This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


NYPL  RESIAIICH  UBRARtES 

.'■'""" "«"ÍHIIIIIII 

3  3433  08158614  5 


'Xi/ 


i-J 


LA  PROVINCIA  DE  TERUEL 


«UERBA    DE    LA   DÍDEPENDENCU 


V:  ;• ;  V 


La  ProYincia  de  Teruel 


srr  X..A. 


Guerra  de  la  Mepdencia 


OBRA   POSTUMA 


DE 


DOMINGO    GASCÓN 

I 

Cronista   do   dictia   Provixicia. 


MADRID 

IMP.   BE  LA  SÜC.   DB  M.   MINUBSA  DB  LOS  BÍ08 
Miguel  Serveti  18.  —  Teléfono  6&1. 

1908 


1I!K  .Vf.V  VtiÜK 
I'II;Í.1C  1,1  lili  A  il  Y 

80J71B 


AL  LECTOR 


En  el  presente  libro  holgaría  todo  comentario,  si  la  especia- 
lísíma  circunstancia  de  haber  fallecido  su  autor  antes  de  verlo 
totalmente  impreso,  no  hiciera  necesarias  algunas  lineas,  que  den 
á  conocer  á  los  lectores  el  mérito  de  la  obra  y  las  excepcionales 
condiciones  en  que  se  halló  al  escribirla  el  benemérito  Cronista  de 
la  Provincia  D.  Domingo  Gascón  y  Guimbao.  Muchas  y  excelen- 
tes producciones  histórico-bibliográficas  han  salido  de  la  pluma 
de  nuestro  Cronista;  muchas,  y  de  más  transcendental  importan- 
cia, tenía  proyectadas  su  laboriosa  y  fecunda  actividad;  pero 
ninguna,  que  nosotros  sepamos,  sobrepuja  á  La  Provincia  de 
Tebuel  en  la  guerra  de  la  Independencia,  si  se  exceptúan  la 
Bibliografía  general  turólense  y  la  Biografía  y  Bibliografía  de 
Juan  Lorenzo  Pálmireno,  que  pensaba  publicar  en  no  lejano  pla- 
zo, y  cuyos  materiales  constituyen  acaso  las  más  valiosas  joyas  de 
la  Biblioteca  luroleme,  como  llamaba  á  la  suya  auestro  llorado 
Cronista. 

No  es  este  lugar  oportuno  para  discutir  si  hubiera  podido  ó 
no  llevar  á  feliz  término  las  dos  mencionadas  obras  que,  por  la 
amplitud  y  extensión  del  plan  á  que  debían  ajustarse  y  por  la 
complejidad  de  materias  que  habían  de  abarcar,  necesitaban  algu- 
nos años  de  preparación  más  sólida  y  de  más  continuado  estudio. 
De  este,  y  de  otros  asuntos  no  menos  interesantes  para  nuestra 
querida  Provincia,  me  ocuparé  con  detenimiento  en  más  propicia 
ocasión.  Aquí  sólo  debo  manifestar  que,  con  los  materiales  acu- 
mulados para  la  publicación  de  la  Bibliografía  general  turólense 
y  de  la  Biografía  y  Bibliografía  de  Juan  Lorenzo  Palmireno; 
tiene  méritos  D.  Domingo  Gascón  y  Guimbao  para  ocupar  levan- 
tado puesto  entre  los  biógrafos  y  bibliógrafos  regionales,  y  aun 
nacionales,  que  más  se  han  distinguido  en  los  últimos  años  por 
el  caudal  de  sus  conocimientos,  por  la  asiduidad  en  el  trabajo  y 
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por  el  acopio  de  datos  y  noticias  con  que  han  contribuido  al  esplen- 
dor y  lustre  de  nuestra  historia  bio-bibliográfica. 

Exceptuadas  las  dos  precedentes  obras,  es  preciso  confesar 
que  La  Pbovincia'  de  Teruel  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia es  la  mejor  que  ha  brotado  de  la  pluma  de  nuestro  Cronista. 
No  era  éste  hombre  de  privilegiado  talento,  ni  poseía  profundos 
conocimientos  en  Historia  y  Literatura,  como  él  mismo  se  com- 
placía en  manifestar,  desde  luego  con  excesiva  modestia,  á  cuan- 
tos íntimamente  le  trataban;  pero,  en  cambio,  estaba  dotado  de 
un  sentido  práctico  exquisito  en  materia  de  libros:  era  un  archivo 
viviente  de  datos  sobre  personas  y  cosas  turolenses,  é  investiga- 
dor diligentísimo  en  todo  cuanto  se  relacionaba  con  la  Provincia; 
tenía  el  don  singularísimo  de  ser  asiduo  con  asiduidad  pasmosa 
en  el  trabajo,  al  que  consagraba  doce  horas  diarias,  por  término 
medio;  era  incesantemente  laborioso,  y  de  una  constancia  en  la 
labor  á  toda  prueba.  Sólo  así  se  explica  que  llegara  á  formar  un 
Archivo  turólense  no  menos  rico  que  vario  ni  menos  vario  que  or- 
denado. ¡  Lástima  que  la  Parca  haya  cortado  el  hilo  de  una  exis- 
tencia tan  preciosa,  dedicada  enteramente  á  su  querida  Provincia, 
y  de  la  cual  esperábamos  todavía  copiosos  y  sazonados  frutos: 
frutos  que  ya  no  sazonarán,  á  menos  que  encarne  su  espíritu  en 
otro  futuro  Cronista  que  concentre  todo  su  amor,  todas  sus  ener- 
gías y  todas  las  ternuras  de  su  alma  en  esa  parte  de  Aragón,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Provincia  de  Teruel! 

Pero  volvamos  al  libro  asunto  de  las  presentes  líneas.  Su 
preparación  y  composición  fué  objeto  de  los  mayores  desvelos  y 
de  la  más  tierna  solicitud  que  jamás  vi  en  el  Cronista.  No  pare- 
ce sino  que,  presintiendo  su  muerte,  condensó  en  él  los  últimos 
esfuerzos  de  su  inteligencia  y  los  íntimos  afectos  de  su  voluntad, 
pues  no  sé  que  por  ningún  otro  mostrase  más  tenaz  empeño  ni 
predilección  más  distinguida.  Conocí  perfectamente  las  disposi- 
ciones de  su  ánimo  cuando  trabajó  la  Besiderata  sobre  Juan  Lo- 
renzo Palmireno;  me  consta  la  asombrosa  tenacidad  con  que  per- 
siguió la  composición  del  Cancionero  de  los  Amantes:  soy  testigo 
de  la  entereza  y  solicitud  que  puso  en  la  Bibliografía  de  los  mis- 
mos; no  ignoro  las  continuas  vigilias  que  consagró  á  la  Beladon 
de  Escritores  de  la  Provincial  de  Teruel;  sé,  en  una  palabra,  hasta 
dónde  llegaron  su  sacrificio  y  abnegación  y  los  dispendios  .pecu- 
niarios que  tuvo  que  invertir  en  las  mencionadas  obras,  y  en  al- 
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ganas  más,  que  de  intento  callo,  por  no  ofrecer  tanto  interés  para 
la  provincia;  y,  sin  embargo,  he  de  decir,  para  no  faltar  á  la 
verdad  y  hacer  justicia  á  su  nombre,  que  la  obra  predilecta  de  su 
corazón;  la  que  ha  llenado  por  completo  todas  las  facultades  de 
su  espíritu  en  lo  que  va  de  afio;  la  que  ha  absorbido,  digámoslo 
así,  todo  el  poder  de  su  inteligencia,  toda  la  energía  de  su  volun- 
tad, todo  el  esfuerzo  de  sus  potencias  morales  y  físicas;  la  que 
más  vigilias  le  ha  costado;  la  que  más  insomnios  le  ha  produci- 
do; la  que  ha  puesto  á  ruda  prueba  aquella  su  no  desmentida 
tenacidad  en  el  trabajo,  y — ¿por  qué  no  decirlo? — la  que  le  ha  he- 
cho descender  rápidamente  al  sepulcro,  privándole  del  consuelo 
de  verla  acabada,  ha  sido  La  Provincia  de  Teruel  en  la  gue- 

BRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 

¡Con  cuánto  interés  y  cariño,  con  qué  tesón  y  firmeza,  con 
cuánto  amor  y  perseverancia  trabajó  en  esta  obra!  Estaba  encari- 
ñado con  la  bio-bibliografía  de  Juan  Sobrarías,  restaurador  de  las 
Letras  latinas  en  su  patria  y  poeta  de  grandes  vuelos;  no  es  deci- 
ble la  satisfacción  que  sentía  cuando  se  le  mentaba  á  Pedro  Ruiz 
de  Moros,  gran  amigo  de  Antonio  Agustín,  jurisconsulto,  como 
éste,  de  gigantesca  talla,  y  poeta  no  desconocido  de  la  escuela 
catuliana;  preocupábale  hondamente  el  estudio  de  las  Comunida- 
des de  Teruel  y  Albarracín  durante  la  Edad  Media,  sobre  las  cua- 
les había  logrado  acumular  copiosísimos  datos;  pero  era  inútil 
hablarle  de  estos  sus  acariciados  proyectos  en  los  últimos  meses, 
que  embargaban  en  absoluto  la  preparación  é  impresión  de  su 
obra.  No  pensaba  ni  hablaba  sino  de  ella,  ni  tenía  más  preocupa- 
ciones y  amores  que  su  libro.  ¿Qué  más?  Hubo  días,  en  los  meses 
de  Julio  y  Agosto,  en  que  le  sorprendieron  los  primeros  albores 
de  la  auroi*a,  antes  de  retirarse  á  dar  á  su  gastada  naturaleza  el 
necesario  reposo. 

La  concibió  como  generalmente  concebía  todas  sus  obras:  con 
perfecto  conocimiento  y  absoluto  dominio  de  la  materia.  Dema- 
siado se  sabía  él  la  parte  activa  que  los  turolenses  tomaron  en  los 
inmortales  Sitios  de  Zaragoza;  la  influencia  de  la  Junta  de  Go- 
bierno de  Teruel  y  de  la  Junta  de  Albarracín;  la  transcendencia  de 
los  acuerdos  tomados  por  la  que  se  llamó  Junta  Superior  de 
Aragón  y  parte  de  Castilla;  el  alto  relieve  de  aquella  patriótica 
figura  conocida  con  el  nombre  de  Isidoro  de  Antillón  y  la  no  me- 
nos interesante  de  D.  Salvador  Campillo;  el  importante  papel  que 
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jugaron  el  Obispo  y  Cabildo  de  Teruel;  la  organización  de  la  Pro- 
vincia durante  el  Gobierno  de  Bonaparte;  los  episodios  y  conse- 
cuencias de  la  famosa  batalla  de  Alcañiz;  las  altas  dotes  militares 
del  General  D.  Pedro  Villacampa;  los  hechos  de  armas  más  nota- 
bles ocurridos  en  la  Provincia;  las  hazañas  de  los  tercios  de 
Teruel  acaudillados  por  el  Coronel  Qüadros;  la  entereza  con  que 
Calomarde  se  negó  á  reconocer  al  Rey  intruso;  los  laureles  que 
conquistaron  tantos  famosos  hijos  de  Teruel  en  aquella  epopeya 
sin  nombre,  y  el  acendrado  patriotismo  de  los  que  se  llamaron 
P.  Tomás  Báguena,  Pedro  Valero,  Conde  de  la  Florida,  General 
Lifíán,  General  Osset,  Juan  Romero  Alpuente,  Tomás  Barrera, 
Tomás  Collado  y  Fernández,  y  otros  muchos  distinguidos  turo- 
lenses  de  aquella  época. 

Todo  esto  se  lo  tenía  sabido,  desde  algunos  afios  á  esta  parte, 
nuestro  Cronista;  y  como  estos  conocimientos  eran  suficientes 
para  constituir  el  fondo  de  un  hermoso  Ubro,  de  aquí  nació  en  él 
la  idea  de  llevarlo  á  cabo,  esperando  sólo  ocasión  oportuna,  que 
se  le  ofreció  de  perlas  al  cumplirse  el  primer  Centenario  de  los 
Sitios  de  Zaragoza. 

Al  tratar  de  poner  en  práctica  su  pensamiento,  no  entraba  en 
sus  cálculos  el  escribirla  sin  previamente  documentarla,  imitando 
en  ello  el  alto  ejemplo  de  los  modernos  historiadores,  que  han 
marcado  nuevos  derroteros  á  los  estudios  históricos,  basándolos, 
más  que  en  el  relato,  en  la  documentación  de  los  hechos,  siéndole 
preciso,  para  llenar  dignamente  su  proyecto,  buscar  fuera  los  do- 
cumentos que  no  poseía  en  su  casa  y  acudir  á  beber  en  sus  fuen- 
tes las  cristalinas  aguas  de  la  verdad  histórica.  Desde  este  instante 
no  se  dio  punto  dé  reposo  en  sus  investigaciones.  Cerca  de  un 
mes  trabajó  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  consul- 
tando la  Colección  del  Fraile  y  otras  colecciones  no  menos  intere- 
santes, en  una  de  las  cuales  encontró  el  plano  de  la  batalla  de 
Alcaftiz;  dos  semanas  consecutivas  dedicó  á  estudiar  y  desempol- 
var los  numerosos  documentos  que  el  Archivo  Histórico  Nacional 
conserva  relativos  á  aquella  época,  y  de  los  cuales  figura  en  el 
libro  el  de  la  acción  de  Berge;  después  fué  á  Zaragoza,  y  allí 
registró,  entre  otras,  las  Actas  del  Cabildo,  que  contienen  noticias 
en  extremo  curiosas  acerca  de  D.  Ramón  Segura,  D.  Pedro  Valero 
y  otros  turolenses  no  menos  distinguidos;  de  la  capital  aragonesa 
salió  para  Alcañiz^  en  donde,  además  de  consultar  el  Archivo, 
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estudió  sobre  el  terreno  la  batalla  de  su  nombre,  tan  infausta  para 
las  armas  francesas;  de  Alcaüiz  bajó  á  Teruel,  en  cuya  ciudad 
logró  reunir  copiosos  datos  de  no  escasa  importancia  para  la  com- 
posición de  su  libro;  y  vuelto  á  Madrid  se  puso  en  contacto  con 
la  Prensa  turolense,  para  que,  por  su  conducto,  supieran  los  hijos 
de  la  Provincia  el  agradecimiento  con  que  recibiría  cuantas  noti- 
cias se  le  comunicasen  referentes  á  personas  ó  pueblos  que  hubie- 
sen intervenido  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

Añádanse  á  lo  expuesto  los  datos  y  noticias  que  pidió  y  obtuvo 
por  medio  de  cartas  particulares  del  Conde  de  Samitier,  del  de  la 
Florida,  de  los  Ayuntamientos  de  Alcorisa  ó  Hljar,  de  D.  Celes- 
tino Collado,  de  D.  Juan  Pérez  de  tíuzmán,  de  algunos  Párrocos 
de  la  Provincia  y  de  varios  particulares,  cuyos  nombres  sentimos 
no  recordar  en  estos  momentos,  á  quienes  se  debe  en  gran  parte 
la  documentación  de  la  obra,  y  tendremos  una  idea  aproximada 
de  los  trabajos  que  precedieron  y  que  forman  la  base  fundamen- 
tal del  libro. 

Como  rico  y  variado  ornamento  del  mismo,  figura  al  fin  el  Ál- 
bum Turclense,  en  el  cual  se  hallan  composiciones  poéticas  tan 
elevadas  y  sentidas  como  las  del  P.  Báguena,  Fr.  Manuel  San- 
cho y  P.  José  de  Calasanz  Rabaza,  y  escogidos  trozos,  en  prosa, 
tan  bellos  como  el  de  Mariano  Ponz,  y  tan  valiosos  como  el  de 
Doña  Concepción  Gimeno  de  Flaquer.  Digno  complemento  de  la 
obra  es  la  magnifica  cubierta  que  la  adorna,  trabajo  meritlsimo 
de  D.  Teodoro  Gascón,  primo  de  D.  Domingo. 

Tal  es  el  origen,  preparación  y  fondo  de  la  presente  obra.  De 
los  gastos  pecuniarios  que  hizo  el  Cronista  para  ofrecerla  galana- 
mente compuesta  á  los  ojos  de  sus  compatriotas,  no  diremos  nada: 
apuntaremos  sólo,  como  dato,  que  el  coste  de  los  grabados  asciende 
á  la  cantidad  de  mil  pesetas,  cifra  exigua  si  se  tiene  en  cuenta  que 
los  gastos  del  libro  excederán  de  cinco  mil  y  pico  de  pesetas,  y  des- 
preciable si  se  la  compara  con  las  treinta  mil  que  habrá  gastado 
por  la  Provincia  el  más  amante  y  esclarecido  de  sus  hijos,  D.  Do- 
mingo Gascón  y  Guimbao. 

No  tenemos  que  afladir  ya  nada  á  la  parte  material  de  la  obra. 
Si  su  autor  no  tuvo  el  consuelo  de  verla  concluida  ni  la  satisfac- 
ción de  presentarla  en  la  Exposición  Histórica  que  va  á  celebrarse 
en  Zaragoza,  añadiendo  con  ello  un  nuevo  y  preciado  timbre  de 
gloria  á  su  reputada  fama  de  infatigable  y  laborioso  Cronista, 
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cúpole  al  menos  la  dicha  de  morir  en  la  certidumbre  de  que  su 
libro,  como  él  acostumbraba  á  llamarlo,  no  se  dejaría  de  las  manos 
hasta  verlo  totalmente  depositado  en  el  seno  de  la  Provincia,  á 
la  que  lo  legaba  en  calidad  de  testamento  y  como  elocuentísimo 
testimonio  del  grande  amor  que  por  ella  sentía. 


Don  Teodoro  Gascón. 


Hemos  llegado  al  punto  verdaderamente  interesantísimo  para 
Teruel,  objeto  casi  exclusivo  de  las  presentes  líneas.  La  Provin- 
cia, en  general,  y  muchos  amigos  del  finado,  tienen  conciencia  del 
valor  y  mérito  de  su  Cronista:  lo  que  ni  aquélla  ni  éstos  saben  es 
que  haya  muerto  por  Teruel,  ni  que  su  libro  haya  sido  causa  oca- 
sional, por  no  decir  efectiva,  de  su  casi  repentina  muerte.  Si 
D.  Domingo  Gascón  hubiera  escuchado  las  cariílosas  observacio- 
nes de  varios  íntimos  amigos  suyos,  que  le  aconsejaban,  para  su 
bien,  el  reposo  y  descanso,  de  los  que  tanto  se  resentían  sus  fa- 
cultades espirituales  y  su  quebrantada  naturaleza,  minada  con  las 
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fatigas,  esfuerzos,  vigilias,  insomnios  y  exceso  de  trabajo  ocasio- 
nado por  el  libro;  si  se  hubiera  ausentado  de  Madrid  cuando  sin- 
tió los  primeros  amagos  de  la  enfermedad,  demorando  siquiera 
por  espacio  de  un  raes  la  continuación  de  la  obra,  ¡quién  sabe: 
acaso  hubiese  sobrevivido  á  ella  y  se  hubiesen  prolongado  los  días 
de  su  existencia  el  tiempo  suficiente  para  terminarla  por  sí  mismo 
y  quizá  para  llevar  á  cabo  las  publicaciones  que  tenía  en  proyec- 
to! Todo  fué  inútil:  ni  su  laboriosidod  se  avenía  al  reposo,  ni  de 
su  carácter  se  podía  esperar  otra  cosa. 

Los  días  21  y  22  de  Agosto  fueron  de  ruda  prueba  para  su 
constancia.  Le  sentí  quejarse  intensamente  de  la  enfermedad  que 
entonces  le  atormentaba;  sus  labios  no  proferían  más  que  un  ¡ay! 
continuo,  efecto  de  la  dolencia,  y,  con  todo,  no  pude  convencerle 
de  lo  necesaria  que  le  era  la  suspensión  del  trabajo  ni  de  que 
abandonase  la  pluma  por  algunas  horas.  El  22,  por  la  tarde,  se 
despidió  de  mí  hasta  el  24,  por  la  mañana,  como  solía  hacerlo  to- 
dos los  sábados,  al  trasladarse  de  su  domiciUo  en  Madrid  al  ho- 
telito  que  poseía  en  la  Colonia  de  Carabanchel.  Llegó  el  lunes; 
dieron  las  diez  de  la  mañana,  y  D.  Domingo  no  venía.  Entonces 
cruzó  por  mi  mente  la  idea  de  que  pudiera  hallarse  enfermo,  idea 
que  desgraciadamente  se  confirmó  cuando  recibí,  instantes  des- 
pués, una  carta  de  su  señora  en  la  que  así  me  lo  participaba.  Fui 
á  verle,  y  ¿creerán  mis  queridos  paisanos  que  no  me  habló  de  su 
enfermedad,  sino  de  que  activase  los  trabajos  de  la  portada,  de 
que  preparase  original  para  la  imprenta  y  de  que  prosiguiese  el 
Ubro  mientras  el  se  hallara  impedido  de  hacerlo?  Pues  del  libro 
me  habló  hasta  la  víspera  de  su  muerte,  en  que,  dicho  sea  de  paso, 
me  despedí  de  él,  sin  sospechar  la  escena  que  me  esperaba  para  el 
siguiente  día. 

El  sábado  29  de  Agosto  me  entregaron  una  carta,  firmada 
por  su  señora,  en  la  cual  se  me  hacía  saber  la  gravedad  de  su  es- 
tado y  se  me  suplicaba  que  fuese  á  verle  con  toda  urgencia  para 
confesarle  y  disponerle  á  morir  como  buen  cristiano.  Me  faltó 
tiempo  para  ponerlo  por  obra.  Llegué  al  hotel,  y  me  dijeron  que 
desde  las  diez  de  la  mañana  no  conocía  á  nadie.  Eran  entonces  las 
dos  de  la  tarde.  ¿Me  conocería  á  mí,  á  quien,  sin  merecerlo,  pro- 
fesaba verdadero  cariño?  Pronto  salí  de  dudas.  Acerquéme  á  la 
cama,  y,  levantando  bastante  la  voz,  le  pregunté:  c D.  Domingo 
(abrió  los  ojos,  y  añadí):  ¿me  conoce  usted?»  cSí.»  «¿Quién  soy?» 
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cD.  Mariano.  ¿Y  el  libro?*  Estas  fueron  sus  últimas  palabras.  En 
aquellos  supremos  instantes,  aquel  gran  corazón,  que  no  latió  más 
que  por  Teruel  y  para  Teruel,  no  tenía  otro  afecto  que  m  libro; 
aquella  poderosa  inteligencia,  ocupada  siempre  en  su  amada  Pro* 
vincia,  no  pensaba  más  que  en  su  libro;  aquel  hombre  moría  pro- 
nunciando palabras  de  amor  para  el  suelo  que  le  vio  nacer,  arras- 
trado al  sepulcro  por  la  obsesión  de  su  libro. 

El  lector  adivinará  fácilmente  lo  que  sucedió  después.  Le  con- 
fesé cuando  todavía  se  daba  entera  cuenta  de  acto  tan  transcen- 
dental para  su  alma,  contestándome  si  ó  no  á  las  preguntas  que 
sobre  la  confesión  le  hice;  le  administré  el  Sacramento  de  la  San- 
ta Unción;  le  di  á  besar  repetidas  veces  un  Crucifijo;  le  absolví 
por  segunda  vez  en  el  momento  mismo  de  expirar,  y  le  acompa- 
ñé, en  su  tránsito  á  mejor  vida,  con  las  hermosas  y  consoladoras 
plegarias  que  la  Iglesia  pone  en  labios  de  los  Sacerdotes  para  pe- 
dir á  Dios  por  las  almas  de  los  que  para  siempre  abandonan  el 
mundo  y  se  trasladan  á  vivir  á  la  mansión  de  los  Cielos. 

Esperamos  confiadamente  que  el  Señor  le  haya  acogido  en  el 
seno  de  su  misericordia  infinita,  premiando  con  el  galardón  de  la 
gloria  su  constante  laboriosidad  y  su  nunca  desmentido  amor,  lle- 
vado hasta  el  sacrificio  por  su  querida  ó.  idolatrada  Provincia. 

A  la  Diputación,  á  los  Ayuntamientos,  á  todas  las  entidades  so- 
ciales existentes  en  la  Provincia  de  Teruel,  toca  ahora  engrande- 
cer y  perpetuar  su  memoria,  levantando  un  monumento  digno  de 
tan  ilustre  patricio  y  benemérito  Cronista,  para  que  su  nombre  se 
transmita  de  generación  en  generación  como  símbolo  del  agrade- 
cimiento que  tributa  y  tributará  nuestra  Patria  al  más  ilustre,  la- 
borioso y  amante  de  sus  hijos,  D.  Domingo  Gascón  y  Guimbao. 

Mabiano  torres. 
Madrid  6  de  Octubre  de  1908. 
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S)\  D,  Domingo  Gascón. 

Querido  araigo:  Insiste  usted  en  encargarme  la  redacción  del 
prólogo  de  su  obra  Teruel  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, á  pesar  de  las  razones  que  le  he  expuesto  para  demostrar  que 
mi  insignificante  personalidad  no  es  la  llamada  á  ocupar  ese  sitio 
de  honor,  que  á  otros  corresponde  por  derecho  propio,  ya  que  se 
trata  de  un  libro  cuya  edición  es  costeada  por  todos  los  turolen- 
ses  amantes  de  las  glorias  de  su  tierruca  y  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  país,  llevando  al  frente  á  su  Excma.  Diputación,  princi- 
pales Ayuntamientos  de  la  provincia  y  otras  Autoridades  y  Cor- 
poraciones. Ante  su  insistencia,  que  me  honra  sobremanera,  no 
puedo  negarme.  Fundaba  también  mi  negativa  en  que  no  me 
conceptúo  con  las  fuerzas  necesarias  para  escribir  el  prólogo  que 
tal  obra  requiere.  ¿Juzga  usted  que  para  ello  basta  con  hacer 
constar  mi  pobre  opinión  al  frente  del  libro  ?  Obedézcole,  y  en 
carta  particular  voy  á  expresai'le  las  impresiones  que  la  lectura 
del  original  me  ha  producido.  Si  cree  que  esto  es  suficiente  para 
encabezar  su  libro,  hágalo  así.  Yo  no  me  atrevo  á  más. 

Son  los  prólogos,  á  mi  entender,  una  especie  de  presentación 
del  autor  de  la  obra  ante  el  público  por  una  persona  notoria- 
mente conocida  y  con  autoridad  suficiente  para  ello.  Y  ¿no  sería 
soberanamente  ridículo  que  presentara  á  quien  todos  conocen  y 
aprecian  en  lo  que  vale  uno  que  es  casi  desconocido  y  hace  ya 
mucho  tiempo  que  con  dicho  público  apenas  tiene  trato  alguno? 
Por  otra  parte,  ¿qué  había  yo  de  decir  acerca  de  usted,  que  todos 
los  lectores,  y  particularmente  los  turolenses,  principales  intere- 
sados en  esta  cuestión,  no  sepan  ya?  Permítame  que  le  diga  que 
los  trabajos  biográficos  acerca  de  nuestro  ilustre  Cronista  son 
muy  numerosos  y  conocidos;  su  personalidad,  cada  día  más  sa-r 
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líente;  su  famn,  cada  vez  mayor,  y  que  hacer  hoy  algo  bueno  y 
nuevo  en  este  asunto  es  dificilísimo,  si  ha  de  comprender  los  múl- 
tiples a8{>ecto3  bajo  los  cuales  han  de  estudiarse  las  variadas  co- 
sas que  su  singular  actividad  ha  abarcado,  la  gigantesca  labor 
realizada,  los  continuos  éxitos  obtenidos. 

Si  estas  consideraciones  no  me  hubieran  hecho  desistir  de 
exponer  hasta  los  principales  rasgos  de  la  vida  de  usted,  mi  tra- 
bajo se  hubiera  simplificado  bastante,  pues  hoy,  amigo  Gascón, 
podría  repetir  mucho  de  lo  que  hace  doce  años  decía  á  mis  lecto- 
res de  El  Ateneo  en  unos  apuntos  biográficos  de  usted;  porque  su 
modo  do  sor  no  ha  cambiado;  porque  su  actividad,  celo,  constan- 
cia, labor  benedictina,  amor  á  su  tierra,  etc.,  etc.,  son  siempre 
iguales,  grandísimos,  desde  el  primer  momento;  porque  su  carác- 
ter rectilíneo  no  se  ha  apartado  ni  un  solo  instante  del  plan  pro- 
puesto y  ya  en  gran  parte  conseguido,  y  eso  que  si  entonces  ya 
hacía  presente  que  su  biografía  era  difícil  de  hacer  por  la  abun- 
dancia extraordinaria  de  sucesos,  méritos  y  títulos  que  en  ella 
han  de  constar,  calcule  usted  la  dificultad  que  hoy  tendrá,  su- 
mando á  lo  de  entonces  el  producto  de  doce  años  más  de  labor, 
y  de  labor  tan  fecunda. 

Profeta  fui,  porque  en  la  conciencia  de  todos  estaba  cuando, 
al  final  de  mi  trabajo  decía  que  era  usted  llamado  á  ocupar 
puestos  más  elevados.  La  investidura  de  Diputado  á  Cortes,  ob- 
tenida dos  veces;  los  nombramientos  de  Académico  correspon- 
diente de  la  Historia  y  Profesor  de  la  de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación; las  condecoraciones  y  otros  honores  recibidos,  prueban 
que  no  me  equivoqué,  aunque  todavía  eso  es  insignificante  en 
relación  con  los  méritos  contraídos  en  tantos  años  de  constante 
laboriosidad.  En  el  plebiscito  que  lleva  por  título  Algunas  opi- 
niones y  juicios  emitidos  con  motivo  de  la  publicación  de  la  Miscelá- 
nea turolense  se  encuentran  á  granel  pensamientos  que  coinci- 
den con  el  mío.  Claro  es  que  hay  que  reconocer  que,  tal  como 
está  el  mundo,  lo  más  probable,  lo  casi  seguro  que  ocurra,  será  lo 
que  dice  Fernández  Bremón,  hablando  de  la  estatua  que  indu- 
dablemente habrá  que  erigir  á  usted:  c D.  Domingo  Gascón  tendrá 
la  suya;  pero  no  comprenderá  la  provincia  todo  su  valer  sino 
cuando  lo  vea  como  á  los  otros  amantes  de  Teruel:  en  esqueleto.  > 

Sé  que  ofenderán  la  modestia  de  usted  algunos  de  los  concep- 
tos expresados  en  las  anteriores  líneas;  pero  ya  ve  que  he  sido 
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parco  en  los  elogios,  que  no  se  puede  decir  menos  del  autor  de 
una  obra  cuando  de  ella  hay  que  ocuparse,  y  máxime  si  los  mé- 
ritos apuntados  son  reconocidos  unánimemente  por  la  opinión. 
Pasarlos  por  alto,  cuando  no  otras  razones,  me  lo  impedía  el  ca- 
riño, y  sería  no  hacerle  justicia;  tratarlos  más  á  la  ligera,  no  es 
posible.  Creo  no  haber  hecho  más  que  iniciar  lo  que  debería 
constituir  la  parte  principal  de  esta  epístola. 

Pero  antes  de  pasar  á  ocuparme  de  Teruel  en  la  güebba  de 
LA  Independencia,  quiero  decir  dos  palabras  á  usted  acerca  de 
sus  últimas  producciones:  Los  Amantes  de  Teruel;  Antonio  Serón, 
y  su  Silva  á  Cintia;  Prologo  de  Domingo  Gascón;  BihUografia  de 
los  Amantes  (Madrid  1908),  y  Belación  de  escritores  de  la  provincia 
de  Teruel  (Zaragoza  1908),  ya  que  nuestro  paisano  Gabriel  A.  Ro- 
mero ha  ti-atado  con  extensión  y  acierto  de  las  demás  obras  de 
usted  en  El  Cronista  del  Porvenir^  libro  apreciabilísimo  que  en 
la  dedicatoria  consigna  que  los  aragoneses  residentes  en  las  islas 
Baleares  lo  han  editado  cen  homenaje  á  su  insigne  paisano,  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Domingo  Gascón  y  Guimbao,  para  difundir  su  la- 
bor en  pro  de  la  tierra  aragonesa  y  en  bien  de  España». 

La  génesis  del  libro — decía  yo,  al  ocuparme  de  la  primera  de 
las  referidas  obras,  en  un  artículo  crítico  que  un  diario  de  Teruel 
me  encargó  á  raíz  de  la  publicación  de  aquélla — está  claramente 
explicada  por  el  autor  en  su  sencillo  y  bien  escrito  prólogo,  del 
cual  he  de  decirle  que  puede  muy  bien  codearse  con  los  que  en 
análogas  circunstancias  escribieron  Hartzenbusch,  Villarroya  y 
Miguel  de  Val. 

La  escasez  de  documentos  anteriores  al  siglo  XVII  ha  sido 
causa  de  que  algunos  críticos  superficiales  ó  mal  enterados  hayan 
considerado  apócrifa  la  Historia  de  los  Amantes  y  se  hayan  empe- 
ñado en  buscarle  un  origen  puramente  literario,  como  si  se  tra- 
tara de  una  leyenda  y  no  de  un  hecho  real.  De  ahí  las  gratuitas 
suposiciones  de  que  tal  origen  pudiera  ser  el  poema  de  Juan  Ya- 
güe  de  Salas  ó  el  indecoroso  cuento  que,  con  el  título  de  Girolamo 
y  Sálvestra,  incluyó  Boccaccio  en  II  Decamerone,  Para  rebatir  la 
primera  de  dichas  hipótesis  es  de  suma  importancia  la  publica- 
ción de  la  poesía  latina  titulada  Silva  á  Cintia,  que  escribió  el 
poeta  bilbilitano  Antonio  Serón,  y  cuyo  texto  era  desconocido, 
hasta  que  usted  lo  encontró,  inédito,  en  la  Sección  de  Manus- 
critos de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Si  no  es  la  Silva  de  Serón  la  obra  más  antigua  que  trata  de 
los  Amantes,  como  desconocemos  el  texto  de  la  Historia  de  Pedro 
de  Alventosa  é  ignoramos  el  paradero  del  manuscrito  del  siglo  XIV 
ó  XV,  que  encontró  Yagüe  de  Salas,  en  1619,  en  el  Archivo  de 
esta  ciudad,  es  por  hoy,  entre  los  documentos  españoles  que  po- 
demos consultar,  el  primero  en  el  orden  cronológico.  De  esperar 
es  que  los  trabajos  de  usted  hagan  que  lo  sea  por  breve  espacie 
de  tiempo. 

La  publicación  de  esta  poesía  latina,  y  de  su  traducción  al 
español,  bastan  para  demostrar  la  importancia  del  libro  de  que 
trato;  pero  usted  no  se  ha  contentado  con  esto,  y  añade  á  conti- 
nuación la  Bibliografía  de  los  Amantes  más  completa  entre  las 
publicadas,  y  que,  para  mayor  amenidad,  lia  ilustrado,  con  los 
retratos  de  algunos  de  los  autores,  las  portadas  de  las  obras  más 
notables,  las  cabeceras  de  algunos  periódicos  turolenses  y  otros 
detalles  curiosos,  labor  que  acredita  el  iumenso  y  detenido  tra- 
bajo, al  que,  con  asiduidad  poco  común,  se  ha  dedicado  usted 
por  espacio  de  muchos  años. 

Hay,  indudablemente,  entre  las  110  obras  citadas  en  dicha 
bibliografía,  muchas  que  no  tienen  importancia  para  el  crítico  ni 
para  el  historiador,  pero  sí  para  el  erudito  y  para  todo  el  que 
quiera  percatarse  bien  de  la  transcendencia  del  hecho,  de  la  fama 
que  en  el  mundo  tiene  el  suceso  que  á  Teruel  ha  dado  tanto  re- 
nombre, de  la  multitud  de  gentes  de  toda  clase  á  quienes  ha  ocu- 
pado, etc. 

¿Es  la  obra  de  usted  un  libro  de  entretenimiento  y  recree 
para  la  generalidad?  Nada  de  eso.  El  que  abra  sus  páginas  para 
buscar  un  rato  de  solaz,  ó  lo  cerrará  inmediatamente,  ó  se  entre- 
tendrá mirando  las  hermosas  ilustraciones.  Ni  el  libro  está  heche 
para  el  vulgo,  ni  éste  podrá  estimarlo  en  lo  que  vale;  pero,  en 
cambio,  el  erudito,  y  hasta  el  simple  aficionado  á  estudios  histó- 
ricos y  bibliográficos,  encontrarán  en  él  noticias  interesantísimas, 
datos  muy  valiosos  para  toda  persona  culta  que  quiera  conocer  á 
fondo  el  asunto  y  materiales  suficientes  para  servir  de  guía  al 
que  pretenda  llevar  á  cabo  lo  que  usted,  por  modestia,  deja  de 
hacer,  ó  sea  el  juicio  crítico  de  las  obras  recopiladas. 

Aunque  no  hace  usted  el  referido  juicio  crítico,  las  notas  que 
pone  al  terminar  la  reseña  de  la  papeleta  de  cada  una  de  lae 
obras  nos  hacen  conocer  c5mo  piensa  acerca  de  cada  una  de 
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«lias,  de  sus  respectivos  autores  y  de  la  cuestión  que  desde  tiem- 
po inmemorial  se  viene  discutiendo,  cuestión  á  la  que  es  difícil 
sustraerse  cuando  de  los  Amantes  se  trata,  aunque  sea  incidental- 
mente. 

No  sólo  en  el  prólogo,  sino  en  cuantas  ocasiones  se  le  presen- 
tan, es  usted  uno  de  los  defensores  de  la  existencia  de  los  Aman- 
tes, afirmando  resueltamente  que  cuna  tradición  tan  arraigada 
en  bien  determinada  población  no  puede  ser,  no  es  el  fruto  de  la 
imaginación  calenturienta  de  un  poeta  poco  escrupuloso»,  afir- 
mación que,  á  mi  juicio,  no  puede  ser  más  exacta. 

Finalmente,  nos  promete  usted  en  su  obra  no  cesar  en  sus 
trabajos,  y  nos  ofrece  hacer  traducir  y  publicar,  dentro  de  poco 
tienipo,  la  relación,  en  verso  tagalo,  que,  acerca  del  trágico  su- 
ceso, existe  en  la  biblioteca  del  Museo  de  Ultramar,  publicación 
que  es  esperada  con  verdadera  impaciencia. 

El  libro  está  editado  con  mucho  gusto  en  el  establecimiento 
tipográfico  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  y  vendiéndose, 
como  todas  las  obras  de  usted,  al  precio  de  su  coste  material, 
hace  presumir  que  bien  pronto  ha  de  agotarse  la  primera  edi- 
ción. 

La  Relación  de  escritores  turolenses,  con  indicación  de  stis  nom- 
bres, lugar  de  su  nacimiento,  siglos  en  que  florecieron,  apuntes  bio- 
gráficos y  materias  que  cada  uno  trató  en  sus  obras,  es  un  libro 
cuyo  verdadero  mérito  quizá  sólo  podamos  apreciar,  ó  por  lo  me- 
nos podemos  apreciar  mejor,  los  que  hemos  intentado  hacer  algo 
semejante,  aunque  dándole  una  forma  diferente.  Nadie,  sino  us- 
ted, podía  echar  sobre  sus  hombros  la  ímproba  labor  de  recoger 
y  ordenar  los  miles  de  papeletas  que  se  han  necesitado  para  con- 
feccionar tan  interesante  obra,  papeletas  que  acreditan  que  para 
usted  no  ha  pasado  por  alto  nada  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito 
con  relación  al  asunto.  Diccionarios  bibliográficos,  catálogos  de 
librerías  y  bibliotecas,  revistas,  diarios,  todo  lo  que  puede  pro- 
porcionar el  dato  más  insignificante,  ha  sido  escrupulosamente 
consultado  durante  muchos  años;  del  menor  indicio  ha  ido  usted 
sacando,  á  fuerza  de  paciencia  y  trabajo,  el  hecho  verdadero;  y 
cuando,  á  pesar  de  la  inmensa  erudición  que  posee,  ha.  sido  im- 
posible descubrir  la  exactitud  de  un  detalle,  ha  apuntado  usted 
la  idea  de  cómo  debía  ser,  y,  discurriendo  con  gran  fuerza  lógica, 
nos  ha  dado  casi  la  seguridad  de  haber  descubierto  lo  que  habían 
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ocultado  las  equivocaciones  ó  las  miras  interesadas  de  escritores 
poco  escrupulosos. 

Con  gran  modestia  dice  usted  que  su  libro  tiene  mucho  de 
desiderata,  y  pide  cuantas  enmiendas  y  adiciones  de  toda  clase  se 
puedan  encontrar.  Teniendo  en  cuenta  su  escrupulosidad  al  ma- 
nejar esta  clase  de  detalles,  bien  puede  asegurarse  que  pocos  serán 
los  que  á  usted  acudan  llevándole  lo  que  pide;  tengo  la  certeza 
de  que  han  de  ser  ligerísimas  las  faltas  que,  aun  los  mismos 
especialistas  en  el  asunto,  han  de  encontrarle.  El  que  lea  con 
detención  el  libro  y  coteje  los  datos  que  conozca,  verá  que,  salvo 
algún  insignificante  detalle,  de  esos  que  siempre  se  escapan  en 
obras  de  esta  naturaleza  aun  al  más  perspicaz,  está  usted  en  lo 
cierto. 

Otro  de  los  méritos  que  en  este  libro  encuentro  es  el  lujo  y 
esmero  con  que  está  editado.  Se  quejan  los  autores  de  obras  cuyo 
objetivo  principal  es  recrear  al  público,  de  que,  por  buenas  que 
sean  y  por  económicas  que  resulten,  apenas  se  venden  en  España. 
¿Qué  sucederá,  pues,  con  aquellas  de  pura  erudición,  que  no  inte- 
resan más  que  á  los  iniciados  en  la  materia  de  que  tratan?  Á  pesar 
de  que  usted  sabe  esto  perfectamente,  ha  hecho  un  verdadero  de- 
rroche en  la  edición  del  libro,  edición  que  basta  para  acreditar  el 
buen  gusto  del  autor  y  el  establecimiento  tipográfico  de  Mariano 
Escar. 

Y  creo  que,  para  preámbulo  de  una  carta,  basta  con  lo  dicho, 
ya  que  no  quiero  dar  á  ésta  grandes  proporciones,  ni  distraer  á 
usted  por  más  tiempo  del  puramente  preciso,  para  comunicarle 
las  observaciones  que  me  sugiera  la  lectura  de  la  obra  á  la  que 
pretende  que  sirvan  de  prólogo  estos  mal  pergeñados  renglones. 

No  es,  á  mi  humilde  juicio,  el  libro  Teruel  en  la  guerra  de 
LA  Independencia,  una  sola  monografía,  como  usted  pretende: 
creo  que  es  más  bien  una  colección  de  estudios  históricos  que 
tienen  por  único  enlace  el  referirse,  de  un  modo  ó  de  otro,  á  la 
provincia  de  Teruel,  pues  cada  capítulo  forma  un  organismo 
diferente  de  los  demás,  y  no  hay  entre  ellos  ese  riguroso  orden 
cronológico  que  exigen  las  obras  en  que  se  trata  de  un  solo  hecho 
histórico.  De  estos  capítulos,  unos  son  estudios  biográficos,  como 
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los  V  y  VI,  referentes  á  D.  Isidoro  de  Antillón  y  D.  Salvador 
Campillo,  capítulos  que,  aunque  se  desglosaran  de  la  obra,  no 
harían  que  perdiese  ésta  nada  de  su  unidad,  y  cada  uno  de  ellos, 
por  separado,  constituiría  un  buen  trabajo  biográfico  de  Campillo 
ó  Antillón,  considerados  como  políticos.  Otros,  como  el  primero. 
La  Provincia  de  Teruel  en  los  Sitios  de  Zaragoza,  son  monogra- 
fías cuyo  asunto,  muy  bien  desarrollado  por  cierto  y  con  un  lujo 
asombroso  de  detalles,  está  forzosamente  separado  de  los  demás, 
tanto  por  el  lugar  de  la  acción  como  por  la  fecha  de  los  sucesos, 
anteriores  todos  á  la  invasión  de  nuestra  provincia  por  las  tropas 
de  Napoleón.  Lo  mismo  sucede  con  el  IX,  La  batalla  de  Alcañiz, 
que  por  sí  solo  forma  también  una  buena  monografía,  con  todos 
sus  antecedentes,  partes  oficiales,  estudio  de  las  consecuencias  del 
hecho,  estados  descriptivos  de  las  fuerzas  de  ambos  ejércitos, 
etcétera,  etc. 

Comprendo,  querido  amigo,  la  dificultad  de  someter  los  mu- 
chísimos hechos  de  que  usted  trata  á  un  orden  riguroso  de  fechas; 
cuestión  de  método  es  ésta  muy  discutible,  y  muchos  son  los  auto- 
res que  prescinden  de  este  rigorismo;  pero  yo  no  estoy  conforme 
con  ellos,  y  creo  que  en  la  obra  de  usted  se  remediaría  este  peque- 
ño defecto  con  un  capítulo  preliminar,  en  el  que  se  hiciera  una 
buena  síntesis  de  todos  los  hechos,  capítulo  del  que  podrían  ser 
estudios  aclaratorios  ó  amplificativos  todos  los  demás.  Ya  sé  que 
esto,  dadas  las  premuras  de  tiempo  que  usted  ha  padecido  al 
componer  su  libro,  es  dificilísimo,  porque  para  hacer  trabajos 
sintéticos  se  necesita  discurrir  con  gran  calma,  y  ésta  falta  siem- 
pre cuando  apremia  el  tiempo. 

Con  su  obra  de  usted  se  consigue  fácilmente  en  la  primera 
lectura  formarse  clara  idea  del  contenido  de  cada  uno  de  esos  es- 
tudios que  forman  los  capítulos  y  adquirir  una  ligerísima  noción 
de  la  historia  de  nuestra  provincia  en  los  años  que  duró  la  guerra 
que  sostuvimos  con  los  ejércitos  napoleónicos;  leyéndola  después 
con  atención  profunda,  llega  uno  al  conocimiento  de  todos  los  de- 
talles, hasta  los  más  nimios,  referentes  á  cada  uno  de  los  títulos 
que  forman  el  índice.  Para  el  acostumbrado  á  esta  clase  de  estu- 
dios es  suficiente  lo  que  usted  ha  hecho,  y  es  la  forma  mejor,  sin 
duda,  yaque  el  público  culto  desea  siempre  tomar  su  parte  en  la 
adquisición  de  las  ideas  que  el  escritor  emite,  sin  que  éste  tenga 
que  presentárselas  en  estado  de  ser  rápidamente  asimiladas,  pues 
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prefiere  tomarse  el  trabajo  de  ayudar  en  esta  operación  al  autor, 
logrando  así  el  poder  hacérsela  á  su  gusto;  para  el  que  necesite 
solamente  el  libro  de  usted  para  conocer  bien  uno  ó  varios  hechos 
aislados,  no  hay  duda  de  que  en  él  encontrará  lo  que  busca  y  que- 
dará completamente  satisfecho,  porque  en  este  sentido  no  puede 
pedirse  más  á  la  obra  de  usted;  pero  es  que  para  la  generalidad 
de  los  lectores  no  basta  eso,  porque  no  sintetiza  bien  ó  no  quiere 
tomarse  ese  trabajo,  exigiendo  que  se  le  dé  la  cosa  completamen- 
te terminada,  y  esa  generalidad  será  la  que  quisiera  hallar  en  el 
libro  ese  enlace  de  los  hechos,  ese  orden  de  fechas,  que  echará  en 
falta,  para  poder  asimilarse  bien,  y  sin  gran  trabajo,  la  enorme 
cantidad  de  materia  que  en  su  obra  existe. 

Con  cuarenta  y  ocho  hombres  como  usted,  uno  en  cada  pro- 
vincia, iqué  fácil  sería  escribir  la  verdadera  historia  de  España! , 
ha  dicho  Menéndez  Pelayo  con  muchísima  razón;  pero  ya  que,  por 
desgracia,  no  existen  todos  esos  hombres,  y  como  consecuencia  ni 
se  ha  escrito  ni  puede  escribirse  aún  esa  verdadera  historia  patria, 
por  la  que  suspira  el  eminente  Director  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  que  buena  falta  nos  hace,  necesitad  vulgo,  para  adquirir  cono- 
cimientos exactos,  que  se  le  den  ya  sintetizados  los  estudios  histó- 
ricos que  hayan  de  llegar  á  sus  manos. 

Perdone  que  haya  insistido  tanto  en  esta  pobre  apreciación 
mía;  pero  el  cariño  con  que  siempre  me  ha  ilistinguido  usted  sa- 
brá dar  á  asta  observación  que  tne  he  permitido  hacerle  su  justo 
valor,  al  considerar  que  no  es  más  que  hija  del  deseo  de  que  las 
obras  de  usted  lleguen  todas  á  la  máxima  perfección;  sirvan  de 
provecho  á  los  turolenses,  como  usted  desea,  y  reporten  grandísi- 
ma utilidad  al  edificio  en  construcción  de  la  verdadera  historia  de 
España. 


Es  la  primera  parte  de  la  Introducción  un  cuadro  muy  bien 
pensado,  y  hecho  con  gran  conocimiento  de  causa,  del  estado  do 
decaimiento  por  que  atravesaba  nuestra  nación  en  los  primeros 
años  del  siglo  XIX  y  del  espíritu  que  animó  á  nuestros  antepa- 
sados para  oponerse  ttm  decididamente  á  los  ejércitos  de  Napo- 
león, sacrificando  con  generosidad  nada  común  sus  vidas  y  ha- 
ciendas en  holocausto  de  la  Patria,  sacrificio  con  el  que  se  consi- 
guió la  reconquista  de  todo  el  territorio  español,  para  ponerlo  en 
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manos  de  un  Monarca  que,  como  usted  dice  muy  bien,  era  indig- 
no de  aquel  esfuerzo  sobrehumano  que  á  su  nombre  se  hizo. 

Pinta  usted  después  con  mano  maestra  la  verdadera  inter- 
vención que  los  ejércitos  ingleses  tuvieron  en  aquella  guerra.  Su 
auxilio  fué  muy  eficaz  para  la  pronta  terminación  de  ésta;  pero, 
de  todos  modos,  los  españoles  hubiéramos  vencido,  porque  quien 
destrozó  más  que  nadie  á  las  fuerzas  francesas  fué  el  pueblo,  que, 
constantemente  hostil  al  invasor,  siempre  consiguió  que  éste  no 
fuese  dueño  más  que  del  terreno  que  pisaba,  y  unas  veces  co- 
lectivamente, formando  aquellas  invencibles  guerrillas,  terror 
constante  de  los  franceses,  y  otras  individualmente,  no  perdonó 
medio  alguno  para  hacer  morder  el  polvo  á  cuantos  enemigos 
tuvo  á  su  alcance. 

Las  osamentas  de  franceses  que  se  han  ido  encontrando  en- 
terradas en  las  bodegas  cuando  las  casas  se  han  venido  reedifican- 
do, los  vmos  con  sabor  á  francés  y  otros  mil  hechos  de  esta  natu- 
raleza, prueban  palmariamente  que  la  canalla  que 

entonces 
arrojó  el  grito  de  venganza  y  guerra 

causó  más  bajas  á  los  ejércitos  imperiales  que  las  innumerables 
batallas  que  en  aquella  gueri^a  se  dieron. 

Cierto  es  que  Napoleón,  como  dice  usted,  se  equivocó  en  la 
conquista  de  España;  pero  es  que  no  contaba  con  esa  resistencia 
nacional,  que  hacía  de  cada  individuo  un  héroe,  á  quien  no  inti- 
midaban los  continuos  reveses  sufridos,  sino  que,  por  el  contra- 
rio, hallaba  en  ellos  una  nueva  fuente  de  energías  para  seguir 
combatiendo  hasta  alcanzar  su  propósito  ó  llegar  al  último  mo- 
mento de  su  existencia,  pues  su  amor  á  la  Patria  era  tal,  que 
cuando  acababa  su  entusiasmo,  por  ver  palpable  la  derrota  de 
los  suyos,  venía  la  desesperación  y  creía  no  haber  cumplido  con 
su  deber  si  no  moría  llevando  por  delante  unos  cuantos  enemi- 
gos. Napoleón,  sin  embargo,  no  dejaba  de  conocer  el  valor  teme- 
rario de  nuestros  abuelos,  y  puso  todo  su  empeño  en  que  el 
pueblo  español  no  se  levantara  contra  él.  Así  se  lo  manifiesta  á 
Murat  en  carta  fechada  en  29  de  Marzo  de  1808:  c  Si  la  guerra  se 
enciende,  todo  se  perdió. »  Y  en  otro  lugar  de  la  misma,  hablan- 
do de  los  españoles,  dice  que  son  c  un  pueblo  nuevo  que  tiene 
todo  el  valor  y  tendrá  todo  el  entusiasmo  de  los  hombres  á  quie- 
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nes  las  pasiones  políticas  no  han  alterado»;  y,  finalmente,  prue- 
ba que  no  quería  molestar  en  modo  alguno  al  pueblo,  lo  que 
poco  más  adelanté  encarga  imperativamente  á  su  general:  «Se 
tendrán  las  mayores  atenciones  á  los  habitantes.»  Napoleón, 
como  dice  Norvins,  «se  entregaba  absolutamente  á  lo  que  exigie- 
sen las  circunstancias:  lo  que  únicamente  tenía  bien  determinado 
era  la  fuerza  de  la  Nación  española;  el  temor  de  una  insurrec- 
ción general,  que  podría  eternizar  la  guerra,  y  la  certeza  de  que 
todo  estaba  perdido  si  la  guerra  se  encendía».  Y  en  esto  no  se 
equivocó.  La  conquista  de  España  costó  á  Napoleón  perder  todo, 
hasta  la  corona.  Como  más  adelante  dice  el  citado  Norvins,  refi- 
riéndose al  momento  en  que  todo  el  pueblo  español  se  alzó  contra 
el  invasor,  «desde  aquel  momento  se  nubló  el  astro  de  Napoleón, 
y  un  fusil  español,  cruzado  con  otro  fusil  inglés,  fué  el  contrapeso 
de  tanta  prosperidad». 

Desde  que  se  empieza  á  leer  el  primer  capítulo,  asombra  la 
inmensa  labor  realizada  por  usted,  y  más  aun  cuando  se  conoce 
la  escasez  de  documentos  que  existe  en  nuestros  archivos  y  el 
abandono  en  que  se  encuentran  la  mayor  parte  de  ellos.  Sola- 
mente el  haber  estado  años  y  años  recogiendo,  copiando  ó  extrac- 
tando cuantos  documentas  referentes  á  nuestra  provincia  han 
pasado  por  las  manos  de  usted;  únicamente  el  no  haber  perdido 
ningún  detalle  ni  desperdiciado  dato  alguno,  por  escaso  valor 
que  á  primera  vista  tenga,  explican  el  copioso  arsenal  de  que 
dispone,  siempre  que  se  trata  de  dar  á  la  publicidad  un  libro 
cuyo  asunto  se  reñera  á  la  provincia  de  que  es  usted  Cronista. 
Por  esta  razón,  en  cada  uno  de  los  capítulos  de  Teruel  en  la 
QUERRÁ  DE  LA  INDEPENDENCIA  hay  uu  vcrdadcro  derroche  de  no- 
ticias curiosas,  de  datos  interesantísimos,  de  listas  interminables 
de  turolenses  que  han  tomado  parte  en  el  hecho,  lo  cual  hace 
que  el  lector  fije  su  atención  y  recorra  con  avidez  las  páginas  del 
libro,  y  eso  que  no  es  cosa  fácil  conseguir  tal  efecto  en  obras  de 
esta  naturaleza. 

Claro  es  que  no  queriendo  hacer,  ni  en  resumen,  la  historia 
de  los  Sitios  de  Zaragoza,  por  estar  ya  suficientemente  trabajada, 
y  limitándose,  por  tanto,  á  las  listas  de  donativos  y  hombres  con 
que  la  provincia  de  Teruel  contribuyó  á  la  defensa  de  la  capital 
de  su  antiguo  reino,  tenía  que  resultar  un  poco  árido  el  capítulo 
primero;  mas  ¿quién  no  lee  con  verdadero  gusto  esas  relaciones. 
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que,  aunque  incompletas,  demuestran  los  sacrificios  de  toda  clase 
que  nuestros  abuelos  se  impusieron  para  impedir  á  todo  trance 
que  los  franceses  se  apoderasen  de  Zaragoza?  Aun  careciendo  de 
datos  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  por  los  recogidos  en  el 
archivo  de  Villel  puede  calcularse  el  número  de  turolenses  que 
estuvieron  en  los  Sitios,  y,  por  los  donativos  que  hizo  Alcañiz,  el 
dinero  y  efectos  con  que  los  demás  pueblos  contribuyeron.  Más 
de  once  mil  hombres  suman  las  fuerzas  colectivas  turolenses  que, 
según  las  noticias  recogidas  por  usted,  entraron  en  2kragoza: 
¿podría  calcularse  el  número  de  hijos  de  esta  provincia  que,  vo- 
luntaria é  individualmente,  irían  á  refugiarse  dentro  de  los  mu- 
ros de  la  Inmortal  Ciudad,  y  que  contribuyeron  á  su  defensa? 
Por  eso,  la  epopeya  de  los  Sitios  no  es  gloria  puramente  zarago- 
zana, sino  aragonesa:  en  ella  tomó  parte  Aragón  entero. 

El  capítulo  dedicado  á  La  Junta  de  Gobierno  de  Teruel  hubiera 
podido  ser  más  completo,  no  más  interesante,  si  se  hubieran  en- 
contrado las  actas  de  dicha  Corporación;  pues,  por  los  documen- 
tos que  usted  copia,  ya  se  ven  los  esfuerzos  que  los  preclaros 
hombres  que  la  componían  hicieron,  aun  exponiéndose  constan- 
temente á  perder  la  vida,  si  caían  en  poder  de  los  invasores.  Es 
de  una  valentía  grande  el  Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1898,  y  su 
ejecución,  conforme  á  lo  acordado,  constituye  uno  de  los  hechos 
que  merecen  lugar  preferente  en  nuestra  historia  local.  No  se 
concibe  mayor  desprecio  hacia  una  persona  que  aquel  cod  que 
se  trata  al  rey  intruso;  no  cabe  mayor  ofensa  para  José  Bona- 
parte  que  arrojar  á  las  llamas,  f pública  é  ignominiosamente», 
con  la  mano  izquierda  y  luego  con  los  pies,  la  Constitución  de 
Bayona,  ccomo  se  haría  con  su  autor  si  pudiese  ser  habido».  Y 
eso  cuando  los  ejércitos  franceses  dominaban  casi  toda  la  Nación; 
en  el  mismo  día  que  el  enemigo  tomaba  en  Zaragoza  la  puerta  de 
Santa  Engracia;  quizá  á  las  mismas  horas  en  que  morían  glorio- 
samente, en  la  defensa  de  dicha  puerta,  el  heroico  Gobernador 
militar  de  Teruel,  D.  Antonio  Qüadros,  y  la  mayor  parte  de  los 
turolenses  que  le  acompañaban. 

Sí  poco  se  sabe  de  lo  acordado  por  la  Junta  de  Gobierno  de 
Teruel,  menos  se  conoce  lo  dispuesto  por  la  de  Alban-acín,  de 
cuyas  actas  no  ha  podido  encontrar  usted  más  que  cuatro,  no 
muy  interesantes.  Que  trabajó  la  Junta  con  inusitado  ardor,  no 
cabe  duda,  pues  la  organización  de  los  dos  ó  tres  mil  hombres 
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que,  ea  unión  de  los  voluntarios  de  Teruel  y  Cariñena,  preten- 
dieron ir  en  busca  de  la  División  francesa  del  General  Moncey, 
además  de  los  constantes  envíos  de  hombres  y  dinero  á  Teruel  y 
Zaragoza,  prueban  que  no  fueron  escasos  los  elementos  que  aportó 
á  la  obra  común. 

El  amor  patrio  do  usted  se  duele  amargamente  de  la  postra- 
ción en  que  hoy  yace  su  ciudad  natal,  postración  que  tuvo  su 
origen  en  los  calamitosos  tiempos  de  la  guerra  napoleónica,  y  nos 
pinta  cómo,  poco  á  poco,  fué  perdiendo  la  histórica  ciudad  sus 
habitantes  y  sus  principales  fuentes  de  riqueza,  hasta  reducirse  á 
una  pobre  y  triste  población  de  dos  mil  almas,  que  apenas  si  tiene 
otra  vida  que  la  de  sus  gloriosos  recuerdos. 

Si  el  cariño  del  más  amante  de  tus  hijos,  ¡oh  Albarracín!,  pu- 
diera devolver  á  los  pueblos  su  antigua  prosperidad,  seguro  es 
que  bien  pronto  recobrarías  todo  lo  que  perdiste  desde  los  tiem- 
pos de  la  invasión  francesa  y  que  se  realizaría  el  deseo  que  tan 
sentidamente  expresa  el  autor  de  este  libro  en  el  último  párrafo 
del  capítulo  que  dedica  á  tu  Junta  de  Gobierno. 

Mucho  más  completo  que  los  anteriores,  por  haber  tenido 
usted  á  su  disposición  mayor  número  de  los  elementos  necesarios, 
es  el  capítulo  dedicado  á  La  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de 
Castilla,  Capítulo  tan  bien  escrito  y  documentado  hace  que  haya 
que  lamentar  profundamente  la  pérdida  de  algunos  de  los  tomos 
de  actas  de  tan  memorable  Corporación;  pues,  á  haber  dispuesto 
usted  de  ellos,  resultaría  un  trabajo  tan  acabado,  que  no  podría 
decirse  una  palabra  más  sobre  el  asunto.  El  relato  de  los  hechos 
tiene  todas  las  condiciones  que  pueden  exigirse;  la  elección  de  los 
documentos  copiados  está  hecha  con  sumo  acierto,  ya  que  todos 
resultan  precisos  é  interesantes,  y  hasta  la  digresión  para  tratar 
de  la  imprenta  príncipe  de  Teruel  es  curiosísima  y,  por  tanto, 
muy  digna  de  consignarse.  Es,  en  fin,  para  mi  criterio,  el  capí- 
tulo IV  uno  de  los  más  estimables  de  la  obra. 

Los  capítulos  V  y  VI,  titulados  Don  Isidoro  de  Antillóny  Don 
Salvador  Campillo,  son,  como  ya  be  dicho  antes,  dos  estudios  bio- 
gráficos, en  los  que  dedica  usted  su  atención  preferente  á  la  labor 
política  que  efectuaron  tan  respetables  patricios  en  la  azarosa 
época  de  principios  del  siglo  pasado. 

Conocíamos  ya  algunos  de  los  trabajos  que,  acerca  del  gran 
Antillón,  había  usted  hecho;  nos  constaba  que  el  Catedrático  señor 
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Beltráa  había  encontrado  muchos  de  los  datos  que  consigna  en 
su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  gracias  á 
haberlos  puesto  usted  á  su  disposición;  pero  aun  sabiendo  que, 
con  todo  eso  y  algunos  otros  apreciables  estudios,  se  había  aqui- 
latado ya  todo  lo  referente  al  insigne  Diputado  doceañista,  hay 
que  reconocer  que  ha  hecho  usted  un  trabajo  completísimo,  que 
tiene  que  ser  leído  con  sumo  gusto,  por  lo  interesante  que  re- 
sulta siempre  la  fígura  del  célebre  hijo  de  Santa  Eulalia  y  la  ma- 
nera magistral  con  que  usted,  después  de  reseñar  los  rasgos  más 
importantes  de  aquella  ilustre  personalidad,  nos  da  á  conocer  sus 
trabajos  como  individuo  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel  y 
como  Director  del  Semanario  Patridti^,  su  intervención  en  las 
Cortes  de  Cádiz  y,  por  fin,  el  terrible  martirio  que  suírió  por  ha- 
ber incurrido,  á  causa  de  sus  ideas  liberales,  en  las  iras  de  aquel 
vengativo  Monarca,  que  únicamente  fué  deseado  cuando,  por  es- 
tar lejos,  no  le  conocían. 

Al  lado  de  Antillón  figura  el  hijo  de  Teruel  D.  Salvador 
Campillo,  á  quien  casi  nos  da  usted  á  conocer,  pues  aunque  el 
nombre  de  tan  notable  personaje  sonaba  mucho  en  su  ciudad  na- 
tal, nadie  se  había  ocupado  de  él  con  tanta  atención  ni  vulgari- 
zado su  biografía. 

Muy  justo  es  reconocer  que  D.  Salvador  fué  uno  de  los 
hombres  que  más  trabajaron  por  la  independencia,  y  así  debieron 
estimarlo  sus  contemporáneos  cuando,  desde  el  cargo  de  Regidor 
del  Ayuntamiento  de  Teruel,  lo  fueron  sucesivamente  elevando  á 
loa  de  Individuo  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Partido,  Miembro 
de  la  Junta  Superior  de  Aragón,  Presidente  de  la  misma.  Dipu- 
tado Suplente  en  las  Cortes  de  Cádiz  y  Jefe  político  de  Aragón. 
Esta  rapidísima  carrera  no  hubiera  terminado,  sino  que,  por  el 
contrario,  lo  hubiera  hecho  subir  á  los  más  altos  puestos  si,  á  la 
vuelta  del  que  él  llamaba  en  sus  Manifiestos  adorado  Fernando, 
hubiera  sido  uno  do  los  que  gritaron:  ¡Vivan  las  cadenas!  Pero 
Campillo  prefirió  retirarse  á  su  pueblo,  para  vivir  allí  hasta  muy 
avanzada  edad,  querido  y  respetado  por  todos.  ¡Cuántos  con  me- 
nos méritos  han  logrado  que  sus  paisanos  perpetúen  su  memo- 
ria, si  no  con  estatuas,  al  menos  con  alguna  lápida  que  recuerde 
á  las  generaciones  venideras  la  casa  donde  dichos  hombres  na- 
cieron ó  dejaron  de  existir!  Yo  confío  que  cuando  Teruel,  gra- 
das al  libro  de  usted,  se  dé  cuenta  de  la  valía  de  Campillo, 
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de  su  singular  labor  y  de  que  Gabarda  y  Soto  tenían  razón  al 
llamarle  honor  do  su  pueblo  y  lumbrera  de  su  historia,  pagará 
esta  deuda  de  gi-atitud,  como  ya  ha  pagado  otras. 

Si  de  excelente  patriota  puede  calificarse  al  Obispo  que  rigió 
la  Iglesia  turolenge  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  tam- 
bién es  cierto  que  con  él  rivalizaron  en  amor  á  la  Patria  cuantos 
individuos  constituían  en  aquella  época  el  Cabildo  Catedral,  Ca- 
pítulo de  Racioneros,  Clero  de  las  parroquias  y  Comunidades  reli- 
giosas. Todas  estas  entidades  tuvieron  su  representación  en  la 
Junta  de  Gobierno;  todos  firmaron  el  famoso  Acuerdo  de  3  de 
Agosto  de  1808;  todos  contribuyeron  con  importantes  donativos 
en  dinero  ó  efectos;  todos  predicaron  la  guerra  santa  contra  el 
invasor,  y  no  hubo  entre  ellos  ninguno  que,  al  sufrir  la  domina- 
ción extranjera  por  no  abandonar  sus  templos  ni  sus  fieles,  lle- 
gara á  afrancesarse;  pero,  sobre  todo,  el  odio  del  Obispo  Alvarez 
de  Palma  al  ejército  de  Napoleón  y  al  Gobierno  intruso  fué  tan 
grande,  que  puede  decirse  que  rayó  en  fanatismo.  Jamás  quiso 
tener  con  los  invasores  el  menor  trato:  huyó  en  cuanto  éstos  se 
acercaron  á  Teruel;  llevóse  hasta  la  última  de  las  alhajas  de  su 
diócesis,  para  que  no  cayeran  en  poder  del  enemigo,  y,  de  haber 
podido,  hasta  hubiera  llegado  á  prohibir  á  los  franceses  la  entrada 
en  los  templos  de  su  jurisdicción,  que  tal  se  desprende  del  dis- 
gusto que  le  produjo  la  noticia  de  que  el  Cabildo  había  accedido 
á  que  el  General  Abbé  presidiera  las  funciones  de  Semana  Santa 
y  de  la  manera  como  en  todas  sus  cartas  y  oficios  trata  á  los  in- 
vasores. Mas  la  figura  sobresaliente,  entre  todos  aquellos  patrióti- 
cos sacerdotes,  es,  sin  duda  alguna,  la  del  Canónigo  penitenciario 
D.  Vicente  Pascual,  Presidente  de  las  Cortes  de  Cádiz,  figura  que 
hasta  que  usted  y  algunos  otros  escritores  turolenses  no  se  han 
ocupado  de  ella,  ha  pasado  casi  desapercibida  ante  los  ojos  de  la 
multitud.  Que  el  Diputado  doceafiista  por  Teruel  fué  hombre  de 
grandísimo  mérito,  no  puede  dudarse.  ¿Cómo,  sino,  tiene  explica- 
ción el  que  un  simple  Canónigo  presidiera  aquellas  célebres  Cor- 
tes, en  las  que  figuraban  tantos  hombres  eminentes  y  tantos  Pre- 
lados de  la  Iglesia? 

Al  llegar  aquí  observo  que  esta  carta-prólogo  resulta  demasia- 
do extensa  y  estoy  privando  á  los  lectores  del  placer  que  han  de 
disfrutar  saboreando  las  páginas  del  interesante  libro  de  usted. 
Permítame,  pues,  que  termine  indicando  sumariamente  que  está 
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muy  bien  documentado  el  capitulo  que  dedica  al  estudio  de  La 
■  provincia  de  Teruel  durante  el  gobierno  del  invc^or;  que  La  batalla 
de  Akañiz  es  una  monografía  que  nada  deja  que  desear  aun  para 
el  más  exigente,  y  que  son  digno  remate  de  la  obra  los  capítu- 
los X  y  XI,  dedicados  respectivamente  al  heroico  General  D.  Pe- 
dro Villacampa  y  á  los  principales  hechos  de  armas  que  tuvieron 
lugar  en  esta  provincia. 

Pueden  considerarse  como  apéndices  los  capítulos  XII  y  si- 
guientes (1).  La  lista  de  los  turolenses  que  se  distinguieron  en  la 
guerra  de  la  Independencia  acusa  ese  trabajo  ímprobo  que  sólo  la 
férrea  voluntad  de  usted  puede  realizar,  labor  que,  para  calificarla 
bien,  habría  que  llamarla,  si  usted  me  lo  permite,  gasconiana. 

Quédese  para  críticos  más  expertos  el  tratar  de  las  composi- 
ciones poéticas  que  figuran  en  el  álbum,  pues  yo  ni  me  atrevo  á 
ello,  ni  sabría  juzgarlas,  ya  que,  como  usted,  profeso  tanto  amor 
á  los  autores  que  han  nacido  en  nuestra  provincia,  que,  cuando 
quiero  tratar  de  ellos,  conozco  que,  por  más  que  procure  evitarlo, 
me  falta  la  imparcialidad. 

Aunque  usted  me  puso  en  antecedentes  de  lo  que  iba  á  ser  el 
presente  libro,  le  manifiesto  con  entera  sinceridad  que  ha  resulta- 
do superior  á  lo  que  yo  esperaba,  con  ser  mucho.  Ni  la  Diputa- 
ción, que  desde  el  primer  momento  patrocinó  la  idea,  ni  el  gran 
número  de  amantes  de  esta  provincia  que  figuran  en  las  listas  de 
suscripción,  podrán  juzgarse  defraudados  en  sus  esperanzas,  sino 
que,  por  el  contrario,  admirarán  el  interesantísimo  libro  de  nues- 
tro Cronista  y  colocarán  el  volumen  en  el  lugar  preferente  de  su 
bibUoteca. 

Reciba  por  todo  ello  la  enhorabuena  más  cordial  de  su  buen 
amigo  de  siempre 

Fedeeico  ANDRÉS. 

Jávea  24  de  Agosto  de  1908. 

(1)  La  supresión  de  los  capitules  XIII  y  XIV,  á  que  aquí  se  alude,  es 
lo  único  que  falta  para  que  la  presente  obra  sea  tal  como  la  concibió  su 
autor.  A  raiz  de  su  muerte  se  extraviaron  las  papeletas  que  componían 
el  capitulo  XIII,  en  el  que  se  estudiaban  principalmente  las  figuras  de 
D.  Pedro  Maria  Ric  y  del  coronel  Qüadros.  El  capitulo  XIV  se  puede 
considerar  como  rehecho  con  sólo  estudiar  en  el  índice  de  ciudades  y 
pueblos  lo  que  de  ellos  se  dice  en  el  texto  de  la  obra.  Hacemos  esta 
advertencia  para  salvar  lo  que  se  indica  en  las  páginas  8  y  9  de  la  In- 
troducción ai  libro;  pero  como  la  mente  del  Cronista  era  que  la  obra 
constase  de  XV  capítulos,  se  ha  puesto  este  número  al  del  Álbum,  en 
vez  del  XIII,  que  rigurosamente  le  correspondía. 
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Escríbese  esta  obra  con  verdadero  apremio:  ello  nos  obliga  á  sek 
parcos  en  el  discurso,  siquiera  en  lo  tocante  á  la  documentación  ten- 
gamos el  propósito  de  reproducir  el  mayor  número  de  testimonio» 
fehacientes  de  la  época,  en  los  cuales^  si  bien  se  mira,  hállase  la  ver- 
dadera demostración  de  aquello  que  nos  proponemos  historiar.  Obra 
hecha  á  plazo  fijo,  debida  principalmente  á  excitaciones  que  á  primé- 
ros  del  corriente  año  de  1906  nos  han  sido  dirigidas  por  algunos  ara- 
goneses ilustres,  cumple  á  nuestro  deber,  al  tiempo  que  les  manifes- 
tamos gratitud,  presentar  estas  disculpas;  porque,  sin  el  apremio  del 
tiempo,  habríamos  dado  á  este  trabajo  mucha  más  extensión  de  lá 
que  hoy  podemos  darle. 

Desde  luego,  tratándose  de  una  monografía,  como  lo  es  la  pre- 
sente, que  ha  de  ir  á  personas  eil  general  impuestas  de  cuál  era  el 
estado  de  España  en  1808,  hacemos  gracia  al  lector  de  una  diserta- 
ción sobre  la  materia.  Bien  sabido  es,  después  de  todo,  que  nuestra 
nación  llevaba  ya  largo  y  doloroso  periodo  de  decadencia,  y  aun 
puede  decirse  que,  últimamente,  había  caído  en  algo  semejante  al 
embrutecimiento,  debido  en  primer  lugar  á  la  inferioridad  de  los  Go^ 
biernos,  que  no  eran  sino  camarillas  emanadas  de  una  Corte  corrom- 
pida, en  la  que  no  hubo  otra  voluntad  que  el  capricho  de  los  favori- 
tos. La  España  de  Garlos  IV,  ¡cuan  diferente  de  la  España  de  Car- 
los I !  Se  había  venido  de  desastre  en  desastre,  por  tierra  y  por  mar, 
y  en  Europa  apenas  significábamos  nada  los  que,  dos  siglos  antes,  lo 
habíamos  significado  todo;  nuestro  inmenso  poderío  colonial  comen- 
zaba á  dar  señales  de  derrumbamiento.  En  los  primeros  años  del 
siglo  XIX,  España  estaba  herida  de  muerte,  y  estábalo  por  la  inep- 
titud de  sus  hombres  de  gobierno. 

Pero  algo  quedaba  aún,  justo  es  decirlo,  en  el  fondo  del  alma  de 
una  raza  que  tan  pujantemente  se  había  comportado  en  otros  tiempos 
mejores;  y  hé  aquí  que  los  que  habían  caído  en  la  apatía  y  en  la 
ignorancia,  hombres  sin  voluntad  y  sin  conciencia  casi,  vuelveQ  á 
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ser  el  pueblo  enérgico  y  viril  de  antaño,  realizando  este  milagro  al 
calor  del  sentimiento  patriótico:  el  pueblo  que,  fuera  de  los  propios 

lares,  había  sufri- 
do larga  serie  de 
derrotas,  el  que 
parecía  inerte,  re- 
anímase de  pron- 
to, estalla  como 
un  volcán  y  afron- 
ta resueltamente  á 
los  ejércitos  de 
Napoleón,  aque- 
llos ejércitos  que, 
al  venir  á  España, 
venían  agobiados, 
si  así  puede  decir- 
se, por  el  peso  de 
los  laureles  gana- 
dos en  cien  bri- 
llantes batallas. 
España  no  se  de- 
tuvo á  considerar 
que  carecía  de  fuerzas  con 
la  debida  organización;  que 
no  tenía  el  material  indis- 
pensable para  guerrear 
contra  un  enemigo  que  re- 
unía todas  las  ventajas;  ¡pero  es  que  ni  siquiera  pensó  en  que  su  Sobe- 
rano era  un  Soberano  indigno,  á  quien  los  negocios  públicos  le  impor- 
taban un  ardite!  Ello  fué  que  ante  la  idea  de  perder  el  «cuño  nacio- 
nal » ,  ante  la  perspectiva  de  verse  regido  por  un  intruso  impuesto  por 
el  que  á  la  sazón,  ante  sí  y  por  sí,  se  proclamó  Arbitro  de  los  destinos 
de  Europa,  revolvióse  airado,  ciego,  y  supo  sacrificarlo  todo  en  aras 
de  su  sagrada  Independencia.  Sólo  hombres  poseídos  de  un  patriotis- 
mo excelso  y  de  una  gran  fe  religiosa  pueden  realizar  las  épicas  proe- 
zas que  los  españoles  realizaron  para  rechazar  al  poderoso  invasor. 
Al  recordar  aquella  serie  de  hazañas  se  aviva  en  el  corazón  el  san- 
to amor  á  la  Patria:  maravilla  verdaderamente  el  esfuerzo  por  nues- 
tros abuelos  realizado,  logrando  hacer  inútil  el  poder  material  del  que, 
por  su  pericia,  por  sus  talentos,  por  su  audacia,  y  aun  puede  añadirse 
que  por  su  ambición  sin  límites,  fué  el  asombro  del  mundo.  ¿Cómo 
hallar  palabras  que  elogien  en  su  justa  medida  la  conducta  de  aquellos 
denodados  españoles? 
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Se  ha  dichOy  y  hase  repetido  por  no  pocos  escritores  extranjeros, 
qne  la  salvación  de  España  fué  debida,  más  que  al  esfuerzo  que  pnr 
si  misma  realizara,  al  auxilio  prestado  por  las  tropas  extranjeras  alia- 
das; pero  esta  afirmación  no  es  rigurosamente  exacta:  lo  que  hicieron 
esas  tropas  aliadas  fué  acelerar  el  fin  de  una  guerra,  de  la  que,  de 
todas  suertes,  España  habría  salido  vencedora:  no  se  pierda  de  vista 
que  el  resultado  debe  medirse  por  la  moral — digámoslo  así — de  los 
beligerantes,  y  en 
España,  como  es 
sabido,  el  amor  á 
la  Independencia 
iba  subiendo  de 
grado  á  medida 
que  eran  mayores 
las  ansias  del  In- 
vasor por  afirmar 
su  poderío  en  la 
Península. 

El  mismo  Na- 
poleón llegó  á  ha- 
cer una  declara- 
ción, á  este  res- 
pecto, que  no  pue- 
de ser  más  elo- 
cuente. Hallábase 
en  Santa  Elena , 
solo  y  sin  esperan- 
za de  recuperar  el 
poderío  perdido,  cuando  escri- 
bió estas  palabras  memora- 
bles: Los  españoles  desdeña- 
ron los  intereses  para  fijarse 
únicamente  en  la  injuria;  se 
indignaron  ante  la  idea  de  la  ofensa;  se  rebelaron  á  la  vista  de  la 
guerra,  y  corrieron  todos  d  las  armas.  Los  españoles  en  masa  se 
condujeron  como  hombres  de  honor.  Nada  tengo  que  decir  á  esto, 
sino  qtie  eUos  triunfaron,  fueron  cruelmente  castigados,  y  que 
pu£de  ser  que  algún  dia  lo  sientan. 

Otra  gran  autoridad,  el  Duque  de  Wellington,  después  de  la  bata- 
lla de  San  Marcial,  dijo  que  el  lauro  de  aquella  jornada  pertenecía 
ÍNTEGRO  á  lOrS  tropas  españolas,  que  en  ella  se  hábian  conducido 
como  los  mejores  soldados  del  mundo. 

Bien  conocidos  son  los  esfuerzos  que  hizo  Tayllerand,  el  gran 
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palitico  francés,  para  disuadir  á  Napoleón  del  empefi.o  que  mosliraba 
en  apoderarse  de  nuestra  península;  y  cuando  se  conirenció  de  que  era» 
consejos  no  eran  atendidos  en  este  punto,  profetizó  que  esa  empresa 
causaría  la  ruina  del  coloso. 

La  célebre  Baronesa  de  Staél,  en  su  obra  postuma  intitulada  Can- 
sidérations  sur  les  principaux  événements  de  la  Eévolution  frangai- 
se,  en  el  capitulo  XVIII  del  tomo  II,  que  trata  de  la  doctHne  polüi" 
qxíe  de  Bonaparte,  se  expresa  en  estos  términos:  «La  empresa  de  Es- 
paña es  el  primer  paso  que  dio  Napoleón  hacia  su  ruina:  en  ella 
encontró  una  resistencia  nacional,  única  en  la  que  el  artificio  diplo- 
mático jamás  llega  á  tener  influjo  alguno.  No  conoció  el  peligro  que 
en  una  guerra  de  pueblos  y  montañas  corría  su  armada^  despreciaba 
la  guerra  del  espíritu,  contando  sólo  con  las  bayonetas;  y  como  en 
España  apenas  las  había,  no  supo  temer  la  sola  potencia  invencible, 
que  es  el  entusiasmo  de  todo  un  pueblo.» 

Otro  escritor  francés  ha  dicho:  «España,  siendo  nuestra  aliada, 
habría  sido  realmente  una  nación  útil,  que  nos  hubiera  dado  gente, 
dinero  y  naves;  pero  la  pasión  de  invadirla  sugirió  á  Bonaparte  la  idea 
de  suscitarle  una  guerra  injusta,  que  había  de  marchitar  sus  laure- 
les y  dar  á  los  enemigos  la  ocasión  tan  deseada  de  acabar  con  un  poder 
tan  temible.» 

T  el  insigne  Vizconde  de  Chateaubriand,  en  su  obra  política  El 
Congreso  de  Verona,  resume  su  pensamiento  en  esta  sola  frase:  Ha- 
biendo cometido  Bonaparte  la  falta  de  apresar  á  un  rey,  se  encon- 
tró cara  á  cara  con  un  pueblo. 

Equivocóse  también  Napoleón  al  pensar  que  la  conquista  de  Es- 
paña le  costaría  tan  sólo  12.000  hombres:  bien  sabido  es,  y  así  lo 
atestiguan  historiadores  franceses,  que  en  aquella  campaña  per- 
dió 470.000  hombres  y  400  piezas  de  artillería.  Tuvo,  sí,  el  célebre 
estratega  y  estadista  el  triste  privilegio  de,  tratándose  de  España^ 
equivocarse  en  todo.  Y  cuenta  que  se  había  formado  un  concepto  ca- 
bal de  lo  que  eran  las  Cortes  de  Carlos  IV  y  de  Fernando  Vil,  así 
como  de  todos  aquellos  que,  á  la  sombra  de  dichos  monarcas,  ocupa- 
ban los  puestos  más  señalados;  no  ignoraba  tampoco  que  los  españo- 
les de  más  ó  menos  cultura  abominaban  de  la  corrupción  y  del  favori- 
tismo que  en  aquellos  tiempos  imperaban,  creyendo  desde  luego  que' 
estos  españoles  ilustrados  aceptarían  las  reformas  que  ofreció  en  al- 
gunos manifiestos;  pero  también  en  este  particular  se  equivocó:  ape- 
nas hubo  español  que  no  prefiriera  la  muerte  antes  que  humillarse  al 
poder  del  Invasor.  Si  enumerásemos  las  equivocaciones  napoleónicas, 
no  acabaríamos  nunca;  como  si  juzgásemos  del  talento  de  Napoleón 
por  ciertos  juicios  que  formó  de  España,  apenas  tendríamos  que  con- 
cederle sino  que  lo  tuvo  escaso.  Recuérdese,  si  no,  aquella  carta  que 
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en  Junio  de  1808  dirigió  á  su  cuñado  Murat — carta  que  fué  intercep- 
tada en  Vitoria — ,  en  la  cual  le  recomendaba  que  se  captase  la  volun- 
tad de  los  españoles,  no  por  ellos,  sino  para  que  sirviesen  á  sus  pía-, 
nes,  que  no  eran  otros  que,  una  vez  lograda  la  conquista,  llevarse  á 
África  200.000,  imposibilitando  de  esta  suerte  á  España  para  en  ade- 
lante verificar  ningún  movimiento  de  pujanza.  «Hay  que  ofrecer  em- 
pleos j  derramar  oro»,  concluía  Napoleón,  sin  caer  en  la  cuenta  de 
que  el  patriotismo  en  España  hallábase  muy  por  encima  de  todo  be- 
nefício  material  (1). 

«  « 

Al  tratar  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  hemos  de  limitar  este  tra- 
bajo á  poner  de  relieve  la  participación  que  en  ellos  tuvieron  los  tu- 
rolenses,  pues  mayor  amplitud  seria  impropia  del  presente  libro.  De 
aquella  heroica  resistencia  se  han  ocupado  ya,  con  la  extensión  debi- 
da, otros  escritores.  Con  todo,  nuestra  empresa  ofrece  no  pocas  difi- 
cultades, acaso  la  mayor  de  ellas  la  falta  de  ciertos  documentos  que 
consideramos  esenciales,  referentes,  dicho  se  está,  á  la  Guerra  de  la 
Independencia.  Una  centuria  es  demasiado  tiempo  para  poder  conser- 
var documentos  de  esa  clase  en  un  país  donde  existen  tan  pocos  ar- 
chivos, y  los  pocos  que  hay  están,  casi  todos,  en  deplorable  abandono. 
Además  existen  razones  que  en  muchos  casos  justifican  la  desapari- 
ción de  ciertos  documentos.  Por  regla  general,  no  se  halla  rastro  de  las 
actas  de  las  sesiones  celebradas  por  los  municipios  en  los  primeros  años 
de  la  famosa  guerra.  Para  evitar  responsabilidades  por  los  actierdos 
tomados  en  contra  de  los  franceses,  se  hacían  desaparecer  cuando 
éstos  se  acercaban  á  cada  población.  Así  que  puede  decirse  que  los 

(1)  La  mencionada  carta  dice  asi,  copiada  textualmente: 
«Mi  querido  Cuñado:  os  prevengo  que  tengáis  todas  las  atenciones 
posibles  con  los  Españoles,  procurando  por  todos  los  medios  captar  la 
voluntad,  no  por  ellos  precisamente,  sino  porque  sirvan  á  mis  proyectos. 
Una  vez  establecida  la  dominación  francesa,  cuento  sacar  de  ese  país 
200  mil  espoñoles  y  conquistar  con  ellos  el  Bey  no  de  Marruecos  y  la  costa 
de  Afrjca  del  Mediterráneo.  Esta  conquista  además  de  privar  á  los  ingle- 
ses de  sacar  de  allí  víveres  pondrá  á  la  España  en  situación  de  no  poder 
hacer  atentado  alguno.  A  este  fin  es  menester  ganar  de  preferencia  á  los 
del  Mediodía  como  más  connaturalizados  con  los  calores  y  más  proporcio- 
nados para  tratar  con  los  ingleses;  es  pues  necesario  aprovechar  las  cir- 
cunstancias mientras  que  el  tonto  Alejandro  ( á  quien  le  he  hecho  creer 
que  repartiríamos  la  Europa  entre  los  dos)  empica  sus  fuerzas  en  con- 
«^nistar  peñascos  y  hielos,  que  después  veremos.  Vos  y  Bertier  sois  los 
únicos  á  quienes  he  dado  á  conocer  este  plan,  es  pues  inútil  encargaros 
el  secreto,  pero  si  la  importancia  de  apresurar  los  medios  de  su  execución 
prometiendo  empleos  y  derramando  profusamente  el  oro,  que  es  lo  más 
acertado  para  el  intento  —  He  recibido  hoy  día  de  la  fecha  la  de  V.  y  es- 
pero me  envíe  todos  los  diarios  y  proclamas  que  vayan  saliendo  en  esa 
para  tener  siquiera  alguna  esperanza  con  lo  que  nos  digan  de  favorable, 
pues  nuestra  situación  es  la  más  peligrosa.  —  Napoleón.» 
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archivos  turolenses  están  desprovistos  de  documentos.  Por  rara  excep- 
ción, hemos  encontrado  algo  útil  en  los  de  Teruel  con  referencia  al 
Ayuntamiento,  Junta  de  Gobierno  y  Cabildo  catedral.  En  Alcañiz  y 

en  Albarracín,  poco 
menos   que   nada. 
Otra  dificultad  in- 
superable    consiste 
en  no  saber  cuál  fué 
la  patria  de  tantos 
héroes  como   toma- 
ron parte  en  tan  glo- 
riosos hechos.   Por 
rara  excepción,   se 
menciona  en  algún 
\    caso  cuál  fué  el  pue- 
blo de  naturaleza  de 
cada  uno  de  los  que 
lograron  distinguir- 
se. Sin  esta  dificul- 
tad, la  relación  de 
turolenses  á  que  nos 
referimos  sería  mu- 
cho mayor;  pero  asi 
y  todo,  la  lista  de  los  conoci- 
dos no  deja  de  ser  importante, 
no  sólo  por  el  número,  sino 
también  por  la  calidad  de  mu- 
chos de  ellos, 

Al  tratar  de  los  Sitios,  hemos  de  hacer  muy  honrosa  mención  de 
algunos  que,  sin  ser  turolenses  por  el  nacimiento,  ostentaban  de  algún 
modo  representación  turolense.  Entre  otroa,  se  encuentra  en  este 
caso  D.  Antonio  Sas,  beneficiado  de  Luco  de  Giloca,  que,  acompa- 
ñado de  hijos  valerosos  de  este  pueblo,  realizó  en  Zaragoza  proezas 
señaladas.  Representación  turolense  ostentaba  asimismo  el  heroico 
Coronel  Cuadros,  corregidor  de  Teruel  durante  mucho  tiempo,  elcual^ 
al  frente  de  más  de  cuatrocientos  naturales  de  dicha  población,  fuese 
á  la  gran  capital  aragonesa  y  allí  ofreció  su  vida  en  holocausto  de  la 
Patria.  Con  él  sucumbieron  casi  todos  los  que  le  acompañaron. 

La  provincia  de  Teruel,  que  tanto  prodigó  sus  hijos  para  la  defen- 
sa de  la  capital  de  la  región,  no  escatimó  tampoco  sus  recursos  mate- 
riales. Por  desgracia,  no  existe  la  colección  completa  de  la  Oazeta 
de  Zaragoza,  donde  se  publicaron  relaciones  de  esos  donativos;  pero 
bastan  los  datos  que  se  conocen  para  poder  juzgar  de  la  liberalidad  y 
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del  patriotismo  oon  qne  en  esto  como  en  todo  procedieron  los  pueblos 
turolenses. 

Hendida  Zaragoza,  más  que  por  la  fuerza  de  los  sitiadores,  por  el 
hambre  y  la  peste,  quedó  Aragón  huérfano  de  toda  autoridad,  y  fué 
preciso  que  la  Junta  Central  proveyera  de  un  Centro  directivo  á  una 
parte  tan  importante  de  la  nación,  bien  acreedora  por  cierto  á  que  se 
le  atendiese  en  todo  lo  posible  en  tan  difíciles  circunstancias.  Para 
remediar  esta  necesidad,  se  organizó  la  Junta  Superior  de  Aragón  y 
parte  de  Castilla,  compuesta  de  seis  modestas  personalidades  casi 
desconocidas  hasta  entonces,  pero  que,  impulsadas  por  el  más  ardien- 
te patriotismo,  supieron  hacer  desde  el  primer  momento  el  sacrificio 
de  sus  bienes,  y,  exponiendo  constantemente  sus  vidas,  lograron  ins- 
pirar tanta  confianza,  que  lo  que  parecía  imposible  fué  para  ellos  cosa 
relativamente  fácil;  tal  respeto  y  consideración  alcanzaron  desde  el 
primer  momento  en  el  extenso  territorio  puesto  bajo  su  única  autori- 
dad. Tan  modestos  ciudadanos  asumían  todos  los  poderes  en  lo  guber- 
nativo, administrativo  y  judicial;  en  lo  militar,  también  tenían  que 
atender  al  suministro  de  material  de  guerra,  vestuario,  organización 
de  fuerzas,  haberes,  y,  en  suma,  todo  lo  concerniente  al  servicio  de 
intendencia,  que  en  los  primeros  momentos  no  existía.  Es  asombrosa 
la  labor  de  aquellos  hombres  perseguidos  á  la  continua  por  los  inva- 
sores, que  sabían  de  sobra  que  la  base  de  toda  resistencia  en  Aragón 
estaba  en  aquella  Junta.  La  autoridad  de  la  misma  se  extendía  á  todo 
Aragón,  á  la  provincia  de  Guadalajara  y  señorío  de  Moya,  en  la  de 
Cuenca.  Por  eso  llevaba  el  nombre  de  Junta  Superior  de  Aragón  y 
parte  de  CastiUa. 

Mención  especial  merecen  en  este  libro  cuantos  realizaron  hechos 
extraordinarios  en  aquellas  azarosas  circunstancias,  bien  los  realiza- 
ran por  deberes  de  los  cargos  que  desempeñaban,  bien  por  el  solo  im- 
pulso de  su  patriotismo.  Entre  los  primeros  se  encuentra  el  Obispo 
de  la  diócesis  turolense,  D.  Blas  Joaquín  Alvarez  de  Palma,  que, 
secundado  por  su  Cabildo  catedral  y  Clero,  supo  cumplir  sus  deberes, 
arrostrando  iras  y  peligros,  sin  omitir  sacrificios.  Otra  de  las  figuras 
salientes  desde  los  primeros  momentos  fué  el  incomparable  D.  Isidoro 
de  Antillón,  alma  y  vida  de  la  Junta  de  Teruel,  hasta  que  fué  llamado 
por  la  Junta  Central  para  más  altos  destinos.  Para  dar  á  conocer  todo 
lo  que  Antillón  hizo,  sería  preciso  escribir  un  volumen  de  grandes 
proporciones.  Aun  condensando  todo  lo  posible  la  materia,  habrá  que 
dar  al  capítulo  que  se  le  dedique  alguna  mayor  extensión  que  á  los 
demás.  Lo  mismo  sucede  con  D.  Salvador  Campillo,  preclaro  hijo  de 
Teruel,  abogado,  regidor  de  su  Ayuntamiento,  vocal  de  su  primera 
Junta  de  Gobierno  y  designado  por  ésta  para  formar  parte  de  la  Junta 
Superior  como  uno  de  sus  vocales.  Por  su  saber,  entereza  de  carácter, 


8  DOMINGO  GASCÓN 

Verdaderamente  de  acero,  cual  se  requería  en  aquellas  circunstancias, 
pasó  de  Vocal  á  Presidente,  y  en  funciones  de  este  cargo,  y  con  el  de 
Jefe  político  además,  entró  en  Zaragoza  á  mediados  de  Julio  en  1813, 
tan  pronto  como  la  capital  fué  abandonada  *por  el  enemigo,  y  se  man- 
tuvo en  el  mando  político  de  Aragón  hasta  que  el  deseado  Fernan- 
do VII  pagó  con  la  más  inicua  ingratitud  los  sacrificios  que  se  hicie- 
ran para  devolverle  un  trono  que  nunca  mereció. 

Ya  que  se  ha  hecho  una  indicación  acerca  de  la  falta  de  materia- 
les para  el  perfeccionamiento  de  esta  obra,  justo  será  añadir  ahora 
que  se  ha  podido  disponer  de  un  manuscrito  de  verdadera  importan- 
cia, cual  es  la  «Historia  de  Albarracín»,  desde  los  primitivos  tiem- 
pos hasta  nuestros  días.  Su  autor,  D.  Tomás  Collado  y  Fernández, 
oficial  de  nuestro  Ejército  durante  la  gloriosa  guerra  y  después  Ca- 
n^ónigo  y  Deán  de  Albarracin,  de  donde  era  natural.  El  Sr.  Collado 
fué  testigo  presencial  y  actor  en  la  mayor  parte  de  los  hechos  que 
relata  al  tratar  de  aquella  guerra. 

Con  la  posible  extensión  referiremos  los  hechos  de  armas  realiza- 
dos por  turolenses  tan  distinguidos  como  los  cuatro  Generales  her- 
manos que  aumentaron  los  laureles  del  ilustre  apellido  de  Liñán,  que 
de  antiguo  figura  en  los  fastos  de  la  historia  aragonesa;  los  Dolz  de 
Espejo  y  los  Aquavera,  dignísimos  representantes  de  ilustres  fami- 
lias turolenses,  como  los  Mateo  de  Gilbert,  Pascual  de  Torla  y  Gas- 
que,  Benedicto  el  General  y  su  hermano  D.  Jorge,  el  famoso  guerri- 
llero de  la  Puebla  de  Híjar;  heroínas  como  la  Benita  Portóles,  de 
Alcañiz,  y  tantos  otros. 

Al  describir  los  hechos  de  armas  que  se  verificaron  en  el  territo- 
rio de  la  provincia  turolense,  nos  atendremos  al  orden  cronológico, 
como  lo  exige  la  materia,  concediendo  á  cada  uno  la  extensión  que  su 
importancia  requiere.  La  batalla  de  Alcañiz,  tan  gloriosa  para  nues- 
tras armas,  en  la  que  fué  vencido  el  General  Suchet,  será  dada  á 
conocer  con  detalles  poco  sabidos,  asi  como  las  acciones  de  Orihuela 
del  Tremedal  y  de  la  Fuensanta  de  Villel,  en  las  que  la  fortuna  nos 
fué  poco  favorable.  En  cambio  se  cosecharon  laureles  en  la  venta  de 
Malamadera,  Andorra,  Pozondón  y  Albentosa. 

En  muy  extensa  relación  catalogamos  los  nombres  de  turolenses 
que  prestaron  buenos  servicios  á  la  Patria,  y  por  separado  los  de 
aquellos  otros  que,  sin  ser  turolenses,  los  prestaron  asimismo  en  la 
provincia  de  Teruel  ó  tuvieron  su  representación  fuera  de  la  provin- 
cia. Al  frente  de  todos  debe  figurar  el  nombre  imperecedero  de  don 
José  de  Palafox,  Capitán  general  de  Aragón  hasta  la  entrada  de  los 
franceses  en  Zaragoza,  y,  por  lo  tanto,  jefe  de  las  fuerzas  que  opera- 
ban en  la  provincia  de  Teruel.  El  General  Marqués  de.  Lazan  tomd 
pa^e  en  la  batalla  de  Alcañiz,  y  se  distinguió  además  en  otras  oca- 
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sionesy  principalmente  cuando  salió  de  Zaragoza  embarcado  por  el 
Ebro  hasta  Sástago,  pasando  después  á  Samper  de  Calanda,  donde 
permaneció  algunos  días  organizando  fuerzas  y  recogiendo  víveres 
para  la  plaza  sitiada.  También  merece  ser  mencionado  su  hermano 
D.  Francisco,  que  prestó  grandes  servicios  en  el  territorio  compren- 
dido entre  Alcañiz  y  Morella. 

£ntre  los  militares  que  más  y  mejores  servicios  prestaron  en  la 
provincia  turolense,  figura  el  prestigioso  General  D.  Pedro  Villa- 
campa,  constante  pesadilla  y  terror  de  los  franceses.  A  su  pericia 
militar  y  á  su  actividad  sin  límites  y  d  su  gran  valor  se  debieron  los 
éxitos  obtenidos,  luchando  casi  siempre  con  fuerzas  considerable- 
mente superiores,  y  desde  luego  mejor  armadas  y  proveídas. 

Sobre  otra  relación,  también  importante,  nos  permitimos  llamar  la 
atención  de  los  lectores:  nos  referimos  á  la  de  lugares  geográficos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  se  hará  especial  mención  de  los  hechos 
acaecidos  en  ellos. 

Y  no  sólo  para  dar  amenidad  á  la  obra,  sino  como  justo  tributo  á 
los  autores,  reproduciremos  hacia  el  final  una  escogida  colección  de 
poesías  de  autores  turolenses,  en  general  poco  conocidas  y  algunas  de 
ellas  inéditas,  y  todas,  desde  luego,  referentes  á  los  hechos  gloriosos 
en  que  fueron  inspiradas. 

Finalmente,  y  por  vía  de  apéndice,  reproduciremos  no  pocos  docu- 
mentos históricos  de  importancia,  señaladamente  aquellos  que,  por 
su  extensión,  no  era  posible  acomodarlos  como  notas  en  los  lugares  en 
que  habrán  de  ser  citados. 

En  cuanto  á  las  ilustraciones  gráficas,  hemos  puesto  de  nuestra 
parte  lo  posible  para  que  la  presente  obra  no  desdiga  de  las  análogas 
que  actualmente  se  publican:  retratos,  vistas  de  poblaciones,  firmas 
autógrafas,  algún  plano,  etc.,  harán  más  atractivas  las  páginas  que 
signen,  que  si  sirven  de  provecho  á  los  turolenses  y  reportan  alguna 
utilidad  á  los  estudios  históricos  de  España,  tendrá  con  ello  una  sin- 
gular satisfacción  el  autor  de  estos  renglones,  el  cual,  una  vez  más, 
hace  votos  fervientes  por  la  prosperidad  de  su  querida  provincia. 


LA   PROVINCIA   DE   TERUEL 


EN  LOS  SITIOS  DE  ZARAGOZA 


A  los  pocos  días  de  haber  formulado  el  heroico  pueblo  de  Madrid 
su  sangrienta  protesta  contra  la  perfidia  napoleónica,  Zaragoza  se 
dispuso  á  continuar  su  historia,  demostrando  con  hechos,  que  han 
venido  ¿  valerle  el  titulo  de  Inmortal,  hasta  dónde  llegaban  su  fe, 
su  patriotismo  y  su  valor.  Las  noticias  de  los  sucesos  ocurridos  en  la 
capital  de  España,  habían  enardecido  los  ánimos,  pero  señaladamente 
entre  los  que  tenían  sus  viviendas  en  los  barrios  de  San  Pablo,  la  Mag- 
dalena y  el  ArrabaL  Las  autori- 
dades de  Zaragoza  creían  cumplir 
sus  deberes  ocultando  los  sucesos, 
y  cuando  esto  no  podía  ser,  les 
quitaban  importancia,  á  fin  de  que 
no  se  produjeran  alteraciones  de 
orden  público,  aunque  á  su  cono- 
cimiento llegasen,  como  llegaban 
sin  cesar,  las  más  graves  noticias 
relacionadas  con  la  conducta  de 
Napoleón. 

El  24  de  Mayo  se  acabó  la  pa- 
ciencia de  los  patriotas  zaragoza- 
nos, y  bien  de  mañana  acudieron 
numerosos  grupos  al  palacio  don- 
de se  hospedaba  el  Capitán  gene- 
ral, D.  Jorge  Juan  de  Guillermi, 
pidiendo  con  actitud  enérgica  las 
llaves  del  Castillo  de  la  Aljafería 
para  apoderarse  de  los  fusiles  y 
cañones  que  allí  se  custodiaban, 
alegando,  como  razón  justificativa  de  su  demanda,  la  sospecha  de  que 
los  franceses  pudieran  presentarse  de  improviso  á  las  puertas  de  la 
ciudad  para  apoderarse  de  ella  traidoramente,  del  propio  modo  que  se 


Agustina  de  Aragón.  —  Retrato 
de  la  heroína  hecho  á  raiz  de  los 
Sitios,  donado  por  sus  nietos  al 
Ayuntamiento  de  Zaragoza. 
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habían  ya  apoderado  de  Madrid,  Barcelona,  Pamplona  y  otras  plazas 
no  tan  importantes.  El  General  Guillermi  se  excusó  por  el  momento  de 
oir  tan  patriótica  como  varonil  demanda;  pero  los  que  la  formulaban 

iban  decididos  á  realizar 
su  deseo,  y  como  no  se  les 
abriesen  las  puertas  del 
palacio  donde  Guillermi 
vivía,  las  rompieron,  y, 
libres  de  aquel  obstácu- 
lo, viéronse  inmediata- 
mente en  presencia  del 
General ,  quien  intentó 
persuadirles  de  la  impo- 
sibilidad de  acceder  á 
tales  pretensiones.  Esta 
negativa  sólo  sirvió  para 
^nardeoer  aún  más  los 
ánimos  de  aquellos  pa- 
triotas, que  le  obligaron 
á  ir  al  Castillo  para  que 
hiciese  personalmente  la 
entrega  de  armas  y  mu- 
niciones. Todavía  se  in- 
tentó aplazar  por  lo  me- 
nos la  entrega  de  las 
armas;  pero  todo  fué  in- 
útil; pocas  horas  después 
se  abrieron  las  puertas 
del  Castillo,  y  el  pueblo 
se  apoderó  de  fusiles  y 
cañones.  Y,  desconfiando  los  patriotas  de  los  propósitos  de  Guillermi, 
prohibiósele  la  salida  del  Castillo,  donde  quedó  custodiado. 

En  la  conciencia  de  todos  estaba  que  para  la  defensa  de  Zaragoza 
era  indispensable  un  jefe:  de  ahí  surgió  la  idea  de  proclamar  á  D.  José 
Palafox  y  Melci,  á  la  sazón  Brigadier,  que  disfrazado  de  pastor  había 
logrado  salir  de  Bayona  y  llegar  hasta  una  linca  inmediata  á  Zarago- 
za, adonde  sus  paisanos  fueron  á  buscarle,  notificándole  que  deseaban 
reconocerle  como  Capitán  general  de  la  región.  El  alma  de  este  movi- 
miento fué,  puede  decirse,  Jorge  Ibort,  más  conocido  por  el  Tío  Jorgeil)^ 


Retrato  de  «El  Tío  Jorge». 


(1)  Hé  aqui  una  copia  literal  de  la  partida  de  bautismo  del  héroe  de 
los  Sitios,  D.  Jorge  Ibort,  que  existe  en  el  libro  de  bautizados  de  la  igle- 
sia parroquial  de  La  Seo,  de  Zaragoza,  tomo  VIII,  pág.  355: 

«En  la  parroquial  del  Santo  Templo  Metropolitano  de  I^  Seo  de  Zara- 
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que  tan  brillante  papel  juega  en  la  historia  de  los  Sitios.  Palafoz, 
agradecido  al  honor  que  sus  con  ciudadanos  le  dispensaban,  pasó  in- 
mediatamente á  Zaragoza,  y  en  el  acto  asumió  el  mando  que  se  le 
había  confiado.  Precisamente  hallábase  ansioso  de  rendir  la  vida  en 
defensa  de  la  Patria,  y  este  deseo  era  el  que  le  había  impulsado  A  salir 
de  Bayona  en  la  forma  que  lo  hizo  y  acudir  ¿  la  tierra  natal,  que 
tanto  amaba,  en  previsión  de  tener  que  defenderla  (1). 

Gomo  la  historia  de  los  Sitios  está  ya  suficientemente  trabajada, 
basta  á  nuestro  propósito  dar  á  conocer  la  parte  que  en  tales  hechos 
corresponde  á  los  turolenses,  siquiera  tengamos  que  luchar  con  la 
dificultad  que  ofrece  la  escasez  de  documentos,  de  la  que  ya  se  hizo 

goza  en  23  de  abril  de  1755,  Yo  Don  Joseph  Bernard,  Regente,  bauticé 
solemnemente  un  hijo  de  María  Casamayor,  natural  de  la  Puebla  de 
Ixar,  y  de  Nicolás  Ibor,  natural  de  Zaragoza,  cónyuges,  parroquianos 
de  La  Seo:  nació  á  las  once  del  día  veinte  y  dos:  se  le  puso  por  nombre 
Jorge,  Nicolás,  siendo  madrina  Rosa  Puer tolas,  natural  de  Santa  Juata, 
diócesis  de  Barbastro:  á  quien  advertí  sus  obligaciones.  — Bernard,  Re- 
gante.» 

Publicada  por  el  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza  del  14  de  Junio  del 
corriente  afto  de  1908,  según  copia  que  le  facilitó  el  distinguido  historia- 
dor D.  Gregorio  García- Arista— Como  se  habrá  visto,  la  madre  de  Ibort 
había  nacido  en  la  provincia  de  Teruel.— Murió  Jorge  Ibort  el  15  do  Di- 
ciembre de  1808,  de  Capitán  de  la  compañía  por  él  mismo  creada;  y  como 
tanto  se  habla  distinguido,  su  entierro  se  celebró  con  toda  pompa.  Fué 
sepultado  en  el  panteón  de  la  familia  Lazan,  en  el  Colegio  de  los  Trini- 
tarios. 

(1)  D.  José  Palafox  y  Melci,  hijo  de  D.  Juan  y  do  doña  Paula,  Mar- 
queses de  Lazan,  nació' en  Zaragoza  el  28  de  Octubre  de  1775.  Ingresó 
en  el  Ejército  en  1792,  y  después  dé  operar  en  el  Rosellón  pasó  á  la 
Corte,  donde  se  le  dio  un  puesto,  entre  los  Reales  guardias  de  Corps. 
Llegó  á  gozar  de  la  confianza  de  lá  Familia  Real,  y,  á  raíz  de  loa-  suce- 
sos de  Aranjuez,  Palafox  recibió  el  encargo  de  custodiar  á  Godoy.  Formó 
parte  también  de  la  comitiva  que  acompañó  á  Fernando  VII  cuando  fué 
á  recibir  á  Napoleón.  Palafox  era  entonces  Brigadier.  Con  la  Corte,  Pa- 
lafox pasó  á  Bayona,  donde  se  desarrollaron  los  episodios  tan  conocidos 
que  dieron  por  resultado  la  anulación  de  la  Familia  Real.  Indignado, 
salió  de  Francia  y  logró  llegar  hasta  la  Alf  ranea,  de  donde,  como  dejamos 
indicado  ya  en  el  texto,  le  sacaron  los  zaragozanos,  capitaneados  por  el 
Tío  Jorge^  con  el  fin  de  que  se  pusiera  al  frente  del  pueblo,  asumiendo 
el  mando  supremo,  militar  y  civil,  y  resistir  al  Invasor,  si  éste—como 
todo  inducía  á  presumir— venía  sobre  la  capital  de  Aragón. 

Las  hazañas  de  Palafox  son  perfectamente  conocidas.  Durante  el  se- 
£^ndo  Sitio  que  ios  franceses  pusieron  á  Zaragoza,  desarrollóse  en  la 
ciudad  una  epidemia  de  peste  que  causó  innumerables  estragos.  £1  pro- 
pio Palafox  fué  victima  de  la  terrible  enfermedad;  y,  moribundo  casi, 
agotadas  las  municiones  de  los  heroicos  defensores,  sin  fuerzas  con  que 
continuar  la  epopeya  sostenida  durante  meses  enteros,  tuvo  que  capitu- 
lar. Loe  propios  franceses  se  maravillaron  del  esfuerzo  titánico  realizado 
por  los  aragoneses,  y  singularmente  por  su  inmortal  caudillo.  Sirmada  la 
capitulación  el  20  de  Febrero  do  1809,  Palafox  fué  conducido  á  Francia. 
Vuelto  á  España  después  de  cinco  años  de  inicua  prisión  en  Vincenneg, 
se  le  confirió  el  mando  del  Ejército  del  Centro;  pero  sus  ideas  políticas, 
favorables  á  la  Constitución  de  Cádiz,  acabaron  por  alejarle  de  la  Corte, 
y,  últimamente,  por  costarle  el  ser  exonerado.  ¡Increíble  parece  que  per- 
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mérito.  Ni  siquiera  disponemos  de  una  colección  completa  de  la  Oa- 
zeta  de  Zaragoza,  donde  se  publicaron  las  relaciones  de  donativos 
que  de  todas  partes  de  Aragón  llegaron  á  dicha  capital  para  subve- 
nir á  las  necesidades  de  la  guerra,  y,  por  lo  tanto,  son  muy  deficien- 
tes los  datos  que  podemos  aportar  sobre  aquellos  donativos.  Hé  aquí 
lo  que  resulta  de  esa,  por  desgracia,  incompleta  colección  (1): 

De  AlbaiTacin:  D.  Juan  Navarro  y  Cortés,  4  reales  diarios,  un 
carro  y  una  muía. 

De  Alcañiz:  D.  Domingo  Cabañero,  320  reales. — Colegio  de  Nota- 
rios, 3.000  reales. — D.  Domingo  Castañer,  320  reales. — ^D.  N.,  1.460 
reales  al  año,  y  por  una  vez  500. — D.  Aniceto  Sangonia,  500  reales. — 
Gremio  de  guarnicioneros,  1.060  reales. — D.  Miguel  Zabaleta,  2.000 
reales. — D.  Jacinto  Lloret,  2.000  reales. — D.  N.,  14.600  reales  al  año, 
mientras  dure  la  guerra. — Sres.  Iturralde  y  Compañía,  2.000  reales. 
D.  Ramón  y  D.  Antonio  Panlo,  l.OtX)  reales. — D.  Joaquín  Millán, 
presbítero,  1.000  reales,  á  reserva  de  nuevos  donativos. — D.  Jacinto 
Lloret,  cuatro  sillas  de  montar,  dos  horcates,  dos  cabezadas,  un  freno 
y  dos  colleras. — El  convento  de  PP.  Dominicos,  10  cahíces  de  trigo  y 
otros  10  de  cebada. — El  mismo  convento,  10  arrobas  de  aceite  y  10  de 
lana. — D.  José  Labastro  y  D.  Antonio  del  Tubo^  320  reales. — D.  N., 
un  vale  de  150  pesos. — El  convento  de  Dominicos,  dos  vales  de  150 
pesos  cada  uno.— El  convento  de  Carmelitas,  un  vale  de  150  pesos. — 
D.  Marcos  Exea,  un  caballo  valuado  en  60  duros. — El  Cabildo  y  Capí- 
tulo eclesiástico  de  San  José,  yarios  regidores  y  algunos  vecinos, 
36.493  reales. — Los  mismos,  50  arrobas  de  aceite,  30  de  lana  y  un  ca- 
ballo.— D.  Manuel  Ulzurrum,  1.000  reales  al  mes. — D.  Enrique  Orte- 
ga, 2  reales  diarios. — D.  Mariano  Pascual,  6  reales  diarios. — D.  An- 
tonio Bussi,  Gobernador,  la  mitad  de  su  sueldo,  que  es  20.705  reales 
al  año. — D.  N.,  14.600  reales. — ^D.  Pedro  Gré  ofrece  encargarse  del 
cobro  de  todas  las  cantidades  ofrecidas,  entregarlas  donde  se  le  man- 
de y  responder  de  ellas,  todo  sin  gratificación  alguna.  (Consta  que 
cumplió  fielmente  su  ofrecimiento.) — D.*  Manuela  Pérez,  10  arrobas 
de  lana  y  10  de  aceite. 

diera  sin  más  ni  más  los  entorchados,  sólo  por  ser  liberal,  el  hombre  que^ 
como  militar,  apenas  si  tuvo  otro  que  con  él  rivalizara  en  su  tiempo! 
Cierto  que  no  fué  un  estratega;  pero  no  es  menos  cierto  que  como  orga- 
nizador, y  más  que  nada  como  luchador  bizarro  y  patriota,  todo  cuanto 
de  él  se  diga  será  poco.  En  los  últimos  años  de  su  vida  obtuvo  una  repa- 
ración: se  le  nombró  Comandante  general  de  Inválidos,  Inspector  gene- 
ral de  Milicias  provinciales  y  Jefe  de  la  Guardia  Real  exterior. 

Murió  en  Madrid  el  15  de  Septiembre  de  1847.  Su  cadáver  fué  sepul- 
tado en  la  Basílica  de  Atocha. 

(1)  La  Gazeta  de  Zaragoza  fué  redactada  por  D.  Ignacio  Jordán  de 
Asso,  y  el  único  ejemplar  que  se  conoce,  pero  incompleto,  lo  posee  el  dis- 
tinguido bibliófilo  zaragozano  D.  G.  Eduardo  Sáinz. 
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De  Burbdffuena:  El  Capítulo  eclesiástico,  2.000  reales. 

De  Ccdanda:  El  Capítulo  de  su  iglesia,  dos  abonarés  de  10  vales, 
7  de  150  pesos  y  3  de  300. — Las  Cofradías  de  Santa  Bárbara,  San 
Antonio,  Nuestra  Señora 
del  Pilar  y  de  San  Blas, 
6.267  reales.— El  Capítulo 
eclesiástico  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar,  de  esta  villa, 
38.  arrobas  de  aceite.  —  El 
convento  de  Carmelitas  des- 
calzos, 2.258  reales. 

De  Castelserás:  D.  Lu- 
percio  Aznar,  3.000  reales 
anuales. — D.  Pascual  y  don 
Francisco  Santa  Pau,  un 
caballo  y  además  3.000  rea- 
les anuales. 

De  Codo  ñera:  La  Villa 
y  Capítulo,   20.174  reales. 

BeMontaZbdn:!),  Pedro 
Dolz  del  Castellar,  un  ca- 
ballo enjaezado,  pistolas, 
carabina,  espada  de  mon- 
tar, cartuchera  y  60  reales 
mensuales  para  mantener 
el  caballo. 

De  Muniesa:  El  doctor 
D.  Miguel  Laborda,  1.000 
reales  anuales. 

De  Odón:!),  Juan  Paño, 
900  reales. 

De  Valdealgorfa:  Su  párroco,  D.  Ramón  Segura,  natural  de  Pe- 
ñarroya,  envió  todo  su  caudal  y  ofreció  la  renta  de  su  curato  mientras 
durara  la  gtierra.  Después  fué  Canónigo  y  Deán  de  Zaragoza. 

Y  D.  Pedro  José  Fon  té,  natural  de  Linares  de  Mora,  á  la  sazón 
Provisor  y  después  Arzobispo  de  México,  reunió  y  envió  más  de  30.000 
pesos  para  los  defensores  de  Zaragoza. — Así  consta  en  documento  imr 
preso  que  tenemos  á  la  vista. 

Consta  asimismo  que  en  9  de  Agosto  de  1808  entraron  en  Zaragoza 
150  carros  con  provisiones  de  trigo,  harina,  arroz,  tocino  y  otros  co- 
mestibles. 

Obsérvese  que  todos  estos  donativos,  exceptuando  dos  ó  tres,  pro- 
ceden de  la  parte  baja  de  la  provincia.  Es  que  los  partidos  de  Teruel 


Torre  Nueva.  —  Sirvió  de  atalaya 
durante  los  Sitios. 


íK  domirck)  gascón 

y  de  Albarracín  hicieron  los  doiiativos  á  sus  respectivaé  Juntas  de 
Gobierno,  organizadas  desde  los  primeros. momentos.  Mas,  áiín  sUndo 
coiáQ  es  e¡9ta  Telad ¿n't'an  defícíen^e,  sirve  paira  dar  idea  del  ^a3fcrioti£ 
mo  de  los  donantes.  La  relación  completa  llenaría 'limcBas  .págidarf. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  General :£alafox  f  óé  ia  organiéa^ 
ción  de  fuefzas.  En  Zaragoza  puede  decirse  que  no'Kft^ia^érci^o;.y 
como  no  hay  Bjército  posible  sin  Intendencia),  jdxór eslé  titgb'ú  Di.  dLo^ 
reñzó  Calvo  de  Rozas,  elección  acertadisiQLaV  pues  bien^cohocidós^on 
los  extraordinarios  servicios  que  el  nuevo  Iñtendeñte/préstó  ehtoucás'.' 

Con  arreglo  á  la  antigua  usanza,  Palafoz  convocórá^-una  reonr^n 
de  Cortes.  Esta  se  verificó  el  9  de  Junio  y  celebró  tan*  sélb  una  s^siónv 
La  provincia  deTeriiél  estuvo*  lúcidamente  rápi^seWitadal  For"él'"íjbta-' 
do  éólesiáfltico  concurrió  el  Obispo  de  tíaesBvD.*  Joaqu^ii^iAchearde 
Outanda,  natural  de  Rübielos  de  Mora,  y  0I  'Ú9  bi&s  ^cátegbrta'  tle.lotf 
de  su  Estado.  Entre  ]os  representanteB  derrta  .nnrblezl^  4k<MÍdíd  el  Mar-i 
qués  de  Santa  Coloma,  natural  de  Monroyo;  Por  él'^Estado-^d^oHíjedd 
dalg8,*D.  Manuel  Ulzurrum  y  Asanzá,  feeñór  de  Canduéro,  de  'AiKSaliitf/ 
y  el  'señor  Conde  de  Samitier,  tambiéil  de 'Alcañ-iz^  y^D.'^Jhafi  NJvaj  * 
rro  f  Cortés,  de  Albarracín.  Por  las  diudadieisrTte  'voló  ín  <5orle8: -'en: 
representación  de  Teruel,  D.  Pedro  Dplz  dflBsj)e5ó'y  F0lhaf,'ptíme^ 
Conde  de  la  Florida.  ./•      .  >  r-  .••"''-*;  í  :   . :  "^ 

Re.«íOl vio  la  Asamblea,  por  aclamadión,.prb'ol^t[iái;^^Ee^ñeiMo^VlI^ 
eómo  "Rey  dé  Espafta,  y  después  de  ajlrobai^ctlanto  ifel '^©fteral  íPátá-í^ 
fox  había  hecho  y  de  raanifestarfe  gratUüfl  -poí  >li5b«f  :a'c'é¿táda'*ét 
mando  supremo  que  el  pueblo  le  había-  conférfdov  M  le 'a(dattf¿  Utf&llf^ 
memento  como  Capitán  general  y  Gobernador  político  y  slifitái^  dü^ 
' Aragón. ^Tln  las  Üómisionés'nomt)fáda*g'  tuvieron  tánibiiéli  buiena  PÍj^fe- 
seutáci'ón  Ips  turolenses.    ,    ..  ,  "_  ..,  ^     '  -    ,'•  '   •'"-•   J' *•;.!' ''.CT 

És  muy  diíicl,  ym^gor-^erfa  decir 'imposible,  detall fiií'^Í4'S^fu*'€tóí¡áaf 
ttírole'nses  que  tomaron  parte  en  los  gloriosos"  Sitios.  ííb  éxisté'nin- 
gún  documento,  nitíguná  relación  que  haga  referencia  á  este'pál'liéu-'' 
lar.'Apeiiás  sé  ericíientr&n  "indicaciones  que  nada*  precisan.  Si' ¿¿ta's 
investigaéíoües  se  hubieran' hecho  algunotí  atiód  fintés.'él'^estitAdft 
habría  sfdó  muy  distinto.  Hoy  hay  que  TÓcurrir  áloS  líiétos'de' aque- 
llos héroes-,  que  pbr  regla  general  nada  saben.  Én  los  pueblos  no  se 
tiene  noticia  de  los  que  fueron  á  Zaragoza:  pero  én  muchos  sé  recuer- 
da los  que  regresaron  con-  vida,  que  casi  nunca  pasaron  del  3  al  4 
por  100.  Y  aun  hay  casos  en  que  la  proporción  de  los  muertos  fué 
todavía  mayor.  Con  todo,  aunque  los  datos  sean  exiguos  y  deficientes, 
no  puede  excusarse  el  darlos  á  conocer,  ya  que  éste  es  el  objeto  prin- 
cipal de  la  presente  obra. 

En  Junio  de  1808  llegaron  de  Alcañiz  y  pueblos  vecinos  2.000 
hombres  entre  casados  y  solteros.  Palafox  despidió  á  los  primeros,  y 


Don  José  de  Palafox  y  Melci 
Capitán  General  de  Aragón,  héroe  inmortal  de  los  Sitios  de  Zaragoza. 

.(Reproducción  del  célebre  retrato  de  Goya.) 
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loB  segundos  tomaron  parte  en  los  dos  Sitios,  formando  parte  de  los 
batallones  de  Voluntarios  aragoneses. 

El  Comandante  D.  Jerónimo  Torres  y  el  Teniente  D.  Antonio  Ma- 
dera fueron  comisionados  al  Bajo  Aragón  para  hacer  nna  reclata  ge- 
neral por  aquellos  pueblos  (1).  Se  alistaron  10.000,  y  se  llevaron  desde 
laego  más  de  6.000.  A  sn  llegada  fueron  llevados  al  campo  del  Se- 
pulcro, donde  les  dieron  á  todos  fusiles,  y  con  ellos  entraron  en  fila 
de  á  tres  por  la  puerta  del  Carmen,  Coso,  plaza  de  la  Magdalena,  á 
casa  del  General.  Llamaron  mucho  la  atención  por  su  robustez  y 
marcialidad.  Seguidamente  fueron  distribuidos  entre  los  Cuerpos 
organizados  y  otros  que  se  estaban  organizando. 

El  11  del  mismo  mes  llegó  otra  partida  de  Albalate  del  Arzobispo 
y  pueblos  limítrofes.  Estos  fueron  destinados  en  totalidad  á  nutrir 
batallones,  pues  escaseaba  la  oficialidad. 

En  la  madrugada  del  3  de  Julio  llegaron  ¿  la  Puebla  de  Alfin- 
den  320  voluntarios  y  una  compañía  de  100  hombres,  al  mando  del 
Coronel  y  Gobernador  político-militar  de  Teruel  y  su  partido,  D.  An- 
tonio Cuadros,  pues  los  que  se  le  habían  agregado  en  Daroca  no  ter- 
minaron su  viaje.  Por  estar  ocupado  por  el  enemigo  el  monte  de  To- 
rrero, hubo  necesidad  de  atravesar  el  Ebro,  y  en  la  tarde  del  mismo 

(1)    En  nuestro  Archivo  Turolense  conservamos  la  siguiente  carta 
autógrafa : 

«El  Ezmo.  Sr.  Capitán  General  y  Gobernador  del  Reyno  en  su  oficio 
de  tres  de  este  mes  me  manda  que  inmediatamente,  y  sin  ninguna  dila- 
ción, remita  á  Zaragoza  ocho  mil  hombres  de  este  partido,  que  deben 
salir  á  más  tardar  el  día  seis  del  corriente  para  lo  que  de  orden  de  dicho 
Sr.  Exmo.  y  como  comisionado  á  este  efecto  mando  que  el  dia  seis  por  la 
mañana  salga  V.  de  ese  pueblo  con  todos  los  alistados  desde  la  edad  de 
diez  y  seis  á  quarenta  años  sin  distinción  de  clase  ni  personas,  pues  sólo 
están  exceptuados  los  Componentes  del  Ayuntamiento,  los  Sacerdotes, 
Médico,  Boticario  y  Mariscal  deteniéndose  en  la  Villa  de  Mediana  hasta 
que  se  presente  uno  de  los  tres  comisionados  de  esta  Ciudad  para  la  en- 
trega en  Zaragoza  que  lo  serán  el  Teniente  Coronel  Don  Rafael  Estrada 
y  los  Tenientes  Don  Lucas  Abinaja  y  Don  Diego  Pasqual,  debiendo 
dar  y.  el  Prest  á  todos  los  alistados  á  razón  de  quatro  reales  v»  diarios 
desde  el  mismo  día  seis  hasta  el  quince  cuyo  caudal  sacará  V.  de  los 
fondos  Públicos  ó  Reales  de  ese  Pueblo  poniendo  cuenta  formal  de  lo  que 
ascienda  dicho  Prest  para  el  cargo  de  lo  que  V.  debe  entregar.  Cuya 
orden  espero  del  celo  y  amor  de  V.  á  la  Religión  y  Patria  la  pondrá  en 
execución  sin  que  pueda  servir  de  pretesto  cosa  alguna  en  la  inteligen- 
cia que  la  Justicia  ó  Ayuntamiento  que  no  cumpliese  ó  el  alistado  que 
faltasse  á  presentarse  será  tenido  por  traidor  á  la  Patria.  Igualmente 
advierto  á  Y.  recoja  todo  el  caudal  que  hubiese  en  ese  Pueblo  de  todos 
los  fondos  públicos  y  Reales,  y  después  de  extraer  lo  que  corresponda 
para  la  manutención  hasta  el  referido  dia  15  se  conducirá  lo  restante  á 
esta  ciudad  el  mismo  dia  seis  en  donde  lo  recogeré  yo  para  conducirlo  á 
dicha  ciudad  de  Zaragoza  como  se  me  tiene  mandado. 

También  advertirá  V.  á  todos  los  alistados  que  el  que  tubiese  escopeta 
vaya  con  ella  para  presentarla  al  General.  —  Alcañiz  4  Junio  1808.  — 

GlSBÓKIMO  DB  TORRES.» 
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día  entraron  en  Zaragoza,  viniendo  con  ellos  varios  vecinos  de  Villa- 
feliche,  portadores  de  una  buena  cantidad  de  pólvora.  De  La  Alma- 
nia  y  Cariñena  llevaron  también  40  arrobas  de  plomo.  Todo  hacia 
falta. 

El  día  5  se  presentaron  200  hombres  escogidos,  procedentes  de 
Canta  vieja  y  su  Bailia.  Fueron  destinados  á  los  batallones  de  Volan-» 
tarios. 


Torre  del  Pino. 


Pocos  dias  después  llegaron  á  Alf  ajarín  137  de  Mora  de  Rubielos, 
los  que,  por  orden  del  Coronel  D.  Andrés  Boggiero,  se  unieron  en 
Yillarquemado  á  otras  fuerzas  que  traían  igual  destino.  Iban  casi 
todos  sin  armas.  Cerca  del  puente  del  Gallego  les  cortó  el  paso  una 
fuerza  de  dragones.  Retrocedieron  ¿  La  Puebla,  y  creyéndolos  enemi- 
gos, los  recibieron  á  tiros  y  algunos  se  dispersaron. 

El  31  de  Agosto  hicieron  su  entrada  2.500  hombres  enviados  por 
la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel,  reclutados  en  los  pueblos  de  aquel 
partido.  Inmediatamente  fueron  distribuidos,  nutriendo  regimientos 
y  batallones. 
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Los  de  Albarracin  estaban  ya  en  Zaragoza  desde  los  primeros 
días  de  Jnnio.  Se  dice  que  fueron  150,  j  sólo  sobrevivieron  3. 

En  Diciembre  de  aquel  afto,  el  día  22,  D.  Francisco  Palafox  salió 
de  Zaragoza  embarcado  por  el  Ebro,  y  el  26  se  encontraba  ya  en 
Samper  de  Calenda,  donde  se  avistó  con  el  Intendente  D.  Pedro 
Elola.  Allí  se  organizaron  2.000  hombres  bajo  el  mando  de  este  jefe 
militar,  y  á  esta  organización  se  le  dio  el  nombre  de  «Cordón  de 
Samper  de  Calanda»,  destinado  principalmente,  más  que  &  acometer 
á  los  sitiadores  de  Zaragoza,  &  impedir  el  avance  y  las  correrías,  que 
tan  funestas  resultaban  para  los  pueblos,  de  la  brigada  que  en  Fuen-^ 
tes  de  Ebro  se  había  situado  al  mando  del  General  francés  Wathier, 

Aunque  el  «Cordón  de  Samper»  no  estaba  realmente  en  Zaragoza, 
prestó  grandes  servicios  á  los  sitiados,  y  debe,  por  tanto,  incluirse 
en  esta  relación. 

No  hay  noticias  de  más  fuerzas  colectivas  turolenses  dentro  de 
las  tapias  de  Zaragoza.  < 

El  entusiasmo  por  defender  la  santa  causa  de  la  Independencia  dfi 
la  Patria  era  igual  en  todos  los  pueblos  de  Aragón.  Jamás  se  había 
visto  unanimidad  tan  grande  ni  tan  espontánea. 


Expuesto  lo  que  antecede,  toca  ahora  hacer  mención  de  los  turo- 
lenses que  tomaron  parte  en  la  heroica  defensa  de  Zaragoza, 

Por  las  razones  ya  indicadas,  esto  es,  por  no  constar  el  pueblo  de 
naturaleza  de  cada  uno,  se  hace  muy  difícil  averiguar  á  quiénes  co- 
rresponde el  calificativo  de  turolenses,  aun  tratándose  de  jefes  y  ofi- 
ciales. No  hay  para  qué  decir  hasta  dónde  alcanzarán  esas  dificulta- 
des tratándose  de  soldados  y  voluntarios.  Así  y  todo,  la  relación  es 
muy  extensa;  pero  pondremos  tan  sólo  indicaciones,  toda  vez  que  en 
otro  lagar  de  la  obra  se  trata  de  cada  uno  con  la  extensión  debida, 
en  armonía  con  los  hechos  respectivamente  realizados.  Seguiremos, 
por  lo  general,  el  orden  cronológico,  bien  que  no  podrá  ser  rigurosp 
en  muchos  casos.  Tampoco  se  puede  ofrecer  exactitud  completa  al  ha- 
cer mención  de  los  grados  y  jerarquías  militares :  los  hay  que  en  me- 
nos de  un  año  ascendieron  de  capitanes  á  generales,  y  no  es  posible 
averiguar  su  graduación  en  cada  hecho  de  armas.  Se  dará  á  cada  uno 
la  graduación  con  que  se  le  conozca  ó  aquella  por  la  cual  se  le  distin- 
ga más  comúnmente. 

D.  Fernando  Pascual  de  Torla  y  Gasque,  brigadier,  estuvo  en  la 
acción  de  Tudela,  en  la  expedición  á  Mallén,  en  la  descubierta  del 
Paente  de  la  Muela,  en  los  ataques  del  Arrabal  del  29  y  30  de  Julio, 
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en  las  puertas  de  Santa  Engracia  y  del  Portillo,  y  últimamente  fué 
jefe  de  la  defensa  de  la  Misericordia  y  su  cortina  hasta  la  del  Portillo. 
D.  Pedro  Urquizu,  de  Mirambel,  estuvo  en  los  dos  Sitios,  y  fué 
uno  de  los  prisioneros  llevados  á  Francia,  donde  sufrió  muchas  pena- 
lidades. 

Tadeo  Ubón,  del  corregimiento  de  Alcañiz,  realizó  un  hecho  he- 
roico en  la  acción  de  Tu- 
dela,  formando  parte  de 
la  fuerza  que  salió  de 
Zaragoza  el  7  de  Junio. 
La  conducta  de  este  vo- 
luntario es  más  digna  de 
estimarse  porque  se  ha- 
llaba herido  cuando  eje- 
cutó aquél,  amén  de  que 
estaba  abandonado  de 
sus  compañeros,  pues, 
derrotado  nuestro  ejér- 
cito, habían  huido  todos. 
El  siguiente  oficio  origi- 
nal da  á  conocer  el  hecho 
y  la  recompensa  que  se 
le  otorgó  : 

«El  Excmo.  Sr.  Ca- 
pitán general  manda  que 
al  aragonés  Tadeo  Ubón, 
del  corregimiento  de  Al- 
cañiz (á  quien  á  primera 
vista  regaló  S.  E.  una 
onza  de  oro),  en  premio 
de  la  bizarría  con  que 
se  batió  con  los  franceses 
para  impedir  su  entrada 
en  Tudela  de  Navarra,  y  les  tomó  una  bandera  (sin  embargo  de  ha- 
llarse ya  herido),  se  le  nombre  sargento  primero,  en  el  tercio  que  elija, 
y  lleve  el  noble  distintivo  perpetuo  de  un  escudo  de  bronce  alusivo  k 
su  fidelísimo  esfuerzo  por  nuestro  Augusto  Monarca,  con  estas  le- 
tras: Por  F.  VII. — Se  lo  aviso  á  V.  S.  para  que  tenga  efecto  esta  ge- 
nerosa  consideración  de  S.  E. — Cuartel  general  de  Zaragoza,  once  de 
Junio  de  1808. — Tomás  de  Mateo.— Sr.  Inspector  general  D.  Rai- 
mundo de  Andrés.» 

D.  Joaquín  Guimbao,  natural  de  Alcorisa,  sargento  primero  del 
regimiento  del  Turia.  Se  distinguió  en  los  ataques  del  Arrabal. 


Retrato  de  Tadeo  Ubón. 
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D.  Mariano  Lozano,  de  Albarraoin,  Capitán,  y  D.  Juan  Ariño,  sar- 
gento primero,  tomaron  parte  en  la  batalla  de  las  Eras. 

D.  Lorenzo  Feced  y  Aranguren,  de  Aliaga,  Capitán,  estuvo  en  la 
defensa  de  la  Torre  del  Pino. 


Zaragoza.— Convento  de  Santa  Catalina. 

D.  rederico  Bolz  de  Espejo  y  Pomar,  de  Teruel,  Teniente  coronel, 
segando  jefe  de  las  fuerzas  encargadas  de  la  defensa  del  reducto  del 
Pilar. 

D.  Joaquín  Tobia,  de  Albarracín,  Capitán  de  servicio  en  el  mismo 
reducto. 

D.  Antonio  Cuadros,  Brigadier  y  Gobernador  político-militar  de 
Teruel.  Hacia  pocos  días  había  llegado  con  420  hombres  de  Teruel. 
Encargado  de  la  defensa  de  la  Puerta  de  Santa  Engracia,  murió  de 
un  balazo  el  memorable  4  de  Agosto;  con  él  sucumbieron  muchos  de 
los  turolenses  que  le  acompañaban. 

D.  Ramón  Serrano,  de  Vinaceite.  Murió  de  un  balazo  en  la  Puerta 
del  Carmen. 

D.  José  Sánchez  Muñoz,  de  Teruel,  Teniente  de  Reales  Guardias 
walonas,  herido  en  las  proximidades  del  Jardín  Botánico. 
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D.  Rafael  Estrada,  de  Alcañiz,  Teniente  coronel.  Mnrió  de  un  ba- 
lazo en  la  defensa  del  convento  de  Santa  Catalina. 

D.  José  Navarro,  de  Barbáguena,  Capitán  de  los  Granaderos  de 
Palafoz.  Tomó  parte  en  muchos  hechos  de  armas. 

Dr.  D.  Ramón  Mateo  y  Lozano,  de  Monreal  del  Campo.  Siendo 
subteniente  de  Ingenieros,  fué  destinado  á  la  defensa  del  convento 
de  Santa  Ménica,  rechazando  ocho  ataques  á  las  órdenes  de  D.  Pedro 
Villacampa.  Más  tarde  fué  malherido  por  haber  estallado  un  horni- 
llo de  los  minadores.  Se  distinguió  en  muchos  hechos  de  armas  y  fué 
uno  de  los  prisioneros  conducidos  á  Francia. 

D.  José  de  Soto  y  Barona,  de  Santa  Eulalia,  Ayudante  del  Maris- 
cal de  Campo  Marqués  de  Lazan  durante  el  primer  Sitio. 

D.  Mariano  Gil  de  Bernabé,  de  Báguena,  Oficial  de  artillería.  Es- 
tuvo en  los  dos  Sitios. 

D.  Pío  Ambrós,  de  Albarracín?,  Teniente  coronel.  Estuvo  en  los 
dos  Sitios.  Antes  fué  Ayudante  mayor  de  la  plaza.  Prestó  muchos 
servicios. 

D.  Pascual  de  Antillón  y  Marzo,  de  Santa  Eulalia,  Capitán  de  ar- 
tillería (hermano  del  célebre  D.  Isidoro).  Estuvo  en  el  primer  Sitio 
prestando  los  servicios  propios  de  su  arma.  En  Octubre  de  1806  fué 
agregado  á  la  división  que  bajo  el  mando  del  General  Marqués  de 
Lazan  salió  para  Cataluña. 

D.  Rafael  Arcas,  de  Albarracín.  Estuvo  en  los  dos  Sitios  y  murió 
de  Teniente  coronel  en  la  defensa  de  Lérida. 

D.  Juan  Aquavera,  de  Teruel,  Capitán,  estuvo  en  los  dos  Sitios  y 
al  ascencer  á  Coronel  fué  nombrado  Gobernador  militar  de  Alcañiz. 

D.  José  Alonso,  de  Albarracín,  Teniente  coronel.  Siendo  oficial 
del  Ejército  del  Norte,  pidió  ir  á  Zargoza  para  luchar  con  sus  paisa- 
nos en  defensa  de  la  capital  de  Aragón. 

D.  Sixto  Aquavera,  de  Teruel,  Teniente  coronel  graduado.  Estuvo 
en  los  dos  Sitios,  prestando  grandes  servicios. 

D.  Joaquín  Escriche,  de  Caminreal.  Muy  joven  aún  estuvo  en  los 
Sitios,  y  después  de  la  rendición  se  fué  á  Teruel,  entrando  al  servicio 
de  la  Junta  Superior  de  Aragón,  que  no  abandonó  hasta  su  disolución 
en  1813.  Es  el  autor  del  gran  Diccionario  de  Jurisprudencia  y  Le^ 
gislación. 

D.  Braulio  Eoz,  de  Fómoles,  contaba  sólo  diez  y  siete  años  de 
edad  en  1808.  Se  cree  que  estuvo  por  lo  menos  en  el  primer  Sitio. 
Después  tomó  parte  en  la  acción  de  Tamarite,  donde  hizo  verdade- 
ras proezas,  por  lo  que  mereció  el  aplauso  de  sus  jefes  ante  el  ejér- 
cito. 

D.  Simón  Aquavera,  de  Teruel,  Capitán.  Estuvo  en  los  dos  Sitios. 

D.  Pascual  Martín,  de  Ababuj.  Con  el  empleo  de  sargento  del  re- 
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gimiento  de  Extremadura  estuvo  en  los  dos  Sitios;  sus  distinguidos 
servicios  valiéronle  una  cruz  pensionada. 

D.  Pascual  Oarcia,  de  Ababuj.  Estuvo  en  los  Sitios.  Uno  de  los 
contados  supervivientes 
de  entre  todos  los  de  este 
pueblo  que  fueron  con  los 
tercios  de  Teruel  á  Za- 
ragoza. 

D.  Juan  Gargallo  y 
Salas,  de  Alcalá  de  la 
Selva.  De  sesenta  hom- 
bres de  esta  villa  que 
fueron  ¿  Zaragoza,  sólo 
volvieron  éste  y  el  sar- 
gento D.  Manuel  Fortea. 
Todos  los  demás  sucum- 
bieron en  defensa  de  la 
Patria. 

D.  Cristóbal  Dolz,  de 
Formiche  Bajo.  Sirvió 
basta  1811  en  los  Volun- 
tarios de  Aragón. 

D.  Doi^ngo  Asensio, 
de  Albarracin.  Después 
de  los  Sitios  fué  Tenien- 
te del  regimiento  impe- 
rial de  Alejandro. 

D.  José  Vicente  Pé- 
rez, de  Villarroya  de  los 
Pinares.   Estuvo  sola- 
mente en  el  primen  Sitio.  Permaneció  prisionero  en  Francia  mucho 
tiempo. 

D.  Manuel  Fortea,  de  Alcalá  de  la  Selva.  Con  el  empleo  de  sar- 
gento estuvo  en  los  Sitios.  En  su  villa  natal  se  conserva  buena  memo- 
ria de  su  comportamiento  militar. 

D.  Atanasio  Eced,  de  Teruel,  Teniente  de  los  «Tercios  de  Teruel», 
y  después  del  regimiento  de  «Fieles  Zaragozanos».  En  el  segundo 
Sitio  recibió  una  herida  en  la  pierna  derecha.  Luego  de  los  Sitios 
pasó  á  continuar  sus  servicios  en  el  regimiento  de  la  Princesa,  que 
formaba  parte  de  la  división  del  General  Villacampa;  operó  de  1810 
á  1813  en  la  provincia  de  Teruel,  distinguiéndose  en  muchas  oca- 
siones. 

D.  Manuel  Esteban,  de  Mora  de  Rubielos,  subteniente.  Sirvió  pri- 


El  beneficiado  de  Luco,  D.  Antonio  Sas. 
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meramente  en  los  Tercios  de  Teruel;  después  fué  destinado  al  regi- 
miento Gastadores  de  Aragón,  y  últimamente  al  regimiento  de  la  Prin- 
cesa. Después  de  los  Sitios  estuvo  en  la  acción  de  Osera. 

D.  Indalecio  Soriano  Fuertes,  de  Celia,  Teniente-capitán  de  los 
tercios  de  Teruel.  Estuvo  en  el  segundo  Sitio.  Por  su  heroico  comp^- 
tamiento  obtuvo  el  empleo  de  Capitán  de  ejército,  con  el  que  pasó  al 
de  Valencia.  Más  tarde  fué  Director  de  la  Capilla  Real.  Compuso  una 
pieza  musical  de  gran  mérito,  simulando  una  batalla. 

El  Barón  de  Hervés  se  distinguió  en  la  batalla  de  las  Eras. 


Batalla  de  las  Eras ,  á  las  puertas  de  Zaragoza. 


D.  Isidoro  de  Antillón,  de  Santa  Eulalia.  Mención  especial  mere- 
ce en  este  lugar  el  preclaro  turolense,  de  quien  hemos  de  ocuparnos 
con  la  extensión  á  que  su  extraordinaria  importancia  le  hace  acreedor. 
Aquí  consignaremos  únicamente  que  estuvo  en  Zaragoza  con  el  deci- 
dido propósito  de  tomar  parte  en  su  defensa.  Se  presentó  á  Palafoxj 
pero  éste,  al  verlo  enfermizo,  conocedor  de  sus  cualidades  y  de  sus  mé- 
ritos, le  dijo:  «Vaya  usted  á  Teruel  y  procure  reponerse;  la  vida  de 
hombres  como  usted  interesa  mucho  á  la  Patria.»  Antillón  obedeció. 

D.  Manuel  Serrano  y  Comas,  de  Alcañiz.  Voluntariamente  prestó 
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sdryicios  en  la  batería  de  Palafox,  á  las  órdenes  del  heroico  Sanjenis, 
y  se  dioe  que  vertió  su  sangre  en  defensa  de  la  Patria.  Fué  padre  del 
distinguido  presbítero  y 
escritor  D.  Gaspar  Bono 
Serrano. 

D.  Antonio  Vicente, 
de  Alcañiz.  Era  arqui- 
tecto,  y,  como  tantos 
otros,  fué  ¿  la  defensa  de 
la  capital.  Herido  en  la 
batería  de  Palafox,  tuvo 
que  ir  á  curarse  al  Mo- 
nasterio de  Eueda,  como 
otros  muchos,  por  no  ha- 
ber hospitales  ni  camas 
para  tantos  heridos  en 
Zaragoza. 

D.  Joaquín  Quílez, 
de  Samper  de  Galanda, 
sargento  primero.  No  se 
sabe  si  estuvo  en  Zara- 
goza, pero  sí  que  formó 
parte  del  «Cordón  de 
Samper»,  que  tanto  mo- 
lestó á.  los  sitiadores. 
Más  tarde  fué  General 
carlista. 

D.  Cesáreo  Benito, 
tarolense.  Se  titulaba 
doctor  en  Cirugía.  Des- 
pués de  los  Sitios,  en  los 
que  prestó  sus  servicios 
profesionales,  se  presen- 
tó en  Eubielos  de  Mora 
á  la  Junta  Superior  de 
Aragón  (22  de  Octubre 
de  1809),  ante  la  cual 

informó  detenidamente  sobre  el  estado  de  Zaragoza,  fuerzas  que  la 
guarnecían,  é  hizo  revelaciones  que  la  Junta  estimó  de  la  mayor  im- 
portancia. 

D.  Esteban  Asta,  de  Albalate  del  Arzobispo.  Entró  en  Zaragoza 
al  frente  de  la  compañía  de  Voluntarios  de  Albalate.  Fueron  muy 
pocos  los  supervivientes. 


Una  escena  de  los  Sitios. 
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D.  Juan  Antonio  Assín,  de  Teruel,  Jefe  del  segundo  tercio  de 
Voluntarios  de  Teruel,  que  se  organizó  en  Junio  de  1806.  Como  otros 
muchos  turolenses,  hizo  prodigios  de  valor  en  la  batería  de  la  Puerta 
de  Santa  Engracia,  á  las  órdenes  del  inolvidable  D.  Antonio  Cuadros. 

D.  Ambrosio  Villaba.  Se  ignora  el  pueblo  de  su  naturaleza. 
Comandante  de  uno  de  los  tercios  organizados  en  Teruel  en  Junio 
de  1806.  Entre  los  defensores  de  Zaragoza  figura  con  el  empleo  de 
Capitán  de  ejército. 


Monumento  á  Sas  y  Bogglero. 

D.  Santiago  Sas,  natural  de  Zaragoza.  Era  beneficiado  de  Luco 
de  Giloca,  en  la  provincia  de  Teruel,  y  con  ese  carácter  fué  y  estuvo 
en  Zaragoza,  donde  realizó  muchos  actos  de  heroísmo  y  dio  repetidas 
pruebas  de  que  poseía  una  gran  inteligencia.  Gente  de  Luco  le  acom- 
pañó, y  bien  merece  que  se  le  dedique  un  recuerdo  en  este  lugar. 

D.  Esteban  Ulzurrum  de  Asanza,  de  Alcañiz;  era  Ayudante  del 
General  Marqués  de  Lazan  durante  el  primer  sitio. 

D.  Miguel  Navarro  y  Cortés,  de  Albarracín;  Ayudante  durante 
los  dos  Sitios. 

D.  Pablo  Tárrega,  de  Castellote,  doctor  en  Derecho.  Estuvo  en 
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los  Sitios  y  fué  prisionero.  Al  ser  conducido  á  Francia  logró  fngarse, 
y  se  presentó  al  General  Villacampa,  de  cayo  Estado  Mayor  formó 
luego  parte. 

D.  Valero  Vidal,  de  Alcañiz,  de  cuarenta  y  ocho  aftos,  marido  de 
Oeferina  Lozano,  murió  de  herida  de  bala  el  18  de  Febrero. 

D.  Gregorio  Timoneda,  de  Oalaceite,  de  veinte  años,  marido  de 
Joaquina  Monasterio,  murió  de  herida  que  le  produjo  un  casco  de 
granada  el  16  de  Enero. 

D.  Ramón  Gimeno,  de  Cucalón,  de  cuarenta  y  ocho  años,  marido 
de  Josefa  Alfonso,  murió  de  un  balazo  el  3  de  Febrero. 

D.  Valentín  Hernández,  de  Mora  de  Rubielos,  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  marido  de  Manuela  Aldea,  murió  de  un  balazo  el  9  de  Febrero. 

D.  Juan  Sabirón,  de  Luco  de  Giloca,  soltero,  hijo  de  Juan  y  de 
María  Sánchez,  murió  de  herida  de  bala  durante  el  segundo  Sitio. 

D.  Antonio  Laplana,  de  Tronchón,  de  setenta  y  dos  años,  soltero, 
hijo  de  Antonio  y  de  Josefa  Carceller,  murió  de  un  balazo  durante  el 
segundo  Sitio. 

D,  Antonio  Rubio,  de  Jarque,  de  veintiocho  años,  marido  de 
Narcisa  Serol,  murió  de  herida  de  bala  durante  el  segundo  Sitio. 

D.  Joaquín  Marco,  de  Ojos  Negros,  de  veintiséis  años,  marido  de 
Manuela  Cansao,  murió  de  herida  de  bala  durante  el  segundo  Sitio. 

D.  Miguel  Mateo  de  Gilbert,  de  Monreal  del  Campo.  Estuvo  en  el 
primer  Sitio,  y  después  hizo  toda  la  guerra. 

D.  Ramón  de  Ozcáriz,  de  Mosqueruela,  Capitán,  estuvo  en  el  se- 
gundo Sitio. 

D.  Francisco  Fuster,  de  Valdealgorfa,  estuvo  en  los  dos  Sitios. 

D.  Joaquín  Oquendo,  de  Albarracín,  de  treinta  y  siete  años,  ma- 
rido de  María  Pérez,  murió  en  el  primer  Sitio. 

D.  Antonio  Rubio,  de  Navarrete,  de  cincuenta  años,  marido  de 
Leandra  García,  murió  en  la  batalla  de  las  Eras. 

D.  Sebastián  Espada,  de  Las  Parras,  soltero,  hijo  de  José  y  de 
Antonia  Barberán,  murió  el  1.^  de  Julio  de  un  casco  de  granada. 

D.  José  Guimbao,  de  Alloza,  de  sesenta  y  seis  años,  marido  de 
Pabla  Quintín,  murió  el  4  de  Agosto. 

D.  Ramón  Falo,  de  Samper  de  Calanda,  de  cuarenta  años,  marido 
de  María  Gil,  murió  de  un  balazo  el  13  de  Enero. 

D.  Sebastián  Salcedo,  de  Lechago,  de  treinta  y  u^  años,  marido  de 
Francisca  Arnedo,  murió  de  un  balazo  el  29  de  Enero. 

D.  Vicente  González,  de  Alcañiz,  marido  de  Margarita  Viñas 
murió  en  el  segundo  Sitio. 

D.  Patricio  Joaquín  Guallar,  de  Bergé  ó  Muniesa,  marido  de  Pas- 
cuala Gtircía.  En  el  segundo  Sitio,  una  bala  de  cañón  le  quitó  un 
brazo  y  murió  á  los  pocos  días. 
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D.  Clemente  del  Valle,  de  Urrea  de  Gaén,  marido  de  Manuela  Las 
Heras,  murió  de  un  balazo  el  13  de  Febrero. 

En  prensa  ya  este  capítulo,  se  reciben  nuevos  datos,  de  los  cuales 
no  se  puede  prescindir.  Hay  que  adicionarlos,  aunque  sea  sin  orden 


Episodio  de  los  Sitios.  —  Lucha  de  las  mujeres  del  pueblo 
contra  los  Dragones  franceses. 


ni  concierto  alguno.  Por  noticias  de  indudable  autenticidad,  i*ecogi- 
das  en  los  archivos  de  Villel,  se  sabe  que  de  esta  villa  estuvieron  en 
el  primer  Sitio  los  que  á  continuación  se  expresan: 

D.  Antonio  Monleón,  D.  Martin  Jalón,  D.  José  Qálvez,  D.  Anto- 
nio Górriz,  D.  Manuel  Calomarde,  D.  Miguel  Pérez  Caballero,  don 
Joaquín  Pérez,  D.  Luis  Lacas,  D.  Manuel  Díaz,  D.  Pedro  López,  don 
Manuel  Caipe,  D.  Antonio  Martínez,  D.  Mariano  García,  D.  José 
López,  D.  Juan  José  Hinojosa,  D.  Jerónimo  López,  D.  Ramón  Luz, 
D.  Juan  Eodilla,  D.  Manuel  Sánchez,  D.  Francisco  Blesa,  D.  Juan 
Martínez,  D.  Tadeo  Gómez,  D.  Juan  Trigo,  D.  Felipe  Miguel,  don 
Antonio  Soriano,  D.  Pedro  Miguel,  D.  Manuel  Miguel,  D.  Ramón 
Gómez,  D.  Romualdo  Blanco,  D.  Pedro  Muñoz  Galpe,  D.  Mariano 
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Sánchez,  D.  Antonio  Miguel  Gasino,  D.  José  Romero  (consta  que 
murió),  D.  Juan  Alegre  Ruiz,  D.  Antonio  Gal  vez  Quilez  y  D.  Pedro 
Sánchez  (consta  también  que  murió).  Después  del  segundo  Sitio 
regresaron  á  Yillel,  calificados  de  dispersos  por  haber  podido  eludir 
la  acción  de  los  franceses  sobre  ellos,  D.  Ramón  Marín,  D.  Vitorio 
Culla,  D.  Antonio  Izquierdo,  D.  Mariano  Vicente,  D.  Antonio  Pardo, 
D.  Tomás  Pérez  Tortajada,  D.  Jorge  Soriano,  D.  Juan  García,  don 
Domingo  Górriz,  D.  Juan  Durbán,  D.  Vicente  Repullos  y  D.  José 
Martínez. 


Batería  de  la  puerta  de  Santa  Engracia. 

D.  Pablo  Ariño,  de  Castellote,  doctor  en  Derecho.  Estuvo  en  los 
Sitios  y  cayó  prisionero.  Como  su  paisano  y  compañero  D.  Pablo  Tá- 
rrega,  logró  fugarse,  y,  juntos,  engrosaron  las  filas  de  la  división 
mandada  por  el  General  Villacampa. 

Benita  Portóles,  de  Alcañiz,  que  aunque  no  alcanzó  la  nombradía 
de  Agustina  de  Aragón,  fué  una  verdadera  heroína;  Manuela  Sancho, 
Gasta  Alvarez  y  tantas  otras;  pero  los  hechos  por  aquélla  realizados 
fueron  tan  sobresalientes,  que  la  posteridad  le  va  haciendo  justicia, 
como  se  verá  en  otro  lugar  de  este  libro,  donde  le  dedicamos  la  aten- 
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oión  que  se  merece.  De  propósito  cerramos  este  capitulo  haciendo 
mención  de  esta  simpática  figura. 

Tales  son  los  turolenses  que  defendieron  con  las  armas  la  heroica 
ciudad  de  Zaragoza.  Por  las  razones  que  repetidamente  hemos  con- 
signado— la  imposibilidad  de  saber  el  pueblo  de  naturaleza  de  cada 
uno  de  los  defensores — ,  no  nos  es  dable  aumentarla.  Es,  sin  embargo, 
suficiente  para  acreditar  el  patriotismo  de  los  hijos  de  la  provincia 
hermana  de  la  de  Zaragoza,  muchos  de  los  cuales  perecieron  victimas 
de  su  ardiente  amor  á  la  Independencia  española.  Nótese  que  en  las 
Hstas  formadas  de  los  héroes  de  los  Sitios,  hállanse  repetidamente  los 
apellidos  Escriche,  Galludo,  Qarcés  de  Marcilla,  Marqués,  Bérhad, 
Bellido,  Boyo,  Tabeada,  Carnicer,  Andrés,  Grárate,  Abad,  Salvador, 
Espejo,  Cortés,  Andreu,  Piquer,  Malafré,  Quilez,  Bonet^  Mateo,  De 
Gregorio,  Pascual,  Ram,  Estove  y  otros.  No  es  aventurado  afirmar 
que  la  mitad,  por  lo  menos,  de  los  que  llevaron  estos  apellidos  habian 
nacido  en  la  provincia  de  Teruel.  De  todas  suertes,  bien  notorio 
resulta  que  esta  provincia  tuvo  en  los  inmortales  Sitios  una  brillante 
representación. 

• 
«  « 

T  cuenta  que  la  lista  que  precede  aun  podia  prolongarse  con  los 
nombres  de  otros  muchos  turolenses  que  no  porque  no  manejasen  las 
armas  dejaron  de  prestar  buenos  servicios  y  de  sufrir  las  consecuencias 
de  los  horrores  de  aquellas  inolvidables  jornadas;  como,  por  ejemplo, 
D.  Pedro  Valero,  de  Pozondón,  Gobernador  del  Arzobispado  en  Sede 
vacante,  el  cual,  como  primera  autoridad  eclesiástica,  prestó  señala- 
dos servicios,  de  los  que  en  otro  lugar  haremos  mérito; — D.  Joáquin 
Pascual  de  Torla  y  Gasque,  de  Alcañiz,  Canónigo  doctoral,  represen- 
tante del  Cabildo  en  la  Junta  nombrada  el  27  de  Junio  de  1808;  falleció 
á  consecuencia  de  las  penalidades  sufridas  el  15  de  Pobrero  del  siguien- 
te año  de  1809; — D.  Judas  Tadeo  Lasarte,  de  la  Mata  de  los  Olmos,  Ca- 
tedrático de  la  Universidad;  otro  víctima  de  los  rigores  del  Sitio;  mu- 
rió en  Julio; — Fr.  Andrés  Jaime  Hernández,  de  Torre  de  los  Negros, 
dominico,  estuvo  en  ambos  Sitios  y  falleció  en  1812; — D.  Antonio  de 
la  Figuera  y  ügarte,  de  Alcañiz,  seminarista  en  1808,  salió  del  Se- 
minario pocos  dias  antes  de  la  terribJe  explosión  para  ingresar  en  el 
ejército  en  clase  de  cadete; — D.  Vicente  de  la  Cerda,  de  Albarracín, 
señor  de  muchas  villas  y  lugares,  que  murió  en  Octubre  á  consecuen- 
cia de  los  rigores  del  Sitio;— D.  Baltasar  Joaquín  Benages,  de  Puer- 
tomingalvo.  Vicerrector  de  la  Universidad  durante  la  época  de  los 
Sitios; — D,  José  Millán,  de  Albalate  del  Arzobispo,  beneficiado  de  la 
parroquia  de  la  Magdalena,  víctima  de  la  peste  que  se  desarrolló 
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durante  aquellos  meses  memorables Sinos  fuera  posible  alambi- 
car, esta  lista  de  turolenses  tomarla  extraordinarias  proporciones. 

¡Sirvan  estas  sencillas  indicaciones  de  humilde  homenaje  á  la 
memoria  de  todos  los  hijos  de  la  provincia  de  Teruel  que  con  ocasión 
de  los  Sitios  de  Zaragoza  mantuvieron  á  envidiable  altura  el  santo 
amor  á  la  Patria ! 

Por  lo  demás,  ¿qué  mejor  cierre  para  este  capitulo  que  la  repro- 
ducción del  manifiesto  que,  después  del  primer  Sitio,  dirigió  Palafox 
á  los  habitantes  de  Zaragoza?  Véase  en  qué  términos  habló  á  los  su 
JOS  el  inmortal  caudillo: 

«Manifiesto  Á  los  habitantes  de  Zabaqoza. — Lo  heroico  de 
la  defensa  que  han  hecho  de  Zaragoza  los  magnánimos  Vecinos  de 
ella  y  sus  Arrabales,  es  el  objeto  de  la  admiración  de  todas  partes,  y 
lo  será  de  las  edades  venideras.  Su  constancia,  su  imperturbabilidad, 
aquella  serenidad  con  que  supieron  resistir  los  continuos  esfuerzos  de 
nn  enemigo  que  cada  día  atacaba  y  cada  día  era  vencido,  acreditan 
que  en  sus  pechos  se  abrigaban  las  calidades  más  nobles:  descubrie- 
ron no  haber  desaparecido  del  suelo  Español  las  virtudes  civiles,  que 
son  las  que  mejor  aseguran  la  independencia  de  un  Pueblo,  y  al  mis- 
mo tiempo  enseñaron  lo  que  se  puede  hacer  quando  se  quiere  no 
dexar  de  ser  libre.  De  su  bizarría  y  valor  fui  constantemente  testigo, 
y  los  vi  de  continuo  tan  grandes  en  sus  resoluciones  como  nobles  en 
los  hechos.  Será  el  más  agradable  de  mis  días  aquel  en  que  informe 
á  nuestro  amado  Rey  FERNANDO  Vil  de  lo  que  merecieron  por 
su  fidelidad,  por  su  valor,  por  su  lealtad,  y  por  el  tiernísimo  amor 
con  que  le  adoran;  pero  mientras  aquél  llega,  no  puede  tanto  como 
hicieron  de  ilustre  quedar  sin  una  distinguida  señal  que  perpetúe  su 
memoria.  Por  tanto,  y  reservándome  el  repartir,  como  tengo  prome- 
tido, los  premios  particulares  á  que  se  hicieron  acreedores  algunos 
individuos  por  lo  sobresaliente  y  poco  común  de  sus  servicios  para 
quando  haya  recogido  los  informes  más  exactos  que  aseguren  mejor 
su  justa  distribución,  he  venido  en  conceder  como  concedo  á  nombre 
de  Nuestro  Augusto  Soberano  el  Señor  Don  FERNANDO  VII  á  to- 
dos los  Vecinos  de  esta  Ciudad  y  sus  Arrabales,  que  ahora  son  y  en 
adelante  fueren  el  Privilegio  de  que  por  ningún  Tribunal  ni  por 
causa  alguna  (excepto  las  de  lesa  Majestad  Divina  ó  humana)  se  les 
pueda  imponer  pena  alguna  infamatoria,  cuyo  Privilegio  sea  perpe- 
tuo, irrevocable  y  trascendente  á  todos  los  Ciudadanos  de  qualquier 
•clase,  sexo,  edad  y  condición  que  sean,  sin  que  nadie  contravenga  ni 
vaya  contra  su  tenor,  antes  bien  se  guarde,  cumpla  y  execute  pun- 
tualmente, á  cuyo  fin  se  pase  un  exemplar  autorizado  á  la  Real  Au- 
diencia, á  la  Sala  del  Crimen,  y  al  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad.  Y 
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para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  tengan  esta  satisfacción,  se  pu- 
blique la  víspera  del  día  de  la  Santísima  Protectora  de  ella  Ntra. 
Sra.  del  Pilar  por  Bando  con  clarines  y  timbales  en  la  forma  acos- 
tumbrada, y  se  fíxe  en  los  sitios  públicos,  circulándose  además  á  tol- 
das las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  del  Beyno,  para  que  en  todos  ellos 
conste  esta  justa  demostración  de  recompensa,  al  valor,  fidelidad  y 
constancia  de  la  Capital,  á  que  tan  íntimamente  estoy  agradecido. 
Quartel  (General  de  Zaragoza  20  de  Setiembre  de  1806.-^Jobef  ds 
Palapóx  y  Mbloi.» 

Hé  aquí  un  premio  espiritual  barto  más  valioso  que  el  material  de 
las  cruces:  los  defensores  de  Zaragoza  quedaron  exentos  de  por  vida 
de  toda  pena  infamante:  ¡bien  se  lo  ganaron  aquellos  héroesl 


'O 


U 

u 

ce 


OQ 

e3 

B 

o 


cS 

a; 


ti 


'\7  1 


II 

LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  DE  TERUEL 


La  tragedia  del  Dos  de  Mayo,  de  Madrid,  repercutió,  como  es  sa- 
bido, en  todos  los  ámbitos  de  Espa&a.  Ya  queda  indicado  lo  que  ocu- 
rrió en  Zaragoza.  Tócanos  ahora  decir  lo  que  sucedió  en  la  provincia 
de  Teruel — asunto  principal  del  libro  que  escribimos — ,  comenzando, 
como  es  de  rigor,  por  lo  acaecido  en  la  capital. 

Felizmente,  Teruel  contaba  á  últimos  de  Mayo  de  1808  con  un 
Ayuntamiento  compuesto  de  personas  de  relevantes  prendas,  que  su- 
pieron representar  á  su  pueblo  de  la  manera  más  digna.  Eran  á  la 
sazón: 

Alcalde  mayor:  D.  Tomás  Canet,  abogado  de  los  Reales  Consejos 
y  persona  estimadísima  por  sus  prestigios  personales  (sucedió  en  el 
cargo  al  Coronel  Cuadros,  el  cual,  como  es  dicho,  pasó  á  Zaragoza  al 
frente  de  un  Cuerpo  de  voluntarios). — Regidores:  D.  Pedro  de  Aqua- 
vera,  noble  de  Aragón  y  jefe  de  una  de  las  familias  más  distinguidas 
de  Teruel;  D.  Salvador  Campillo,  abogado,  hombre  de  altas  virtudes 
cívicas;  D.  Pedro  Dolz  de  Espejo  y  Pomar,  primer  Conde  de  la  Flo- 
rida, de  quien  ya  se  dijo  que  llevó  la  representación  turolense  á  las 
Cortes  de  Zaragoza,  convocadas  por  Palafox;  D.  Francisco  Iñigo  de 
Iñigo,  caballero  hijodalgo,  representante  de  ilustre  familia;  D.  Ber- 
nardo Jarque,  de  excelentes  prendas  personales,  así  como  sus  compa- 
ñeros D.  Juan  Trigo  y  D.  José  Vicente  Bruscas. — Diputados  del 
Común:  D.  Ambrosio  Campos  y  D.  Alejandro  Barrachina,  el  cual,  en 
momentos  muy  difíciles,  mereció  ser  investido  de  los  más  altos  pode- 
res para  llevar  ante  el  enemigo  la  representación  de  la  Ciudad,  cuan- 
do ésta  fué  ocupada  por  primera  vez  por  los  franceses. —  Procurador 
sindico:  D.  Pedro  Calza  y  Esteban,  abogado  de  los  Reales  Consejos, 
y  más  adelante  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  Aragón  y  Magis- 
trado.— Y  Secretario,  D.  Pedro  Antonio  Marco  y'Coley,  Notario  ma- 
yor de  la  Curia,  que  por  sus  especiales  méritos  fué  después  Alcalde 
mayor. 

Pocas  veces  habrá  tenido  Teruel  una  municipalidad  tan  prestigío- 
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sa:  todos,  sin  excepción,  rivalizaron  noblemente  en  el  desempeño  de 
sus  sagrados  deberes.  Hacíase,  sin  embargo,  preciso  organizar  una 
Junta  que  tuviese  autoridad  sobre  los  pueblos  del  partido,  y  no  ter- 
minó el  mes  de  Mayo  sin  que  esa  Junta  estuviese  ya  en  funciones. 
Pero  al  llegar  á  este  punto,  de  nuevo  tenemos  que  lamentar  la  esca- 
sez de  documentos  fehacientes  relativos  á  esa  Corporación:  las  actas 
de  la  misma  han  desaparecido  en  absoluto  (1).  Sin  esta  fuente  de  in- 
vestigación, tan  importante,  hemos  procurado  redoblar  el  esfuerzo 
personal,  á  ñn  de,  por  otros  medios,  obtener  las  noticias  esenciales, 
siquiera  muchas  de  ellas  tendrán  que  adolecer  de  deficiencia. 

Aunque  no  se  sabe  con  la  debida  exactitud  cómo  y  cuándo  se  orga- 
nizó la  Junta  de  Teruel,  sábese  que  se  hallaba  constituida  á  últimos 
de  Mayo  de  Í808,  y  que  contaba  en  su  seno  con  la  genuina  represen- 
tación de  todos  los  organismos  y  clases  sociales  del  partido.  No  fué 
un  Cuerpo  cerrado:  dejáronse  abiertas  las  puertas  para  que  ingresa- 
sen en  cualquier  momento  aquellas  personas  que  pudiesen  ser  útiles 
á  los  intereses  que  la  Junta  defendía.  Del  propio  modo,  el  Vocal  que 
en  otro  lugar  podía  prestar  otra  suerte  de  servicios,  salía  de  la  Junta 
é  iba  adonde  el  deber  aconsejaba.  Así,  aconteció  más  de  una  vez  que 
algunos  de  los  Vocales  saliesen  de  Teruel,  en  tanto  que  eran  reqYieri- 
dos  para  formar  parte  de  la  Junta  personas  que  vivían  fuera'  de  la 
capital.  Un  ejemplo  de  esto  último  lo  tenemos  en  D.  Isidoro  de  Anti- 
llón.  Noticiosa  la  Junta,  á  mediados  de  Junio,  de  que  el  insigne 
patricio  acababa  de  llegar  á  Santa  Eulalia,  su  pueblo  natal,  apresu- 
róse á  mandar  á  dicho  pueblo  una  Comisión  para  que  le  rogase  que  se 
trasladara  á  Teruel,  á  fin  de  que  con  sus  luces,  que  eran  tantas, 
cooperase  á  la  labor  de  aquel  Cuerpo  ejecutivo.  Accedió  Antillón  á  la 
demanda,  y  su  firma  prestigiosa  aparece  al  pie  de  los  acuerdos  toma- 
dos en  los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1808. 

Por  tales  razones,  el  personal  de  la  Junta  experimentaba  frecuen- 
tes caínbios.  Vocal  hubo  que  figura  en.  uno  ó  dos  acuerdos  tan  sólo, 
como  D.  Juan  Romero  Alpuente,  natural  de  Valdecuenca,  hombre  de 
gran  cultura  y  nada  comunes  energías,  pero  un  tanto  extravagante, 
según  sus  adversarios,  que  tuvo  muchos,  sobre  todo  en  las  Cortes,  á 
las  que  fué  varias  veces  llevando  representación  de  su  provincia» 
Acaso  se  hallara  entonces  de  tránsito  en  Teruel,  y  sus  paisanos  no 

(1)  Parece  lo  más  probable  que  las  actas  correspondientes  á  la  prime- 
ra época,  durante  la  cual  debieron  ser  tomadas  las  más  graves  resolu- 
ciones, fuesen  destruidas  por  la  misma  Junta  al  aproximarse  el  invasor, 
sin  duda  para  evitar  á  muchos  de  los  Vocales  responsabilidades  fáciles 
de  comprender.  En  cuanto  á  las  de  fecha  posterior  á  la  estancia  de  los 
franceses  en  Teruel,  no  se  sabe  á  qué  causas  obedezca  su  desaparición, 
como  no  sea  á  falta  de  cuidado  en  conservar  unos  documentos  de  tan 
subido  valor  histórico. 
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quisieron  privarse  del  concurso  que,  aunque  por  pocos  días,  les  podía 
prestar  con  su  talento.  Acontecía  además  que,  á  lo  mejor,  la  necesi- 
dad aconsejaba  la  creación  de  algiin  nuevo  organismo  (Junta  Supe- 
rior de  Aragón,  Junta  de  Vigilancia,  Junta  de  Subsistencias,  etc.), 
y  para  ese  nuevo  organismo  tenía  que  salir  alguno  de  los  Vocales  de 
la  Junta  turolense. 

Hé  aquí  ahora  las  personalidades  que  la  compusieron  durante  los 
primeros  meses  de  su  funcionamiento: 

Por  el  Estado  eclesiástico:  el  Obispo,  que  lo  era  á  la  sazón  don 
Blas  Joaquín  Alvarez  de  Palma;  el  Doctoral,  D.  Gabriel  Antonio  de 
Ortuño;  el  Prior  del  Capítulo  general  de  racioneros,  D.  Manuel  Ga- 
barda; el  Racionero  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  D.  Juan  Bautista; 
el  Prior  de  los  Carmelitas  Descalzos;  el  Ministro  de  la  Trinidad;  el 
Guardián  de  San  Francisco;  el  Prior  de  Dominicos;  el  Comendador 
de  la  Merced,  y  el  Guardián  de  Capuchinos;  y  por  el  Ayuntamiento, 
el  Alcalde  mayor,  D.  Tomás  Canet;  los  regidores  D.  Pedro  Aquavera, 
D.  José  Vicente  Bruscas,  D.  Francisco  Iñigo  de  Iñigo  y  D.  Salvador 
Campillo;  los  Diputados  del  Común  D.  Alejandro  Barrachina  y  don 
Antonio  Campos;  el  Síndico  D.  Pedro  Calza,  y  el  Secretario  D.  Pedro 
Antonio  Marco  y  Coley.  Además,  y  durante  los  dichos  primeros  me- 
ses, formaron  parte  de  la  Junta  de  Gobierno  hombres  tan  beneméritos 
como  D.  Isidoro  de  Antillón,  el  Marqués  de  Uztáriz,  D.  Juan  Romero 
Alpuente,  D.  Juan  Arascot,  Marqués  de  Valdeciervos,  y  otros  mu- 
chos de  los  cuales  se  ti'atará  más  adelante. 

Ocupada  por  el  ejército  francés  la  capital  de  la  Monarquía,  la  ac- 
ción del  Gobierno  legítimo  llegaba  á  las  provincias  con  grandes  difi- 
cultades; y  no  eran  menores  las  que  había  que  vencer  para  recibir  las 
órdenes  emanadas  de  las  Autoridades  de  Aragón  que  tenían  su  resi- 
dencia en  Zaragoza.  El  gravísimo  problema  militar  absorbía  por  com- 
pleto la  actividad  del  General  Palafox.  El  desbarajuste  administrati- 
vo fué  una  consecuencia  natural  de  los  acontecimientos.  La  Audien- 
cia y  otras  dependencias  provinciales  que  habían  tenido  siempre  su 
asiento  en  Zaragoza,  fué  preciso  que  se  trasladasen  á  Samper  de  Ca- 
landa  para  continuar  funcionando  con  algún  desembarazo.  Compren- 
deráse,  pues,  que  en  tales  circunstancias,  las  atribuciones  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno  turolense  no  podían  tener  otras  limitaciones  que  las  que 
aconsejaba  la  prudencia,  á  la  que  se  sobreponía  en  todo  caso  el  pa- 
triotismo, y  así  vemos  que  á  veces  la  Junta  iba  más  allá  de  lo  que  el 
sentido  jurídico  (hilando  delgado)  podía  recomendar.  Notable  es,  á 
este  respecto,  la  orden  dictada  por  la  Junta  en  6  de  Julio  de  1808  juz- 
gando la  conducta  del  General  de  Franciscanos,  que  se  fué  á  Bayona 
para  discutir,  como  lo  verificó,  en  la  Asamblea  allí  reunida,  la  Cons- 
titución bonapartista.  Véase  el  texto  íntegro  de  tan  curiosa  orden,  la 
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caal  fué  dirigida  á  todos  los  conventos  de  la  mentada  Corporación  re- 
ligiosa: 

«Junta  de  Gobierno  de  Teruel. — Respecto  de  que  en  el  maniñes- 
to  de  Aragón  de  31  de  Mayo  están  declarados  por  rebeldes  á  la  Patria 
todos  los  que  después  de  su  publicación  pasasen  la  raya  de  Francia, 
con  el  objeto  principal  de  concurrir  á  la  reunión,  que  con  el  falso  nom- 
bre de  Cortes  ha  convocado  Bonaparte  para  Bayona;  siendo  voz  co- 
mún en  esta  Ciudad  que  el  General  de  San  Francisco  ba  pasado  últi- 
mamente á  aquel  Pueblo,  y  que  es  uno  de  los  Vocales  de  dicha  Asam- 
blea, dirigida  expresamente  á  legitimar  la  usurpación  más  escándalo* 
sa,  y  á  bendecir  la  mano  del  opresor  de  España ,  y  carcelero  de  su 
Augusto  Rey  Fernando  Séptimo  : 

»La  Junta  Suprema  de  Gobierno  de  Teruel,  que  en  las  actuales 
circunstancias  representa  la  voluntad  Soberana,  y  que  mirando  con 
el  zelo  más  activo  la  conservación  de  los  derechos  al  Trono,  debe 
descargar  inmediatamente  contra  los  traidores  á  la  Patria  las  penas 
á  que  los  ha  sujetado  el  Jefe  del  Reino,  ha  acordado,  como  lo  ejecuta, 
pasar  un  oñcio  á  todos  los  Conventos  de  religiosos  y  religiosas  de 
esta  Orden,  cuyos  Conventos  se  hallan  situados  en  el  Partido,  encar- 
gándoles que  desde  el  momento  en  que  sepan  de  cierto  se  halla  en 
Bayona  dicho  P.  General,  dejen  de  reconocerle  por  Superior,  no  obe- 
dezcan orden  alguna  suya  ni  le  contribuyan  con  emolumentos  ó  pen- 
siones. 

»üna  tierra  consagrada  á  Fernando  Séptimo,  ha  de  ser  ya  extran- 
jera y  enemiga  para  todos  los  Españoles  bastardos,  que  quemando 
incienso  en  el  Altar  del  Tirano,  concurren  eficazmente  á  labrar  las 
cadenas  de  nuestra  esclavitud.  —  Teruel  y  su  Junta  de  Gobierno  6  de 
Julio  de  1808.  — Tomás  Canet.— El  Marqués  de  Uztáriz.— El 
Conde  de  la  Florida.  -  Salvador  Campillo. — Joaquín  López. — 
R.  P.  Guardián  y  Comendador  del  Convento  de  San  Francisco  de 
Manzanera.» 

Como  se  ve,  la  Junta,  no  sólo  le  considera  traidor  al  General  de 
los  Franciscanos,  sino  que  exige  á  los  individuos  de  dicha  Orden  que 
no  reconozcan  la  autoridad,  de  carácter  exclusivamente  religioso,  del 
General  aludido.  De  sobra  se  ve  que  sólo  un  sentimiento  patriótico 
podía  llevar  á  los  firmantes  de  la  circular  transcrita  al  extremo  á 
que  llegaron,  inmiscuyéndose  en  lo  que  era  privativo  de  la  Corpo- 
ración. 

Ya  queda  indicado  que  á  mediados  de  Junio  de  1808  llegó  á  Santa 
Eulalia,  su  pueblo  natal,  el  Catedrático  de  Astronomía  del  Colegio 
de  Nobles  de  Madrid,  D.  Isidoro  de  Antillón;  y  aunque  en  Teruel 
sabían  que  tan  ilustre  patricio  se  hallaba  entonces  con  la  salud  que- 
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brantada,  invitáronle  á  que  pasase  á  la  capital  á  formar  parte  de  la 
Junta  de  Gobierno.  Antillón  accedió  gustoso  á  la  solicitud  de  que  le 
hicieron  objeto  sus  paisanos;  y  con  tan  eficaz  cooperación,  las  deci- 
siones de  la  Junta  alcanzaron  una  mayor  importancia,  porque  á  la 
pluma  de  Antillón  debiéronse  los  más  notables  acuerdos,  entre  otros 
el  fechado  á  3  de  Agosto,  que  fué  reproducido  por  la  Prensa  de  Va- 
lencia, de  Madrid  y  de  otros  puntos  de  España.  Gracias  á  ello,  nos 


Teruel.  —  Parte  lateral  del  Convento  de  San  Francisco. 

es  dable  ilustrar  estas  páginas  con  tan  resonantes  documentos.  El 
que  va  á  continuación  es  de  lo  más  curioso  que  registran  los  anales 
del  odio  al  invasor;  dice  así  (1): 


«Junta  de  Gobierno  de  la  Ciudad  de  Teruel.  Acuerdo  del  3 
de  Agosto  de  1808. — Enterada  la  Junta  del  impreso,  cuyo  título  es: 
Constitución  de  España  é  Indias,  remitido  por  medio  de  postillón; 
con  carta  de  guía  también  impresa,  firmada  de  D.  Manuel  Antonio 
de  Santistevan,  de  orden  y  como  Secretario  del  Consejo  de  Castilla, 
y  teniendo  en  consideración,  lo  primero,  que  hasta  hoy  no  ha  venido 

(1)  Transcríbese  según  se  contiene  en  el  folleto: 
Manifiesto  |  y  noticia  verídica  |  de  las  demostraciones  de  júbilo  |  quo 
los  habitantes  f  de  la  muy  noble,  leal  y  benemérita  |  ciudad  de  Teruel  y 
su  Ayuntamiento  |  executaron  en  ella  |  desde  el  momento  que  llegó  Ta 
noticia  oficial  |  de  que  nuestro  adorado  rey  |  el  Señor  D.  Fernando  Vil  | 
venía  por  esta  población  en  el  tránsito  á  la  de  |  Valencia,  hasta  que 
S.  M.  después  de  haber  perma  |  necido  con  su  comitiva  desde  las  tres  de 
la  tarde  |  del  día  13  de  Abril  del  presente  año  de  1814  hasta  i  las  diez 
horas  de  la  matiana  del  día  siguiente,  |  siguió  su  carrera  y  destino  |  Va- 
lencia I  Oficina  de  D.  Benito  Monfort  1  Año  1814.— En  8.**;"^de  31  páginas 
y  la  v.  en  blanco. 
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postillón  algano  de  Madrid  ni  de  Zaragoza  en  más  de  tres  correos^  lo 
segundo,  que  la  Capital  de  este  Reino  se  halla  con  la  Junta  Suprema, 
y  el  Excmo.  Se&or  Capitán  General  dentro  de  sus  muros,  bloqueados 
por  el  enemigo  de  la  patria,  y  por  consiguiente  interceptada  su  co- 
municación  con  esta  Junta:  Acordó,  que  de  esta  Constitución  y  Carta 
de  guia,  se  saque  un  testimonio  literal  firmado  por  los  dos  Secreta* 
rios,  y  el  Señor  Prefeidento:  Hecho,  se  cierre  con  lacre,  y  se  ponga 
sobre  ella  el  sello  de  esta  ciudad:  en  seguida  se  deposite  en  el  sitio 
más  reservado  del  Archivo,  anotándose  en  el  Libro  de  sus  entradas 
el  lugar  que  sea,  designándole  con  estas  palabras:  Testimonio  de  la 
Constüuci&n  del  bárbaro  Joseph  Bonaparte,  formada  atrevidamente 
para  d  gobierno  de  España  é  Indias,  y  quemada  original  pública  y 
solemnemente  por  disposición  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel, 
Estando  formada,  se  saque  la  Constitución  original  y  la  Carta  de 
guía  por  el  Señor  Presidente  Alcalde  mayor  de  esta  Ciudad,  acom- 
pañado de  los  dos  Secretarios,  y  los  tres  á  caballo,  con  todos  los  Al- 
guaciles de  esta  ciudad,  y  una  partida  de  cincuenta  Soldados  y  su 
tambor  batiente,  pasen  á  la  plaza  mayor  á  las  diez  de  la  mañana 
siguiente  á  esta  fecha,  en  cuyo  medio  esperará  el  Pregonero  con  dos 
cargas  de  estepas,  y  una  porción  de  paja,  prevenido  todo  para  encen- 
derse en  grande  y  humosa  hoguera  al  primer  aviso;  luego  que  ll^ue 
la  Justicia,  se  prenderá  el  fuego  á  estos  combustibles,  y  el  Secretario 
más  antiguo  irá  leyendo  al  Pregonero,  para  que  en  voz  alta  repita, 
teniendo  en  sus  manos  la  Constitución  y  Carta  de  guía,  este  bando: 
cManda  el  Bey  nuestro  Señor  D.  Fernando  Séptimo,  que  Dios  guar- 
de, y  en  su  Real  nombre  la  Junta  de  Gobierno  de  esta  Ciudad  de  Te- 
ruel, que  este  Papel  impreso,  titulado  bárbara  y  atrevidamente: 
Constitución  de  España  é  Indias,  dictado  por  un  monstruo,  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  Joseph  Bonaparte,  y  remitido  á  la  Junta  por 
los  Españoles  que  formados  en  cuerpo  tuvieron  en  otro  tiempo  la 
honra  de  llamarse  Consejo  de  Castilla,  se  arroje  á  las  llamas  pública 
é  ignominiosamente,  como  se  haría  con  su  Autor,  si  pudiera  ser  ha- 
bido; y  para  que  sus  cenizas  no  puedan  deshonrar  lugar  alguno  fijo, 
ni  elemento  alguno  pueda  quejarse  de  que  le  sirve  de  morada  ni  por 
un  imperceptible  momento,  confúndase  con  las  de  la  leña  feble  y 
paja  ligera  que  formen  la  hoguera:  que  así  hecho,  se  arrojen  á  los 
vientos  todas  juntas.»  Y  concluido  este  bando,  echará  el  Pregonero 
en  el  suelo  con  la  mano  izquierda  la  Constitución  y  Carta,  y  con  los 
pies  la  arrojará  luego  á  las  llamas:  en  seguida  se  volverá  la  Comisión 
á  la  Junta,  que  esperará  formada,  dará  cuenta  de  la  ejecución, 
extenderán  de  ella  testimonio  los  dos  Secretarios,  y  unido  éste  al 
Expediente,  se  archivará  en  el  mismo  sitio  señalado  ai  testimonio  de 
los  papeles  originales.  Esta  providencia  se  pondrá  en  noticia  de  S.  E. 
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y  de  la  Junta  Suprema,  tanto  de  Aragón  como  de  Valencia,  y  al 
mismo  tiempo  se  les  hará  presente,  que  esta  Junta  de  Teruel  ha  acor- 
dado, como  acuerda,  que  el  Consejo  de  Castilla  por  ahora  no  existe, 
y  en  consecuencia  de  ello  ningún  vecino  ó  habitante  en  este  Partido 


Teruel.  —  Torre  Bombardera. 


le  reconozca  para  efecto  alguno  por  Tribunal  de  Fernando  Séptimo; 
que  su  Suprema  autoridad  para  cuantos  ramos  de  este  Partido  toca- 
ban á  su  dotación,  reside  en  el  Excmo.  Señor  Capitán  general  del 
Reino,  y  la  Suprema  Junta  de  Aragón,  no  estando  bloqueados  y  sin 
comunicación  con  las  Comunidades,  pues  estándolo,  entonces  esta 
Junta  se  declara  Suprema  del  Partido  para  los  negocios  de  urgentí- 
simo despacho,  cuyo  discernimiento  se  deja  á  su  gran  prudencia  y 
patriotismo.  Que  esta  providencia  se  ponga  en  noticia  de  los  Partidos 


Tbrübl.—  Parte  snperior  de  la  Torre  del  Salvador. 
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de  Albarracin,  Daroca  y  Calatayud,  para  su  inteligencia,  y  que  ade- 
más se  proceda  por  el  Señor  D.  Andrés  Borrell,  Administrador  de 
correos  de  la  presente  Ciudad ,  para  los  efectos  convenientes  á  la  ave- 


Fachada  principal  del  Seminario  de  Teruel. 


rignación  de  la  causa  de  haber  venido  de  Daroca  este  postillón  para 
un  pliego  tan  subversivo  del  orden  y  tranquilidad  pública,  no  ha- 
biendo venido  el  correo  ordinario  tan  importante  á  estos  leales  vasa- 
llos en  ocho  días.  Que  el  Señor  Presidente  no  conteste  el  recibo  de 
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los  pliegos,  como  lo  espera  la  Junta,  y  se  lo  ha  prometido;  y  ^sta 
providencia  se  circule  por  vereda  á  los  Pueblos.  Así  lo  acordó  y 
firmó  la  Junta  general  de  esta  Ciudad  de  Teruel,  en  ella  á  3  de 
Agosto  del  año  1808. — Licenciado  Tomás  Canet. — El  Obispo  de  Te- 
ruel.— El  Marqués  de  Uztáriz. — Pedro  de  Aquavera. — ^Dr.  Ferreu. — 
Juan  Romero  y  Alpuente. — El  Doctoral. — Joseph  Vicente. — ^Isidoro 
de  Antillón.- — El  Prior  del  Capítulo  general.— Francisco  Iñigo  de 
Iñigo. — Jaime  Gonzalo. — Antonio  Navarro.— Francisco  Feced. — El 
Prior  de  Carmelitas  Descalzos. — El  P.  Ministro  de  la  Trinidad. — El 
Guardián  de  San  Francisco. — El  Guardián  de  Capuchinos. — Prior 
de  Dominicos.  -  Alejandro  Barrachina. — llamón  Navarrete. — Juan 
Arascot. — Joaquín  García. — Juan  Bautista. — Bernardo  Jarque. — 
Ignacio  Ahijado.— Salvador  Campillo. — Pedro  Pérez  Elipe. — Joseph 
Almengod. — Ignacio  Ortiz. — Ignacio  Julián. — Antonio  Gómez. — Pe- 
dro Calza. — Ambrosio  Campos.— Comendador  de  la  Merced. — Lázaro 
Fuertes. — Martín  Maicas. — Antonio  Jarque. — Manuel  Sánchez. 

»Cuyo  Acuerdo  se  ejecutó  la  mañana  del  siguiente  día  4  con  la 
mayor  solemnidad,  y  con  el  más  vivo  entusiasmo  de  estos  fidelísimos 
naturales,  solícitos  siempre  en  repetir  las  pruebas  de  su  amor  al  So- 
berano legítimo,  y  de  su  odio  á  la  tiranía  y  usurpación. 

»Todo  lo  cual  está  extractado  de  los  Acuerdos  originales  de  esta 
Junta  de  Gobierno,  de  que  certifico.  Teruel  y  Agosto  18  de  1808. — 
Pedeo  Antonio  Marco,  Secretario.» 

No  pudo  Antillón,  redactor  de  este  famoso  documento,  demostrar 
ni  mayor  repugnancia  al  Rey  intruso  ni  mayor  entusiasmo  por  Fer- 
nando VII,  á  quien  defendía.  Pues  bien:  á  las  tres  de  la  tarde  del  13 
de  Abril  de  1814  llegó  á  Teruel,  de  paso  para  Valencia,  D.  Fernan- 
do VII,  en  compañía  de  su  hermano  menor  D.  Carlos;  y  los  turolen- 
ses,  no  sabiendo  con  qué  obsequiarle,  pensaron  candidamente  que  lo 
mejor  sería  poner  en  las  reales  manos  un  ejemplar  del  acuerdo  del  3 
de  Agosto  de  1808,  lo  cual  verificaron  en  la  mañana  del  14,  momentos 
antes  de  partir  S.  M.  para  Valencia  (1);  y  á  las  veinticuatro  horas  de 

(1)  E^n  el  folleto  Manifiesto  y  noticia,  ya  citado,  del  que  poseemos  un 
ejemplar^  léese:  «La  ciudad  de  Teruel,  que  en  los  nebulosos  tiempos  de 
consternación,  y  en  la  época  desgraciada  de  hallarse  nuestra  Península 
inundada  de  los  enemi^s  por  todas  partes,  la  capital  Zaragoza  asedia- 
da, y  nuestro  adorado  Key  cautivo  y  preso,  tuvo  el  inimitable  valor  de 
incendiar  pública  y  vergonzosamente  en  el  mercado,  por  mano  del  prego- 
nero, la  infame  Constitución  de  Bayona,  que  el  tirano  pudo  por  medios 
artificiosos  dirigir  á  la  Junta  de  Armamento,  Defensa  y  Partido,  cuyos 
individuos  decretaron  públicamente- este  justo  castigo  v  desprecio  de  la 
tiranía  y  de  su  perfidia,  exponiéndose  á  los  riesgos  mas  atroces;  juzgó 
que  no  podía  presentar  á  su  Rey  otra  cosa  más  de  su  agrado  que  una 
copia  literal  de  aquel  decreto,  y  asi  escrito  todo  en  vitela,  forrado  de  ter- 
ciopelo carmesí,  con  las  armas  de  S.  M.  y  Ciudad  en  dos  medallas  de  plá- 
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haberlo  recibido  el  Rey,  dentro  aún  de  los  términos  jurisdiccionales 
de  la  provincia  de  Teruel,  en  la  venta  llamada  La  Jaquesa,  verificó 
su  entrevista  con  el  General  Eli  o,  y  bien  sabido  es  que  en  aquellos 
mismos  días  se  redactó  el  decreto,  que  se  publicó  en  Madrid  á  la  lle- 
gada del  Key,  mandando  prender  á  los  diputados  que  más  se  habían 
distinguido  en  Cádiz,  y  uno  de  los  primeros  que  figuraban  en  la  lista 
era...  ¡D.  Isidoro  de  Antillón! 

Pero  volvamos  al  asunto  principal  que  motiva  estos  renglones.  La 
Junta  de  Gobierno  de  Teruel  cumplía  sus  deberes  en  la  medida  que  lo 
permitían  sus  escasos  medios.  Casi  á  raíz  de  su  constitución,  circuló 
la  nueva  (falsa  por  cierto)  de  que  el  General  francés  Moncey  propo- 
níase entrar  en  Aragón  por  la  parte  de  Cuenca;  y  en  pocos  días,  en 
cosa  de  horas,  pudiera  decirse,  organizó  una  fuerza  de  5.000  hombres, 
mal  vestidos  y  peor  armados,  pero  dispuestos  todos  ellos  á  sacrificarse 
en  aras  de  la  Patria.  Al  regresar  esta  ñierza  á  Teruel,  comprendióse 
la  necesidad  urgente  que  de  vestirlos  había,  así  como  de  armarlos  del 
mejor  modo  posible;  pero  se  luchaba  con  la  dificultad  insuperable  de 
la  falta  de  recursos:  relacionado  con  este  particular,  véase  el  intere- 
sante documento  que  va  á  continuación: 

cLa  Jükta  de  Gobierno  de  Teruel,  á  sus  conciudadanos.  — 
Nobles  y  heroycos  habitantes  del  territorio  de  Teruel:  Vuestro  glo- 
rioso entusiasmo  por  la  defensa  de  Dios,  y  de  nuestro  amabilísimo 
Bey  Fernando,  está  formanc^o  en  la  historiar  la  dulce  época  del  más 
distinguido  rasgo  de  Religión  y  lealtad.  El  respeto,  santidad  y  gran- 
deza de  estos  dos  sagrados  objetos,  ocupan  dignamente  vuestros  cora- 
zones. La  posteridad  admirará  con  asombro  la  liberalidad  y  presteza 
con  que  todos  á  porfía  sacrificáis  vuestros  intereses,  vuestras  pasio- 

ta,  y  colocado  en  una  hermosa  bandeja,  que  cubierta  con  una  toballa 
rica  de  tisú,  la  conducía  el  Secretario,  la  tomó  dicho  Alcalde  primero, 
quien  postrado  de  una  rodilla  al  besar  la  mano  al  Rey,  hizo  en  clara  é 
inteligible  voz  el  discurso  siguiente:  «Señor:  En  este  documento  que 
traslado  á  las  Reales  manos  de  V.  M.  si  se  digna  admitirlo,  se  cifra  el 
amor,  lealtad  y  constancia  de  esta  Ciudad  y  su  Partido:  la  intriga  del 
tirano  puso  en  las  manos  de  su  gobierno  la  infame  Constitución  do  Bayo- 
na; pero  su  heroico  patriotismo  no  dudó  dar  á  este  papel  la  suerte  de  las 
llamas,  como  lo  hubiera  ejecutado,  si  le  hubiera  sido  posible,  con  sus  pér- 
fidos autores;  ^rque  siempre  Teruel  reconoció,  reconoce  y  reconocerá 
á  V.  M.  por  su  único  Rev  y  Padre.» 

»£1  jubilo  con  que  admitió  nuestro  adorado  Femando  esta  prenda,  se 
manifestó  á  la  vista  de  todo  el  concurso;  y  la  alegría  que  inundaba  su 
Real  rostro,  dio  bien  á  entender  cuan  gustosa  le  era  la  misma  oferta,  y 
cuánto  aprecio  hace  su  Real  corazón  de  la  lealtad  de  su  Nación,  siempre 
constante.  S.  A.  Serenisima  tampoco  dejó  de  manifestar  los  más  íntimos 
sentimientos  de  amor,  gratitud  y  beneficencia;  y  ambos,  finalizada  esta 
función,  trataron  de  ver  en  el  balcón  de  su  alojamiento  las  que  las  com- 
parsas le  tenían  preparadas. » 
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nes,  y  vuestra  vida  misma  para  la  defensa  de  tan  justa  causa.  Si  en 
el  día  8  de  Junio,  con  la  inopinada  noticia  de  la  venida  del  Exército 
enemigo  de  Moncey  á  Cuenca,  se  trató  repentinamente  de  poner  un 
cordón  de  tropas  en  la  frontera,  á  pocos  días  se  vio  en  ella  un  Exér- 
cito de  cinco  mil  hombres  de  este  Partido.  Si  tomando  la  Junta  de 
Gobierno  providencias  para  la  manutención  de  estas  tropas,  y  por  ser 
cortos  sus  fondos  públicos,  pensó  en  acudir  á  la  subscripción  de  ofertas 
voluntarias,  no  pueden  verse  sin  lágrimas  en  los  ojos,  y' sin  tiernos 
sentimientos  de  agrado,  los  esfuerzos  patrióticos  que  habéis  hecho.  Si 
posteriormente  por  llegar  muchos  soldados  veteranos  desnudos,  pensó 
para  vestirlos  de  ropa  interior  hacer  una  pliega  de  limosnas,  so  vio 
con  ternura,  que  á  competencia  hasta  las  mugeres  pobres. enviaban 
las  ropas  más  precisas  para  cubrir  la  desnudez  de  sus  familias. 

»La  Junta  de  Gobierno  acude  en  el  día  nuevamente  á  vuestra  he- 
royca  generosidad.  Nuestro  Exército  valeroso  será  admirable  en  el 
universo  con  sólo  lograr  la  uniformidad  de  su  vestuario.  Una  cha- 
queta azul,  con  vuelta  y  collarín  alto  encarnado  en  la  división  del  Co- 
mandante Asín,  y  con  vuelta  y  collarín  alto  morado  en  la  del  Coman- 
dante Villava,  sombrero  de  copa  con  las  armas  de  Teruel  en  la  chapa, 
y  calzón  de  lienzo  anteado,  han  de  ser  el  principal  distintivo  del 
uniforme.  ¡Qué  gloria,  qué  placer  y  qué  satisfacción  no  resultará  al 
Partido  de  Teruel,  de  que  en  pocos  días  se  vea  el  Exército  de  sus 
campeones  formando  la  agradable  vista  de  aquella  uniformidad!  Ea 
pues,  padres  pudientes,  que  tenéis  la  dicha  de  que  vuestros  hijos  sean 
los  defensores  de  la  Patria,  dad  esta  última  prueba  de  vuestro  gene- 
roso patriotismo,  haciéndoles  aquellos  sencillos  uniformes  que  los  han 
de  distinguir  entre  los  valientes  Aragoneses.  Y  por  los  que  son  pobres, 
y  no  pueden  soportar  el  gasto,  contribuyamos  todos  con  ropa,  lana  ó 
dinero,  á  fin  de  que  tenga  efecto  empresa  tan  útil  y  satisfactoria. 

»Nada  se  omita  para  verificar  este  objeto,  más  trascendental  de  lo 
que  parece  para  la  disciplina  y  buen  orden.  La  Junta  organiza  entre 
tanto  vuestro  Exército  por  los  medios  más  eficaces.  Será,  no  lo  dudéis, 
dentro  de  poco  un  verdadero  Exército  de  línea:  correrá  con  gloria  á 
los  combates:  y  acometerá  victorioso  al  pérfido  enemigo  que  labra 
nuestras  cadenas;  llevando  siempre  por  divisa  en  sus  Estandartes 
estos  dos  nombres  queridos:  TERUEL,  Y  FERNANDO  SÉPTIMO. 

»Dada  en  esta  Junta  General  de  Gobierno  á  22  días  de  Julio 
de  1808.  —  El  Obispo  de  Teruel.  —  Pedro  de  Aquavera.  —  El 
Conde  de  la  Florida.  —  El  Marqués  de  Uztáriz.  —Juan  Rome- 
ro Y  Alpuente.  —  Isidoro  de  Antillón.  —  El  Barón  de  Escri- 
CHE.  —  Francisco  Monleón.» 

Otro  de  los  documentos  emanados  de  la  Junta,  que  merece  especial 
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mención,  es  el  deereto  fechado  el  7  de  Julio,  relativo  al  embargo  de  los 
bienes  del  afrancesado  Conde  de  Fuentes,  señor  temporal  de  muchas 
villas  y  lugares  del  partido  de  Teruel.  Este  decreto  se  nos  figura  que, 
como  tantos  otros,  fué  redactado  por  Antillón;  lo  reproducimos  inte- 
gramente, según  lo  publicó  la  Gaceta  de  Valencia  del  martes  30  de 
Agosto  de  1806;  dice: 

cJuirTA  DE  GoBiEBKO  DE  Tebuel.  —  Z>ecreto  de  7  de  Julio 
de  1808,  —  La  voz  general  de  la  Nación  pone  al  Conde  de  Fuentes  al 
frente  de  los  traidores,  y  le  atribuye  una  alevosía  de  que  fué  víctima 
nuestro  amado  Rey  Fernando  Vil.  La  voz  de  la  Nación  española 
pronuncia  el  nombre  de  Fuentes  con  horror  y  execración  y  el  pueblo 
aragonés  está  persuadido,  que  con  su  conducta  infame  ha  mancillado 
para  siempre  el  renombre  esclarecido  de  los  Heredias,  tan  respetable 
en  los  anales  de  nuestra  Monarquía.  Ya  está  el  reo  en  las  cárceles  de 
Zaragoza:  su  mala  suerte,  ó  más  bien  la  mano  de  Dios  lo  ha  puesto 
en  poder  de  sus  mismos  conciudadanos,  indignados  de  antemano 
contra  sus  crímenes.  Va  á  ser  juzgado,  va  á  recibir  la  sentencia  en 
el  centro  de  un  país  el  más  amante  de  su  libertad  y  de  su  Bey,  y  el 
más  inflexible  contra  los  rebeldes  que  sobre  la  ruina  y  las  cadenas  de 
la  Patria  edificaban  con  egoísmo  infernal  su  gloria  y  su  exaltación. 

»No  trata  de  dar  su  juicio  en  este  Proceso  la  Junta  Suprema  de 
Gobierno  de  Teruel  y  su  Partido.  Espera  como  debe  la  decisión  de  los 
Tribunales  á  quienes  la  haya  confiado  el  Gefe  del  Reyno:  entretanto 
no  dará  paso  alguno  que  suponga  al  Conde  convencido  de  los  enormes 
crímenes  que  se  le  atribuyen  y  con  que  su  nombre  anda  acompañado 
en  boca  de  los  españoles.  Nunca  olvidará  la  Junta,  que  en  toda 
legislación  racional,  y  más  particularmente  en  el  código  aragonés,  el 
hombre  se  supone  inocente  hasta  que  se  le  declare  en  juicio  conven- 
cido de  su  delito,  y  que  este  es  principio  saludable  y  la  salvaguardia 
de  la  libertad  civil.  Pero  como  entre  tanto  sabe  que  los  Pueblos  per- 
tenecientes al  dominio  de  dicho  Conde,  creyéndole  positivamente 
traydor  y  rebelde,  se  niegan  á  pagarle  todas  sus  rentas  y  derechos, 
cuya  percepción  en  caso  de  declararse  reo  de  lesa  Magestad,  corres- 
ponde ai  Real  Fisco^  y  es  un  ingreso  importante  para  las  urgentísi- 
mas necesidades  que  ocasiona  la  defensa  de  nuestra  frontera;  y  como 
por  otra  parte  la  consternación  y  confusión  del  Gobierno  de  la  Capi- 
tal en  la  situación  de  hallarse  atacada  por  los  enemigos,  no  ha  per- 
mitido al  Señor  Capitán  General  otros  pensamientos  que  los  de  su 
defensa.  En  consecuencia  de  todo,  ha  acoi*dado  unánimemente: 

» Primero:  Que  por  vía  de  ínterin,  ó  si  se  quiere  en  calidad  de 
depósito,  se  embarguen  todos  los  bienes,  derechos  y  rentas  que  corres- 
ponden al  Conde  de  Fuentes  en  la  Villas  de  Alba,  Mora,  Alcalá, 
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Valbona,  Mosqueruela,  Balaoloche,  Cascante  y  otras  cualesquiera 
del  Partido,  adjudicándose  desde  luego  al  tesoro  público,  y  quedando 
á  disposición  de  la  Junta  de  Gobierno.  Segundo:  Que  la  Junta  de  Ha- 
cienda disponga  inmediatamente  la  manera  con  que  dichos  Estados 


Teruel.  —  Portal  de  la  Traición. 


se  han  de  administrar  en  nombre  de  S.  M.  más  acertada  y  económi- 
camente. Tercero:  Que  la  misma  nombre  los  comisionados  que  le 
parezcan,  para  que  exijan  de  los  Apoderados  del  Copde  el  dinero, 
granos  y  demás  efectos  que  tengan  pertenecientes  al  mismo,  como 
también  los  Libros  de  Caxa,  ó  las  cuentas,  jornales  de  los  ingresos  y 
salidas  del  año  próximo  y  anteriores.   Quarto:  Que  estos  mismos 
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Comisionados  se  apoderen  de  todos  los  créditos  que  el  Conde  tuviese 
contra  cualesquiera  persona  ó  Cuerpos  de  este  Partido,  á  quienes 
intimarán  que  efectúen  sus  pagos  en  la  Tesorería  Keal.  Quinto:  Que 
para  satisfacerse  los  deseos  de  las  Villas  arriba  nombradas,  se  las 
tenga  por  ahora  como  de  Patrimonio  Keal:  que  como  tales  acudan 
sus  Alcaldes  y  Justicias  á  recibir  de  esta  Junta  Suprema  la  confir- 
mación de  su  nombramiento,  el  que  se  les  hará  sin  la  menor  demora 
en  nombre  de  S.  M.  el  Señor  Don  Fernando  Vil.  Sexto:  Que  si 
durante  el  tiempo  que  subsista  esta  providencia,  vacase  algún  Bene- 
ficio, Kación  ó  Curato,  cuya  presentación  corresponde  al  Conde,  se  dé 
por  los  Ayuntamientos  respectivos  cuenta  á  la  Junta  Suprema,  para 
que  ésta  en  representación  de  la  Autoridad  Soberana,  pase  á  presen- 
tar al  Ordinario  para  estas  piezas  al  sugeto  ó  sugetos  que  le  parezcan 
más  idóneos  conforme  á  las  disposiciones  canónicas.  Séptimo:  Que 
por  ahora  no  se  reconozca  al  Conde  para  nada  ni  su  nombre  suene  en 
las  actas  públicas,  en  calidad  de  Señor  temporal  ó  territorial.  Octavo: 
Finalmente,  que  de  esta  providencia,  cuya  execución  no  sufra  dila- 
ción alguna,  se  dé  cuenta  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  del  Reyno, 
cuya  voluntad  Superior,  y  la  sentencia  de  los  Tribunales,  enpera  la 
Junta  para  tomar  en  esta  materia  determinaciones  decisivas,  que  á 
su  tiempo  se  comunicarán. 

»Todo  lo  cual  se  participará  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. Teruel  y  su  Junta  de  Gobierno,  Julio  7  de  1808. — El 
Obispo. — Tomás  Canet.— El  Marqués  de  Uztáriz.— El  Conde 
DE  LA  Florida.  —  Isidoro  de  Antillón. — Salvador  Campi- 
llo. —  El  Provisor.  — Pedro  Calza.» 

Creemos  que,  con  lo  expuesto,  se  ha  dado  una  idea  de  lo  que  fué 
la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel,  movida  siempre  por  el  más  acendra- 
do amor  á  la  Patria  y  por  un  entusiasmo  sin  limites  por  la  persona  de 
Fernando  Vil.  La  Historia  nunca  perdonará  á  este  Soberano  la  in- 
gratitud con  que  pagó  tales  servicios,  pero  sobre  todo  la  saña  con 
que  persiguió  á  hombres  que,  como  el  insigne  Antillón,  no  cometie- 
ron otro  pecado  que  el  de  haberse  declarado  defensores  entusiastas 
de  la  inolvidable  Constitución  de  1812. 


III 

LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  DE  ALBARRACÍN 


La  protesta  contra  el  invasor  no  fué  en  las  abruptas  montañas  de 
Albarracfn  menos  enérgica  que  lo  había  sido  en  las  llanuras  de  Zara* 
goza  y  en  Terael.  A  la  voz  del  A3mntamiento,  primero,  y  después  á 
la  de  la  Junta  de  Gobierno,  los  vecinos  de  Albarracin  apresuráronse 
á  tomar  las  armas,  cuantos  podían  verificarlo  por  su  edad  y  condicio- 
nes físicas,  y  formaron  compañías,  al  frente  de  las  cuales  se  pusieron 
las  personas  más  idóneas. 

Los  archivos  de  Albarracin,  como  tantos  ofcros,  han  desaparecido; 
no  se  hallan  actas  de  las  sesionas  celebradas  en  aquellos  años  memo- 
rables. Sin  embargo,  y  después  de  muchas  pesquisas,  hemos  logrado 
algunas,  las  de  las  sesiones  celebradas  por  el  Ayuntamiento  en  31  de 
Mayo  de  1806  y  1.^  de  Junio  inmediato,  sesiones  en  que  se  trató  de 
la  designación  de  las  personas  que,  en  representación  del  partido  de 
Albarracin,  habían  de  concurrir  á  las  Cortes  convocadas  por  Palafox 
en  Zaragoza;  más  otra  acta  de  la  sesión  del  4  del  citado  Junio,  en  que 
se  tomaron  acuerdos  relacionados  con  el  orden  público,  y,  finalmente, 
la  de  la  sesión  del  siguiente  día,  en  la  cual  quedaron  designados  los 
individuos  que  habían  de  constituir  la  Junta  de  Gbbierno  del  partido, 

A  fines  de  Mayo  de  1808,  constituían  el  Ayuntamiento  de  Alba- 
rracin: D.  Manuel  Clemente  y  Ruiz,  abogado  de  los  Reales  Consejos, 
Corregidor  de  Albarracin  y  su  partido; — Regidores:  D.  Joaquín  To- 
bías, D.  Pedro  Navarro,  D.  Mateo  Cortés  y  D.  Juan  Navarro  Cortés; — 
DiputcuíoB  del  Común:  D.  Antonio  Pomar  y  D.  Joaquín  Martínez; — 
ProcurcuUMT  sindico,  D.  Antonio  G-ómez  Cordobés; — ^y  Secretario,  don 
Tomás  Fernández  Rajo.  Justo  será  añadir  que  todos  ellos  cumplieron 
^  dignamente  sus  deberes;  lo  difícil  de  las  circunstancias  avalora  su 
conducta. 

Aunque  ya  se  ha  dicho  cuál  era  la  esencia  de  cada  una  de  las  actas 
aludidas,  en  consideración  á  su  rareza,  y  sobre  todo  á  su  importancia 
histórica,  no  debemos  excusarnos  de  darlas  á  conocor  íntegramente. 
Dicen  asi  los  citados  documentos: 
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«En  la  ciudad  de  Albarracin  á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ocho,  estando  juntos  en  las  Casas  de  Ayuntamiento  cele- 
brando extraordinaria  los  M.  I.  SS.  Licenciado  Doctor  D.  Manuel 
Clemente  y  Buiz,  abogado  de  los  Reales  Consejos,  Corregidor  de  la 
misma  y  su  partido;  D.  Joaquín  Thobias,  D.  Pedro  Navarro,  D.  Ma- 
teo Cortés,  Regidores  de  ella;  Antonio  Pomar  y  Joaquín  Martínez, 
Diputados  del  Común,  y  D.  Antonio  Gómez  Cordobés,  Síndico  Pro- 
curador del  mismo,  mandados  citar  y  convocar  todos  de  orden  y 
por  mandamiento  de  dicho  Sr.  Corregidor,  por  ausencia  del  señor 
D.  Juan  Navarro,  también  Regidor,  para  conferir  y  tratar  lo  conve- 
niente al  servicio  de  ambas  Majestades,  bien  y  utilidad  de  esta  repú- 
blica: 

»En  este  día,  por  dicho  Sr.  Corregidor  se  hizo  presente  ¿  este 
Ayuntamiento  que  en  la  noche  anterior,  y  como  á  las  once  y  media 
de  ella,  se  le  presentó  en  su  casa  un  guarda  de  la  ronda  volante  de  la 
ciudad  de  Teruel,  quien  le  entregó  un  pliego  con  varios  ejemplares 
impresos  de  fecha  27  del  corriente  firmados  del  Excmo.  Sr.  D.  Josef 
Revolledo  de  Palafox  y  Melci,  acompañados  de  una  carta  también 
impresa  de  fecha  28  de  los  mismos,  y  firmada  de  D.  Ángel  Morell  de 
Solanilla,  que  se  titula  Corregidor  interino  de  la  Capital  de  Zaragoza, 
para  que  de  orden  de  S.  E.  se  dirigiesen  á  la  mayor  brevedad  y 
circular  á  los  lugares  de  este  Partido.  Que  igualmente  le  entregó  tin 
pliego  impreso  también  para  este  Ayuntamiento,  en  el  que  dicho 
Excelentísimo  señor  hace  presente  que  las  urgentísimas  circunstan- 
cias en  que  se  ve  constituido  este  Reino,  y  la  consideración  de  que  el 
Gobierno  Superior  y  el  Consejo  de  la  Nación  no  pueden  obrar  con  la 
libertad  necesaria  en  sus  soluciones,  han  inflamado  al  público  de 
aquella  Capital  hasta  el  extremo  de  no  dejar  arbitrio  para  negar  ¿ 
sus  habitantes  las  armas  que  desean  para  la  felicidad  de  su  patria^ 
sacándolo  á  viva  fuerza  del  retiro  en  que  se  hallaba  y  reduciéndolo  ár 
la  dura  alternativa  de  perder  la  vida,  ó  ponerse  á  su  frente  para  diri- 
girlos y  gobernarlos;  y  aunque  había  sido  autoridad  para  este  efecto 
y  reconocido  como  Jefe  militar  y  político  por  las  potestades  superio- 
res que  residen  en  este  Reino,  y  había  tomado,  con  acuerdo  de  una 
Junta  consultiva  creada  para  el  mismo  fin,  las  procedencias  conteni- 
das en  las  proclamas,  de  que  incluía  dos  ejemplares,  había  tenido  4 
bien  congregar  con  toda  brevedad  unas  Cortes  ó  Asamblea  provin- 
cial, compuesta  de  los  comisionados  ó  procuradores  de  las  Ciudades 
que  según  el  último  estado  tenían  voto;  de  los  RR.  Obispos  más 
vecinos  á  aquella  Capital,  y  de  un  competente  número  de  eclesiásti- 
cos constituidos  en  dignidad,  nobles,  infanzones,  que  representen  los 
Quatro  brazos  en  la  forma  que  lo  permita  la  premura  del  caso.  Y  que 
en  su  inteligencia,  y  no  teniendo  S.  S.  conocimiento  de  los  Caballeros 
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é  infanzones  ó  hijosdalgo  que  residen  en  la  Ciudad  y  Partido,  encarga 
á  este  Ayuntamiento  muy  estrechamente  que,  entre  los  que  estén 
empadronados  ó  reconocidos  por  tales,  elija  dos  de  su  satisfacción  y 
les  prevenga,  en  nombre  de  S.  E.,  que  concurran  personalmente  á 
dicha  Capital  de  Zaragoza  el  día  6  de  Junio  próximo,  para  tratar  y 
resolver  cuanto  se  ofrezca  y  deba  proponerse  en  utilidad  común  y 
bien  de  la  Patria;  de  cuyo  concepto  enterados  dichos  señores  capitu- 
lares, resolvieron  que  para  el  día  de  mañana  y  á  las  nueve  de  ella 
concurran  al  Ayuntamiento  todos  los  que  lo  componen  en  el  día  para 
tratar  del  nombramiento  de  las  personas  que  han  de  pasar  comisiona- 
dos. Y  en  este  estado  quedó  este  Ayuntamiento,  que  firmaron  dichos 
señores,  de  que  doy  fe:  Licenciado  Clemente. — Tobías. — Navarro. — 
Cortés. — Pomar. — Gómez  Cordobés.  —  Martínez. — Antre  mí,  Tomás 
Fernández  Eiajo.» 

«En  la  ciudad  de  Albarracín  á  primero  de  Junio  de  1806,  estan- 
do juntos  en  su  Casa  de  Ayuntamiento  celebrando  extraordinario 
los  M.  I.  SS.  licenciado  D.  Manuel  Clemente  Ruiz,  abogado  de  los 
Reales  Consejos,  Corregidor  de  la  misma  y  su  partido;  D.  Joaquín  To- 
bías, D.  Juan  Navarro,  D.  Pedro  Navarro  y  D.  Mateo  Cortés,  regi- 
dores de  ella;  Antonio  Pomar  y  Joaquín  Martínez,  Diputados  del  Co- 
mún, y  D.  Antonio  Gómez  Cordobés,  Síndico  Procurador  general  del 
Común,  para  conferir  y  tratar  lo  conveniente  sobre  lo  que  quedó  pen- 
diente en  el  Ayuntamiento  del  día  de  ayer  á  consecuencia  de  las  ór- 
denes explicadas  en  el  mismo:  En  su  cumplimiento,  y  después  del  más 
maduro  examen  sobre  la  elección  de  las  dos  personas  que  en  clase  de 
caballeros  infanzones  é  hijosdalgo,  se  manda  en  consecuencia  á  las 
Cortes  ó  Asamblea  provincial  que  se  ha  de  congregar  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  para  el  día  6  del  corriente,  de  unánime  consentimiento  eli- 
gieron en  tales  al  Sr.  D.  Juan  Navarro,  Caballero  regidor  de  este 
Ilustre  Ayuntamiento,  y  tenido  y  reconocido  en  la  clase  de  aquéllos, 
y  á  D.  Bernardo  de  Ilzauspeda,  que  lo  está  igualmente,  vecino  de  la 
villa  de  Gtea,  á  quien  se  le  libre  oficio  inmediatamente  y  por  propio 
respecto  á  lo  corto  del  tiempo,  noticiándole  este  nombramiento,  y  en 
su  virtud  la  prevención  que  S.  E.  hace  para  su  consecuencia  irremisi- 
blemente para  dicho  día  6,  y  respecto  á  que  está  ciudad  está  en  el  con- 
cepto de  haber  tenido  voto  en  las  Cortes  de  Aragón,  por  lo  que  puede 
interesar  en  las  actuales  circunstancias  y  por  la  duda  que  ofrece  la  ex- 
presión de  la  orden  en  cuanto  dice :  Que  según  el  úUimo  estado  tenían 
voto;  conceptuamos  que  el  dicho  Caballero  regidor  vaya  autorizado  en 
sus  credenciales,  no  sólo  con  el  carácter  inferido  de  Noble,  sino  con 
el  de  Regidor,  y  que  por  este  motivo  se  le  asista  con  la  dieta  A  60  rea- 
les de  vellón  el  tiempo  que  legítimamente  se  ocupe  de  este  asunto. 
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»Y  por  lo  que  respecta  á  la  formación  de  compañías  de  á  cien 
hombres  que  se  mandan  formar  para  la  conservación  del  orden,  se 
proceda  á  ello  publicando  un  ejemplar  de  la  proclama  que  remi- 
te S.  E.  para  que,  instruido  este  vecindario  de  ello,  concurran  á 
anotarse  los  que  quieran  á  esta  Gasa  de  A3runtamiento  de  seis  á  sie- 
te por  la  tarde  y  de  once  á 
doce  por  la  mañana,  empe- 
zando desde  este  día,  pre- 
sentándose sin  excusa  in- 
mediatamente los  que  hayan 
servido  en  Reales  Bande- 
ras para  arreglar  dichas 
compañías,  y  con  lo  que 
resulte  se  dispondrá  todo 
lo  demás  que  previene  di- 
cho ejemplar,  lo  que  se  pu- 
blique inmediatamente  por 
bando  y  á  son  de  caja. 
»Que  igualmente  dipu- 
taban como  personas  de  su 
satisfacción  para  que  ano- 
ten claramente  las  ofertas 
que  quieran  hacer  los  Cuer- 
pos ó  sujetos  particulares 
de  cualquiera  clase  que 
sean  á  los  Sres.  Deán  de 
esta  Santa  Iglesia  y  á  don 
Pedro  Navarro  Caballero, 
Regidor.  Y  en  este  estado 
quedó  este  Ayuntamiento 
que  firmaron  dichos  seño- 
res, de  que  doy  fe.=Siguen 
las  medias  firmas.» 

«En  la  Ciudad  de  Santa 
María  de  Albarracín  á  cua- 
tro de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos ocho;  estando  celebrando  Ayuntamiento  extraordinario  los  SS. 
que  en  el  día  lo  componen  y  abajo  firman  por  ausencia  del  Síndico 
Procurador,  se  hizo  presente  por  el  Sr.  Corregidor  la  necesidad  de 
procurar  la  tranquilidad  y  sosiego  públicos,  pues  en  ninguna  ocasión 
debe  vedarse  más  sobre  ello  que  en  las  actuales  circunstancias,  además, 
de  mandarlo  así  todas  las  órdenes  que  vienen,  y  que  aunque  su  Mer- 
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ced  ha  procurado  en  las  noches  precedentes  salir  á  rondar  acompaña* 
do  de  los  más  de  los  Caballeros  regidores  y  el  auxilio  de  alguaciles  y 
militares  que  se  han  franqueado  celosamente  á  concurrir  á  tan  justo 
fin;  con  todo,  no  permitiendo  las  graves  ocupaciones  del  día  en  que 
se  emplean  la  mayor  parte  de  él  que  se  continúe  personalmente  dichas 
rondas  por  otro  Sr.  Corregidor  y  Caballeros  regidores,  le  parecía  con* 
ducente  el  que  se  nombrasen  siete  Alcaldes  de  barrio  elegidos  por  el 
Ayuntamiento  de  entre  las  personas  que  según  su  conocimiento  tenga 
por  más  capaces  para  que  en  cada  noche  de  las  siete  de  la  semana 
tornen,  saliendo  auxiliados  de  los  Alguaciles  y  Militares  á  continuar 
guardando  el  orden  público  que  hasta  aquí  se  ha  observado,  y  en  su 
virtud  acordaron  elegir  en  tales  Alcaldes  de  Barrio  y  eligieron  á  don 
Patricio  Ambros,  Josef  Puerto  y  Oquendo,  Pedro  Jiménez  Martínez, 
Manuel  Oquendo,  Joaquín  Moreno,  Baltasar  Martínez  y  Joaquín  Por- 
tero, á  quienes  se  cita  para  que  el  Sr.  Corregidor  les  dé  las  órdenes 
competentes  pura  su  manejo  y  gobierno.» 

Tenía  Albarracín  entonces,  bajo  todos  conceptos,  mucha  más  im- 
portancia de  la  que  tiene  hoy.  Aun  existían  vestigios  de  sus  antiguas 
y  poderosas  Comunidades;  allí  tenía  su  residencia  el  Prelado,  con  su 
Cabildo  catedral  correspondiente;  había  oficinas  de  Hacienda  para  la 
administración  de  las  rentas  del  partido,  que  eran  muchas;  la  indus- 
tria  de  paños  hallábase  en  su  apogeo,  con  sus  telares,  tintes  y  bata- 
nes, que  proporcionaban  ocupación  á  numerosos  obreros.  Aunque  pe- 
queña, Albarracín  era  una  ciudad  con  elementos  de  todas  clases,  que» 
la  proporcionaban  vida  próspera  y  feliz.  Hoy,  desgraciadamente,, 
apenas  si  conserva  el  recuerdo  de  su  prosperidad  pasada.  La  deca- 
dencia de  Albarracín  arranca  precisamente  de  aquellos  tristes  años- 
de  la  invasión  napoleónica.  Con  los  estragos  que  causó  la  guerra  des- 
apareció por  completo  la  industria  de  los  paños,  que  tanta  fama  ad- 
quiriera, sobre  todo  por  la  finura  de  las  lanas  y  de  los  tintes  emplea- 
dos; desapareció  poco  después  la  Silla  episcopal,  convirtiéndose  la- 
Catedral  en  Colegiata;  despoblóse  poco  á  poco  la  ciudad,  quedando- 
vacíos  muchos  edificios  que  acabaron  por  derrumbarse;  y  no  poco» 
vecinos  optaron  por  emigrar,  movidos  por  el  deseo  de  hallar  en  otras 
partes  un  bienestar  que  en  su  ciudad  nativa  no  encontraban.  Y  así 
Albarracín,  la  importante  población  de  antaño,  vese  hogaño  con  me- 
nos de  dos  mil  almas,  pobre,  triste;  ¡tal  ha  sido  la  herencia  que  ha. 
venido  á  recoger  de  la  invasión  francesa  la  histórica  ciudad,  la  más 
antigua  de  la  provincia  de  Teruel,  la  que  en  remotos  tiempos,  por 
hallarse  en  el  centro  de  las  intrincadas  sierras  á  que  da  su  nombre, 
era  casi  casi  inexpugnable! 

Pero  vengamos  á  la  Junta  de  Gobierno  constituida  entonces  por 
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acuerdo  del  día  5  de  Junio  de  1808.  Véase  qué  personas  la  constitu- 
yeron: Presidente,  el  Corregidor  D.  Manuel  Clemente  y  Ruiz; — Vo- 
cales: todos  los  individuos  del  Ayuntamiento  y  además  dos  prebenda- 
dos del  Cabildo  catedral,  que  lo  fueron  el  Doctoral  Dr.  D.  Antonio 
Francisco  de  Bustelo  y  el  Magistral  Dr.  D.  Juan  Bautista;  uno  de 
los  tres  curas  Párrocos  que  entonces  había,  y  fué  designado  el  de  la 
parroquia  de  Santiago,  Dr.  D.  Pascual  López  de  Eraso;  un  represen- 


Antigua  Cárcel  de  Albarracín. 

tante  de  los  Conventos,  que  lo  fué  el  Rector  de  las  Escuelas  Pías, 
R.  P.  Mariano  Antonio  de  Santo  Tomás;  un  representante  del  Clero, 
D.  José  Zalón;  un  representante  del  Ejército,  D.  Juan  de  Escariche, 
Capitán,  y  D.  Tomás  Fernández  Rajo,  Secretario» 

El  acta  de  referencia,  única  que  hemos  logrado  conocer  de  las  se- 
siones celebradas  por  la  Junta,  dice  así: 


«  En  la  Ciudad  de  Santa  María  de  Albarracín  á  cinco  de  Junio  de 
mil  ochocientos  ocho:  estando  juntos  en  las  casas  de  Ayuntamiento 
celebrándolo  extraordinario  los  M.  I.  SS.  Corregidor,  Regidores,  Di- 
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putados  y  Sindico  que  abajo  firman  para  tratar  de  convocar  y  reunir 
una  Junta  de  Gobierno  que  en  las  actuales  circunstancias  como  tan 
dignas  de  la  mayor  atención  y  del  celo  patriótico  pueda  en  unión  y 
ejecución  de  las  órdenes  que  cada  día  llegan  al  Excmo.  8r.  D.  Joseí 
Revolledo  de  Palafox  y  Melci,  Gobernador  y  Capitán  general  de  este 
Beyno,  atender  al  cuidado  y  dirección  de  este  Partido  con  el  acierto 
y  esmero  que  este  Ayuntamiento  desea  para  su  mayor  felicidad  y 
conservación  de  la  tranquilidad  y  orden  públicos,  acordaron:  Que  esta 
Junta  se  haya  de  formar  y  forme  de  un  Presidente  que  lo  será  el 
Sr.  Corregidor,  de  los  demás  SS.  individuos  de  Ayuntamiento  y  de 
dos  Señores  Prebendados  del  M.  I.  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, de  uno  de  los  tres  párrocos  de  la  misma  Ciudad,  de  uno  de  los 
Prelados  de  los  dos  conventos  de  Regulares,  de  otro  individuo  del 
Clero  y  Cofradía  eclesiástica  de  Ntra.  Señora  del  Transfijo  y  de 
D.  Juan  Escariche,  capitán  comisionado  en  ésta  para  el  vestuario  de 
milicias  como  oficial  de  la  mayor  graduación;  y  que  para  la  convoca- 
ción y  reunión  de  dichos  SS.  se  pasen  por  el  presente  Secretario  los  re- 
cados de  urbanidad  y  atención  á  los  respetuosos  Cuerpos  y  particulares 
personas,  á  fin  de  que,  diputando  en  su  representación,  las  que  hayan 
de  asistir  con  sus  luces  y  celo  á  la  referida  Junta  concurran  á  su  aper- 
ción  en  el  día  siete  de  los  corrientes  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Lo  que 
así  espera  este  Ayuntamiento  por  el  deseo  que  le  anima  de  acertar  en 
sus  deliberaciones  en  el  estado  actual.  Y  lo  firmaron  dichos  SS.,  de 
que  doy  fe. — ^Licenciado  Clemente.  —  Tobías.  —  Navarro. — Pomar. — 
Martínez. — Gómez  Cordobés. — Ante  mí,  Tomás  Fernández  Rajo.» 

Con  esta  Junta  de  Gobierno  pasó  lo  que  con  la  de  Teruel;  el  per- 
sonal experimentó  algunas  modificaciones;  pero  no  podemos  precisar- 
las por  carecer  de  los  datos  necesarios. 

Cfomo  no  podía  menos  de  suceder,  los  primei*os  pasos  que  dio  la  de 
Albarracín  fueron  difíciles:  faltaban  recursos  de  todas  clases,  y  agra- 
vaba la  situación  el  que,  poco  menos  que  á  diario,  se  recibieran,  tanto 
de  Teruel  como  de  Zaragoza,  demandas  perentorias  de  hombres,  dine- 
ro, etc.  Los  jóvenes  de  Albarracín  alistáronse  desde  el  primer  ins- 
tante como  servidores  de  la  defensa  nacional;  pero  se  encontraban  con 
que  no  había  militares  que  les  instruyesen  en  el  manejo  de  las  armas; 
de  éstas  era  tanta  la  penuria,  que  en  junto  no  pasaban  de  un  puñado  de 
escopetas  de  caza,  unos  cuantos  chuzos,  y  algunas,  muy  pocas,  bayone^ 
tas.  A  medida  que  se  iban  formando  compañías,  nombrábanse  jefes  de 
ellas  á  los  que  descollaban  por  su  instrucción  y  prendas  personales. 

En  tales  circunstancias^  recibióse  en  Albarracín  la  noticia  de  que 
el  General  Moncey,  al  frente  de  numerosas  tropas,  acababa  de  apode- 
rarse de  la  ciudad  de  Cuenca;  y  suponiendo  que  con  sus  diez  mil 
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aguerridos  hombres  no  tardaría  en  internarse  en  Aragón,  por  las  sie- 
rras de  Albarraoín  precisamente,  siguiendo  el  curso  del  Guadalaviar, 
el  ardor  patriótico  estalló.  Con  rara  unanimidad  se  pensó  entonces  en 
acudir  á  la  raya  de  Castilla  á  contener  la  invasión.  Ni  les  arredraba 
su  deficiente  organización  militar,  ni  la  carencia  de  recursos,  ni  la 
penuria  de  su  armamento.  Cuando  ya  estaban  en  marcha  dos  ó  tres 
mil  hombres,  algunos  de  ellos  enteramente  inútiles,  ó  por  demasiado 
jóvenes,  ó  por  demasiado  viejos,  llegaron  los  voluntarios  de  Teruel,  & 
impulso  del  mismo  ardiente  entusiasmo;  y  poco  después  se  presentó 
en  Albarraoín  el  batallón  del  Campo  de  Cariñena,  no  mal  uniformado 
y  armado  de  fusiles.  Entonces  el  entusiasmo  rayó  en  lo  indescriptible. 
Parecíales  que  un  General  francés  con  10.000  soldados  no  significaba 
nada;  lo  que  sentían  era  que  el  propio  Napoleón  en  persona  no  viniera 
¿  darles  la  batalla.  £1  patriotismo  de  aquellos  buenos  españoles  dis- 
culpa la  exageración  de  sus  arrebatos  bélicos,  pues  que  se  creían  ca- 
paces de  derrotar  al  mejor  ejércifco  del  mundo. 

Y  así,  ebrios  de  patriótico  entusiasmo,  salieron  de  Albarraoín 
aquellos  denodados  turolenses,  llevando  á  la  cabeza  á  algunos  de  los 
miembros  de  la  Junta,  entre  los  cuales  figuraba  el  Capitán  Escariche, 
á  quien,  por  su  calidad  de  militar,  no  debía  de  ocultársele  cuan  aven- 
turada era  tamaña  calaverada  patriótica.  Por  fortuna,  los  franceses 
no  se  movieron  de  Cuenca  en  aquellos  días,  y  los  de  Albarraoín  y  Te- 
ruel, sin  librar  batalla  alguna,  pudieron  consagrar  el  tiempo  á  seguir 
instruyéndose  en  el  manejo  de  las  armas,  en  tanto  que  la  Junta  de 
Gobierno  arbitraba  los  medios  de  proporcionar  á  los  entusiastas  vo- 
luntarios lo  que  más  necesitaban:  víveres,  armas,  municiones  y  demás 
pertrechos  indispensables  en  toda  guerra. 

¡Albarraoín!  ¡Cuan  grande  fué  tu  poderío  en  tiempo  de  los  Aza- 
gras  y  cuánta  es  hoy  tu  decadencia!  ¡Albarracín!  ¡Patria  querida  del 
que  estas  páginas  escribe!  ¡Haga  el  Cielo  que  tu  actual  decadencia  sea 
pasajera  y  renazcan  pronto  aumentadas  y  mejoradas  las  industrias 
que  tanto  lustre  y  provecho  te  proporcionaron! 
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IV 
LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  ARAGÓN 

Y  PARTE  DE  CASTILLA 


Sabido  66  que  Zaragoza  tuvo  que  capitular  á  causa  del  segundo 
Sitio  que  le  pusieron  los  franceses,  y  que  capituló  después  de  diez- 
mada la  población,  no  sólo  por  los  estragos  de  la  guerra,  sino  por  los 
que  causó  la  peste.  Perdida  Zaragoza  después  de  tan  heroica  resis- 
tencia, Aragón  quedó,  consiguientemente,  sin  autoridades  españolas. 
Mas  siendo  éstas  de  todo  punto  necesarias,  la  Junta  Central  dispuso, 
por  su  decreto  de  18  de  Marzo  de  1809,  que  á  la  mayor  brevedad  se 
constituyera  en  Teruel  una  Junta  Superior  en  la  que  tuvipran  repre- 
sentación cada  uno  de  los  partidos  de  Teruel,  Albarracín,  Molina  de 
Aragón,  Calatayud,  Daroca  y  señorío  de  Moya  (Cuenca),  encargando 
de  la  constitución  de  la  misma  al  ex  Concejal  de  Zaragoza  D.  Valen- 
tín Solanot,  á  quien  desde  luego  nombraba  por  Presidente.  Solanot 
dióse  prisa  á  cumplir  el  honroso  encargo  que  se  le  había  encomenda- 
do. Ocupado  Alcañiz  por  el  enemigo,  no  pudo  tener  representación 
en  la  Junta  Superior;  pero  es  que  tampoco  la  tuvieron,  sin  que  se 
diga  porqué,  los  partidos  de  toda  la  parte  de  Aragón  correspondiente 
&  la  izquierda  del  río  Ebro.  Esto  no  obstante,  la  acción  de  la  Junta 
Superior  extendíase  á  toda  la  región  aragonesa,  y  además  á  la  provin- 
cia entera  de  Guadalajara,  amén  del  señorío  de  Moya;  y  así  lo  confir- 
ma el  titulo  de  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Cabilla. 

La  elección  de  vocales  se  verificó  durante  el  mes  de  Mayo  y  pri- 
meros días  de  Junio.  Los  elegidos  para  formar  dicho  Cuerpo  fueron: 
por  Teruel  y  su  partido,  D.  Salvador  Campillo,  abogado,  regidor  del 
Ayuntamiento  y  miembro  de  la  Junta  de  Gobierno;  por  Albarracín, 
D.  Mateo  Cortés,  abogado,  regidor  y  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno 
de  esta  ciudad;  por  Calatayud,  D.  José  Ángel  Foncillas,  Prior  del 
Santo  Sepulcro  de  Calatayud;  por  Molina  de  Aragón,  D.  Francisco 
López  Pelegrín,  abogado;  por  Daroca,  D.  Cosme  de  Laredo,  abogado 
de  los  Reales  Consejos,  y  por  el  señorío  de  Moya,  D.  Andrés  Náñez 
de  Haro.  Tales  fueron  las  personas  designadas  para  asamir  todos  los 
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poderes  en  aquellas  tan  criticas  circunstancias.  De  cómo  cumplieron, 
el  lector  tendrá  ocasión  de  verlo  en  este  y  en  algún  otro  capítulo. 

El  acuerdo  de  la  Junta  Central ,  que,  como  ya  queda  indicado,  fué 
dirigido  á  D.  Valentín  Solanot,  decía  así  en  su  comienzo: 


«limo.  Sr.:  La  Suprema  Junta  Central  Gubernativa  del  Beyno, 
que  nada  omite  de  cuanto  pueda  conducir  al  bien  de  la  Monarquía, 

aunque  ocupada  de  la 
aflicción  con  el  desastre 
de  Zaragoza^  así  que 
tuvo  noticia  de  su  ren- 
dición, creyó  indispen- 
sable el  establecimiento 
de  una  Junta  Superior 
de  observación  y  defensa 
del  Reyno  que,  reunien- 
do los  partidos  que  de- 
sean eficazmente  sacrifi- 
carse por  la  libertad  de 
la  Patria,  proporcionase 
fuerzas  que  oponer  vigo- 
rosamente al  Enemigo, 
fixándose  por  ahora  en 
Teruel  ó  en  otro  punto 
que  ofrezca  seguridad 
para  quando  fuese  nece- 
sario; y  para  que  no  falte 
un  Gobierno  legítimo  en 
el  Reyno.» 


Escudo  de  la  Junta  Superior. 


Solanot  llegó  á  Te- 
ruel el  24  de  Mayo;  ya 
estaban  allí  los  señores  Campillo,  Cortés  y  López  Pelegrín.  D.  Andrés 
Núñez  de  Haro  llegó  el  día  30  por  la  mañana.  El  29  se  celebró  una 
fiesta  religiosa,  á  la  que  concurrieron  todos  los  vocales,  é  inmediata- 
mente reuniéronse  éstos  para  constituirse  en  regla,  como  lo  verifica- 
ron. De  esta  primera  sesión  salió  el  siguiente  manifiesto,  del  que  po- 
seemos un  ejemplar  con  las  firmas  autógrafas  de  los  esclarecidos  pa- 
triotas que  lo  suscribieron  : 

«Vauentes  aragoneses. — Las  desgracias  abaten  á  los  esclavos 
y  á  los  hombres  cobardes  que  miran  aterrados  su  suerte,  porque  la 
hacen  depender  de  principios  de  oprobio,  de  nulidad  ó  de  delirios. 
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Vosotros,  distantes  de  esta  humillación,  que  es  el  mayor  enemigo  de 
nuestras  dnloes  instituciones,  de  nuestra  paz  doméstica,  de  nuestra 
Patria,  en  fin,  habéis  visto,  aunque  con  dolor,  con  una  entereza  digna 
de  los  siglos  heroicos,  la  pérdida  de  vuestra  capital,  que  ha  recor- 
dado á  los  franceses  la  dignidad  y  la  importancia  de  nuestros  célebres 
abuelos. 

»Lo8  perturbadores  de  la  paz  del  mundo  no  han  logrado  en  su  con- 
quista más  dominación  en  Aragón  que  los  escombros  del  estrecho  re- 
cinto de  su  capital.  ¡Miserables!  Ta  creían  que  os  podían  hacer  ir  á 
pelear  por  sus  caprichos  contra  el  Archiduque  Carlos  y  contra  las 
Naciones  que,  imitando  vuestro  valor,  se  preparan  á  conservar  su 
independencia  y  su  decoro. 

» Aquella  infame  pretensión  es  la  prueba  de  su  orgullo  y  de  su  in- 
justicia, y  el  norte  de  la  felicidad  que  nos  prometen.  No  habéis  per- 
dido, aragoneses,  con  la  rendición  de  Zaragoza  más  que  el  gobierno, 
que  aun  no  os  podía  facilitar  la  capital  por  su  asedio;  pero  el  Supremo 
de  la  Nación,  que  cuida  de  vosotros  como  de  una  porción  respetable 
de  vasallos  decididos  á  morir  por  su  Patria  y  por  su  Key  más  amado, 
ha  creado  la  Junta  Superior  que  os  habla,  y  la  ha  llamado  en  vuestro 
consuelo,  á  fin  de  que  con  vuestro  valor  contribuyáis  á  conservar  los 
objetos  más  caros  al  hombre  civilizado. 

»La  obediencia  y  subordinación  á  los  jefes  y  autoridades,  la  con- 
fianza y  el  orden  son  los  principios  en  que  la  Junta  hace  descansar  las 
esperanzas  lisonjeras  en  los  sucesos  que  se  le  confian.  Al  indiferente 
sólo  le  alejaría  del  seno  de  este  país  de  honor  y  de  heroísmo;  pero  vos- 
otros vivid  seguros,  llenad  vuestros  deberes,  y  no  resuenen  en  todas 
partes  más  voces  que  las  de  la  virtud,  de  la  sumisión  y  del  valor. 

•Seréis  libres  con  lo  restante  de  España,  y  dejaréis  á  vuestros 
nietos  un  libro  en  que  admirarán  y  estudiarán  vuestras  virtudes;  pero 
antes  llegará  un  día  en  que  viváis  pacíficos  en  vuestros  hogares,  en- 
tre vuestros  hijos,  alegrándoos  de  haberles  conservado  la  religión,  la 
Patria  y  las  propiedades,  que  es  el  distintivo  del  hombre  libre. 

»0s  acompañarán  al  campo  del  honor  y  del  desagravio  los  céle- 
bres Molineses,  los  valerosos  Moyanos  y  los  nobles  castellanos  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  tan  íntimamente  unidos  con  vosotros;  y 
como  hermanos,  todos  los  habitantes  de  esta  grande  Monarquía  for- 
mamos ya  una  familia,  cuyos  enlaces  no  pueden  ceder  á  las  obras  de 
los  hombres. 

»Esta  unión  dulce  y  consoladora  es  para  el  enemigo  el  dique  más 
temible  contra  sus  empresas  atrevidas.  No  omite  medio  para  echarlo 
por  tierra,  levantando  al  hombre  contra  el  hombre,  al  español  contra 
el  español,  y  dando  por  divisa  de  estas  revoluciones  horrorosas  el 
cachillo  y  la  sangre.  La  Junta  os  previene  con  tiempo. 
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•Temblad,  aragoneses,  de  la  ignorancia  y  de  los  agentes  secretos; 
promneven  aún,  con  título  de  celo,  especies  de  desconfianza  contra  los 
Gobiernos  que  se  consagran  á  vuestra  independencia  y  á  vnestra  sa- 
lud. Esta  guerra  necesita  el  enemigo  para  suplir  á  su  esencial  cobar- 
día, y  para  ofrecer  á  los  espa- 
ñoles los  días  de  luto  y  horror^ 
de  sangre  y  de  desorden  en  los 
que  hallan  un  abrigo  los  deli- 
rios de  los  tiranos.  Aragone- 
ses, la  Junta  os  previene  con 
tiempo  contra  las  insidias  y  los 
crímenes  de  la  Trancia;  se  reputa  como  una  reunión  de  amigos  desti- 
nados por  el  Gobienio  Supremo  para  trabajar  en  beneficio  público. 
«Recibirá  con  la  mayor  gratitud  vuestras  instrucciones  por  escri- 
to, y  adoptará  todas  las  ideas  que  le  parezcan  necesarias  para  cami- 
nar siempre  al  acierto.  Oirá  vuestras  quejas  y  las  delaciones  que  se 


hagan  de  los  enemigos  de  la  Patria,  que  puestos  bajo  el  brazo  severo 
de  la  Ley  y  de  la  Autoridad,  no  os  mancharéis,  ni  en  la  sangre  del 
inocente,  ni  en  la  abominable  del  traidor. 

»Así  proceden  los  españoles  católicos  aun  en  medio  de  la  revolu- 
ción; así  vosotros  habéis  dado  á  la  Europa  testimonios  admirables  de 
vuestra  sumisión  y  de  vues- 
tro heroísmo;  y  esto  es  lo 
que  necesita  el  Gobierno  y 

lo  que  confunde  á  los  viola-    ^^y^Ú^^B/í^jCjeJ'^^^^^^^ 
dores  de  nuestra  tranquili- 
dad y  de  nuestros  Códigos. 

•Sacerdotes,  de  vuestro 
ejemplo  y  de  vuestra  voz 
necesita  la  mejora  de  nuestras  costumbres  públicas  y  privadas.  Con- 
tinuad esta  obra  grandiosa,  que  tanto  debe  influir  en  los  alivios  de  la 
Patria;  y  mientras  en  Francia  se  promueven  en  los  pulpitos  la  ven- 
ganza y  las  empresas  injustas,  no  resuenen  en  nuestros  templos  más 
que  instrucciones  saludables  para  enmendar  nuestros  delitos  y  dea- 
agraviar  á  Dios;  estimular  para  conservarnos  una  Patria  y  una  cons- 
titución en  que  tenemos  tanta  parte,  y  las  reglas  para  mejorar  núes- 
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tras  oostnmbres  y  restitairnoB  á  nuestra  primitiya  elevación. — Teruel 
30  de  Mayo  de  1809. — Valentíit  Solanot.— Salvador  Campillo. — 
Fbakoisoo  López  Pelegrík. — Mateo  Cortés,  Vocal-Secretario  in- 
terino.» 


En  la  mañana  de  ese  mismo  día  90,  la  Junta  Superior  comunicó 
su  constitución  á  la  de  Gobierno 
de  Teruel,  al  Ayuntamiento  y  al 
Cabildo  catedral,  uno  de  los  ofi- 
cios decía: 


¿C^^p^^jC/0¿íinL^^. 


cLa  Junta  ha  creído  un  de- 
ver  indispensable,  comunicar  á 

V.  S.  I.  este  acontecimiento  feliz  y  del  que  se  promete  las  más  favo- 
rables resultas  para  el  Reyno,  y  para  la  Nación  toda;  esperando  del 
celo  y  acendrado  patriotismo  de  V.  S.  I.  coadyuvará  por  su  parte  las 
disposiciones,  y  medidas,  que  la  misma  adoptase  para  conseguir  el  fin 


saludable,  que  8.  M.  se  ha  propuesto,  y  de  cuya  execución  pende  tal 
vez  la  restauración  de  nuestra  Patria,  y  la  conserbación  de  nuestra 
Religión  Santa.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  ms.  añs.  Teruel  30  de  Mayo 
de  1809.— Valbktíií  Solakot. —Salvador  Campillo. — Francisco 
López  Peleorín.  —  Andrés  NúíI^ez.  —  Matheo  Cortés,  Vocal  Se- 
cretario Int*^,— Iltmo.  Sr.  Goberna- 
dor y  Ayuntamiento  de  la  Ciudad 
de  Teruel.» 

^>'c3^  {^     *3r^         En  el  acta  de  30  de  Mayo  del 

Ayuntamiento  de  Teruel  léese  res- 
pecto de  la  instalación'de  la  Junta  Superior  lo  que  sigue : 


«Y  en  su  vista  se  acordó^  se  conteste  su  recibo  por  tan  feliz  suceso 
y  de  estar  pronto  á  prestar  todos  los  auxilios,  que  estén  en  su  mano, 
etcétera... — Ahat  (Gobernador  Militar  y  Político  de  Teruel). — Aqua- 

YBBA.—J  ARQUE.» 
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El  acuerdo  tomado  por  el  Cabildo  catedral,  al  tener  conocimiento 
de  la  constitución  de  la  Janta  Superior,  quedó  consignado  asi: 

«Día  30  de  Mayo  de  1809.  Cabildo  de  palabra  en  la  sacristía.  Se 
leyeron  una  carta  de  la  Junta  Superior  de  observación  y  defensa 
participando  su  instalación  verificada  en  aquella  mañana,  y  una  pro- 
clama dirigida  4  los  aragoneses,  y  se  acordó  contestar  su  enhorabue- 
na. Al  mismo  tiempo  se  acordó  cumplimentar  á  S.  E.  por  medio  de 
Sindicatura,  á  cuyo  efecto  se  nombraron  los  Sres.  Arcediano  y  Ru- 
bio. Igualmente  se  hizo  presente  haber  llegado  á  la  ciudad  el  Sr.  D.  Pe- 
dro Valero,  Canónigo  de  Zaragoza  y  Gobernador  de  aquel  Arzobispa- 
do y  Doctoral  que  fué  de  Teruel,  en  cuya  consideración  acordó  el  Ca- 
bildo ofrecerle  sus  respetos  por  medio  de  los  Sres.  Penitenciario  y 
Doctoral  é  invitarle  á  llevar  la  capa  en  la  procesión  del  Corpus  por 
hallarse  fuera  el  Prelado.— El  Doctoral  Otaño.» 

El  representante  del  partido  de  Daroca,  D.  Cosme  de  Laredo,  fué 
elegido  el  30  de  Mayo,  y  el  7  de  Junio,  previo  juramento,  tomó  po- 
sesión de  su  cargo  de  vocal.  En  cuanto  al  representante  de  Calata- 
yud,  D.  José  Ángel  Foncillas,  le  eligieron  el  4  del  mismo  Junio,  y 
el  10  juró  y  tomó  posesión. 

A  partir  del  día  7  aparecen  actuando  como  secretarios  de  la  Jun- 
ta Superior  el  presbítero  zaragozano  D.  Ensebio  Jiménez,  racionero 
de  La  Seo,  que  había  prestado  señalados  servicios  durante  los  Sitios, 
y  D.  Pedro  Calza  y  Esteban,  abogado,  regidor  del  Ajnintamiento  de 
Teruel  y  vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  del  partido.  Ambos  señores 
desempeñaron  dignamente  las  secretarías  hasta  la  disolución  de  la 
Junta  Superior,  en  1813.  Habían  sido  nombrados  con  el  carácter  de 
interinos;  pero  la  Junta  Central,  por  decreto  de  23  de  Junio  de  1809, 
les  confirmó  en  propiedad,  señalándoles  el  salario  de  15.000  rs.  vn.  á 
cada  uno. — Con  igual  fecha  quedaron  nombrados  oficiales  de  la  Junta 
Superior  D.  Pablo  Fernández,  D.  José  Santayana  y  D.  Manuel  Orte- 
ga, el  primero  con  8.000  rs.  vn.,  y  los  otros  dos  con  6.000. — En  cam- 
bio, los  vocales  no  disfrutaron  de  sueldo  ni  gratificación;  antes  bien, 
á  todos  ellos  costóles  el  cargo  la  ruina,  por  lo  que  más  adelante  se 
les  adjudicaron  pensiones  de  mil  reales  al  mes,  en  concepto  de  «ali- 
mentos». 

Viniendo  ahora  á  las  atribuciones  de  la  Junta  Superior,  dejemos 
que  ella  misma  explique  cuáles  eran,  según  se  lee  en  uno  de  los  docu- 
mentos correspondientes  á  dicha  Corporación : 

«Mantener  y  fomentar  el  entusiasmo  de  los  pueblos;  activar  los 
donativos  y  contribuciones;  disponer  lo»  alistamientos,  armamento, 
requisición  de  caballos,  monturas,  levas  y  quintas  y  cuantos  recursos 
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sean  necesarios  para  organizar  y  sostener  una  pronta  y  vigorosa 
defensa;  precaver  las  asechanzas  y  maquinaciones  de  nuestros  pérfí* 
dos  y  mortales  enemigos ,  y  en  fin  adoptar  todas  las  medidas  para  su 
más  pronto  esterminio,  todo  esto  son  deberes  de  cualquiera  junta 
provincial  ó  de  partido.  Los  de  la  nuestra  son  de  mayor  ostensión  y 
alcance,  por  la  crítica  y  particular  situación  en  que  se  hallan  este 
reino  y  sus  partidos. 

^Rendida  la  capital  de  Aragón  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su 
guarnición  y  habitadores  que  gimen  hoy  bajo  el  tiránico  yugo  de  sus 
opresores,  y  ocupado  su  nuevo  general  en  la  persecución  de  esa  tropa 
de  bandidos  que  lo  infestan,  se  encuentra  el  reino  sin  magistrados 
que  administren  la  justicia  y  restablezcan  el  orden  público  y  á  todo 
esto  es  indispensable  que  la  Junta  estienda  sus  atenciones  y  vigilan- 
cia para  aplicar  por  sí  ó  consultanáo  con  la  Suprema  los  remedios 
convenientes  á  los  grandes  males  que  el  reino  padece  y  que  por  todas 
partes  están  amenazando.  Ardua  empresa  á  la  verdad  es  la  nuestra; 
pero  con  la  ayuda  de  la  Providencia  divina  esperamos  realizar  sacri- 
ficándolo todo  en  bien  de  la  patria.» 


Uno  de  los  primeros  acuerdos  adoptados  por  la  Junta  Superior 
fué  organizar  la  que  se  llamó  Junta  de  Vigilancia  y  Defensa,  en 
sustitución  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  que  aunque  instalada  en 
Samper  de  Calanda,  como  es  dicho,  tuvo  que  desaparecer  así  que  los 
franceses  se  adueñaron  de  la  capital  del  antiguo  reino  de  Aragón.  La 
organización  que  se  dio  á  la  nueva  Junta  fué  ésta: 

Presidente,  con  voto  de  calidad,  D.  Francisco  López  Pelegrín, 
abogado  de  los  Reales  Consejos  y  vocal  de  la  Junta  Superior  de  Ara- 
gón; Jtieces:  D.  Pedro  Silves,  del  Colegio  de  Zaragoza;  D.  Pablo 
Santa  Fe,  abogado  de  los  Reales  Consejos;  D.  Francisco  Monleón, 
abogado  de  Teruel  y  vocal  de  su  Junta  de  Grobierno,  y  D.  Domingo 
Hernández,  abogado  de  Molina  y  vocal  de  su  Junta  de  Grobierno; 
Fiscal,  D.  Juan  Dolz  del  Castellar,  abogado  de  Teruel,  y  Secretario, 
D.  Pedro  Marco,  escribano  de  número  y  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Teruel. — A  los  jueces  se  les  señaló  la  gratificación  de  1.000  reales 
vellón  mensuales;  mil  ducados  anuales  al  fiscal,  y  seiscientos  al  se- 
cretario. Al  Presidente,  como  vocal  de  la  Junta  Superior,  no  se  le 
señaló  sueldo  ni  gratificación. 

Esta  Junta  de  Vigilancia  duró  poco:  el  día  1.*^  de  Enero  de  1810, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  los  siete  meses  de  creada,  la  Junta  Central 
Acordó  restablecer  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  señalándole  á  Te- 
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rael  por  residencia,  sin  perjuicio  de  que  se  trasladase  á  cualquier  otro 
punto  si  así  lo  aconsejaban  las  circunstancias.  El  personal  de  la 
misma  fué  el  que  se  apunta  á  continuación: 

Presidente,  D.  Pedro  María  Ric;  Oidor  decano,  D.  José  Antonio 
Larrúmbide;  Ministros  de  lo  civil:  D.  Juan  Garrido  López,  D.  Diego 
María  Badillos  y  D.  Manuel  Yillaba;  Alcaldes  del  crimen:  D.  Pablo 
Santa  Fe,  D.  Francisco  Monleón  y  D.  Juan  Dolz  del  Castellar;  Fts- 
cal,  D.  Pedro  Silves,  y  Alguacil  mayor,  el  Marqués  de  Santa  Coloma. 

Las  funciones  de  esta  Audiencia  extendiéronse  á  la  parte  de  Cas- 
tilla situada  á  la  izquierda  del  río  Duero,  ínterin  fuesen  restableci- 
das las  de  Valladolid  y  Navarra. 

Otro  de  los  organismos  creados  inmediatamente  por  la  Junta  Su- 
perior fué  la  llamada  Junta  de  Hacienda,  tan  necesaria  en  aquellos 
días  de  angustia.  Quedó  constittída  así: 

Presidente,  el  Intendente  general  del  Ejército  y  reino  de  Aragón; 
Contador,  el  del  mismo  Ejército  y  reino;  Tesorero,  el  del  mismo 
Ejército  y  reino;  Vocales:  el  Conde  de  la  Florida,  D.  Jaime  Gonzalo, 
D.  Felipe  Soriano  (cura  del  Salvador,  de  Teruel),  Fr.  Pedro  Martín 
(dominico)  y  D.  Vicente  Pascual  (canónigo  penitenciario  de  Teruel), 
Y  ocdX' Secretario» 

La  falta  de  recursos,  tan  necesarios  para  hacer  frente  á  los  gastos 
más  perentorios,  preocupó  hondamente  desde  el  primer  momento  á  la 
Junta  Superior.  Para  subvenir  á  las  más  apremiantes  necesidades 
acordóse  desde  luego  excitar  el  patriotismo  de  todos,  invitándoles  á 
contribuir  voluntariamente  con  lo  que  pudieran;  y  esto  motivó  la 
publicación  del  siguiente  manifiesto: 

«La  Europa,  en  medio  de  unas  agitaciones  promovidas  por  los 
planes  ambiciosos  de  la  Francia,  presenta  á  la  contemplación  del 
hombre  civilizado  el  quadro  más  horroroso.  Se  ven  huir  las  constitu- 
ciones, que  formaban  la  majestad  de  los  Pueblos  al  impulso  de  los 
delirios  de  Bonaporte,  y  de  los  que  auxilian  sus  grandes,  y  atroces 
empresas.  Las  costumbres  austeras,  y  dignas  de  la  importancia  del 
hombre  desaparecen,  y  en  su  lugar  una  ligereza  y  marcialidad  idea- 
das por  la  afeminación  y  otros  delitos  destruyen  los  principios  del  de- 
coro, y  vendrían  á  concluir,  sin  nuestros  esfuerzos,  con  las  pocas  re- 
laciones, que  nos  restan  de  aquel  sistema  social,  que  en  la  boca  de 
los  Franceses  no  ha  sido  lo  mismo,  que  en  su  corazón. 

»Los  males  inmensos,  que  ofrecen  estas  consideraciones,  y  que  á 
tanta  costa  los  sufre  nuestra  amada  Patria,  son  los  que  llaman  nues- 
tros cuidados,  los  que  reclaman  nuestros  sacrificios,  y  los  que  deben 
formar  nuestra  opinión. 

>  La  augusta  religión  de  nuestros  padres,  sus  dulces  y  consolado- 
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ras  reglas,  son  el  blanco  más  principal  á  los  tiros  de  la  Francia. 
Esta  verdad  amarga  es  la  más  descabierta  eñ  los  planes  atrevidos 
del  Tirano,  7  á  ningún  Español  ha  podido  ocultarse  en  los  pasos  de 
combolsión  y  de  injusticias,  que  ha  dado  con  sus  exércitos  en  nues- 
tro suelo.  Ya  son  conocidas  de  todos  las  miras  de  los  Reyes  filósofos , 
y  está  descubierto  el  rango  de  la  felicidad,  que  nos  prometen.  Nue- 
va moral,  nuevas  leyes,  nuevos  desórdenes,  y  nuevas  desgracias  noá 
esperan,  un  recurso,  si  equivocamos  la  esclavitud  á  que  intentan  re- 
ducirnos. 

»  Ya  no  son  un  problema  las  v%rdade8  que  ocultaba  Bonaparte,  y 
sobre  las  atroces  injusticias  de  Bayona,  nos  las  ha  descubierto  con 
la  bárbara  conscripción,  ó  mejor  diremos,  proscripción  de  los  Espa- 
ñoles de  BU  país,  con  la  despótica  supresión  de  combentos  y  estable- 
cimientos respetables  á  la  pureza  y  tranquilidad  de  un  país  Católico, 
y  ya  pudimos  conocerlas  con  los  crímenes  de  sus  exércitos  en  las 
marchas  pacíficas  de  la  campaña  pasada,  sin  haber  esperado  las  es- 
cenas terribles  y  abominables  del  desgraciado  Uclés,  y  otros  pueblos 
testigos  de  unos  delitos  desconocidos  por  sus  circunstancias  en  los 
tiempos  de  la  ferocidad  y  de  la  ignorancia. 

»Y  á  la  vista  de  estos  excesos,  ¿para  qué  quiere  el  hombre  su 
existencia  en  una  Nación  destinada  á  las  cadenas  del  perturbador 
del  mundo?  La  dulce  paz  de  su  casa  ¿podrá  hermanarse  con  la  au- 
sencia de  su  Religión,  con  los  pies  teñidos  de  la  sangre  de  sus  hijos, 
y  con  unas  líneas  do  oprovio,  y  de  nulidad  que  han  deshecho  su  cons- 
titución, y  sus  costumbres?  Venga  la  muerte,  se  oye  pronunciar  con 
ternura  á  todos  los  Españoles:  Huyan  de  nuestro  suelo  aquellos  crue- 
les hermanos,  que  no  han  trabajado  en  prevenir  nuestros  peligros, 
porque  los  ansiaba  su  irreligión,  su  inmoralidad,  y  su  fiereza.  Huyan 
en  fin  los  que  no  tomen  parte  en  ellos,  y  los  que  anclando  la  indepen- 
dencia, y  el  desagravio  de  la  Patria  más  ultrajada,  no  lo  ofrezcan 
todo  á  esta  madre  generosa,  que  abrigará  siempre  sus  derechos,  y 
corresponderá  á  sus  sacrificios.  Con  este  tierno  carácter  se  ha  pre- 
sentado á  vosotros  desde  los  primeros  pasos  de  la  revolución,  que 
han  preparado  los  Franceses,  y  en  las  necesidades  inmensas  en  que 
se  ha  visto,  ha  esperado  el  Gobierno  de  vuestra  voluntad  lo  que  po- 
día haber  dictado  por  la  Ley. 

«Dichoso  mil  veces  este  suelo  de  virtudes,  en  que  el  tirano  ha 
visto  aquel  grandioso  espectáculo  de  correr  los  Españoles,  por  me- 
dio de  las  legiones  enemigas,  á  ofrecer  sus  dones  al  gobierno,  si  bien 
algunos  detenidos  por  un  equivocado  concepto,  aun  de  su  misma  co- 
dicia, han  deseado  su  independencia  en  el  peligro,  que  no  han  que- 
rido remediar. 

«Estos  hombres  ilusos  habrán  visto  como  un  bien  para  su  Patria 
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las  'pocas  visitas  pacificas,  que  los  enemigos  han  beclio  en  varios 
Pueblos  de  España,  habrán  distinguido  un  consuelo,  quando  han 
oído  de  boca  de  los  Franceses  proclamar  la  paz,  la  tranquilidad,  él 
orden,  y  aun  su  benéfica  amistad.  Este  procedimiento,  pues,  és  el 
más  encaminado  á  sus  planes,  el  medio  más  cierto  de  la  esclavitud,  á 
que  intentan  destinarnos,  y  el  mayor  mal,  que  puedtf  venir  sobre 
nosotros* 

»  La  dominación  Francesa  en  nuestra  Península  sólo  puede  existir 
por  algún  tiempo  sobre  la  miseria,  y  la  ruina  de  su  población^  y  de  to- 
dos los  establecimientos,  que  han  intentado  ridiculizar  á  la  vista  del 
impulso,  que  en  otros  tiempos  dieron  en  favor  de  nuestras  costum- 
bres, y  de  nuestro  valor.  Esta  verdad  es  notoria,  se  descubre  al  más 
ignorante,  que  recuerde  el  origen  de  la  dinastía  de  Córcega,  y  no  se 
olvide  de  los  principios  de  justicia,  que  ha  proclamado  en  Bayona. 
Esta  misma  verdad  debe  llenar  de  consuelo  á  los  buenos  Españoles, 
al  ver  que  los  enemigos  la  van  dictando  en  sus  marchas,  y  temblar, 
•quando  por  su  insidiosa  y  abominable  política,  tratan  de  seducir  á 
los  Pueblos,  para  encadenarlos  en  la  esclavitud,  y  que  no  puedan  res- 
pirar, quando  conozcan  sus  males,  y  observen,  que  se  substituye  á  su 
equivocada  paz  la  calamidad  más  horrorosa. 

.» Desengañados  ya  de  su  conducta  los  conceptúa  esta  Junta  Supe- 
rior accesibles  á  los  ruegos  de  la  Patria;  les  anuncia  en  su  nombre 
las  obligaciones,  que  les  impone  al  abrigarlos  en  su  seno,  y  los  llama 
á  todos  al  socorro,  que  necesita,  antes  de  echar  mano  de  otros  me- 
dios, de  que  no  puede  renunciar. 

»  Así,  pues,  el  agüero  más  positivo,  y  lisongero  de  nuestras  espe- 
ranzas se  funda,  en  que  los  Españoles  han  descorrido,  á  la  vista  de 
sus  males,  el  velo,  que  cubría  sus  intereses  sólidos.  Ya  todos  recono- 
cen á  su  afligida  madre,  y  ésta  puede  acoger  con  confianza  sus  urgen- 
cias á  los  recursos  de  sus  hijos.  A  unos  hijos,  que  perderían  con  ella 
todos  los  bienes,  y  todas  las  obligaciones,  que  hacen  llevadera  la 
existencia  de  los  hombres. 

»La  Junta,  amados  compatriotas,  os  combida  á  todos  á  tomar 
parte  en  la  empresa  de  nuestra  libertad,  y  de  nuestros  desagravios,  y 
mientras  que  nuestros  hermanos  capaces  de  manejar  las  armas,  pre- 
sentan sus  pechos  como  varrera  inaccesible,  para  detener  los  pasos 
del  enemigo,  hábranse  las  gabetas  de  los  que  esperan  su  independen- 
cia de  la  sangre,  que  derraman  aquellos  héroes,  y  llevémosles  al 
catnpo  del  honor  la  abundancia  á  los  sanos,  y  los  consuelos  á  los  en- 
fermos y  heridos. 

» Llevémosles  á  los  vencedores  de  Alcañiz  con  nuestros  auxilios 

la  enhorabuena  de  sus  triunfos,  y  al  general  inmortal,  que  los  dirige, 

.  y  conduce  á  las  victorias,  al  valeroso  Blake,  los  testimonios  de  núes- 
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trft  profunda  gratitud.  No  detengan  las  necesidades  sus  días  glorio- 
sos, para  que  lleguen  pronto  los  tranquilos.  ¿Y  qué  Espallol  será  in< 
sensible  4  los  clamores  de  su  Patria  en  esta  situación  critica?  ¿Quién 
'se  hará  sq^do  á  las  voces  de  sus  defensores  que  les  piden  pan  en  el 
campo  del  honor,  por  no  dexar  el  fusil  á  la  frente  del  Enemigo,  y 
ofreced  su  vida  para  conservar  la  independencia  nacional?  Volved  la 
consideración,  mortales,  sobre  estas  tiernas  reclamaciones  de  vues- 
tros hermanos,  y  llenaréis  los  deberes  de  Españoles,  alegrándoos  de 
haber  sido  justos  con  ellos. 

» Esta  Junta  Superior  ha  dispuesto  para  este  fin  recomendable  un 
donativo,  y  préstamo  voluntario  en  toda  la  extensión  señalada  á  su 
gobierno,  y  ya  tenéis  un  campo,  en  que  poder  acreditar  vuestra  ge- 
nerosidad. Si  el  metálico  nos  es  urgente  por  la  distancia  de  los  puer- 
tos, también  sirven  los  demás  efectos  para  nuestros  Exércitos,  y  para 
sus  hospitales.  No  sirvan  más,  para  cebar  la  codicia  de  las  quadri- 
llas,  que  van  fixando  la  felicidad,  que  nos  ofrece  su  Xefe,  con  el  sa- 
queo de  nuestras  casas,  y  con  el  despojo  de  nuestros  bienes.  Las  Jus- 
ticias de  los  pueblos  harán  saber  esta  orden  á  sus  combecinos,  y  au- 
xiliándose de  los  Párrocos,  formarán  lista  de  los  sugetos,  que  en  ca- 
lidad de  donativo  ó  de  préstamo  quieran  ser  sensibles  á  las  urgencias 
de  la  Patria,  á  su  mismo  interés,  y  combeniencias,  fixando  las  canti- 
dades, y  efectos,  que  se  ofrezcan;  y  para  la  mejor  expedición  de  este 
servicio,  se  executará  en  la  forma  siguiente: 

»I....Los  Alcaldes,  ó  Regidores  de  los  pueblos  del  Reyno  de  Ara- 
gón, Señorío  de  Molina,  Marquesado  de  Moya,  y  provincia  de  Gua- 
dalazara  instruirán  de  esta  Orden  á  sus  Vecinos  con  asistencia  de 
los  Párrocos,  en  el  modo,  que  según  la  extensión  de  los  pueblos,  les 
parezca  combeniente,  para  que  se  enteren  de  ella. 

»II....Los  mismos  Alcaldes  y  Párrocos  remitirán  á  la  Junta  de 
su  Partido,  con  la  brevedad  posible,  listas  expresivas  de  las  cantida- 
des, que  se  ofrezcan  de  donativo,  y  otras  del  metálico,  que  en  calidad 
de  préstamo  presenten  á  la  Nación. 

» III.... Las  Juntas  remitirán  á  esta  superior  testimonio  de  dichas 
listas,  y  recogerán  de  las  Justicias  lo  que  se  ofrezca  de  donativo, 
dando  cuenta  semanalmente  de  lo  que  entre  en  su  poder,  para  desti- 
narlo á  los  objetos  á  que  se  aplica. 

»IV....En  las  Capitales  donde  no  haya  Juntas,  executará  lo  pre- 
venido on  esta  Orden  el  Corregidor,  ó  Alcalde  Mayor,  con  asistencia 
del  Regidor  Decano,  y  un  Cura  Párroco,  que  elijan  de  su  confianza. 

»V....  Lo  que  se  ofrezca  en  calidad  de  préstamo,  no  se  exigirá 
hasta  nueva  providencia  de  esta  Junta,  que  despachará  los  documen- 
tos de' seguridad  combenientes  á  los  prestamistas,  y  se  les  entregarán 
en  el  mismo  acto,  que  se  reciba  el  dinero. 
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»S6  pone  á  cargo  de  las  Juntas,  Corregidores  y  Alcaldes  Mayores 
la  ezecnción  de  este  servicio  importante,  consultando  lo  que  se  les 
ofrezca  con  esta  Superior,  para  simplificarla  en  las  respectivas  cir- 
cunstancias, en  que  se  hallen  los  Partidos,  y  facilitar  la  brevedad. 
Teruel,  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla  7  de  Junio 
de  1809. — Valentín  Solanot.  —  Salvador  Campillo.  —  Andbés 
NúSez  de  Haro.— Francisco  López  Pelegrín. — Mateo  Cortés. 
Cosme  Laredo. 

Al  propio  tiempo,  la  Junta  Superior,  no  sólo  trataba  de  levantar 
los  ánimos,  sino  que  atendía  á  reorganizar  las  fuerzas  militares,  visto 
el  desaliento  que  entre  ciertas  gentes  reinaba  á  causa  de  los  desastres 
ocasionados  en  nuestro  país  por  la  fuerza  brutalmente  arrolladora  del 
ejército  invasor.  Con  la  misma  fecha  de  7  de  Junio  de  1809,  la  Junta 
Superior  decía  en  una  proclama: 

«Los  hombres  renunciarían  de  su  dignidad,  y  de  su  importancia 
sin  un  orden,  y  una  legislación,  que  reconoce  las  autoridades,  fíxa  las 
relaciones  de  los  mortales  entre  sí,  detiene  los  delitos,  y  previene  una 
porción  de  bienes  en  oposición  de  las  necesidades  inmensas  de  la  vida. 

»Estos  objetos,  sancionados  también  por  la  £^ligión  de  nuestros 
Padres,  enseñan  á  los  Gobiernos  su  obligación,  y  al  vasallo  sus  debe- 
res, y  solos  los  tiranos  confunden  con  su  interés,  su  ambición  y  su 
injusticia  la  voz  de  la  Patria,  que  enlaza  con  suavidad  al  Gobierno, 
y  al  vasallo. 

»Decidlo  sino,  Españoles,  en  la  escuela  que  habéis  aprendido  des- 
de el  principio  de  nuestra  revolución  política,  que  ha  enseñado  á  la 
Europa,  y  principalmente  á  la  Francia,  que  los  Católicos,  y  dignos 
succesores  de  los  héroes  del  siglo  quince,  caminan  con  magestad,  y 
con  orden  en  medio  de  las  agitaciones,  en  que  ha  querido  embolver  á. 
los  Pueblos  la  política  de  Bonaparte. 

»Las  circunstancias,  ladevilidad,  y  aun  la  traición,  han  deshecho 
en  España  unos  Exércitos,  mientras  el  valor  y  la  honradez  de  sus 
hijos  formaba  otros  contra  el  negociador  de  Bayona.  Los  valientes 
Soldados  buscaban  en  la  dispersión  á  su  gobierno,  y  los  vasallos  todos 
corrían  antes  de  recibir  sus  órdenes  á  formar  Batallones,  y  á  ofre- 
cerse en  las  aras  de  la  Patria. 

»Estos  espectáculos  magníficos  han  hecho  el  contraste  más  sensi- 
ble con  las  marchas,  y  empresas  de  los  Exércitos  enemigos.  Se  han 
reorganizado  los  nuestros,  y  no  bien  han  visto  los  Mariscales  Fraa- 
ceses  disipadas  algunas  de  nuestras  fuerzas,  quando  han  detenido 
sus  pasos  nuevas  columnas,  y  nuevos  riesgos. 

»No  hablemos  de  nuestros  formidables  Exércitos  de  Andalucía, 
Extremadura,  y  Galicia;  observemos  sólo  el  de  Aragón,  que  á  las 
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<S^dene9  de  un  Oeneral  como  Blake,  que  tantas  veces  ha  hecho  cono- 
cer á  los  Franceses  su  táctica  militar,  y  su  valor,  se  dispone  á  lanzar 
de  este  Reyno  precioso  á  sus  injustos  opresores.  Ya  camina  como  el 
rayo  á  las  empresas  gloriosas,  que  se  preparan  en  Aragón,  y  los  cam- 
pos de  Alcañiz  responderán  de  esta  verdad. 

»¿Y  habrá  alguno  de  los  héroes  que  formaban  la  valerosa  guarni- 
ción de  Zaragoza,  que  no  corra  á  incorporarse  en  sus  yanderas  para 
cantar  la  victoria,  y  ofrecerla  en  el  Templo  de  nuestra  Sellora  del 
Pilar?  ¿Habrá  en  fin  algún  disperso,  que  no  siga  el  camino  del  honor, 
que  han  seiguido  todos  los  demás,  presentándose  en  sus  Eegimientos? 

»Ija  dignidad  de  nuestro  Pueblo,  el  honor  de  nuestras  tropas,  y  la 
memoria  de  nuestros  abuelos,  sin  atender  por  un  momento  á  nuestro 
actual  interés,  exigen  la  severidad  mayor  contra  el  Español  que  sea 
capas  de  renunciar  lo  que  vale,  y  huya  de  tomar  parte  en  la  gloria, 
que  se  prepara  en  la  Nación;  ¿y  cómo  podría  ésta  jamás  abrigar  en 
su  seno  á  un  hijo  que  la  desconoce?  ¿Con  qué  pompa  podría  llegarse 
este  cobarde  al  primer  Templo,  que  se  consagró  en  el  mundo  á  María 
Santísima,  que  espera  con  los  brazos  abiertos  á  sus  Aragoneses,  y  á 
todos  los  Españoles  para  que  no  sirva  su  mansión  á  la  escuela  de  la 
iniquidad,  y  del  sofisma? 

»La  Junta  Superior  de  este  Reyno,  animada  de  estos  sentimientos, 
manda  baxo  las  penas  señaladas  por  la  Suprema  Central,  que  todos 
los  militares  dispersos,  sean  de  qualesquiera  clase,  se  presenten  en  el 
término  preciso,  y  perentorio  de  quince  días  en  su  respectivo  Begi- 
miento.  Batallón,  y  Compañía,  si  existe,  en  el  Exército  de  este  Reyno, 
y  en  su  falta  en  esta  Ciudad,  en  la  inteligencia,  que  al  que  se  le  apren- 
da pasado  dicho  término,  contado  desde  la  publicación  de  esta  Orden 
en  cada  Pueblo,  será  castigado  según  se  previene  en  la  de  8.  M.  de  22 
de  Abril  último. 

»Las  Justicias  que  abriguen,  ó  disimulen  la  permanencia  de  algún 
disperso  en  los  Pueblos,'  serán  multadas  por  primera  vez  en  cien  du- 
cados, aplicados  la  tercera  parte  al  vasallo,  que  lo  denuncie,  y  las  dos 
restantes  para  las  urgencias  de  la  Nación,  y  gastos  que  ocurran,  en  la 
instniccién  del  sencillo  expediente,  que  deberá  formarse  para  acredi- 
tar la  contravención,  y  para  conducir  al  disperso,  que  se  aprehenda. 

»Las  Juntas  de  los  Partidos  quedan  encargadas  de  la  execución 
de  esta  providencia,  los  Corregidores,  y  Alcaldes  mayores,  los  quales 
instruirán  las  causas,  y  las  remitirán  á  esta  Junta  Superior  con  los 
reos.  Teruel,  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla  7  de  Junio 
de  1809. — Valemtím  Solanot. — Frahoisoo  López  PelegeIn.  — - 
Mateo  Cortés. — Salvador  Campillo. — Andrés  Núñez  de  Haro. 
Cosme  Laredo.» 
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Eatos.  documentos,  que  reproducimos  de  los  impresos  originales, 
nos.  mueven  á  una  breve  digresión  acerca  de  la  instalación  de  la. im- 
prenta en  Teruel,  debida  precisamente  á  las  azarosas  circunstancias 
por. que  Aragón  atravesaba  entonces.  Hasta  principios  de  1809,  no. 
hay  noticia  de  que  en  Teruel  hubiera  habido  jamás  imprenta  alguna. 
La  pérdida  de  Zaragoza  obligó  á  muchos  de  sus  vecinos  á  abandonar 
la  ciudad,  y  entre  los  que  la  abandonaron  figuraba  el  modesto  im- 
presor zaragozano  Miguel  Franca,  que  pudo  sacar  de  sus  talleres  una 
prensa  y  otros  enseres  de  su  profesión,  con  los  cuales  se  presentó  en 
Teruel  muy  poco  antes  de  que  la  Junta  Superior  se  organizase.  Don 
Salvador  Campillo  llamó  á  Franca,  y,  de  acuerdo  ambos,  el  impresor 
zaragozano  se  puso  al  servicio  de  la  Junta,  servicio  inestimable  si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  Junta  Superior  necesitaba  hacer  llegar  4  más 
de  mil  pueblos  (sobre  todos  los  cuales  tenía  jurisdicción)  sus  circu- 
lares, manifiestos,  órdenes,  etc.  Pocos  dias.después  que  Franca,  llegó 
á  Teruel  otro  impresor  zaragozano,  Francisco  Magallón,  de  cuyos 
talleres  habían  salido  muchas  obras,  de  las  que  hay  ejemplares  en 
casi  todas  las  bibliotecas  de  importancia.  Magallón  se  ofreció  á  la 
Junta  Superior,  la  cual  aceptó  desde  luego  sus  servicios;  pero  nom- 
brado ya  Miguel  Franca  jefe  de  la  imprenta,  Magallón,  aun  siendo 
superior  en  el  oficio,  se  conformó  con  ocupar  la  plaza  de  oficial 
primero. 

Tal  es  el  origen  de  la  imprenta  príncipe  que  en  Teruel  hubo;  su 
vida  está  íntimamente  ligada  á  la  de  la  Junta  Superior;  y  tanto  es 
así,  que  cuando  ésta  se  vio  obligada  á  trasladarse  á  otro  punto,  con 
ella  se  fué  la  imprenta;  los  mismos  tipos  que  se  emplearon  en  las 
proclamas  fechadas  en  Teruel,  empleáronse  en  las  fechadas  en  Moya, 
en  Rubielos  de  Mora,  en  Manzanera,  Abejuela,  Frías,  Orihuelo  de 
Tremedal,  etc. 

Pero  las  vicisitudes  de  este  establecimiento  ambulante  serán 
objeto  de  una  monografía  especial,  que  formará  parte  de  una  ex- 
tensa obra  que  preparamos.  De  momento,  lo  esencial  es  que  quede* 
consignado  que,  gracias  á  esa  imprenta  regida  por  Franca  y  Maga- 
llón, pudo  la  Junta  Superior  dar  la  publicidad  debida  á  sus  acuer- 
dos y  resoluciones. 

Todo  lo  relativo  á  la  guerra  era  lo  que  más  hondamente  preocu- 
paba á  la  Junta  Superior.  Desde  el  momento  mismo  en  que  quedd 
constituida  expidió  nombramientos  de  jefes  da  partida  y  de  guerrilla, 
á  cuantos,  solicitándolo,  reunían  las  condiciones  necesarias.  Por  lo 
común  estos  nombramientos  venían,  á  ser  á  modo  de  recompensa  por 
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servicios  prestados.  Asi  se  hace/  constar,  por  ejemplo,  en  el  título  de : 
jefe  de  perrilla  expedido  á  favor  del  Alcalde  de  Villafranca  del 
Campo,  D.  Francisco  Jimeno.  — De  todos  estos  jefes  nos  ocnparemos 
individualmente  en  el  lugar  oportuno;  aqui  quede  tan  sólo  el  dato  de 
que  muchos  de  ellos  merecieron  el  honor  de  ser  admitidos  en  el  Ejér- . 
cito  con  los  empleos  que  ostentaron  como  guerrilleros. 

Entre  estos  jefes  improvisados  es  digno  de  especial  mención  el 
Canónigo  de  Cuenca,  D.   Cipriano  Téllez  Cano,  que  á  principios, 
de  1810,  con  autorización  de  la  Junta  Superior,  se  presentó  €tn  el 
Maestrazgo  con  el  propósito  de  organizar  un  batallón  de  Cruzados. 
Llevaba  de  segundo  jefe  al  Presbítero  D.  Manuel  Herrero,  y  sólo,  de; 
Canta  vieja  y  pueblos  de  aquella  haüia  reunió  67  sacerdotes.  —  Al 
Capuchino  Fr.  Pedro  Buiz,'  de  Caiamocha,  se  le  autoriza  también 
para  formar  un  batallón  de  regulares  en  unión  de  su  hermano  de. 
hábito  Fr.  Camilo,  de  Zaragoza. 

'  La  escasez'de  armamento  y  el  no  disponer  de  talleres  donde  cons- 
trairlo,  fueron  obstáculos  que  pudo  al  cabo  vencer  la  Junta  Supe- 
rior, logrando  de  los  Sres.  Ilzauspeda,  vecinos  de  6ea  de  Albarracín, 
que  cediesen  graciosamente  su  fábrica  de  Linares,  donde  se  montó  un 
martinete,  y  allí  se  fabricaron  cañones  de  fusil  y  otros  útiles  de  jscuerra 
bajo  la  dirección  del  Ingeniero  naval  D.  Mariano  Palacios.  El  Direc- 
tor de  la  fábrica  de  Aceros  de  Utrillas,  D.  Pedro  Lami,  fué  nom- 
brado jefe  de  talleres.  Los  dueños  del  establecimiento,  sobre  haberlo 
cedido  con  patriótica  bizarría,  cedieron  además,  enteramente  gratis, 
algunos  cientos  de  arrobas  de  metal,  que  fueron  aprovechadas  en  el 
acto. — Talleres  de  recomposición  los  hubo  en  no  pocos  pueblos;  una 
de  los  más  importantes  estuvo  en  Noguera,  dirigido  por  el  excelente 
maestro  Juan  Jiménez. 

Por  lo  que  toca  al  vestuario,  la  Junta  Superior  tenía  eomi^sioñan 
dos;  para  la  adquisición  de  telas  de  hilo  para  prendas  interiores.  Al-< 
gunos  de  estos  comisionados  eran  frailes.  Húbolos  también  para  la^ 
compra  de  paños,  calzado  y  otras  más  cosas  que  el  Ejército  necesitaba 
indispensablemente. 

£1  servicio  de  comunicaciones  se  montó  de  una  manera  qué  podíar 
realizarse  con  rapidez  asombrosa.  La  Junta  Superior  estaba  en  cons* 
tanté  comunicación  con  los  principales  pueblos,  por  grandes  qu^ 
fueran  las  distancias.  Para  ello,  entre  pueblo  y  pueblo  estableciéron- 
se fxredaSj  que  consistían  en  tener  hombres  de  media  en  media  kgua^ 
por  el  camino  más  corto;  cada  uno  de  estos  hombres  recorría  su  tra- 
yecto en  unos  cuantos  minutos.  De  esta  suerte,  un  pliego,  un  recado^ 
una  confidencia,  iba,  no  sólo  con  seguridad,  sino  con  la  mayor  rapi- 
dez desdé  el  punto  da  BU  origen*  hasta  los  c^onfinésdela  jurisdicción 
de  la  Junta.  Los  cargos  de  jefes,  de.  vereda  ó  insp^ctbres  recaían,  ea 


72  DOMINGO  GJíSCÓK 

personas  de  especiales  condiciones,  y  desde  luego  muy  conocedoras 
del  terreno.  Tan  á  maravilla  se  hizo  este  servicio,  desde  que  se  esta- 
bleció, que  la  Junta  no  pudo  ser  sorprendida  jamás  por  el  enemigo, 
no  obstante  el  grande  empeño  que  puso  siempre  en  coparla.  Harto 
sabían  los  Generales  franceses  que  la  causa  principal  de  la  resistencia 
que  hallaban  en  Aragón  era  esa  Junta:  no  es,  pues,  de  extrañar  que 
pusieran  extraordinario  empeño  en  apoderarse  de  ella,  sin  lograrlo 
nunca,  aunque  sí  consiguieron  que  apenas  reposara  en  punto  alguno. 

Otra  organización,  de  las  varias  creadas  por  la  Junta,  que  merece 
singular  mención,  es  la  que  dio  á  los  pueblos,  agrupándolo^  en  cuar- 
teles. Cada  cuartel  lo  constituían  cuatro,  seis  ú  ocho  pueblos,  según 
el  vecindario  y  la  importancia  de  los  mismos.  En  cada  pueblo  había 
un  representante  de  la  Junta,  el  cual  se  entendía  con  el  jefe  del  cuar- 
tel, quien  á  su  vez  lo  hacía  directamente  con  aquélla.  Loe  nombra- 
mientos de  jefes  de  pueblos  y  de  jefes  de  cuartel,  no  hay  que  decir  que 
tenían  carácter  muy  reservado,  á  fin  de  evitar  á  los  interesados  que 
fuesen  víctimas  de  las  vejaciones  del  enemigo. 

Detallar  todos  los  organismos  de  la  Junta  Superior  nos  obligaría 
á  dar  á  este  capítulo  extraordinarias  proporciones. 


«  « 


El  desastre  de  la  batalla  de  Belchite  dejó  indefenso  á  Aragón,  y 
esto  produjo  el  pánico  consiguiente.  No  había  fuerzas  organizadas 
que  pudiesen  oponer  resistencia  seria  al  formidable  ejército  francés; 
todo  estaba  amenazado,  y  la  Junta  Superior  se  vio  en  el  trance  de 
buscar  refugio  en  donde  pudiera  obrar  con  cierto  desembarazo.  En  un 
principio  acarició  el  propósito  de  trasladarse  á  Orihuela  de  Tremedal; 
pero  hubo  de  abandonar  este  propósito,  porque  si  bien  era  cierto  que 
el  punto  elegido  ofrecía  cierta  seguridad,  no  era  ésta  tanta  qué  se  ha- 
llase al  abrigo  de  una  sorpresa  en  el  caso  de  que  el  invasor  empren- 
diese la  ruta  de  Castilla.  Oídas  las  observaciones  que  al  respecto  hizo 
el  vocal  Núñez  de  Haro,  la  Junta  decidió  trasladarse  á  Moya,  villa  de 
la  provincia  de  Cuenca,  adonde  debió  llegar  el  22  de  Junio  de  1809. — 
Es  de  notar  que  el  20,  es  decir,  dos  días  antes,  la  Junta  celebró  se- 
sión en  Teruel.  Juzgúese  por  este  dato  de  la  diligencia  con  que  proce- 
día en  todo.  Consta  que  el  22  de  Junio  citado,  la  Junta  celebraba  en 
Moya  la  primera  de  las  sesiones  que  allí  tuvo,  todas  en  casa  del  señor 
Núñez  de  Haro,  que  desde  el  primer  momento  la  puso  á  disposición 
de  sus  colegas. 

La  colección  de  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  la  Junta 
Superior  ofrece  lagunas  muy  sensibles.  Sólo  son  conocidos  los  tomos  1  .^ 
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al  4.®  y  los  numerados  7.®,  8.®  y  9.*;  como  éste  termina  con  el  acta 
fechada  en  Ariza  en  28  de  Diciembre  de  1812,  y  la  Janta  no  se  disol- 
vió hasta  el  segundo  semestre  del  año  de  1813,  resalta  que,  además 
de  los  tomos  5.^  y  6.®,  faltan  los  correspondientes  al  último  afto,  qae 
debieron  de  ser  tres  por  los  menos.  Pero  esa  colección  de  actas,  aun- 
que incompleta,  constituye  un  tesoro  de  valor  inapreciable  para  for- 
mar juicio  acerca  de  la  labor  titánica  de  la  memorable  Junta.  Si  la 
índole  de  esta  obra  lo  permitiera,  nada  más  grato  para  el  autor  que 
dar  aquí  un  extracto  de  todo  ese  arsenal  de  documentos,  los  cuales 
patentizan  el  patriótico  esfuerzo  realizado  por  aquellos  hombres,  á 
quien  nada  arredraba;  que  apenas  se  concibe  cómo  no  cayeron  rendi- 
dos de  fatiga,  pues,  como  no  tardaremos  en  ver,  tuvieron  en  el  trans- 
curso de  tres  años  unas  treinta  distintas  residencias.  Y  nada  se  diga 
de  perjuicios  de  otra  índole,  ya  que  desde  los  primeros  momentos  en 
que  comenzó  la  Junta  sus  funciones,  todos  ios  bienes  de  sus  miembros 
fueron  secuestrados  ó  destruidos,  y  como  si  esto  fuese  poco  todavía, 
el  General  Snchet  llevó  su  inquina  hasta  el  punto  de  condenarlos  á 
muerte. — Así  lo  decretó,  hallándose  dicho  General  en  la  villa  de  Mora 
de  Hubielos. 

Pero  volvamos  á  los  efectos  del  pánico  que  produjo  el  desastre 
terrible  de  Belchite.  Sabido  es  que  el  ejército  de  Aragón  quedó  hecho 
trizas;  los  pocos  que  sobrevivieron  dispersáronse  con  el  pavor  natural. 
Entendió  la  Junta  que  había  ante  todo  que  levantar  el  ánimo  de  las 
gentes,  y,  sin  limpiarse  el  polvo  del  camino,  apenas  llega  á  Moya,  ya 
la  vemos  dando  la  proclama  que  á  continuación  se  reproduce  (nótese 
la  fecha,  y  no  se  olvide  que  dos  días  antes  esa  misma  Junta  había 
celebrado  sesión  en  Teruel);  dice  así  el  elocuente  documento: 

«PfiOOLAMA. — Un  suceso  funesto  de  nuestras  armas  es  incapaz  de 
hacer  vacilar  la  libertad  de  la  Nación,  asegurada  en  el  voto  de  todos 
los  Españoles,  y  en  las  injusticias,  y  calamidades  mismas,  con  que  el 
Gobierno  francés  intenta  nuestra  esclavitud,  y  nuestra  ruina. 

»¿Por  qué  pues.  Soldados,  os  alejáis  de  vuestras  Vanderas,  prefi- 
riendo el  oprobio  al  honor,  de  que,  ó  vuestra  vida  sea  la  más  amable, 
ó  la  más  grata  la  memoria  de  vuestro  heroísmo?  Si  por  un  momento 
los  inciertos  sucesos  de  las  Armas  os  han  obligado  á  una  dispersión, 
sea  ésta  el  medio  de  volver  á  formar  las  respetables  columnas,  á  don- 
de se  abriga  la  Religión,  la  Patria,  y  el  Soberano. 

»Por  todas  partes  se  conciben  esperanzas  de  ver  próxima  la  liber- 
tad de  la  Europa;  nuestros  Exércitos  repuestos  de  sus  pérdidas,  y 
aumentadas  sus  fuerzas  considerablemente,  se  disponen  á  un  día  glo- 
rioso: las  Provincias  todas  detestan  el  yugo  francés,  y  persiguen  á 
las  Legiones  del  perturbador  universal  SouU,  derrotado  en  Portugal, 
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no  le  lleva  á  su  Amo  más,  que  la  relación  de  sus  pérdidas;  y  Víctor 
tiembla  á  la  vista  de  los  que  llama  insurgentes,  y  componen  un  Exér- 
cito  de  los  más  brillantes  de  Europa.  Los  triunfos  decisivos  de  lá 
Austria,  los  trenes  formidables  de  la  Rusia,  y  laPrusia,  el  desengaño 
de  los  Principes  de  la  Confederación  del  Rin,  todo  amenaza  por  mo- 
mentos á  la  tiranía  de  Bonaparte. 

»¿Y  vosotros  por  la  desgracia  de  BelcKite  queréis  ocultaros  en 
vuestras  casas,  y  privaros  del  honor  de  tomar  parte  en  el  desagravia 
del  Mundo?  No,  vuestros  Padres,  vuestros  hermanos,  y  vuestros  ami- 
gos 08  aborrecerán  eternamente,  y  el  Gobierno  no  puede  permitir^ 
que  viváis  en  la  ignominia.  Aquéllos  os  ruegan,  y  éste  os  manda,  qua 
volváis  á  vuestras  Vanderas,  sino  queréis  experimetar  sus  rigores;  y 
si  algún  ignorante,  ó  cobarde  os  disimula  él  será  el  objeto  de  la  auto- 
ridad pública,  para  castigar  su  delito. 

»Ya  sabe  la  Junta  Superior  de  Aragón,  que  á  su  voz  sabéis  obede- 
cer, queridos  compatriotas,  y  tiene  fundadas  esperanzas,  que  quanda 
la  Suprema  Central  sepa  la  dispersión  de  nuestro  Exército,  le  con- 
suele la  reunión  de  nuestros  Soldados.  Pero  si  alguno,  contra  el  honor 
de  nuestro  Pueblo,  es  tan  infame,  que  permanezca  en  el  ignominiosa 
asilo  de  su  casa,  será  proscripto  de  esta  Nación,  y  se  le  hará  desapa- 
recer del  Mundo,  para  que  viva  por  escarmiento  la  vileza  de  su  me- 
moria. 

»Dexad,  Soldados,  á  este  Cobarde,  si  hay  alguno  entre  vosotros, 
que  quiera  cubrir  de  infamia  su  carrera  militar,  y  en  el  instante,  que 
oigáis  esta  manifestación,  ó  las  órdenes  de  vuestros  Xefes,  corred  á 
vuestros  Cuerpos,  que  ya  se  disponen  á  vengar  sus  ultrages,  y  á  repo- 
ner nuestras  pérdidas. — Moya,  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de 
Castilla  22  de  Junio  de  1809. —Valentín  Solanot. — Josef  Ángel 

PONCILLAS. — AnDBÉS  NÚÍÍEZ  DE  HaRO. — FRANCISCO  LÓPEZ  PeLE- 

GRíK.— Salvador  Campillo.  — Cosme  Laredo. — Mateo  Cortés.». 

Como  ya  queda  indicado,  con  los  vocales  iba  el  personal  de  ofici- 
nas y  la  imprenta.  Asombra,  verdaderamente,  la  actividad  que  todos 
desplegaban;  sólo  un  alto  sentimiento  patriótico  podía  realizar  tales 
milagros. 

Pero  la  anterior  proclama  no  debió  de  ser  suficiente  para  levantar, 
á  los  abatidos;  así  se  desprende  de  la  que  volvió  á  dar  el  día  14  del 
mes  siguiente,  invitando,  por  última  vez,  á  los  soldados  dispersos  4 
que  se  reorganizaran  á  la  mayor  brevedad.  Hé  aquí  la  nueva  procla- 
ma á  que  se  hace  referencia: 

«Españoles.  —  La  Patria  peligra;  y  si  bien  es  cierto,  que  nuestra^ 
Religión,  y  nuestra  libertad  no  podrán  jamás  llegar  al  estado  de.: 
opresión,  y  de  nulidad,  que  se  ha  prometido  el  Diocleciano  de  nue»-. 
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tros  tiempos;  no  menos  lo  es,  que  sino  son  efímeras  sns  esperanzas,  y 
qae  si  nuestra  momentánea  calamidad  no  es  transformada  desde  luego^* 
en  un  día  el  más  feliz  y  plausible,  consiste  más  principalmente  en  la 
indolencia  punible  de  algunos  de  los  hijos  de  aquella  tierna  madre,  • 
que  contentos  con  los  placeres  detestables  de  su  egoísmo,  miran  con ' 
semblante  sereno  sacrificarse  por  la  ambición,  y  tiranía  i  numerables ' 
Almas,  multitud  de  Pueblos,  y  hasta  los  objetos  más  sagrados  de  los  ' 
verdaderos  Católicos. 

>Si,  Españoles  dignos,  esta  es  una  verdad,  que  con  dolor  ha  repa- 
rado el  GK)bierno;  quien  si  otro  día  á  la  manera  que  un  diligente  pa* . 
dre  de  familias,  antes  de  usar  el  rigor  con  su  amado  hijo,  se  vale  de- 
la  persuasión,  del  alhago,  y  del  consejo;  viendo  infructuosos  sus  tra- 
bajos, llega  ya,  en  desempeño  de  sus  primeras  obligaciones,  á  empu- 
ñar la  vara  de  hierro,  que  le  hace  conocer  la  razón;  en  la  misma 
forma  hoy,  viendo  el  poco  efecto,  que  sus  benéficas  insinuaciones,  y 
Proclamas  de  los  días  7  y  22  de  Junio  han  producido  en  algunos  de 
los  Vasallos  del  más  virtuoso  de  los  Monarcas,  y  obligado  también 
por  Real  Orden  del  26  del  propio  mes,  se  mira  ya  en  el  duro  estrecho 
de  orillar  su  piedad,  socorriendo  de  una  vez  el  apuro  de  la  Nación,  y. 
cortando  de  un  golpe  quantos  miembros  inútiles,  y  podridos  contenga 
dentro  de  sus  límites. 

>En  su  virtud  esta  Junta  Superior  del  Reyno  de  Aragón,  y  parte 
de  Castilla,  que  desde  el  instante  de  su  instalación,  no  ha  cesado  de 
ofrecer  al  público  los  testimonios  más  auténticos  de  su  zelo,  de  su 
amartelado  patriotismo,  y  de  los  deseos  del  acierto,  primer  resorte  de 
todas  sus  operaciones,  ha  determinado  intimar  por  último  á  todos 
los  dispersos  de  Cuerpos  de  los  Exércitos,  sea  qual  fuere  su  condi- 
ción, y  clase,  que  en  el  preciso,  y  perentorio  término  de  tercero  día 
se  presenten  en  su  respectivo  Regimiento,  Batallón,  y  Compañía,  si 
existe  en  el  Exército  de  este  Reyno,  ó  ante  las  Juntas  de  los  respec- 
tivos Partidos,  si  por  la  distancia  de  aquellos  Cuerpos,  ó  por  otra 
justa  causa  no  pudieran  verificarlo  en  ellos  dentro  del  mismo;  en. 
inteligencia,  que  pasado,  quantos  fueren  aprehendidos  se  trasladarán, 
inmediatamente  ai  General  en  Xefe  para  su  irremisible  castigo,  y, 
será  sin  duda  el  de  muerte,  como  verdaderos  desertores  de  Campaña; 
y  en  la  inteligencia,  que  á  la  persona,  ó  personas,  que  resulte  haber- 
les abrigado,  ó  retrahido  del  cumplimiento  de  tan  forzosa  obligación, 
se  les  exigirán  doscientos  ducados  en  el  mismo  hecho,  que  quedarán, 
adjudicados. en  sus  dos  terceras  partes  para  subvenir  las  urgencias ( 
de  la  Monarquía,  y  la  otra  restante  al  Vasallo  que  fuere  causa  deL 
descubrimiento  de  un  tan  abominable  crimen. 

»Las.  Justicias  de  los  Pueblos  que  disimulen  la  permanencia  de. 
algún  disperso  dentro  de  su  territorio,  serán  multados  por  primera. 
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yez  en  cien  dacados,  como  se  les  previno  en  la  Proclama  del  citado 
día  7  de  Janio. 

^Finalmente,  dichas  Juntas  quedan  encargadas  de  la  execución 
de  esta  Providencia,  y  los  Corregidores,  Alcaldes  mayores,  y  demás 
Justicias  no  omitirán  diligencia,  que  diga  al  mejor  desempeño,  siendo 
de  su  obligación  el  instruir  las  causas,  que  fueren  precisas  para  el 
castigo,  y  escarmiento,  las  que  en  su  caso  remitirán  con  los  reos  al 
Excmo.  Sr.  General  en  Xefe. — Moya,  Junta  Superior  de  Aragón,  y 
parte  de  Castilla  14  de  Julio  de  1809. — Valetín  Solanot. — Josef 
Anoel  Eonoillab.— Salvadob  Campillo.— üosue  Labbdo.— Ma- 
teo CoBTÉs. — Akdbés  Núñez  de  Habo.» 

Queda  dicho  que  los  pueblos  de  Aragón  situados  á  la  izquierda 
del  Ebro  no  tuvieron  representación  en  la  Junta,  pero  que  á  todos 
llegaban  las  órdenes  de  la  misma.  Esto  no  obstante,  la  Junta  comi- 
sionó á  D.  Miguel  de  Torres  Solanot  para  que  en  toda  aquella  comarca 
fomentase  el  entusiasmo  patriótico  de  sus  moradores  é  hiciese  además 
cuanto  las  circunstancias  aconsejasen  que  redundaba  en  beneficio  de 
la  integridad  nacional.  —  A  Torres  Solanot  diéronsele  al  respecto 
iustrucciones  por  escrito;  y  el  Sr.  Torres  Solanot  cumplió  perfecta- 
mente la  delicada  misión  que  por  la  Junta  le  fué  conferida. 

Queda  asimismo  indicado  que,  á  causa  de  la  activa  persecución  de 
que  era  objeto  por  parte  del  enemigo^  la  Junta  Superior  vivía  en 
continuo  sobresalto,  viéndose  en  la  imperiosa  necesidad  de  cambiar  á 
menudo  de  residencia.  Á  pesar  de  todo,  raro  era  el  día  que  no  cele- 
braba sesión  para  tomar  acuerdos;  de  ordinario  reuníase  por  mañana 
y  tarde;  y  en  algún  pueblo  no  paró  arriba  de  veinticuatro  horas.  En 
no  pocas  actas  consta  que  la  necesidad  de  ponerse  á  buen  recaudo  de 
sus  perseguidores,  obligaba  á  la  Junta  á  posar  en  pueblos  donde  ni 
siquiera  hallaban  lo  más  preciso  para  el  sustento  de  sus  individuos. 
Su  deseo  era  no  salir  de  la  provincia  de  Teruel,  porque  desde  ella 
atendía  mejor  á  los  servicios;  y  después  de  estar  en  Bubielos  de  Mora 
y  en  otros  puntos,  logró  establecerse  en  Manzanera,  adonde  llegó  con 
toda  su  impedimenta,  que  no  era  poca,  el  20  de  Junio  de  1810.  El  24 
dio  la  siguiente  proclama,' que  se  envió  por  vereda  á  todos  los  puebloa 
de  su  jurisdicción: 

.  «Cuando  las  circunstancias  son  más  críticas  y  difíciles,  debe 
redoblarse  la  actividad  y  el  celo  de  los  que  constituidos  padres  de  la 
patria  trabajan  generosamente  por  su  defensa  y  libertad.  Nada  ha 
habido  grande  en  el  mundo  sin  contratiempos,  y  la  España  misma 
gemiría  aún  bajo  el  yugo  del  árabe,  si  nuestros  padres  no  hubiesen 
arrostrado  todos  los  peligros.  Firmes  en  la  adversidad,  constantes  ea 
su  resolución,  llenos  siempre  de  confianza  en  el  Dios  que  ha  prome- 
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tido  coronar  los  esfuerzos  de  la  jasticia,  llegaron  por  fin  á  recoger  el 
fruto  de  sus  sacrificios,  dejando  burlados  los  juicios  de  los  hombres. 
Entonces  los  necios  los  acusaban  de  temerarios,  les  ponian  por  de- 
lante la  imposibilidad  de  vencer  en  lucha  tan  desigual,  los  tímidos  lo 
creían  todo  perdido,  los  egoístas  clamaban  contra  un  empeño  que  ex- 
ponía sus  bienes  á  la  rapacidad  de  los  soldados,  y  aun  los  fanáticos 
predicaban  la  necesidad  de  someterse  4  los  designios  de  una  provi- 
dencia resuelta  á  cambiar  la  faz  de  nuestro  imperio.  Nuestros  padres, 
cuya  sabiduría  los  hizo  muy  superiores  á  todo,  despreciaron  estos 
vanos  razonamientos;  la  posteridad  celebra  sus  hazañas,  y  la  religión 
ha  consagrado  sus  triunfos.  Penetrada  de  estos  sentimientos  la  Junta 
Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  ha  creído  de  su  deber,  á 
pesar  de  los  riesgos,  el  trasladarse  á  dicho  reino,  con  el  fin  de  pro- 
porcionar más  prontamente  á  sus  fieles  habitantes  todos  aquellos 
auxilios  que  estén  en  su  mano,  y  que  las  últimas  desgracias  han 
hecho  más  urgente.» 

Pronto  quedó  la  Junta  Superior  reducida  á  cinco  vocales:  D.  Va- 
lentín Solanot,  D.  Salvador  Campillo,  D.  Mateo  Cortés,  D.  José  Án- 
gel Foncillas  y  D.  Cosme  Laredo.  ~^D.  Francisco  López  Pelegrín 
pasó  á  la  Presidencia  de  la  Junta  de  Vigilancia,  y  D.  Andrés  Núñéz 
de  Haro  no  sabemos  adonde;  sólo  sabemos  que  dejó  de  pertenecer  á  la 
Junta  cuando  ésta  se  trasladó  de  Moya  á  Mora  de  Bnbielos. 

En  14  de  Mayo  de  1810,  la  Junta  Central  tuvo  por  conveniente  dar 
nueva  organización  á  la  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla.  Se 
encomendó  la  presidencia  al  Comandante  general  de  las  fuerzas  orga- 
nizadas en  aquella  región,  que  por  entonces  lo  era  el  Mariscal  de 
Campo  D.  José  María  Carvajal,  con  facultad  de  delegar  eñ  otro  re- 
presentante del  Ejército.  En  su  virtud,  tomó  posesión  de  la  Presiden- 
cia, hallándose  la  Junta  en  Manzanera,  en  Agosto  del  mismo  año. 
Como  el  Presidente  no  podía  seguir  á  la  Junta  por  impedírselo  las 
atenciones  del  mando  del  Ejército,  se  dispuso  que  aquélla  designara 
mensualmente  de  entre  sus  vocales  el  que  había  de  presidirla  como 
Vicepresidente.  Cesó,  pues,  en  la  Presidencia  D.  Valentín  Solanot,  y 
todos  los  vocales  fueron  sucesivamente  Vicepresidentes,  hasta  que 
en  1812  se  impuso  la  saliente  personalidad  de  D.  Salvador  Campillo, 
y  pasó  á  ser  Presidente  de  derecho  el  que  por  sus  excepcionales  con- 
diciones lo  había  sido  de  hecho  desde  los  primeros  momentos  de  la 
constitución  de  este  importante  organismo. 

Curioso  por  demás  sería  hacer  un  estudio  minucioso  de  todo  lo 
obrado  por  la  Junta  Superior  durante  los  cuatro  años  que  vivió:  las 
dificilísimas  circunstancias  en  que  casi  siempre  se  viera  constituye» 
su  mejor  elogio;  pero  acaso  no  haya  nada  que  exprese  mejor  la  abirá^  ■ 
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'  gación  de  aquellos  hombres,  que  dar  la  rula  de  los  diferentes  pueblos 
en  que  residieron.  Organizada,  como  es  dicho,  en  Teruel  á  29  de 
Mayo  de  1809,  allí  celebró  sesiones  hasta  el  20  de  Junio  siguiente, 
día  en  que  debió  de  salir  para  Moya  (Cuenca),  donde  se  reunió,  y  dio 
una  proclama  impresa,  el  22  del  mismo  mes. 

En  Moya  se  sostuvo  hasta  el  14  de  Septiembre,  por  lo  menos. 

De  Moya  pasó  á  Rubielos  de  Mora  (Teruel),  donde  estuvo  desde 
el  18  de  Septiembre  hasta  el  20  de  Diciembre. 

En  Segorbe  (Castellón)  estuvo  los  días  24  y  25  de  Diciembre. 

En  Castellón  de  la  Plana,  el  28  del  mismo  mes.^-Sesión  única. 

En  San  Carlos  de  la  Rápita  (Tarragona),  desde  el  1.^  de  Enel'o 
de  1810  hasta  el  28  de  Pebréro  siguiente. 

En  Cherta  (Tarragona),  desde  el  3  de  Marzo  hasta  el  22  del  mis- 
mo mes. 

En  San  Carlos  de  la  Rápita  (segunda  vez),  los  días  24  á  2G 
de  Marzo. 

En  Peñíscola  (Castellón),  desde  el  29  de  Marzo  hasta  primeros  de 
Junio. 

En  Manzanera  (Teruel),  desde  el  20  de  Junio  hasta  Diciembre. 

En  Abejuela  (Teruel),  desde  Diciembre  de  1810  hasta  el  10  de 
Enero  de  1811. 

En  Laúdete  (Cuenca),  desde  el  14  de  Enero  hasta  el  3  de  Febrero. 

En  Utiel  (Valencia),  desde  el  13  de  Febrero  hasta  el  21  de  No- 
viembre. 

En  Talayuelas  (Cuenca),  el  24  de  Noviembre.  — Sesión  única. 

En  Orihuela  del  Tremedal  (Teruel),  el  30  de  Noviembre. — Sesión 
única. 

En  Ibdes  (Zaragoza),  desde  el  21  de  Diciembre  de  1811  hasta 
el  16  de  Febrero  de  1812. 

En  Mochales  (Guadaiajara),  desde  el  22  de  Febrero  hasta  el  5  de 
Mayo. 

En  Anguita  (Quadalajara),  desde  el  30  de  Mayo  al  2  de  Junio. 

En  Lebrancón  (Guadaiajara),  los  días  5  y  6  de  Junio. 

En  Zahorejas  (Cuenca),  los  días  7  y  8  de  Junio. 

En  Carrascosa  de  la  Sierra  (Cuenca),  desde  el  10  de  Junio  hasta 
^  el  18  del  mismo  mes. 

En  Checa  (Guadaiajara),  desde  el  21  de  Junio  hasta  el  7  de  Julio. 

En  Frías  (Teruel),  del  10  al  13  de  Julio. 

En  Zaf rilla  (Cuenca),  el  22  de  Julio.  —  Sesión  única. 

En  Frías  (segunda  vez),  desde  el  25  de  Julio  hasta  el  4  de  Sep- 
tiembre. 

En  Orihuela  del  Tremedal  (segunda  vez),  desde  el  7  de  Septiembre 
hasta  el  5  de  Octubre. 
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En  Ateca  (Zaragoza),  el  25  de  Octubre.  —  Sesión  única. 

En  Galatayud  (Zaragoza),  desde  el  28  de  Octubre  hasta  el  18  de 
Diciembre. 

En  Ariza  (Zaragoza),  desde  el  22  hasta  el  28  de  Diciembre  de  1812. 

Como  aqui  terminan  los  documentos  de  que  hemos  podido  disponer, 
no  nos  es  dable  continuar  enumerando  los  pueblos  donde  la  Junta 
celebró  sus  sesiones,  hasta  fines  de  Octubre  de  1813,  en  que  quedó 
disuelta.  Sóio«abemos  que  en  Abril  y  Mayo  de  1813  actuó  por  tercera 
vez  en  Orihuela  del  Tremedal.  Pero  basta  y  sobra  lo  consignado  para 
apreciar,  sobre  todo  en  el  afio  de  1812,  la  vida  errante  de  aquella  cor- 
poración ilustre,  inolvidable,  cuyos  servicios  á  la  Patria  fueron  en 
verdad  sobresalientes. 

En  el  Diario  de  las  CoHes  correspondiente  al  9  de  Noviembre 
de  1813,  hállase  esta  preciosa  referencia: 

«Se  leyó  una  exposición  de  la  Junta  Superior  de  Aragón,  fecha  en 
Zaragoza  á  26  de  octubre  último,  y  que  firman  D.  Salvador  Campi- 
llo, D.  Mateo  Cortés,  y  D.  Valentín  Solano t,  por  la  que  manifiesta 
que  debiendo  cesar  en  sus  funciones  dentro  de  breves  días  en  que  ha 
de  instalarse  la  Diputación  provincial  conforme  á  la  Constitución, 
había  creído  muy  justo  elevarlo  á  la  superior  noticia  de  las  Cortes;  y 
después  de  dar  una  idea  de  sus  trabajos  desde  que  se  instaló  en  Teruel 
el  30  de  Mayo  de  1809,  á  virtud  de  real  orden;  y  de  las  persecuciones 
que  ha  sufrido  por  el  sanguinario  Suchet,  concluye  diciendo,  que  si 
más  de  una  vez  ha  podido  parecer  importuna  en  sus  continuas  recla- 
maciones á  las  Cortes  y  al  Gobierno,  merece  alguna  disculpa,  porque 
sólo  la  ha  conducido  su  celo  por  la  libertad  de  aquella  tan  desgra- 
ciada como  benemérita  provincia,  que  no  puede  menos  de  recomendar 
á  la  bondad  y  justificación  de  las  Cortes  en  los  momentos  que  deja  su 
dirección  y  gobierno,  atreviéndose  á  asegurar  que  no  ha  de  ser  Id.  que 
menos  contribuya  á  la  independencia  nacional,  y  á  la  prosperidad  y 
engrandecimiento  de  aquéllas. 

»Con  este  motivo,  el  Sr.  Antillón,  después  de  pintar  y  encarecer 
los  méritos  y  servicios  de  dicha  Junta,  que  corroboró  el  Sr.  Sil  ves, 
hizo  la  siguiente  indicación:  «Declaren  las  Cortes  que  le  he  sido 
»sumamente  grata  la  conducta  heroica  y  patriotismo  de  la  junta 
^superior  de  Aragón  que  acaba  de  cesar  en  sus  funciones,  y  reco- 
»miéndese  al  Gobierno  el  mérito  de  sus  individuos,  para  que  los 
«emplee  con  preferencia  en  los  destinos  análogos  á  sus  carreras,  que 
>tanto  merecen  por  sus  servicios.» — Las  Cortes  aprobaron  esta  indi- 
cación.» 

¿Qué  mejores  palabras  para  poner  fin  á  este  tan  largo  capítulo? 


DON  ISIDORO  DE  ANTILLÓN 


D.  Isidoro  de  Antillón,  de  quien  más  de  una  vez  se  ha  hecho  ya 
mérito  en  las  páginas  de  la  presente  obra,  es,  sin  duda  alguna,  el 
mayor  de  los  hijos  de  la  provincia  de  Teruel  y  uno  de  los  españoles 
más  insignes  del  siglo  XIX.  Su  ñgura  grandiosa  ha  sido  perfecta- 
mente estudiada  en  un  discurso  académico  de  reciente  fecha,  y,  á  la 
verdad,  después  de  este  notable  trabajo,  apenas  si  cabe  añadir  nada 
nuevo  que  con  el  gran  Antillón  se  relacione  (1). 

Antillón  fué  un  escogido  de  la  fatalidad;  casi  no  se  concibe  cómo 
la  suerte  le  volvió  con  tanta  persistencia  las  espaldas;  pero  en  tales 
términos,  que,  como  veremos,  aun  después  de  su  muerte  todavía  la 
fatalid  ad  le  perseguía,  cebándose  en  los  restos  del  que,  por  sus  virtu- 
des, por  su  saber  y  por  su  ardiente  patriotismo,  mereció  tan  otra 
suerte  de  la  que  tuvo. 

Nació  Antillón  en  el  pueblo  de  Santa  Eulalia  de  Giloca  el  15  de 
Mayo  de  1778.  Fueron  sus  padres  D.  Pascual  Antillón  y  doña  María 
Jerónima  Marzo;  el  primero,  natural  del  citado  Santa  Eulalia;  y  la 
segunda,  del  lugar  de  Lidón  (de  la  misma  provincia).  Once  años  tenía 
aquél  cuando  pasó  á  la  villa  de  Mora  de  Rubielos,  donde  comenzó  el 
estudio  del  Latín  con  tal  aprovechamiento,  qué  no  tardó  en  escri- 
bir, en  prosa  y  verso,  en  dicho  idioma;  consérvanse  aún  algunas  de 
estas  composiciones,  primeras  muestras  del  ingenio  de  quien  pron- 
to había  de  revelarse  como  un  talento  de  primera  magnitud.  En  1791, 

(!)  Véase  Isidoro  de  Antillón,  geógrafo,  historiador  y  político,  discur- 
so de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  D.  Ricardo  Bel- 
trán  y  Rózpide:  Madrid,  1903.  — 164  páginas  en  folio  menor.  — AI  entrar 
en  materia,  el  Sr.  Beltrán  comienza  diciendo: 

«Debo,  ante  todo,  consignar  que  me  ha  facilitado  en  gran  manera  el 
trabajo  la  feliz  circunstancia  de  poder  leer  impresos  muy  raros,  y  aun 
alg^unos  manuscritos,  que  ha  tenido  la  bondad  de  poner  á  mi  disposición 
un  buen  amigo:  el  eruditísimo  cronista  de  Teruel  y  Correspondiente  de 
esta  Real  Academia,  D.  Domingo  Gascón  y  Guimbao,  cuya  biblioteca 
particular  guarda  preciosos  documentos  referentes  á  la  historia  de  esa 
provincia  y  á  la  biografía  de  turolenses  distinguidos.» 
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después  de  haber  cursado  brillantemente  el  Latín,  pasó  al  Seminario 
conciliar  de  Teruel,  donde  estudió  un  a&o  de  Filosofía;  y  al  siguiente 
de  1792  se  trasladó  á  Zaragoza,  en  cuya  Universidad  terminó  los  es- 


Santa  Eulalia.  —  Casa  donde  nació  y  murió  D.  Isidoro  de  Autiilón. 


tudios  filosóficos,  para  emprender  inmediatamente  los  de  Derecho  civil 
y  canónico,  en  los  cuales,  como  en  los  demás,  distinguióse  por  modo 
extraordinario.  En  Abril  de  1795,  es  decir,  cuando  Antillón  estaba 
para  cumplir  los  diez  y  siete  años,  no  sólo  ganó  uno  de  los  seis  pre- 
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míos  que  para  alumnos  sobresalientes  asignara  entonces  la  Real  So- 
ciedad Aragonesa,  sino  que  mereció  el  señalado  honor  de  ser  nombra- 
do Individuo  de  mérito  literario  de  la  misma.  En  el  dicho  año  de  1795 
pasó  á  Huesca  con  el  objeto  de  graduarse  allí,  como  lo  verificó,  en  la 
Universidad  Sertoriana,  de  Bachiller  en  Filosofía;  y  en  Noviembre 
volvió  de  nuevo  á  Zaragoza  á  examinarse  de  Derecho  civil,  cuyo  pre- 
mio ganó  en  la  oposición.  Inmediatamente  fundó  una  Academia  de 
Leyes  y  Cánones,  al  frente  de  la  cual  se  puso,  y  consiguió  que  este 
Centro  llamase  la  atención  de  los  doctos,  tanto  por  la  calidad  de  las 
personas  inscritas  para  estudiar  en  él,  como  por  la  transcendencia 
de  los  asuntos  que  allí  se  discutieron.  El  grado  de  Bachiller  en  Leyes 
lo  obtuvo  con  la  más  alta  calificación.  Pero  deseoso  de  doctorarse  en 
otra  Universidad,  pasó  con  este  motivo  á  la  ciudad  de  Valencia, 
donde  el  7  de  Diciembre  de  1797  logró  en  ambos  Derechos  la  borla 
de  Doctor.  Desde  últimos  del  97  hasta  Abril  de  1798  lo  pasó  en  Santa 
Eulalia,  con  su  familia,  descansando;  que  buena  falta  le  hacía:  Anti- 
llón  era  de  muy  escasa  robustez  física,  y  tantas  vigilias,  aquel  ince- 
sante estudiar  desde  pequeño,  le  habían  desmejorado  considerable- 
mente. 

Vacante  una  canonjía  en  Burgo  de  Osma  y  muy  poco  después 
otra  en  Huesca,  á  ambas  hizo  oposición,  y  en  ambas  los  ejercicios  los 
desarrolló  de  la  manera  más  admirable;  pero  no  sólo  por  su  escasa 
edad,  sino  por  los  juicios  que  emitiera  acerca  de  la  política  de  los 
Pontífices  del  siglo  X,  Antillón  fué  mirado  de  reojo  por  los  califica- 
dores, y,  al  fin,  postergado.  Esta  contrariedad  no  le  desanimó,  antes 
bien  le  dio  nuevos  bríos  para  seguir  estudiando  la  Filosofía,  los  Cá- 
nones, y,  emprendiendo  nuevos  derroteros,  las  ciencias  exactas  y  los 
idiomas.  En  todos  ellos  llegó  á  descollar  extraordinariamente.  A 
fines  de  1798  se  trasladó  de  nuevo  á  Valencia:  allí  le  nombraron  sus- 
tituto general  de  cátedras  de  Cánones,  á  la  vez  que  prosiguió  sus 
estudios  científicos,  ampliando  los  filosóficos,  los  lingüísticos  y  abor- 
dando resueltamente  los  de  Física.  De  aquí  arranca  su  afición  á  la 
Geografía,  en  la  que  llegó  á  ser  una  autoridad  tan  prestigiosa,  que 
bien  puede  decirse  que  no  tuvo  rival  en  España  en  esta  ciencia. 

Hacia  mediados  de  1799  se  trasladó  á  Madrid;  Desde  el  primer 
momento  —  y  como  había  ya  dado  á  luz  algunos  trabajos  muy  nota- 
bles —  los  hombres  científicos  de  la  Corte  le  dispensaron  la  singular 
acogida  á  que  sus  relevantes  méritos  le  habían  hecho  acreedor.  Y  tanto 
es  así,  que  apenas  llegado,  esto  es,  en  Julio  de  1799,  se  le  admitió 
como  numerario  en  la  Real  Academia  de  Cánones,  de  Liturgia,  de  His- 
toria y  de  Disciplina  eclesiástica,  y  hallándose  entonces  vacante  una 
cáiedra  de  Geografía,  Cronología  é  Historia  en  el  Real  Seminario  de 
Nobles  de  Madrid,  se  le  ofreció  el  desempeño  de  la  misma  ínterin  se 
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proveía  en  regla;  y  tan  pronto  como  se  anunció  la  oposición,  nnestro 
biografiado  ae  alistó  entre  los  que  aspiraban  á  ganarla.  £1  26  de 
Marzo  de  1800  escribía  sobre  este  asunto  á  su  padre: 

«Mi  amado  padre:  puedo  ya  decir  á  V.  que  acaban  de  subir  al 
Rey  las  censuras  de  la  oposición  á  mi  cátedra  y  que  en  ellas  no  sólo 
llevo  el  primer  lagar  entre  todos,  sino  que  además  lo  acompañan  los 
censores  y  el  Director  de  tan  singulares  elogios  acerca  de  mi  carác- 
ter, talento,  instracción  en  la  Historia  y  Geografía,  método  y  clari- 
dad para  enseñar  y  rápidos  progi'esos  en  la  cátedra  desde  que  está 
bajo  mi  dirección,  que  aunque  yo  me  hubiera  propuesto  hacer  la  cen- 
sura á  mi  favor,  adulándome  sin  termino,  no  podía  hacer  cosa  que  me 
diese  tanto  honor  como  la  que  llevo.  Rara  vez  se  obtienen  en  la  corte 
censuras  tan  completas  ni  tan  lisongeras  y  por  lo  mismo  es  tanto  más 
apreciable  la  que  yo  he  logrado.  Nada  dirá  V.  de  cuanto  llevo  dicho 
á  nadie  y  me  parece  puede  contar  ya  á  su  hijo  catedrático,  que  no  es 
pequeña  felicidad'  lograr  un  decoroso  y  brillante  destino  á  los  ocho 
meses  de  Madrid,  habiendo  venido  sin  ninguna  recomendación.» 

En  efecto,  el  2  de  Abril  siguiente,  Antillón  era  nombrado,  por 
unanimidad,  catedrático  de  Geografía,  Cronología  é  Historia  del 
Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid.  Este  triunfo  á  tan  temprana 
edad,  en  pleno  Madrid,  adonde  había  venido  «sin  ninguna  recomen- 
dación», es  la  prueba  más  elocuente  del  mérito  excepcional  de  nues- 
tro biografiado.  A  los  veinticuatro  años,  Antillón  poseía  los  títu- 
los siguientes:  Doctor  en  ambos  Derechos  por  la  Universidad  de 
Valencia;  catedrático  de  Geografía,  Cronología  é  Historia  del  Real 
Seminario -de  Nobles  de  Madrid;  individuo  de  mérito  literario  de  las 
Reales  Sociedades  Aragonesa  y  Matritense;  abogado  de  los  Reales 
Consejos  del  Reino,  y  académico  snpernumerario  de  la  Historia.  De 
este  último  cargo  se  posesionó  en  Diciembre  de  1800. 

Larga  y  penosa  tarea,  pero  gratísima  al  propio  tiempo,  sería  la  de 
inventariar  los  numerosos  trabajos  de  diversa  índole  que  produjo  su 
doctísima  pluma.  Dada  la  naturaleza  de  la  presente  obra,  nos  limita- 
remos á  la  labor  de  Antillón  en  cuanto  patriota,  y  asi  daremos  tam- 
bién de  mano  con  mil  pormenores  interesantísimos  de  la  vida  de  este 
hombre  singular,  tanto  más  digno  de  elogio  cuanto  que  luchaba  cons- 
tantemente con  la  flaqueza  de  su  salud,  cada  vez  más  resentida  por  el 
estudio.  No  omitiremos,  sin  embargo,  que  en  1805  contrajo  matrimo- 
nio con  la  joven  viuda  doña  Josefa  Piles  Rubín  de  Celis^  de  quien 
tuvo  una  hija,  llamada  Carmen. 

Al  comenzar  el  inolvidable  año  de  1808,  estuvo  á  punto  de  ser 
nombrado  director  de  la  educación  del  Infante  Don  Francisco;  sabe- 
dor de  ello  Antillón,  no  pudo  ocultar  á  su  padre,  á  quien  todo  se  lo 
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comunicaba,  lo  que  le  contrariaba  la  idea  de  llegar  á  desempeñar  un 
puesto  muy  honroso,  ciertamente,  pero  poco  adecuado  á  su  carácter, 
enemigo  de  etiquetas  cortesanas;  por  fortuna,  los  planes  de  Godoy 
cambiaron,  y  Antillón  se  vio  libre  de  tener  que  ir  á  Palacio  diuria- 
mente.  «Me  doy  la  enhorabuena  (escribía)  de  haberme  librado  de  se- 
guros y  próximos 
peligros,  con  men- 
gua de  mi  opi- 
nión». 

La  tragedia  del 
Dos  de  Mayo  ma- 
drileño  le  hizo 
pensar  en  su  tierra 
más  que  de  ordina- 
rio. A  principios 
de  Junio  salió  de 
Madrid;  hizo  el 
viaje  con  relativa 
lentitud,  tomando 
en  muchos  puntos 
del  tránsito  la  al- 
tura barométrica; 
hacia  mediados  de 
mes  debió  llegar  á 
Santa  Eulalia, 
donde  tuvo  la  ín- 
tima satisfacción 
de  abrazar  á  sus 
viejos  padres  des- 
pués de  algunos 
a&os  de  no  verlos. 
Necesitaba  des- 
canso; pero  apenas 
lo  tuvo,  porque  no  bien  supieron  en  Teruel  la  llegada  de  Antillón  á 
Santa  Eulalia,  cuando — como  queda  dicho — una  Comisión  pasó  á 
rogarle  que  se  trasladase  á  la  capital  de  la  provincia  para  formar 
parte  de  la  Junta  de  Gobierno  del  partido;  y  el  ilustre  catedráti- 
co, aunque  sin  salud  apenas,  hizo  gustoso  el  sacrificio  de  acceder  á  la 
pretensión  de  sus  paisanos,  y  desde  Santa  Eulalia  se  trasladó  á  Te- 
ruel. Pero  su  permanencia  en  Teruel,  siendo  el  alma  de  su  Junta  de 
Gobierno,  le  causó  un  sensible  retroceso  en  su  salud  desmedrada; 
apuntóle  en  la  nariz  un  tumor  grave,  de  carácter  canceroso,  y  no 
tuvo  más  remedio  que  regresar  á  su  pueblo  nuevamente,  donde  se 


Mora  de  Rubiclos.— Casa  donde  pasó  tempora- 
das y  donde  fué  preso  y  sacado  moribundo  D.  Isi- 
doro de  Antillón. 


86  DOMINGO  GASCÓN 

agravó  aún  más,  y  esto  obligóle  á  marchar  á  toda  prisa  á  Cifuentes, 
donde  había  un  cirujano  afamado,  en  cuyas  manos  se  puso,  y.elcual, 
á  lo  que  se  dice,  le  curó  el  tumor  maligno.  Un  tanto  repuesto,  ya 
que  su  salud  en  general  dejaba  no  poco  que  desear,  el  patriota  insig- 
ne, lejos  de  volverse  directamente  á  su  pueblo,  se  fué  á  Zaragoza  y  se 
ofreció  á  Palafox.  Pero  éste  comprendió  en  el  acto  que  quien  tan  ab- 
negadamente le  ofrecía  sus  servicios,  más  estaba  para  meterse  en  la 
cama  que  para  realizar  trabajo  de  ninguna  clase,  y  con  muy  buen 
acuerdo  le  invitó  á  que  se  retirase  á  Santa  Eulalia  á  cuidarse;  oído  lo 
cual,  Antillón  obedeció,  y  otra  vez  le  vemos  en  su  pueblo. 

Acerca  de  su  cooperación  en  la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel,  ya  de- 
jamos apuntado  en  el  capitulo  correspondiente  lo  que  hizo:  demasiado 
para  quien,  como  Antillón,  no  tenía  casi  fuerzas  para  nada;  era  un 
espíritu  ardiente  en  un  cuerpo  que  se  caía  á  pedazos.  Permaneció  en 
Santa  Eulalia  hasta  últimos  de  1808  (1).  Por  esta  época,  lleno  de  im- 
paciencia, afectado  por  los  sucesos  que  en  España  se  desarrollaban, 
tomó  la  resolución  de  trasladarse  á  Madrid;  y  á  Madrid  llegó  en  los 
primeros  días  del  siguiente  año  de  1809.  Pero  no  hallando  en  la  capi- 
tal de  la  Monarquía  á  la  Junta  Suprema,  se  fué  adonde  ésta  se  halla- 
ba á  la  sazón,  Sevilla,  y  allí  se  encargó  desde  luego  de  la  dirección  y 
redacción  del  Semanario  Patriótico^  distinguiéndose  inmediatamente 
como  conspicuo  político;  figuró  además  al  frente  de  la  Gaceta  del 

(1)  Ejerciendo  funciones  de  vocal  do  la  Junta  de  Gobierno,  ocurrió  un 
suceso  que  no  debemos  pasar  inadvertido.  Un  jefe  militar,  D.  Andrés 
Boggiero,  nombrado  por  el  General  Palafox  para  prestar  servicios  en  la 
provincia  de  Teruel,  circuló  por  vereda  conceptos  ofensivos  para  la  Jun- 
ta, y  especialmente  para  Antillón.  El  autor  de  la  ofensa  fue  inmediata- 
mente destituido,  como  consta  en  el  siguiente  documento: 

« 16  Julio  1808.  La  Junta  de  Gobierno  de  la  ciudad  de  Teruel  y  su  Par- 
tido, enterada  de  la  vereda  estendida  y  mandada  á  varios  pueblos  en  14 
del  corriente  por  el  Sr.  D.  Andrés  Boggiero,  hallándose  en  Villarquemado, 
por  la  cual  después  de  insertar  su  nombramiento  de  2.^  Comandante  ge- 
neral de  este  Ejército  y  después  de  calumniar  á  la  Junta  y  á  alguno  de 
sus  vocales,  haciéndoles  los  cargos  que  sólo  pueden  formarse  á  la  conduc- 
ta tanto  política  como  militar  del  mismo  Comandante,  gradúa  de  mons- 
truosas é  inauditas  las  providencias  de  la  Junta  relativas  á  que  los  pue- 
blos del  Partido,  se  entiendan  inmediata  y  directamente  con  la  Junta  y 
con  independencia  del  2.°  Comandante  en  cuanto  ocurra  referente  á  la 
defensa  de  la  Patria  contra  el  enemigo,  y  concluye  mandándoles  conti- 
núen obedeciéndole  como  hasta  de  aqui,  mientras  S.  E.  y  la  Suprema 
Junta  del  Reino  resuelvan  otras  cosas;  Acordó,  se  circule  sin  pérdida  de 
tiempo  para  que  los  pueblos  en  cuyos  libros  se  hubiere  puesto  copia  de  la 
citada  vereda  del  14  la  borren,  y  los  que  no  la  hubieren  insertado,  la  pa- 
sen inmediatamente  original  á  esta  Junta.  Escribase  á  las  Justicias  de 
Villarquemado,  Celia  y  Candé  para  que  manifiesten  si  cuando  se  les  pre- 
sentó esta  vereda  habían  recibido  ya  la  orden  de  la  Junta  sobre  la  sus- 
pensión de  la  Comandancia  del  Sr.  *D.  Andrés  Boggiero,  y  si,  ya  habia  lle- 
gado, expresen  la  causa  de  haber  ofrecido  su  cumplimiento.  Digase  á 
todas  las  Justicias  del  Partido  que  el  descontento  y  desconfianza  con  que 
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Oobierno,  y,  aunque  por  breve  plazo,  fué  al  propio  tiempo  Jefe  del 
Archivo  general  de  Indias. 

Difícil  tarea  seria  la  de  extractar  cuanto  Antillón  produjo  enton- 
ces en  el  Semanario.  En  Antillón  se  realizaba  el  milagro  de  aunarse 
un  alto  sentido  liberal  con  un  alto  sentido  patriótico.  Hombre  de  ex- 
traordinaria, de  excepcional  ilustración,  no  quería  nada,  sin  embargo, 
con  los  franceses,  que  indudablemente  eran,  en  punto  á  cultura,  muy 
superiores  á  los  españoles;  pero  á  la  vez  mantenía  el  más  ferviente 
entusiasmo  por  el  desenvolvimiento  de  las  ideas  modernas,  de  lo  que 
da  testimonio,  entre  otros  muchos  que  se  pudieran  citar,  en  la  repre- 
sentación que  en  Septiembre  de  1812  dirigió  á  las  Cortes,  notificándo- 
les que  había  jurado  la  Constitución.  Por  lo  que  toca  á  su  ardimiento 
patriótico,  véase  en  qué  términos  hizo  en  el  Semanario  mencionado 
el  elogio  de  la  gloriosa  Zaragoza: 

«Si  Zaragoza  resistió  62  días  en  medio  de  las  tristes  ocurrencias 
que  la  oprimieron  dentro  de  su  recinto,  bien  podrá  graduarse  su  cons- 
tancia ,  principalmente  cuando  aquellas  ocurrencias  interiores  se 
conozcan  mejor,  por  uno  de  los  ejemplos  más  heroicos  que  jamás 
hayan  dado  los  hombres.  La  posteridad  cubrirá  de  oprobio  al  mismo 
tiempo  el  nombre  de  esos  bárbaros  que  contra  una  ciudad  abierta, 
con  sencillos  y  débiles  estorbos,  emplearon  la  guerra  subterránea, 
último  recurso  para  rendir  una  fortaleza  inconquistable  por  sus  mu- 
se oían  y  se  miraban  y  se  sentian  los  estraordin arios  procedimientos  con 
que  traía  en  continuos  sobresaltos  á  los  pueblos  en  las  más  insoportables 
y  vanas  fatigas  á  las  tropas  que  le  rodeaba  se  fundaban  en  unos  hechos, 
en  unas  facilidades  y  un  aturdimiento  de  esto  Comandante,  que  segura- 
mente serán  más  monstruosas  é  inauditas  que  las  providencias  de  la 
Junta,  y  que  este  Cuerpo,  cuyo  principio  y  cuyo  fin,  es  la  salvación  de 
la  Patria,  hubiera  cometido  la  más  alta  traición  á  la  paternal  confianza 
de  su  instituto  si  no  hubiera  librado  á  sus  virtuosos  y  leales  pueblos  de 
un  hombre  que  enviado  por  el  gran  Palafox  para  consolarlos  y  dirigirlos, 
no  acertaba  á  moverse  sino  para  sobresaltarlos  y  oprimirlos.  Con  que  en 
cuanto  los  pueblos  que  han  tenido  la  satisfacción  de  tratar  ú  oir  al  señor 
D.  Isidoro  Antillón,  lo  han  amado  y  respetado  y  le  han  tributado  toda 
aquella  consideración  debida  á  su  extraordinario  y  bien  aprovechado  ta- 
lento y  á  su  irreprensible  conducta.  Que  para  satisfacción  de  la  Junta  y 
para  que  las  Justicias  puedan  velar  sobre  la  defensa  del  honor  de  un 
vocal  tan  benemérito,  se  ponga  en  los  libros  capitulares  de  cada  pueblo 
un  ejemplar  de  esta  providencia  y  se  dé  cuenta  con  otro  de  la  misma 
á  S.  £.  y  á  la  Junta  Suprema  y  que  S.  E.  deje  más  cumplidamente  des- 
agraviado á  su  vocal  y  que,  sin  dilación  alguna  haga  comparecer  á  este 
Comandante,  quitando  así  á  esa  Junta  Superior  el  gran  sentimiento  de 
proceder  al  arresto  de  su  persona  como  hubiera  procedido  si  el  mismo 
Sr.  Antillón,  no  la  hubiera  ayudado  á  calmar  la  inquietud  del  pueblo  que 
la  pedía  á  voz  en  grito  y  como  procederá  á  él  si  la  salud  de  la  Patria  se 
lo  llegara  á  exigir  tan  imperiosamente  como  lo  exigió  la  suspensión  de 
su  Comandancia  en  cuanto  á  las  tropas  de  este  pueblo.  Es  copia  de  su 
original  en  Teruel  á  16  de  Julio  de  1808.— Pedro  Antonio  Marco,  Secre- 
tario.» 
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ros.  Más  de  30.000  soldados,  la  flor  de  nuestros  ejércitos,  160  piezas 
de  artillería,  sesenta  mil  fusiles,  todo  se  perdió  con  Zaragoza.  Qui- 
nientos oficiales  yacen  bajo  aquellas  ruinas  venerables.  Tantos  sacri- 
ficios, tan  enormes  pérdidas  de  propiedades,  casas  y  haciendas,  sobre 
la  vida  de  innumerables  habitantes  que  dejaron  yermas  las  calles  de 
aquella  augusta  capital,  libraron  de  la  invasión  enemiga  las  provin- 
cias meridionales  de  España,  y  harán  que  jamás  se  pronuncie  el 
nombre  de  Zaragoza,  entre  los  patriotas  de  todos  los  países  y  edades, 
sin  entusiasmo  y  sin  el  más  tierno  interés. 

» ¡Zaragoza!  ¡Nombre  de  terror,  de  vergüenza  y  de  oprobio  para 
ese  monstruo  que  se  creía  omnipotente!  ¡Nombre  venerable  y  dulce 
para  todos  los  buenos  de  todas  las  naciones;  nombre  de  ejemplo  para 
todos  los  pueblos  de  España!  En  tus  escombros  y  ruinas,  en  tus  edi- 
ficios desmoronados  por  las  bombas,  ó  volados  por  las  minas, 'en  tus 
calles  regadas  con  sangre  francesa,  en  tus  cementerios  que  abrigan 
tantos  héroes  como  cadáveres,  allí,  allí  y  no  en  las  relaciones  muer- 
tas y  quizá  exageradas  de  Esparta,  de  Atenas  y  de  Roma,  es  donde 
debe  buscarse  en  adelante  el  fuego  sagrado  de  la  libertad;  donde 
debe  alimentarse  la  llama  del  patriotismo,  y  donde  el  mundo  entero 
debe  aprender  lecciones  de  sacrificio,  de  constancia  y  de  dignidad.»  — 
(Semanario  Patriótico:  17  de  Agosto  de  1809.) 

Y  véase  ahora  otro  de  tantos  artículos  enderezados  á  levantar  el 
ánimo  de  los  españoles,  tan  abatido  á  causa  de  los  desastres  que 
ocasionaba  la  guerra: 

«Los  franceses  en  España  no  son  dueños  sino  de  la  tierra  que 
pisan.  Sus  victorias,  que  en  otras  partes  les  han  sometido  reinos 
enteros,  les  son  en  nuestra  península  poco  menos  que  inútiles,  á  lo 
menos,  respecto  á  su  objeto  principal,  que  es  la  subyugación  de  todo 
el  reino.  Al  mismo  tiempo  que  vencen  en  una  parte  de  nuestro  terri- 
torio, se  están  derritiendo  en  otra  sus  ejércitos,  que  han  derramado 
para  conquistarla  y  sostenerla. 

»Españoles:  este  género  de  guerra  que  opone  el  patriotismo  á  los 
planes  meditados  y  regulares  de  la  tiranía,  es  el  que  nos  ha  de  salvar. 
Morir  ó  ser  libres.  Mientras  conservéis  esta  gloriosa  divisa,  no 
temáis  las  fuerzas  del  tirano:  ellas  se  consumirán  inútilmente,  y  vos- 
otros conservaréis  la  independencia.  No  haya  un  punto  que  puedan 
considerar  como  seguro:  no  haya  un  distrito,  cuya  conservación  no 
les  consuma  un  ejército.  Diseminad  sus  fuerzas  por  los  países  que 
ocupan  por  medio  de  frecuentes  insurrecciones;  y  si  tal  vez  se  ven 
precisados  á  reunirías,  organizad  cuerpos  que  persigan  sus  partidas, 
intercepten  sus  comunicaciones,  corten  sus  víveres,  y  los  atormenten 
de  todas  las  maneras  imaginables.  No  atendáis  ni  á  la  falta  de  recur- 
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SOS  ni  á  la  de  armas:  uno  y  otro  os  suministrarán  la  indignación  y  el 
amor  de  la  patria.  No  estemos  á  los  preceptos  ordinarios  de  la  pru- 
dencia; sino  á  las  inspiraciones  que  sugiere  el  entusiasmo  de  la  liber- 
tad.» —  (Semanario  Patriótico:  24  de  Agosto  de  1809.) 

Trasladada  á  Cádiz  la  Junta  Suprema,  á  Cádiz  se  trasladó  á  su 
vez  Antillón,  cada  día  más  querido  por  los  prohombres  que  mante- 
nían con  mayor  ardor  la  causa  de  la  independencia  nacional.  Como 
premio  á  sus  trabajos,  Antillón  vióse  nombrado  oidor  de  la  Audiencia 
de  Mallorca,  cargo  del  cual  se  posesionó  el  19  de  Junio  de  1810.  Y 
como  ante  todo  y  sobre  todo  Antillón  era  un  escritor  de  sangre  y 
además  llevaba  el  encargo  tácito  de  mantener  vivo  en  Mallorca  el 
espíritu  liberal,  fundó  en  seguida  La  Aurora  Patriótica  Mallor- 
quina,  notabilísimo  periódico  donde  las  ideas  corren  á  raudales;  se  le 
consulta  con  fruto  por  los  historiadores  de  aquella  azarosa  época. 
Hacia  mediados  de  Julio  de  1812,  el  Gobierno  de  la  Regencia  le  dio 
una  comisión  esencialmente  diplomática,  para  Mahón,  donde  la  ven- 
tiló de  la  manera  más  satisfactoria;  y  entonces  el  Gobierno,  necesi- 
tando de  sus  servicios  en  otro  punto,  le  trasladó  á  Granada;  pero 
Antillón  renunció  el  nuevo  destino,  y  le  confirmaron  en  su  antiguo 
cargo  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Mallorca. 

jCuánto  hizo  allí  en  defensa  de  los  ideales  de  la  Constitución!  El 
juramento  de  guardarla  y  defenderla  habíalo  prestado  en  Mahón,  y 
fué  aquél  para  tan  ardiente  patriota  y  cultísimo  político  uno  de  los 
días  más  felices  de  su  vida  triste.  Véase  en  qué  términos  se  dirigió  á 
las  Cortes,  dándoles  cuenta  de  haber  prestado  aquel  juramento: 

«Señor:  cumpliendo  con  las  órdenes  que  pedí  á  la  Audiencia  terri- 
torial de  Mallorca,  según  consta  de  los  documentos  adjuntos,  hoy  he 
conseguido  por  fin  la  dicha  de  prestar  el  juramento  de  obediencia  y 
adhesión  á  la  Constitución  de  la  monarquía  española.  Nadie  ha 
podido  invocar  el  nombre  sacrosanto  del  Eterno,  por  testimonio  de 
sus  promesas,  más  de  corazón  que  yo  en  este  día  afortunado,  el  cual 
será  distinguido  con  solemnes  caracteres  de  recordación  entre  todos 
los  que  compongan  el  período  de  mi  existencia.  Ya  soy  ciudadano 
español:  ya  soy  hombre  libre:  ya  no  reconozco  más  imperio  que  el  de 
la  ley  para  juzgar  y  para  ser  juzgado.  Encarnizado  enemigo  de  la 
tiranía,  atrevido  defensor  de  la  libertad  y  derechos  del  hombre,  aun 
antes  que  ninguna  institución  garantiese  la  seguridad  de  mi  persona, 
¿cuál  será  hoy  el  fuego  y  la  valentía  de  mi  alma,  cuando  en  la  carta 
sagrada  que  acabo  de  jurar,  tengo  un  escudo  de  mis  operaciones  con- 
tra todos  los  manejos  y  atentados  de  la  fuerza,  contra  la  insolencia 
del  despotismo? 

»Dígnese,  pues,  V.  M.  recibir  esa  certificación  de  mi  juramento 
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como  ana  fórmula  solemne  de  la  expresión  de  mis  principios,  no 
oomo  una  nueva  profesión  de  otros.  Los  que  la  Constitución  consagra 
han  sido  siempre  ios  míos;  por  ellos  be  merecido  siempre  el  aprecio 
del  buen  patriota,  el  odio  del  malvado,  y  las  persecuciones  del  man- 
dón absoluto.  Doy,  empero,  por  bien  empleadas  cuantas  amarguras 
sufriera  desde  el  principio  de  esta  revolución,  al  leer  las  inestimables 
páginas  del  código  fundamental  del  Estado,  donde  el  amigo  de  la 
libertad  hallará  su  amparo  y  su  apología;  el  vil  partidario  del  anti- 
guo desenfreno,  su  condenación  y  su  oprobio. 

»; Quiera  el  cielo  oir  mis  votos  por  su  conservación  y  prosperidad, 
dando  al  gobierno  supremo  las  luces  necesarias  para  poner  al  frente 
de  los  varios  ramos  de  la  administración  pública  personas  virtuosas, 
rectas,  y  sinceramente  interesadas  en  guardar  puro  el  rico  depósito 
de  nuestros  derechos!  Porque,  señor,  V.  M.  conoce  en  su  profunda 
sabiduría,  que  sancionada  la  Constitución  podrá  todavía  peligrar  su 
observancia,  y  quedarse  burladas  las  esperanzas  de  los  pueblos,  si  no 
se  adoptan  los  medios  adecuados  de  sostenerlas  y  darle  el  movimiento 
conveniente  por  entre  los  precipicios,  que  la  depravación  y  la  igno- 
rancia le  presentaran  en  su  marcha  magestuosa.  V.  M.  tendrá  bien 
á  la  vista  aquella  observación  de  un  profundo  político,  que  la  historia 
de  España  confirma  por  desgracia:  «Ninguna  nación,  dice,  debe 
»fíar  la  suerte  de  su  Constitución  ni  á  cartas,  ni  á  diplomas,  ni  á 
•juramentos.  No  hay  pueblo  esclavo  que  no  tenga  en  sus  archivos 
»los  mejores  títulos  del  mundo  para  asegurar  su  libertad.» 

»Que  si  por  un  fatal  retroceso  tuviera  la  nación  española  el 
aciago  destino  de  sucumbir  nuevamente  á  las  violencias  de  la  tiranía 
interior  militar  ó  civil;  si  los  clamores  hipócritas  de  la  superstición, 
las  detracciones  interesadas  del  egoísmo,  ó  el  influjo  maléfico  de  la 
ignorancia  lograsen  reencender  la  hoguera  del  fanatismo  y  de  la  dis- 
cordia, dando  al  través  con  el  código  nacional  que  hoy  solemnemente 
he  jurado;  yo  que  vivo  solamente  por  ser  ciudadano,  y  á  quien  respi- 
rada una  vez  el  aura  saludable  de  la  libertad,  fuera  insoportable  el 
soplo  corrompido  del  mortífero  despotismo,  esclamaría,  como  un 
escritor  célebre  por  sus  desgracias  y  sus  talentos:  «No  puedo  ya  coh- 
»ducir  mi  pluma  por  en  medio  de  los  horrores  que  despedazan  mi 
•patria.  No  puedo  vivir  sobre  sus  ruinas:  más  bien  quiero  sepultarme 

»en  ellas ¡Naturaleza,  abre  tu  seno!» — Mahón,  11  de  Septiembre 

de  1812.  —  Señor:  —  laiDORO  de  Antillón,  Ministro  de  la  Audien- 
cia nacional  de  Mallorca.* 

En  1810  —  como  advierte  el  Sr.  Beltrán  en  su  Discurso  —  Anti- 
llón se  consideraba  ya  diputado,  á  juzgar  por  la  Carta  de  un  repre- 
sentante de  Aragón  á  sus  comitentes,  impresa  en  Palma  en  dicho 
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año.  En  efecto,  había  sido  elegido,  pero  no  se  aprobó  la  elección.  En 
la  pág.  289  del  tomo  I  del  Diario  de  las  sesiones  de  las  Cortes  de 
Cádiz  (3  de  Enero  de  1811),  léese  que  se  mandó  pasar  á  la  Comisión 
de  poderes  la  representación  del  Evdo.  Obispo  de  Barcelona,  de  don 
Isidoro  de  Antillón  y  de  otros  dos  nombrados  diputados  por  la  Junta 
provincial  de  Aragón,  que  piden  ser  mantenidos  en  su  elección.  Y  en 
el  tomo  lY,  pág.  2.768  de  los  Diarios,  sesión  del  12  de  Febrero 
de  1812,  léese  asimismo:  «Conformándose  las  Cortes  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  poderes  en  orden  á  una  representación  de  la  Junta 
Superior  de  Aragón,  y  á  otras  que  hicieron  el  obispo  de  Barcelona, 
D.  Isidro  Lasauca,  D.  Ignacio  de  Aso  y  D.  Isidoro  Antillón,  reduci- 
das ambas  á  que  se  les  admitiese  en  el  Congreso  como  representantes 


>írr  ^■^■-'^. 
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Vista  general  de  Mora  de  Rubielos. 


legítimos  del  reino  de  Aragón declararon  (las  Cortes)  que  ni  la 

Junta  ni  los  citados  individuos  que  se  llamaban  diputados  de  Aragón, 
habían  tenido  razón  ni  motivo  alguno  legal  para  reclamar  contra  la 
resolución  de  la  antigua  Regencia,  que  declaró  nula  é  insubsistente 
su  elección.» 

El  10  de  Febrero  de  1813  fué  de  nuevo  elegido  diputado  á  Cortes 
por  el  reino  de  Aragón.  Con  este  motivo  escribía  á  D.  Jacinto  Anti- 
llón, su  tío  carnal:  «He  visto  con  agrado  la  distinguida  confianza  que 
Aragón  ha  hecho  de  mí,  eligiéndome  para  su  diputado  en  Cortes. 
A  pesar  de  lo  delicado  de  mi  salud,  que  el  mes  pasado  estuvo  para 
faltarme  de  todo  punto  y  próximo  á  quedar  sin  vida,  saldré  para  Cá- 
diz con  oportunidad  tan  luego  como  reciba  los  poderes.  Procuraré 
desempeñar  mi  representación  con  el  mayor  carácter,  celo  y  amor  de 
la  Patria  hasta  donde  mis  fuerzas  alcancen,  pues  así  lo  ordena  la  divi- 
na religión  de  Jesucristo  y  la  hombría  de  bien;  si  no  hago  más  será 
porque  no  pueda  físicamente,  y  si  no  lo  hago  mejor  será  porque  no 
entiendo  más.» 

Según  los  datos  que  hemos  publicado  en  nuestra  Miscelánea  Turo- 
lense,  y  los  que  se  desprenden  al  respecto  en  la  obra  de  D.  Miguel 
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Alegre,  Ilistojna  de  Nuestra  Señora  del  Espino  ódelá  Vega,  apare- 
cida y  venerada  en  la  villa  de  Alcalá  de  la  Selva^  Teruel,  1863  (pá- 
gina 165),  el  24  de  Enero  de  1818  se  reunieron  en  el  Santuario  de  la 
Virgen  de  la  Vega,  en  Alcalá  de  la  Selva,  arrostrando  grandes  peli- 
gros, los  electores  de  todos  los  pueblos  del  partido  de  Teruel,  presidi- 
dos por  D.  Joaquín  María  Compani,  Alcalde  mayor  de  dicha  ciudad, 
para  votar  los  tres  electores  de  partido  que  debían  ir  á  Calatayud,  en 
donde  se  bailaba  entonces  la  Junta  de  Aragón,  y  con  las  de  los  otros 
partidos  nombrar  los  diputados  á  Cortes  en  la  segunda  legislatura. 
Los  tres  electores  designados  fueron  D,  Salvador  Campillo,  vocal  de 
la  Junta  de  Aragón-,  D.  Joaquín  Tarín,  Canónigo  de  Tarragona,  y 
D.  José  Antonio  Guillen,  Rector  de  Torremocha.  Uno  de  los  electos 
para  diputado  á  Cortes  fué  Antillón,  que  había  tenido  por  contrincan- 
te á  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde,  que  tanta  notoriedad  alcanzó  más 
adelante. 

En  la  Aurora  Patriótica  MaUorquina  del  14  de  Marzo  de  1813 
hállase  otra  noticia  curiosa  relacionada  con  la  elección  de  Antillón. 
En  dicho  numero  se  lee:  ^Aragón. — Extracto  de  una  carta  del  Co- 
mandante general  de  la  División  aragonesa,  2>.  Pedro  Vülacampa. 
Cariñena  15  de  Febrero  de  1813.  Se  acaban  de  hacer  las  elecciones 
de  diputados  en  Cortes  por  los  partidos  de  Zaragoza,  Huesca,  Jaca, 
Cinco-Villas,  Barbastro  y  Benavarre;  y  han  salido  electos,  D,  Isido- 
ro de  Antillón,  oidor  de  Mallorca;  D.  José  Duazo,  capellán  de  honor 
de  S.  M.  y  vicario  general  castrense  del  que  antes  era  quarto  egórci- 
to  y  en  el  día  tercero;  el  señor  obispo  de  Ibiza;  el  señor  Colón  de  La- 
rreategui;  D.  Pedro  Sil  ves,  fiscal  de  la  audiencia  de  Aragón;  y  don 
José  Aznárez  de  Jaca  que  era  ya  suplente  en  el  congreso  nacional  por 
este  reyno.»  En  nota,  la  Aurora  Patriótica  Mallorquína  hace  constar 
que,  de  los  diputados  que  nombró  la  Junta  Superior  de  Aragón  en  1810, 
cuya  elección  se  declaró  nula  por  las  Cortes^  uno  de  los  muy  pocos 
que  había  reelegido  ahora  el  pueblo  para  representarle  era  D.  Isidoro 
de  Antillón. 

En  la  sesión  del  8  de  Abril  de  18LS  se  dio  cuenta  de  que  pasaba  á 
la  Comisión  de  poderes  «un  oficio  con  copia  del  acta  de  elección  hecha 
últimamente  en  la  ciudad  de  Calatayud,  de  seis  diputados  y  dos  su- 
plentes que  faltaban  para  la  representación  de  Aragón  en  las  actua- 
les Cortes».  En  la  del  4  de  Mayo,  la  Comisión  de  poderes  dio  dicta- 
men sobre  los  que  habían  presentado  D.  Pedro  Silves,  D.  José  Azná- 
rez y  D.  José  Duazo  para  diputados  por  la  provincia  de  Aragón;  se 
aprobaron.  Se  declaró  nula  la  elección  de  D.  José  Joaquín  Colón,  por 
no  ser  nacido  en  Aragón.  En  la  sesión  del  20  de  Mayo  (tomo  VII,  pá- 
gina 5. 883)  se  admitió  á  discusión  y  se  mandó  que  pasara  á  la  Comi- 
sión de  poderes  la  siguiente  proposición  del  Sr.  Pascual:  «Que  se  ad- 
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mita  al  Sr.  Antillón  en  el  Congreso,  mediante  estar  nombrado  dipu- 
tado por  Aragón  en  la  misma  acta  que  lo  fueron  los  Sres.  Silves  y 
DaazOy  cuyos  poderes,  iguales  á  los  del  Sr.  Antillón,  fueron  aprobados, 
sin  perjuicio  de  que  éste  los  presente  cuando  le  lleguen  de  Mallorca, 
á  donde  los  ha  dirigido  la  Junta.»  En  la  sesión  del  22  de  Mayo  (pági- 
na 5.844),  «á  propuesta  de  la  Comisión  de  poderes  aprobaron  las  Cor- 
tes los  presentados  por  el  Sr.  D.  Isidoro  Antillón,  diputado  á  las  mis- 
mas por  la  provincia  de  Aragón».  Y  en  la  sesión  del  23  de  Mayo  (pá- 
gina 5.348)  «entró  á  jurar  y  tomó  asiento  en  el  Congreso». 

La  diputación  duróle  á  Antillón  muy  pocos  meses;  pero  en  este 
corto  plazo  de  tiempo  hizo  muchísimo  más  que  muchos  prohombres  de 
ahora  en  años  enteros.  Parece  increíble  que  aquella  naturaleza  tan 
endeble  diera  tantas  y  tan  repetidas  muestras  de  vigor.  Si  su  labor 
parlamentaria  fué  notable  por  lo  extensa,  no  lo  fué  monos  por  la  ex- 
traordinaria variedad  de  conocimientos  que  en  ella  demostró.  Jamás, 
ó  muy  rara  vez,  se  habrán  visto  reunidas  en  una  sola  persona  tantas 
y  tan  especiales  aptitudes.  Se  distinguió  notablemente  como  juriscon- 
sulto, y  esto  es  lo  que  menos  podía  llamar  la  atención  tratándose  de 
un  magistrado  tan  distinguido.  Como  economista  rayó  á  gran  altura 
cuando  so  trató  de  la  abolición  de  los  gremios,  por  él  ardientemente 
defendida,  lo  mismo  que  la  desaparición  inmediata  de  vinculaciones 
y  mayorazgos.  Se  hacía  notar  al  mismo  tiempo  por  la  natural  elo- 
cuencia con  que  exponía  sus  ideas.  Más  que  á  entusiasmar,  tendía 
siempre  á  convencer.  Huelga  decir  que  militó  entre  los  más  ardien- 
tes defensores  del  régimen  liberal.  Los  antirreformistas  trataron  de 
atraérselo,  ofreciéndole  todo  genero  de  cosas,  inclusive  altas  posicio- 
nes, que  Antillón  rehusó  siempre  con  la  mayor  dignidad.  Consta  po- 
sitivamente que  le  brindaron  un  puesto  en  la  Regencia  del  Reino. 
«Si  Aragón,  decía,  no  estuviera  convencido  de  mi  independencia, 
que  es  la  suya,  no  me  habría  mandado  á  este  sitio.»  Desde  el  primer 
momento  se  distinguió  por  su  brillante  palabra,  su  sólido  razonar  y 
por  las  dotes  de  seducción  que  ejercía  en  el  auditorio.  Antillón,  aquel 
hombre  menudo  y  enfermizo,  tenía  el  privilegio  de  sugestionar  á  todos. 
Su  personalidad  tomó  tales  proporciones  en  seguida,  que,  á  juicio  de 
no  pocos  de  sus  contemporáneos,  se  le  tuvo  por  el  primer  parlamen- 
tario de  las  Cortes  de  que  formó  parte.  Juzgúese  de  su  actividad  por 
este  breve  sumario  de  la  labor  que  desarrolló.  Ya  es  dicho  que  el  23 
de  Mayo  de  1813  juró  el  cargo;  pues  bien:  á  los  dos  días,  esto  es, 
el  25,  quedaba  admitida  y  se  dispuso  que  pasara  á  la  Comisión  de 
Libertad  de  imprenta  la  proposición  siguiente:  «Que  los  regulares  en 
materias  tocantes  á  la  ley  de  libertad  de  imprenta  queden  sujetos  al 
Tribunal  del  Ordinario,  no  obstante  cualesquiera  exenciones  de  que 
se  hallen  hoy  en  posesión.» 
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Mayo  26.  Debate  sobre  el  proyecto  de  instrucción  para  el  gobier- 
no económico-político  de  las  provincias.  Sostuvo  Antillón  que  siendo 
los  Ayuntamientos  por  la  Constitución  iguales  en  un  todo,  puesto  que 
lo  son  las  atribuciones  que  en  ella  se  les  señalan,  no  debía  haber  dife- 
rencia en  el  tratamiento  entre  los  de  las  capitales  y  los  de  cualquiera 
otro  pueblo;  que  en  su  opinión  ninguno  debía  tener,  ni  el  de  excelen- 
cia, ni  el  de  señoría...  «La  consideración  de  las  Corporaciones  popu- 
lares debe  estribar  únicamente  en  el  ejercicio  digno  de  sus  funciones, 
y  no  en  títulos  vanos,  que  sólo  lisonjean  el  orgullo  de  gentes  insensa- 
tas.» Propuso  además  algunas  modificaciones  en  el  articulado  del 
proyecto. 

Mayo  28.  Habla  contra  el  artículo  del  citado  proyecto  que  autori- 
zaba á  disponer  de  los  sobrantes  de  Propios  y  arbitrios  para  atender 
á  los  gastos  de  la  provincia.  Los  Propios,  dice,  «están  consagrados 
exclusivamente  á  las  necesidades  municipales  ó,  digámoslo  asi,  do- 
mésticas de  los  pueblos  á  que  pertenecen».  Respecto  de  los  arbitrios 
«no  hay  acción  en  el  Gobierno  para  distraer  esta  contribución  á  otros 
objetos  de  los  que  el  vecindario  tuvo  en  consideración  al  tiempo  de 
establecerla»...  «Sería  bueno  que  no  autorizásemos  una  contribución 
que  sólo  el  despotismo  ministerial  de  los  tiempos  pasados  pudo  esta- 
blecer, desconociendo  los  derechos  de  los  pueblos  y  el  respetable 
origen  y  objeto  de  los  propios  y  arbitrios.» 

Mayo  30,  Con  motivo  de  una  petición  de  indulto,  sostiene  la  doc- 
trina de  que  «el  indulto  sólo  puede  recaer  sobre  una  pena  impuesta 
en  virtud  de  una  sentencia  definitiva»;  nunca  cuando  aun  no  ge  sabia 
si  el  procesado  era  inocente  ó  culpable,  como  ahora  se  pretendía  de 
las  Cortes. 

Junio  2.  Con  motivo  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Agricul- 
tura sobre  cerramiento  de  tierras,  libertad  de  arriados  j  otros  pun- 
tos, habla  contra  las  vinculaciones.  «Será  una  mengua  para  estas 
Cortes  si  se  disuelven  antes  de  derribar  este  coloso  que  la  ignorancia 
y  la  vanidad  levantaron,  y  que  estancando  las  propiedades  hasta  un 
extremo  espantoso  no  ha  sido  una  de  las  menores  causas  que  han 
traído  la  nación  al  estado  de  mendiguez,  de  despoblación  y  de  des- 
aliento en  que  desgraciadamente  la  lloramos  cuantos  queremos  de 
corazón  sus  intereses.»  Expone  después  lo  que  son  las  vinculaciones 
en  las  varias  comarcas  de  España.  «En  Castilla  son  todo  lo  malas 
que  pueden  ser. . .  Lo  contrario  sucede  en  los  fideicomisos  de  las  islas 
Baleares...  A  esto  debe  principalmente  Mallorca  la  hermosura  de  sus 
predios  y  el  que,  á  pesar  de  las  causas  morales  y  físicas  que  con- 
trastan su  felicidad,  sea  aquella  isla  un  delicioso  jardín  en  medio  de 
las  olas  del  Mediterráneo. »  Al  final  del  discurso  pide  que  sea  abolida 
la  viudedad  foral  en  Aragón,  «privilegio  injusto,  inmoral  y  contrario 
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ala  población»...  «Ni  este  fuero  de  Aragón  ni  ningún  fuero  de  pro- 
vincia alguna  debe  inünir  en  que  se  entorpezcan  ni  un  momento 
siquiera  las  disposiciones  y  reformas  que  se  crean  convenientes  para 
el  bien  general  de  la  nación  española. » 

Junio  3.  Discurso  contra  los  gremios.  «Los  gremios,  Seftor,  ata- 
can la  propiedad  más  sagrada  del  hombre,  la  que  proviene  del  talento 
y  la  aplicación,  la  que  le  acompaña  hasta  los  extremos  del  globo  y  la 
que  le  puede  salvar  más  fácilmente  de  las  violencias  de  un  tirano.  En 
vano  nace  un  genio  creador;  en  vano  el  hombre,  con  su  aplicación  y 
estudio,  aprende  una  profesión  que  le  proporcionaría  medios  de  sub- 
sistir: si  existen  los  gremios,  vienen  inmediatamente  sus  reglamentos 
á  coartar  su  libertad  natural  y  el  libre  ejercicio  de  sus  facultades, 
tiránica  y  violentamente;  y  el  artista  activo  tendrá  que  mendigar  y 
estarse  con  las  manos  cruzadas  si  no  se  sujeta  á  los  exámenes  ridicu- 
los, á  las  estafas  sórdidas  y  á  las  fórmulas  arbitrarias  que  los  menes- 
trales de  la  población  donde  quiera  establecerse  prefijaron  para  su 
cofradía  gremial.»  Si  ha  de  haber  gremios,  concluye,  sea  sin  coartar 
la  libertad  de  los  que  no  quieran  ser  gremiales. 

Junio  5.  Se  aprobó,  ampliada  y  algo  modificada,  la  proposición 
que  presentó  Antillón  el  25  de  Mayo.  La  defendió  el  Sr.  Arguelles. 

Junio  18.  Breve  discurso  en  elogio  del  Rvdo.  Obispo  de  Bar- 
bastro. 

En  la  misma  sesión  pide  que  la  Comisión  de  poderes  resuelva 
sobre  designación  de  un  suplente  por  Aragón. 

Junio  19.  Se  opone  á  que  se  conceda  á  los  jefes  políticos  de  las 
provincias  la  facultad  de  arrestar.  Concluye  así  el  discurso:  «Menos 
malo  sería  que  el  jefe  político  quedase  desairado  alguna  vez  (lo  cual 
nunca  sucederá  si  los  tribunales  son  como  deben  ser,  y  si  se  castigan 
con  severidad  los  malos  jueces)  que  no  darle  atribuciones  propias  del 
poder  judioiario,  y  que  deben  ser  exclusivas  de  este  poder,  si  quere- 
mos que  no  sea  una  vana  sombra  nuestra  libertad  civil.» 

Junio  20.  Otro  discurso  sobre  el  mismo  asunto. 
Habla  de  nuevo  contra  los  tratamientos  á  Corporaciones;  pero 
como  se  han  conservado  los  de  los  Ayuntamientos,  cree  muy  justo 
que  los  tengan  también  las  Diputaciones  provinciales  y  las  Audien- 
cias. Llama  la  atención  sobre  la  conveniencia  de  declarar  si  los  ecle- 
siásticos seculares  pueden  ó  no  ser  individuos  de  las  Diputaciones 
provinciales.  Opta  por  la  negativa,  fundado  en  que  ya  se  había  dis- 
puesto que  no  podían  ser  nombrados  para  ningún  oficio  de  Ayunta- 
miento ó  Concejo. 

Junio  26.  Sobre  un  expediente  de  rehabilitación  de  oidores  do  la 
Audiencia  de  Sevilla  que  sirvieron  bajo  el  Gobierno  intruso.  Antillón 
se  muestra  muy  severo  con  los  afrancesados  ó  bonapartistas. 
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Junio  27.  Presenta  proposición  para  que  no  se  exijan  derechos 
por  la  expedición  de  títulos  de  magistrados. 

Junio  29,  Breve  discurso  en  elogio  de  los  menorquines  con  mo- 
tivo de  una  exposición  de  varios  de  éstos  que  felicitaban  á  las  Cortes 
por  sus  reformas. 

Julio  2.  Algunas  observaciones  á  los  proyectos  de  acuñar  medalla 
que  conmemore  el  triunfo  de  los  aliados  en  Vitoria. 

Julio  3.  Propone  modificaciones  en  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
Tesorería  general  y  Contaduría  mayor  de  Cuentas. 

Julio  5.  Discurso  en  defensa  de  las  propuestas  de  la  Junta  Su- 
prema de  Censura  (de  imprenta). 

Otro  breve  con  motivo  de  una  representación  de  Mahón  feli- 
citando á  las  Cortes  por  haber  suprimido  el  Tribunal  del  Santo 
Oficio. 

Otro  sobre  rehabilitación  de  empleados.  Deplora  que  se  traigan  al 
Congreso  estos  asuntos  odiosos  de  interés  personal.  «Napoleón  no 
pudiera  concebir  proyecto  más  adecuado  á  sus  ideas  de  desorganiza- 
ción que  el  de  ocupar  al  Congreso  en  la  resolución  de  estos  expedien- 
tes, y  hacernos  perder  el  tiempo  precioso  para  la  salvación  de  la 
Patria  en  rehabilitaciones  de  empleados  débiles,  ó  en  calificaciones 
de  servicios  por  Ip.  mayor  parte  equívocos.  Mas  ya  que  por  desgracia 
hemos  de  tratar  de  semejantes  asuntos,  preciso  será  también  hablar 
alguna  vez  de  personas.  Harto  lo  siento;  pero  aunque  no  soy  hombre 
de  entrañas  duras,  tengo  ya  costumbre,  como  magistrado,  de  aplicar 
la  ley  á  las  personas,  sin  contemplación  ni  condescendencia.  Quien 
se  agravie,  no  me  culpe,  pues,  á  mí,  sino  á  nuestra  situación  en  el 
Congreso  y  á  la  invariabilidad  de  mis  principios,  que  es  preciso  sos- 
tener con  firmeza,  según  concibo,  si  se  ha  de  salvar  la  Patria.»  Este 
fué  el  preámbulo  del  discurso.  Protesta  contra  el  proyecto  de  ley  que 
combatía,  favorable  á  los  afrancesados,  porque  no  entiende  «cómo 
puede  olvidarse  este  gran  principio  de  justicia:  que  se  proteja  y 
se  emplee  á  los  hombres  que,  despreciando  todos  los  cálculos  y  expo- 
niéndose á  todos  los  riesgos,  se  decidieron  abiertamente  por  la  causa 
del  honor  nacional,  queriendo  más  bien  la  muerte  y  la  miseria  que 
las  cadenas  y  la  ignominia;  pero  que  á  los  calculadores,  á  los  que 
tuvieron  en  menos  la  libertad  de  su  patria  que  el  disfrute  de  sus 
comodidades,  aun  cuando  no  sean  traidores,  siquiera  por  su  criminal 
debilidad  se  les  condene  á  la  oscuridad,  al  olvido  eterno».  Esos 
afrancesados,  «hombres  criados  con  la  leche  del  antiguo  despotismo, 
levantan  el  grito  furiosos  contra  la  Constitución  que  enfrena  el  Po- 
der arbitrario  y  protege  al  ciudadano  desvalido»...  «Los  que  han 
circüludQ  las  órdenes  de  Napoleón,  y  se  han  prosternado  ante  sus 
sátrapas,  esos  no  quieren  ni  pueden  amar  nunca  la  libertad  de  su 
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Patria:  rentas  usurpadas,  impunidad  para  oprimir,  esclavitud  y 
vejaciones  para  los  pueblos,  es  lo  que  apetecen  de  corazón.» 

Julio  8.  'Nuevo  discurso  insistiendo  en  que  las  Cortes  deben  ocu- 
parse en  los  asuntos  que  interesan  al  bien  general  del  país,  y  no  en 
los  expedientes  de  rehabilitación  de  personas  que  sirvieron  al  Gobier- 
no intruso.  Son  esos  expedientes  de  carácter  gubernativo,  por  lo  cual 
propuso  que  su  resolución,  en  los  casos  que  señalaba,  se  encomendase 
á  la  Regencia  del  Reino. 

Julio  9.  Discusión  de  un  dictamen  acerca  de  la  Consulta  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  sobre  los  recursos  de  nulidad  en  las  causas 
criminales.  Sostiene  que  el  recurso  de  nulidad  de  que  trata  la  Consti- 
tución no  es  extensivo  á  las  causas  criminales.  Por  consiguiente,  las 
Cortes  podían  discutir  libremente  si  era  ó  no  conveniente  establecer- 
lo. Antillón  opta  por  la  negativa,  y  con  tal  motivo  hace  un  verdadero 
alarde  de  sus  conocimientos  en  materia  procesal,  exponiendo  el  carác- 
ter y  circunstancias  de  los  juicios  criminales  y  la  necesidad  de  recti- 
ficar nuestra  viciosa  sustanciación  de  las  causas,  sobre  todo  en  el  ar- 
ticulo de  pruebas.  «En  la  sumaria  es  donde  está  encerrada  la  conde- 
nación ó  la  sentencia  absolutoria  del  que  es  traído  á  la  presencia  del 
juez.  Mientras  la  Nación  no  conozca  esta  verdad,  mientras  la  libertad 
de  imprenta  no  persuada  á  los  representantes  de  la  nación  española 
que  lo  que  importa  en  las  causas  criminales,  y  lo  que  únicamente  im- 
porta, es  la  buena  y  filosófica  sustanciación,  todos  los  discursos  para 
proteger  la  libertad  civil  de  las  demasías  de  un  jtíez,  no  serán  más 
que  puntales  arrimados  á  un  edificio  ruinoso  y  caduco.» 

Julio  10.  Prosigue  el  discurso  del  día  anterior,  que  había  queda- 
do interrumpido.  Llena  toda  la  sesión.  Compara  el  nuevo  sistema  de 
enjuiciamiento,  según  recientes  disposiciones  de  las  Cortes,  con  las 
prácticas  anteriores  de  nuestros  Tribunales  de  Justicia.  En  párrafos 
elocuentes  y  sentidos  trata  de  hacer  resaltar  «el  ventajoso  fruto  que 
la  humanidad  debe  reportar  del  sistema  liberal  y  franco  que  abre  una 
nueva  carrera  en  la  jurisprudencia  criminal  española».  Termina  re- 
cordando que  el  recurso  de  nulidad  fué  conocido  en  los  siglos  medios 
entre  los  españoles;  el  recurso  de  manifestación  ante  el  Justicia  ma- 
yor de  Aragón.  «Miro  con  prestigio  y  con  cierta  especie  de  supersti- 
ciosa veneración  las  instituciones  del  pueblo  en  que  he  nacido;  pero 
no  confundo  las  circunstancias  en  que  aquéllas  se  autorizaron...  Los 
jueces  allí  eran  una  especie  de  domésticos  del  rey,  amovibles  á  su 
simple  arbitrio;  la  cuestión  es  ahora  de  unas  Audiencias  tan  afianza- 
das y  garantidas  por  la  Constitución  como  el  mismo  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia.  En  Aragón  no  había  más  que  una  instancia  en  las 
causas  criminales,  y  el  pobre  reo  que  caía  bajo  lu  mano  de  los  jueces... 
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no  tenía  más  consuelo  ni  protección  que  el  recurso  al  Justicia,  Supre- 
mo tutor  de  la  libertad  aragonesa  » 

Julio  13.  Habiéndose  dado  cuenta  de  que  se  había  elegido  la  Igle- 
sia de  San  Felipe  Neri,  de  Madrid,  para  que  en  ella  se  reuniesen  las 
Cortes,  D.  Simón  López  protestó  de  que  el  Congreso  consintiera  lo  que 
él  consideraba  un  sacrilegio,  una  profanación  escandalosa.  Antillón 
replicó  en  breves  palabras,  «manifestando  que  la  declamación  del  se- 
ñor preopinante,  á  más  de  ser  poco  decorosa  al  Congreso  nacional, 
sólo  probaba  la  ignorancia  de  aquél  en  la  historia  de  España  y  aun 
en  la  jurisprudencia  canónica;  así  que  era  inútil  y  ocioso  refutar  sus 
argumentos,  cuando  sólo  se  debía  compadecer  al  autor», 

Julio  15,  Discurso  en  defensa  del  prestigio  y  elevado  carácter  que 
debe  atribuirse  á  los  Jueces  de  un  Tribunal  especial  creado  por  las 
Cortes  (para  entender  en  la  causa  del  ex-regeute  D.  Miguel  de  Lardi- 
zábal). 

.  Julio  19,  Discurso  que  empieza  así :  « Señor,  quizá  se  acorda- 
rá V.  M.  que  días  pasados,  hablando  de  los  recursos  de  nulidad,  y  ma- 
nifestando que  no  podría  haber  en  España  la  completa  libertad  civil 
que  el  ciudadano  necesita  para  su  seguridad  individual,  si  no  se  mu- 
daba enteramente  nuestro  perverso  método  de  enjuiciar  en  materias 
criminales,  indiqué  al  mismo  tiempo  que  mientras  llegaba  la  feliz 
época  de  establecer  entre  nosotros  la  distinción  de  los  jueces  de  hecho 
y  de  derecho,  y  abolir  el  sistema  funesto  de  magistraturas  permanen- 
tes y  casi  inviolables,  sería  provechoso  y  plausible  aplicar  ciertos 
correctivos  á  la  práctica  de  los  tribunales  y  á  las  fórmulas  de  sustan- 
ciación...  Entre  estos  correctivos,  ninguno  me  parece  más  eficaz  que 
el  de  la  publicidad  de  las  sentencias.»  Termina  proponiendo  «que  se 
restablezca  por  una  ley  y  generalice  en  todos  los  tribunales  de  la  Mo- 
narquía española  la  práctica  del  antiguo  reino  de  Aragón,  según  la 
cual  eran  públicos  los  votos  de  los  magistrados  al  fallar  los  pleitos 
civiles  y  criminales;  práctica  que  se  observó  hasta  que  Felipe  ü,  al 
mismo  tiempo  que  puso  restricciones  y  reglamentos  á  la  imprenta 
libre,  quitó  á  los  aragoneses  este  fuero  apreciable  y  conservador  de 
la  libertad  interior  y  de  la  rectitud  de  los  jueces  en  las  Cortes  de  Ta- 
razona  de  1592.» 

Julio  20.  Discusión  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  extraordina- 
ria de  Hacienda,  relativo  á  la  extinción  de  las  rentas  provinciales  y 
estancadas.  Apoya  la  proposición  primera  del  dictamen,  según  la  cual 
todas  las  contribuciones  indirectas  sobre  los  consumos,  conocidas  bajo 
la  denominación  genérica  de  rentas  provinciales,  ora  estén  en  admi- 
nistración, ora  en  encabezamiento,  quedarán  extinguidas.  Las  consi- 
dera como  «contrarias  á  las  leyes  de  la  justicia  y  opresoras  de  la  par- 
te más  respetable  y  menesterosa  del  pueblo...  es  imposible  que  poda- 


TERUEL  EN   LA  GUERRA    DE    LA    INDEPENDENCIA  99 

1X1)3  desentendemos  de  satisfacer  el  clamor  universal  de  los  pueblos, 
cuya  miseria  fomentan  y  perpetúan».  Compara  el  método  de  rentas 
provinciales,  desgraciadamente  recibido  en  Castilla,  con  el  de  la  con- 
t.'ibución  directa  en  Aragón,  que  con  menores  vejaciones  de  los  oon- 
t.-ibuyentes  da  mayores  ingresos  al  Erario. 

Julio  22.  Sobre  la  proposición  4.*  del  citado  dictamen,  relativa 
á  los  derechos  de  entrada  y  salida  de  los  géneros  antes  sujetos  á  ren- 
tas estancadas,  y  al  sobreprecio  á  que  se  han  de  vender  los  produci- 
dos en  fábricas  de  la  Nación.  Se  opone  á  que  las  Cortes  fijen  precios 
ni  sobreprecios  y  á  que  el  Gobierno  tenga  fábricas.  Si  el  Gobierno 
tiene  exclusivamente  estas  fábricas,  «podría  ponerles  el  sobreprecio 
que  quisiese  á  sus  géneros;  pero  autorizaría  un  verdadero  monopo- 
lio... si  quiere  que  los  géneros  de  sus  fábricas  entren  en  concurrencia 
con  los  de  los  particulares,  no  puede  señalarles  ningún  sobreprecio, 
sino  que  tendrá  que  acomodarse  al  que  tengan  los  de  las  demás  fá- 
bricas. Y  así  no  puede  decir:  «el  tabaco  y  la  sal  este  año  han  de  va- 
ler á  tanto».  Esto  sólo  podrá  tener  lugar  mientras  el  tabaco  y  las  sa- 
linas estén  estancados...  Las  fábricas  reales  son  establecimientos 
antieconómicos,  sostenidos  por  principios  falsos  y  creados  común- 
mente por  el  capricho  ó  mezquino  interés  de  una  Corte  sin  plan  y  de 
un  Ministerio  sin  sistema. 

Julio  25.  Hace  aclaraciones  á  un  dictamen  sobre  constitución  de 
Ayuntamientos,  sosteniendo  que  no  pueden  ser  reconocidos  los  nom- 
brados por  el  Gobierno  intruso,  sino  los  que  había  antes  de  ocupar  la 
población  e]  enemigo. 

Julio  26.  En  el  debate  sobre  extinción  de  rentas  provinciales  y 
estancadas,  pide  á  la  Comisión  que  explique  lo  que  entendía  por  la 
palabra  «riqueza»  (territorial  é  industrial). 

Julio  27.  Presenta  proposiciones  para  organizar  una  Junta  Su- 
prema de  Sanidad  y  pide  «que  el  Congreso  no  se  disuelva  sin  dejar 
organizada  como  corresponde  la  dirección  y  régimen  de  la  salud  pú- 
blica, objeto  preferente  entre  todas  sus  atenciones,  por  graves  que 
sean» . 

En  el  debate  antes  citado  interviene  de  nuevo  para  explicar  las 
varias  acepciones  de  la  palabra  «riqueza». 

Julio  28.  Discusión  sobre  el  citado  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda.  Proposición  ó  art.  7.^  que  establecía  que  para  la  distribu- 
ción del  cupo  de  la  contribución  directa  se  atienda  al  Censo  de  la  ri- 
queza territorial  é  industrial  de  1799,  publicado  en  1803.  Pronuncia 
extenso  discurso,  en  que  revela  sus  grandes  conocimientos  sobre  la 
materia,  y  expone  las  ventajas  de  la  contribución  única;  hace  la  crí- 
tica del  Censo  de  1799,  «acaso  la  obra  más  defectuosa  que  ha  salido 
á  luz»,  y  señala  alguno  de  los  errores  que  hay  en  los  datos  de  pobla- 
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ción  y  de  frutos;  los  relativos  á  Aragón  son  colosales.  Cita  también 
datos  y  libros  que  debían  haberse  tenido  presentes  para  rectificar  el 
Censo.  Pero  como  las  Cortes  van  4  disolverse,  la  contribución  es  pre- 
cisa, el  enemigo  está  encima  y  la  libertad  peligra;  por  el  pronto  hay 
que  aceptar  ese  Censo,  pero  encargando  al  Gobierno  que  forme  nueva 
estadística  y  ofreciendo  la  Eepresentación  nacional  su  garantía  «de 
que  la  provincia  que  reclame  justamente  hallarse  recargada  este  año, 
y  lo  acredite  por  la  estadística  que  se  forme,  será  recompensada  en 
la  inmediata  distribución  de  contribuciones,  y  que  se  mirará  como 
un  empréstito  el  exceso  que  resulte  entre  lo  que  ha  dado  y  lo  que  le 
tocaba». 

Julio  31.  Anuncia  y  formaliza  una  proposición  (que  no  llegó  á 
leerse)  relativa  á  que  se  encargue  á  la  Regencia  del  Eeino  que  exi- 
giese la  responsabilidad  á  las  Audiencias  por  su  falta  de  actividad 
en  el  cumplimiento  de  la  orden  de  las  Cortes,  por  la  cual  se  mandó 
que  en  el  término  de  dos  meses  se  hiciese  la  división  interina  de  par- 
tidos y  la  formación  de  aranceles  de  los  Juzgados. 

Agosto  1,^  En  el  asunto  de  la  división  de  partidos  y  formación 
de  aranceles  judiciales,  presenta  y  se  aprueba  la  proposición  que  no 
se  había  leído  en  la  sesión  anterior. 

Dos  discursos  más  sobre  el  reparto  de  la  contribución.  Refuerza 
los  datos  y  razonamientos  que  había  expuesto  en  la  sesión  del  28  de 
Julio,  y  aclara  su  concepto  diciendo  que  «no  se  trata  de  reintegrar  á 
las  provincias,  sino  de  que  no  paguen  todo  aquello  que  resultase  ha- 
ber pagado  de  más  en  el  año  anterior». 

Agosto  2.  Presen^a  adiciones  al  proyecto  sobre  tributación  por 
ganadería. 

Agosto  3.  Presenta  y  se  aprueba  la  siguiente  proposición:  «Todo 
asunto  de  traslación  del  Congreso  fuera  de  Cádiz,  se  trate  y  discuta 
en  sesión  pública.» 

Agosto  7.  Hace  observaciones  al  art.  8.**  del  proyecto  de  Contri- 
bución directa,  artículo  que  establece  cómo  debía  determinarse  el 
cupo  de  cada  provincia.  Expone  la  dificultad  que  habría  en  su  ejecu- 
ción respecto  de  provincias  que  han  mudado  de  estado  desde  que  se 
hizo  el  Censo,  como  las  de  Toro  y  Sevilla,  y  de  la  isla  de  Menorca, 
que  no  estaba  comprendida  en  el  Censo.  Sostiene  después  la  base  que 
presentaba  la  Comisión  para  las  provincias  de  la  llamada  Corona  de 
Aragón. 

Agosto  8.  Indica  la  idea  de  que  el  señalamiento  de  la  cuota  de 
los  particulares  no  fuese  arreglado  á  una  proporción  simple  sacada 
de  las  facultades  de  cada  uno,  sino  á  una  progresiva,  á  semejanza  de 
lo  que  se  había  establecido  para  la  contribución  extraordinaria  de 
guerra. 
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Presenta  y  apoya  voto  separado  del  de  la  Comisión  de  Justicia  en 
el  asimto  de  la  representación  de  los  Magistrados  de  la  Sala  segunda 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  piden  se  les  permita  la  inter- 
vención de  uno  de  ellos  á  la  vista  de  la  tercera  instancia  de  la  causa 
criminal  contra  el  ex  Regente  Lardizábal.  Era  su  voto  que  no  se 
debía  acceder  á  la  referida  solicitud,  por  ser  una  novedad  descono- 
cida en  los  Tribunales  y  poco  decorosa  á  la  misma  Sala  primera  del 
Supremo,  y  porque,  aunque  se  concedió  ese  permiso  al  Tribunal  es- 
pecial, el  caso  es  de  todo  punto  diferente.  Con  este  motivo  hace  algu- 
nas observaciones  acerca  de  lo  que  en  los  Tribunales  se  entiende  por 
fallo  y  por  vigía. 

Agosto  9.  Discurso  oponiéndose  á  que  las  Cortes  se  trasladen  á 
Madrid.  (Es  el  más  conocido  de  los  que  Antillón  pronunció  en  las 
Cortes,  por  haberlo  insertado  Rico  y  Amat  en  El  Libro  de  los  Dipu- 
tados y  Senadores,  tomo  I,  pág.  225.) 

Agosto  11*  En  nombre  de  la  Comisión  de  Justicia  informa  acerca 
de  la  reclamación  de  dos  Diputados  que  habían  quedado  cesantes  de 
sus  cargos  en  la  Secretaría  de  Hacienda  por  virtud  de  reforma,  que 
disminuyó  la  plantilla. 

Agosto  13.  Procuradores  y  ciudadanos  de  la  provincia  de  Trujillo 
del  Perú  dirigieron  á  las  Cortes  exposición  pidiendo  que  fuera  abo- 
lida la  ley  que  ordena  la  infamante  pena  de  azotes  y  cárcel  al  indio 
que  no  asiste  en  su  parroquia  á  la  doctrina.  Pide  Antillón  que  se 
acceda  á  la  demanda,  y  desea  saber  si  esa  pena  «es  un  defecto  de  las 
leyes  ó  meramente  un  abuso,  á  fin  de  que,  si  no  es  una  ley,  no  se 
marchite  la  gloria  de  la  legislación  española  con  suponer  que  una 
ley  tan  absurda  ocupa  un  lugar  en  nuestros  códigos»...  Pero  si  «la 
pena  de  azotes  es  degradante  á  los  indios,  no  lo  es  menos,  en  mi  con- 
cepto, en  cuanto  á  los  niños  en  las  escuelas...  lo  indico  para  que  la 
comisión  encargada  del  pRin  de  instrucción  pública  tenga  presente 
la  abolición  del  castigo  de  azotes  en  todas  las  escuelas  de  la  Monar- 
quía y  para  que  esta  pena  como  degradante  desaparezca  del  Código 
criminal  de  las  Españas».  La  proposición  fué  tan  bien  acogida,  que 
las  Cortes  declararon  en  esta  misma  sesión  que  quedaba  abolido 
dicho  castigo  para  con  los  indios,  y  también  en  todas  las  Escuelas, 
bajo  la  más  estrecha  responsabilidad  á  los  maestros  y  directores  de 
colegios  y  demás  casas  de  enseñanza. 

Discusión  sobre  nombramiento  de  la  Diputación  permanente.  An- 
tillón pide  que  se  aplace  hasta  el  15  de  Septiembre  para  que  haya 
menos  intervalo  entre  las  Cortes  extraordinarias  y  las  ordinarias. 
Discurso  contestando  al  Sr.  Ostolaza:  «La  razón  de  éste,  dice,  será 
excelente  para  todos  aquellos  que  quieren  que  no  haya  Cortes,  ni  aun 
siquiera  sombra  de  ellas,  porque  así  conviene  á  sus  intereses.» 
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(Sesión  secreta,)  —  Se  trató  de  negociaciones  pendientes  para 
pactar  la  paz  general,  y  Antillón  propuso  «que  las  Cortes  sejlalen, 
como  base  precisa  para  las  negociaciones  de  paz,  la  integHdad  de  la 
Monarquía  española  en  ambos  hemisferios,  con  estas  palabras  ter- 
minan tes>.  Víllanueva,  en  Mi  viaje  á  las  Cortes,  dice  qne  en  esta 
sesión  el  Sr.  Antillón  peroró  largamente,  persuadiendo  que  se  esté  al 
tenor  literal  del  decreto,  decreto  en  que  se  acordó  no  entrar  en  aco- 
modamiento ni  oir  proposición,  ni  dejar  las  armas  hasta  que  el  ene- 
migo salga  del  territorio  español. 

En  la  sesión,  también  secreta,  del  14,  convino  en  que  desde 
luego  se  podía  tomar  parte  en  el  Congreso  del  Norte,  procediendo  de 
acuerdo  con  las  potencias  aliadas. 

Agosto  14.  Propone  una  adición  á  proposiciones  hechas  y  aproba- 
das, á  fin  de  que  se  excite  el  celo  del  Gobierno  para  la  formación  de 
nuevas  tropas  de  reserva. 

Agosto  15.  Propone  que  desde  luego  se  declare  abolida  la  pena  de 
azotes  en  toda  la  extensión  de  la  Monarquía  española,  sustituyéndola 
por  la  condenación  á  presidios  y  obras  públicas,  pues  no  podía  permi- 
tirse por  más  tiempo  que  ciudadanos  españoles  sufran  castigos  tan 
degradantes  y  que  han  sido  siempre  símbolo  de  esclavitud.  Breve, 
instructivo  y  razonado  discurso  en  apoyo  de  la  proposición.  —  Se 
admitió. 

En  la  misma  sesión  propuso  que  fuera  ésta  permanente  hasta  que 
quedara  decidido  el  lugar  en  que  habían  de  instalarse  las  Cortes 
ordinarias,  á  fin  de  que  el  Gobierno  pudiera  expedir  la  convocatoria 
con  la  celeridad  que  exigía  el  interés  de  la  Patria. — No  se  admitió 
la  proposición. 

Agosto  17.  Pide,  y  se  acuerda,  que  la  sesión  se  declare  perma- 
nente hasta  votar  una  proposición  del  Sr.  Mejía,  que  implícitamente 
decidía  que  se  instalaran  las  próximas  Cortes  en  Cádiz,  el  día  1.^  de 
Octubre. 

Agosto  18.  Interviene  en  discusiones  sobre  recompensa  de  méritos 
y  servicios  á  un  oficial  (el  hijo  del  conde  de  Campo  Alange),  y  sobre 
forma  de  felicitar  á  la  heroica  Zaragoza  por  hallarse  ya  libre  de  la 
dominación  enemiga. 

Agosto  19.  Presenta  proposiciones,  que  fueron  aprobadas,  sobre 
recompensa  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  defensores  de  Zaragoza , 
erección  de  un  monumento  en  dicha  ciudad  y  restablecimiento  de  la 
unidad  administrativa  en  Aragón.  (Véase  Apéndice  núm.  1.) 

Agosto  21.  Propone,  y  se  acuerda,  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión especial  encargada  de  presentar  el  plan  para  la  organización  de 
la  Junta  Suprema  de  Sanidad. 

Agosto  22.     Propone  que  se  celebren  sesiones  extraordinarias  para 
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el  despacho  de  expedientes  informados  por  las  Comisiones.  —  No  se 
admite  la  proposición. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  de  responsabilidad  de  los  infracto- 
res de  la  Constitución.  Sostiene  que  los  militares  no  pueden  entrar 
con  armas  en  las  Juntas  electorales,  y  que  al  Congreso  se  debía  asis.- 
tir  también  sin  armas  ni  bastón.  No  quiere  excepción  á  favor  de 
militares  ni  de  nadie.  «Donde  quiera  que  el  hombre  sepa  ser  libre, 
no  sólo  los  militares,  sino  los  primeros  personajes,  los  hombres  más 
ilustres  y  grandes,  se  harán  un  honor  de  igualarse  á  los  demás  ciu- 
dadanos... no  hay  autoridad,  no  hay  dignidad  alguna  que  no  deba 
rendirse  ante  la  majestad  del  pueblo.» 

Agosto  25.  Presenta  y  apoya  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Zaragoza  en  protesta  contra  los  afrancesados  que  desempeñan 
destinos  públicos.  «Zaragoza  dice  que  su  suelo  nunca  podrá  decirse 
puro  mientras  no  se  la  libre  de  los  espúreos  que  tiene  en  su  seno,  y 
mientras  no  se  borren  las  huellas  ó  vestigios  con  que  la  afearon  los 
que  sirvieron  al  usurpador.» 

Toma  parte  en  el  debate  sobre  proposiciones  presentadas  con 
motivo  del  proyecto  de  restablecimiento  y  reforma  de  regulares. 

Agosto  26.  Discusión  del  proyecto  de  reglamento  para  el  gobierno 
interior  de  las  Cortes.  Se  opone  á  que  se  concedan  facultades  de  tri- 
bunal á  una  Comisión  del  Congreso  (la  del  orden  interior).  «Si  alguna, 
persona  comete  cualquier  delito  ó  exceso  con  aspecto  de  tal  dentro 
del  edificio  de  las  Cortes,  se  entregue  á  la  guardia...  para  que  remi- 
tiéndolo al  juez  competente,  lo  juzgue  éste  según  lo  que  resulte  de^ 
sus  investigaciones  oficiales.» 

Bespecto  á  la  guardia,  dice:  «Juzgo  que  la  distribu^ción  de  centi- 
nelas en  lo  interior  de  las  galerías  (tribuna  pública)...  providencia 
tomada  pocos  días  hace  por  acaloramiento,  por  el  terror  pánico  de 
cuatro  hombres  débiles...  en  permitirla  un  momento  más  se  deshon- 
ran las  Cortes...  No  confundiendo  jamás  las  señales  de  aprobación  y 
desaprobación  con  lo  que  es  faltar  al  orden  y  coartar  la  libertad  de 
los  diputados,  no  hallo  razón  para  que  haya  esos  centinelas  que  ten- 
gan á  los  ciudadanos  en  eterno  silencio  y  en  inmovilidad  absoluta,, 
con  el  aparato  amenazador  de  sus  bayonetas.» 

Agosto  27.  Hace  varias  observaciones  á  la  minuta  de  decreto 
sobre  extinción  de  las  rentas  provinciales  y  estancadas. 

Agosto  28.  Presenta  proposición,  no  aceptada,  pidiendo  que  la  Co> 
misión  de  Hacienda  examine  si  convendrá  que  subsista  ó  no  la  renta 
del  papel  sellado. 

Septiembre  B.  Presenta  y  se  aprueba  una  proposición  para  que 
ningún  diputado  de  las  actuales  Cortes  pueda  ausentarse  de  Cádiz  y  su 
provincia  hasta  el  día  en  que  se  hallen  reunidas  las  Cortes  ordinarias. 


104  DOMINGO  GASCÓN 

Septiembre  4.  Interviene  en  debates  sobre  procedimiento  para  in- 
dagar la  causa  de  la  falta  de  subsistencias  de  víveres  en  los  ejércitos 
y  sobre  concesión  de  licencia  á  diputados,  y  presenta  y  se  admite  una 
proposición  relativa  al  modo  de  hacer  el  sorteo  para  designar  diputa- 
dos suplentes. 

Septiembre  5.  Con  motivo  de  ofensas  que  se  habían  inferido  á  va- 
rios diputados  en  un  impreso ,  recordó  que,  «siendo  las  injurias  cosas 
mei'amente  personales,  los  sujetos  que  se  hallen  injuriados  no  deben 
acudir  para  su  satisfacción  á  los  cuerpos  de  que  son  miembros,  sino 
á  los  tribunales,  que  son  los  que  deben  decidir  en  esta  clase  de  nego- 
cios con  arreglo  á  derecho». 

Presenta  dictamen  la  Comisión  nombrada  para  formular  el  decre- 
to sobre  supresión  de  la  pena  de  azotes.  Es  aprobado,  y  por  tanto 
queda  abolida  la  pena  de  azotes  en  todo  el  territorio  de  la  Monarquía 
española,  según  propuso  Antillón. 

Septiembre  7.  Como  individuo  de  la  Comisión  especial  nombrada 
para  organizar  la  Junta  Suprema  de  Sanidad  sobre  bases  constitucio- 
nales, presenta  y  lee  el  informe  con  el  correspondiente  proyecto  de 
decreto  relativo  á  este  punto. 

(Sesión  extraordinaria  de  la  noche.) — Apoya  el  dictamen  de  la  Co- 
misión que  proponía  la  extinción  y  quema  de  los  Vales  reales. 

Interviene  también  en  el  debate  sobre  clasificación  de  la  Deuda 
pública,  y  se  opone  á  que  se  haga  diferencia  en  los  títulos  de  los 
acreedores  del  Estado,  pagando  á  unos  con  preferencia  á  otros. 

Septiembre  8.  Entrega  una  representación  de  los  oficiales  de  la 
sexta  división  del  segundo  ejército  (Aragón),  quienes  protestaban  de 
que  «los  traidores  que  han  servido  al  enemigo,  los  que  han  seducido 
á  sus  compatriotas,  ó  los  que  los  tiranizaron  bajo  el  dominio  francés, 
se  gocen  en  su  impunidad  y  manden  á  los  leales». 

(Sesión  extraordinaria  de  la  noche.) — Discusión  acerca  de  los  ar- 
bitrios adoptados  para  sustituir  al  noveno  y  excusado.  Encarece  la 
necesidad  do  buscar  todos  los  necesarios  para  poder  cumplir  las  aten- 
ciones y  obligaciones  del  Estado.  Hay  recursos  «que  hasta  hoy,  cu- 
biertos con  un  velo  sagrado,  no  han  concurrido  á  sostener  la  sociedad 
como  las  demás  contribuciones.  Son  medios  extraordinarios,  pero  exis- 
ten en  la  Nación,  y  la  Nación  tiene  la  obligación  de  echar  mano  de 
ellos  para  no  faltar  á  sus  acreedores  sancionando  su  ruina.  Antes, 
pues,  que  el  Congreso  cierre  sus  sesiones,  háblese  una  vez  con  valor, 
y  dígase  sin  disfraz  dónde  están  las  Indias»» 

En  otro  discurso  se  opone  á  que  los  caudales  sobrantes  de  las  ren- 
tas de  Ultramar  se  apliquen  á  la  extinción  de  la  deuda.  Esos  cauda- 
les que  nos  envían  nuestros  hermanos  de  América  deben  destinarse 
á  la  defensa  de  la  Nación. 
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Septiembre  9.  Breve  discurso  en  defensa  de  la  representación  de 
Aragón  en  las  Cortes,  de  la  cual  se  había  dicho  que  fué  elegida  antes 
de  haberse  allí  jurado  y  publicado  la  Constitución. 

Septiembre  11.  Propone  y  se  acepta  la  devolución  al  Gobierno  de 
varios  documentos  que  se  habían  pedido  para  formar  juicio  acerca  de 
los  recursos  con  que  se  atendía  al  ejército  de  Extremadura. 

En  la  sesión  extraordinaria  de  la  noche  presenta  y  apoya,  y  se 
aprueban,  dos  proposiciones  para  que  las  Cortes  expresaran  su  satis- , 
facción  por  las  victorias  de  las  tropas  aliadas  y  se  felicitara  al  Gene- 
ral del  cuarto  ejército  y  á  su  tropa. 

Septiembre  13.  (Sesión  extraordinaria  de  la  noche.) — Presenta, 
apoya  y  se  aprueba  la  siguiente  proposición:  «Que  en  los  Vales  nacio- 
nales y  en  todos  los  documentos  públicos  en  que  se  pone  la  fecha  del 
reinado  de  nuestro  amado  Monarca,  se  añada  siempre  el  año  corres- 
pondiente á  la  Constitución.» 

COBTES  EXTRA0RDIKAKIA8. 

Septiembi^e  16,  Pide  que  comparezcan  los  Secretarios  del  Despa- 
cho para  informar  sobre  el  estado  de  la  salud  pública  y  las  providen- 
cias que  se  han  tomado,  y  formula  varias  preguntas  al  Gobierno. 

Septiembre  17,  Apoya  el  dictamen  de  la  Comisión,  de  que  forma- 
ba parte,  proponiendo  la  traslación  del  Gobierno  y  del  Congreso  á  la 
ciudad  del  Puerto  de  Santa  María. 

Septiembre  18,  Trata  del  mismo  asunto  y  de  los  actos  de  la  Ee- 
gencia,  disponiendo  que  el  Gobierno  saliera  de  Cádiz  con  motivo  de 
la  epidemia. 

Septiembre  20,  Censura  las  órdenes  en  que  se  dice  expresamente 
que  la  Regencia  había  resuelto  trasladarse  á  Madrid  con  la  Diputa- 
ción permanente  de  Cortes.  «Se  divorciaba  la  regencia  de  la  repre- 
sentación nacional...  y  se  está  en  el  caso  de  exigir  responsabilidad  á 
los  Secretarios  del  Despacho.»  En  este  sentido  formula  una  proposi- 
ción que  no  fué  admitida. 

Cortes  ordinarias. 

En  el  tomo  de  actas  publicado  en  1876  se  lee  la  advertencia  que 
sigue: 

«A  pesar  de  las  activas  gestiones  que  dentro  y  fuera  de  España  se 
han  hecho  para  encontrar  los  Diarios  de  las  Cortes  correspondientes 
á  las  legislaturas  de  1813  y  1814,  no  ha  sido  posible  hallar  ninguna 
colección  completa  de  los  mismos,  por  lo  cual  se  reimprimen  en  lugar 
de  dichos  Diarios  las  Actas  de  las  sesiones  públicas.»  Pero  se  impri- 
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mieron  y  publicaron ,  por  lo  menos^  los  Diarios  de  las  juntas  prepa- 
ratorias (15,  20,  24  y  25  de  Septiembre)  y  los  de  las  sesiones  de  los 
días  1,  2,  3,  4  y  7  de  Octubre.  Todos  ellos  están  coleccionados  en  La 
España  Ih*iunfante,  tomo  316,  en  4.^,  con  referencia  al  cual  dice  el 
índice:  «Legislatura  1.*^  Juntas  preparatorias,  y  octubre  1,  2,  8,  4 
que  quedó  incompleto,  y  octubre  7.  No  se  imprimió  más.> 

Septiembre  25.  (Cuarta  junta  preparatoria.)  —  Toma  parte  Anti- 
llón  en  la  discusión  de  actas  y  del  procedimiento  que  debía  seguirse 
para  dar  cuenta  al  Gobierno  de  la  instalación  de  las  Cortes  ordi- 
narias. 

Octubre  1.^  Trata  de  demostrar  la  necesidad  de  que  subsistan  va- 
rias Comisiones  nombradas  por  los  Sres.  Presidente  y  Secretarios,  é 
interviene  en  debates  sobre  aprobación  de  poderes  y  discusión  de 
expedientes  que  quedaron  sin  informar  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias. 

Octubre  2,  Propone  que  en  la  Galería  ten^^an  entrada  libre  los 
que  hayan  sido  ana  vez  representantes  del  pueblo  español  en  Cortes, 
y  que  para  la  pronta  y  diaria  impresión  de  las  actas  de  las  Cortes 
pueda  tratarse  con  impresores  particulares. 

Al  final  de  la  sesión,  con  motivo  de  una  proposición  del  Sr.  Quar- 
tero,  pronuncia  un  breve  discurso  acerca  del  deber  que  todos  los 
diputados  tienen  de  acatar  el  reglamento  de  las  Cortes. 

Octubre  3.  Propone  que  las  Cortes  decreten  su  traslación  á  Ma- 
drid para  que  puedan  reunirse  en  esta  capital  el  día  1.^  de  Marzo  del 
año  próximo  venidero;  pide  que  se  resuelva  desde  luego  sobre  el  caso 
del  Obispo  de  Astorga,  extrañado  voluntariamente  por  no  poder,  sin 
perjuicio  de  su  conciencia,  publicar  el  decreto  sobre  la  Inquisición,  y 
propone  que  ínterin  queda  arreglado  el  sistema  de  los  tribunales  de 
Comercio,  cesen  desde  luego  en  sus  funciones  de  jueces  de  alzada  los 
magistrados  de  las  Audiencias,  y  que  los  Consulados  propongan  sin 
demora  lista  triple  de  letrados  para  elegir  jueces  de  alzada.  —  Res- 
pecto de  la  primera  proposición  dice  La  Aurora  Patriótica  MaUor- 
quina  (31  Octubre  1813)  que  por  haber  entendido  el  Sr.  Quartero  que 
bajo  la  palabra  gobierno  se  comprendían  los  tres  poderes,  el  Sr.  An- 
tillón  explicó  la  diferencia  que  hay  entre  éstos.  Se  halla  el  discurso 
en  el  Diario  de  Sesiones  (t.  316,  en  4.**,  de  La  España  Triunfante)^ 

Octubre  4.  Habla  otra  vez  sobre  la  traslación  de  las  Cortes  ¿ 
Madrid.  Está  el  discurso,  incompleto,  en  las  páginas  221-224  del 
Diario  (t.  316  antes  citado),  y  hace  referencia  á  él  La  Aurora  Pa- 
triótica Mallorquina  del  4  de  Noviembre. 

Octubre  5.  Propone  que  se  tomen  todas  las  precauciones  necesa- 
rias para  la  defensa  de  Cádiz  y  la  isla  de  León,  é  interviene  en  el  de- 
bate sobre  el  expediente  de  conspiración  de  Sevilla. 
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Octubre  6,  Interviene  de  nuevo  en  dicho  debate.  En  la  sesión 
extraordinaria  de  la  noche,  en  qne  se  eligieron  los  individuos  del 
Tribunal  de  Cortes,  hace  observar  que  el  oficio  de  Juez  de  esta  es- 
pecie no  le  parecía  sentar  bien  á  un  eclesiástico,  según  el  espíritu  de 
los  Cánones. 

Octíihre  7.  Interviene  otra  vez  en  el  debate  sobre  la  causa  de 
conspiración  en  Sevilla. 

Octubre  S.  Anuncia  que  se  propone  reproducir  la  proposición  re- 
lativa á  que  el  Congreso  delegue  en  la  Regencia  la  facultad  de  decidir 
en  los  expedientes  de  rehabilitaciones.  —  Indica  la  conveniencia  de 
dar  la  mayor  publicidad  posible  á  las  sesiones  de  las  Cortes. 

Octubre  9.  Propone  «que  no  haya  Juzgado  ninguno,  ni  eclesiás- 
tico ni  militar,  ni  de  otra  cualquiera  clase  que  sea,  donde  la  sustancia-' 
ción  de  los  procesos  no  haya  de  sujetarse  precisamente  á  los  artículos 
de  la  Constitución». 

Octubre  10.  Pide,  y  se  acuerda,  que  por  escrito  se  pregunte  al 
Gobierno  en  qué  estado  se  hallaban  las  disposiciones  para  la  trasla- 
ción decretada  á  la  isla  de  León. 

Octubre  11.  Pide,  y  se  acuerda,  que  el  Congreso  celebre  su  última 
sesión  en  Cádiz  el  18  del  corriente,  y  que  su  primera  sesión  en  la  isla 
de  León  sea  el  día  14  á  las  ocho  de  la  noche. — Apoya  iin  dictamen  rela- 
tivo al  número  de  diputados  necesarios  para  constituirse  el  Congreso. 

Octubre  12.  Propone  que  se  proteja  á  la  familia  de  un  diputado 
que  había  fallecido,  y  que  pase  á  la  Regencia  un  expediente  formado 
contra  un  Mariscal  de  Campo.  Asi  se  acuerda. 

Interviene  en  un  debate  acerca  de  la  acepción  de  la  palabra  ley,  y 
de  la  autoridad  á  quien  competía  la  sanción. 

Octubre  15.  Propone  que  mientras  las  Cortes  no  decidan  sobre  el 
expediente  general  de  regulares,  sean  libres  éstos  de  permanecer  en 
la  situación  á  que  los  haya  traído  la  Providencia  en  esta  crisis,  ó 
restituirse  á  los  conventos  que  se  restablezcan  por  autoridad  del  Go- 
bierno, con  arreglo  á  los  decretos  del  Congreso,  sin  que  tengan  en 
ello  el  menor  arbitrio  los  respectivos  Prelados.  —  Del  discurso  que 
pronunció  en  apoyo  de  esta  proposición  publicó  un  breve  extracto  La 
Aurora  Patriótica  Mallorquina  (21  Noviembre  1813). 

Octubre  16.  En  la  discusión  sobre  servicio  de  los  religiosos  de 
San  Juan  de  Dios  en  el  Ejército  y  en  los  hospitales  de  campaña 
intervino  Antillón,  según  La  Aurora  (21  Noviembre  1813). 

Octubre  17.  Propone  que  se  declare  que  há  lugar  á  formación 
de  causa  contra  los  responsables  de  la  organización  que,  sin  faculta- 
des para  ello,  se  había  dado  al  Ejército. 

Propone,  y  se  aprueba,  que  el  Gobierno  mande  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  que  remita  informe  sobre  el  sistema  que  debería 
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adoptarse  en  las  causas  incoadas  ó  fenecidas  por  autoridades  sujetas 
al  Gobierno  intruso. 

Ocúpase  también  en  esta  sesión  del  estado  de  la  salud  pública  y 
de  la  necesidad  de  establecer  el  Tribunal  de  Cortes. 

Octubre  18,  Propone  que  se  circulen  órdenes  terminantes  para 
que  se  observen  las  leyes  que  prohiben  los  enterramientos  dentro  de 
poblado. 

Propone  también  que  se  felicite  al  Ejército  por  sus  victorias,  y 
que  se  pida  informe  al  Ghobierno  acerca  de  los  medios  que  ha  tomado 
para  cubrir  las  necesidades  de  aquél. 

Octubre  19.  Hace  varias  observaciones  acerca  de  las  medidas 
adoptadas  para  instalar  las  Cortes  en  Madrid.  La  Aurora  Patriótica 
MaUorquina  (21  Noviembre  1813)  resume  así  sus  palabras:  «Renun- 
cio á  un  salón  en  que  no  halle  cabida  el  pueblo;  á  su  asistencia  á  nues- 
tras sesiones  se  debe  lo  bueno  que  hemos  hecho:  alejarle  sería  hacer 
secretas  nuestras  sesiones:  un  gasto  de  600.000  reales  me  escandaliza, 
estando  hambrientos  y  desnudos  los  soldados. » 

Octubre  20.  Propone  que  se  pidan  á  la  Regencia  cuantos  trabajos 
tenga  preparados  sobre  la  organización  de  las  Milicias  nacionales. 

Octubre  23.  Proposiciones  relativas  al  estado  de  la  salud  pública 
y  sobre  dispensa  de  menor  edad  para  administración  de  bienes  en  un 
expediente  particular. 

Octubre  24.  Discurso  que  termina  proponiendo  que  se  establezca 
en  el  Tribunal  de  Cortes  el  Juzgado  de  primera  instancia  y  de  conci- 
liación, á  fin  de  que  los  diputados  no  sean  de  peor  condición  en  los 
procesos  que  la  generalidad  de  los  ciudadanos  españoles. 

Octubre  25.  Habla  sobre  conveniencia  de  activar  la  impresión  de 
las  actas,  sobre  apertura  de  las  Escuelas  en  Zaragoza  y  sobre  nom- 
bramiento de  Tesorero  de  las  Cortes. 

Octubre  27.  Pide  y  obtiene  autorización  para  tratar  con  el  Gobier- 
no de  asuntos  importantes  relativos  á  la  provincia  de  Aragón. 

Octubre  28.  A  propuesta  suya  pasa  á  una  Comisión  el  estudio  de 
los  medios  de  restablecer  la  tranquilidad  en  Ultramar. 

Propone  que  para  satisfacer  en  lo  posible  el  considerable  atraso 
de  pagas  que  sufren  las  viudas  de  militares  acreedoras  al  Montepío, 
se  declaren  destinadas  desde  luego  á  pagar  esos  atrasos  todas  las  ren- 
tas que  se  hayan  secuestrado  á  los  Obispos  que  se  habían  extrañado 
voluntariamente  del  Reino  por  no  obedecer  los  decretos  de  la  sobera- 
nía nacional. 

Interviene  en  la  discusión  sobre  establecimiento  del  Montepío  mi- 
litar. 

Octubre  30.  Proposición  sobre  alojamientos  de  los  diputados  en  la 
villa. 
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Noviembre  1.  Discusión  del  proyecto  de  reglamento  para  el  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia.  Pide  «que  se  declare  si  dicho  reglamento 
ha  de  mirarse  como  ley».  Se  resuelve  en  sentido  negativo.  En  la  rese- 
ña de  esta  sesión  dice  La  Aurora  {^  Noviembre  1813);  «Desenvuelta 
la  materia  por  el  mismo  Sr.  Antillón  con  su  notorio  mérito,  observó  las 
diferencias  que  distinguen  la  ley  del  decreto,  ordenanza  y  reglamento; 
poniendo  en  su  verdadero  punto  de  vista  cada  una  de  estas  cosas,  y 
la  confusión  que  producía  la  falta  de  ideas  exactas  sobre  la  verdadera 
inteligencia  de  lo  que  es  ley,  ordenanza,  decreto  y  reglamento.» 

Noviembre  2,  Propone  que  «siendo  diferentes  las  circunstancias 
de  los  militares  que  lejos  del  suelo  patrio  y  hallándose  prisioneros  de 
fionaparte  se  han  visto  arrastrados  por  la  violencia  y  por  la  calami- 
dad de  su  situación  á  tomar  las  armas  en  el  ejército  francés  contra 
los  aliados  de  España,  y  las  de  aquellos  que  han  servido  bajo  las  ban- 
deras del  usurpador  del  territorio  español  y  contra  las  tropas  españo- 
las que  defienden  la  justa  causa  de  nuestro  levantamiento,  declaren 
las  Cortes  que  no  comprenden  á  los  primeros  las  pruebas  de  juicio  y 
purificación  que  exige  de  los  segundos  el  decreto  de  8  de  Abril  de  este 
año,  ni  otro  alguno  de  esta  especie». 

Noviembre  5.  Interviene  en  e^.  debate  sobre  proyecto  de  reglamen- 
to para  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 


«  « 

La  estupenda  labor  parlamentaria  de  Antillón,  tan  estupenda  que 
no  tuvo  rival  en  aquellas  Cortes,  interrumpióla  unos  días  á  causa  del 
inicuo  atentado  de  que  fuét)bjeto.  Ya  queda  indicado  que  los  reaccio- 
narios, en  su  deseo  de  atraérsele,  le  hicieron  todo  género  de  ofreci- 
mientos, todos  Jos  cuales  rechazó  Antillón  con  nobilísima  altivez. 
Y  cuando  se  persuadieron  de  que  no  había  medio  de  reducirle,  urdie- 
ron un  complot,  que  dio  por  resultado  que  unos  cuantos  mercenarios 
cometieran  la  villanía  de  agredirle,  sin  duda  para  matarle,  único  me- 
dio de  eliminar  de  aquellas  memorables  Cortes  al  hombre  que  con  más 
tenacidad  y  sabiduría  mantenía  enhiesta  la  bandera  de  los  grandes 
principios  de  la  doctrina  liberal.  Amparándose  en  la  lobreguez  de  la 
noche,  un  grupo  de  asesinos  acechó  á  Antillón,  á  quien  dejaron  tan 
malparado,  que  tal  vez  le  dieron  por  muerto,  siendo  así  que,  por  de- 
signio sin  duda  de  la  Providencia,  causáronle  tan  sólo  lesiones  leves. 
Esto  acaeció  en  la  isla  de  León,  en  la  noche  del  3  de  Noviembre.  El 
suceso  causó  gran  escándalo  en  las  Cortes.  En  la  sesión  del  día  si- 
guiente dióse  lectura  á  un  oficio  dirigido  por  Antillón  al  Presidente, 
que  decía  así: 
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«Al  retirarme  anoche  de  la  sesión  extraordinaria,  en  la  misma 
boca  de  la  calle  del  Vestuario,  donde  habito,  me  acometieron  tres 
asesinos,  de  los  cuales  el  uno  descargó  sobre  mi  cabeza  un  golpe,  al 
parecer  de  sable,  tan  furioso  y  terrible,  que  me  arrojó  tendido  en 
tierra  á  algunos  pies  de  distancia,  y  se  dirigía  maniñestamente  á 
quitarme  la  vida  ó  el  conocimiento.  Por  fortuna,  la  manera  con  que 
venía  cubierto  y  el  sombrero  hicieron  que  el  golpe  no  haya  producido 
los  resultados  que  el  asesino  creyó  asegurar.  Sigo  en  la  cama,  y  aun- 
que débil  y  desconcertado,  sin  riesgo  ni  calentura.  He  creído  deber 
hacer  al  Congreso  esta  manifestación,  para  que  sepa  la  causa  de  no 
asistir  hoy,  y  para  que  lo  tome  todo  en  consideración  en  sesión  pú- 
blica, teniendo  en  cuenta  la  materia  de  la  de  anoche  y  la  naturaleza 
del  discurso  que  yo  pronuncié  en  desempeño  de  las  sagradas  obliga- 
ciones que  la  Nación  me  ha  confiado.»  (Había  hablado  acerca  del 
traslado  de  las  Cortes  á  Madrid.) 

Las  Cortes  acordaron  que  el  asunto  pasara  á  una  Comisión  espe- 
cial que  debía  presentar  dictamen  en  el  plazo  de  seis  horas,  para  dis- 
cutirlo en  sesión  extraordinaria  por  la  noche.  Se  acordó  también  pasar 
inmediatamente  orden  al  Gobierno  para  que  dispusiera  que  se  sumi- 
nistrasen á  Antillón  los  prontos  auxilios  que  pudiera  necesitar  du- 
rante su  curación.  La  Comisión  citada  la  formaron  los  Sres.  Casta- 
ñedo, Hendióla,  Sombiela,  Gordoa  y  Ledesma.  En  la  sesión  de  la 
noche  presentó  dictamen  la  Comisión.  Pedía  que  se  excitara  el  celo 
de  la  Regencia  á  fin  de  que  las  diligencias  judiciales  no  se  entorpe- 
cieran por  la  contemplación  de  ningún  fuero,  dando  cuenta  de  ellas  á 
las  Cortes  dos  veces  á  la  semana.  Y  acto  seguido  se  leyó  un  oficio  del 
encargado  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  manifestando  que 
había  resuelto  pasar  inmediatamente  orden  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia para  que,  sin  reserva  de  horas  ni  de  días,  procediese  al  descu- 
brimiento del  agresor. 

El  Sr.  Capaz  dijo:  «Nadie  más  amante  que  yo  de  una  constitución 
que  venero,  y  defenderé  con  mi  espada  y  con  mi  sangre;  pero  el 
hecho,  señor,  es  atroz;  la  soberanía  nacional  ha  sido  atropellada  en 
uno  de  sus  más  dignos  representantes;  amenaza  un  riesgo  á  la  patria, 
y  la  constitución  misma  previene  sabiamente  en  uno  de  sus  artículos 
que  quando  ésta  peligre  es  preciso  salir  del  orden  que  las  leyes  pres- 
criben: Saluspopuli  suprema  lex.  Este  es  el  caso  en  que  nos  vemos, 
3'  que  me  mueve  á  presentar  al  Congreso  la  indicación  siguiente  (se 
leyó):  «Habiéndose  atentado  á  la  vida  de  un  dignísimo  Representante 
de  la  Nación  española,  la  misma  por  sus  Cortes  ofrece  8.000  pesos 
fuertes,  pagaderos  en  el  acto,  al  que  denuncie  al  agresor,  ó  indultar 
al  que  lo  verifique,  aunque  se  halle  complicado  en  el  crimen.» 

«El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  manifestó  el  vergonzoso  cuadro  que 
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ofrecía  esta  agresión  cobarde;  y  que  en  la  averiguación  de  sus  reos 
se  descubría  quizá  la  negra  trama,  origen  y  profundas  raíces  de  un 
mal  que  en  prevenirle  se  afianzaría  la  seguridad  del  cuerpo  moral  de 
esta  nación  magnánima;  pero  seamos,  dijo,  sus  representantes  el  mo- 
delo exacto  de  la  rigidez  de  los  principios  sancionados:  llevemos 
nuestra  generosidad  al  punto  que  piden  nuestros  deberes,  confun- 
diendo á  los  enemigos  del  sistema  de  la  constitución  (autores,  en  mi 
concepto,  del  horrendo  crimen)  con  los  beneficios  de  la  constitución 
misma;  demos  al  pueblo  el  noble  ejemplo  de  que  sabemos  preferir  la 
observancia  de  las  sabias  instituciones  á  la  venganza  ó  condigna  sa- 
tisfacción que  reclama  un  atentado  enorme,  cometido  contra  nuestras 
personas  y  sagrada  representación.  Llene  el  poder  judiciario  sus  atri- 
buciones, y  sostenga  el  legislativo  su  dignidad,  observando  hasta  en 
sus  ápices  unas  leyes  que  son  el  dichoso  fruto  de  la  razón,  la  filoso- 
fía y  las  profundas  meditaciones,  que  transmitirán  á  la  posteridad 
la  honrosa  memoria  del  nombre  español.  Lejos  de  nosotros,  señor, 
ese  degradante  y  soez  premio  á  un  vil  delator:  la  nación  libre,  la  na- 
ción sabia,  jamás  acogió  delitos:  importa  menos  que  se  oculte  el  cri- 
men en  la  oscuridad,  que  irle  á  buscar  con  los  pérfidos  lazos  de  la 
capciosidad,  el  espionaje  y  la  recompensa  de  un  proceder  más  horro- 
roso, acaso,  que  el  atentado  con  que  se  ha  ofendido  á  la  soberanía. 
Estoy  bien  seguro  de  que  si  nuestro  apreciabilísimo  compañero,  el 
Sr.  An billón,  se  hallase  entre  nosotros,  sería  el  que  con  mayor  fir- 
meza sostendría  estos  principios:  los  ha  proclamado  constantemente, 
los  abriga  en  su  corazón  heroico,  y  su  alma  elevada  es  incapaz  de 
desmentir  tan  dignos  sentimientos:  no  apruebo,  pues,  la  indicación 
del  Sr.  Capaz,  hija  de  su  espíritu  exaltado,  contra  el  alevoso  atrope- 
Uamiento  ejecutado  en  la  recomendable  persona  del  Sr.  Antillón;  y 
pido  al  Congreso  que  se  apruebe  en  todo  el  dictamen  déla  comisión.» 

«El  Sr.  Oarcia  Page  manifestó  que,  prevenidas  sus  ideas  por  el 
Sr.  Martínez  de  la  Kosa,  nada  tenía  que  añadir  sino  la  consideración 
de  que  el  atentado  cometido  contra  el  Sr.  Antillón  lo  era  principal- 
mente contra  la  nación  española:  por  consecuencia,  el  delito  salía  de 
la  esfera  de  los  comunes;  pero  su  castigo  no  debía  cimentarse  sobre 
otro  delito  que  repugnaba  á  la  moral  sólida  del  mejor  de  los  códigos 
que  conocía  la  Europa,  el  que  resistía  el  medio  propuesto  en  la  indi- 
cación del  Sr.  Capaz.» 

«El  Sr.  Mendióla,  en  un  discurso  elocuentísimo,  encareció  las  cir- 
cunstancias horribles  del  suceso  de  que  se  trataba.  El  primer  paso 
que  da  la  representación  nacional  fuera  de  Cádiz,  hacia  la  capital...! 
¡un  pueblo  donde  se  instaló  por  primera  vez...!  ¡en  donde  las  armas 
parece  que  garantizan  la  inviolabilidad  del  congreso...!  ¡quando estas 
armas  cogen  laureles  en  el  Pirineo...!» 
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«El  Sr.  Cepero  demostró  que  el  atentado  se  dirigía  contra  el  Con- 
greso, y  que  el  Sr.  Antlllón  era  una  victima  que  se  había  querido 
inmolar  en  odio  de  sus  virtudes  y  amor  á  la  patria.  Devoren  los  re- 
mordimientos, dijo,  al  parricida  que  alzó  su  mano  contra  el  mejor  de 
sus  amigos;  contra  el  más  ardiente  defensor  de  sus  derechos.  ¡Insen- 
sato! Creyó  acaso  que  acabando  con  la  vida  del  Sr.  Antillón,  acababa 
con  la  libertad  pública;  pero  la  sangre  misma  de  este  digno  diputado 
hubiera  producido  nuevos  defensores  á  la  libertad.» 

«Hablaron  en  seguida  los  Sres.  Norzagaray  y  Larrazábal,  apo- 
yando el  dictamen  de  la  comisión:  el  que  fué  en  consecuencia  apro- 
bado, declarándose  por  unanimidad  no  haber  lugar  á  votar  sobre  la 
indicación  del  Sr.  Capaz;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión.» 

Entendió  en  la  causa  el  Juez  D.  Juan  de  Dios  Aguilar. 

En  la  sesión  del  8  se  presentó  Antillón  en  el  Congreso,  y  tomando 
la  palabra,  expresó  que  «faltaría  á  los  sentimientos  más  íntimos  de 
respeto  y  gratitud  si  no  se  manifestase  reconocido  á  los  honores  des- 
mesurados que  acababan  de  dispensarle  en  estos  días  los  Representan- 
tes del  pueblo,  y  si  no  protestase  que  mientras  conservase  su  débil  y 
miserable  existencia,  ella  será  consagrada,  cualesquiera  que  sean  los 
peligros  que  la  amenacen,  á  defender  con  cuanta  fuerza  pueda  la 
libertad  civil  y  la  independencia  de  la  Representación  nacional,  en 
cuyos  dos  objetos  miraba  cifrada  la  salvación  de  la  patria». 

Fuera  del  Congreso,  el  atentado  contra  Antillón  dio  origen  también 
á  protestas,  y  la  prensa  publicó  por  aquellos  días  artículos  y  hasta 
versos  relativos  al  hecho.  En  el  núm.  377  del  Diario  Mercantil  de  Cá- 
diz se  insertó,  firmado  por  el  Turonense,  el  siguiente  soneto  que  repro- 
dujo La  Aurora  Patriótica  MaUorquina  del  29  Noviembre  de  1813: 

«Desnaturalizado  parricida, 

Monstruo  cruel,  carnívoro,  inhumano, 

Que  osaste  dirigir  tu  aleve  mano 

Contra  la  más  interesante  vida! 

¿Qué  pensabas  lograr  siendo  homicida 

De  aquel  que  en  el  Congreso  soberano 

Dio  pruebas  de  ser  padre...  ¡el  más  humano! 

De  tu  patria  abrumada  y  oprimida? 

Mas  ¿para  qué  pregunto?  ¿Tú  creías 

Consumar  con  su  muerte  nuestra  ruina. 

Que  infalible  en  tal  caso  suponías? 

Pero  no  pienses  tal  ¡alma  mezquina! 
Pues  aunque  acaben  de  Antillón  los  días, 
En  las  Cortes  nos  queda  su  doctrina.» 

En  el  Redactor  General,  núm.  884,  y  en  La  Aurora  Patriótica 
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Mallorquina,  número  121  (9  Diciembre  1813)^  se  publicó  una  carta 
dirigida  ¿  Antillón  por  varios  vecinos  de  Cádiz  y  fechada  el  6  de  No* 
viembre,  declarando  qne  habían  visto  con  la  mayor  indignación  y 
enojo  el  nltraje  cometido  en  la  inviolable  persona  de  aquél.  Antillón 
contestó: 

«Mny  seftores  míos  y  de  mi  mayor  aprecio:  aun  quando  los  asesi- 
nos que  atentaron  contra  mi  vida  en  la  noche  del  3  hubieran  conse- 
guido quitármela,  corto  triunfo  fuera  para  sus  perversas  miras;  pues 
ni  la  existencia  de  un  individuo  de  tan  débiles  y  limitadas  facultades, 
como  yo,  puede  tener  influjo  principal  en  la  causa  del  honor  y  de  la 
gloria  nacional,  ni  el  fuego  sagrado  de  la  libertad  se  apoya  tan  lige- 
ramente en  el  corazón  de  los  buenos  españoles  que  han  jurado  odio 
eterno  á  la  tiranía,  de  qualquiera  manera  que  se  disfrace.  Hubieran, 
si,  logrado  aquellos  aleves  (instrumentos  sin  duda  de  la  perfidia  más 
cobarde)  privarme  del  placer  purísimo  que  ha  recibido  mi  alma  al 
leer  en  la  carta  de  V.  SS.  los  nobles  sentimientos  de  interés  que  ma- 
nifiestan por  el  peligro  que  mi  vida  ha  corrido.  Quedarán,  señores, 
profundamente  grabados  en  el  pecho  de  este  su  conciudadano  recono- 
cido: los  transmitiré  á  mi  hija,  como  la  mejor  egecutoria;  y  en  cam- 
bio reciban  V.  88.  una  protesta  y  comprometimiento  solemne  de  que 
mis  esfuerzos  en  adelante  redoblarán  á  favor  de  la  libertad  civil  y 
política  del  heroico  pueblo  español,  cuyos  derechos,  aunque  sin  talen- 
tos ni  merecimiento  correspondientes,  represento  en  el  augusto  Con- 
greso; ocupando  así  el  puesto  más  eminente  que  á  hombre  sea  dado 
llenar  sobre  la  tierra,  y  por  consecuencia  el  más  acreedor  á  que  mi 
vida  y  quanto  tengo  y  soy  lo  sacrifique  por  cumplir  sus  deberes 
sacrosantos.  Dios  guarde  á  V.  88.  muchos  años.  Isla  de  León  11  de 
noviembre  de  1813. — Isidoro  de  Antillón. — A  los  43  ilustres  patriotas 
de  Cádiz  que  se  dignaron  escribirme  la  honrosa  carta  con  fecha  del  5, 
que  conservo.» 

En  la  sesión  del  día  20  de  Noviembre  «se  leyó  una  representación 
que  varios  ciudadanos  les  dirigen  desde  Málaga  con  fecha  12  del 
corriente,  en  que  penetrados  de  horror  por  el  execrable  atentado  que 
se  cometió  en  la  noche  del  4  (fué  el  3)  en  la  persona  del  8r.  Diputado 
Antillón,  piden  que  se  dignen  ejercitar  la  justicia  de  su  mano  podero* 
sa,  probando  al  mundo  que  las  luces  del  siglo  XIX  no  son  tenebrosas 
como  en  el  XIII  ú  XIV,  pues  si  en  ellos  hubo  fanáticos  que  asesina- 
ron ó  intentaron  asesinar  á  algunos  Reyes  y  á  otros  hombres  virtuo- 
sos, en  los  cuales  no  tuvieron  imperio  la  seducción  y  las  preocupacio- 
nes de  su  tiempo^  en  éste  vengará  el  Congreso  Nacional  á  la  humani- 
dad de  los  ultrajes  á  que  pretenden  condenarla  el  espíritu  de  partido 
y  la  preocupación.  Las  Cortes  oyeron  con  agrado,  y  mandaron  se 
hiciese  mención  honorífica  en  sus  actas  áfi  la  indkjada  representación, 
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como  lo  propuso  el  Sr.  Cepero,  negando  que  se  pusiese  literalmente 
en  el  Diario,  según  manifestó  el  8r.  EcheverHa».  A  este  acuerdo  se 
había  opuesto  el  Sr.  Obispo  de  Urgel,  que  propuso  se  contestara  á  los 
ciudadanos  de  Málaga  que  el  Congreso  no  necesitaba  de  aduladores 
ni  de  que  se  le  excitase  á  cumplir  los  deberes  de  la  justicia;  asi  se  lee 
en  La  Aurora  Patriótica  Maüorquina  del  19  Diciembre  de  1813» 


«  « 

Reanudemos  el  extracto  de  las  actas  de  las  sesiones  de  Cortes  en 
que  habló  Antillón. 

Noviembre  8.  Después  del  aludido  discurso  de  gracias  por  los 
honores  que  le  habían  dispensado  las  Cortes  con  motivo  del  atentado 
de  que  fué  víctima,  propone  que  la  Biblioteca  nacional  franquee 
copia  de  sus  códices  á  cualquier  ciudadano  que  á  sus  expensas  desee 
adquirirla. 

Noviembre  9.  Discurso  en  elogio  de  la  conducta  y  patriotismo  de 
la  Jun^ta  Superior  de  Aragón  que  acababa  de  cesar  en  sus  funciones. 

Noviembre  10.  Discusión  sobre  nombramiento  de  suplentes  por 
las  provincias  de  Ultramar.  Censura  al  Sr.  Ostolaza,  que  había  dicho 
que  estas  Cortes  no  podían  tenerse  por  ordinarias  mientras  no  concu- 
rriesen á  ellas  los  citados  suplentes,  y  le  obliga  á  retractarse  y  á  dar 
sa4;isfacciones  al  Congreso. 

Noviembre  11.  Propone  «que  á  fin  de  que  no  fáltela  ración  y  asis- 
tencia á  los  soldados  que  han  bloqueado  á  Pamplona  y  deben  guarne- 
cerla,  se  declaren  destinados  en  primer  lugar  á  este  objeto  exclusiva- 
mente los  frutos  y  rentas  de  las  prebendas  que  hayan  vacado  ó  vaca- 
ren en  la  catedral  de  Pamplona.»  Tras  larga  y  detenida  discusión,  se 
declaró  no  haber  lugar  á  votar. 

La  Aurora  Patriótica  Mallorquína  (12  Diciembre  1813)  dice:  •'El 
Sr.  Antillón  mostró  la  inutilidad  de  las  vagas  declamaciones  con  que 
se  evaporaba  el  celo  de  algunos  señores  diputados,  que  sólo  lograban 
alarmar,  y  tomando  el  nombre  del  soldado,  desacreditar  al  Congreso; 
haciendo  creer  que  no  pensaba  en  ellos,  y  que  era  menester  escitarle.. . 
¡Desgraciados  soldados,  dijo,  y  desgraciados  los  españoles  todos  si  se 
envilece  y  desacredita  la  representación  nacional!  ¿Quién  hay  entre 
nosotros  que  no  esté  dispuesto  á  sacrificar  sus  talentos,  su  quietud  y 
su  vida  misma  por  socorrerlos  y  aliviarlos?  Si  á  estos  declamadores 
se  les  ocurre  algún  medio  proporcionado  á  este  fin,  ¿por  qué  no  lo  des- 
cubren? ¿Dejaría  el  Congreso  de  ocuparse  sobre  él  incesantemente? 
Por  desgracia,  estos  mismos  paralizan  al  Congreso  en  su  carrera.» 
Después  del  discurso  de  que  da  vaga  idea  La  Aurora  Patriótica  ñfa^ 
llorqttina,  Antillón  presentó  y  apoyó  la  proposición. 
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Noviembre  12.  Hace,  y  se  atiende,  una  indicación  relativa  al  plan 
de  educación  nacional  presentado  por  D.  Marcial  López,  de  Daroca» 
y  á  propuesta  suya  pasa  á  la  Comisión  de  Instrucción  pública. 

Noviembre  13.  Interviene  en  el  debate  sobre  ejecución  de  un  prés^ 
tamo  forzoso  ó  anticipo  equivalente  al  valor  de  un  tercio  de  la  contri^ 
bución  directa. 

Propone,  y  se  acepta,  que  se  recuerde  al  Gobierno  la  remisión  de 
ios  aranceles  generales  para  los  Tribunales  del  Reino. 

Noviembre  14.  Toma  parte  en  el  debate  sobre  el  dictamen  de  la 
Comisión  para  el  arreglo  del  Código  civil.  Propone  que  los  individuos 
de  las  Comisiones  de  los  Códigos  civil,  criminal  y  mercantil  puedan 
asociarse  con  literatos  de  fuera  del  Congreso,  y  que  lo  que  las  Cortes 
decidan  con  respecto  á  las  Comisiones  destinadas  á  la  formación  de 
los  Códigos  civil  y  mercantil,  se  entienda  igualmente  con  la  del  Códi- 
go criminal.  No  se  votó  sobre  la  primera  proposición,  y  fué  aprobada 
la  segunda. 

Noviembre  15.  Interviene  en  el  debate  sobre  rehabilitación  y  re- 
posición de  subalternos  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  y  se  aprueba  una 
proposición  que  sobre  este  asunto  presentó. 

Noviembre  16.  Toma  parte  en  el  debate  sobre  anticipo  del  tercio 
de  la  contribución  directa. 

Noviembre  23.  La  Comisión  de  Hacienda  propone  que  se  declaren 
libres  del  derecho  de  alcabalas  las  ventas,  cambios  y  permutas  de  es- 
clavos en  toda  la  Monarquía.  Antillón  pide  que  se  haga  la  siguiente 
adición:  «Mientras,  por  desgracia,  no  pueda  verificarse  entre  nosotros 
la  abolición  de  la  esclavitud.»  Se  aplaza  el  acuerdo  por  haber  pedido 
otro  diputado  que  se  le  oyera  en  secreto  «para  decidir  si  en  público 
ó  en  secreto  se  ha  de  tratar  de  la  adición  que  ha  hecho  el  Sr.  Anti- 
llón». 

Noviembre  24.  Presenta  la  siguiente  proposición:  «Las  Cortes, 
oyendo  con  el  más  exaltado  júbilo  el  mensaje  de  la  Regencia  sobre  las 
victorias  de  las  potencias  del  Norte  contra  el  tirano  de  Europa,  de- 
creten: que  desde  luego  se  levante  un  ejército  nacional  capaz  de  man- 
tener nuestra  independencia,  y  que  el  Gobierno  proponga  inmediata- 
mente y  descubra  á  las  Córteselos  obstáculos  ó  malversaciones  da 
cualquier  especie  que  han  entorpecido  la  adopción  y  uso  de  los  recur- 
sos cuantiosos  que  el  Congreso  ha  destinado  al  mantenimiento  y  con- 
servación  de  nuestros  ejércitos,  y  que  se  organice  sin  más  tardanza 
la  Milicia  Nacional,  debiendo  hallarse  establecida  «n  Madrid  antes 
de  la  llegada  del  Congreso.» 

Retiró  después  la  primera  parte  de  su  proposición  por  hallarse. 
refundida  en  otra  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa/ 

Propone  también,  y  se  acuerda,  «que  los  trofeos  arrancados  por  el . 
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v9Áot  de  los  españolea  dentro  de  las  murallas  de  la  plaza  de  Pamplo- 
n»y-  sorprendida  en  1808  por  la  perfidia,  se  presenten^ mañana  á  las 
Cortes,  disponiendo  el  Sr.  Presidente  que  se  reciban  y  coloquen  con 
la -solemnidad  majestuosa  que  merece  este  acto  memorable  en  los  ana- 
les de  nuestra  libertad».  La  Aurora  Patriótica  Mállorquina  (19  Di- 
ciembre 1813),  en  el  extracto  de  esta  sesión,  dice:  cSeñor  Antillón:  la 
mesticia  de  estos  sucesos  ¡que  no  nos  adormezca!...  Muy  lejos  de  eso, 
debe  escitar  en  nosotros  sentimientos  grandiosos  y  di^os  del  nombre . 
espafloL  Las  naciones  del  Norte  han  vencido  porque  tienen  egércitos 
propios  y  bieU' disciplinados.  ¿Qué  hacemos  nosotros?  No  descansemos 
eii  alianzas:  organicemos  una  fuerza  independiente,  y  bastante  para 
asegurar  nuestra  libertad  é  independencia.  Quantas  más  victorias 
obtengan  nuestros  aliados,  más  celosos  debemos  ser  de  la  libertad  é 
independencia  nacional  (aplauso  extraordinario).* 

^Noviembre  25.     En  esta  sesión,  el  General  O'Donojú,  Secretario 
del  Despacho  de  la  Guerra,  presentó  al  Congreso  los  trofeos  enemi* 
gosi  J)i(i%  La  Aurora 'J*atri6tica  Mallorquína  (23^  Diciembre  1813): 
cEl  general  G^Donojú,. ocupando  la  tribuna,  arengó  conforme  al  obje*. 
to  de  su  misión,  contestándole  el  señor  presidente  en  los  términos  de  > 
estilo.^^El  señor  -Antillón:  esos  trofeos  gloriosos,  que  hoy  recibe  el 
Congreso  nacional,  entre  las  aclamaciones  del  júbilo  y  la  pompa  del  ■. 
patriotismo,  monumentos  son  del  orgullo  abatido  del  tirano;  pero  mo- 
numentos también  de  nuestra  antigua  debilidad  y  de  la  estúpida  con-  . 
lianza,  con  que  miró  la  corte  de  Carlos  IV  pactos  y  estipulaciones, 
siempre  ilusorios,  quando  la  fuerza  no  sostiene  su  reciprocidad  y  ob*' 
servancia.  .La  alevosía  nos  arrebató  en  febrero  dé  1808  á  Pamplona, 
entria  otras  llaves  del  reyno^la  libertad  y  la  constancia  traen  de  nue-  - 
voal  poder  de.  nuestras  armas  á  la  capital  antigua  de  la  libre  y  fran- 
ca monarquía  Navarra.  Seamos  cautos  en  adelante,  y  nuestro  gozo  y  : 
nuestra  gloria  vayan  siempre  inseparables  de  la  previsión.  Quando 
congregados >ea  el  salón  augusto,  donde  las  cortes  van  á  abrir  de  nue* 
vd  sus «esióned  entre  el  respeto  y  el. amor  del  heroico  pueblo  de  Ma- 
drid, volvamos  laTvista  á  esas  águilas  con  que  á  imitación  de  los  an-;  > 
tiguos  romanos  quería  el  execrable  usurpador  aterrar  el  mundo  y  * 
cohsternarle,  acordémonos  que  la  independencia,  la  libertad,  la  cons- : 
titución,  y  las  costumbres  nacionales  sólo  tienen  garantía  en  nnestriv> 
fuerza  y  defensa  propia.  200.000  españoles  vestidos  y  alimentados^. 
comt>  deben  estarlo  los  apoyos  de  nuestra  existencia  política,  hacían-, 
did  inaccesibles  las  gargantas  del  Pirineo;  200.000  ciudadanos  forma- . 
dos  en  milicias,  asegurando  la  libertad  civil  y  el  orden  interior;  ea- 
qiiadraB  tan  respetables  comx>  exige  lo  dilatado  de  nuestras  costaS;  la 
representación  nacional  inviolable,  el  gobietnx)  enérgico  y  .preií^eedor:  : 
eétots  «on  los  ^garantes  de  nuéstrg  venturosa  destino;  y  :estos.  garantes 
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8olo8^  después  del  íayor  divino,  son  los  qae  han  de  condacirá  los- es- 
pañoles, auxiliados  7  fortalecidos  por  dignas  y  convenientes  aliauztks, 
al  colmo  de  prosperidad,  de  grandesa  y  de  bienes  que  se  lian  xsereoi- 
do  tan  eminentemente  coii  su  sangre  7  con  su  inimitable  perseverM- 
cia,  7  que  traerán  al  cabo  á  nuestro  seno  al  ansiado  monarca  Fernan- 
do Vil,  que  ho7  lejos  de  su  pueblo,  que  le  adora,  7  de  sus  opnpiudfk- 
danos  7  subditos,  que  le  han  identificado  con  su  constitució^n-iaiida- 
mental,  gime  en  las  masmorras  dé  la  más  ixégt^  7  bárbara  per^a 

Noviembre  26.  Propone,  7  se  acuerda,  |>edir  ál  6t)bierno  qu% 'in- 
forme acerba  de  loa  medios  7  recursos  con  que  pudiera  dotarse  conve- 
nientemente la  Academia  militar  de  la  isla  de  Leóü,  á  fin  de  queptnp- 
duEca  los  frutos  permanentes  que  su  establecimiento  7  oduatitución 
deben  proporcionar  7  están  proporcionando  en  laenseftaoza  df»  nues- 
tra oficialidad. 

Noviembre  27.  Presenta  7  se  aprueba  una  enmienda  á  una  propo- 
sición sobré  arreglo  de  Secretarias  del  Despaóho.    ' 

Noviembre  28.  Propone  que  se  informe  acerca  de  si  se  está  en  el 
caso  de  erigir  en  Cádiz  una  nueva  Audiencia  para  esta  ciudad  7  su 
provincia,  que  se  separó  de  la  de  Sevilla  7  era  independiente  por  re- 
solución de  las  Cortes  generales  7  extraordinai*ias. 

Noviembre  29.  Oon  motivo  de  un  dictamen  de  lá  Comisión  del 
Diario  de  Cortes,  propone,  7  se  acuerda,  que  se  proceda  ál  pago  de 
las  cantidades  devengadas  por  el  impresor. 

(S^ión  extraordinaria  de  la  noche.)*-Propone,.7  se  acuerda,  «que 
cualquiera  que  sea  el  orden  de  la  traslación  del  Gobierno  7  las  Coar- 
tes, la  Regencia  con  los  Secretarios  del  Despache  no  salga  deiesita 
ciudad  sin  que  ha7an  emprendido  su  miaroha  antes  más  de  50  séftores 
diputados».  .  •    r  ' 

■«•♦ 

Tan  enorme  trabajo  acabó  por  abatir  aquella  endeble  naturitlefca. 

Antillón  solicitó  7  obtuvo  licencia  por  enfermo.  ¡Harto  necesitado 

de  descanso  estaba  aquel  hombre  singular,  competente  ^n  todiis  Us 

disciplinas  7  én  algunas  sabio,  que  por  tal  modo  trabajó  daVante 

medio  año  en  la»  Cortes!  ••  ^ 

^  A  fines  de  año  se  trasladó  á  Madrid,  de  Madrid  1  Santa  £ulaliar7 
de  Santa  Eulalia  á  Mora  de  Bubielós,  donde  vivía  su  tío  D.  Jéciñto, 
canónigo,  á  quien  él  quería  entrañablemente  (1).  Y  allí  se.h«tllaba,  pos- 

■    "    '"  ' ' ' '>•     ' " — 1 — t  ■■■■; 

(1)  lia  casa  donde  paraba  Antillón  es  la  qué  puede  verse  i^producida 
en  el  fotograbado  de  la  página  85.  Por  iniciativa,  7  á  costa  del  autor  do 
estos  renglones,  púsose  en  la  fachada  de  dicha  casa  una  lápidn  de  mar- 
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trado,  medio  muerto,  cuando  se  dio  el  decreto  de  prender  á  todos  les 
diputados  liberales.  ¡  Uno  de  los  primeros  que  figuraban  en  la  lista 
era  D.  Isidoro  de  Antillón,  el  patriota  excelso,  el  enemigo  implacable 
de  los  franceses,  el  que  tanto  y  tanto  habla  ensalzado  al  Deseado 
Fernando  VII!  D.  José  de  Latorre,  comisionado  del  Regente  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza  para  cumplir  la  orden  del  arresto  de  Antillón, 
se  presentó  en  Mora;  un  movimiento  de  piedad  le  obligó  á  no  proceder 
en  el  acto  contra  el  insigne  político:  Teiale  moribundo,  y  sobre  ello 
escribió  á  Madrid.  Pero  de  Madrid  le  replicaron  que  procediese  inme- 
diatamente 4  trasladar  á  Antillón  á  Zaragoza.  Ya  Latorre  no  tuvo 
otro  remedio  que  obedecer.  T  Antillón,  ¡Dios  sabe  cómo!,  emprendió 
el  viaje  el  25  de  Junio  de  1814. 

El  2  de  aquel  mismo  mes,  el  moribundo  había  escrito  á  su  madre 
esta  admirable  carta  (última  de  cuantas  escribiera  en  su  vida),  que 
por  su  importancia  reproducimos  también  por  el  fotogfabado: 

«Amada  madr3  mía:  Seguiré  la  suerte  que  pronostiqué  á  usted 
tantas  veces,  y  la  seguiré  con  la  serenidad  y  fortaleza  que  me  da  el 
testimonio  interior  de  mi  conciencia,  y  el  público  conocimiento  de  mi 
conducta  por  lo  que  he  creído  la  felicidad  de  mi  patria. 

Espero  mañana  al  comisionado:  veré  sus  órdenes,  y  él* mi  postra- 
mi  en  to  increíble.  Si  en  medio  de  todo  se  empeña  en  trasladarme  de 
aquí,  probablemente  no  tendré  vida  bastante  para  cumplir  mi  sacrifi- 
cio, ni  aun  para  llegar  al  lugar  que  se  me  destine  para  consumarle. 

Usted  cuidará  de  mi  tierna  y  hermosa  Carmen,  mi  buen  hermano 
y  Pepa  me  acompañarán,  y  en  todo  caso,  aunque  mi  suerte,  por  razón 
de  la  deplorable  salud,  será  seguramente  lastimosa,  espero  no  dejar  á 
usted,  madre  mía,  ni  remordimiento  sobre  mi  conducta  ni  lágrimas 
de  vergüenza  sobre  mis  acciones.  A  36  años  muero  miserable  y 
perseguido,  muero  abandonado  por  la  naturaleza  y  oprimido  del  do- 
lor; pero  consolado  con  mis  principios,  con  mi  porte  y  con  dejar  en  el 
mundo  lina  madre  tan  digna  y  tan  singular  como  usted,  que  no  me 
olvidará,  ni  á  mi  mujer  y  á  mi  hija. 

mol  blanco,  con  la  siguiente  inscripción:  «En  esta  casa  vivió  |  t  bn 

BLLA  FUá  PRBSO  (  POR  ORDBN  DB  FbRNANDO  VII  |  BL  25  DB  JUNIO 
DB  1814  I  BL  INSIGNE  TÜROLBNSB  |  DON  ISIDORO  DE  ANTILLÓN  I 
Docto  catedrático  |  Geógrafo  eminente  |  Historiador  |  Magis- 
trado INTBQÉRRIMO  |  ECONOMISTA  |  ABOLICIONISTA  DB  I^  ESCLAVI- 
TUD I  Canonista  I  Periodista  notable  |  Elocubntísiho  orador  ]  bn 
LAS  Cortes  de  Cádiz  |  Autor  de  muchas  obras.  |  Para  perpetua 
memoria.»  — Esta  lápida  fué  descubierta  solemnemente  el  25  de  Junio 
de  1903;  y  no  habiéndole  sido  posible  al  que  esto  escribe  asistir  á  la  cere- 
monia, llevó  su  voz  D.  Manuel  Collado  Minguez,  profesor  de  instrucción 
primaria,  cuyo  discurso  fué  impreso  en  un  folleto  en  12.^,  en  Madrid, 
imprenta  de  La  Ikefensa  del  Magisterio,  XX- VI  (1903). 
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Estos  son  los  últimos  sentimientos  do  su  infeliz  y  amantisimo 
hijo,  que  espera  la  muerte  casi  con  deseo  vehemente  de  alcanzarla 
luego. 

Dics  es  el  dueño.  —  Isidoro. 

P.  D.  Guarde  usted  esta  carta  como  mi  testamento  familiar  en  un 
momento  en  que  callan  todas  las  pasiones,  y  en  que  hablo  yo  el  puro 
y  tierno  lenguaje  del  amor  filial,  única  afección  fuerte  que  ya  queda 
en  mis  heladas  venas. —  Recomiendo  mi  cariño  al  excelente  Joaquín, 
mi  caro  hermano;  Manuela  Doñoro  y  su  marido;  tío  Marzo  y  don 
Tomás.       - 

Estas  son  las  personas  que  hoy  dejo  en  estos  países  más  dignas  de 
los  últimos  suspiros  de  mi  gratitud. 

Adiós,  madre  de  mi  alma.  — Isidoro  Labrador  de  Antillón  y 
Marzo.  —  Mora  2  de  Junio  6  de  la  tarde  1814.» 

Después  de  una  forzosa  recalada  en  Teruel,  donde  creyeron  los 
conductores  que  AnüHón  se  moría,  prosiguióse  la  jornada,  y  el  2  de 
Julio  llegaron  á  Santa  Eulalia.  La  madre,  ahogándose  en  llanto, 
acudió  á  recibir  al  hijo  amado.  « ¡Madre  mía  —  exclamó  Antillón  —  , 
no  llore  usted  mi  prisión,  llore  mi  muerte,  que  está  muy  próxima!»... 

Y  no  dijo  más;  tales  fueron  las  palabras  postreras  de  aquel  hombre 
portentoso,  que  murió  al  día  siguiente,  3  de  Julio  del  año  1814. 

En  el  cementerio  del  pueblo  recibió  cristiana  sepultura. 

No  fué  poca  la  dicha  que  Antillón  tuvo  al  lograr  que  su  último 
suspiro  lo  recogiese  su  madre;  ¡pero  cuan  espantoso  aquel  viaje,  cuan 
impío;  cuánto  contrista  el  ánimo  considerar  que  aquel  modelo  de  ciu- 
dadanos, que  tanto  había  luchado  por  la  integridad  nacional  y  por  la 
restitución  de  Fernando  VII  al  Trono,  fuese  tratado  en  la  forma  que 
lo  fué  por  los  esbirros  del  mismo  Fernando  VII! 

En  Octubre  de  1820,  las  Cortes  dispusieron  que  el  cadáver  de  An- 
tillón fuese  exhumado  para  que  recibiese  otra  más  digna  sepultura.. 

Y  exhumados  los  restos,  depositaron  éstos  en  un  panteón  que  al  efecto 
se  construyó  en  una  capilla  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Eulalia, 
Pero  á  Antillón  le  persiguió  el  infortunio  más  allá  de  la  tumba. 
En  1823,  una  partida  realista,  capitaneada  por  Tena,  penetró  en  la 
mencionada  iglesia;  rompió  el  panteón;  extrajo  los  restos;  arrastrólos 
hasta  la  plaza  pública,  quemólos...  ¡y  aventó  las  cenizas!...  No  ya  la 
Historia,  todo  aquel  que  se  precie  de  humano,  execrará  ese  hecho 
salvAJe,  realizado  en  odio  al  liberalismo,  del  que  Antillón  fué  tan 
calificado  representante  en  su  época. 

« 
«  « 
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Algo  debemos  decir  acerca  de  la  firma  de  Antillón  que  aparece  al 
pie  de  su  carta  autógrafa,  sabiendo,  como  lo  hace  constar,  que  era  la 
última  de  su  vida.  Es  la  única  vez  que  firmó  de  ese  modo.  Siempre  lo 
había  hecho  así:  Isidoro  de  Antillón,  En  rigor  de  verdad,  siempre  no, 
pues  hasta  que  tuvo  algunos  conocimientos  se  llamó  Isidro,  pues  ese 
nombre  le  pusieron  en  la  pila  bautismal  por  haber  venido  al  mundo 
el  15  de  Mayo,  festividad  de  San  Isidro  Labrador,  patrón  de  Madrid. 


PKISIÓN     DE     AnTILLÓN 

Acto  de  sacarle  moribundo  de  la  casa  en  que  se  hallaba 
en  Mora  de  Rubielos. 


(Cuadro  al  óleo  por  J.  J.  Q&rato.) 
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El  cambio  de  Isidro  por  Isidoro  lo  realizó  en  su  juventud,  por  estar 
en  la  ñrme  creencia  de  que  el  patrón  de  Madrid  tenía  por  nombre  Isi- 
doro y  no  Isidro,  pues  mal  pudieron  ponerle  este  nombre  que  no  exis- 
tía en  el  Santoral  espaftol,y  sí  el  de  Isidoro,  que^  por  razón  de  fonética 
y  por  la  pronunciación  madrileña,  se  convirtió  en  Isidro.  Sobre  esto 
se  publicó  Hace  algunos  años  un  curioso  folleto  que  hemos  visto. 

Al  firmar  por  última  vez,  quiso  demostrar  que  no  se  olvidaba  del 
Santo  cuyo  nombre  le  habían  puesto  al  uncer,  y  por  eso  firmó:  Isidoro 
Labrador  de  Aktillón  y  Marzo. 

En  los  Anales  de  la  Nobleza  española  (Anuario  de  1687)  dice 
el  Sr.  Fernández  de  Béthencourt: 

«S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  premió  los  eminentes  servicios 
prestados  al  Trono  y  á  la  causa  liberal  por  D.  Isidoro  de  Antillón  y 
Marzo,  Diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz,  orador  y  literato  célebre,  ca- 
nonista, filósofo,  íntegro  Magistrado  y  mártir  de  nuestras  libertades, 
creando,  por  Real  decreto  de  22  de  Agosto  de  1848,  Vizcondesa  de  San 
Isidoro  y  Condesa  de  Antillón  á  D.*  María  Josefa  de  Piles  y  Rubín 
de  Celis,  nacida  el  21  de  Octubre  de  1777,  viuda  de  aquel  ilustre  pa- 
triota.» 

Murió  esta  señora  el  21  de  Mayo  de  1859,  y  heredó  el  Condado  su 
hija  Doña  María  del  Carmen  Antillón,  fallecida  en  11  de  Enero 
de  1881.  Su  hijo  D.  Isidoro  Pérez  de  Herrasti  y  Antillón  fué  el  here- 
dero del  título.  En  la  Ouia  oficial  no  figura  el  Vizcondado  de  San  Isi- 
doro. Y  para  que  la  fatalidad  no  deje  de  perseguir  la  memoria  del  gran 
patricio  turolense  que  de  tal  manera  sacrificó  su  vida  por  la  patria  y  la 
libertad,  su  heredero  y  nieto  D,  Isidoro  Pérez  de  Herrasti  y  Antillón 
ha  sido  por  muchos  años  Presidente  de  la  Junta  carlista  de  Granada, 
firmando  todos  sus  acuerdos  con  el  título  de  Conde  de  Antillón.  Sien- 
do poseedor  de  grandes  riquezas,  y  tan  pronto  como  falleció  su  madre, 
malvendió  la  casa  solariega  de  su  abuelo,  queriendo  de  este  modo 
borrar  todo  recuerdo  de  tan  ilustre  ascendiente,  aprovechando,  sin 
embargo,  el  título  de  Nobleza.  De  propósito  omitimos  todo  comenta- 
rio. ¿Para  qué  hacerlos?  ¡Pobre  Antillón!  Diríase  que  la  fatalidad 
no  se  cansa  de  perseguirle. 


VI 
DON  SALVADOR  CAMPILLO 


D.  Salvador  Campillo,  conocido  ya  de  nuestros  lectores,  es  otra 
de  las  grandes  figaras  tvirolenses.  No  tiene  el  relieve  intelectual  de. 
Antillón,  porque  Antillón  era  casi  único  en  España;  pero  bajo  ptros 
conceptos  le  sobrepuja,  pues  que  no  en  vano  durante  seis  años,  y 
día  por  día,  su  nombre  fué  asociado  á  los  destinos  de  Aragón. 

Nació  Campillo  en  la  ciudad  de  Teruel  el  21  de  Febrero  de  1757. 
Fueron  sus  padres  D.  Pedro  José  Campillo  y  Tarín  y  D.*  Teresa 
Gargallo  Barberán  y  Catalán  de  Ocón  (1),  ambos  de  familias  muy 
ilustres,  que  figuraban  entre  las  más  distinguidas  de  la  aristocracia 
turolense.  Siguió  con  gran  aprovechamiento  la  carrera  de  Derecho,  y 
ejerció  la  profesión  de  abogado  en  su  ciudad.  Grande  aficionado  á  las 
letras,  cultivólas,  tal  vez  por  el  estimulo  que  le  ofreciera  una  rica  bi* 
blioteca  heredada  de  su  tío  D.  [francisco  Antonio  Campillo  y  Tarín, 
ilustre  prebendado  de  la  Catedral  de  Teruel,  de  la  que  fué  durante 
machos  años  Vicario  general,  y  gobernó  casi  constantemente  la  dióce- 
sis á  causa  de  que  el  Obispo  propietario,  D.  Francisco  Pérez  de  Pra^ 

(1)  Hé  aqui  una  copia  de  la  partida  de  bautismo: 
«D.  Carlos  Fuertes,  cura  párroco  de  Santa  María  de  la  Catedral  de 
Teruel,  Diócesis  y  provincia  de  la  misma.  Certifico:  Que  en  el  libro  de 
Bautismos  de  la  suprimida  Parroquia  del  Salvador,  en  la  hoja  cuarenta 
y  ocho  del  tomo  cuarto  se  encuentra  la  partida  siguiente :  En  la  Ciudad 
de  Teruel  á  veintiuno  de  Febrero  del  sobredicho  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  siete,  yo  el  infrascripto  Vicario  de  la  Iglesia  Parroquial  Pa« 
trimonial  del  Salvador  bapticé  solemnemente  en  la  Iglesia  de  Santiago  á 
un  hijo  de  D.  Pedro  Joseph  Campillo  y  Tarín  y  de  D.*  Teresa  Gargallo 
Barberán  y  Catalán  de  Ocón,  Caballeros  Hijos  Dalgo  y  vecinos  de  la  pre- 
sente Ciudad.  Llamóse  Salvador  (segundo  de  este  nombre),  Joaquin 
Joseph,  Severino,  Felipe  Gerónimo,  el  cual  nació  á  las  dos  horas  de  la 
noche  del  mismo  día.  Abuelos  paternos,  Dr.  D.  Juan  Antonio  Campillo  y 
Peres  Monteagudo  y  D.*  Maria  Magdalena  Tarín  Balaguer  y  Capilla  cón- 
yuges y  becinos  de  Teruel.  Abuelos  maternos  D.  Gaspar  Gargallo  y  Doña 
Rosa  Barberán  y  Catalán  de  Ocón,  cónyuges  Caballeros,  Hijos  Dalgo  de 
la  Comunidad  de  Teruel  y  vecinos  de  la  Villa  de  Rubieios,  Padrino  Doc- 
tor D.  Juan  Antonio  Campillo  abuelo  del  Baptizado,  y.  por  la  verdad  lo  fir- 
mo fecha  ti^mipra.— Francisco  Adame  Vicario  de  San  Salvador.— Hasta 
aqu(  la  partida.-rY  para  que  conste  libro  la  presente  que  firmo  y  sello  en 
Teruel  á  once  Febrero  de  mil  novecientos  ocho.  -*  Carlos  Fubbtbs, 
cura. » 
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do,  como  Inquisidor  general  que  era,  apenas  si  se  movía  de  Madrid;  la 
biblioteca  heredada  fomentóla  D.  Salvador  hasta  el  punto  de  lograr 
que  llegara  á  ser  una  de  las  más  importantes  que  por  entonces  hubo 
en  toda  la  tierra  aragonesa  (1).  Latinista  de  nada  comunes  faculta- 
des,  dejó,  entre  otras  muestras  de  su  ingenio,  una  hermosa  oda,  que 
otro  turolense  distinguido  tradujo  años  más  tarde  al  castellano. 

Cincuenta  y  un  años  contaba  D.  Salvador  Campillo  cuando  la  in- 
vasión francesa  sorprendió  á  los  españoles.  Era  á  la  sazón,  según  se 
deja  indicado,  regidor  del  Ayuntamiento  de  Teruel;  y  como  hemos 
visto  ya,  el  Ayuntamiento  le  diputó,  en  Mayo  de  1808,  para  formar 
parte  de  la  Junta  de  Gobierno  del  partido.  No  tardó  en  distinguirse 
por  su  talento  y  energía,  y  así  que,  cuando  la  Junta  Central  dispuso 
que  s»  constituyese  la  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  repre- 
sentada por  los  partidos  de  Teruel,  Calatayud,  Albarracín,  Daroca, 
Molina  y  señorío  de  Moya,  el  partido  de  Teruel  eligió  para  miembro 
de  esa  Junta  Superior  á  D.  Salvador  Campillo.  El  capítulo  que  deja- 
mos consagrado  á  la  labor  de  la  Junta  Superior  da  buena  idea  de  lo 
que  casi  todos  sus  miembros  trabajaron,  pero  Campillo  señalada- 
mente, porque  llegó  á  ser  el  alma  de  la  misma,  presidiéndola  en  los 
momentos  más  difíciles.  Su  personalidad  se  destacó  lo  bastante  para 
que,  tanto  los  franceses  como  los  españoles,  le  tuvieran  más  en 
cuenta:  los  primeros,  para  perseguirle  sin  piedad,  comenzando  por 
confiscarle  los  bienes  (decreto  de  Sucbet  de  18  de  Octubre  de  1809); 
los  segundos,  para  contar  oon  su  cooperación  en  cosas  de  mucho  al- 
cance, una  de  cuyas  pruebas  la  tenemos  en  que  la  propia  Junta  Su- 
perior de  Aragón,  de  que  formaba  parte,  le  eligió  (San  Carlos  de  la 
Rápita,  24  de  Febrero  de  1811)  para  Diputado  suplente  en  las  Cortes 
de  Cádiz.  No  llegó  á  ir  á  ellas  porque  no  faltó  nunca  el  propietario, 
D.  José  María  Ric,  á  quien  Campillo  había  dado  su  voto. 

Hasta  mediados  de  1813,  ya  sabemos  que  Campillo  no  se  separó 
ni  un  solo  día  de  la  Junta  Superior,  de  que  formara  parte:  le  hemos 
visto  ir  y  venir  con  ella  de  uno  en  otro  pueblo,  y  redactar  los  princi- 
pales documentos;  le  hemos  visto,  en  una  palabra,  trabajar  sin  reposo 
en  pro  de  la  Independencia  y  de  la  reorganización  de  España;  y 
siempre  perseguido,  y  siempre  con  la  suerte  de  que  ni  él  ni  sus  cona- 
pañeros  de  Junta  cayesen  en  poder  de  los  franceses.  Evacuada  por 
éstos,  en  9  de  Julio  de  1813,  la  plaza  de  Zaragoza,  al  día  siguiente 
presentáronse  en  ella  los  principales  miembros  de  la  Junta  Superior, 

(1)  D.  Salvador  Campillo  no  dejó  sucesión  masculina.  Su  célebre  bi- 
blioteca la  hei2ed6  una  bija  que  murió  sin  descendencia,  y  esta  hija  se  la 
legó  á  quien  no  supo  hacer  de  tan  rica  colección  de  libros  otra  cosa  que 
desbaratarla  y  malvenderla.  Algunos  de  los  más  notables  han  venido  á 
poder  del  autor  de  estos  renglones. 
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entre  ellos  D.  Salvador  Campillo,  que  desde  el  28  de  Enero  de  aquel 
año  estaba  nombrado  Jefe  político  de  Aragón  (1),  cargo  del  cual  Re 
posesionó  inmediatamente  (2). 

Apenas  hubo  tomado  posesión  de  su  importante  cargo,  puso  Cam- 
pillo su  tribunal  en  la  casa  que  había  ocupado  el  Comisario  general 
de  Policía  afrancesa- 
do D.  Mariano  Do- 
mínguez, y  dirigió  á 
los  habitantes  de  Za- 
ra ^oz  a  el  siguiente 
manifiesto: 

«  Zaragozanos  .  — 
Llegó  por  fin  el  día 
suspirado  de  vuestra 
libertad:  vuestros  sa- 
crificios han  sido  dig- 
namente premiados : 
los  paternales  desve- 
los del  Gobierno,  re- 
compensados: los  vo- 
tos de  los  buenos, 
cumplidos. 

»E1  divino  Pilar, 
accesible  á  nuestros 
ruegos,  nos  demues- 
tra en  cate  aconteci- 
miento, para  siempre 
memorable ,  que  no 
puede  ser  vana  la  con- 
fianza que  inspira  á  toda  esta  religiosa  provincia.  Él  animó  vues- 
tros espíritus  para  elevarlos  á  una  noble  independencia  nacional,  y 
para  sostener  los  justos  derechos  de  nuestro  adorado  Fernando  VII; 

(1)  Véase  en  qué  términos  fué  extendido  el  decreto  (del  que  tenemos 
una  copia  oficial  ¿  la  vista):  «Excmo.  Sr.:  La  Regencia  del  Rey  no  se  ha 
servido  nombrar,  para  Gefe  Político  en  Comisión  de  la  provincia  de  Ara- 
góu,  ¿  D.  Salvador  del  Campillo,  vecino  de  Teruel.  Lo  participo  á  V.  E. 
de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  28  de  Enero  de  1813.— Pedro  La- 
brador.—Señores  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Superior  de  Ara- 
gón.»—El  cúmplase  y  publiquese  lo  decretó  la  Junta  en  Gribarla,  8  de 
Mayo  de  1813. 

(2)  Para  en  adelai^  será  una  de  nuestras  principales  guias  la  serio 
de  manuscritos  que  con  el  epigrafe  Años  Políticos  dejó  D.  Faustino  Ca- 
samayor,  de  Zaragoza^  los  cuales  se  conservan  originales  ó  iiiédit/)S  en 
la  Biblioteca  provincial  y  universitaria  de  aquella  ciudad. 


Escudo  de  armas  de  D.  Salvador  Campillo. 
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armó  vuestros  brazos  para  rechazar  con  tanta  gloria  los  numerosos 
ejércitos  del  tirano,  disipando  el  prestigio  de  su  invencibilidad,  y 
minando  la  basa  de  sus  operaciones  en  la  península,  os  dio  la  cons- 
tancia necesaria  para  arrostrar  los  trabajos  de  ambos  sitios,  alimentó 
vuestra  esperanza  en  medio  de  una  larga  y  horrible  esclavitud;  y 
poniendo  término  á  vuestro  amargo  padecer,  hacer  bajar  del  trono  del 
Escelso  el  dulce  bálsamo  del  consuelo.  ¡Dichoso  mil  veces  yo,  que  en 
calidad  de  vuestro  Oefe  político  en  comisión  (honrtk  que  sin  merecerla 
se  ha  dignado  dispensarme  la  Regencia  de  las  Españas)  puedo  dirigi- 
ros tan  plausible  anuncio!  Testigo  con  la  Junta  Superior  de  esta  pro- 
vincia, á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  y  con  las  demás  autorida- 
des desde  el  primer  momento  de  esta  maravillosa  revolución,  de 
vuestro  valor  y  virtudes;  compañero  inseparable  en  los  desvelos  de 
todas  por  vuestro  alivio  y  rescate,  nada  podía  ser  tan  grato  á  mi 
corazón  sensible,  ni  tan  lisongero  á  mis  ardientes  ansias  como  el  pro- 
clamar en  medio  de  vosotros  el  triunfo  de  vuestra  heroyea  perse- 
verancia. 

)»La  Europa  entera  esforzará  dentro  de  breve  tiempo  el  débil 
acento  de  mi  voz,  repitiendo  con  entusiasmo  un  suceso  tan  feliz;  y  al 
referir  las  asombrosas  victorias  del  ilustre  caudillo,  que  tan  dichosa- 
mente rige  los  ejércitos  de  España;  al  contar  entre  los  saludables 
frutos  de  aquellas  mismas  victorias  la  libertad  de  esta  famosa  capi- 
tal, el  augusto  nombre  de  Zaragoza,  y  la  brillante  memoria  de  lo 
pasado,  avivarán  el  fuego  santo  que  arde  en  toda  ella. 

•Recibid,  pues,  el  parabién  por  tan  venturoso  acontecimiento; 
entregaros  sin  reserva  á  los  transportes  de  la  alegría;  mas  preparad 
vuestro  corazón  á  un  convencimiento  mayor  de  vuestra  dicha. 

»Caen  desmenuzados  los  hierros  que  os  oprimían,  y  renacéis  á 
una  nueva  institución  social:  el  enemigo  huye  despavorido  de  vuestro 
suelo,  y  con  él  huyen  hasta  los  hábitos  que  engendra  la  esclavitud. 

»La  sabia  Constitución  de  la  Monarquía  española,  sancionada  por 
el  augusto  Congreso  nacional,  afianza  en  vuestras  manos  una  porción 
de  aquella  soberanía  que  los  españoles  de  ambos  emisferios  han 
jurado  solemnemente  sostener  y  conservar:  en  sus  leyes  fundamenta- 
les, tan  análogas  á  los  célebres  fueros,  que  largo  tiempo  hicieron  el 
esplendor  y  la  felicidad  de  vuestros  padres,  hallaréis  un  monumento 
de  luz  y  de  justicia  capaz  de  inmortalizar  la  memoria  á  sus  autores, 
y  de  asegurar  para  siempre  vuestros  derechos  de  ciudadanos  libres 
cpntra  los  asaltos  del  poder  y  de  la  fuerza,  veréis  cómo  se  lian  tomado 
las  avenidas  del  despotismo  y  de  la  cabala,  obstruyéndose  el  paso  4 
la  arbitrariedad,  y  refrenándose,  en  quanto  cabe,  el  funesto  avance 
de  las  pasiones.  Todo  se  ha  previnto,  á  todo  se  ha  atendido;  la  divina 
religión  de  nuestros  padres,  la  libertad  civil,  la  propiedad,  la  seguri- 
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dad,  el  premio,  el  oastigo,  la  patria,  en  ñn,  y  quanto  en  ella  nos  es 
más  precioso  y  amable,  tienen  en  este  augusto  y  memorable  código 
su  firmeza  y  garantía. 

«Descansad,  pues,  bajo  los  auspicios  de  esta  benéfica  institución; 
descansad  en  el  celo  á  toda  prueba  de  vuestros  representantes,  en  el 
Congreso  nacional,  y  en  el  de  las  demás  autoridades  consagradas 
incesantemente  á  consumar  la  obra  de  nuestro  bien:  cooperar  con 
vuestras  luces  y  talentos  á  suplir  la  deficiencia  de  las  mías,  y  ayu- 
dadme á  justificar  con  vuestro  amor  á  la  patria  los  puros  sentimien- 
tos que  animan  mi  corazón. 

»Brille  entre  vosotros  ahora  más  que  nunca  aquel  carácter  grave, 
justo  y  circunspecto,  que  en  todos  tiempos,  y  principalmente  durante 
esta  gran  revolución,  há  formado  vuestra  divisa;  olvidad  odios  inve- 
terados, no  deis  oídos  á  venganzas  nacientes;  la  ley,  única  soberana 
del  crimen,  señalará  las  víctimas  merecedoras  de  su  espada  por  me- 
dio de  sus  magistrados:  en  esta  materia  qualquiera  infracción  de  sus 
derechos,  fuera  delito  imperdonable.  La  Europa,  el  mundo  entero  ha 
consagrado  en  sus  fastos  los  prodigios  de  vuestro  valor;  que  admire 
ahora  pues  los  ejemplos  de  vuestra  modestia  y  prudencia.  Presida 
ésta  en  las  elecciones  populares  de  individuos  de  vuestro  Ayunta- 
miento, que  sin  perder  momento  debéis  verificar,  y  en  aquellas  respe- 
tables juntas,  que  succesivamente  han  de  celebrarse  para  elegir  dipu- 
tados de  provincia,  y  para  las  Cortes  ordinarias.  Buscad  con  fino 
discernimiento  el  mérito  y  la  virtud  do  quiera  que  se  hallen,  consul- 
tando siempre  al  interés  de  una  patria,  que  tantos  sacrificios  nos 
cuesta,  sin  dejarnos  jamás  llevar  de  pasiones  bajas.  Comparad  la 
esclavitud  con  la  libertad  é  instruidos  con  la  esperiencia  de  lo  pasado, 
guardaos  de  aquellas  sugestiones  iniquas  de  los  enemigos  de  vuestro 
bien  para  consolidar  asi  el  de  la  patria,  al  que  esclusivamente  consa- 
grado, siempre  me  hallaréis  pronto  como  deseoso  de  contribuir  á 
vuestra  felicidad.  —  Zaragoza,  12  de  julio  de  1813.  —  Salvador 
Campillo.» 

Según  testimonio  de  Casamayor,  testigo  de  los  sucesos,  el  mani- 
fiesto «llenó  á  todos  del  maior  gusto».  Mas  no  fué  éste  el  primer 
docnmento  que  suscribió  Campillo  con  el  carácter  de  Jefe  político  de 
Aragón;  antes  de  que  entrara  en  Zaragoza  á  desempeñarlo  en  toda 
regla,  había  ya  hecho  pública  (poseemos  una  copia  impresa)  la  im- 
portante circular  que  se  transcribe  á  continuación,  relativa  á  ias 
atribaciones  de  las  Diputaciones  provinciales  y  de  los  Ayuntamien- 
tos; dice  así: 

«ABAQOKESEe.— El  precioso  don  de  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía,  que  el  augusto  Congreso  nacional  ha  derramado,  sobre  el 
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pueblo  español,  es  oomo  la  corona  de  sus  generosos  esfuerzos  por  la 
libertad,  la  recompensa  de  sus  sacrificios,  y  la  prenda  segura  de  su 
felicidad  futura.  7a  no  veremos  la  máquina  del  Estado  regida  por  la 
ciega  arbitrariedad  y  expuesta  á  los  funestos  vaibenes  de  la  suerte: 
la  dignidad  de  ciudadanos  libres  no  volverá  jamás  á  verse  prostituida 
baxo  el  enorme  peso  del  despotismo:  la  sabiduría  de  las  Cortes  ha 
acertado  con  el  importante  secreto  de  fixar  la  marcha  del  poder  den- 
tro del  sendero  de  la  justicia,  y  conciliar  maravillosamente  los  dere- 
chos de  la  libertad  con  los  de  la  obediencia:  en  virtud  de  la  nueva 
institución  social,  el  pueblo  español  es  llamado  á  reynar  sobre  la  for- 
ma política,  que  se  ha  prescrito,  velando  y  protegiendo  sus  propieda- 
des, promoviendo  la  paz  en  el  exercicio  de  su  industria  y  talentos,  y 
haciendo  cada  vez  más  impenetrables  las  barreras  contra  la  opresión, 
y  contra  los  asaltos  del  desenfreno  civil.  Refundida  la  autoridad 
legislativa  en  el  augusto  Congreso  de  nuestros  representantes,  esco- 
gidos y  nombrados  por  nosotros  mismos;  la  executiva  en  la  Regencia, 
durante  la  cautividad  de  nuestro  desgraciado,  quanto  adorado  Rey 
el  Sr.  D.  FERNANDO  VII;  y  la  judicial  en  los  tribunales  de  justi- 
cia, viene  á  descubrirse  el  primer  eslabón  de  aquella  cadena,  que 
enlaza  todas  las  derivaciones  del  poder  en  las  provincias,  y  que  á 
manera  de  Talismán  excita  de  un  golpe  una  misma  impresión  y  mo- 
vimiento. Las  Diputaciones  provinciales,  esas  autoridades  medias 
«ntre  las  provincias  y  el  supremo  Gobierno  de  la  nación,  obtienen 
por  el  público  sufragio  de  sus  conciudadanos  la  honrosa  confianza  de 
manejar  y  procurar  sus  más  preciosos  intereses,  zelando  escrupulosa- 
mente la  exacta  observancia  de  la  Constitución,  concurriendo  con 
todos  los  medios  que  estén  en  su  mano,  á  que  se  repartan  y  exijan 
«egún  corresponde  las  contribuciones  del  Estado,  y  velando  sobre  la 
buena  inversión  de  los  fondos  públicos.  A  estas  funciones  de  su  noble 
encargo  se  añaden  aquellas,  que  caracterizan  más  de  cerca  la  bondad 
de  un  gobierno  paternal,  quales  son  el  fomento  de  la  educación  públi- 
ca, de  la  agricultura,  industria  y  comercio,  de  los  establecimientos 
de  policía  y  beneficencia,  y  quanto  se  considere  conveniente  á  la 
prosperidad  y  felicidad  de  los  pueblos.  Tal  es  el  hermoso  emblema  de 
unas  corporaciones  creadas  por  la  Constitución  en  cada  una  de  las 
Provincias  de  la  Monarquía,  y  á  cuya  frente  en  esta  de  Aragón,  la 
Regencia  de  España  é  Indias  se  ha  dignado  colocarme.  Nombrado 
por  la  misma  Gefe  político  en  comisión  de  tan  vasto  territorio,  sería 
presumir  demasiadamente  de   mis  fuerzas,  si  al   consagrarme  sin 
reserva  al  cumplimiento  de  unos  deberes  tan  importantes,  no  contase 
con  la  cooperación  de  aquellos,  que  son  llamados  por  la  misma  Cons- 
titución á  sostenerlos  y  secundarlos.  Los  Ayuntamientos,  según  la 
nueva  forma  legal  que  los  constituye,  son  como  otras  .tantas  porcio- 
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nes  del  poder  gubernativo,  administrativo,  y  económico,  refundido 
en  toda  su  plenitud,  respecto  á  la  provincia,  en  la  Diputación  y  Oefe 
político  de  la  misma.  Gomo  todos  nacen  de  un  mismo  origen,  qual  es 
las  Cortes,  todos  son  regulados  y  demarcados  por  la  Constitución, 
todos  por  fin  conspiran  á  un  solo  objeto,  á  saber,  la  paz,  y  felicidad 
del  Estado;  ninguno  podría  desviarse  de  esta  marcha  gradual  y  uni- 
forme sin  comprometer  la  responsabilidad  de  los  encargados  de  pro- 
curarla, y  turbar  el  orden  y  armonía  social. 

» Al  manifestaros  los  imponderables  beneficios  que  la  Constitución 
política  de  la  Monarquía  proporciona  á  todos  los  habitantes  y  pueblos 
que  la  componen,  me  apresuro  á  advertir  con  todo  el  interés  de  mi 
alma  y  de  la  pública  felicidad,  que  aquellos  beneficios  serían  vanos  ó 
ilusorios,  sino  se  procurase  el  mejor  acierto  en  las  elecciones.  En  este 
paso  estriba  esencialmente  nuestro  bien:  quando  el  mérito  y  la  virtud 
ocupan  exclusivamente  los  puestos  de  la  autoridad,  entonces  las 
sabias  leyes  exercen  sin  violencia  su  influxo  bienhechor,  y  el  pueblo 
recoge  los  dulces  frutos  de  la  justicia;  mas  si  la  ignorancia  ó  el  cri- 
men se  introducen  en  el  santuario  del  mando,  las  mejores  le^^es  serán 
dañosas  ó  inútiles.  Esta  verdad  consagrada  por  la  triste  experiencia 
de  los  tiempos  debe  redoblar  toda  la  vigilancia  y  zelo  de  los  funcio- 
narios públicos  en  el  acto  en  que  de  nuevo  vamos  á  comprobarlo.  El 
pueblo  es  el  primer  interesado  en  el  feliz  acierto  de  las  personas  que 
inmediatamente  deben  gobernarle:  el  ardiente  deseo  de  su  felicidad 
le  inspirará  delicadeza  y  pulso  en  sus  dictámenes;  pero  los  Ayunta- 
mientos  como  responsables  á  Dios  de  aquellas  medidas  capaces  de 
contener  las  pasiones,  que  puedan  sorprehenderle  ó  preocuparle,  han 
de  desplegar  la  mayor  vigilancia  sobre  las  maniobras,  é  intrigas  de 
secretos  partidos,  previniendo  la  confabulación,  el  coecho,  el  soborno, 
la  infame  venalidad,  el  triunfo  del  odio  ó  de  la  venganza,  las  parcia- 
lidades, excitando,  y  exigiendo  el  concurso  de  todos  los  ciudadanos  á 
la  elección,  ya  para  Ayuntamientos;  ya  para  los  electores  destinados 
á  nombrar  los  Diputados  de  Cortes,  y  los  individuos  de  la  Diputación 
provincial,  á  fin  de  que  cada  uno,  usando  con  la  nobleza  de  ciudadano 
español,  del  derecho  que  le  compete  por  la  Constitución  en  el  acto 
más  digno  de  su  libertad,  exponga  francamente  su  dictamen  á  tenor 
de  las  instrucciones  comunicadas,  y  en  conformidad  á  las  mismas, 
exprese  su  voto  con  sencillez,  excepcionando,  quando  fuere  necesario, 
con  moderación,  sin  descomponerse,  ni  promover  altercados  y  dispu- 
tas, siempre  nocivas  al  santo  fin  de  las  Juntas  electorales.  De  esta 
manera  el  sufragio  público  no  podrá  menos  de  recaer  en  personas 
dotadas  de  providad,  honor,  y  conocimientos,  circunstancias  que 
califican  todo  el  mérito  de  la  elección,  y  cuya  falta  en  los  elegidos  los 
haría  el  azote  y  el  tormento  de  sus  mismos  conciudadanos.  Así  res- 
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ponderemos  á  los  paternales  desvelos  del  augusto  Congreso  Nacional 
y  estrechos  encargos  de  S.  A.  la  Regencia  del  Reyno,  y  experimen- 
taremos la  dulce  influencia  de  los  beneficios  que  la  Constitución  nos 
proporciona»  y  enagenado  nuestro  corazón  con  el  convencimiento 
práctico  de  un  vivir  feliz,  legaremos  á  nuestra  posteridad  el  recono- 
cimiento debido  á  sus  autores.  Calatayud  2  de  Junio  de  1813. — Sal- 
vador Campillo.» 

La  ciudad  de  Teruel  no  podía  permanecer  indiferente  ante  la  exal- 
tación de  Campillo,  y  el  10  de  Julio  le  dirigió  una  exposición  feli- 
citándole. Campillo,  á  vuelta  de  correo,  contestó  (tenemos  á  la  vista 
la  respuesta  original)  á  sus  antiguos  compañeros  de  Ayuntamiento: 

cAprecio  sobremanera  las  expresiones  con  que  V.  S.  S.  me  hon- 
ran en  su  oficio  de  10  del  actual,  felicitándome  por  el  destino  de  Jefe 
político  en  comisión  de  esta  Provincia  conque  se  ha  dignado  conde- 
corarme el  Gobierno;  y  si  V.  S.  S.  se  complacen  de  que  este  nombra- 
miento haya  recaído  en  uno  de  sus  individuos,  sería  para  mí  mucho 
más  satisfactorio  si  me  considerase  capaz  de  proporcionar  la  felicidad 
de  una  tan  benemérita  ciudad,  en  cuyo  seno  fué  recibido  y  educado 
uno  de  sus  más  amantes  hijos. 

2>Si  las  inmensas  atenciones  que  exigen  mi  presencia  en  esta  Ca- 
pital y  á  la  que  me  trasladé  en  el  momento  mismo  que  llegó  á  mi  no- 
ticia la  evacuación  de  las  tropas  Francesas,  me  permitiesen  distraer 
á  otros  objetos,  volaría  en  pos  de  mis  deseos  á  esa  Ciudad,  á  celebrar, 
en  unión  de  V.  S.  S.,  con  dulce  complacencia,  los  solemnes  actos  de 
la  publicación  y  juramento  de  la  Constitución,  y  á  contemplar  las  di- 
chas que  se  la  preparan  con  el  establecimiento  del  orden  Constitucio- 
nal; pero  ya  que  no  pueda  disfrutar  esta  satisfacción,  me  es  del  ma- 
yor aprecio  la  atención  de  V.  S.  S.  en  comunicarme  el  aviso,  y  el  po- 
der con  este  motivo  ofrecerles  con  la  mayor  voluntad  mi  afecto  y  con- 
sideración. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  S.  muchos  aftos.  Zaragoza  á  14  de  Julio 
de  1818. 


S.  S.  del  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Teruel.» 

A  la  vertiginosa  actividad  que  Campillo  había  desplegado  como 
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miembro  de  la  Junta  Superior  —  de  la  que  ahora  le  vemos  de  Presi*- 
dente  en  Zaragoza  —  no  cedió  un  ápice  la  que  acertó  á  desplegar 
como  Gobernador  civil,  y  asi,  no  pasó  dia  sin  que  dictase  órdenes 
condacentes  á  normalizar  la  situación,  á  encauzar  la  política ,  y  más 
que  nada  á  aplacar  los  ánimos,  exaltadísimos  contra  franceses  y 
afrancesados,  por  razones  fáciles  de  comprender.  £1 13  de  Julio,  esto 
es,  ai  día  siguiente  de  la  publicación  del  manifiesto  transcrito,  dis- 
puso que  se  ejecutase  la  orden  de  las  Cortes  por  virtud  de  la  cual 
quedaban  inhabilitados  todos  los  agraciados  por  el  Gobierno  intruso 
eu  todo  ramo  de  administración  de  justicia,  sin  descartar  á  los  Jue- 
ces que  hubiesen  ejercido  la  magistratura  en  el  tiempo  de  la  ocupa- 
ción, por  legítimos  que  fuesen  sus  nombramientos,  y  quedaron  nom- 
brados nuevos  Jueces  D.  Mariano  Gil  y  Sancho  y  D.  Mariano  Do- 
mingo. Avisó  á  la  vez  que  estaba  ya  corriente  el  papel  sellado  de 
Femando  VII. — Y  en  la  Oazeta  del  mismo  día  insertó  una  proclama 
con  motivo  de  la  entrada  de  nuestras  tropas  en  Zaragoza. 

£1  15  de  Julio  mandó  que  cesaran  en  sus  destinos  todos  los  que 
habían  obtenido  empleo,  comisión,  encargo  ó  cualquiera  otra  cosa  del 
Gobierno  intruso,  ordenando  á  los  eclesiásticos  que  restituyesen  lo 
que  hubieran  percibido,  y  que  además  presentasen  todos  una  razón  de 
su  empleo,  calle  y  casa  de  su  habitación,  así  como  del  título  con  que 
lo  liabían  ejercido  «para  tomar  noticias  sobre  su  conducta»  .-^No  hay 
que  decir  lo  aplanados  que  quedaron  los  afrancesados.  Pero  es  que,  so- 
bre que  las  Cortes  generales  así  lo  habían  dispuesto,  el  pueblo  estaba 
ávido  de  ver  relegados  á  los  que  transigieron,  por  egoísmo  los  más, 
con  los  intrusos. 

Apuntar  uno  á  uno  todos  los  actos  verificados  por  Campillo  como 
primera  Autoridad  de  Zaragoza;  consignar,  siquiera  en  índice  abre- 
viado, todas  sus  disposiciones,  sería  tarea  interminable.  Por  eso  los 
limitaremos  solamente  á  la  noticia  de  aquello  que  á  nuestro  juicio 
es  de  mayor  importancia,  como,  por  ejemplo,  cuanto  hace  referencia  á 
la  Constitución,  de  la  que  Campillo  era  admirador  fervoroso.  Puesto 
éste  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  el  20  de  Julio  de  aquel  afio 
de  1818  verificóse  en  Zaragoza  la  publicación  del  Código  fundamen- 
tal del  Estado;  el  acto  tuvo  lugar  por  la  ma&ana,  en  la  plaza  formada 
por  las  ruinas  del  convento  de  San  Francisco,  y  fué  presidido  por 
Campillo.  Por  la  noche,  las  casas  de  las  personas  pudientes  lucieron 
vistosas  iluminaciones.  Y  al  día  siguiente  celebróse  en  el  Pilar  una 
fiesta  religiosa,  en  acción  de  gracias,  que  también  fué  presidida  por 
el  Jefe  político  de  Aragón.  Esta  fiesta  religiosa  fué  debida  á  la  ini- 
ciativa de  la  Junta  Superior,  la  cual  continuaba  funcionando,  según 
queda  ya  indicado:  formábanla  entonces  únicamente  Campillo,  Sola- 
not  y  D.  Mateo  Cortés.  Ella  fué  la  que  el  día  22  del  mismo  mes  hizo 
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público  el  decreto  que  en  favor  de  los  defensores  de  Zaragoza  había 
dado  en  Sevilla,  el  26  de  Marzo  de  1809,  la  Junta  Suprema  guberna- 
tiva del  Reino. 

Y  llegó  el  25  de  Julio,  día  señalado  para  el  juramento  solemne 
de  la  Constitución  en  tod&s  las  iglesias  de  Zaragoza:  Campillo  asistió 
¿  la  de  La  Seo,  con  sn  Secretario  mayor,  D.  Pablo  Fernández  Trc- 
viño.  Después  de  la  misa,  aquél  pronunció  la  fórmula  del  juramento, 
y  el  pueblo  contestó  unánimente:  ¡Si  juro!  Fué  éste  para  Campillo 
un  día  de  satisfacción  intensa:  amaba  demasiado  el  régimen  liberal 
para  no  experimentar  extraordinaria  alegría  viendo  al  pueblo  zara- 
gozano jurar  la  Constitución. 

Próximas  las  elecciones  de  regidores  y  representantes  de  Aragón 
en  las  Cortes  ordinarias,  la  Gazeta  del  día  31  publicó  un  discurso  de 
Campillo,  dirigido  á  los  zaragozanos,  exhortándoles  al  cumplimiento 
de  su  deber  en  la  elección  previa  de  vocales  que  habían  de  designar 
á  los  regidores  y  diputados.  Las  elecciones  verificáronse  el  día  1.^  de 
Agosto  en  las  iglesias;  Campillo  presidió  la  mesa  que  hubo  en  la  de 
La  Seo.  Y  al  día  siguiente,  sabedor  de  que  los  franceses  que  quedaron 
en  la  Aljafería  habían  capitulado,  dispuso,  de  acuerdo  con  el  Ajmn- 
tamiento  y  Cabildo  catedral,  que  se  celebrasen  fiestas  durante  tres 
días,  y  las  fiestas  se  celebraron  con  gran  júbilo  de  todos. 

El  17  de  Agosto  participó  al  Ayuntamiento  «una  orden  de  la  Re- 
gencia, por  la  que  conserva  á  los  regidores  y  demás  individuos  de 
los  antiguos  Aiuntamientos  fieles  de  las  Españas  los  honores,  trata- 
miento y  uso  de  uniforme».  Y  el  23  comenzó  en  la  Sala  Consistorial 
«la  lectura  de  los  memoriales  de  todos  los  que  en  virtud  de  la  orden 
del  Jefe  Político  Superior  necesitan  purificarse  para  obtener  los  des- 
tinos que  ocupaban  antes  de  la  entrada  de  los  franceses  en  esta 
ciudad». 

Para  conmemorar  el  aniversario  de  la  instalación  de  las  Cortes 
de  Cádiz ^  Campillo,  acompañado  de  todo  el  personal  de  la  Audiencia 
y  de  los  Alcaldes  constitucionales,  visitó  el  24  de  Septiembre  la  cár- 
cel de  Zaragoza.  Y  algunos  días  después,  el  5  de  Octubre,  y  por  vir- 
tud de  una  orden  suya,  el  pueblo  de  Zaragoza  presenció  un  acto  que 
le  produjo  cierta  emoción:  el  verdugo  quemó  en  el  Mercado  (logar 
donde  se  verificaban  las  ejecuciones)  dos  carretadas  de  pasaportes  y 
cartas  de  seguridad  halladas  en  el  domicilio  del  que  durante  la  ocu- 
pación francesa  había  sido  Comisario  general  de  Policía,  el  ya  men- 
tado D.  Mariano  Domínguez.  Toda  aquella  montaña  de  papeles  fran- 
ceses quedó  reducida  á  cenizas  en  pocos  minutos. 

Las  elecciones  de  Diputados  á  que  se  ha  aludido  no  pudieron  ve- 
rificarse, por  las  razones  que  el  Gobernador  hizo  públicas  el  13  de 
Septiembre.  Hízose  nueva  convocatoria  de  compromisarios  el  8  de 
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Octubre;  el  17  presidió  Campillo,  en  la  Casa  Consistorial,  la  junta 
preparatoria  para  el  nombramiento  de  electores.  Asistieron  lOB  vo- 
cales de  todo  Aragón,  cuyos  poderes  examinó  cuidadosamente.  Al  si- 
guiente día,  reunidos  log  108  electores  bajo  la  presidencia  de  Campi- 
llo, dirigiéronse  á  La  Seo,  donde  oyeron  misa,  é  inmediatamente  ve- 
rificóse la  elección;  y  el  27,  en  la  Casa  Consistorial,  vuelve  Campillo 
á  presidir  la  junta  preparatoria  para  la  designación  de  Diputados  á 
Cortes,  con  asistencia  de  27  electores  de  los  trece  partidos  de  Aragón. 
La  elección  definitiva  verificóse  al  día  siguiente,  el  mismo  precisa- 
mente en  que  se  recibió  en  Zaragoza  la  noticia,  comunicada  por 
Espoz  y  M^ia,  de  la  rendición  de  Pamplona.  £1  júbilo  aumentó,  y 
con  éste  la  aversión  á  los  franceses,  contra  los  cuales  no  había  medio 
de  calmar  los  ánimos. 

Acerca  de  este  particular,  escribía  Casamayor  el  29  de  Octubre: 
«En  estas  noches  anteriores  se  pusieron  algunos  carteles  ó  pasquines 
amenazando  tomarían  providencias  si  no  salían  los  franceses  de  Za- 
ragoza, especialmente  algunos  que  ia  los  nombraban  y  aun  á  los 
afrancesados,  y  que  se  castigasen  como  merecían  á  los  que  tenían 
presos  por  causas  de  infidencia,  lo  que  obligó  al  Jefe  Político  y  de- 
más Jueces  á  tomar  algunas  providencias,  y  entre  otras  llevar  á  la 
cárcel  á  un  sastre  y  á  un  calderero  franceses  que  cuando  havía  al- 
guna victoria  del  enemigo  echavan  vivas  convidando  á  los  Vecinos, 
burlándose  de  los  españoles  que  trahían  prisioneros  insultándolos  con 
dicterios,  con  cuios  dicterios  tenían  muy  alterados  á  los  verdaderos 
Patricios. »  Y  prosigue  el  mencionado  cronista:  «Este  mismo  día,  de 
orden  del  referido  Jefe  Político  y  por  el  Alcalde  1.°  Constitucional, 
se  procedió  al  arresto  del  Sr.  D.  Tomás  Sentis,  Canónigo  de  esta 
Santa  Iglesia,  por  varios  incidentes  criminales  contra  su  conducta 
con  los  Pranceses  en  su  Eectoría  de  Cretas,  donde  se  halla  va,  cuando 
en  1808  en  los  últimos  instantes  del  gobierno  de  Godoy  fué  nombrado 
Canónigo,  cuio  título  no  pudo  sacar  por  las  novedades  ocurridas  el 
día  de  S.  Josef  de  aquel  año,  tan  memorables  en  nuestra  historia,  y 
que  después  armado  de  un  Decreto  del  Mariscal  Suchet  para  que  le 
diesen  la  posesión,  la  tomó  el  20  de  Enero  de  1810,  aunque  posterior- 
mente se  habilitó  con  título  legítimo  de  nuestro  Católico  Monarca 
Femando  VIL» 

La  capitulación  de  Pamplona  celebróse  en  Zaragoza  con  un  so- 
lemne Te-Deum  que  presidió  Campillo. 

Disuelta  la  Junta  Superior,  porque  ya  no  tenía  razón  de  ser,  vino 
á  reemplazarla  en  muchas  de  sus  funciones  la  Diputación  provincial 
de  Aragón,  la  cual  quedó  constituida  el  9  de  Noviembre  de  aquel  año 
de  1813;  este  acto  se  verificó  con  la  mayor  solemnidad  en  la  Real 
Academia  de  San  Luis  de  Zaragoza,  y  en  seguida  lo  hizo  público  por 
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medio  de  una  proclama,  á  cuyo  pie  figura,  la  primera  de  todas,  la 
firma  de  D.  Salvador  Campillo. 

Otro  día  de  júbilo  en  la  capital  aragonesa  fué  el  20  de  Noviembre, 
día  en  que  Campillo  recibió  un  parte  del  G-Qjieral  Espoz  y  Mina,  fe- 
chado el  13  en  Boncesvalles,  comunicándole  que  el  ejército  aliado 
avanzaba  hacia  Bayona  y  se  había  apoderado  de  todos  los  fuertes  y 
reductos  de  la  línea;  noticia  que  so  apresuró  á  hacer  pública,  como 
hizo  pública  también  la  que  recibiera  siete  días  más  tarde  del  Coman- 
dante inglés  de  la  plaza  de  Santander,  anunciándole  la  derrota  de  los 
franceses  en  el  Norte.  La  toma  de  Jaca,  la  capitulación  de  Denia,  etc., 
avivaron  el  entusiasmo  de  los  zaragozanos,  de  aquellos  sigper vivientes 
heroicos  de  las  tragedias  de  que  Zaragoza  había  sido  teatro.  Casi  to- 
das estas  noticias  favorables  á  los  ejércitos  aliados  motivaron  fiestas 
religiosas,  á  todas  las  cuales  concurrió  el  Jefe  político. 

A  últimos  de  Diciembre  se  procedió  á  la  elección  de  dos  Alcaldes, 
seis  Regidores  y  un  Síndico  constitucional;  verificóse  el  acto  bajo  la 
presidencia.de  Campillo  sin  el  menor  contratiempo,  y  el  día  1.^  del 
año  1814,  como  Presidente  nato  que  era  del  Ayuntamiento,  dio  pose- 
sión á  cada  uno  de  los  elegidos. 

En  Enero  y  Febrero  apenas  hubo  otras  novedades  que  las  favora- 
bles que  procedían  del  campo  de  operaciones.  Cuanto  más  se  persua- 
dían los  zaragozanos  de  que  los  franceses  iban  de  capa  caída,  mayor 
era  el  ansia  que  sentían  de  barrer  los  residuos  de  la  dominación  fran- 
cesa que  aun  quedaban  en  el  seno  de  la  población.  Nuevos  pasquines 
vinieron  á  comprobarlo.  En  su  nota  correspondiente  al  2  de  Marzo, 
Casamayor  dice  que  aparecieron  «algunos  pasquines  contra  el  Gobier- 
no, porque  no  castigaba  á  muchos  presos  que  había  en  las  cárceles»; 
y  en  la  correspondiente  al  6  del  propio  mes,  el  mismo  cronista  trazó 
las  líneas  siguientes:  «Amanecieron  algunos  Pasquines  contra  el  Go- 
vierno,  y  más  especialmente  contra  el  Gefe  Político,  haciéndole  res- 
ponsable con  su  vida,  si  no  mandaba  hacer  salir  dentro  de  24  horas  á 
todos  los  franceses,  y  extrangeros  que  vivían  en  ella;  y  si  en  el  tér- 
mino de  3.^  día  no  hacía  ahorcar  á  D.  Benigno  López  del  Redal,  al 
famoso  Guitarrero  Alberto  Abad,  al  Escrivano  Real  y  de  la  Direc- 
ción de  Policía  D.  Francisco  López,  y  á  D.  Mariano  Catalán,  Admi- 
nistrador que  fué  de  Bienes  Nacionales,  todos  presos  con  suficiente 
mérito  para  dicha  sentencia;  cuios  Pasquines  inmediatamente  fueron 
llevados  á  dicho  Sr.  Gefe,  quien  en  su  vista  pasó  oficios  á  los  Alcal- 
des Constitucionales  y  demás  Justicias,  para  que  mandasen  salir  á 
todos  los  que  comprehendían  dichos  Pasquines,  tomando  además  otras 
Providencias  para  la  pronta  evacuación  de  sus  causas  y  haciendo  lla- 
mar á  los  prohombres  de  la  Ciudad,  á  quienes  los  Labradores  tienen 
más  consideración  y  respeto,  como  fueron  D.  Francisco  Oñate,  de  la 
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Parroquia  de  S.  Miguel,  D.  José  Zamoray,  de  la  de  S.  Pablo,  D.  Pe- 
dro Grasa,  de  la  Magdalena,  los  que  ee  ofrecieron  gustosos  á  coadiu- 
var  en  cuanto  estuviese  de  su  parte  al  sosiego  de  la  Ciudad,  saliendo 
aquella  misma  noche  de  ronda  con  el  Sr.  Gefe  Político,  quien  no  se 
descuidó  en  activar  la  salida  de  los  Franceses.» 

No  hay  duda  que,  en  cuanto  autoridad,  Campillo  fué  débil  en  esta  * 
ocasión,  pues  que  cedió  á  deseos  exagerados  de  los  patriotas,  los  cua- 
les, por  lo  visto,  no  estaban  muy  saturados  de  las  doctrinas  liberales 
democráticas,  de  la  Constitución  recién  jurada;  pero  en  cambio  no 
puede  negarse  que  el  Jefe  político  obró  hábilmente  complaciendo  al 
pueblo.  Al  día  siguiente,  7  de  Marzo,  fueron  expulsados  veinte  fran- 
ceses, y  el  pueblo  aclamó  á  Campillo.  La  alegría  popular  subió  de 
punto  cuando,  veinticuatro  horas  más  tarde,  el  Jefe  político  ordenó 
la  expulsión  de  todos  los  que  aun  quedaban. 

De  cómo  por  entonces  andaba  la  administración  pública,  juzgúese 
por  la  siguiente  curiosa  circular  dirigida  á  los  Alcaldes  y  Ayunta- 
mientos de  Aragón: 

«En  vano  se  fatigará  el  augusto  Congreso  nacional  en  sancionar 
leyes  justas  y  sabias;  de  nada  aprovecharán  las  saludables,  y  oportu- 
nas medidas  adoptadas  por  nuestro  paternal  Gobierno;  y  siempre 
serán  infructuosos  los  desvelos  de  las  Autoridades  constituidas  en 
procurar  á  los  Pueblos  toda  su  felicidad,  si  sus  Ayuntamientos 
constitucionales  no  se  dedican  con  el  mayor  zelo  al  más  puntual,  y 
exacto  cumplimiento  de  quanto  se  les  manda. 

»Con  fecha  80  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  comuniqué  á  los 
de  esta  Provincia  la  Orden  de  la  Regencia  del  Reyno  de  1.^  Julio,  en 
que  se  establecía  la  correspondencia  oficial,  que  debían  seguir  con- 
migo, y  cuya  observancia  puntual  en  remitirme  los  pliegos  semana- 
les, mensuales  y  anuales,  les  recordé  en  31  de  Diciembre  del  mismo 
año.  En  10  de  Noviembre  les  mandé  renovar  los  Ayuntamientos, 
señalándoles  el  modo  con  que  lo  debían  practicar,  y  que  me  remitie- 
sen testimonio  de  haberlo  verificado,  ó  no  estar  en  el  caso  de  execu- 
tarlo  por  haberse  instalado  dentro  de  los  quatro  meses  del  año  último. 
En  17  de  dicho  mes  les  previne  que  formasen  la  Junta  de  sanidad  que 
se  dispone  en  el  art.  4  del  cap.  1.^  de  la  instrucción  para  el  gobierno 
económico  político  de  las  Provincias;  que  me  acreditasen  su  execu- 
ción  por  medio  de  testimonio;  y  me  embiasen  también  un  estado  de 
los  nacidos,  casados,  y  muertos  en  sus  respectivos  Pueblos  en  todo  el 
año  próximo  pasado,  para  poder  yo  arreglar  el  de  toda  la  Provincia, 
que  me  está  encargado  por  el  art.  21  del  cap.  3.^  de  la  misma  instruc- 
ción. En  24  del  mismo  Noviembre  les  trasladé  la  resolución  de  las 
Cortes  del  6  para  que  baxo  su  responsabilidad,  y  en  el  preciso  térmí- 
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no  de  UQ  mes,  preparasen  los  cementerios  provisionales  fuera  de 
poblado,  previniéndoles  me  diesen  aviso  de  su  execución  dentro  del 
propio  término.  En  1.^  de  Diciembre  les  inserté  la  Orden  del  Gobierno 
de  21  de  Agosto,  que  señala  los  puntos  en  que  deben  establecerse  los 
almacenes  para  la  subsistencia  de  las  tropas,  y  les  previne  en  su 
consequencia  formasen,  y  me  remitiesen  una  matrícula  de  los  carros 
y  caballerías  mayores  y  menores  pertenecientes  á  tragineros,  y  otra 
de  las  correspondientes  á  labradores.  Con  la  misma  fecha  les  comuni- 
qué la  Orden  de  la  Regencia  del  Reyno  de  15  de  Setiembre  para  que 
activasen  el  reintegro  de  las  deudas  en  favor  de  los  Pósitos,  me 
diesen  cuenta  cada  ocho  días  de  lo  que  adelantaren,  y  noticia  inme- 
diatamente de  si  existia  el  último  finiquito  comunicado  por  la  conta- 
duría general,  y  á  qué  año  correspondía.  En  22  del  propio  mes  les 
mandé  formar,  y  remitirme  todos  los  domingos  un  estado  compren- 
sivo del  número  de  raciones,  y  bagages  con  que  hubiesen  contribuido 
en  las  semanas  anteriores  para  el  servicio  de  las  tropas.  En  31  del 
mismo  mes  de  Diciembre  les  copié  una  Orden  del  Gobierno  de  8  de 
Setiembre  con  los  Decretos  de  las  Cortes  de  18  de  Febrero,  y  26  de 
Agosto  á  que  se  refería,  relativos  al  restablecimiento  de  los  Conven- 
tos: previniéndoles  en  su  virtud  que  dentro  de  ocho  días  me  remitie- 
sen una  razón  circunstanciada  del  número  de  los  que  hubiere  en  sus 
respectivos  Pueblos,  y  distritos  habitados,  habitables,  y  derruidos;  y 
otra  de  los  religiosos  que  hubiere  en  dichos  Pueblos,  con  expresión 
de  sus  nombres,  apellidos,  estado,  ó  clase,  Orden  religiosa,  Provin- 
cia, y  Convento  á  que  pertenecían.  Y  por  último  en  28  de  Enero  de 
este  año  les  trasladé  la  Orden  de  la  Regencia  del  Reyno  de  4  de 
Diciembre  anterior  para  que  con  arreglo  á  lo  que  en  la  misma  se 
disponía  me  dirigiesen  listas  de  las  personas  que  no  podían  ser  reha- 
bilitadas á  virtud  de  lo  prevenido  en  los  Decretos  de  11  de  Agosto, 
21  de  Setiembre,  y  14  de  Noviembre  de  1812. 

» Algunos  Ayuntamientos  llevados  del  zelo  que  les  anima  por  el 
interés  de  su  público  han  cumplido  exactamente  con  estas  disposicio- 
nes; pero  otros  olvidados  de  sus  sagrados  deberes,  y  de  la  obligación 
estrecha  en  que  se  hallan  de  corresponder  á  la  confianza  que  deposi- 
taron en  ellos  los  Pueblos  al  tiempo  de  su  elección,  no  han  tratado  de 
executarlas:  la  morosidad  de  éstos  perjudica  extraordinariamente  á 
aquellos,  pues  de  poco  sirve  su  exactitud  si  todos  los  demás  no  concu- 
rren á  un  mismo  objeto  con  igual  puntualidad;  y  asi  es  que  por  no 
tener  reunidas  de  todos  los  Ayuntamientos  las  noticias  que  les  tengo 
pedidas,  ni  puedo  subministrar  á  la  Superioridad  las  que  desea  para 
adaptar  medidas  de  conveniencia,  y  utilidad  á  la  Provincia,  ni  enca- 
minar mis  providencias  al  mismo  fin  por  falta  de  datos,  y  conoci- 
mientos. Un  procedimiento  de  esta  naturaleza  exige  que  yo  desplegue 
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mi  autoridad  para  que  sean  obedecidas  como  corresponde  las  Ordenes 
de  S.  A.  7  las  mías,  dirigidas  unas  y  otras  á  proporcionar  á  los  Pue- 
blos su  prosperidad,  pues  de  otra  suerte  no  llenaría  mis  deberes ,  ni 
correspondería  á  la  confianza  que  me  dispensó  el  gobierno  quando 
me  encargó  el  mando  político  de  esta  Provincia.  En  cuya  consequcn- 
cia  prevengo  á  todos  sus  Ayuntamientos,  que  baxo  la  multa  de  veinte 
y  cinco  ducados  cumplan  puntualmente  con  remitirme  todos  los 
domingos  los  pliegos  ordinarios  de  la  correspondencia  oficial  con  los 
estados  de  raciones,  y  bagages  con  que  hubieren  contribuido  en  la 
semana  anterior:  que  en  el  término  de  ocho  días,  y  baxo  la  misma 
multa  me  dirijan  los  pliegos  mensuales  correspondientes  á  Noviem- 
bre, Diciembre,  Enero  y  Febrero  próximos,  teniendo  particular  cui- 
dado de  hacer  iguales  embíos  por  lo  que  respecta  á  los  meses  succesi- 
vos  dentro  de  los  ocho  días  primeros  de  cada  uno;  y  que  en  los  mis- 
mos términos,  y  tiempo  me  remitan  testimonio  de  haberse  renovado 
los  Ayuntamientos,  ó  de  no  estar  en  el  caso  de  executarlo  según  las 
leyes,  certificación  de  haberse  formado  las  Juntas  de  sanidad;  el 
^tado  de  los  nacidos,  casados  y  muertos  en  el  año  anterior;  las  listas, 
ó  matriculas  de  los  carros,  caballerías  mayores  y  menores  que  hubiere 
en  los  pueblos  pertenecientes  á  tragineros,  y  labradores;  el  aviso  de 
haberse  preparado  los  cementerios  provisionales,  ó  causas,  y  perso- 
nas que  lo  impidan;  la  noticia  de  lo  que  se  hubiere  reintegrado  á  los  pó- 
sitos, y  de  si  existe  el  último  finiquito  de  sus  cuentas,  y  á  qué  año  co- 
rresponde; la  razón  de  los  Religiosos  que  hubiere  en  los  Pueblos;  y  de 
los  Conventos  habitables,  ó  inhabitables  que  existieren  en  los  mismos; 
y  las  listas  de  las  personas  que  no  puedan  ser  rehabilitadas,  ó  noticia 
de  no  haberlas;  todo  en  la  forma  y  como  se  les  tiene  mandado. 

»Me  prometo  del  zelo  de  VV.  que  se  esmerarán  en  el  cumpli- 
miento de  esta  mi  disposición  en  la  parte  en  que  se  hallen  en  descu- 
bierto, y  que  no  darán  lugar  con  su  morosidad  á  que  embíe  comisio- 
nados que  la  executen  á  expensas  de  VV.  ni  á  que  adopte  otras 
medidas;  que  aunque  sensibles  me  serán  indispensables  para  hacerles 
respetar,  y  obedecer  las  órdenes  superiores. 

»Dios  guarde  á  VV.  muchos  años.  Zaragoza  13  de  Marzo  de  1814. — 
Salvador  Campillo.» 

Campillo  no  sabía  lo  que  le  esperaba:  ¡cuan  lejos  se  hallaba  de 
creer,  el  19  de  aquel  mismo  mes,  en  que  presidió  la  gran  fiesta  qu« 
hubo  en  el  Pilar  para  conmemorar  el  aniversario  de  la  Constitución, 
que  el  Deseado  no  tardaría  en  aboliría,  y  más  aún,  en  separarle  del 
cargo  que  tan  digna  y  acertadamente  venía  desempeñando!  —  Pocos 
días  después,  Fernando  VII,  el  Deseado,  aquel  monarca  á  quien  la 
Historia  no  se   cansará  nunca  de  execrar,  estaba  ya  en  España. 
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Conocido  es  su  propósito  de  ir  desde  Cataluña,  por  donde  entró, 
directamente  á  Valencia,  foco  de  los  reaccionarios,  que  acaudillaba 
el  General  Elio;  pero  tales  consideraciones  debieron  de  hacerle  sobre 
la  convenienqia  de  que,  modificando  el  itinerario,  pasase  por  Zara- 
goz^^.la  ciudad  heroica  por  excelencia,  todavía  en  ruinas,  que  acabó 
por  acceder.  Hallábase  en  Reus  cuando  dispuso  que  la  noticia  del 
cambio  de  itinerario  fuese  comunicada  á  Zaragoza;  y  hé  aqui  la  pro- 
clama que  al  respecto  publicó  Campillo: 

«Gobierno  político  superior  de  Aragón.  —  Acabo  de  recibir 
en  este  momento  por  extraordinario  del  Gefe  político  de  Cataluña  el 
oficio  que  sigue:  — «Así  como  el  Bey  había  resuelto  seguir  su  viage 
»por  la  carrera  de  Valencia,  ha  mandado  en  este  instante  que  sea  por 
»la  de  Aragón,  saliendo  mañana  para  comer  y  dormir  en  Poblet  y 
» después  de  mañana  en  Lérida  continuando  su  viage  al  día  siguiente 
>hacia  Zaragoza.  Lo  pongo  en  noticia  de  V.  S.  para  su  conocimiento, 
>y  á  fin  de  que  se  sirva  dar  las  disposiciones  oportunas  para  que  el 
»Monarca,  Sr.  Infante  D.  Carlos  y  comitiva  pueda  seguir  su  viage 
»con  todo  el  aparato  y  comodidad  correspondientes  á  su  alta  digní- 
»dad;  en  el  concepto  de  que  á  más  de  las  órdenes  y  providencias  ge- 
»nerales  y  particulares  que  V.  S.  dé,  es  preciso  que  V.  S.  se  sirva  te- 
»ner  sobre  unas  cien  muías  en  Fraga.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
»años.  Reus  2  de  Abril  de  1814. — Valentín  Llozer.  — Sr.  Geíe 
•Superior  Político  de  Aragón.» 

Y  añade  el  buen  Campillo: 

«Al  anunciar  al  público  la  tan  inopinada  como  benéfica  determi- 
nación de  S.  M.  que  no  ha  podido  satisfacer  su  augusto  corazón  8in 
echar  una  ojeada  sobre  las  venerables  ruinas  de  esta  inmortal  ciudad, 
creería  hacer  un  agravio  á  sus  ínclitos  moradores  si  pretendiese 
ahora  excitar  el  zelo  que  los  anima,  para  que  todos  á  porfía  se  esme- 
ren en  prodigar  las  muestras  de  regocijo  y  homenage  debidos  al  pa- 
ternal afecto  del  mejor  de  los  Monarcas.  El  amor  ardiente  que  le  pro- 
fesan todos  los  ciudadanos,  testificado  con  el  sacrificio  voluntario  de 
BUS  bienes,  y  marcado  con  la  sangre  de  sus  hijos,  me  inspira  la  lison- 
gera  esperanza  de  que  al  ver  dentro  de  este  recinto  al  que  hemos  llo- 
rado cautivo  por  espacio  de  seis  años,  no  habrá  quien  por  su  parte 
dexe  de  contribuir  á  que  S.  M.  sea  recibido  y  obsequiado  si  no  con  el 
aparato,  ostentación  y  decoro  correspondientes  á  su  alta  dignidad,  al 
menos  con  las  demostraciones  que  permita  la  premura  del  tiempo,  y 
no  desmientan  la  grandeza  de  nuestros  sentimientos.  Zaragoza  4  de 
Abril  de  1814.  —  Salvador  Campillo.» 
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La  alegría  que  esta  proclama  produjo  fué  indescriptible;  todo  el 
mundo  se  echó  á  la  calle;  en  los  semblantes  de  los  zaragozanos  refle* 
jábase  el  más  intenso  entusiasmo.  Por  la  noche  hubo  grandes  ilumi- 
naciones en  toda  la  población;  mientras  tanto,  el  Jefe  político,  á  la 
cabeza  de  la  Diputación,  iba  al  encuentro  de  Su  Majestad. 

En  la  tarde  del  6  de  Abril  hizo  Ferdando  VII  su  entrada  triun- 
fal —  asi  puede  llamarse  —  en  Zaragoza:  el  pueblo,  henchido  del  más 
ardiente  entusiasmo,  acogió  á  su  Soberano  con  una  verdadera  explo- 
sión de  vítores...  Y  hasta  el  11  por  la  mañana,  en  que  el  Rey  prosi- 
guió su  viaje,  ni  un  solo  momento  decayeron  las  ñestas,  «debidas  en 
buena  parte  á  la  iniciativa  de  Campillo»,  según  el  testimonio  de  Ca- 
samayor.  Campillo  acompañó  á  Fernando  VII  hasta  la  Jaquesa,  lí- 
mite del  reino  de  Aragón,  donde  Elío  esperaba  al  Desdado.  Del  paso 
del  Rey  por  Teruel,  aunque  ya  se  ha  dicho  algo,  volveremos  á  tratar 
en  la  Relación  de  pueblos.  Campillo  llegó  á  Zaragoza,  de  regreso  de 
su  expedición,  el  día  9  de  Mayo.  Según  Casamayor,  había  «merecido 
particulares  honras  de  las  personas  Reales».  El  ilustre  turolense  po- 
día estar  satisfecho.  Tan  satisfecho  como  ajeno  de  que  S.  M.  el  Rey 
D.  Fernando  VII  acababa  de  decretar  lo  siguiente: 

^Persuadido  de  los  graves  inconvenientes  que  resultan  del  esta- 
blecimiento de  Oefes  Políticos ^  he  resttelto  que  dicho  empleo  quede 
extinguido  y  que  desde  hoy  esté  reunido  el  mando  político  en  los  Ca- 
pitanes y  Comandantes  Generales  de  las  provincias  sin  perjuicio  de 
proveer  en  adelante  lo  que  más  convenga.  Valencia,  á  4  de  Mayo 
de  1814.* 

Este  famoso  decreto,  por  virtud  del  cualD.  Salvador  Campillo  hizo 
entrega  del  mando  al  Comandante  general  de  la  plaza  D.  Juan  Creag 
de  Lacy,  no  fué  publicado  en  la  Qazeta  de  Zaragoza  hasta  el  24  de 
dicho  mes,  día  en  que  Campillo  dejó  de  desempeñar  el  alto  cargo  en 
que  tanto  se  había  distinguido.  Los  últimos  días  de  su  mando  fueron 
muy  agitados:  el  11  y  12  de  Mayo  tuvieron  lugar  las  ruidosas  esce- 
nas realizácias  por  el  populacho  contra  el  régimen  constitucional. 
£1  11,  los  labradores  hicieron  pedazos  la  lápida  que  daba  fe  de  la 
jura  de  la  Constitución  en  las  ruinas  del  convento  de  San  Francisco; 
El  12,  colocaron  en  el  mismo  sitio  una  estatua  de  Fernando  VII  á  los 
gritos  de  ¡Abajo  la  Constitución!,  etc.  No  hay  indicios  de  que  D.  Sal- 
vador Campillo  adoptara  medidas  para  impedir  aquellas  públicas  ma- 
nifestacioneB,  ó  bien  porque  instrucciones  superiores  se  lo  impidie- 
ran, ó  porque,  siendo  el  movimiento  general  é  imponderable  el  ardor 
de  los  manifestantes,  juzgara  contraproducente  y  peligrosa  la  medida. 
¡Considérese  el  dolor  con  que  presenciaría  aquellas  escenas  quien, 
como  Campillo,  era  tan  amante  de  la  Constitución! 
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Seis  años  consecutivos  de  brillantes  servicios  prestados  día  por 
día  á  la  Nación  y  al  Rey  no  movieron  á  éste  para  recompensar  al 
ilustre  ciudadano,  á  quien  tan  graves  perjuicios  le  costara  su  amor 
á  Fernando  VII.  No  hubo  para  Campillo  ni  siquiera  una  plaza  de  Ma- 
gistrado en  la  más  modesta  Audiencia.  Retiróse,  pues,  á  Teruel,  si  no 
á  llorar  su  infortunio,  porque  era  mucha  la  grandeza  de  su  alma,  á 
condolerse  de  los  tristes  destinos  á  que  la  reacción  había  conducido  á 
esta  pobre  España,  que  pudo  entonces  haberse  elevado  al  nivel  de  la 
primera  nación  de  Europa,  y  que  cayó,  sin  embargo,  en  el  oprobio,  á 
causa  precisamente  del  régimen  que  adoptó  Femando  VII. 

Años  andando,  en  el 
Estamento  de  Procura- 
dores, legislaturas  de 
1834-1835yenladel836, 
D.  Salvador  Campillo 
representó  á  Teruel. 

D.  Esteban  Grabarda 
y  D.  José  María  Soto, 
en  su  informe  histórico- 
jurídico  intitulado  Pa- 
trimonio de  las  Racio- 
nes, impreso  en  Teruel 
en  1848,  dicen  de  Cam- 
pillo que  en  1842  conser- 
vaba claras  sus  faculta- 
des intelectuales,  y  en 
asunto  de  gran  importancia  para  la  población  se  solicitó  su  consejo, 
que  dio;  los  autores  mencionados  le  llaman  honor  de  su  pueblo  y  lum- 
brera de  su  historia,  y  añaden  en  una  nota: 

«El  Sr.  D.  Salvador  Campillo,  de  86  años,  consagrados «1  servicio 
de  la  patria,  y  de  esta  ciudad,  sin  otra  ambición,  ni  otras  miras  que 
esta  máxima  de  Cicerón:  Semper  aliquid  ad  communem^  uiiUtatem 
afferemdum.  En  este  negocio,  ha  tomado  un  viTÍsfBto  interés,  y  se 
ha  mostrado,  como  siempre,  un  patricio  celoso,  y^ardiente  amigo  de 
la  justicia.  Yo  creería  faltar  á  ella,  si  abogando  la  cau«a  de  Teruel, 
no  dejase  aquí  consignados  los  servicios  de  uno  de  sus  ilustres  hijos, 
á  la  par  que  el  profundo  respeto  que  me  inspiran  sus  virtudes,  su  rec- 
tísimo juicio,  y  su  inmensa  erudición.» 

El  ilustre  postergado  de  Fernando  VII  murió  en  Teruel,  á  los 
ochenta  y  nueve  años  de  edad,  el  día  24  de  Enero  de  1845,  según 
consta  de  su  partida  de  defunción,  que  tenemos  á  la  vista. 


Casa  de  Campillo  en  Teruel. 


VII 
EL  OBISPO  DE  TERUEL 

Y  EL  CABILDO  CATEDRAL  DE  SU  DIÓCESIS 


El  importante  papel  que  en  los  sucesos  que  reseñamos  desempe- 
ñaron el  Obispo  de  Teruel  y  su  Cabildo  catedral,  les  hace  acreedores 
á  nn  capítulo  de  la  presente  obra.  Ocupaba  á  la  sazón  la  Silla  dioce-. 
sana  turolense  D.  Blas  Joaquín  Alvarez  de  Palma,  natural  de  Jerez 
de  la  Frontera,  donde  vio  la  luz  el  29  de  Enero  de  ITóSj  según  consta 
en  algunos  de  los  documentos  por  nosotros  registrados,  dicho  seftor 
descendía  directamente  de  la  familia  del  descubridor  de  América,  el 
inmortaJ  Colón.  Hizo  sus  estudios  con  gran  aprovechamiento  en  el: 
Real  Colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago,  de  Granada,  y  por  sus, 
méritos,  poco  comunes,  no  tardó  en  desempeñar  una  cátedra  en  la* 
Universidad  de  dicha  capital,  de  donde  salió  para  ocupar  una  plaza 
de  Canónigo  en  la  metropolitana  de  Sevilla.  Poco  más  tarde  fué  su- 
cesivamente: Grobernador  eclesiástico  de  Sigüenza  y  Obispo  auxiliar 
de  la  misma  diócesis,  Obispo  de  Albarracín  (desde  Septiembre^ 
de  1801)  y,  por  último,  de  Teruel,  donde  hizo  su  entrada  el  24  de  Fe-, 
brero  de  1803;  gobernó  esta  diócesis  hasta  Diciembre  de  1814,  en 
que  pasó  de  Arzobispo  á  Granada,  donde  murió  en  1836. 

Como  Prelado  turolense,  la  nota  que  más  le  caracteriza  es  la  del 
patriotismo,  tan  exaltado,  que  le  llevó  á  sentir  odio  profundo  por 
todo  cnanto  tuviera  relación  con  los  franceses.  Difícilmente  se  ha- 
llará otro  Obispo  que,  cual  el  de  Teruel,  sintiera  aversión  más  siste- 
mática contra  los  que  tan  inopinadamente  vinieron  á  perturbar  la 
tranquilidad  de  España.  Indicado  queda  ya  cómo  fué  el  Sr.  Alvarez 
de  Palma  uno  de  los  que  tomaron  parte  en  las  decisiones  de  la  Junta 
de  Gobierno  de  Teruel ;  en  ella  trabajó  con  celo  y  entusiasmo,  y  su 
fírma  aparece  al  pie  de  acuerdos  tan  graves  como  el  fechado  á  3  de 
Agosto  de  1808,  redactado  por  Antillón,  que  tanto  pudo  comprometer 
á  los  que  lo  suscribieron.  Sabido  es  que  las  cosas  se  fueron  agravando 
poco  á  poco,  y  que,  como  consecuencia  del  desarrollo  de  los  sucesos 
en  Zaragoza,  creóse  una  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Cas- 
tilla, que  tuvo  su  primer  asiento  en  Teruel,  según  por  más  extenso 
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queda  dicho.  Pues  bien:  D.  Joaquín  Alvarez  de  Palma,  además  de 
poner  á  disposición  de  la  Junta  el  Seminario  Conciliar,  por  ser  éste 
el  mejor  y  más  adecuado  edificio  que  en  Teruel  existía,  le  entregó 
todo  el  dinero  de  que  era  poseedor  personalmente. 

Hé  aquí  los  individuos  que  en  aquel  entonces  componían  el  Cabil- 
do: Deán,  D.  Domingo  Ferrer ;—^rcediano^  D.  Pedro  Gómez; — Ar- 
cipreste, D.  Santiago 
Diez; — Chantre,  don 
Francisco  Romero 
Alpuente ;  —  Magis- 
tral^ D.  Joaquín  Ló- 
pez; —  Doctoral,  don 
Gabriel  Ortufto;— Pe- 
nitenciario,  D.  Vi- 
cente Pascual; — Sa- 
cHstán,  D.  Fernando 
Luengo ;  —  Canóni- 
gos: D.  Vicente  Sola- 
na, D.  Felipe  Aras- 
cot,  D.  Jerónimo 
Agustín,  D.  Matías 
Pretel,  D.  José  Re- 
dondo Galve,  D.  Juan 
Becerril,  D.  José  Iñi- 
go, D.  Pedro  Oñatey 
D.  Tomás  de  Ugar- 
te. — Este  personal  se 
renovó  en  parte  des- 
pués del  año  citado. 
En  la  sesión  cele- 
brada por  el  Cabildo 
ellldeJunix>del808 
dióse  cuenta  de  un 
oficio  que  le  había  di- 
rigido la  Junta  Supe- 
rior en  súplica  de  algún  donativo  con  que  subvenir  á  las  necesidades 
más  perentorias.  Lamentóse  el  Cabildo  de  la  exigOidad  de  su  Tesoro, 
que  había  entregado  á  la  Corona  para  sus  atenciones;  sin  embargo,  dio 
cuanto  podía  dar,  45.000  rs.  vn.,  ofreciendo  de  paso  á  la  Junta  des- 
prenderse de  las  haciendas  y  de  la  plata,  y  aun  de  los  vasos  sa- 
grados si  era  necesario.  Y  particular  é  individualmente,  todos  se 
suscribieron  por  cantidades  más  ó  menos  importantes,  en  armonía 
con  sus  recursos.  Otros  muchos  sacerdotes  imitaron  el  laudable  ejem- 
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pío  del  Clero  catedral.  En  la  extensa  relación  que  pondremos  en  otro 
lu^ar  de  este  libro  podrán  verse  algunos  de  los  sujetos  á  quienes 
aquí  someramente  aludimos. 

El  enemigo  se  aproximaba  á  Teruel,  y  el  Obispo  no  quiso  verle: 
otra  seguramente  habría  sido  su  conducta  si  la  ciudad  hubiera  tenido 
medios  de  defensa.  £1  Prelado  habíase  distinguido  por  su  patriotis- 
mo, sustentando  á  todas  horas  la  idea  de  la  cGuerra  Santa».  Los 
franceses  trataron  en  vano  de  atraérsele.  Hé  aquí  la  carta  que  en 
Diciembre  de  1809  le  dirigió  el  General  Laval: 

«Báguena  y  Diciembre  de  1809. — Ilustrísimo  Señor  Obispo.— Las 
tropas  francesas  de  S.  M.  el  Emperador  Napoleón  caminan  hacia 
Teruel.  Su  intención  es  hacer  respetar  la  religión  católica,  que  es  la 
que  él  mismo  profesa.  Como  cabeza  de  la  Iglesia  no  debe  Su  Ilustrí- 
sima  abandonar  su  diócesis  y  dando  al  pueblo  este  ejemplo,  lo  segui- 
rán. Convido  á  su  Ilustrísima  á  hacerlo  así.  Esto  en  nombre  de  la 
humanidad.  Y  es  el  medio  de  hacerse  acreedor  á  las  bondades  de  Su 
Excelencia  el  Conde  de  Suchet,  General  en  jefe  del  tercer  cuerpo  de 
ejército.  Soy  de  su  Ilustrísima  con  el  mayor  respeto.— El  General  de 
División, 


£1  Obispo  se  apresuró  á  remitir  la  comunicación  transcrita  á  la 
Junta  Suprema,  con  el  oficio  siguiente,  del  que  se  colige  la  respuesta 
que  diera  al  General  francés: 

cExcelentísimo  Señor:  Aquí  me  retiré  por  la  entrada  de  los  fran- 
ceses en  mi  capital,  en  corto  número  y  con  su  acostumbrada  osadía. 
Incluyo  á¥.  E.  la  infame  carta  que  me  dirigió  el  general  de  divi- 
sión á  lA  que  di  la  contestación  de  un  pobre  Rector  decidido  por  la 
causa  de  su  Dios,  de  su  fe  y  de  su  ley,  de  que  en  su  nombre  manda  la 
Patria  y  su  Reino  y  que  no  dejaré  mis  obejas  hasta  que  no  me  falte 
palmo  de  terreno  en  donde  apacentarlas. — Aquí  hice  las  órdenes  hoy 
7  aquí  recibí  la  de  V.  E.  con  la  Real  Orden  sobre  la  plata,  y  en  su 
debido  cumplimiento  digo  que  desde  el  mes  pasado,  de  acuerdo  con 
esta  Junta  Superior,  se  comunicaron  órdenes  y  circulares  para  traér- 
mela á  Sarrión  desde  donde  se  conduciría  á  donde  S.  M.  mandase.  Se 
está  ejecutando  muy  de  corrida  la  operación  y  concluida  la  llevarán 
sin  detonción,  bien  que  mi  obispado  es  muy  pobre  de  alhajas  y  aunque 
poco,  nada  quedará  que  no  se  remita. — Dios  Nuestro  Señor  guarde 
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á  V.  E.  muchos  años. — En  la  billa  de  Ma&zanera  de  mi  diócesis  &  2S 
de  diciembre  de  1809.— Blas  Joaquín,  Obispo  de  Terud^  (1). 

De  Manzanera  no  tardó  el  Obispo  en  trasladarse  á  Torrijas,  últi- 
mo pueblo  de  sa  diócesis,  confinante  con  el  antiguo  reino  de  Valencia; 
y  con  fecha  3  de  Enero  de  1810,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  los  diez  días 
de  haber  escrito  la  carta  que  hemos  copiado,  dirigió  otra  á  la  Junta 
Suprema  lamentándose  amargamente  de  la  devastación  que  los  fran- 
ceses producían  á  su  paso,  pero  señaladamente  del  que  habían  produ- 
cido en  la  Puebla  de  Valverde,  donde  los  «malvados»  cometieron  todo 
género  de  abusos.  En  cuanto  le  fué  posible,  el  Prelado  socorrió  á  sus 
diocesanos,  que  bien  lo  necesitaban  en  aquellas  circunstancias.  Huel- 
ga añadir  que  antes  de  salir  de  la  provincia,  ó,  mejor,  de  la  jurisdic- 
ción de  su  diócesis,  dejó  facultado  al  Cabildo  para  que  procediese  en 
todo  lo  que  al  Obispo  concernía,  y  el  Cabildo,  por  su  parte,  procuró 
siempre  interpretar  los  deseos  de  su  jefe.  Complacerle  en  absoluto  hu- 
biera sido  imposible,  dado  el  criterio  radicalísimo  que  sustentaba  di- 
cho señor,  el  cual  consideraba  pecaminoso  el  menor  roce  con  los  inva- 
sores. Desde  Pego  (Alicante),  el  Sr.  Alvarez  de  Palma  sostenía  fre- 
cuente comunicación  con  su  Cabildo,  y  ni  una  vez  siquiera  dejó  de 
infundirle  ánimos.  Así  que  cuando  supo  que  el  Cabildo  había  enviado 
una  Comisión  de  su  seno  para  conferenciar  con  el  General  Abbé,  Go- 
bernador de  la  plaza,  irritóse  lo  indecible,  sin  tener  presente  que,  á 
menos  que  aquellos  sacerdotes  hubieran  abandonado  sus  cargos,  no 
les  era  posible  otra  cosa  que  contemporizar  con  el  qae,  por  la  fuerza, 
se  había  impuesto  de  la  manera  que  nadie  ignora.  El  Obispo  escribió 
á  los  canónigos  en  los  términos  tnás  violentos,  y  ellos,  con  el  mayor 
respeto,  se  defendieron  de  las  acusaciones  que  gratuitamente  les  diri- 
giera su  diocesano.  Acerca  de  tan  espinoso  asunto,  poseemos  una  copia 
del  acta  del  Cabildo  de  palabra  celebrada  el  11  de  Abril  de  1811;  hay 
en  ese  documento  detalles  curiosos  que  debemos  consignar  en  estas 
.páginas,  por  lo  mismo  que  á  la  Historia  se  le  debe  la  verdad.  Dice  así 
el  acta  de  referencia: 

«Cabildo  de  palabra  en  11  de  Abril  de  1811. — Se  leyó  un 
oficio  del  Sr.  Gobernador  Eclesiástico  en  el  que  se  dice  que  ayer  no- 
che, acabados  los  maitines,  le  significó  el  Sr.  Corregidor  D.  Antonia 
Vázquez  que  el  general  Abbé  deseaba  asistir  con  la  oficialidad  y  trí»- 
pas  á  la  Santa  Iglesia  á  las  funciones  del  Jueves  Santo,  y  que  con- 

(1)  La  carta  del  General  y  esta  del  Obispo  se  conservan  autógrafas  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional.  En  el  mismo  Archivo  hállase  otra  carta  del 
propio  Obispo,  en  la  quc  trata  de  asuntos  generales  de  su  diócesis,  pues 
de  todo  daba  cuenta  á  la  Junta  Suprema,  probando  con  ello  su  actividad 
y  ferviente  patriotismo. 
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vendría  fuesen  á  verse  con  S.  £.,  de  lo  que  le  pareció  debido  condes- 
cender; y  que  con  efecto  el  Sr.  General  había  determinado  asistir  & 
la  Misa  de  las  diez  en  punto,  á  la  procesión  y  colocación  del  Señor 


Iglesia-Catedral  de  Teruel. 


en  el  monumento,  cuya  llave  aceptaría  como  personaje  más  condeco- 
rado  entre  las  autoridades  que  concurren  á  la  función  y  que  también 
asistiría  mañana  Viernes,  para  lo  cual  se  acordó  retrasar  media  hora 
el  coro.  Así  también  le  había  insinuado  que  á  S.  £.  le  parecía  muy 
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propio  el  poner  guardia  en  el  Monumento  y  que  por  lo  tanto  deseaba 
saber  las  horas  en  que  el  Sefior  estaría  á  pública  veneración. 

«También  el  expresado  Sr.  Doctoral  hizo  presente  que  por  la  ma- 
ñana á  las  siete  se  presentó  en  su  casa  un  granadero  con  un  oficio  en 
francés  del  Sr.  Ronfort,  Capitán  del  Regimiento  francés  núm.  114  y 
Comandante  de  la  plaza,  que  traducido  á  la  letra  dice  así:  «Al  sefior 
«Canónigo  Doctoral  de  la  Iglesia  Catedral  de  Teruel.  Teruel  13  de 
«Abril  de  1811. — Sr.  Doctoral:  Tengo  el  honor  de  preveniros  que  el 
>Sr.  General  con  los  demás  Oficiales  de  la  guarnición  irán  á  la  Cate- 
Ydral  á  las  diez  para  asistir  á  la  ceremonia  del  Monumento.  Combi- 
>dad  á  los  SS.  Canónigos  para  que  concurran  todos.  Oj  j  en  lo  snce- 
Ysivo  se  cantará  en  la  Misa  aquello  de:  Domine,  sálvum  fac  Impera- 
T^torem  noHnim  Napoleonem,  j  esta  oración  se  repetirá  tres  veces, 
^según  está  establecido  en  Francia.  Aceptad,  Señor,  la  seguridad  de 
>mi  perfecta  consideración.  —  El  Capitán  Comandante  de  la  Plaza, 

■«RONFOBT.» 

»A  cuyo  oficio  dijo  el  Sr.  Doctoral  había  contestado  en  francés 
inmediatamente,  que  daría  cuenta  al  Cabildo.  Leídos  estos  oficios, 
•acordó  el  Cabildo  que  se  preparase  todo  para  la  función  y  que  se  en- 
trase en  coro  á  las  9  y  '/t »  7  V^^  ^^  cuanto  á  la  oración  que  se  man- 
daba cantar,  ofrecía  la  duda,  de  cómo  había  de  ser,  y  si  se  había  de 
responder  algo  por  el  coro,  y  si  para  lo  sucesivo  se  había  de  cantar  sólo 
■en  las  misas  cantadas  á  que  asistiere  el  General  y  tropa  ó  también 
•en  las  rezadas  á  que  asiste  S.  E.  en  la  Catedral  todos  los  Domingos. 

»Se  comisionó  á  los  Sres.  Becerril  y  Doctoral  para  que  se  avista- 
ren con  el  Comandante  para  tratar  del  asunto,  y  habiendo  ido  dichos 
."Sres.  en  la  misma  hora  y  estando  el  Cabildo  permanente  á  verse  con 
<el  Comandante,  al  volsrer  refirieron  que  les  había  dicho  que  por  el 
Preste  se  había  de  entonar  dicha  oración  al  pie  del  altar  y  el  coro 
liabía  de  responder :  Et  exaudí  nos  in  die  qua  invocaverimiis  te;  y 
•que  esto  había  de  hacerse  en  todas  las  Misas  militares  de  los  Domin- 
gos y  días  en  que  asistiera  el  G-eneral  y  Oficiales,  porque  esta  oración 
era  para  el  .Ejército,  que  reconoce  sólo  por  soberano  al  Emperador 
ITapoleón,  y  que  (son  palabras  formales  del  Comandante)  el  Rey  José 
para  el  Ejército  nada  era.  El  Cabildo  ejecutó  y  liispuso  todo  con 
arreglo  á  estos  deseos,  y  el  General  y  oficiales  asistieron  á  las  fun- 
ciones de  Pasión  como  tenían  indicado.» 

Pensándolo  bien,  al  Cabildo  no  le  quedaba  otro  recurso  que  obrar 
«omo  obró.  Los  franceses  habían  entrado  en  Teruel  sin  la  menor 
resistencia,  porque  ¿qué  resistencia  podía  oponer  un  pueblo  de  siete  ú 
ocho  mil  almas,  sin  ejército  ni  medios  de  defensa  de  ninguna  clase? 
Se  posesionaron  de  la  plaza,  con  la  garantía  de  una  fuerte  guarnición 
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francesa,  y  dejaron  oorrer  las  cosas.  Protestaban  de  ser  sinceros  cató- 
licos, de  lo  que  daba  el  ejemplo  el  General-Gobernador,  j  ¿cómo  el 
Clero  catedral  iba  á  negarles  á  los  franceses  aquellos  servicios  mera- 
mente religiosos  que  gentes  católicas  les  pedían?  El  espíritu  de  los 
tnrolenses  no  se  afrancesó.  Buena  prueba  de  ello  la  tenemos  en  la 
conducta  seguida  por  los  que,  con  cierta  independencia  personal,  se 
apresuraron  á  salir  de  la  población  para  no  convivir  con  los  invasores. 
Los  que  de  buen  grado  transigieron  con  éstos  fueron  contadísimos, 
entre  los  cuales  hay  que  poner  en  primer  término  á  D.  Antonio  Váz- 


Palacio  episcopal  de  Teruel. 

quez  (que  no  sabemos  que  fuera  natural  de  la  provincia),  quien,  si  bien 
es  cierto  que  aceptó  el  cargo  de  Corregidor  que  le  ofreció  el  General 
Abbé,  no  es  menos  cierto  que  pagó  con  la  vida  su  apostasía.  Nada  aven- 
turamos afirmando  que  el  sentimiento  patriótico  lo  mantuvieron  bien 
alto  los  turolenses,  y  especialmente  los  sacerdotes,  pues  al  fin  y  al  cab:> 
nadie  ha  puesto  en  tela  de  juicio  que  en  aquellas  tan  críticas  circuns- 
tancias las  clases  sacerdotales  fuesen  las  que  más  se  distinguieran  por 
su  enemiga  al  francés. 


Particularizando  ahora  en  lo  tocante  á  cada  uno  de  los  que  forma- 
ban el  Clero  catedral,  véanse  los  datos  que  de  ellos  hemos  podido  re- 
coger en  nuestras  investigaciones. 
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Del  Deán  D.  Domingo  Ferrer  sábese  tan  sólo  que  hizo  importan- 
tes donativos,  primeramente  á  la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel  y  des- 
pués á  la  Superior  de  Aragón. 

Del  Magistral  D.  Joaquín  López,  que  desempeñó  el  mismo  cargo 
hasta  después  de  restablecida  la  normalidad,  podemos  decir  que  per- 
teneció constantemente  á  la  Junta  local  de  Gobierno,  cuyos  acuerdos 
£rmó,  sin  exceptuar  ninguno.  También  prestó  grandes  servicios  á  la 
Junta  Superior.  En  IB  de  Agosto  de  1809  comisiónesele  para  ir  á  Tor- 
tosa,  ó  dondequiera  que  se  hallase  el  General  Blake,  á  fin  de  infor- 
mar sobre  el  movimiento  de  los  ejércitos  de  operaciones.  Por  acuerdo 
del  Cabildo,  en  1812  fué  nombrado  Gobernador  eclesiástico.  Pasó 
este  señor  por  un  trance  que  debió  de  hacerle  padecer  no  poco:  el 
General  francés  Gobernador  de  Teruel  obligóle  á  ir  á  Valencia  á  fe- 
licitar á  Suchet  por  la  rendición  de  dicha  plaza.  La  amargura  que 
esto  debió  de  producirle,  tendría  una  grata  compensación  cuando,  al- 
gún tiempo  después,  el  14  de  Julio  de  1818,  libre  ya  Teruel  de  los 
franceses,  pronunció  un  elocuente  sermón  en  la  fiesta  religiosa  cele- 
brada con  motivo  de  la  jura  de  la  Constitución  de  Cádiz.  Este  inteli- 
gente sacerdote  hizo  cuantos  donativos  pudo  y  prestó  no  pocos  servi- 
cios señalados. 

Del  Doctoral  D.  Gabriel  de  Ortuño  poco  puede  consignarse,  por- 
que falleció  á  mediados  de  1810.  Consta,  sin  embargo,  que  además  de 
haber  entregado  diferentes  cantidades  para  las  necesidades  de  la 
guerra,  dio  en  una  ocasión  las  20  fanegas  de  trigo  de  que  disponía. 
Pormó  parte  de  la  Junta  de  Gobierno,  y  al  morir  dejó  un  legado 
de  6.000  rs.  vn.  para  las  atenciones  de  las  Juntas. 

Del  Doctoral  D.  Juan  José  Alf ranea  y  Castellote  sábese  que  ganó 
la  plaza  mediante  oposición,  sucediendo  en  ella  al  recién  fallecido 
D.  Gabriel  de  Ortuño.  Autorizado  el  Cabildo  para  nombrar  Provisor 
Gobernador  eclesiástico,  el  Cabildo,  en  Febrero  de  1811,  nombró  al 
Sr.  Alfranca,  el  cual  se  apresuró  á  notificarlo  asi  á  la  Junta  local 
como  á  la  Superior  de  Aragón,  probando  con  ello  que  no  reconocía 
otras  autoridades  temporales  ó  políticas  que  las  españolas. 

Del  Chantre  D.  Francisco  Romero  Alpuente  sábese  que  prestó 
buenos  servicios  é  hizo  algunos  donativos  de  importancia.  Era  her- 
mano del  famoso  D.  Juan  Romero  Alpuente,  de  quien  ya  se  ha  dicho 
algo,  y  de  quien  se  hablará  con  extensión  más  adelante. 

Del  Canónigo  D.  Juan  Becerril,  Prior  del  Capítulo  de  sus  Iglesias 
antes  de  ocupar  la  canonjía,  poco  podemos  decir,  fuera  de  que  perte- 
neció á  la  Junta  de  Gobierno,  prestó  buenos  servicios  como  patriota 
y  ofreció  en  donativo  cuantas  cantidades  pudo. 

Del  Canónigo  D.  Felipe  Arascot  se  sabe  únicamente  que  hizo  do- 
nativos de  importancia,  y  falleció  el  18  de  Abril  de  1809. 
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Su  vacante  fué  ocupada  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Calvo  y  Cervantes, 
el  cual  se  posesionó  por  Agosto  de  aquel  año  de  1809.  En  1810  le  co- 
misionó el  Cabildo  para  que  fuese  á  Cádiz,  como  lo  verificó,  y  allí  tra- 
tase con  la  Junta  Suprema  acerca  de  un  asunto  de  diezmos,  que  era  & 
la  sazón  del  mayor  interés  para  la  diócesis.  Perteneció  también  &  la 
Junta  de  Gobierno,  la  cual  le  designó  para  autorizar  pagos  abona- 
bles con  fondos  de  la  misma.  Prestó  además  otros  servicios,  y  ayudó 
con  su  peculio  en  la  medida  que  le  fué  posible . 

Del  Canónigo  D.  Jerónimo  Agustín  consta  que  al  organizarse  la 
Junta  de  Gobierno  le  entregó  en  el  acto  600  reales,  únicos  de  que  dis- 
ponía, y  cuando  en  1811 
la  misma  Junta  vióse 
apurada  por  falta  de  nu- 
merario, le  ofreció  todo 
el  grano  que  de  rentas 
del  Clero  tenia  en  custo- 
dia, amén  de  otros  ser- 
vicios que  no  se  especi- 
fican. 

Del  Canónigo  D.  Vi- 
cente Solano,  decano  de 
los  de  su  clase  en  1808, 
se  sabe  que  presidió  el 
Cabildo  en  muchas  oca- 
siones; y  que  su  primer 
donativo  para  atender  á 
las  necesidades  impues- 
tas por  las  circunstan- 
cias consistió  en  30  fane- 
gas de  trigo. 

Del  Canónigo  D.  José  ínigo  tampoco  se  sabe  mucho;  bien  es  ver- 
dad que  se  quedó  ciego,  y  por  tal  razón  apenas  pudo  hacer  más  que  lo 
que  hizo,  donativos,  todos  ellos  de  importancia,  porque  pertenecía  este 
sacerdote  á  una  familia  bien  acomodada. 

Menos  se  sabe  aún  del  Canónigo  D.  Braulio  Angelo  Feliú,  que 
desempeñó  el  cargo  de  Provisor  hasta  el  12  de  Febrero  de  1811,  en 
que  fué  nombrado  el  ya  citado  Sr.  Alf ranea;  pero  consta  que  ayudó 
en  la  medida  de  sus  recursos,  del  propio  modo  que  lo  verificaron  sus 
compañeros  de  coro  Dr.  D.  Matías  Pretel,  Dr.  D.  José  Redondo 
Galve  y  Dr.  D.  Juan  Vicente  Rubio,  todos  los  cuales  ayudaron  á  las 
Juntas. 

De  propósito  hemos  dejado  para  el  final  el  nombre  del  Canónigo 
Penitenciario  D.  Vicente  Pascual  y  Esteban,  que  en  los  primeros 


Ermita  de  la  Magdalena,  donde  conver- 
saron muchas  veces  D,  Vicente  Pascual  y 
D.  Isidoro  de  Antillón. 
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días  de  Octubre  de  1810  ñguraba  ya  como  Diputado  á  Cortes,  electo 
por  Teruel.  Apenas  se  conocen  detalles  de  la  vida  de  este  hombre,  que 
vino  ¿  ser  nada  menos  que  Presidente  de  las  de  Cádiz  el  día  en  que 
todos  los  representantes  de  la  nación  española  juraron  solemnomente 
la  Constitución  famosa  de  18Í2. 

D.  Vicente  Pascual  y  Esteban  nació  en  Rnbielos  de  Mora  el  22  de 
Enero  de  1768  (1);  y  es  de  suponer  que  en  su  carrera  de  sacerdote  se 
distinguiese,  porque,  joven  aún,  ganó  por  oposición  la  plaza  de  Canó- 
nigo Doctoral  de  la  Colegiata  de  Mora  de  Bubielos;  consta  que  este 
cargo  lo  desempeñaba  en  1796.  Es  fama  que  trató  á  Antillón,  cuando 
éste  era  un  muchacho  todavía,  y  existe  en  aquella  parte  de  la  provin- 
cia cierta  tradición  referente  á  que  ambos  sujetos  celebraban  largas 
pláticas  en  la  ermita  de  la  Magdalena,  á  hora  y  media  de  Mora  y  en 
dirección  á  Rubielos.  Como  además  Antillón  pasó  varias  temporadas 
•en  el  mencionado  Mora,  en  casa  de  su  tío  el  Canónigo  D.  Jacinto,  todo 
indupe  á  creer  que  la  amistad  de  Pascual  y  de  Antillón  llegó  á  hacer- 
se muy  estrecha.  El  primero  llevaba  al  segundo  diez  años  y  unos. me- 
ses de  edad;  pero  no  cabe  duda  que  Antillón,  aunque  mucho  más  jo- 
ven que  su  amigo,  influyó  grandemente  en  sus  ideas,  y  aun  puede  aña- 
dirse que  contribuyó  á  dilatar  en  mucho  sus  conocimientos.  Antillón, 
según  dejamos  probado,  poseía  á  los  veinte  años  una  amplísima  cul- 
tura literaria,  jurídica,  científica  y  ñlosófíca;  y  nada  más  natural  que 
sus  ideas  prendiesen  en  el  cerebro  de  su  amigo  D.  Vicente,  que  llegó 
á  poseer  un  elevado  sentido  político,  impropio  de  aquella  época.  A  la 
vista  tenemos  el  Diario  de  Sesiones  de  las  Cortes  generales  y  extra- 
ordinarias;  hé  aquí  un  fragmento  de  la  reseña  de  la  sesión  del  18  de 
Marzo  de  1812: 

«Se  procedió  á  la  lectura  de  la  Constitución  política  de  la  monar- 
quía española  en  la  forma  prevenida  en  el  ceremonial.  Concluida  su 

(1)  Hé  aquí  una  copia  de  la  partida  de  bautismo  de  D.  Vicente  Pascual: 
«D.  Ramón  Sauz,  Cura  de  la  Insigne  Iglesia  de  la  Villa  de  Rnbielos  de 
Mora,  Provincia  y  Diócesis  de  Teruel,  Certifico:=Que  al  folio  338  del  Li- 
bro de  Bautizados  que  principia  en  el  año  mil  setecientos  dos,  se  halla  la 
Partida  siguiente:=«A  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta 
»y  ocho,  el  abajo  firmado  Bauticé  solemnemente  á  Vicente,  Antonio,  Jo- 
»8ef,  Joaquín,  Ramón,  Benito,  Pascual,  hijo  de  D.  Joaquín  y  deD.^Fran- 
»cUca  Esteban,  cónyuges;  y  consta  haber  nacido  á  las  doce  v  cuarto  de 
»la  noche  el  mismo  día.  Abuelos  Paternos,  D.  Miguel  Pascual  y  D.^  Jose- 
»fa  Sancho,  de  Rubielos.  Maternos,  D.  Jaime  Esteban  y  Castellot  y  doña 
»Rosa  Rubio,  de  la  Iglesuela.  Padrino,  su  Abuelo  D.  Jaime  Esteban  y 
»Castellot,  á  quien  advertí  su  obligación  y  parentesco  espiritual.  =Doc- 
»tor  Miguel  Nuez  y  Sánchez,  Canónigo  Vicario.=£stá  en  todo  conforme 
con  el  original  á  que  me  refiero. —Para  que  conste  doy  la  presente  que 
firmo  y  sello  con  el  de  esta  Iglesia,  en  la  Villa  de  Rubielos  de  Mora  á  diez 
de  Septiembre  del  año  mil  ochocientos  noventa. -^Rahón  Sanz,  cura.» 


[Jura  de  la  Coxrtitik  ióx  de  1812 

por  las  Cortes  de  Cádiz,  presididas  en  dicho  acto  por  D.  Vicente  Pascual, 
Diputado  por  Teruel, 


(Cuadro  de  Casado  del  Alisal,  existente  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Congreso  de  los  Diputados.) 
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lectura,  preguntó  el  señor  secretario  Terán:  «¿Es  esta  la  Constitución 
que  las  Cortes  han  sancionado?»  Levantáronse  todos  los  señores  dipu- 
tados en  señal  de  afirmación. 

» Terminado  este  acto  pronunció  el  discurso  que  sigue: 
»E1  Sr.  Presidente  (D.  Vicente  Pascual):  «Señor:  Llegó  por  fin 
»el  día  tan  deseado  de  la  nación  española  en  que  V.  M.  (1),  después 
»de  haber  sancionado  la  Constitución  política  de  esta  gran  monarquía 
»y  declarado  públicamente  que  la  que  acaba  de  leerse  es  la  misma  que 
>en  los  diferentes  días  de  su  discusión  se  ha  dignado  aprobar,  va  á 
> poner  la  última  marca  de  su  sanción  á  esta  incomparable  Carta  con 
«las  firmas  de  todos  los  señores  diputados  que  componen  el  augusto 
«Congreso. 


Escudo  de  las  Cortes  de  Cádiz. 

»En  efecto,  Señor,  por  acuerdo  de  V.  M.  se  ha  señalado  este  día, 
»que  será  memorable  en  los  siglos  venideros,  para  que  los  represen- 
» tantos  de  la  nación,  congregados  de  las  cuatro  partes  del  globo,  den 
«el  último  testimonio  á  todos  los  españoles  de  que  han  cumplido  la 
«parte  más  principal  de  su  misión,  sancionando  y  firmando  la  Consti- 
«tución  de  la  monarquía,  que  hará  para  siempre  la  felicidad  de  la  na- 
«ción;  asegurará  de  un  modo  estable  la  libertad  é  independencia;  pon- 
>drá  á  cubierto  las  personas  y  propiedades  de  todos  los  ciudadanos  y 
«los  preservará  de  la  arbitrariedad  y  despotismo,  bajo  cuyo  yugo  han 
«gemido  por  desgracia  en  estos  últimos  tiempos,  señor,  en  que  la  opre- 
«sión  y  tiranía  han  atropellado  escandalosamente  los  derechos  más 
«sagrados  del  hombre,  hasta  querer  obligarle  á  sepultar  en  el  olvido 
«la  dignidad  y  lo  que  fueron  sus  antepasados.  Pero  ya,  en  fin,  un  ex- 
«traordinario,  aunque  por  otra  parte  desgraciado  acontecimiento,  ha 
«hecho  renacer  los  siglos  de  libertad  de  que  gozaron  nuestros  mayo- 
«res  y  nos  ha  conducido  á  los  representantes  de  esta  nación  heroica  á 
«renovar  nuestras  instituciones  antiguas,  dándolas  el  orden,  claridad 
«y  modificación  convenientes,  y  formando  sobre  ellas  la  ley  funda- 

(1)    Las  Cortes  de  Cádiz  tenían  el  tratamiento  de  Majestad. 
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»meiital  que  aoaba  de  leerse,  en  la  cual  apenas  se  encontrará  cosa 
»algana  que  no  se  halle  consignada  en  nnestros  Códigos. 

»As{  es,  Señor,  y  V.  M.  sabe  muy  bien  que  no  ha  tenido  la  menor 
»parte  la  legislación  aragonesa,  de  cuyos  fueros  y  privilegios  se  han 
«extraído  muchas  bases  principales  de  esta  gran  obra.  Y  pertenecien- 
»do  yo  á  un  reino  que  en  otro  tiempo  ha  gozado  de  una  Constitución 
»tan  feliz,  franca  y  liberal,  ¡qué  satisfacción  no  será  la  mía  al  yerme 
«obligado  por  la  calidad  que,  aunque  sin  mérito,  tengo  de  presidente 
»del  Congreso,  á  poner  la  primera  firma  en  esta  ley,  que  en  gran  par- 
»te  no  es  más  que  la  renovación  de  las  de  mi  patrio  suelo!  ¿Y  con  qué 
»placer  no  debemos  todos  apresurarnos  á  terminar  con  este  último 
»acto  el  objeto  más  principal  de  nuestras  tareas,  sellando  con  nuestra 
>propia  mano  la  perpetua  felicidad  de  esta  nación  y  de  todos  los  miem- 
»bros  que  la  componen?  Bepresentantes' del  pueblo  español:  os  con- 
» templo  llenos  de  regocijo  en  este  dia  feliz,  y  os  doy  el  parabién  por 
»la  conclusión  de  una  obra  que  será  el  asombro  de  las  demás  nació- 
»nes,  las  cuales,  teniendo  á  la  vista  las  dolorosas  circustancias  en  que 
»la  habéis  formado,  se  admirarán  de  vuestra  imperturbabilidad,  cons- 
»tancia  é  infatigables  desvelos  por  corresponder  á  la  alta  confianza 
»que  merecisteis  de  vuestros  conciudadanos.  Proceded  ya,  pues,  á  es- 
»tampar  vuestros  nombres  al  pie  de  este  magnífico  edificio  de  la  liber- 
»tad  española,  para  que  asi  concluido,  queden  asegurados  los  derechos 
»de  la  nación,  los  del  trono  y  los  de  todos  los  españoles  de  ambos  he- 
»misferios.» 

»E1  brillante  y  numerosísimo  concurso  de  españoles  de  todas  cla- 
ses y  provincias  que  ocupaba  la  galería  y  palcos  testificó  con  repeti- 
das palmadas  y  afectuosos  vivas  las  dulces  y  patrióticas  emociones 
que  habían  experimentado  sus  leales  corazones  al  oir  la  antecedente 
arenga. 

»Aoto  seguido  se  procedió  á  la  firma  del  ejemplar  original  de  la 
Constitución,  expresando  en  ella  los  señores  diputados  si  lo  eran  por 
provincias,  por  ciudad  ó  por  Junta,  según  se  les  había  prevenido  por 
el  señor  presidente,  quien  firmó  el  primero  en  esta  forma»  (1): 


(1)    Reproducción  exacta  del  original,  que  se  conserva  en  el  Archivo 
del  Congreso  de  los  Diputados. 
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Honra  señaladísima  será  siempre  para  la  provincia  de  Temel  el 
«[ue  un  hijo  suyo  pronunciase  tan  elocuente  y  patriótico  discurso  en 
momentos  tan  solemnes. 

No  cerremos  estas  lineas  sin  decir  dos  palabras  tan  sólo  acerca 
•del  cuadro  de  Casado  existente  en  el  Congreso,  y  del  que  damos  una 
reproducción  fotograbada  en  estas  p&ginas.  Sentado,  teniendo  en  las 
manos  los  Evangelios  abiertos  (ante  los  cuales  todos  los  representan- 
tes de  España  proclaman  mantener  la  Constitución  por  ellos  hecha), 
vese  á  D.  Vicente  Pascual,  que,  como  Presidente  de  la  Asamblea, 
fué  quien  recibió  el  juramento  de  sus  compañeros.  Muchos  de  los  que 
han  visto  este  cuadro  en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  no  habrán 
•caído  seguramente  en  la  cuenta  de  que  el  artista — el  ilustre  Casado 
del  Alisal — alteró  la  verdad  histórica  en  ciertos  pormenores  de  indu- 
mentaria. D.  Vicente  Pascual  no  pudo  tener  puesta  la  mitra  con  que 
se  le  ve  en  el  cuadro,  sencillamente  porque  no  era  Obispo:  era  Canó- 
nigo nada  más,  y  Canónigo  murió  (dos  años  después).  Sin  duda  el  ar- 
tista, en  su  deseo  de  realzar  la  figura  principal,  estimó  conveniente 
tal  aditamento,  para  que  este  personaje  se  singularizara  entre  todos 
los  allí  reunidos.  Con  mitra  ó  sin  mitra,  D.  Vicente  Pascual  tuvo, 
por  lo  demás,  sobrados  merecimientos  para  poder  usarla:  fué  un  sacer- 
dote ejemplar;  hombre  instruido  y  piadoso,  y  participó  de  los  eleva- 
dos ideales  propios  de  los  grandes  patriotas  de  su  tiempo.  Pero  no 
eran  estos  ideales  los  mejores  para  medrar  después  de  la  venida  á 
España  del  Deseado  D.  Fernando  Vil;  y  así,  el  Canónigo  de  1812 
murió  de  Canónigo  algunos  años  más  tarde,  mientras  que  el  Obispo 
Alvarez  de  Palma,  por  haber  simpatizado  con  la  reacción,  fué  ascen- 
dido á  la  metropolitana  de  Granada. 


vm 

LA  PROVINCIA  DE  TERUEL 

DURANTE  EL  GOBIERNO  DEL  INVASOR 


Antes  de  rese&ar  los  hechos  de  armas  que  se  verificaron  en  la 
provincia  de  Teruel,  no  estará  demás  que  se  dé  una  idea  acerca  de  la 
acción  gubernativa  del  Poder  intruso.  Por  los  capítulos  precedentes 
se  habrá  impuesto  el  lector  de  dos  verdades  que  resaltan  sobre  todas 
las  restantes:  que  si  en  la  provincia  hubo  hombres  de  gran  mérito  dis: 
puestos  á  rechazar  al  invasor;  que  si  el  espíritu  general  de  los  turo- 
lenses  era  enemigo  de  los  franceses,  luchóse  á  todas  horas,  no  sólo 
con  la  falta  de  recursos,  sino  con  otros  elementos  no  menos  nece- 
sarios, pero  señaladamente  un  ejército  regular  que  defendiese  con 
alguna  ventaja  el  territorio.  Y  así  ocurrió  que  los  franceses  no  halla- 
ron verdaderas  dificultades  en  apoderarse  de  aquellas  poblaciones 
que  les  convenía  retener  en  su  poder,  tales  como  Teruel,  Alcañiz  y 
otras.  Ellos  se  esforzaban  por  hacerse  gratos;  en  general,  sus  medi- 
das de  gobierno  se  inspiraban  en  cierta  elevación  de  miras;  pero  ha- 
bían hecho  correr  demasiada  sangre,  y  de  ahí  provino  el  que  no  fue- 
sen nunca  dueños  de  más  tierra  que  la  que  pisaban,  en  tanto  que  del 
espíritu  de  los  turolenses  no  lo  fueron  jamás,  pues  el  hecho  de  que 
contasen  con  la  adhesión  (de  discutible  sinceridad)  de  algún  que  otro 
individuo,  esto  no  quiere  decir  que  contasen  nunca  con  la  adhesión 
del  pueblo,  de  la  mas^  común,  que  les  fué  siempre  verdaderamente 
hostil.  Las  tragedias  de  Madrid  y  Zaragoza,  pero  sobre  todo  las  de 
Zaragoza,  hirieron  muy  en  lo  vivo  la  conciencia  popular. 

Lcfs  franceses  fueron  dueños  de  Zaragoza  desde  el  20  de  Febrero 
de  1809  hasta  el  9  de  Julio  de  1813.  Pero  ya  desde  mediados  de  1808 
circularon  en  todo  Aragón,  con  carácter  oficial,  disposiciones  dicta- 
das por  el  Rey  José.  La  primera  que  llegó  á  la  provincia  de  Teruel 
fué  la  relativa  á  las  armas  de  la  Corona,  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

«Don  Josef  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
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del  Estado,  Rey  de  las  Espa&as  y  de  las  Indias.  —  Hemos  decretado 
y  decretamos  lo  siguiente: 

» Artículo  I.  Las  armas  de  la  Corona,  en  adelante  constarán  de 
un  escudo  dividido  en  seis  quarteles,  el  primero  de  los  quales  será  el 
de  la  Castilla;  el  segundo  de  León;  el  tercero  de  Aragón;  el  quarto 
de  Navarra;  el  quinto  de  Granada;  el  sexto  de  las  Indias,  represen- 
tado éste  según  la  anti- 
gua costumbre  por  dos 
globos  y  dos  columnas; 
y  en  el  centro  de  todos 
estos  quarteles  se  sobre- 
pondrá por  escudo  el 
águila,  que  distingue  á 
nuestra  Imperial  y  Beal 
familia. 

»Artículo  n.  Todos 
nuestros  Ministros,  cada 
uno  en  la  parte  que  le 
toca,  estando  enterados 
de  esa  disposición,  se 
arreglarán  á  ella,  y  cui- 
darán de  su  execución. 
»Dado  en  Vitoria,  á 
12deiuliodel808.— YO 
EL  REY.— Por  S.  M., 
8U  Ministro  Secretario 
de  Estado,  Mariano 

Luis  de  Urquijo.» 
Escudo  de  Armas  reales  del  Poder  intruso. 

Sabido  es  que  enton- 
ces Aragón  constituía  una  provincia  dividida  en  Corregimientos.  La 
de  Teruel  tenía  tres:  Teruel,  Albarracín  y  Alcafjiz.  Al  frente  del  Co- 
rregimiento de  Teruel  hallábase  á  la  sazón  un  hombre  de  quien  ya  se 
ha  hecho  mención,  el  Coronel  de  Ejército  D.  Antonio  Quadros,  que 
se  mantuvo  en  su  oficio  (en  el  que  llevaba  diez  años  consecutivos) 
hasta  que  pasó  á  Zaragoza,  donde  el  4  de  Agosto  del  propio  año 
de  1808  murió  gloriosamente  defendiendo  la  Puerta  de  Santa  Engra- 
cia, con  ocasión  del  primer  Sitio  que  á  la  heroica  ciudad  pusieron  los 
franceses.  Su  vacante  como  Gobernador  político-militar  de  Teruel 
pasó  á  ocuparla  D.  Luis  de  Amat  y  Terán,  nombrado  por  decreto  de 
Palafox  del  día  10  de  Septiembre;  D.  Luis  de  Amat  desempeñó  el 
cargo  dignamente  hasta  que  la  proximidad  de  los  franceses  le  obligó 
á  salir  de  la  ciudad,  para  no  convivir  con  los  que  iban  á  imponerse 
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por  la  fuerza.  Los  Corregidores  ejercían  funciones  politico-adminis- 
trativas  y  militares. 

En  cuanto  á  la  ciudad  de  Aicañiz  y  su  partido,  á  su  frente  figu- 
raba D.  Antonio  Busi,  digno  patriota  que  desde  los  primeros  momen- 
tos hizo  donación  de  la  mitad  de  su  paga  para  las  atenciones  de  la 
guerra;  pero  el  haber  venido  los  franceses  á  Aicañiz,  apoderándose  de 
la  población — no  menos  in- 
defensa que  las  restantes 
de  la  provincia — ,  le  hizo 
dejar  el  cargo,  reemplazán- 
dole en  el  mismo  interina- 
mente el  Alcalde  mayor  don 
Joaquín  Félez,  que  lo  des- 
empeñó hasta  su  falleci- 
miento, acaecido  en  Mayo 
de  1809. 

Y  por  lo  que  toca  á  Al- 
barracín  y  su  partido,  era 
su  Corregidor  en  1808  el  ya 
mentado  D.  Manuel  Cle- 
mente y  Euiz,  que,  como  de- 
jamos dicho,  presidió  ade- 
más la  Junta  de  Gobierno 
que  allí  hubo  desde  el  4  de 
Junio,  en  que  para  este  im- 
portante cargo  fué  nom- 
brado. 

En  lo  que  atañe  á  la  ad- 
ministración eclesiástica , 
una  mitad,  próximamente, 
de  la  provincia  de  Teruel  pertenecía,  y  sigue  perteneciendo,  á  la  dió- 
cesis metropolitana  de  Zaragoza,  regida  entonces  por  el  Obispo  auxi- 
liar— en  ausencia  del  Arzobispo,  limo.  Sr.  D.  Ramón  José  de  Arce — 
Fr.  Miguel  Suárez  de  Santander,  capuchino,  que  desde  el  primer  mo- 
mento de  la  invasión  napoleónica  simpatizó  con  los  franceses,  lo  que 
le  obligó  á  salir  de  Zaragoza.  Y  entonces  quedó  de  Gobernador  ecle- 
siástico D.  Pedro  Valero,  natural  de  Pozondón  (Teruel),  que  tanto  se 
distinguió  durante  el  primer  Sitio  (según  se  verá  con  algunos  detalles 
en  la  relación  que  irá  más  adelante);  pero  sitiada  nuevamente  Zara- 
goza, y  persuadido  de  que  esta  vez  la  ciudad  no  tendría  más  remedio 
que  rendirse,  antes  que  caer  en  manos  del  usurpador  optó  por  salir 
de  la  ciudad,  lo  cual  efectuó  á  primeros  de  Diciembre  de  aquel  me- 
morable año.  En  el  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  9  del  citado  mes, 


Escudo  de  Armas  reales  de  España, 
reproducido  de  un  documento  de  la  época. 
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constan  estas  palabras :  «  El  Sr.  Valero  da  parte  al  Cabildo  que  tras- 
lada su  residencia  y  qae  queda  con  el  gobierno  de  esta  ciudad  el  se- 
ñor González  de  la  Secada.»  Desde  fuera,  el  Sr.  Valero  siguió  traba- 
jando ardorosamente  en  todos  los  asuntos  que,  como  tal  Administrador 
apostólico  de  la  archidiócesis,  le  estaban  confiados. 

Finalmente^  por  lo  que  concierne  á  los  Tribunales  de  Justicia,  el 
General  Palafox,  antes  de  capitular,  tuvo  buen  cuidado  de  tomar  las 
disposiciones  necesarias  para  que  continuasen  funcionando,  y  al  efec- 
to dispuso  que  la  Audiencia  y  sus  dependencias  se  trasladasen,  á  prin- 
cipios de  1809,  á  la  villa  de  Samper  de  Calanda  (en  Teruel);  pero  fun- 
cionó allí  poco  tiempo,  á  consecuencia  de  haberla  restablecido  en  Za- 
ragoza los  franceses,  llamando  á  que  ocupasen  sus  destinos  á  todos 
los  funcionarios,  como  se  verá  más  adelante,  siquiera  la  mayor  parte 
de  ellos  prefiriesen  abandonarlos  antes  que  depender  de  la  autoridad 
intrusa.  Pero  organizada ,  como  ya  se  ha  dicho,  algunos  meses  después, 
la  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  ésta  creó,  en  susti- 
tución de  la  Audiencia,  la  Comisión  de  Vigilancia,  presidida  por  el 
Vocal  de  la  mencionada  Junta  D.  Francisco  López  Pelegrin.  Este 
nuevo  organismo,  que  vino  á  la  vida  pública  en  Teruel,  en  Junio 
de  1809^  funcionó  principalmente  en  Manzanera.  Más  adelante, 
en  1810,  la  Junta  Suprema  ó  Central  restableció  la  Iteal  Audiencia  de 
Aragón,  con  residencia  en  Teruel,  ó  donde  pudiese  ser,  y  puso  al  fren- 
te de  la  misma  á  D.  José  María  Ric,  Regente  que  era  de  la  de  Zara- 
goza cuando  se  rindió  la  plaza.  No  existen  noticias  concretas  de  si 
llegó  á  funcionar  en  Teruel;  pero  creemos  que  no,  porque,  como  es 
sabido,  también  los  franceses  ocuparon  esta  plaza  aragonesa. 

El  papel  empleado  en  todas  las  actuaciones  judiciales  fué  el  que 
ostentaba  el  nombre  de  Fernando  VII,  correspondiente  al  año  de  1808, 
transcurrido  el  cual  se  habilitó  para  los  años  sucesivos.  Los  france- 
ses, á  su  vez,  lo  tuvieron  también  propio,  según  puede  verse  en  los 
facsímiles  que  reproducimos  en  el  presente  capitulo. 

• 
«  « 

Pero  reanudemos  nuestro  relato.  A  principios  de  1809,  el  Rey  José 
se  consideraba  poco  menos  que  segurísimo  en  el  Trono,  y  buscaba  por 
todos  los  medios  el  acatamiento  de  los  españoles,  obligándoles  á  que 
jurasen  fidelidad  á  su  persona,  así  como  á  la  Constitución  de  que  ha- 
bía sido  portador.  A  la  provincia  de  Teruel  no  tardó  en  llegar,  en 
copioso  número  de  ejemplares,  el  decreto  que  sobre  dichos  puntos  ex- 
pidió el  intruso  Soberano;  hé  aquí  el  texto  de  dicha  disposición: 

«D.  Josef  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
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del  Estado,  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  hemos  decretado  y 
decretamos  lo  siguiente: 

» Artículo  I.  Todos  los  Magistrados  del  Reyno,  todos  los  Em- 
pleados en  qualquiera  ramo  de  la  Administración  que  en  calidad  de 
tales,  é  individualmente,  no  hubiesen  prestado  el  Juramento  de  fide- 
lidad y  obediencia  á  nuestra  Persona,  á  la  Constitución  y  á  las 
Leyes,  lo  executarán  por  escrito  en  el  término  de  tercero  día  después 
de  la  publicación  en  los  parages  en  que  se  hallen. 

» Artículo  II.  Los  gefes  principales  serán  los  que  remitan  á  los 
respectivos  Ministros  los  citados  Juramentos,  expresando  los  que  no 
lo  hubiesen  hecho,  y  ellos  acompañarán  igualmente  el  suyo  dentro 
del  término  citado. 

•Artículo  III.  Aquellos  que  no  hiciesen  el  citado  Juramento 
serán  considerados  como  que  han  hecho  dimisión  de  sus  empleos  ó 
cargos. 

•Artículo  IV.  Nuestros  Ministros,  cada  uno  en  la  parte  que  le 
toca,  quedan  encargados  de  la  execución  del  presente  Decreto. 

•Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  16  de  Febrero  de  1809. — 
YO  EL  REY. — Por  S>  M,,  su  Ministro  Secretario  de  Estado,  Ma- 
riano Luis  de  Urquijo.» 

Poco  tiempo  después,  insistíase  sobre  el  particular  con  un  nuevo 
decreto,  que  á  las  autoridades  de  la  provincia  de  Teruel  fué  trasla- 
dado por  el  Comisario  Regio  de  Aragón.  Decía  así  el  nuevo  decreto 
de  referencia: 

«D.  Josef  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
del  Estado,  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  hemos  decretado  y 
decretamos  lo  siguiente: 

•Artículo  primero.  Todo  empleado  público,  al  tomar  posesión  de 
su  destino  ó  entrar  en  la  Corporación  á  que  pertenece,  hará  el  jura- 
mento siguiente,  añadiendo  á  la  fórmula  su  destino: 

«Juro  cumplir  las  obligaciones  de...  con  en  el  solo  objeto  de  la 
•felicidad  de  la  Nación  y  de  la  gloria  del  Rey,  conforme  á  las  dispo- 
•siciones  de  la  Constitución. • 

•Artículo  segundo.  Nuestros  Ministros,  cada  uno  en  la  parte  que 
le  tocB,  quedan  encargados  de  la  execución  del  presente  Decreto. 

•Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  2  de  Mayo  de  18()í). — YO 
EL  REY. — Por  S.  M.,  su  Ministro  Secretario  de  Estado,  Mariano 
Luis  de  Urquijo.  • 

Cuando  esta  disposición  comenzó  á  ser  conocida  en  la  provincia, 
acababa  de  librarse  la  batalla  de  Alcañiz,  tan  gloriosa  para  las 
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armas  españolas,  y  acerca  de  la  cual  dio  una  vibrante  proclama  el 
ilustre  General  Marqués  de  Lazan;  de  este  hermoso  documento,  que 
pasamos  á  transcribir,  despréndese  claramente  que  los  que  habían 
jurado  al  Rey  José  habíanlo  hecho  punto  menos  que  A  la  fuerza, 
como  se  desprende  asimismo  que  eran  muy  contados  los  que  de  buen 
grado  Cpor  cálculo  egoísta,  mejor  dicho)  servían  á  los  franceses,  en 

tanto  que  no  eran  pocos  los  que 
no  escatimaban  los  medios  de 
que  podían  disponer  para  me- 
jorar la  suerte  de  las  tropas  es- 
pañolas. 

Pero  antes  de  reproducir  el 
texto  de  la  proclama  del  Ge- 
neral Lazan,  reproduzcamos  la 
que  en  vísperas  de  la  batalla 
había  dado  el  digno  Barón  de 
Hervés.  Decía  así: 

«a  los  habitantes  de  la 
Gobernación  de  Alcañiz. — 
El  Gobierno  Central  Supremo 
os  llama  á  la  independencia,  la 
Patria  reclama  vuestros  bra- 
zos, y  un  hijo  de  vuestro  suelo  os  designa  el  camino  del  honor  y  la 
lealtad.  Sí,  compatriotas  y  paisanos  míos;  en  el  momento  en  que  un 
héroe,  al  frente  de  un  Exército  respetable,  marcha  con  gloria  á  salva- 
ros de  la  servidumbre  y  á  adquiriros  una  Patria;  en  el  instante  en  que 
el  paisano  y  el  soldado  de  todas  las  provincias  de  España  pelean  infa- 
tigables y  vuelven  á  pelear  de  nuevo,  en  que  la  sangre  de  esas  gavi- 
llas de  bandidos  corre  á  torrentes  en  las  campiñas  de  las  Provincias 
profanadas  por  su  agresión  y  su  atrocidad,  y  en  que  va  á  consumarse 
la  obra  prodigiosa  de  libertad  Nacional,  ¿será  posible  que,  insensibles 
al  grito  del  honor  y  de  la  Patria,  os  mantengáis  helados  espectadores 
de  la  lid  que  vieron  los  siglos?  ¿Amáis  acaso  el  baldón  y  el  oprobio  de 
un  miserable  abatimiento?  Os  conozco,  amados  compatriotas  míos,  y 
no  es  así.  Nacido  y  educado  entre  vosotros,  sé  la  honradez  y  el  valor 
que  os  caracteriza,  y  ésta  ha  sido  siempre  la  noble  divisa  con  que  os 
ha  distinguido  la  Nación  entera.  Unid,  pues,  valerosos  habitantes, 
vuestros  brazos  y  vuestras  armas  á  las  de  estos  combatientes  genero- 
sos del  Exército  que  tenéis  á  la  vista,  y  volad,  hijos  del  Partido  de 
Alcañiz,  á  renovar  vuestros  juramentos  baxo  los  Estandartes  del  va- 
leroso General  Blake.  La  victoria  va  á  señalar  vuestros  primeros  es- 
fuerzos, y  el  Cuerpo  Soberano  Nacional,  que  os  convoca  á  esta  glorio- 
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s«  rennión,  derramará  sus  socorros  con  beneñcencia  paternal.  Apre- 
sorad  tan  precioso  momento:  nada  os  detenga  si  queréis  ser  libres, 
veros  inscritos  en  el  libro  de  la  Patria  y  conservar  el  renombre  de 
Valientes  que  heredasteis  cubierto  de  gloria  de  vuestros  mayores. — 
£l  Barón  de  Hervés.» 

Fuese  ó  no  necesaria  esta  proclama  para  excitar  los  ánimos,  el  he- 
cho exacto  es  que  el  bizarro  é  inteligente  General  Blake  desalojó  de 
Alcañiz  á  los  franceses,  derrotándolos  y  obligándolos  á  replegarse 
sobre  Zaragoza.  La  alocución  del  Marqués  de  Lazan  enumera  algunos 
pormenores;  véase  en  qué  términos: 

«Como  Capitán  General  Interino  que  soy  de  la  Provincia  y  Reino 
de  Aragón,  hago  saber  á  los  pueblos  de  mi  jurisdicción  expresados  al 
margen,  para  su  satisfacción  y  consuelo,  cómo  el  día  19  del  corriente 
por  la  mañana  entraron  nuestras  tropas  en  esta  Ciudad  de  Alcañiz, 
habiendo  desalojado  de  ella  al  enemigo,  que  huyó  precipitadamente. 
En  el  de  ayer  23  atacó,  con  todas  las  fuerzas  qua  tiene  en  este  Reino, 
nuestro  campamento  delante  de  esta  Ciudad,  y  después  de  una  por- 
iiada  resistencia  y  de  un  sangriento  combate  de  muchas  horas,  fué 
completamente  rechazado  y  obligado  á  retirarse  hacia  Zaragoza,  apro- 
vechándose, para  ello  de  la  noche,  dejando  el  campo  sembrado  de  ca- 
dáveres. Las  fuerzas  de  que  se  compone  este  ejército,  su  buena  arti- 
llería, el  orden,  arreglo  y  disciplina  que  brillan  en  él,  y  sobre  todo 
las  prendas  militares  del  Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  Blake,  que  dignamen- 
te le  manda  como  General  en  Jefe,  me  hacen  asegurar  á  los  Pueblos, 
en  cuanto  lo  permite  los  sucesos  humanos,  que  pueden  vivir  en  la  con- 
fianza de  que,  mediante  los  auxilios  del  Todopoderoso,  probablemente 
no  volverá  el  enemigo  á  imbadir  esta  Ciudad  y  Pueblos  de  que  ha  sa- 
lido, y  mucho  menos  si  éstos  se  esfuerzan,  como  lo  espero,  en  propor- 
cionar por  todos  los  medios  posibles  la  subsistencia  y  aumento  del 
ejército,  removiendo  cuantos  obstáculos  se  opongan  á  ello.  La  grande 
y  expontánea  concurrencia  de  todos  los  Pueblos  á  traer  víveres  para 
el  mismo,  á  presentar  armas  y  soldados,  y  ofrecerse  á  todo  género  de 
s^rvicips  hasta  sacrificarse  por  la  Patria,  son  pruebas  nada  equivocas 
de  que  han  juzgado  ellos  mismos  que  no  podían  obligarles  en  manera 
alguna,  ni  los  juramentos  hechos  violentamente,  ni  las  órdenes  de  un 
(Gobierno  ilegitimo  que  mandaba  lo  contrario.  Sin  embargo,  no  pu- 
diendo  permitir  que  bajo  ningún  protesto  se  reciban  ni  guarden  otras 
órdenes  que  las  que  se  expidan  por  S.  M.  la  Junta  Suprema,  y  Auto- 
ridades que  tiene  constituidas  á  nombre  de  nuestro  único  Soberano 
Pernando  séptimo,  mando  lo  siguiente: 

»1.^     Que  inmediatamente  que  reciban  las  Justicias  esta  Circular, 
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remitan  á  la  Secretaría  de  Gobierno  de  esta  Capitanía  General  de 
Aragón  cuantas  órdenes  se  hayan  comunicado  por  parte  del  Gobierno 
francés,  sus  Generales  y  Ministros  sobre  cualquiera  materia  que 
fuesen. 

»2.**  Que  de  aquí  en  adelante  no  se  reciban  otras  órdenes,  y  si  por 
algún  accidente  llegasen  á  manos  de  las  Justicias,  las  remitan  en  la 
forma  que  queda  dicha,  sin  publicarlas  ni  menos  circularlas. 

»3.®  Que  sean  comprendidos  en  los  anteriores  artículos  las  gacetas 
y  papeles  periódicos,  publicados  por  otro  Gobierno  cuya  suscrición  y 
compra  se  })rohibe  tanto  á  las  Justicias,  Ayuntamientos  y  Cuerpos, 
como  á  las  personas  particulares. 

»4.*'  Que  desde  luego  se  considere  como  nulo  todo  lo  mandado  por 
el  Gobierno  francés,  y  sus  Ministros  y  cuanto  se  ejecutase  en  virtud 
de  sus  órdenes. 

»5.®  Que  todos  los  actos  de  Justicia,  Bandos,  papel  sellado  y  otros 
de  esta  naturaleza  se  publiquen  y  corran  ¿  nombre  de  nuestro  Sove- 
rano  Fernando  Séptimo,  de  la  misma  manera  que  se  ejecutaba  antes 
de  la  invasión  de  los  franceses. 

»6.°  Que  se  me  delate  inmediatamente  á  cualquiera  persona  que 
mantuviese  relaciones  ó  correspondencia  con  el  enemigo  ó  recibiese  y 
tuviese  los  papeles  expresados  ó  se  opusiese  á  esta  orden,  aseguran- 
dola  si  se  la  cogiese  en  el  delito  ó  faltare  sobre  cosa  grave. 

»Las  Justicias  é  individuos  de  los  Pueblos  á  quienes  tocare  me 
acreditarán  su  lealtad,  patriotismo  y  amor  por  la  justa  causa  de  la 
Nación  según  el  más  puntual  exacto  cumplimiento  que  dieren  ¿  esta 
orden,  y  las  que  destituida  de  aquellas  virtudes  inseparables  de  todo 
español  fuesen  remisas,  serán  castigadas  con  todo  rigor. — Cuartel 
General  de  Alcañiz,  24  de  Mayo  de  1809. — El  Marqués  de  Lazan.» 

El  efecto  causado  por  la  derrota  que  las  armas  francesas  sufrieron 
en  Alcañiz  quiso  Suchet  contrarrestarlo  echando  á  los  cuatro  vien- 
tos la  noticia  de  la  señalada  victoria  que  los  franceses  habían  obte- 
nido en  Austria,  apoderándose  de  Viena,  Con  todo,  los  aragoneses  no 
se  daban  á  partido,  y  el  espíritu  de  hostilidad,  cuando  no  podía  exte- 
riorizarse, manteníase  latente  en  los  pechos  de  todos  los  patriotas. 
Quiso  el  Hoy  José  entonces  ver  si  dando  á  Snchet  mayores  atribucio- 
nes podía  éste  normalizar  la  vida  administrativa  en  Aragón.  Pero  en 
vano.  El  decreto  siguiente  nos  dirá  de  qué  facultades  fué  investido  el 
General  mencionado: 

«Don  Josef  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
del  Estado,  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias.  —  Hemos  decretado 

y  decretamos  lo  que  sigue: 
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» Artículo  1.®  El  General  de  División  Suchet,  Comandante  en 
gefe  del  quarto  cuerpo  del  Exórcito,  está  nombrado  Gobernador 
general  y  nuestro  Comisario  Regio  en  el  Rey  no  de  Ara^^ón. 

»Artículo  2.**  En  virtud  de  este  encargo,  cuidará  de  que  cuanto 
antes  se  organicen  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Ayuntamientos, 
sistema  de  rentas,  de  recaudación  y  administración  pública:  de  esta- 
blecer la  economía  y  buen  orden  eu  aquel  Rey  no,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  le  dirigirán  nuestros  Ministros. 

•Artículo  3.°  La  Real  Audiencia,  el  Intendente  de  Exército  y 
todas  las  demás  autoridades  políticas,  militares,  civiles  y  eclesiásti- 
cas cumplirán  exactamente  quanto  les  sea  ordenado  por  nuestro 
Comisario  Regio  á  quien  autorizamos  en  debida  forma  para  tomar 
las  medidas  necesarias  para  el  buen  orden,  gobierno  y  felicidad  de 
nuestros  pueblos  de  Aragón. 

» Artículo  4.**  Nuestros  Ministros,  cada  uno  en  la  parte  que  le 
toca,  quedan  encargados  de  la  execución  del  presente  Decreto.  Nues- 
tro Ministro  Secretario  de  Estado  pasará  al  General  Sucbet  una 
expedición  de  él,  enviándole  al  propio  tiempo  la  instrucción  general 
que  hemos  aprobado. 

»Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  9  de  Junio  de  1809.  —  YO 
EL  REY.  — Por  S.  M.,  su  Ministro  Secretario  de  Estado,  Mariano 
Luía  DE  Urqüijo.» 

Suchet  no  tardó  en  hacerse  cargo  de  la  Comisaría;  quedaba,  mer- 
ced á  ella,  investido  con  la  más  absoluta  plenitud  de  poderes;  y 
deseoso  de  templar  los  ánimos  y  desde  luego  de  persuadir  á  los  ara- 
goneses de  lo  mucho  que  les  convenía  acatar  el  Poder  constituido,  les 
saludó  con  esta  alocución,  hábilmente  redactada: 

«Aragoneses.  —  Por  orden  del  Emperador  he  venido  á  tomar  el 
mando  de  su  tercer  Cuerpo;  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  vues- 
tro augusto  soberano,  me  ha  nombrado  Gobernador  í?:eneral  de  Ara- 
gón, y  me  ha  revestido  del  supremo  poder.  A  mi  llegada  he  hallado 
en  vuestro  territorio  un  exército  enemigo  que  por  los  medios  más 
violentos  trataba  de  excitar  una  sublevación  general.  El  pacífico 
habitante  era  arrancado  por  fuerza  de  sus  labores;  el  hijo  obligado  á 
abandonar  á  su  padre,  y  los  padres  constreñidos  á  entregar  á  sus 
hijos  80  pena  de  muerte.  Así  exercían  los  Españoles  la  más  tiránica 
crueldad  contra  los  Españoles  mismos. 

»Treinta  mil  hombres  y  una  numerosa  artillería  han  venido  á 
amenazar  á  Zaragoza;  pero  los  habitantes  de  esta  ciudad  han  dado 
un  grande  exemplo  á  la  España,  pues  han  permanecido  tranquilos  á 
la  presencia  de  dos  exércitos  que  se  batían;  haciendo  ver  de  esta 
suerte  quánto  sabían  respetar  su  juramento. 
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>La  batalla  de  Zaragoza  asegura  la  tranquilidad  de  vuestro  país; 
la  de  Bélchite  acaba  de  imprimir  el  terror  en  los  enemigos  del  Empe- 
rador, y  de  precipitar  su  fuga  más  allá  de  las  fronteras  de  Aragón. 
Quatro  banderas,  millares  de  hombres  entre  muertos  y  prisioneros ^ 
treinta  y  una  pieza  de  cañón,  de  quarenta  á  cinquenta  caxas  de  muni- 
ciones, seis  mil  fusiles,  almacenes  de  víveres  y  vestidos  han  caído  en 
poder  del  exército  francés;  disipando  así  en  una  campaña  de  quatro 
días  á  aquel  exército  presuntuoso,  cuyos  xefes  se  lisongeaban  de 
encerrarnos  en  Zaragoza. 

»¿Por  quién  se  ha  vertido  tanta  sangre?  Por  los  Ingleses,  por 
hereges,  que  no  tienen  otro  placer  ni  otra  felicidad  que  armar  unos 
contra  otros  á  los  habitantes  del  continente. 

»Mis  tropas  no  impedirán  recojáis  vuestras  cosechas,  ni  embara- 
zarán vuestras  poblaciones,  sino  que  permanecerán  en  los  campos, 
prontas  á  protegeros  y  á  asegurar  vuestro  reposo. 

»Ayudad  mis  intenciones;  llamad  á  vuestros  hijos,  baxo  el  seguro 
de  que  no  serán  inquietados;  pero  si  es  que  tardan  á  obedecer  mi  voz, 
me  veré  obligado  á  considerarlos  como  enemigos  y  á  confiscar  la 
parte  de  bienes  que  les  pertenece. 

»La  manutención  del  exército  se  cargará  igualmente  á  los  trece 
Corregimientos  de  Aragón;  y  un  diputado  de  cada  cabeza  de  Partido 
formará  una  junta  en  Zaragoza  para  asegurar  la  justa  repartición  de 
los  impuestos. 

» Desde  el  1.**  de  Julio  se  abrirán  en  la  Capital  todos  los  Tribuna- 
les del  Rey  no;  y  antes  de  un  mes  todos  los  Corregidores  y  Alcaldes 
recibirán  de  mi  parte  nuevas  instrucciones. 

»La  Religión  y  sus  ministros  serán  respetados;  pero  que  no  olvi- 
den que  su  primer  deber  es  predicar  al  pueblo  la  paz,  el  amor  y  res- 
peto á  su  Soberano. 

«Habitantes  de  Zaragoza:  he  manifestado  al  Rey  vuestra  laudable 
conducta;  estoy  cierto 
de  que  su  corazón  se- 
rá penetrado,  y  espe- 
ro que  os  dará  las  más 
señaladas  pruebas  de 
su  benevolencia. 

»Qn  artel  general 
del  Campo  de  Alcañiz, 
19  de  Junio  de  1809. 
El  Conde  del  Impe- 
rio Süchet.» 


Esto  era  pintar  como  querer.  Las  cosas  distaban  mucho,  no  ya  de 
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la  normalidad,  sino  de  la  proximidad  de  la  normalidad.  Lá  prueba  de 
ello  la  tenemos  en  que  la  mayor  parte  de  los  destinos  estaban  abando- 
nados, lo  que  motivó  el  Real  decreto  que  sigue,  el  cual  fué  trasladado 
á  todos  los  pueblos  de  Aragón: 

«D.  Josef  Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
del  Estado,  Rey  de  las  £spañas  y  de  las  Indias: 

» Considerando  que  muchos  eclesiásticos  y  empleados  públicos, 
hallándose  ausentes  de  sus  respectivos  destinos,  contribuyen  con  su 
conducta  á  extraviar  la  opinión  del  pueblo,  haciéndole  concebir  fal- 
sas esperanzas,  esparciendo  noticias  fabulosas,  exponiéndole  de  este 
modo  á  los  desastres  irreparables  de  la  guerra  y  queriendo,  por  nues- 
tra parte,  hacer  cesar  los  desórdenes  que  de  aquí  se  originan;  oído  el 
parecer  de  nuestros  Ministros  sobre  este  punto,  hemos  decretado  y 
decretamos  lo  siguiente: 

•Artículo  I.  Todos  los  eclesiásticos  y  empleados  públicos,  de 
cualquier  clase  que  sean,  que  se  hubiesen  ausentado  de  sus  respecti- 
vos destinos  desde  el  día  1.°  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
se  restituirán  á  servir  sus  prebendas  ó  destinos  en  el  preciso  término 
de  veinte  días,  contados  desde  la  fecha  de  este  nuestro  Decreto. 

«Articulo  II.  Los  que  pasado  dicho  término  no  se  presentasen, 
quedarán  por  el  mismo  hecho  privados  de  sus  empleos,  y  sus  bienes 
serán  secuestrados. 

•Artículo  III.  Nuestros  Comisarios  regios;  Presidentes  de  nues- 
tras Chancillerías,  Audiencias  y  Tribunales;  los  Intendentes  y  Go- 
bernadores; los  RR.  Arzobispos  y  Obispos;  los  Cabildos  eclesiásticos 
y  todos  los  gefes  de  establecimientos  públicos  y  particulares,  nos 
darán  parte,  por  el  Ministerio  que  corresponda,  de  los  eclesiásticos  y 
empleados  que  no  se  hubiesen  presentado  á  servir  sus  prebendas  y 
empleos  pasado  dicho  término,  para  proceder  á  nombrar  otros  en  su 
lugar  respecto  de  aquéllos  cuyo  nombramiento  nos  toca;  y  ellos,  por 
su  parte,  proveerán  inmediatamente  los  que  hasta  ahora  han  estado 
en  posesión  de  proveer. 

•Artículo  IV.  Los  regulares  que  pasado  dicho  término,  y  que  sin 
haber  obtenido  su  secularización  fueren  hallados  disfrazados  ó  fuera 
de  los  pueblos  de  sus  respectivos  conventos  sin  una  licencia  expresa 
del  Gobierno,  serán  tratados  como  prófugos  y  condenados  á  reclusión 
rigurosa  por  tiempo  de  diez  años. 

•Artículo  V.  Serán  tratados  igualmente  como  prófugos,  y  conde- 
nados á  cuatro  años  de  reclusión,  los  religiosos  de  los  conventos 
suprimidos  que  en  el  mismo  término  de  veinte  días  no  se  presenten 
en  los  conventos  á  que  hubiesen  sido  últimamente  destinados,  y  los 
que  habiendo  sido  secularizados  se  hallasen,  pasado  dicho  término. 
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fuera  de  los  pueblos  que  se  les  hubiese  señalado  para  su  residencia. 

»Artículo  VI.  Los  Superiores  de  las  Ordenes  regulares  cuidarán 
de  que  sus  subditos  residan  en  sus  respectivos  conventos,  y  nos  darán 
parte,  por  medio  de  nuestro  Ministro  de  Negocios  Eclesiásticos,  de  los 
que  estuviesen  extraviados  ó  ausentes;  en  la  inteligencia  de  que  que- 
darán responsables  de  cualquier  detenido  que  tuviesen  en  este  punto. 

«Artículo  VII.  Todo  eclesiástico  secular  ó  regular  que  extraviase 
la  opinión  del  pueblo  esparciendo  noticias  falsas  ó  induciéndole  por 
cualquier  medio  á  la  desobediencia  y  rebelión  contra  nuestra  Persona 
y  Gobierno,  será  preso  por  la  justicia  del  pueblo  donde  se  hallare, 
conducido  con  escolta  á  esta  capital  y  juzgado  por  la  Junta  criminal 
extraordinaria,  con  arreglo  á  nuestro  Decreto  de  16  de  Febrero  de 
este  año, 

» Artículo  VIII.  En  todo  pueblo  en  que  se  cometa  un  asesinato  de 
un  individuo  del  Exército  se  suprimirán  los  conventos  que  en  él  exis- 
tan, á  menos  que  no  parezca  el  delincuente,  y  que  no  se  purifiquen 
de  la  idea  que  hubiese  formado  con  arreglo  á  la  experiencia  de  su  in- 
culpabilidad. 

«Articulo  IX.  Todos  nuestros  Ministros  quedan  encargados  de  la 
execución  del  presente  Decreto. 

»Dado  en  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  1.**  de  Mayo  de  1809. — YO 
EL  REY. — Por  S.  M.,  su  Ministro  Secretario  de  Estado,  Mariano 
Luis  de  Uríiüijo.» 

Este  Decreto,  al  ser  comunicado  á  las  autoridades  de  todo  Ara- 
gón, llevaba  al  pie  la  siguiente  añadidura  ó  coletilla: 

«Al  mismo  tiempo,  dicho  Excmo.  Sr.  me  previene  que  esta  provi- 
dencia se  entienda  también  con  los  Propietarios,  Comerciantes  y 
otros  que  se  hallan  ausentes  de  sus  domicilios,  para  que  se  restituyan 
á  sus  casas  dentro  de  veinte  días,  contados  desde  la  fecha  de  este 
edicto,  á  no  hacerme  constar  que  su  ausencia  proviene  de  motivos 
justos.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  mando  publicar  el  pre- 
sente en  Zaragoza  á  4  de  Julio  de  1809. — Luis  Mengue»  (Coronel 
de  Infantería,  Intendente  del  Ejército  y  Reino  de  Aragón,  Subdele- 
gado de  todas  las  Rentas  Reales,  etc.,  etc.). 

Pero  todo  fué  inútil.  El  odio  al  invasor  estaba  tan  arraigado  en 
la  conciencia  del  pueblo,  que  no  había  manera  posible  de  normalizar 
las  cosas.  Hay  que  reconocer  que  el  estado  eclesiástico  contribuía 
poderosamente  á  hacer  incompatible  el  régimen  intruso  con  el  espí- 
ritu popular:  curas  y  frailes,  puede  decirse  que,  sin  excepción,  predi- 
caban la  Guerra  Santa,  la  protesta  contra  el  Invasor,  y  tales  ideas 
fructificaban  á  cada  paso.  El  decreto  que  va  á  continuación,  draco- 
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niano,  nos  dice  bien  á  las  claras  cómo  se  agotó  la  copa  de  la  pacien- 
cia del  Eey  José.  No  obstante  su  afán  de  mostrarse  á  todas  horas 
grande  amigo  de  la  Iglesia  y  sus  ministros,  llegó  un  día  en  que,  de 
una  plumada,  suprimió  cuantos  conventos  existían  en  España.  Hé 
aquí  el  texto  de  esa  transcendental  resolución: 

«En  nuestro  Palacio  de  Madrid  á  18  de  Agosto  de  1809. 
»Don  Josef  Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  del 
Estado  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias. 

»No  habiendo  bastado  todos  los  miramientos  que  hemos  tenido 
hasta  ahora  con  los  regulares  de  las  diferentes  órdenes,  ni  las  prome- 
sas sinceras  que  les  habíamos  hecho  de  dispensarles  nuestra  protec- 
ción y  favor  en  quanto  la  equidad  y  el  interés  general  del  reino  per- 
mitiesen, evitando  todo  perjuicio  individual  para  que  ellos  ha3'an  per- 
manecido tranquilos,  sin  tomar  parte,  según  lo  exige  su  estado,  en  las 
turbulencias  y  discordias  que  afligen  actualmente  á  la  España;  ha- 
biendo el  espíritu  de  cuerpo  impedido  que  hayan  confiado  en  nuestros 
ofrecimientos,  y  arrastrádoles  á  disposiciones  hostiles  contra  nuestro 
gobierno,  lo  que  de  un  instante  á  otro  habría  acarreado  su  perdición 
individual  en  perjuicio  de  las  Leyes,  de  la  religión  y  de  la  justicia;  y 
queriendo  reservarnos  los  medios  de  recompensar  los  religiosos  que  se 
conduzcan  bien,  elevándolos  á  todos  los  empleos  y  dignidades  ecle- 
siásticas como  á  los  individuos  del  clero  secular;  oído  nuestro  Conse- 
jo de  Estado,  hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente: 

•Artículo  I.  Todas  las  órdenes  regulares,  monacales,  mendicantes 
y  clericales  existentes  en  los  dominios  de  España,  quedan  suprimidas; 
y  los  individuos  de  ellas,  en  el  término  de  15  días,  contados  desde  el 
de  la  publicación  del  presente  decreto,  deberán  salir  de  sus  conventos 
y  claustros,  y  vestir  hábitos  clericales  y  seculares. 

•Artículo  II.  Los  regulares  secularizados  deberán  establecerse  en 
los  pueblos  de  su  naturaleza,  donde  recibirá  cada  uno  de  la  Tesorería 
de  rentas  de  la  provincia  la  pensión  que  está  señalada  por  el  Decreto 
de  27  de  Abril  de  este  año. 

•Artículo  III.  Los  que  tuviesen  motivos  para  no  trasladarse  á  los 
pueblos  de  su  naturaleza,  los  harán  presentes  al  Ministerio  de  Nego- 
cios eclesiásticos,  y  hallándolos  éste  justos  les  señalará  los  parages 
donde  podrán  permanecer,  y  les  será  pagada  su  pensión. 

•Articulo  IV.  Con  arreglo  al  decreto  de  20  de  febrero  último,  los 
ministros  de  Negocios  Eclesiásticos,  de  lo  Interior  y  de  Hacienda  dis- 
pondrán que  se  pongan  en  cobro  los  bienes  que  pertenecen  á  los  con- 
ventos, y  que  queden  aplicados  á  la  Nación  con  los  destinos  que  han 
declarado  nuestras  resoluciones  anteriores. 

•Artículo  V.     Los  Prelados  actuales  de  los  monasterios  y  conven- 
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tos/  y  todos  los  individuos  de  las  comunidades  serán  mancomunada- 
mente  responsables  de  toda  extracción  ú  ocultación  de  los  bienes,  asi 
muebles,  como  raíces,  pertenecientes  á  sus  respectivas  casas. 

» Artículo  VI.  Se  prohibe  á  todos  los  arrendatarios,  enfiteutas,  cen- 
sualistas, y  demás  que  por  cualquier  título  estaban  obligados  á  pagar 
rentas  á  conventos  de  regulares  que  continúen  satisfaciéndolas  á  és- 
tos; y  se  les  obliga  á  retenerlas  en  su  poder  hasta  tanto  que  se  deter- 
mine lo  que  por  su  naturaleza  deba  adjudicarse  al  Tesoro  público,  y 
lo  que  pueda  quedar  á  benelicio  de  los  mismos  deudores. 

» Artículo  VII.  Los  religiosos  de  todas  las  órdenes  serán  emplea- 
dos, como  los  individuos  del  clero  secular,  en  curatos,  dignidades,  y 
todo  género  de  piezas  eclesiásticas,  según  su  aptitud,  mérito  y  con- 
ducta. 

«Artículo  VIII.  Nuestros  Ministros,  cada  uno  en  la  parte  que  le 
toca,  quedan  encargados  del  cumplimiento  de  este  decreto. — YO  EL 
REY.— Por  S.  M.y  su  ministro  secretario  de  Estado,  Mariano  Luis 
DE  Urquijo.» 

De  cómo  se  llevó  á  efecto  esta  medida  en  la  provincia  de  Teruel, 
juzgará  el  lector  por  el  documento  que  sigue,  trasladado  por  el  Corre- 
gidor de  Alcafliz  al  Alcalde  de  Alcorisa : 

«Por  el  Exmo.  Sr.  Laval,  General  de  División  de  las  tropas  Fran- 
cesas existentes  en  este  Partido,  se  me  ha  entregado  en  el  día  6  del 
corriente  con  expreso  encargo  de  su  pronta  execución,  la  Real  Orden 
que  acompaño  y  el  despacho  del  Señor  Intendente  del  Reyno,  que  á  la 
letra  es  como  sigue: 

»Don  Luis  Menche,  Coronel  de  Infantería,  Intendente  General  del 
»ExércLto  y  Reyno  de  Aragón,  Subdelegado  de  todas  las  ventas  Rea- 
»les  y  de  la  Junta  general  de  Comercio  y  Moneda,  etc. 

»Hago  saber:  que  por  el  R.  Decreto  de  S.  M.,  que  incluyo  á  V.  S., 
»se  ha  servido  suprimir  todas  las  órdenes  religiosas  que  existen  en  el 
»Reyno  de  España;  en  su  consecuencia,  y  para  llenar  sus  Reales  in- 
» tenciones,  manda  al  Exmo.  Señor  Gobernador  general  de  este  Rey- 
uno que  V.  S.  proceda  sin  dilación  á  la  ocupación  de  todos  los  con- 
»ventos  que  existen  en  esa  y  su  Partido,  formalizando  el  Inventario 
»exacto  de  todos  los  bienes,  alhajas,  dinero,  vales  Reales,  granos,  fru- 
stos, caldos  y  demás  efectos  y  papeles  pertenecientes  á  otros  conven- 
»tos,  pidiendo  el  tiuxilio  de  tropa  á  los  Jefes  Militares,  cajso  de  nece- 
» sitarla.  Para  facilitar  esta  operación,  exigirá  V.  S.  una  relación 
«formal  á  los  Prelados  y  Procuradores  de  las  mencionadas  religiones 
»de  todas  las  existencias  de  qualqoiera  especie,  recogiendo  los  libros 
»cabreos  en  donde  deben  constar  las  existencias  de  bienes  y  Rentas, 
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»en  la  inteligencia  que  los  Prelados  y  Procuradores  serán  responsn- 
»bles  personalmente  si  ocultasen  algunos  efectos,  qualquiera  que  fue- 
»seií,  en  cuyo  caso  se  les  castigará  con  todo  rigor  si  llegan  á  descu- 
»brir8e.  Para  ocupar  los  conventos  que  se  hallan  en  el  Partido  nom- 
»brará  V.  S.  personas  de  satisf ación  que  bajo  las  mismas  formal ida- 
»des  ejecuten  lo  mismo  en  todos  los  conventos  y  Monasterios  del  Par- 
>tido.  Ocupados  ya,  practicadas  las  diligencias  de  Inventarios,  me 
»pasará  V.  S.  una  copia  autorizada  de  ellos,  bien  entendido  que  de- 
»berá  V.  S.  tomar  las  medidas  de  precaución 
>para  la  seguridad  de  los  efectos  y  demás  bie- 
»nes  comprendidos  en  dichos  Inventarios.  Los 
» vasos  Sagrados,  ornamentos  y  demás  alhajas 
»que  sirven  para  el  culto  divino,  se  incluirán 
»en  los  Inventarios  y  tendrán  después  el  des- 
atino que  se  les  señale.  El  Decreto  de  S.  M. 
»que  acompaña  se  comunicará  á  los  Prelados 
»y  Superiores  en  el  momento  de  formalizar 
•los  Inventarios,  y  los  religiosos  quedarán 
»en  sus  conventos  hasta  que  por  nueva  ins- 
•tracción  se  les  expliquen  las  medidas  que 
«deberán  tomar  para  execución  de  los  demás 
» puntos  que  contiene  dicho  Real  Decreto. 
>S.  M.,  lleno  de  Piedad,  ofrece  emplear  y  pro- 

•teger  á  todos  los  individuos  que  por  su  conducta,  aptitud  y  mérito 
»sean  dignos  de  su  bondad,  y  el  Exmo.  Sr.  Gobernador  General  de 
»este  Reyno  se  apresurará  á  colocarlos,  siempre  que  correspondan  á 
»los  vivos  deseos  que  tiene  de  fomentar  la  felicidad  de  los  que  se  ma- 
•nifiesten  amantes  de  cooperar  á  la^de  la  Nación  Española. — Dado  en 
•Zaragoza  á  5  de  febrero  de  1809.— Luis  Menche.-— Al  Corregidor 
»de  Alcañiz.» 

»EÍ  Sr.  Intendente  dice  con  fecha  del  6:  «A  más  de  lo  preveniflo 
»en  mi  despacho,  que  recibiría  V.  por  el  Sr.  General  Laval,  tocante 
»á  las  formalidades  que  deben  observarse  en  la  ocupación  de  los  con- 
» ventos  suprimidos,  deverán  presenciar  los  inventarios  el  Superior  y 
•Síndico  Procurador  ó  qualquiera  otro  Religioso  en  su  defecto  y  &e 
•  procurará  evitar  los  fraudes  y  pérdidas  precabiendo  toda  ocultación 
•y  extracción  que  resultaría  contra  los  mismos  Religiosos,  quienes 
•deben  ser  mantenidos  de  lo  que  produzcan  los  conventos.» 

•En  su  consecuencia,  procederá  V.  desde  luego  con  el  compañero 
que  sea  de  su  satisf  ación  á  la  ejecución  de  lo  mandado  en  dicho  Real 
Decreto  é  instrucciones,  y  me  remitirá  el  expediente  y  diligencias  de 
Inventarios  y  de  ocupación  con  los  cabreos  y  demás  documentos  ori- 
ginales y  una  copia  autorizada  de  aquellas  para  poder  yo  pasarlas  en 


Sello  del  Corregi- 
miento de  Alcañiz  du- 
rante la  dominación 
francesa. 
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la  forma  que  se  me  previene,  tomando  desde  el  día  17  del  corriente 
las  precauciones  que  se  consideren  necesarias,  y  aun  conducentes  para 
evitar  la  ocultación  y  substración  de  efectos  y  muebles  de  qualquiera 
especie  que  sea,  y  del  recibo  espero  contestación. 

»Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Alcañiz,  14  de  Febrero  de  1809. — 
Mariano  Pasqual.— Señor  Alcal- 
de 1.**  de  Alcorisa.» 

Como  consecuencia  de  esta  me- 
dida, todos  los  conventos,  monaste- 
rios y  casas  de  todas  las  órdenes  re- 
gulares, seculares,  monacales,  men- 
dicantes y  clericales  (excepto  los 
conventos  de  religiosas),  fueron  su- 
primidos en  la  provincia  de  Teruel. 
También  se  suprimieron  las  enco- 
miendas de  Monroyo,  Cantavieja, 
San  Juan  de  Huesa,  Samper  de  Ca- 
landa,  Priorato  de  la  misma  villa  y 
Priorato  de  Miravete  de  la  Sierra.  Además,  y  por  virtud  de  otros  de- 
cretos, en  1809  (con  posterioridad  se  hicieron  otras  muchas  confisca- 
ciones) fueron  confiscadas  las  casas  y  haciendas  de  D.  Francisco 
Tadeo  Calomarde,  D.  Mariano  Báguena,  Marqués  de  Santa  Coloma, 
D.  Manuel  Ulzurrum  de  Asanza,  Señor  de  Canduero,  D.  Mateo  Cortés, 
D.  Salvador  Campillo  y  D.  Pedro  Calza. 


Escudo  del  papel  sollado 
del  Gobierno  intruso  en  Aragón. 


*  Todo,  todo  fué  en  vano.  Ni  por  las  buenas,  ni  por  las  malas,  con- 
seguían los  franceses  ganar  la  voluntad  de  los  aragoneses.  El  propio 
Napoleón  tuvo  que  tomar  cartas  en  el  asunto,  dando  un  decreto  p^r 
virtud  del  cual  Aragón  quedaba  autónomo  del  resto  de  España  y  bajo 
la  dependencia  del  César,  siendo  el  Jefe  supremo,  por  delegación  de 
aquél,  el  mencionado  General  Suchet.  Tan  importante  medida  se  hizo 
pública  en  la  siguiente  forma: 


<í Extracto  de  un  Decreto  de  8.  M.  el  Emperador  y  Rey  del  8  de 
Febrero  de  1810.— Titulo  segundo.— Del  Gobierno  de  Ab,agóví( Se- 
gundo Gobierno). 

»Artículo  primero.  Aragón  formará  un  Gobierno  particular  con 
el  título  de  Gobierno  de  Aragón. 
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•Artículo  segundo.  El  General  Suchet  queda  nombrado  su  Gober- 
nador, y  reunirá  los  poderes  civiles  y  militares. 

•Artículo  tercero.  El  Gobernador  está  encargado  de  la  adminis- 
tración de  la  Policía,  de  la  Justicia  y  de  sus  Rentas;  nombrará  todos 
Iqs  empleados,  y  hará  todos  los  Reglamentos  necesarios. 

•Artículo  quarto.  Todas  las  Rentas  de  Aragón,  así  de  impuestos 
ordinarios  como  de  extraordinarios,  so  recaudarán  en  la  Caja  del  Pa- 
gador francés,  para  acudir  al  pago  del  sueldo  de  las  Tropas,  y  á  las 
expensas  de  su. manutención;  en  su  consecuencia,  desde  el  primero 
de  Marzo  próximo  el  Tesoro  público  no  embiará  fondo  alguno  para  el 
servicio  de  las  Tropas  estacionarias  en  toda  la  extensión  de  aquel 
Grobierno. 

•Concuerda  este  Extracto  con  su  original. — El  Príncipe  de 
Wagram  y  de  Neüchatel,  Mayor  General. — Firmado:  Alkxan- 
DRo. — Es  copia.— El  Gobernador  de  Aragón,  Conde  de  Suchet. — 
El  Secretario  General  del  Gobierno,  Francisco  Larregui. —Por 
cx>p¿a  conforme,  Luis  Menciie.» 

A  partir  de  este  Decreto,  los  que  en  adelante  dio  el  General 
Suchet  llevaban  esta  fórmula  á  la  cabeza: 


En  nombre  de  S.  M. 

El  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de  Italia  y 
Protector  de  la  Confederación  del  Rhin, 

sin  que  se  mencionase  para  nada  al  Rey  José.  Pero  sin  que  esto  im- 
plique que  dicho  Rey  dejara  de  serlo  de  España,  y  por  lo  tanto  de  los 
aragoneses.  Sin  ir  más  lejos,  el  20  del  mismo  mes  de  Febrero  de  1810^ 
el  propio  General  Suchet  se  expresaba  así  en  la  proclama  que  dio, 
enderezada  á  ganar  la  confianza  de  sus  gobernados  (hízose  pública  el 
día  24): 

«Aragoneses. — La  Sierra  Morena  ha  sido  atravesada  por  las  vic- 
toriosas tropas  del  gran  Napoleón,  conducidas  por  vuestro  Rey  y  su 
augusto  hermano.  Las  Ciudades  de  Andalucía  abren  sus  puertas:  todo 
reconoce  el  imperio  de  la  razón,  y  renuncia  á  la  guerra  y  la  anarquía. 
Vuestros  supuestos  aliados  huyen  á  Portugal,  y  la  pacificación  de 
todas  las  Españas  va  á  coronar  los  votos  de  vuestro  Soberano  y  los 
vuestros.  Entonces  aprenderéis  á  apreciar  un  Gobierno  vigoroso, 
ilustrado  y  bueno:  vuestra  Patria  se  levantará  á  un  grado  elevado  de 
gloria  y  de  prosperidad;  y  los  fieles  aragoneses  gozarán  de  la  particu- 
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lar  benevolencia  de  su  Soberano,  y  serán  como  hijos  primogénitos  en 
la  gran  familia. 

•Algunos  salteadores  infestan  todavía  vuestros  caminos,  robando 
y  matando  á  los  caminantes,  y  haciendo  la  guerra  á  sus  propios  com- 
patriotas. A  vosotros  es  á  quien  os  toca  destruir  estas  quadrillas  dig- 
nas de  una  nación  bárbara,  y  que  cesarán  de  existir  quando  queráis 
oponeros  seriamente  á  ellas. 

»He  dado  ya  mis  órdenes  para  que  os  auxilien  los  soldados  del 
Emperador;  y  en  todas  ocasiones  me  veréis  pronto  á  ayudaros  en  todo 
lo  que  os  convenga,  y  contribuya  á  la  prosperidad  de  Aragón. 

•Quartel  General  de  Zaragoza  20  de  Febrero  de  1810. — El  General 
Comandante  en  Xefe  el  tercer  Cuerpo  del  Exército  de  España,  Gober- 
nador General  de  Aragón,  Conde  Suchet.» 

El  Conde  Suchet  llamaba  salteadores  á  los  guerrilleros,  entre  los 
ciíales  los  hubo  que,  como  Mina,  adquirieron  extraordinaria  celebri- 
dad. Pero  á  Suchet  le  convenia  desacreditarlos,  y  para  ello  no  omitió 
ningún  género  de  recursos.  No  hay  que  decir  también  que  los  perse- 
guía con  verdadera  saña,  por  la  cuenta  que  le  traía,  pues  que  nadie 
ignora  que  estos  guerrilleros,  estrategas  sin  ciencia,  pero  estrategas 
al  fin,  proporcionaban  frecuentes  contratiempos  á  los  soldados  del 
Emperador.  Por  lo  que  toca  á  Mina,  Suchet  le  hizo  motivo  de  uno  de 
sus  más  hábiles  escritos,  que  procuraba  difundir  impresos  por  todo  el 
territorio  de  su  mando ;  véase  cómo  trató  al  célebre  guerrillero: 

«Aviso  AL  Público. — El  Salteador  Mina  ha  sido  hecho  preso  en 
el  Bosque  del  Carrascal  el  día  29  de  Marzo  por  un  Gendarme  francés, 
un  Volteador  y  dos  honrados  Españoles  de  la  Compañía  de  Pamplona. 
Bien  creyó  escaparse  ofreciendo  un  bolsillo  lleno  de  oro  y  un  rico 
relox,  que  había  robado  hacía  algún  tiempo;  pero  nada  hizo  efecto  en 
nuestros  valientes,  que  lo  detuvieron  dándole  un  sablazo  en  el  brazo. 
Ha  sido  atado,  conducido  y  encerrado  en  la  Cindadela  de  Pamplona: 
el  Pueblo  ha  manifestado  su  alegría  al  ver  libre  á  esta  Provincia  de 
semejante  malvado,  que  se  había  hecho  famoso  á  fuerza  de  iniqui- 
dades. 

»Se  le  va  á  formar  causa,  y  todo  indica  que  será  ahorcado,  hecho 
quartos  y  expuesto  en  los  caminos  públicos.  Así  castiga  el  cielo  á  los 
que  profesan  semejante  vida,  y  así  castigará  á  los  que  turban  todavía 
su  Patria.  Zaragoza  2  de  Abril  de  1810.» 

Otro  guerrillero  (1)  que  también  proporcionó  no  pocas  inquietudes 

(1)    Tildado  á  la  vez  de  latro-faccioso. 
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fué  El  Cantarero,  á  quien  debieron  proteger  en  Albalate  del  Arzo- 
bispo  y  en  Galanda,  según  se  desprende  de  la  indignación  que  Suchet 
no  oculta  en  el  documento  que  transcribimos  á  continuación: 

«En  nombre  de  S.  M.  El  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de 
Italia  y  Protector  de  la  Confederación  del  Rhin: 

«Nos  Don  Luis  Gabriel  de  Suchet,  Conde  del  Imperio,  General  en 
Jefe  del  3.*'  Cuerpo  de  Exército  y  Gobernador  General  de  Aragón. 

»Con  muchísima  sorpresa  y  disgusto  hemos  sabido  la  conducta  muy 
reprehensible  de  los  pueblos  de  Calanda  y  Albalate.  £1  primer  pue- 
blo ha  admitido  en  sus  muros  al  bandido  Cantarero,  marcado  en  la  es- 
palda más  de  diez  años  há  por  sus  robos  y  salteamientos.  El  segundo, 
á  cuyos  vecinos  habíamos  concedido  armas  para  su  defensa,  no  ha 
querido  emplearlas  contra  el  citado  bandido,  quien  desde  la  puerta 
del  mismo  pueblo  ha  dictado  la  Ley  á  todo  su  yecindario.  Ambos  pue- . 
blos,  en  fin,  han  aumentado  con  sus  hijos  la  quadrilla  de  ladrones  del 
Cantarero. 

»Pero  mientras  tanto,  la  villa  de  Pedrola  daba  otro  ejemplo  á 
Aragón.  La  Villa  de  Quinto  seguía  dando  pruebas  de  su  fidelidad  y 
adhesión  al  Gobierno;  y  la  mayor  parte  de  los  demás  pueblos  nos  ma- 
nifestaban «u  plausible  deseo  de  contribuir  á  la  destrucción  de  los 
salteadores  y  asesinos  que  comprometen  la  seguridad  pública.  El  Al- 
calde, el  Procurador  Síndico,  y  algunos  honrados  vecinos  de  Pedrola 
se  reunieron  contra  siete  brigantes,  que  tuvieron  el  atrevimiento  de 
presentarse  en  dicho  puebb.  Palos,  piedras,  una  escopeta  y  el  valor 
de  estos  valientes  aragoneses,  bastaron  para  acabar  con  los  asesinos, 
y  los  siete  quedaron  muertos.  El  Alcalde,  apoderándose  de  sus  caba- 
llos y  de  sus  armas,  los  entregó  al  Comandante  militar.  La  villa  de 
Quinto,  otras  veces,  y  últimamente  ha  arrestado  varios  brigantes,  los 
ha  entregado  á  la  justicia  y  ha  denunciado  muchos  perturbadores  de 
la  tranquilidad  pública. 

»T  de  consiguiente,  deseando  castigar  ejemplarmente  á  los  pue- 
blos de  Calanda  y  Albalate,  y  premiar  á  los  de  Pedrola  y  Quinto, 
para  que  todos  los  pueblos  de  Aragón  sepan  lo  que  pueden  esperar  de 
su  buena  ó  mala  conducta, 

»Hemo8  mandado  y  mandamos  lo  siguiente: 

«Artículo  I.  El  pueblo  de  Calanda  satisfará  inmediatamente  la 
cantidad  de  70.000  reales  de  vellón  en  calidad  de  contribución  extra- 
ordinaria. Los  60.000  serán  entregados  al  Recaudador  general  de  con- 
tribuciones; y  los  10.000  al  Alcalde  de  Pedrola,  para  que  premie  con 
dicha  cantidad  á  Alexos  Guillen,  Mateo  Sánchez  y  demás  vecinos  que 
se  han  portado  con  honradez  y  denuedo  en  la  acción  precitada.  El 
pueblo  de  Calanda  satisfará  además  y  sin  dilación  alguna  todo  lo  que 
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queda  á  deber  de  la  contribución  ordinaria  y  la  de  tres  millones  men- 
suales: mientras  tanto,  los  individuos  arrestados  en  dicha  villa  con 
calidad  de  rehenes,  quedarán  á  la  disposición  de  una  Comisión  mili- 
tar, quien  después  de  habérsele  formado  la  causa,  nos  dará  cuenta  de 
los  cargos  que  resulten  contra  los  mismos. 

» Artículo  IT.  La  villa  de  Albalate,  indigna  de  conservar  las  ar- 
mas que  le  habíamos  concedido,  las  remitirá  inmediatamente  al  Co- 
mandante de  Caspe,  y  satisfará  sin  más  dilación  la  contribución  ordi- 
naria y  extraordinaria  que  la  villa  de  Quin- 
to debería  pagar  en  seis  meses. 

» Artículo  III.  La  villa  de  Pedrola, 
acreedora  por  otro  título  á  toda  nuestra 
consideración,  respecto  á  que  la  piedra  ha 
arruinado  toda  su  cosecha,  queda  eximida 
durante  un  año  de  toda  clase  de  contribu- 
ción ordinaria  y  extraordinaria.  El  Alcal- 
de y  el  Procurador  Síndico  del  pueblo  lle- 
varán por  distintivo  de  honor  una  faxa  de 
seda  encarnada  con  una  franja  de  plata,  y 
los  Regidores  del  mismo  pueblo  la  misma 
faxa,  con  franja  de  seda  blanca. 

» Artículo  IV.  La  villa  de  Quinto  queda 
eximida  durante  seis  meses  de  toda  contribución  ordinaria  y  extra- 
ordinaria. 

^Artículo  V.  El  presente  Decreto  se  imprimirá  y  publicará  en  to- 
dos los  pueblos  de  Aragón,  y  se  insertará  en  el  primjer  número  de  la 
Gazeta  de  Zaragoza. 

•Artículo  VI.  El  Greneral  de  división  Musnier,  Comandante  en 
Aragón,  y  el  Intendente  general,  quedan  encargados  de  la  execución 
del  presente  decreto. 

»Dado  en  el  Quartel  general  de  Mora  de  Ebro  y  Julio  29  de  1810. — 
Conde  de  Suchet.— Por  S.  E.,  el  Secretario  general  del  Gobierno  de 
Aragón,  Francisco  Larregüi. — Es  copia  del  original:  El  Intenden- 
te general  de  Aragón,  Luis  Menche.» 


Escudo  de  armas  del  Ge 
neral  Suchet. 


A  pesar  de  todo,  las  partidas  armadas  subsistían.  Es  discutible  si 
movidas  exclusivamente  por  un  sentimiento  patriótico;  pero  lo  que  no 
cabe  dudar  es  que  contribuían  á  molestar  á  los  franceses,  y  eran  4  la 
vez  un  signo  de  protesta  contra  su  dominación,  la  cual  no  acababa  de 
afianzarse,  como  lo  acredita,  entre  otros,  el  decreto  que  sigue: 


(líEn  nombre  de  S,  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de 
Italia  y  Protector  de  la  Confederación  del  Rhin,  —  Nos  D.  Luis  Ga- 
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briel  de  SacLet,  Conde  del  Imperio,  General  de  Exército  y  Governa- 
dor  General  de  Aragón,  etcétera.  —  Queriendo  que  las  órdenes  más 
precisas  que  tenemos  comunicadas  al  Alcalde  Mayor  de  Caspe,  y  Co- 
rr^idor  Interino  de  la  Ciudad  de  Alcañiz  D.  Agustín  de  Quinto,  para 
la  mayor  existencia  de  este  Cuerpo  de  exército  no  sufran  de  parte  de 
los  pueblos  la  menor  oposición  ni  retardo.  —  Havemos  mandado  lo 
siguiente : 

•Artículo  1.°  Las  Justicias,  Curas  Párrocos,  Escribanos  y  Prin- 
cipaled  vecinos  de  los  Pueblos  comprendidos  en  el  distrito  de  Caspe, 
y  Corregimiento  de  Alcañiz,  quedan  responsables  en  sus  bienes  y  per- 
sonas de  la  puntual  execucíón  de  las  órdenes  y  disposiciones  que  les 
comunique  dicho  Alcalde  Mayor  de  Caspe,  y  Corregidor  Interino  de 
Alcañiz  y  su  Partido  para  la  mayor  asistencia  de  este  Cuerpo  de 
exército. 

•Artículo  2.®  Prevenimos  á  los  Pueblos  de  dicho  Distrito  y  Corre- 
gimiento que  no  les  servirá  de  disculpa  para  executar  las  citadas  Or- 
denes y  disposiciones  la  presencia  en  algún  pueblo  ó  camino  de  tránsi- 
to de  la  bandada  del  Cantarero,  ú  otras  quadrillas  de  ladrones  que  les 
es  fácil  destruhir  ó  dispersar  con  el  auxilio  y  protección  de  las  tropas 
francesas,  ó  sólo  con  la  buena  voluntad  de  oponerse  á  sus  rapiñas. 

•Artículo  3.**  El  Gexl^ral  Musnier,  Comandante  de  Aragón,  el  In- 
tendente General  y  otro  Alcalde  Mayor  de  Caspe  y  Corregidor  Inte- 
rino del  Partido  de  Alcañiz,  quedando  encargados  de  la  execución 
del  presente  decreto. 

•Dado  en  el  Quartel  General  de  Mora  de  Ebro  á  9  de  Agosto 
de  1810.  — Conde  Süchet.^ 

Sería  tarea  interminable  la  de  continuar  reproduciendo  documen- 
tos por  el  estilo,  por  los  cuales  se  ve  que  los  franceses  se  impusieron 
en  algunas  partes  por  la  fuerza,  pero  no  por  la  persuasión,  sin  em- 
bargo de  que,  en  ocasiones,  obraban  inspirados  por  un  buen  deseo, 
cual  era  el  de  encauzar  á  España  por  el  camino  del  progreso  moderno. 
liOS  aragoneses  despreciaban  lo  que  eso  pudiera  tener  de  provechoso, 
y  combatían  al  intruso  inspirados  por  su  fe,  por  su  patriotismo  y  por 
su  Bey.  Pasaban  y  pasaban  meses,  y  el  espíritu  aragonés  continuaba 
rebelde  á  todo  lo  que  fuera  afrancesarse.  De  mano  en  mano  iban  los 
papeles  que  les  infundían  ánimos,  á  la  vez  que  propagaban  el  descré- 
dito de  los  invasores.  Es  sumamente  curiosa  la  orden  que  copiamos  á 
continuación,  dada  á  principio  del  año  1812: 

«El  Mayor  Pasqualis,  Comandante  Superior  de  los  Partidos  de 
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Alca&iz  y  Morella,  etc.,  á  los  Empleados  en  el  Gobierno  de  los  Pue- 
blos del  margen: 

»S.  E.  el  Sr.  Mariscal  Gobernador  de  Aragón  me  manda  hacer 
aorcar  á  todos  los  que  no  remitan  prontamente  todos  los  manifiestos 
ó  Proclamas  que  han  remitido  ó  presentado  los  enemigos  para  espar- 
ciarles,  y  qualquiera  otra  orden  que  hubieren  comunicado  á  los  Pue- 
blos; y  lo  mismo  á  los  que  no  diesen  noticia  exacta  y  puntual  de  las 
tropas  que  llegasen  á  sus  pueblos,  ó  inmediatos,  con  expresión  del 
número,  su  jefe,  la  calidad  de  ellas  y  su  dirección,  y  yo  la  comunico 
á  V.  V.  previniéndoles  que  quedo  encargado  de  la  ejecución,  y  que  no 
admitiré  la  escusa  y  pretexto  de  que  no  se  tenía  noticia,  supuesto 
que  para  tenerla  exacta  deben  tomar  las  disposiciones  oportunas  y 
que  son  bien  notorias. 

»Ya  es  tiempo  de  conocer  el  propio  interés,  y  de  no  dar  oídos  á  las 
preocupaciones  que  han  podido  infundir  las  falsas  noticias  esparci- 
das por  tantos  seductores  como  jefes  de  Brigantes  se  presentan  en 
esos  pueblos.  Si  no  basta  la  experiencia  de  tanto  engaño  como  han 
sufrido  V.  V.,  el  rigor  sucederá  á  la  indulgencia  para  castigar  la  falta 
de  cumplimiento  á  la  obligación  que  tienen  de  denunciar  y  extermi- 
nar estas  quadrillas  de  jefes  que  tienen  su  interés  en  enriquecerse 
sin  trabajo  á  costa  de  V.  V.  y  de  los  habitítites  pacíficos  que  viven 
<5on  su  sudor. 

»En  el  día  las  falsas  ideas  que  les  ha  hecho  concebir  á  V.  V.  los 
decantados  ejércitos  de  Blake  en  las  campiñas  de  Valencia,  empeza- 
ron á  desaparecer  con  la  batalla  y  conquista  de  Sagunto,  y  ya  no  de- 
ben quedar  otras  en  el  estado  actual  que  la  pronta  rendición  de  Va- 
lencia que  después  de  la  batalla  del  26  de  Diciembre  se  halla  en  el 
último  apuro  y  expuesta  á  sufrir  inmediatamente  la  mayor  catástro- 
fe. Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Alcañiz,  7  de  Enero  de  1812.  — 
£1  Mayor  Comandante  Superior,  Pasqualis.* 

No  mucho  después,  á  esta  orden  terrorífica  servíale  de  atenuante 
un  decreto  de  Suche t  sobre  las  contribuciones,  algunas  de  las  cuales 
quedaban  graciosamente  rebajadas.  Nótese  el  ten-oon-ten  guberna- 
mental de  los  franceses:  parecía  que  tenían  en  una  mano  la  ofrenda 
y  en  la  otra  el  palo;  seguían  el  sistema  del  halago  en  combinación  con 
la  amenaza;  pero  es  que  no  acababan  de  acertar,  sencillamente  por- 
que no  había  fórmula  que  sirviese  para  ganar  la  voluntad  de  un  pue- 
blo que  llevaba  en  el  fondo  de  su  corazón  agravios  imposibles  de  ex- 
tinguir. El  decreto  de  Suchet  á  que  hemos  hecho  referencia  decía  así: 

«í?u  nombre  de  S.  M.  el  Emperador*  de  los  Franceses  y  Rey 
de  Italia,  efe.  —  Nos  Don  Luis  Gabriel  de  Suchet,  Duque  de  Al- 
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bufera ,  QoberDador  General  y  Gomandaate  en  Jefe  el  Exéroito  de 
Aragón  : 

«Queriendo  dar  ana  nueva  prueba  á  la  Provincia  de  Aragón,  del 
interés  constante  que  inspira  su  fidelidad,  y  hacerles  ver  la  satisfac- 
ción de  S.  M.  el  Emperador,  por  tantos  sacrificios  y  esfuerzos  que 
han  hecho  durante  los  sitios  de  Lérida,  Mequinenza,  Tortosa,  Tarra- 
gona, Sagunto,  y  Valencia : 

»Sobre  la  proposición  del  Señor  Intendente  General:  Hemos  de- 
cretado y  decretamos: 

» Articulo  1.^  La  contribución  ordinaria  subsistirá  como  los  afios 
precedentes. 

» Artículo  2.^  La  contribución  extraordinaria  de  dos  millones  y 
medio  de  reales  mensuales  impuesta  sobre  el  Aragón,  queda  reducida 
desde  1.^  de  Enero  á  un  millón  y  medio  de  reales. 

«Artículo  3.^  La  contribución  de  carnes  en  especie,  se  suprime 
durante  el  corriente  año  de  1812. 

«Articulo  4.^  La  contribución  de  trigo  en  su  especie  y  la  de  ce- 
bada y  paja  será  la  única  que  se  continuará  por  todo  este  presen- 
te año. 

«Artículo  5.^  En  el  corriente  año  de  1812,  la  provincia  de  Aragón 
pondrá  en  los  Almacenes  del  Exército  ciento  veinte  mil  quintales  de 
trigo,  ciento  veinte  mil  quintales  de  cebada,  y  doscientos  doce  mil 
quintales  de  paja. 

«Artículo  6.^  El  Señor  Intendente  General,  queda  encargado  de 
ia  execución  del  presente  decreto. 

«En  el  Quartel  General  de  Valencia  á  5  de  Febrero  de  1812. — El 
Mariscal  Duque  de  Albufera.» 

Contrasta  con  este  decreto,  inspirado,  como  se  ha  visto,  en  un  cri- 
terio benévolo,  el  que  expidió  el  propio  Suchet  el  16  de  Mayo  siguien- 
te, también  en  Valencia,  y  por  el  cual  se  aprietan  las  clavijas,  in- 
clusive al  Cabildo  de  Zaragoza,  como  si  con  ello  el  General  francés 
quisiera  hacer  ver  á  los  aragoneses  que  la  Constitución  que  se  acaba- 
ba de  votar  en  Cádiz  era  un  papel  mojado;  del  propio  modo  que  nada 
representaba  la  labor  de  aquellas  inolvidables  Cortes,  que  legislaban 
al  propio  tiempo  que  lo  hacían  los  franceses.  Hé  aquí  el  nuevo  decreto: 

^En  nombre  de  S»  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  y  Rey  de 
Italia,  etc. — Nos  Don  Luis  Gabriel  de  Suchet,  Mariscal  del  Imperio, 
Buque  de  Albufera,  Gobernador  General  y  Comandante  en  Jefe  el 
Exército  de  Aragón: 

«Oído  el  Señor  Intendente  General  de  Aragón  sobre  la  proposi- 
ción, Hemos  decretado  y  decretamos  lo  que  sigue: 
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» Artículo  primero.  A  contar  desde  este  día,  declaramos  á  todos 
los  individuos  de  manos  muertas,  inhábiles  á  enagenar  sus  bienes;  y 
anulamos  todas  las  transaciones,  todas  las  permutas,  enagenaciones, 
hipotecas,  éstos  y  otros  cargos,  de  que  ellos  hayan  podido,  ó  intenta- 
do desprenderse,  después  de  la  entrada  del  Exército  francés  en  Aragón. 

» Artículo  segundo.  El  Cabildo  de  Zaragoza  deberá  rendir  sus 
cuentas  á  la  Contaduría  por  los  años  anteriores  en  el  término  de  dos 
meses,  pasado  el  qual  tiempo  los  Administradores  serán  forzados  ár 
remitirlas  y  se  emplearán  los  medios  correctivos,  tal  como  el  secues- 
tro sobre  las  rentas  y  otros,  si  es  necesario  para  obtener  esta  rendi- 
ción de  cuentas. 

•Artículo  tercero.  Ordenamos  también  que  la  Administración  de 
Bienes  Nacionales  suministre  á  la  Contaduría  las  cuentas  de  lo  que 
ella  pueda  deber  al  Cabildo,  para  que  la  liquidación  de  estas  deudas 
sea  hecha  mutuamente,  siguiendo  los  principios  de  la  más  rigurosa 
justicia. 

» Artículo  quarto.  El  Sr.  Intendente  General  de  Aragón,  y  todas 
las  Autoridades  civiles  y  militares  están  encargadas,  cada  una  en  la 
parte  que  le  toca,  de  la  ejecución  del  presente  Decreto. 

»En  el  Quartel  General  de  Valencia  á  16  de  mayo  de  1812.  —  Et. 
Mariscal  Duque  de  Albufera.» 

En  la  España  Tiñunfante,  tomo  103,  folio  305,  hallamos  una 
carta  por  demás  curiosa,  que  da  buena  idea  del  estado  de  Aragón  en 
aquellos  días.  No  se  sabe  quién  la  escribió;  probablemente  el  autor 
omitió  la  firma,  por  si  acaso  la  carta  iba  á  dar  en  manos  de  franceses; 
de  todas  suertes,  el  documento  es  del  mayor  interés,  y  por  lo  mismo 
lo  reproducimos  íntegro;  dice  así: 

«Teruel,  24  de  Mayo  [1812]. 

»A  primeros  del  presente  la  partida  de  Don  Antonio  Hernández, 
compuesta  de  400  hombres  de  infantería  y  26  de  caballería,  tuvo 
cerca  de  Retascón,  en  el  partido  de  Daroca,  un  reencuentro  con  los 
franceses,  á  quienes  mató  15  hombres  é  hirió  10,  sin  otra  pérdida  por 
su  parte  que  la  de  un  herido. 

»De  Zaragoza  escriben  que  á  pocos  días  de  baber  vuelto  el  General 
Suchet  de  su  expedición  al  reino  de  Valencia,  se  publicó  el  decreto 
de  8  de  Febrero  en  que  Napoleón  separa  el  reino  de  Aragón  de  lo  res- 
tante de  España  y  de  los  dominios  de  su  hermano  José,  agregándolo 
á  su  imperio,  y  formando  de  él  un  Gobierno  particular.  El  mismo  día 
el  general  Suchet,  nombrado  gobernador  de  Aragón  por  el  mencio- 
nado decreto  con  facultades  ilimitadas,  confirmó  en  calidad  de  tal  4 
todos  los  empleados,  y  dio  algunas  piezas  eclesiásticas.  Las  contribuí 
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clones  son  continuas  é  intolerables;  la  sujeción  se  aumenta,  y  la  me- 
nor muestra  de  inclinación  á  la  causa  española  es  castigada  con  pri- 
sión y  conducción  á  Bayona.  A  proporción  que  crece  el  descontento 
de  los  habitantes,  crece  también  la  vigilancia  y  rigor  de  la  policía. 
Se  espían  y  escudriñan  hasta  las  más  secretas  conversaciones,  y  na- 
die está  seguro.  Se  han  hecho  algunas  prisiones,  entre  ellas  de  Sacer- 
dotes y  mujeres.  Los  franceses  y  sus  partidarios  han  estado  días 
pasados  muy  cuidadosos,  y  el  Obispo  auxiliar  ha  solido  ir  á  pasar  las 
noches  al  castillo,  donde  asimismo  se  han  depositado  las  Cajas  mili- 
tares de  varios  regimientos.  Para  colmo  de  mofa  y  de  tiranía,  con 
cualquier  ocasión  se  mandan  hacer  demostraciones  de  regocijo  pú- 
blico, como  sucedió  en  la  entrada  que  hizo  Suchet  con  toda  magnifi- 
cencia, celebrándose  el  feliz  éxito  de  la  expedición  de  Valencia,  y  los 
supuestos  triunfos  contra  los  españoles  con  repique  de  campanas,  Te- 
Deum  y  gigantes. 

>E1  general  Villacampa  volvió  ayer  á  Gea  con  su  división,  á 
los  14  días  de  su  partida.  Había  caminado  ya  cinco  jornadas  ppr  la 
ruta  de  Alfambra,  Montalbán,  Monforte,  Herrera  y  Codos,  y  el 
cuerpo  enemigo  de  Calamocha  y  Daroca  que  le  observava  antes  de  su 
partida,  no  tenía  aún  noticias  de  su  movimiento.  El  13  por  la  ma- 
ñana 600  franceses  de  los  regimientos  de  infantería  14  y  17  con  48 
granaderos  á  caballo,  salieron  de  Calatayud  convoyando  una  gran 
remesa  de  granos  y  otros  efectos  para  Zaragoza,  y  tomaron  el  camino 
del  Frasno.  En  él  los  atacó  de  improviso  el  batallón  de  cazadores  de 
Cariñena  á  las  órdenes  de  su  sargento  mayor  D.  Juan  Fraxno,  soste- 
nido por  un  destacamento  de  caballería,  y  por  el  Teniente  coronel 
D.  Teodoro  Nogués  que  se  había  situado  en  otros  puntos  oportunos. 
Los  enemigos  después  de  un  vivo  fuego,  perdida  la  esperani^a  de  ven- 
cer, intentaron  retirarse  por  los  barrancos  y  olivares  de  la  izquierda 
á  la  de  Paracuellos;  pero  el  ardor  y  bizarría  con  que  los  persiguieron 
hasta  cerca  de  Sabiñán  nuestros  soldados,  les  obligó  é  desordenarse 
y  á  huir  vergonzosamente,  arrojando  fusiles  y  mochilas.  Unos  se 
ahogaron  queriendo  pasar  el  río  Xalón,  y  otros  quedaron  muertos, 
entre  ellos  D.  José  Alcalde,  desertor  de  nuestro  ejército  y  Capitán  al 
servicio  del  enemigo,  y  D.  Pedro  Tena,  nombrado  corregidor  de  Ca- 
latayud por  José  Bonaparte.  Siguióse  el  alcance  hasta  cerca  de  Bi- 
ela, y  á  excepción  de  unos  14  que  pudieron  salvarse,  los  franceses 
restantes  en  número  de  80  á  90  quedaron  prisioneros,  incluso  el  Co- 
mandante y  dos  capitanes.  Nuestra  pérdida  fué  de  unos  20  muertos, 
entre  ellos  el  Subteniente  D.  Juan  Marqués,  Oficial  recomendable 
por  su  valor  y  conocimientos. 

»Está  nombrado  capitán  general  del  ejército  y  reino  de  Aragón  el 
Teniente  general  Marqués  del  Palacio.» 


182  DOMINGO  GASCÓN 

Pero  Suchet  seguía  impertérrito,  y  cada  día  trabajaba  con  mayor 
fe  en  la  inútil  tarea  de  hacer  Administración^  sin  acabar  de  conven- 
cerse de  que  cuando  un  pueblo  se  opone  resueltamente  á  ser  goberna- 
do en  una  forma  que  no  le  agrada)  ese  pueblo,  si  persevera  en  su  ac- 
titud de  protesta,  acaba  por  sobreponerse  al  gobernante.  Véase  ahora 
la  nueva  organización  decretada  por  Suchet,  dividiendo  el  territoria 
aragonés  en  cuatro  Intendencias,  á  saber:  Zaragoza,  Huesca,  Teruel 
y  Alcañiz: 

«JBn  nombre  a«  S,  M, — El  Emperador  de  los  Franceses,  Rey  de 
Italia^  Pi'otector  de  la  Confederación  del  Rhin  y  Mediador  de  la 
Confederación  Suiza. 

»Nos  Don  Luis  Gabriel  de  Suchet,  Mariscal  del- Imperio,  Duque 
de  Albufera,  General  en  Jefe  del  Exército  de  Aragón,  y  Gobernador 
de  esta  Provincia  etc.     . 

«Considerando  que  la  Administración  actual  de  Aragón  no  ha  te- 
nido los  resultados  que  se  esperaban,  y  que  no  ha  podido  presentar 
la  liquidación  general  de  lo  que  se  debía  recibir  en  especie  después 
de  quince  meses:  Considerando  que  la  Administración  de  Bienes  Na- 
cionales no  ha  podido  presentar  el  estado  general  de  bienes  esisten- 
tes,  y  ha  merecido  reproche  en  su  gestión.  Queriendo  dar  más  acción 
á  la  Administración;  Vistos  los  artículos  10  y  11  de  las  instrucciones 
de  S.  A.  S.  el  Príncipe  Wagram,  relativos  al  establecimiento  de  In- 
tendentes en  las  Provincias  ocupadas  por  el  Exército  de  Aragón  jun- 
tamente los  que  señalan  sus  atribuciones.  Hemos  decretado  y  decre- 
tamos lo  siguiente: 

«Articulo  primero.  Habrá  quatro  Intendentes  en  Aragón,  en  las 
Ciudades  de  Zaragoza,  Huesca,  Teruel  y  Alcañiz,  que  serán  las  Ca- 
bezas de  Partido,  y  empezarán  desde  el  primero  de  A^'osto,  ó  antes  si 
es  posible.  Los  Comisarios  Generales  de  las  dos  orillas  serán  rem- 
plazados por  los  quatro  Intendentes. 

«Articulo  segundo.  La  Intendencia  de  la  Provincia  de  Zaragoza 
se  compondrá  de  los  dos  Corregimientos  de  Zaragoza,  el  de  Borxa  y 
Tarazona,  que  no  formarán  más  que  uno,  bajo  el  título  de  Tarazona; 
el  de  Calatayud,  y  el  de  Cinco  Villas,  componiendo  juntos  trescientos 
ocho  Pueblos,  y  cincuenta  y  nueve  mil  ciento  diez  y  ocho  vecinos. 

«Artículo  tercero.  La  Intendencia  de  la  Provincia  de  Huesca  se 
compondrá  de  los  Corregimientos  de  Huesca,  Barbastro,  Benabarre, 
y  Jaca,  componiendo  juntos  689  Pueblos,  y  31,633  vecinos. 

«Artículo  cuarto.  La  Intendencia  de  la  Provincia  de  Teruel  se 
compondrá  de  los  Corregimientos  de  Teruel,  Albarracín  y  Daroca, 
componiendo  juntos  238  Pueblos,  y  29,342  vecinos. 

«Artículo  quinto.     La  Intendencia  de  la  Provincia  de  Alcañiz  se 
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compondrá  de  los  Corregimientos  de  Aloañiz,  Cas  pe,  y  Fraga,  com- 
prendiendo los  Pueblos  situados  á  la  orilla  izquierda  del  Ebro  entre 
la  Almolda  y  Mequinenza  inclusive^  á  saber:  Bujaraloz,  Valfarta, 
Candasnos,  Peñalva  y  Torrente  de  Cinca,  componiendo  juntos  112 
Pueblos  y  23,555  vecinos. 

»Articulo  sexto.  La  Administración  civil  de  cada  una  de  estas 
Intendencias  será  confiada  á  un  Intendente. 

» Articulo  séptimo.  En  cada  una  de  estas  Intendencias  habrá  un 
Secretario  de  Intendencia. 

» Artículo  octavo.  Los  Corregidores  del  distrito  de  que  se  compo- 
ne cada  Intendencia  continuarán  en  ejercer  sus  funciones  en  sus  Co- 
rregimientos respectivos,  se  corresponderán  con  el  Intendente,  de 
quien  recibirán  sus  órdenes,  las  comunicarán  y  las  harán  ejecutar. 

«Artículo  novena.  Los  Intendentes  de  Provincia  del  Gobierno  de 
Aragón  serán  encargados  de  procurar  ó  vigilar  en  sus  Provincias  la 
ejecución  de  las  Leyes,  Reglamentos,  Instrucciones  ó  Decretos  re- 
lativos: 

»I¥¿fnero.  Al  reparto  y  cobro  de  contribuciones  de  toda  especie  y 
las  céntimas  adiccionales. 

^Segundo.     A  Bienes  Nacionales,  Aguas,  Bosques,  Pesca  y  Caza. 

T^  Tercero,  A  la  conservación  y  reparación  de  los  caminos,  y  el 
modo  de  acudir  á  los  gastos  qualquiera  que  sean:  derechos  de  nave- 
gación y  peage  de  tierra. 

*  Cuarto,     A  Hospicios  y  establecimientos  piadosos. 

^Quinto,     A  la  instrucción  pública. 

» Sexto.     A  la  Administración  militar. 

-» Séptimo,  A  la  ejecución  de  los  artículos  18, 19  y  44  de  la  instruc- 
ción del  Príncipe  Wagram. 

«Artículo  décimo.  El  primer  cuidado  de  los  Intendentes  deberá 
ser  hacer  la  liquidación  de  subsistencias  en  especie  hechas  anterior- 
mente, y  de  presentar  todos  los  meses  desde  el  primero  de  Agosto  el 
resuqien  de  los  gastos  en  especie. 

«Artículo  undécimo.  Los  Intendentes  á  su  llegada  harán  se  les 
presenten  todos  los  bonos  existentes  de  lo  que  ha  sido  pagado  y  de 
lo  que  se  deba,  y  deberán  hacer  el  estado  de  la  totalidad  de  Bienes 
Nacionales,  dando  cuenta  de  la  manera  en  que  están  arrendados;  y  si 
nuestro  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1810  tiene  su  ejecución. 

«Artículo  duodécimo.  Habrá  en  cada  Intendencia  un  Recibidor 
particular,  encargado  por  el  Recibidor  central,  y  un  Pagador  encar- 
gado por  el  Pagador  central  si  se  juzga  necesario;  un  Ingeniero  de 
puentes  y  calzadas  que  hará  parte  de  la  Administración  del  Canal 
Imperial;  un  Director  de  Bienes  Nacionales;  un  Director  de  Contri- 
buciones; un  Director  de  Aduanas;  un  Inspector  de  Bosques,  todos 
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dependientes  de  los  Directores  principales  establecidos  en  Zaragoza. 

» Artículo  trece.  La  Audiencia  Real,  j  los  Alcaldes  mayores  en  sus 
distritos  continuarán  en  administrar  la  justicia  á  nombre  de  Su  Ma- 
gestad  Católica. 

» Artículo  catorce.  Nada  se  innova  en  la  Contaduría  de  la  Pro- 
vincia, que  continuará  en  ser  encargada  de  la  inspección,  verifica- 
ción y  liquidación  de  cuentas  respectivas  de  todas  las  Administra- 
ciones, conforme  á  las  Instrucciones  que  la  gobiernan. 

^Artículo  quince.  El  General  en  Jefe  Conde  de  Beille  Coman- 
dante de  Aragón,  el  Señor  Intendente  General,  y  las  Autoridades  ci- 
viles y  militares  quedan  encargados  cada  uno  en  la  parte  que  le  toca 
de  la  ejecución  del  presente  Decreto. 

«Quartel  General  de  Valencia  11  de  Julio  de  1812. — El  Mariboal. 
Duque  de  Albufera.» 

Suchet  reguló  además  los  precios  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, y  por  su  decreto  de  30  de  Julio  de  1812  se  fijaron  loa  si- 
guientes : 

Carne,  30  céntimos  la  ración  de  ocho  onzas. 

Leña,  6  reales  el  quintal. 

Aceite,  60  reales  la  arroba. 

Carbón^  7  Vi  reales  la  arroba. 

Trigo,  375  reales  el  cahiz. 

Cebada,  150  reales  el  cahiz. 

Paja,  7  7i  reales  el  quintal. 

Vino,  4  pesetas  ó  4  francos  26  céntimos  el  cántaro. 

A  fines  de  Octubre  de  aquel  año  de  1812,  el  Gobierno  francés  dic- 
tó una  nueva  disposición  encaminada  á  evitar  que  la  juventud  se 
alistase  en  las  filas  de  los  que  combatían  á  los  intrusos,  con  lo  que  se 
prueba  que  la  protesta  no  decaía,  ni  con  medidas  benignas,  ni  mucho 
menos  con  medidas  draconianas.  La  nueva  disposición  á  que  nos  re- 
ferimos fué  circulada,  impresa,  en  los  siguientes  términos:        • 

«El  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  Conde  Reille  me  ha  comunicado 
el  decreto  siguiente: 

«Nos  General  en  Jefe,  Conde  Reille,  Edecán  del  Emperador,  Co- 
mandante en  Aragón,  etc.: 

♦Teniendo  noticia  que  muchos  jóvenes  inconsiderados  de  esta  Ca- 
pital y  otros  pueblos  de  Aragón  emigran  de  sus  casas  para  ir  á  alis- 
tarse en  las  quadrillas  de  facinerosos  que  todavía  devastan  esta  Pro- 
vincia, cooperando  así  á  la  ruina  de  sus  mismos  compatriotas,  y 
haciéndose  ejecutores  de  los  perversos  designios  de  unos  malvados 
indignos  del  nombre  de  Españoles,  por  quanto  eternizan  una  guerra 
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cajod  funestos  resultados  recaen  únicamente  sobre  su  desgraciada 
Patria; 

» Considerando  que  semejante  conducta  es  casi  siempre  efecto  de 
los  siniestros  principios  en  que  se  les  educa,  y  que  los  Padres  y  pa- 
rientes de  los  emigrados  contribuyen  no  poco  á  su  fuga,  ó  por  omisión 
en  representarles  sus  verdaderos  deberes,  ó  por  instigación,  hacién- 
doles mirar  como  acción  laudable  lo  que  en  realidad  es  una  traición  á 
la  Patria  digna  de  castigarse  con  el  último  suplicio; 

»Queriendo  poner  fin  á  tan  perjudicial  abuso,  para  atajar  el  qual 
no  han  bastado  los  diferentes  decretos  publicados  por  el  Gobierno 
desde  el  promulgado  bazo  el  28  de  Marzo  de  1809,  por  el  Excmo.  Se- 
ñor Duque  de  Abrantes;  deseando  aniquilar  las  bandas  de  salteado- 
res á  quienes  sólo  sostiene  la  ceguedad  de  algunos  necios  preocupados 
y  restablecer  la  tranquilidad  en  el  país  sin  la  dura  necesidad  de  de- 
rramar la  sangre  aragonesa: 

»Hemo8  decretado  y  decretamos  lo  siguiente : 

♦Artículo  1.^  Todos  los  que  no  siendo  militares  antes  del  2  de 
Mayo  de  1808  se  hallasen  incorporados  en  las  qiiadr illas  insurreccio- 
nales, deberán  presentarse  á  los  Corregidores  desús  respectivos  pue- 
blos en  el  preciso  término  de  un  mes  que  por  último  y  perentorio  pla- 
zo se  les  señala,  contadero  desde  la  publicación  de  este  decreto,  entre- 
garán las  armas  y  presentarán  el  juramento  de  fidelidad  en  la  forma 
acostumbrada. 

» Articulo  2.^  Los  padres  y  madres  serán  responsables  del  regreso 
de  sus  hijos,  y  en  su  defecto  los  parientes  en  cuyo  poder  se  hallaban 
al  tiempo  de  su  ausencia^  y  no  verificándose  aquél  dentro  del  término 
designado  en  el  artículo  anterior,  serán  reducidos  á  prisión,  y  sus 
bienes  secuestrados. 

♦Artículo  3.^  Todos  aquellos  que  en  lo  sucesivo  se  fugasen  de  sus 
pueblos  se  reputarán  alistados  en  las  quadrillas  insurreccionales,  y 
los  padres  y  parientes  de  quienes  dependan,  sufrirán  las  penas  seña- 
ladas en  el  artículo  2.^ 

♦Articulo  4.^  Para  llevar  á  efecto  estas  disposiciones,  todos  los 
Corregidores  de  los  pueblos  pasarán  á  la  mayor  brevedad  al  Sr.  Di- 
rector General  de  Policía  de  Aragón,  una  lista  comprehensiva  de  las 
personas  que  faltan  de  su  casa  desde  el  2  de  Mayo  de  1808,  con  expre- 
sión del  tiempo  de  su  ausencia,  nombres  de  los  padres  ó  parientes  bajo 
cuyo  poder  se  hallaban  al  tiempo  de  la  imigración,  y  razón  de  los 
bienes  que  éstos  posean;  ejecutando  lo  mismo  en  lo  sucesivo  siempre 
que  alguna  persona  se  fugase,  así  como  de  los  ausentes  que  se  pre- 
sentasen. 

♦Artículo  5.^  Expirado  que  sea  el  tiempo  asignado  para  la  pre- 
sentación de  ios  fugados  en  el  articulo  segundo,  el  Sr.  Director  pasará 
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la  nota  de  los  bienes  de  sns  padres  ó  parientes  al  Sr.  Intendente  del 
Distrito  á  que  pertenezcan,  á  fin  de  que  se  haga  cargo  de  ellos. 

»Artículo  6.®    El  Sr.  Director  General  de  Policía  de  Aragón  que- 
dará encargado  de  la  execnción  del  presente  decreto. 

»Dado   en  el   Quartel  General  de  Zaragoza   á  28  de  Octubre 
de  1812.  —  El  General  Conde  Reille.» 


Las  cosas  —  preciso  es  reconocerlo — iban  de  mal  en  peor  para 
los  franceses.  Cuantos  esfuerzos  hicieron,  de  todo  género,  para  ganar 
la  voluntad  de  los  aragoneses,  resultaron  inútiles  de  todo  punto.  Ni 
aun  sirvió  de  halago  el  Concordato  celebrado  entre  Napoleón  y  la 
Santa  Sede.  La  noticia  de  este  suceso  fué  una  de  las  últimas  circula- 
das oficialmente  en  el  territorio  aragonés;  encargóse  de  comunicarla 
D.  Mariano  Domínguez,  Comisario  general  de  policía,  el  mismo  ¿ 
cuya  casa  fué  á  establecerse  Campillo,  tan  pronto  como  éste  entró  en 
Zaragoza  y  se  hizo  cargo  del  mando  político  para  que  fué  nombrado. 

Véase  la  forma  en  que  Domínguez  comunicó  la  noticia  de  la  cele- 
bración del  Concordato: 

«La  perenne  guerra,  que  el  enemigo  común  mantiene  en  el  Conti- 
nente, largo  tiempo  hace,  no  menos  que  los  Políticos,  había  pertur- 
bado los  negocios  Eclesiásticos,  en  toda  la  extensión  del  Catolicismo. 
Pero  la  Providencia  que  vela  sobre  los  verdaderos  creyentes,  y  que 
visiblemente  conduce  las  cosas  al  término  de  una  paz  general,  ha 
querido  comenzar  dándola  á  su  Iglesia,  por  medio  del  Concordato 
ajustado  entre  el  Grande  Emperador  de  los  Franceses,  y  el  Santo 
Padre,  el  25  de  Enero  de  este  presente  año.  Acaecimiento  tal  que 
termina  las  contestaciones  suscitadas,  y  que  de  día  en  día  hubieran 
cobrado  mayor  incremento  entre  las  Potestades  Eclesiásticas;  que 
buelve  á  sugetar  las  Gerarquías  de  la  Iglesia  á  la  Suprema  Cabeza; 
que  da  al  Pastor  Universal  toda  la  amplitud  de  funciones  propias  de 
su  carácter,  no  puede  menos  de  llenar  de  júbilo  á  quantos  desean  ver 
restablecido  el  reposo  perdido  hace  tanto  tiempo,  y  la  íntima  unión 
que  debe  reynar  en  la  parte  más  sana  de  la  sociedad  civil.  El  exce- 
lentísimo Sr.  General  Barón  París,  Comandante  Superior  en  Aragón, 
deseoso  de  no  retardar  á  los  Pueblos  de  esta  Provincia  esta  feliz 
noticia,  y  de  solemnizarla  qual  es  debido,  ha  dispuesto  se  circule  en 
toda  la  extensión  de  Aragón,  y  que  sin  dilación  alguna  se  cante  un 
Te-Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  arreglo  de  los 
asuntos  de  la  Iglesia,  y  la  conservación  del  genio  grande  que  conci- 
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liando  los  intereses  del  Estado  con  el  respeto  debido  á  la  Religión,  ha 
restituido  á  su  Cabeza  todas  las  atribuciones,  y  el  lustre  que  como  á 
Padre  Universal  de  los  Fieles,  le  compete.  £n  su  consecuencia, 
remito  á  V.  copia  del  sobre  dicho  Concordato,  y  dispondrá  V.  que  á 
su  recibo  se  cante  en  la  Parroquial  de  ese  Pueblo  un  solemne  Te- 
Deum  en  los  términos  acostumbrados.  — Dios  guarde  á  V.  muchos 
años.  —  Zaragoza,  13  de  Marzo  de  1813.  —  El  Director  General  de 
Policía  de  Aragón,  Domínguez.  — Sr.  Corregidor  de » 


*  * 

£1  9  de  Julio  del  mismo  año,  como  ya  dijimos  al  tratar  de  la 
Junta  Superior,  los  franceses,  viendo  perdida  su  causa,  evacuaron 
Zaragoza,  y  desde  ese  momento  cesó  su  soberanía  en  Aragón.  A  la 
salida  de  ellos  siguió  inmediatamente  la  entrada  de  las  autoridades 
españolas,  con  las  cuales  quedó  restablecida  la  normalidad. 

Los  documentos  que  dejamos  transcritos  dicen  bien  á  las  claras 
cnán  inútilmente  se  afanaron  los  franceses  por  regir  un  país  que  no 
podia  quererles.  Habían  causado  mucha  sangre,  y  ésta,  todo  lo  que 
tiene  de  eficaz  para  engendrar  odios,  tiene  de  ineñcaz  para  crear 
simpatías. 

Y  no  porque  la  Administración  francesa  no  procediese,  en  gene- 
ral, con  verdadera  honradez,  guiando  á  sus  jefes  el  mejor  deseo.  Por 
lo  que  toca  á  Suchet,  pruebas  dio,  repetidas,  de  poseer  una  muy  ele- 
vada inteligencia,  así  como  un  sentido  político  de  nada  comunes  fa- 
cultades. Entre  otros  rasgos  que  de  él  pueden  referirse,  merece  espe- 
cial mención  el  que  tuvo  cuando  el  Conde  de  Cabarrús,  Ministro 
español  de  José  I,  le  exigió  con  gran  insistencia  que  le  enviase  á 
Madrid  las  alhajas  de  la  Virgen  del  Pilar;  á  esta  petición  respondió 
el  francés  Suchet  negándose  en  redondo.  Con  ello  demostró  ser  mu- 
cho mejor  político  que  Cabarrús,  al  cual,  por  lo  visto,  no  se  le  alcan- 
zaba toda  la  transcendencia  que  en  Aragón  entero  hubiera  tenido  ese 
despojo,  hecho  precisamente  al  ídolo  de  los  aragoneses. 

Según  datos  que  tenemos  á  la  vista,  hasta  principios  de  1810 
Francia  pagó  todos  los  gastos  de  su  Ejército  de  Ocupación.  En  8  de 
Febrero  del  dicho  año  de  1810,  el  César  decretó  que  esos  gastos  los 
pagase  España.  Los  impuestos  ordinarios  de  Aragón  (mejor  dicho, 
de  toda  la  zona  que  se  hallaba  bajo  el  mando  de  Suchet)  ascendie- 
ron, desde  Febrero  de  1810  á  Julio  de  1813,  á  6.613.216  francos,  y  el 
impuesto  de  guerra  ascendió,  durante  el  mismo  período  de  tiempo, 
á  10.110.494  francos,  que  se  gastaron  en  pagar  á  las  justicias,  poli- 
cía, funcionarios  de  Hacienda,  sacerdotes,  viudas  de  militares  espa- 
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ñoles,  obras  públicas,  etc.;  gastos  locales,  2.250.872  francos;  total 
gastos  de  guerra,  18.380.386  francos.  En  víveres,  5.087.812  francos. 
De  lo  que  resulta  que,  por  lo  que  toca  á  Aragón,  Francia  perdió 
no  poco  dinero. 

Suchet  llegó  ¿  cobrar  verdadero  odio  á  los  guerrilleros  españoles, 
no  sin  razón,  porque  cuando  su  mujer  estaba  para  llegar  á  Zarago- 
za, procedente  de  Francia,  logró  interceptar  una  carta,  por  la  cual 
se  enteró  de  que  deseaban  fusilarla.  Madama  Suchet  venía  embara- 
zada, y  los  que  teníkn  tan  siniestro  propósito  no  ocultaban  que,  fusi- 
lándola, se  desharían  de  dos  enemigos:  la  señora  y  el  hijo  que  en 
breve  daría  á  luz.  Y  comentando  el  propio  General  cómo  desapare- 
cían los  pequeños  destacamentos  franceses,  no  ocultaba  en  su  corres- 
pondencia á  Napoleón  la  conveniencia  de  evacuar  España:  «el  ejér- 
cito al  que  se  le  destruyen  los  destacamentos  (decía),  es  como  el 
árbol  al  cual  se  le  van  cortando  las  raíces». 

Suchet  fué,  como  militar,  un  hombre  riguroso;  como  político,  un 
espíritu  elevado  y  lleno  de  buen  deseo. 


IX 
LA  BATALLA  DE  ALCAÑIZ 


El  segundo  sitio  que  los  franceses  pusieron  á  Zaragoza  fué,  como 
es  sabido,  mucho  más  tenaz  y  aparatoso  que  el  primero,  lo  que  con- 
tribuyó á  aumentar  la  excitación  que  contra  aquéllos  había  en  toda 
la  región  aragonesa.  El  ejemplo  de  la  heroica  ciudad  hubiera  sido 
emulado  por  otras  muchas  poblaciones  de  Aragón,  á  lo  menos  las  de 
Teruel;  pero  es  lo  cierto  que  ninguna  de  ellas  contaba  con  verda- 
deros elementos  de  defensa.  Sin  embargo,  Alcañiz  hubo  de  singulari- 
zarse entre  sus  hermanas,  y  no  porque  contase  con  un  castillo,  que, 
después  de  todo,  no  servía  para  nada,  pues,  según  autor  de  tanta 
autoridad  como  el  General  Arteche,  el  tal  castillo  «era  un  antiguo 
palacio»  que  desde  hacía  muchísimo  tiempo  «estaba  bastante  descui- 
dado» (1);  Alcañiz  singularizóse  por  la  temeridad  irreflexiva  de  sus 
habitantes,  explicable  tan  sólo  por  el  ardiente  patriotismo  de  que  se 
hallaban  poseídos.  Por  entonces,  ó  sea  á  fines  de  1808  y  principios 
dé  1809,  apenas  existían  en  España  fuerzas  militares  medianamente 
organizadas,  y  las  pocas  que  había  tenían  que  acudir  á  muy  diferen- 
tes puntos,  dado  el  formidable  número  de  tropas  que  por  dondequiera 
tenían  los  invasores,  pero  señaladamente  en  los  puntos  inmediatos  á 
la  gran  ciudad  sitiada.  Alcañiz,  que  veía  un  tanto  cerca  al  enemigo, 
^ivia  en  lo  posible  apercibido. 

.  Conviene  advertir  que,  como  consta  en  obra  bien  acreditada  (2), 
ya  desde  últimos  de  Diciembre  de  1808  los  pueblos  del  Corregimiento 
alcañicense  habían  formado  un  cordón,  conocido  con  el  nombre  de 
«Cordón  de  Samper  de  Calanda»,  compuesto  de  2.200  hombres  arma- 
dos, el  cual  se  extendía  desde  la  Zaida  á  Yinacey.  «El  General 
Wattier  (léese  en  la  obra  aludida),  acuartelado  en  Puentes,  pidió 
raciones  á  principios  de  Enero  á  la  Zaida,  y  le  fueron  negadas. 
Atacó  en  seguida  aquel  pueblo,  que  ganó  dos  veces,  y  otras  tantas 
reconquistaron  los  del  Cordón.  El  18  de  Enero  salió  Wattier  de 

(1)  Arteche:  Guerra  de  la  Independencia ^  I,  562. 

(2)  España  Triunfante:  tomo  33,  fol.  45. 
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Fuentes  con  toda  su  tropa,  en  número  de  3.000  infantes  y  500  caba- 
llos, dirigiéndose  al  pueblo  de  la  Zaida.  Cubría  aquel  punto  D.  Nico- 
las  Miguel  con  sola  la  compañía  de  Híjar,  por  no  haber  podido  llegar 
aún  la  gente  armada  de  los  otros  pueblos,  en  número  de  1.000.  Atacó 
Wattier,  y  los  60  hombres  de  que  se  formaba  aquella  compañía  se 
batieron  en  retirada.  Embistió  luego  á  la  Puebla  de  Híjar,  adonde 
se  habían  retirado  los  que  guarnecían  á  Vinacey,  y,  tanto  allí  como 
en  el  río  Martín,  sostuvieron  éstos  un  fuego  vivísimo,  que  duró  todo 
el  18  y  el  19.  Mandaba  estas  operaciones  en  clase  de  General,  nom- 


Castillo  de  Alcañiz. 

brado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Palafox,  el  Coronel  D.  Pedro 
Elola,  quien,  viéndose  cercado  por  todas  partes  en  pueblos  y  terreno 
abiertos,  sin  gente  y  armas  proporcionadas  á  las  del  enemigo,  hubo 
de  retirarse  á  Alcañiz.» 

Pero  Elola  no  debió  de  quedar  muchos  días  en  Alcañiz,  porque 
ello  es  que  cuando  el  mencionado  General  Wattier  vino  resuelta- 
mente sobre  dicho  pueblo,  éste  carecía  de  guarnición  militar.  El  mo- 
tivo de  su  venida  descríbelo  así  el  concienzudo  cronista  D.  Nicolás 
Sancho  en  su  estimable  Descripción  histórica,  artística,  etc.,  de  la 
ciudad  de  Alcañiz  (1): 

«Wattier  llegó  á  Samper  de  Calanda  á  mediados  de  Enero  del 


(1)    Alcañiz,  1860;  véanse  las  páginas  28  y  siguientes. 
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año  1809,  y  desde  allí  ofició  á  los  alcañizanos  pidiéndoles  raciones 
para  su  Ejército.  Estos  no  dieron  otra  contestación  que  poner  en  la 
cárcel  al  conductor  del  parte.  Desairado  de  este  modo  el  General 
francés,  se  encaminó  contra  Alcaftiz  con  todas  sus  fuerzas  en  el 
día  26  de  Enero.  Gomo  la  ciudad  estaba  abierta  en  su  mayor  parte, 
salieron  á  recibirle  á  la  distancia  de  media  legua  como  unos  700 
hombres,  con  lanzas,  escopetas  y  muy  pocos  fusiles;  es  decir,  poca 
gente  y  mal  armada,  y  con  más  valor  que  prudencia,  como  acontece 
siempre  en  tales  casos,  en  que  el  entusiasmo  atiende  más  al  fin  que  á 
los  medios. 

»Los  franceses  desplegaron  pausadamente  sus  guerrillas,  dispa- 
rando al  mismo  tiempo  algunas  granadas  y  balas  rasas  de  efecto;  y 
poniendo  luego  después  en  movimiento  su  caballería,  obligó  á  los 
nuestros  á  replegarse  á  la  Ciudad  con  alguna^  ligera  pérdida  de  una 
y  otra  parte.  Desde  ésta  se  defendieron  todo  lo  posible,  hasta  que, 
viéndose  casi  circunvalados,  y  que  el  enemigo  había  penetrado  por 
la  parte  abierta  del  Matadero,  les  fué  preciso  huir  y  abandonar  la 
Ciudad. 

]>Se  hallaba  ésta  desalojada  ya  de  antemano  de  casi  toda  la  gente 
que  no  era  útil  para  las  armas,  por  el  peligro  inminente  en  que  le  ha- 
bía colocado  su  hostil  posición;  y  esta  fué  la  causa  de  que,  aunque  los 
franceses  entraron  á  saco  y  á  degüello,  no  fueron  tantas  las  víctimas 
cuantas  hubieran  sido  sin  esta  circunstancia.  No  obstante,  pasaron 
de  140  las  que  sucumbieron  al  ñlo  de  la  espada  enemiga,  casi  todas 
personas  indefensas  del  uno  y  otro  sexo,  de  que  no  se  perdonó  á  nin- 
guna. 

»Hubo,  en  medio  de  esto,  hechos  singulares  de  extraordinario  y 
heroico  valor,  que  no  debemos  omitir.  Obstinado  en  no  querer  salir  de 
la  Ciudad  un  honrado  cazador  llamado  Miguel  Rufí,  se  colocó  en  la 
ventana  de  su  casa  de  la  calle  Mayor  número  9;  y  desde  allí,  con  dos 
escopetas  que  tenía  bien  preparadas,  fué  haciendo  varios  disparos 
certeros  contra  los  franceses,  hasta  que  asaltándole  la  casa,  que  aun 
defendió  con  denuedo  desde  lo  alto  de  la  escalera,  murió  gloriosamen- 
te con  su  muger,  inmolando  así  su  vida  por  la  patria.  Otro  tanto  hizo 
en  la  plaza  del  Carmen,  desde  él  primer  balcón  de  la  casa  número  17, 
el  presbítero  D.  Tomás  Barrera,  sochantre  jubilado  de  la  Capilla  Real. 
Excitando  desde  allí  á  sus  paisanos  á  la  defensa  de  la  ciudad,  quiso 
predicarles  también  con  el  ejemplo,  permaneciendo  inmóvil  con  su 
arcabuz,  que  usó  valerosamente  contra  los  invasores,  hasta  que  allí 
mismo  le  quitaron  la  vida.  Quedó  por  mucho  tiempo  estampado  en  la 
pared  el  rastro  precioso  de  su  sangre,  como  un  epitafio  mudo,  pero 
elocuente,  de  su  grande  españolismo,  que  advertía  á  sus  paisanos  el 
modo  heroico  de  pelear  y  morir  por  la  Patria.» 
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Fué,  en' verdad,  una  imprudencia  la  cometida  por  los  alcañizanos 
con  eremisário'dé  los  íráhceses-  la 'pagaron  bien  cara,  siquiera  tan 


ArcQ^  góticqs;dQ  la- antigua  Cárcel  de  Alcañiz. 


triste  mMivt)^ les  Hubiese  proporcionado  ocasión  de  dar  tan  subidas 
muestras  dd  patriotismo  y  valor.  Noí  hay;  que  decir  que  por  muchos 
días  quedó  la  óiudad  ocupada' por  los  franceses;  que  aprovecharon  el 
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tiempo  cometieado  to^a  suerte  de  despojos.  El  citado  historiador  San- 
cho, después  de  afirmar  que  eatonces  Alcañie  era  una  ciudad  rica, 
«muy  rica»,  aftade : 

«Ekitre  las  pérdidas  más  sensibles  de  esta  Ciudad,  deben  contarse 
las  riquísimas  alhajas  de  la  Iglesia  Colegial,  juntamente  con  las  de 
todas  las  Iglesias  de  la  población;  el  notable  archivo  de  la  Municipa- 
lidad; y  una  Suma  de  Santo  Tomás  escrita  de  su  propio  puño,  con 
notas  marginales  de  San  Vicente  Ferrer,  Esta  rara  preciosidad  la 
regaló  el  Santo  á  la  Biblioteca  del  convento  de  PP.  Dominicos  de 
esta  Ciudad,  con  un  crucifijo  de  una  vara  de  alto  que  llevaba  en  laa 
misiones,  en  testimonio  de  la  estimación  y  aprecio  en  que  tenia  á 
estos  respetables  varones,  en  cuya  compalVia/  había  vivido  mucho 
tiempo.  Asi  lo  dicen  las  Historias  manuscritas  de  Alca&iz,  y  se  halla 
<^onfirmado  por  varios  é  insignes  escritores.  En  la  Disertación  polé- 
mica sobre  la  Inmaculada  Concepción,  que  publicó  en  Roma  el 
Emmo.  Cardenal  Lambruschini,  Secretario  de  Estado  del  Sumo  Pon- 
tífice Gregorio  XVI,  y  que  luego  después  se  tradujo  á  nuestro  idioma, 
se  halla  lo  siguiente  á  la  pág.  46:  «En  una  nota  puesta  al  margen  de 
>un  códice  que  contenía  la  Suma  de  Sanio  Tomás  (ad  3  p.,  q.  27, 
«articulo  2,  ad  3)  se  leen  estas  palabras  escritas  de  propio  puño  de 
«S.  Vicente  Ferrer:  Beata  Virgo  fuit  immunis  á  peccato  originali: 
»la  Bienaventurada  Virgen  María  estuvo  exenta  del  pecado  original. 
»Este  códice  (prosigue  el  mismo  Lambruschini)  como  nos  lo  atestigua 
>el  Cardenal  Sfrondati,  se  conservaba,  antes  de  las  desastrosas  cala- 
•midades  que  afligen  á  la  Espafta,  en  el  Convento  de  Santo  Domingo 
>dle  la  Ciudad  de  Alcafiiz.»  Y  en  la  Historia  de  la  Provincia  de 
^ra^(^n  del  orden  de  Predicadores  que  escribieron  los  RR.  PP.  Ma- 
riano Rais  y  Luis  Navarro  del  mismo  orden,  y  que  comprende  los 
sucesos  acaecidos  desde  el  año  1808  hasta  el  1818,  léese  también  lo 
siguiente:  «Las  pérdidas  (del  convento  de  Alcañiz)  han  sido  tales, 
3>que  jamás  podrán  recordarse  sin  dolor.  Son  las  menos  sensibles, 
»muchos  relicarios  de  plata,  preciosos  ornamentos  y  la  librería;  per- 
eque en  más  que  todo  esto,  era  a  preciable  el  crucifijo  del  P.  S.  Vi- 
séente Ferrer;  una  Suma  de  Santo  Tomás  en  cuatro  tomos  eñ  per- 
j^gamino  con  las  notas  marginales  de  mano  de  dicho  apóstol  Valen- 
aciano,  regaladas  por  él  mismo  al  Convento;  y  todos  los  ornamentos 
»de  que  se  había  servido  mientras  allí  estuvo.  Los  sabios  apreciado- 
»res  de  las  obras  de  los  Santos  Padres,  llorarán  la  pérdida  de  esta 
*8uina  del  Ángel  Maestro,  una  de  las  más  antiguas  que  se  conocían, 
»á  no  haberla  confrontado  con  otros  ejemplares  y  anotado  las  varian- 
»tes  el  Maestro  Fr.  Tomás  Madalena;  de  cuyo  trabajo  se  han  valido 
>los  editores  modernos,  con  ventajas  de  la  República  de  las  letras. 
>Así  también  se  ha  perdido  el  Libro  de  los  Sentenciarios,  que  junta- 
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«mente  con  la  Suma  había  regalado  el  Santo^  y  se  supone-dádiva  del 
»Papa  Luna,  llamado  Benedicto  XIII.»*— Esta  suposición  la- creernos 
también  nosotros  muy  fundada,  por  el  grande  aprecio  y  estimación  en> 
que.  t.&iiia  á  nuestro  Santo  dicho  Pontüice,  de  quien  era  además  Con- 
fesor antes  del  Concilio  de  Constancia.» 


•. ...  .^ .  ■,- . .  ••%  -     • 

^  Todo,  lo  que  precede  va  á  guisa  de  antecedentes  históricos  con  re-^' 
lación  al  asunto  capital  que  motiva  este  capitulo.  Pero  queda  aún  por 
decir  aJguna  cosa,  acerca  de  los  Tnoytmientos  de  las  tropas 'estañólas, 
que  airí^a  para  completar  los  antecedentes  de  la  batalla^  de  Alcafiiz. 

El  General  D,  Joaquín  Blake,  que  á  causa  4e\  fallecimiento' de 
Eeding.  había  sido  nombrado,  en  Abril  de  180í^,  General  en  J«íe'del* 
Ejército  de  la  Derecha,  llegó  á  Morella  el  19  de  Mayo  siguiente,  y  allí 
se  incorporó. la  división  que  maiulaba  entonces  el  General  M&rqués  de- 
Lazan,  el  mayor  de  los  tres  hermanos  apellidados  Palafox,  y  con  to- 
das estas  fuerzas  constituyó. un  nuevo  ejército  que^  á  partir  de  aquef* 
momento,  denominóse  ^c Segundo  de  la  Derecha».  A  su  frente^  Blake 
se  dirigió  á  Zaragoza,-  que  había  ya<;apitulado,  y  se  hallaba,  por  lo 
tanto,  en  poder  de  los  franceses.  Estos,  por  su  parte,  tenían  tómadaer 
sns  posiciones,  y  desde  luego  contaban  con  la  de  Alcafiiz,  que  ya  se 
sabe  cómo  la  habían  ganado.  Acerca  de  los  movimientos  de  una  de  las 
divisiones  del  ejército  de  Blake,  tenemos  á  la  vista  copia  de  una  car* 
ta  inédita  (1),  en  la  cual  se  lee: 

«Salió  (todo  el  ejército)  de  Tortosa;  y  en  Cretas  se  supo  que  en 
Beceite.sa  hallaba  una  División  enemiga  de  2.500  hombres  al  mando 
del  General  Laval.  El  General  nuestro  dispuso  y  formó  Divisiones,  á 
las  que  por  varios  puntos  hizo  marchar,  señalándoles  día  y  hora  en 
que  debían  llegar  á  la  Ciudad  de  Alcafiiz,  con  órdenes  reservadas. 
A  mi  División  le  tocó  pasar  por  Beceite,  y  las  guerrillas  que  eran  de 
la  Reserva  y  -de  Tiradores  de  Murcia  y  mi  Batallón  se  adelantaron 
demasiado;  tuvieron  su  choque,  les  mataron  bastante  gente  y  caballos^ 
hicieron  huir  con  precipitación  á  los  enemigos  que  se  nos  escaparon. 

»Por  la  noche  entró  nuestra  División  en  Beceite  con  mucha  oscu- 
ridad, sin  encontrar  anadie  en  todo  el  pueblo,  las  puertas  cerradas,  y 
aunque  había  gente  ninguno  quería  responder,  de  modo  que  fué  nece- 

(1)  Fechada  en  AÍcañiz  á  27  de  Mayo  do  1809.— Su  autor,  D.  Federico 
do  Liñán,  nacido  en  Tei-üel  el  afio  de  Í782;  consérvase  en  el  Archivo  de 
la  Casa  de  Liuán,  que. posee  el  8r.  Conde  de  Doña  Marina.— Este  D.  Fe-- 
derico  ora  hijo  de  D.*  Paula  Dolz  de  Espejo  y  Pomar,  hermana  del  Conde, 
de  la  Florida;  muerto  Fernando  VIT,  hizo  la  guerra  carlista,  al  servicia 
de  D.  Carlos,  y  murió  en  el  destierro,  siendo  enterrado  en  Ortez. 
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sario  abrirlas  á  golpe  de  hacha  para  alojar  ]a  tropa.  La  misma  noche 
supimos  que  los  enemigos  no  habían  parado  hasta  La  Fresneda j  en 
donde  hicieron  corta  mansión,  siguiendo  sin  parar  hasta  incorporarse 
con  los  suyos  en  Alcañiz. 

»A1  día  siguiente,  18  del  que  rige,  fuimos  á  Torrecilla,  tres  horas 
de  la  Ciudad  de  Alcañiz,  sin  tener  noyedad^  y  la  mañana  del  19,  antes 
de  salir  el  Sol,  llegó  mi  División  la  primera  mandada  por  Gucalóii  el 
Comandante  de  la  Reserva:  hizimos  alto  un  cuarto  de  hora  de  la  Ciu- 
dad avanzando  las  guerrillas  para  descubrirla  (es  de  advertir  que  no 
llevábamos  Artillería  ni  Caballería)  y  vieron  que  los  enemigos  esta- 
ban situados  en  las  alturas  del  Calvario,  á  un  lado  del  camino  Real  ó 
carretero  su  Caballería  y  en  el  Castillo  los  Polacos;  rompieron  el  fue- 
go; avanzamos  nosotros.  Dispuso  el  Comandante  las  avanzadas,  se 
colocaron,  y  principió  el  fuego  con  viveza.  Al  poco  rato  toda  mi  Com- 
pañía fué  de  refuerzo  á  un  punto  que  cubría  la  sexta  Compañía  de  mi 
Batallón,  á  donde  cargaba  mucho  número  de  enemigos,  á  los  que  en- 
tre las  dos  Compañías  6.*  y  7.*  rechazamos;  y  viendo  que  se  retira- 
ban, para  unirse  con  los  del  Calvario,  dispusimos  los  oficiales  de 
ambas  Compañías  dejar  un  corto  número  de  nuestra  gente  en  el  punto 
que  ocupábamos  y  los  demás  seguir  tras  ellos  de  guerrilla.  Lo  hizimos 
así  y  tuvimos  tal  acierto  que  entre  otra  guerrilla  de  Voluntarios  y 
nosotros  á  poco  rato  les  hizimos  abandonar  el  Calvario  y  otra  casa 
inmediata  que  ocupaban;  por  nuestra  izquierda  también  les  hacían  un 
fuego  vivísimo,  y  nuestro  Exército  ó  la  mayor  parte  que  ya  había  lle- 
gado, iban  avanzando  por  el  fronte  de  la  Ciudad;  ellos  temieron  mu- 
cho, y  procuraron  huir  antes  de  que  se  lo  impidieran. 

»La  guerrilla  de  los  de  Murcia  fué  la  primera  que  entró  en  la  Ciu- 
dad; nos  repartimos,  aunque  pocos;  unos  tiraron  hacia  el  Castillo  y 
otros,  dirigiéndonos  al  Puente  al  dar  vista  al  mencionado,  vimos  que 
la  Caballería  enemiga  estaba  detenida  á  un  lado;  retrocedimos,  por- 
que éramos  muy  pocos,  y  vinieron  un  corto  trecho  tras  de  nosotros  á 
escape;  á  nadie  mataron  ni  hirieron,  porque  no  pudieron;  yo  sólo  salí 
herido,  y  á  no  ser  por  el  poncho  y  la  tercerola  me  hubieran  hecho  pe- 
dazos. Ellos  vieron  que  entraba  más  gente  y  retrocedieron;  sin  em- 
bargo debo  la  vida  á  un  paisano  que  me  levantó  del  suelo  y  me  sacó- 
de  allí;  por  fin  al  instante  entró  por  la  Ciudad  y  fué  tras  ellos  nues- 
tro General  Blake  con  toda  la  Caballería,  pero  no  pudieron  alcan- 
zarlos. 

»Los  enemigos  no  pararon  hasta  Samper,  donde  les  cogieron  nues- 
tras guerrillas,  el  día  20,  200  cabezas  de  ganado  lanar...» 

Tenemos,  pues,  á  los  franceses  desalojados  ya  de  Alcañiz.  En  otros 
puntos  de  Aragón,  no  lejanos  de  Zaragoza,  tampoco  les  había  sido 
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favorable  la  fuerte  á  los  franceses.  En  una  de  las  historias  más 
acreditadas  de  cuantas  se  han  escrito  sobre  aquellos  sucesos,  di- 
cese  (1): 

«El  General  Habert,  que  se  hallaba  con  300  franceses  hacia  lion> 
zón,  se  obstinó  en  pasar  el  día  20  de  Mayo  el  rio  Ginca  por  una  bar- 
ca, en  ocasión  que  éste  crecía  por  momentos.  Con  este  motivo  quedó 
completamente  inutilisada  la  barca,  y  cortados  en  la  orilla  izquierda 
los  granaderos  y  cazadores  que  componían  la  vanguardia;  los  que 
después  de  vagar  por  el  país,  perseguidos  por  el  paisanaje  y  por  las 
tropas  de  los  Coroneles  Perena,  Baget  y  Rodríguez,  se  rindieron  á 
éstos  en  número  de  BOO.  La  pérdida  de  estas  tropas  abatió  sobrema- 
nera al  ejército  francés  de  Aragón.» 


Sin  duda  para  rehacer  los  ánimos,  el  Oeneral  Suchet,  que  alcanzó 
tan  alta  reputación,  pues  que  llegó  á  Mariscal,  determinó  ponerse  al 
frente  de  las  tropas  á  sus  órdenes;  dejó  en  Zaragoza  una  guarnición 
pequeña,  y  salió  camino  de  Alcafiiz.  El  23  de  Mayo,  por  la  mañana, 
púsose  á  la  vista  de  Blake,  el  cual,  con  los  suyos,  había  tomado  po- 
sición á  corta  distancia  de  dicha  ciudad.  Más  adelante  hallará  el 
lector  las  cifras  oficiales  de  hombres,  caballos  y  piezas  de  artillería 
con  que  contaban  ambos  contendientes.  El  ejército  español,  sobre 
que  se  hallaba  compuesto  de  soldados  bisoñes,  era  inferior  en  hom- 
bres y  caballos.  Desde  el  primer  momento  Suchet  brindó  la  batalla, 
y  en  el  acto  fué  aceptada  por  Blake,  el  cual  describió  aquella,  ])ara 
España  gloriosa  jornada,  en  estos  términos: 

«Excmo.  Sr.:  Participé  á  V.  E.  con  fecha  de  21  del  corriente  la 
evacuación  de  Alcañiz  por  los  enemigos,  y  su  retirada  á  Híjar,  Pue- 
bla de  Híjar  y  Samper.  En  este  último  pueblo  dejaron  un  destaca- 
mento de  bastante  consideración.  El  día  21  envié  á  D.  Casimiro  Loy, 
teniente  coronel  de  húsares  españoles,  con  80  caballos  de  su  regi- 
miento y  200  voluntarios  de  Valencia,  para  que  hiciese  un  reconocí  - 
miento  de  la  situación  enemiga:  lo  verificó  atacando  á  los  que  esta- 
ban en  Samper,  obligándoles  á  abandonar  sus  ranchps  y  mochilas, 
retirándose  á  la  Puebla  de  Híjar. 

«Entretanto  le  vinieron  al  enemigo  las  tropas  que  esperaba  de 
Zaragoza,  en  número  de  3.500  hombres.  Habiendo  completado  con 
este  aumento  10.000  infantes,  800  caballos  y  12  piezas  de  artillería, 

(1)    Muñoz  Maldonado:  Historia  militar  y  política  de  la  guerra  de  la 
.Independencia,,,  Madrid,  1833.— Véase  el  tomo  lí,  págs.  194  á  19Z. 
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se  puso  en  marcha  para  atacamos.  Con  la  noticia  de  an  venida  nos 
dispusimos  para  recibirle. 

•La  vega  de  Alcafiiz,  que  ha  sido  nuestro  glorioso  campo  de  ba- 
talla, está  rodeada  de  montañas  más  ó  menos  altas,  y  á  varias  dis- 
tancias de  la  posición  que  ocuparon  las  tropas.  A  la  de  dos  tiros  de 


£1  General  D.  Joaquín  Blake. 


fusil  de  la  ciudad  se  elevan  unas  colinas  accesibles  á  la  caballería; 
su  continuación  está  sólo  interrumpida  por  el  camino  de  la  capital, 
que  las  atraviesa  por  su  centro,  descendiendo  suavemente  por  toda» 
partes  á  la  llanura.  En  estas  colinas  formó  el  grueso  de  nuestro  ejér- 
cito, apoyando  sus  flancos  dos  baterías  que,  con  otras  colocadas  ea 
el  centro,  flanqueaban  perfectamente  toda  la  extensión  de  la  línea. 
»La  parte  de  la  vega  que  yacía  á  nuestra  derecha  era  la  más 
baja;  de  modo  que  formaba  una  cañada  tanto  más  peligrosa,  cuanto 
estaba  más  poblada  de  árboles.  Las  alturas  que  rodean  á  toda  la 
huerta  terminan  á  poca  distancia  de  dicha  cañada,  adelantándose  á 
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todas  ellas  una  más  elevada»  donde  hay  una  ermita,  que  es  como  la 
llave  del  camino  de  Gaspe,  que  corre  en  esta  dirección.  Para  impedir 
al  enemigo  que  se  aprovechara  de  las  ventajas  que  le  ofrecía  el  te- 
rreno por  este  flanco,  se  colocaron  en  la  expresada  ermita  2.000  hom* 
bres,  compuestos  de  los  batallones  de  Daroca,  reserva  de  Aragón^ 
tiradores  de  Murcia  y  2.®  de  voluntarios  de  Aragón,  todos  al  mando 
del  mariscal  de  campo  D.  Juan  Carlos  Areizaga. 

»En  una  I  de  las  alturas  que  están  al  frente  de  nuestra  posición  se 
situó  la  vanguardia,  que  la  formaban  un  batallón  de  Fernando  Sép- 
timo, 300  hombres  del  batallón  de  voluntarios  de  Valencia,  dos  com- 
pañías de  granaderos  del  regimiento  de  América  y  otras  dos  de  suizos 
de  Traxler;  estos  cuerpos  estaban  á  Us  órdenes  del  teniente  coronel 
de  Fernando  Séptimo  D.  Pedro  Tejada. 

»En  los  olivares  de  la*^  izquierda  se  pusieron  tropas  ligeras  con  el 
fin  de  evitar  que  elenemigo  no?  ebvplviera  dirigiéndose  por  los  cami- 
nos de  Alcocisa,  ó  Calanda,  que  están  por  aquella  parte.  Finalmente, 
la  caballería,  compuesta  de  dos  escuadrones  del  regimiento  de  Santia- 
go, un  destacamento  de  húsares  espaftples,  y  otro  de  Olivencia,  al 
mando  del  bHgadier  D.  Miguel  Ibarrolá,  formó  delante  de  la  posición 
en  el  camino  de  Zaragoza.  .-'' 

»A  las  seis  de  la  idafiana  se  dejó  ver  el  eaemigo'por  las  alturas 
que  estaban  al  frente,  haciendo  un  fuegcrvivo  sobre  nuestras  avanza- 
das, las  que  se  fueron  retirando  á  los  cuerpos  á.  que  correspondían. 
Las  primeras  tropas  que  encontró  fueron  las  de  la  vanguardia,  á  las 
cuales  de  mi  orden  se  juntó  la  caballería  con  dos  piezas  de  artillería 
volante:  no  podían  resistir  estas  fuerzas  la  superioridad  con  que  fue- 
ron atacadas  por  el  enemigo,  y  consiguiente  á  mis  instrucciones  se 
replegaron  haciendo  la  debida  resistencia,  la  infantería  á  la  ermita 
de  la  derecha  y  la  caballería  y  artillería  á  abrigarse  bajo  el  fuego  de 
las  baterías  de  la  posición.  Entretanto  éstas  dirigían  sus  fuegos  con 
el  mayor  acierto  á  la  formación  enemiga  que  estaba  al  principio  de  la 
vega,  comenzando  desde  luego  á  resentirse  de  los  efectos  de  nuestra 
artillería,  que  dentro  de  poco  le  habían  de  ser  tan  funestos. 

» Nunca  dudé  de  que  el  enemigo  atacaría  por  la  derecha,  y  así  fué 
la  dirección  que  piás  reforzó,  y  de  la  que  tuve  más  cuidado:  efectiva- 
mente, por  esta  parte  principis^ron  su  ataque.  Le  era  absolutsonente 
indispensable  el  apoderarse  de  la  ermita,  arrollando  los  cuerpea  que 
la  guarnecían,  para  poder  enseguida  atacar  la  posición.  Para  ejecu- 
tarlo se  presentaron  los  enemigos  por  el  frente  y  flanco  derecho  del 
puesto  que  mandaba  Areizaga,  ocupando  todas  las  alturas  inmediat4is. 
Luego  que  lo  hubieron  efectuado,  rompieron  un  fuego  vivísimo  de 
fusilería  apoyado  con  el  de  alguna  artillería:  ge  l^s  corr^pondió  con. 
la  mayor  actividad  y  firmeza,  tanto  por  nuestr?i  infantería,  como  por 
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nn  obús^qae  desde  la  posición  se  había  enviado  á  la  ermita.  No  por 
esto  desistieron  de  su  empeñó,  y  siguiendo  sus  gruesas  guerrilla's  pt)r 
toda  la  extensión  de  la  línea  un  fuego  muy  sostenido  con  las  qtie  nos- 
otros habíamos  avanzado,  trataron  de  apoderarse  de  la  posición  di6 
Areizaga,  haciendo  adelantar  ai  abrigo  de  los  fuegos  de  sil  posición 
general  una  columna  sólidn.  Be  novecientos  á  mil  granaderos  que  Itv 
•componían,  con  el  arma  al  brazo,  paso  de  ataque  y  gritos  hortibles, 
se  llegaron  hasta  el  pie  de  las  alturas  del  puesto:  todo  este  apartito  y 
furia  francesa  fué  recibida  con  serenidad  y  fírmeza  española;  lli, 


.  Ermita  de  los  Pueyos  de  Aloafíiz. 

columna  desapareció  en  pocos  minutos:  Españoles  bisónos  vieron  las 
espaldas  de  los  famosos  aguerridos  granaderos  franceses.  Animadas 
nuestras  tropas  ligeras,  persiguieron  á  las  de  los  enemigos  que  ocu- 
paban la»  ni  turas  sosteniéndose  e\  fuego  por  ambas  partes  con  igual 
tesón. 

]» Viendo  que  á  pesar  del  escarmiento  que  h^hiñ  e^íperimentado  el 
enemigo  en  el  puesto  de  Areizaga,  no  se  observaba  movimiento  en  su 
formación,  que  indicase  desistir  del  plan  de  tomarle,  mandé  al  coro- 
nel D¿  Martín  de  Menchaca,  que  con  su  columna  compuesta  de  los 
batallones  1.**  de  voluntarios  de  ZaragoKa,  y  2.^  de  la  brigada  de 
cazadores  de  Valencia,  atacase  al  enemigo  por  el  centro  para  hacer 
una  diversión  en  favor  de  nuestra  derecha:  verificó  Menchaca  esta' 
operación  formando  escalones,  y  apoyándose  á  una  casa  que  estaba  al 
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frente,  de  la  que  poco  antes  habían  desalojado  al  enemigo  algn] 
tropas  que  para  el  efecto  había  mandado  Areizaga.. 

> Conforme  yo  lo  había  previsto,  el  enemigo  volvió  de  nuev 
-querer  posesionarse  de  la  interesante  posición  de  la  ermita.  Sin  o 
•dar  á  Menchaca,  que  en.  la  situación  indicada  sostuvo  un  fuego  v 
simo,  y  con  el  apoyo  del  general  de  su  línea,  hubo  igual  column 
iguales  gritos  que  en  el  primer  ataque;  por  naestra  parte,  igual  si 
nidad  y  iirmeza  lograron  el  mismo  triunfo  que  la  vez  primera.  P 
este  segundo  ataque  había  yo  mandado  pasar  la  caballería  del  caiq 
de  Zaragoza  al  de  Caspe,  que  costeaba  el  puesto  de  Areizaga. 
á  desembocar  de  los  árboles  de  la  vega,  recibió  una  descarga  d« 
infantería  francesa,  de  la  que  fué  herido  el  Brigadier  D.  Mig 
Ibarrola.  Habiendo  preparado  de  este  modo  el  enemigo  el  que  su 
ballería  cargara  con  ventaja  sobre  la  nuestra,  lo  verificó,  oblig 
dola,  principalmente  por  su  superioridad,  á  retirarse  á  la  posic 

«Desesperanzado  el  enemigo  de  forzar  la  derecha,  y  no  pndie 
sufrir  el  desaire  de  tener  que  retirarse,  atacó  á  la  tropa  de  Menchi 
Esta  columna,  que  no  se  adelantó  con  otro  objeto  que  el  de  hacer 
diversión,  tuvo  sobre  si  en  un  momento  fuerzas  muy  superiores;; 
posición  era  poco  conveniente  para  resistirlas,  y  así,  después  de 
ber  aguantado  mucho  más  de  lo  que  podía  esperarse^  se  retiró,  de: 
diéndose,  á  la  posición,  á  excepción  del  primor  batallón  ligero 
Zaragoza,  que  lo  verificó  al^  puesto  de  Areizaga.  Este  suceso,  q 
bien  considerado,  debió  desengañar  á  los  enemigos  de  la  imposifa 
dad  de  vencernos,  les  animó,  por  el  contrario,  á  romper  nuestra  líi 
por  el  centro. 

»Para  ejecutar  este  terrible  ataque  adelantó  su  formación  ha 
la  nuestra,  y  al  abrigo  de  un  extraordinario  fuego  de  fusilería  y 
tillería,  hizo  marchar  una  columna,  compuesta  de  2.000  homb: 
por  el  camino  de  Zaragoza,  que  dividía  por  medio  nuestra  posici< 
En  su  curso  arrolló  cuanto  se  le  puso  por  delante,  no  bastando  á 
tenerla  ni  el  fuego  de  nuestra  infantería,  ni  el  acertado  y  vivo  de' 
artillería;  despreciando  con  serenidad  los  riesgos  que  se  la  oponíi 
corría  impetuosamente  á  apoderarse  de  las  baterías  del  centro; 
toda  su  furia  vino  á  estrellarse  en  la  roca  impenetrable  que  le  opi 
nuestra  artillería.  Seguramente  que  si.  los  oficiales  que  la  servían 
hubiesen  conservado  la  increíble  serenidad  y  valor  para  esperar 
enemigo  haciéndole  fuego  á  metralla  hasta  que  casi  tocaba  las  bo( 
de  los  cañones,  quizá  hubieran  logrado  romper  la  línea,  á  pesar 
vivo  fuego  de  fusilería  de  un  batallón  del  2.^  regimiento  de  Sabo; 
otro  de  América  y  del  primer  regimiento  de  Valencia,  que  esta! 
sobre  la  izquierda  del  centro.  En  el  frenesí  de  su  ataque  llegó  el  ei 
migo  casi  á  rodear  una  de  las  baterías;  les  que  ce  adelantaron  peí 


TU 


L         I 


h 


TERUEL  EN   LA  GUEBBA    TE   LA   INDEPENDENCIA 


201 


cíeron  por  el  fuego  de  nuestras  tropas,  principalmente  del  de  los  vo- 
luntarios de  Valencia,  que,  después  del  ataque  de  la  vanguardia,  se 
habían  retirado  á  la  posición  general. 

»A8Í  quedó  deshecha  la  colutiana  que  debía  romper  nuestra  linea, 
y,  dirigiéndose  al  pueblo,  quitarnos  toda  esperanza  de  retirada,  obli- 
gando á  nuestra  tropa  á  dispersarse;  pero  la  tenacísima  resistencia 
que  experimentó  el  enemigo  en  el  ataque,  le  frustró  en  poco  tiempo 
su  atrevidísimo  plan.  Efectivamente,  á  estas  tropas  francesas,  qr.e 


Vista  de  Alcañiz,  tomada  desde  el  puente  moderno 
de  ]a  carretera  de  Caspe. 


cantaban  ya  la  victoria  por  hallarse  cerca  de  las  nuestras,  se  las  vio 
retirarse  llenas  de  desorden,  dejándose  sembrado  de  cadáveres  el 
camino  que  algunos  momentos  antes  habían  pisado  con  tanta  con- 
fianza del  vencimiento. 

«Terminado  este  último  empeño,  perseguido  por  nuestras  tropas 
el  enemigo,  hizo  alto  en  las  mismas  alturas  en  que  se  había  dejado 
ver  al  principio  de  la  acción.  Después  de  siete  horas  de  fuego  que- 
daron los  ejércitos  á  la  vista;  la  amena  vega  de  este  pueblo  los  divi- 
día. £1  español  más  indiferente  se  hubiera  enternecido  é  inflamado 
en  el  amor  á  su  patria  al  ver  el  hermoso  país  que  naturaleza  le  ha 
concedido,  y  que  ella  misma  convida  á  defender.  £1  enemigo  parece 
que  sentía  dejar  el  campo  de  batalla  á  unas  tropas  á  quienes  ni  aun 
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se  digna  dar  este  nombre:  nosotros  le  esperábamos  con  la  constancia 
y  firmeza  que  debe  distinguir  al  soldado  -de  una  nación  libre  de  su 
injusto  agresor.  En  esta  situación  sobrevino  la  noche,  que  aprovechó 
el  enemigo  para  su  huida,  dejando  muchos  muertos  y  despojos  en  el 
camino  de  Samper. 

» Recorrido  ai  amanecer  el  campo  de  batalla,  se  encontraron  50Q 
cadáveres  enemigos,  principalmente  en  las  acequias  de  riego,  y  aña- 
didos á  éstos  los  que,  según  informes  de  las  gentes  del  país,  han 
abandonado  en  su  huida,  como  igualmente  los  heridos  que  han  hecho 
transportar,  se  les  puede  calcular  su  pérdida  en  dos  mil  hombres.  La 
nuestra  es  la  que  se  expresa  en  el  adjunto  estado  (1). 

»La  bizarría  que  mostraron  en  todos  los  puntos  los  jefes,  oficiales 
y  tropa  me  obligaría  á  nombrar  individualmente  á  cuantos  concurrie- 
ron á  esta  gloriosa  acción,  si  la  satisfacción  de  sí  mismos  con  que  se 
complace  y  engrandece  el  ánimo  de  los  verdaderos  soldados,  no  me 
dispensase  de  esta  ocupación,  ciñéndome  á  nombrar  aquellos  de  quie- 
nes las  circunstancias  exigieron  mayores  esfuerzos;  pero  que  estoy 
persuadido  qué  serán  siempre  imitados  por  sus  dignos  compañeros  ó 
subditos. 

»La  importancia  de  la  posición  que  tuvo  á  su  cargo  el  Mariscal  de 
campo  D.  Juan  Carlos  Areizaga,  y  el  empeño  que  hicieron  los  enemi- 
gos en  ocuparla,  proporcionaron  á  este  Geiieral  ocasión  de  desplegar 
sus  vastos  conocimientoR,  y  manifestar  una  firmeza  de  ánimo  digna 
de  la  santa  causa  que  defendemos.  Tampoco  debo  dejar  de  hacer  men- 
ción particular  de  los  comandantes  de  columnas  D.  Pedro«Hernández 
de  Tejada,  y  D.  Manuel  Carbón,  que  el  mismo  Areizaga  recomienda, 
porque  en  las  situaciones  particulares  en  que  ambos  se  encontraron, 
no  hubieran  llenado  sus  deberes,  á  no  estar  dotados  del  carácter  in- 
trépido y  sereno  que  ha  brillado  en  ellos  con  tan  glorioso  motivo. 
Paitaría  á  la  justicia,  y  á  la  gratitud  sino  expusiese  á  S.  M.  lo  que  he 
debido  al  valor  tranquilo  y  constancia  patriótica  del  Teniente  general 
marqués  de  Lazan,  que  á  mi  lado  todo  el  tiempo  de  la  acción  contri'^ 
buyo  eficacísimamente  á  inspirar  á  la  tropa  desprecio  de  los  peligros 
y  confianza  en  la  victoria.  £1  influjo  especial  que  tuvo  la  artillería,  en 
la  humillación  de  los  enemigos,  me  obliga  á  recordar  el  mérito  de  su 
comandante  el  brigadier  D.  Martín  García  Loigorri,  á  quien  le  cupo 
en  suerte  la  gloria  de  dirigir  los  prodigiosos  esfuerzos  con  que  este 
ilustre  cuerpo  confirmó  en  un  grado  eminente  la  distinguida  opinión 
que  ha  merecido  siempre  de  la  patria. 

»Y  exige  asimismo  la  justicia  que  se  tenga  muy  particular  con* 

(1)  No  hemos  podido  lograr  copia  del  estado  á  que  alude.  En  cambio, 
¿  la  vuelta  de  dos  ó  tres  páginas  damos  el  de  las  fuerzas  de  los  conten- 
dientes. 
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BideracLÓn  al  acierto  y  valor  con  que  el  Mariscal  de  campo  D.  Pedro 
Eoca  mandó  la  izquierda. 

»Lo  participo  todo  ¿  V.  E.  para  que  se  sirva  elevarlo  á  la  noticia 
deS.  M, 

»Dio6  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Caspe  30 
de  Mayo  de  180D.— Excmo.  Sr.: — Joaquín  BLAKE.—Excmo.  Sr.Don 
Antonio  Cornel.» 

Hasta  aquí  el  parte  oñcial,  escrito  ciertamente  con  gran  justeza  y 
sencillez.  Los  historiadores  de  tan  brillante  hecho  de  armas,  al  des- 
cribirlo, nada  nuevo  añaden  en  rigor;  la  critica  desde  luego  aprecia 
unánime  el  éxito  obtenido  por  los  españoles  en  esta  jornada,  éxito 
que  vino  á  decidirlo  la  artillería  que  tenia  á  su  cargo  el  bizarro  é 
inteligentísimo  Loygorri.  Este  digno  miembro  del  glorioso  cuerpo  de 
Artillería  aguantó  á  pie  firme  la  embestida  de  los  franceses,  orde- 
nando no  disparar  hasta  que  estuviesen  materialmente  encima  do 
los  cañones;  los  franceses,  cuya  bravura  nadie  ha  discutido,  llega- 
ron hasta  las  piezas;  pero  entonces  Loygorri  mandó  disparar,  y  no 
hay  que  decir  los  estragos  y  el  pánico  que  causó.  A  partir  de  este 
momento,  el  éxito  se  puso  ya  resueltamente  del  lado  de  los  españo- 
les (1). 

£n  lo  que  la  crítica  no  se  halla  de  acuerdo  es  en  apreciar  la  con- 
ducta de  Blake  inmediatamente  después  de  la  victoria.  No  falta 
quien  sostiene  que  debió  de  aprovechar  las  circunstancias  para  haber 
perseguido  á  los  franceses,  hasta  hacerlos  polvo.  Pero  otros  autores 
entienden  que  con  las  pérdidas  experimentadas,  y  sobre  todo  dada  la 
escasa  caballería. de  que  disponía  Blake,  el  haber  intentado  la  perse- 
cución del  enemigo  hubiera  podido  haberle  acarreado  á  n.uestro  Ge- 


(1)  En  una  biografía  impresa  del  Genoral  Loygorri  se  lee  lo  siguiente: 
«Conociendo  el  general  Blake  las  relevantes  cualidades  de  Loygorri, 
solicitó  y  obtuvo  su  traslación  con  el  mismo  empleo  al  ejército  reunido  do 
Aragón  y  Valencia.  Principiada  la  campaña,  acreditó  este  distinguido 
General  que  aquél  no  habla  equivocado  su  concepto,  salvande  dicho 
ejército  en  la  memorable  batalla  de  Alcaniz,  ganada  á  lo^  franceses 
el  22  (23)  de  Mayo  de  1809,  por  la  tírmeza  impávida  de  iina  artillería  bri- 
llantemente dirigida,  que  desbarató  las  columnas  de  ataque  en  el  mo- 
mento que  casi  tocaban  las  piezas,  y  ocasionó  la  victoria;  obteniendo  por 
su  denuedo  y  bizarría  la  faja  de  Mariscal  de  Campo  en  1.^  de  Junio 
siguiente,  á  los  ocho  meses  de  su  ascenso  á  Brigadier,  y  posteriormente 
la  cruz  laureada  de  cuarta  clase  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San 
Fernando.» 

Schépeler  dice  á  su  vez:  «Entretanto  el  combate  se  había  extendido  á 
toda  la  línea  y  una  columna  de  2.000  hombres  se  adelantó  por  la  carretera 
al  paso  de  carga  contra  el  centro  español,  deshizo  cuanto  halló  sin  dete- 
nerse por  el  fuego  oblicuo  que  desde  las  posiciones  de  la  línea  le  dirigían 
los  batallones  enemigos  y  no  encontró  su  disolución  sino  delante  de  la 
batería  misma,  servida  con  una  sangre  fría  incontrastable.» 
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neral  un  contratiempo  serio.  Muñoz  Maldonado,  en  su  obra  mencio* 
nada,  escribe: 

«Si  después  de  esta  (victoria)  hubiera  Blake  marchado  rápidamente 
en  persecución  de  los  franceses  sin  dejarlos  el  tiempo  necesario  para 
reorganizarse,  los  hubiera  indudablemente  obligado  á  evacuar  el 
Aragón;  mas  este  General,  por  demasiada  prudencia,  no  quiso  com- 
prometerse en  un  suceso  que  debía  mirar  como  seguro,  y  se  detuvo 
seis  días  en  Alcañiz.  El  30  de  Mayo  llegó  á  Caspe  con  su  ejército,  é 
hizo  que  formando  éste  en  dos  líneas  en  una  llanura,  á  media  legua 
de  la  villa,  celebrase  con  la  pompa  y  solemnidad  que  permitían  las 
circunstancias  de  campaña  los  días  del  Monarca  adorado,  por  cuya 
libertad  combatían  los  ejércitos,  y  reuniendo  á  todos  los  jefes  y 
oficiales  los  exhortó  al  sufrimiento  de  los  trabajos,  estimulando  sus 
deseos  de  gloria.  Las  tropas  desfilaron  con  el  mayor  entusiasmo, 
llevando  en  las  armas  y  en  los  chacos  ramas  verdes  de  árboles  en 
señal  de  la  victoria  que  acababan  de  conseguir.  A  principios  de 
Junio  llegaron  á  Samper  los  regimientos  de  Saboya,  Cazadores  de  Va- 
lencia, Zapadores  y  Cazadores  de  Olivencia  que  habían  salido  el  29  de 
Mayo  de  Valencia  para  reforzar  el  ejército  de  Aragón.» 

El  14  de  Mayo  de  1815  el  Rey  concedió  á  las  tropas  de  Blake,  que 
tanto  se  distinguieron  en  esta  batalla,  el  uso  de  una  cruz  que  tenía 
«figura  del  aspa  de  S.  Andrés,  cuyos  brazos,  esmaltados  en  rojo, 
rematan  con  un  globito  de  oro.  Tiene  sobre  su  parte  superior  una 
corona  de  laurel,  y  entre  los  brazos  unas  llamas  de  color  de  fuego  y 
sangre,  formando  su  centro  un  óvalo  en  campo  blanco  con  la  cifra  de 
Fernando  VII  en  letras  de  oro,  y,  alrededor  del  óvalo,  un  círculo 
llorado  con  un  letrero  que  dice  Alcañiz.  La  cinta  de  que  depende  la 
cruz,  es  roja»^ 

«  * 

Y  ahora  véanse  los  dos  estados  que  siguen,  formados  por  la  Sec- 
ción de  Historia  Militar  en  1821;  ellos  dan  con  toda  exactitud  loe 
pormenores  de  las  fuerzas  que  lucharon  en  tan  memorable  batalla: 
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Número  2 

Estado  de  la  organización  y  fuerza  del  ejército  2.^  de  la  derecha  que  con- 
currieron á  la  batalla  de  Alcaniz  en  23  de  Maya  de  1809, 


COLUMNAS 
y  iti8  comandantes. 


CÜEBP09 
de  qne  se  componían. 


Columna  de  D.  Pedro] 
Hernández  do  Teja- 
da, teniente  coro- 
nel del  regimiento 
infanteria  de  Fer- 
nfindo  VII 


INFANTERÍA 

Voluntarios  de  Va 
lencia 

2.^  batallón  de¡  regi- 
miento de  Fernan- 
do VII  

1.*  y  2.*  compañía 
de  granaderos  de 
America 

1.*  y  2.*  de  granade- 
ros de  Traxler,  nú- 
mero 5 


D.  Martín  González  de/ 
Menchaca ,  coronen 
del  regimiento  de| 
Granada  y  subins-f 
pector  de  infantería 


Teniente  coronel  don] 
Manuel  Carbón,  co-j 
mandante  de  volun- 
tarios de  Daroca. . . 


Coronel  D,"  José  Cu-Í 
calón,  comandantei 
del  batallón  de  voy 
luntarios  de  la  re-l 
serva  de  Aragón. . .  i 

Coronel  D.  Ramónv 
Pérez,  teniente  co-( 
ronel  del  regimien-í 
to  1.°  de  Valencia. .  / 

Coronel  D.  Luis  Ma-/ 
ría  Andriani,  te-\ 
'  del 
de. 


2.®  batallón  ligero  de 
cazadores  de  Va- 
lencia  

1.°  ídem  de  volunta- 
rios de  Zaragoza. . 

Batallón  de  volunta- 
rios de  Daroca 

ídem  de  tiradores  de 
Doyle 

2.°  batallón  de  volun- 
tarios de  Aragón. . 

Compañía  de  tirado- 
res de  Cartagena . 

Batallón  de  reserva 
de  Aragón 

1."  batallón  de  tira- 
dores de  Murcia . . 

Regimiento  infante- 
ria de  Valencia,  3 
batallones 


niente    coronel 
regimiento    2 

Saboya 

Con  el  Parque  de  Ar 
tilleria' 


3."  batallón  del  regi- 
gimiento  2.^  de  Sa- 
boya  

2.®  ídem  del  regi- 
miento de  América 

3."  batallón  del  regi- 
miento de  América^ 


FÜEBZA 


347 
260 
240 
214 

661 
556 
447 
275 
189 
62 

1.104 
592 

1.674 

307 
544 
544 


TOTAL 


o 


33 


44 


91 


*;i25 


25 


(  13 


Total 370  8.016'  ^ 


8B 


1.061 


1.217 


973 


1.696 


1.674 


851 


544 
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2or 


COLUMNAS 
y  njxñ  comandantes. 


CUERPOS 
Me  que  se  componían. 


CABALLERÍA.. 

Brigadier:  D.  Miguel   Regimiento  de  San 

Ib  arrola,  coronel^      tiago ^ 

del  regimiento  Hú-j  Húsares  Españoles.. 
sares  Españoles. .  .\^  Destacamento  de  Oli- 
venza 


ARTILLERÍA 

Compañía  de  á  caba- 
llo, 6  piezas 

Artillería  do  á  pie, 
13  piezas 


Zapadores 

Partida  de  Guijarro. 


FUERZA 


TOTAL 


199    187] 
lf»4    145f 

92     90^ 


32 


95  I  75 
150 
44 


445 


13 


245 


44 


160  I  59      11  ItiO 


422 


75 


59 


RESUMEN    GENERAL 


COLUMNAS 


Columna  del  coronel  D.  Pedro  Hernández  de 
Tejada 

ídem  del  coronel  D.  Martín  González  de  Men- 
chaca 

ídem  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Carbón . . . 

ídem  d,el  coronel  D.  José  Cucalón 

ídem  del  coronel  D.  Ramón  Pérez 

ídem  del  coronel  D.  Luis  María  Andriani 

Con  el  Parque  de  artillería 

Columna  de  caballería 

Artillería  de  á  pie  y  á  caballo 

Zapadores 

Partida  de  Guijarro 

Total. 


Jefes 
oficialeR. 


33 

44 
91 
125 
39 
25 
13 
32 
13 

1 


322 


Tropa. 


1.061 

1.217 

973 

1.696 

1.674 

851 

544 

445 

245 

44 

160 


8.910 


Ca- 
ballos. 


422 
75 

» 
59 


556 


Nota.  Á  la  derecha  del  ejército,  entre  Alcañiz  y  Caspe,  estaba  situado 
el  tercio  de  miqueletes  de  Tortora,  con  la  fuerza  de  29  jefes  y  oficiales 
y  800  hombres,  y  á  la  izquierda,  en  Castelserás,  el  3."  batallón  de  volun- 
tarios de  Zaragoza,  con  35  jefes  y  oficiales  y  459  hrombres. 
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PLANA     MAYOR 

Oeaeral  ou  jefe El  Excmo.  Sr.  D.  Joaquia  Blake. 

"íínterfl""!:*!  .*'.  í":  i  El  brigadier  D.  Joaé  Obispo. 

^  wtíSrií*  f  *'!*!'!*'.'!*  1  ^  brigadier  D.  Martín  García  y  Loygorri. 

ídem  de  ingenieros.. . .  j  ^'¿'¿SÍlto.'^  ^"^'^  ^*'*""  ""  '**'"*  "***''*' 


m  « 

Por  desgracia,  la  suerte  no  siguió  favoreciendo  al  ejército  es  pañol  : 
la  batalla  de  Belchite  fué  un  verdadero  desastre  para  nuestras  tropas, 
y  de  nuevo  Alca&iz  volvió  &  caer,  hacia  mediados  de  Junio,  en  poder 
de  los  franceses;  pero  esta  vez  para  no  salir  ya  de  la  ciudad  hasta 
que  evacuaron  completamente  Aragón.  Ellos  comprendieron  la  impor- 
tancia estratégica  de  esa  plaza,  y,  como  dice  Sancho  en  su  Historia 
ya  citada,  pusieron  guarnición  en  el  castillo,  y  con  una  fuerte  colum- 
na volante  dominaron  desde  Alcaftiz  todo  el  Bajo- Aragón. 

De  cómo  quedó  ]a  ciudad  después  de  haberla  desalojado  el  inva- 
sor, dícelo  en  estos  términos  D.  Eduardo  Jesús  Tabeada  y  Cabañero 
en  su  obra  Apuntes  de  Alcañiz: 

«íDespués  do  la  guerra  francesa,  había  en  Alca&iz  un  montón  de 
ruinas,  poca  gente  y  mucha  miseria;  sus  riquezas  comunales,  su  céle- 
bre archivo,  sus  titules  contra  la  Deuda  pública  y  del  tabaco,  todo 
fué  pasto  de  las  llamas.  Con  ser  extraordinarios  los  servicios  presta- 
dos á  la  causa  nacional,  con  recibir  público  aplauso  su  conducta,  calla 
y  sufre;  no  recibe  apoyo  del  gobierno  para  acometer  provechosas  em- 
presas que  trajeran  netos  beneñcios.  Por  toda  compes(ición  á  tan  te- 
rribles amarguras,  Fernando  VII,  en  3  de  Agosto  de  1816,  decreta  un 
privilegio,  previa  instancia  de  los  regidores  Manuel  Ena  y  el  marqués 
de  Santa  Coloma,  lo  cual  hace  presumir  que  S.  M.  no  hubiera  otorga- 
do espontáneamente  la  gracia.  Desde  esa  fecha  vienen  usando  los  con- 
cejales del  Ayuntamiento  sus  bandas;  modesto  trofeo  que  debe  recor- 
dar siempre  el  comportamiento  valeroso  del  pueblo  defendiendo  la 
causa  de  la  independencia. 

»E9e  trozo  de  seda  amarilla  con  sus  cuatro  listas  rojas  y  el  escudo 
de  Alcafiiz,  no  es  ridículo  adorno  ni  caprichoso  distintivo;  representa 
memorables  jornadas,  perpetúa  á  los  mártires,  descubre  el  origen  de 
nuestra  crisis  económica,  y,  como  ofrece  de  todo  un  poco,  debe  ser 
símbolo  sagrado  para  las  personas  que  tengan  despierto  el  noble  sen- 
timiento del  patriotismo.  (Véase  Apéndice  núm,  2,) 


TKRUBL  EN   L\  GUERRA    DE    L\    INDEPENDENCIA  209 

»Uii  detalle  de  importancia.  La  población  anémica,  renunció  á 
solicitar  de  los  poderes  públicos  indemnización  de  perjuicios.  Di,  lec- 
tor sensato:  ¿merecen  respeto  las  faj(M  municipaHesf^-  ¿fué  justo  el 
nuevo  titulo  de  Muy  Leal  que  obtuvo  Alcafiiz?....  Antes  de  terminar 
pidamos  algo  para  las  victimas.  El  pueblo  debe  dedicarles  una  cruz, 
un  escrito,  una  calle,  cualquier  recuerdo  que  declare  el  civismo  de  los 
mártires.  Son  memorables  las  fechas  de  26  de  Enero  y  23  de  Mayo 
de  1809:  poco  cuesta  también  un  aniversario,  al  que  debieran  acudir 
los  nifios  de  las  escuelas  y  las  autoridades.  ¿Por  qué  no  hemos  de 
-conmemorar  los  sucesos  más  hermosos  que  ofrece  la  historia  de  Al- 
<;añiz?....» 

«  * 

Como  complemento  de  cuanto  queda  dicho,  véanse  los  importantes 
documentos  que  siguen,  según  copia  de  los  originales  que  existen  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional: 

«SEÑOR: 

»Los  habitantes  de  la  Ciudad  de  Alcañiz  en  Aragón,  representa- 
dos por  su  Ayuntamiento,  tienen  el  Onor  de  presentar  á  V.  M.  los 
justos  homenages  suspendidos  quatro  Meses  por  las  duras  cadenas 
de  una  esclavitud,  que  le  grangeó  la  más  fina  lealtad  á  su  amado  So- 
berano Fernando  Séptimo. 

»Los  mismos,  pues,  Señor,  que  amenazados  del  Exército  Francés 
supieron  preferir  la  desolación  de  sus  Propiedades  y  Personas  á  una 
Capitulación  y  sumisión  con  que  se  les  invitó  desde  la  villa  de  Híxar, 
en  un  estado  en  que  carecían  de  Armas,  Municiones  y  Soldados,  sa- 
brán ahora  correr  presurosos  á  prestar  quantos  auxilios  les  sea  posi- 
bles, en  el  deplorable  estado  de  saqueadas  todas  sus  casas  y  arruina- 
das sus  posesiones,  para  poder  conseguir  la  justa  venganza  á  que  les 
autoriza  todo  derecho:  tienen  ya  acreditada  esta  promesa,  con  los 
hechos:  y  el  caudillo  de  V.  M.  el  Excmo.  Seiior  General  filake  ha 
sido  testigo  de  que  sus  tropas  hallaron  habiertas  las  casas  de  todos 
para  elegir  alojamiento,  y  que  hombres,  mugeres  y  niños  corrieron 
presurosos  por  las  calles  á  presentar  manjares  y  vebidas  á  los  dignos 
defensores  de  la  Patria.  La  reconquista  de  Alcañiz,  y  la  libertad  de 
su»  habitantes,  fué  celebrada  primero  por  la  naturaleza  con  lágrimas 
en  los  ojos,  y  luego,  con  repique  de  campanas,  que  oyeron  los  enemi- 
gos todavía  en  su  retirada.  Se  siguió  un  solemne  Te-Deum  en  acción 
de  gracias,  y  los  semblantes  marchitos  y  sumamente  ajados  por  la 
agitación  y* barbarie  enemiga,  manifestaron  los  sentimientos  de  su 
corazón,  y  fueron  comprobados  con  la  expon tánea  prestación  de  todo 

14 
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género  de  aasilios  para  la  subsistencia  de  nuestro  Exército  liber- 
tador. 

»En  este  estado,  Se&or,  empiezan  á  respirar  los  habitantes  de  Al- 
caftiz  bajo  los  auspicios  de  un  Grobierno  central  en  qué  expresan  su 
felicidad:  Ignoran  si  V.  M.  tendrá  noticia  verdadera  de  los  sucesos 
de  Alcañiz  antes,  al  tiempo,  y  después  de  la  entrada  de  los  extermi- 
nadores;  y  en  su  virtud  desbiándose  del  lenguaje  mendaz  (sicj  de 
aquéllos,  dan  parte  á  V.  M.,  de  que  situado  el  Exército  Francés  en 
las  villas  de  Híjar  y  la  Puebla,  el  General  Wattier  dirigió  con  un 
emisario  oficio  al  Alcalde  Mayor  para  que  en  el  día  pasase  á  dicha 
villa  á  contratar  sobre  asuntos  interesantes  á  esta  ciudad.  Presen- 
tada esta  Carta  en  Junta  Gubernativa,  se  resolvió  unánimemente  no 
contestar,  detener  al  emisario,  y  prestar  nuevo  Juramento  solemne 
de  la  defensa  de  la  Ciudad  por  nuestro  Soberano  Fernando  Séptimo: 
En  este  estado,  se  redoblaron  las  providencias  de  defensa;  se  convo- 
caron á  los  habitantes  de  los  Pueblos  del  Partido  con  sus  Armas:  Se 
comisionaron  individuos  para  conducir  Cañonea  de  Miquinenza,  y 
para  acopiar  municiones;  y  quando  apenas  había  reunidos  en  la  Ciu- 
dad Mil  y  quinientos  Paisanos,  inclusos  doscientos  de  Albarracín,  y 
quatro  ó  seis  Cajones  de  cartuchos  de  Fusil,  los  más  inútiles  para 
las  Escopetas,  se  presentó  el  General  Wattier  con  dos  rail  hombres 
de  Infantería,  y  Quinientos  Cavalloa,  tres  Cañones,  y  un  Obús  en 
posición  de  atacar  la  Ciudad.  El  toque  de  Campanas  y  de  una  Caxs,  | 

alarmó  los  Paj^sanos,  y  comandados  por  algunos  Capitulares  y  dos  | 

oficiales  retirados,  salieron  á  recibir  al  Enemigo  y  le  sostubieron  un  i 

fuego  vivo,  á  pesar  de  la  superioridad  de  Armas  y  de  gente,  que  j 
duró  el  ataque  tres  horas  con  pérdida  de  bastantes  soldados  de  In- 
fantería y  Cavallería,  que  ocultaron  enterrándolos  en  la  cisterna  de 
Capuchinos,  y  á  no  haber  escaseado  las  Municiones,  no  hubiesen  lo- 
grado la  entrada  en  la  Ciudad  en  aquel  día:  Entraron  en  efecto  entre 
quatro  ó  cinco  horas  de  la  tarde,  pasando  á  Cuchillo  á  quantos  halla- 
ron en  las  Calles  de  ambos  Sexos  con  Armas  ó  sin  ellas,  y  saquearon  | 
quanto  había  en  las  Casas,  habiendo  continuado  el  Saqueo  y  robo  | 
por  espacio  de  dos  Meses,  autorizado  por  sus  mismos  Xefes:  De  modo 
que  dexaron  muertos  en  las  Calles  y  sus  inmediaciones  ciento  treinta 
Personas,  y  las  Casas  en  el  estado  de  total  desnudez,  habiendo  ver- 
tido mucho  Aceyte  entrojado,  vino  y  otros  efectos  que  hacían  la  sub- 
sistencia de  los  Exponentes;  y  á  no  haber  despreciado  el  riesgo  de  su 
vida,  algunos  de  sus  Capitulares  por  el  amor  á  la  Patria,  no  se  hu- 
biese conservado  la  Iglesia  Colegial  y  otras  Iglesias,  ni  se  hubiese 
preservado  efecto  ni  fruto  alguno,  y  quizás  incendiado  la  Ciudad  y 
no  se  hallaría  en  el  día  repoblada  de  sus  habitantes  y  cavallerías, 
que  ha  encontrado  nuestro  Exército  para  su  auxilio.  Al  paso  que  la 
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conducta  de  los  Franceses  en  la  permanencia  de  esta  ciudad,  ha  sido 
la  que  han  observado  en  quantos  Países  han  ocupado  en  España,  los 
habitantes  han  sabido  apartar  sus  Muías  y  Carros  para  que  no  tras- 
portasen efectos  ni  hallasen  ausilios,  han  dado  abisos  al  Señor 
Dn  Francisco  Palafox  y  otros  Xefes  del  número  y  movimientos  del 
Enemigo:  De  modo  que  sobre  tener  en  lo  visible  de  aquéllos  unos 
espías  á  favor  de  V.  M.,  pueden  asegurar,  que  á  no  haber  trahido 
carros  de  los  Países  ocupados,  nada  hubiesen  podido  trasportar  de 


Vista  panorámica  del  terreno  donde  se  libró  la  batalla  de  Alcafíiz. 


esta  Ciudad.  Por  último,  tal  ha  sido  la  conducta  de  los  naturales 
representantes  del  Pueblo,  que  han  sabido  y  podido  ocultar  á  los 
Xefes  Franceses  el  Caudal  Público  existente,  destinado  para  las  ur> 
gencias  de  la  Guerra  y  los  demás  Ramos  que  los  producían,  celando» 
siempre  de  que  no  se  ospedase  oñcial  francés  en  las  Casas  de  su 
Depósito,  habiendo  logrado  con  ello,  el  que  los  Aaya  percibido  el 
Exorno.  Señor  Blake,  luego  que  entró  en  esta  Ciudad. 

»Los  habitantes  de  Alcañiz  y  su  Ayuntamiento,  se  lisongean  d& 
que  si  el  Ezército  Francés  pisó  su  suelo,  fué  después  de  una  vigorosa 
resistencia  y  defensa  inesperada  de  unos  Paisanos  casi  inermes  y  á  la 
fuerza  de  un  asalto  con  las  Armas  en  la  mano,  habiéndoles  causada 
pérdida  considerable;  y  tienen  la  satisfacción,  de  que  han  preferido 
la  defensa  armada  exponiendo  sus  caudales  y  Personas,  á  la  vil  vo- 
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lantaria  entrega  y  capitulación  conque  se  les  invitó.  Esperan,  pues, 
que  estos  procedimientos  sean  de  la  aprobación  de  V.  M.  para  poder- 
los unir  ¿  Serbicios  antiguos  de  lealtad  que  acreditaron  ya  en  las  gue- 
rras de  Succesión  y  posteriores. 
^Finalmente,  Señor: 

»En  la  época  de  la  tiránica  dominación,  han  carecido  los  habitan- 
tes de  Alcañiz,  de  las  providencias  y  demás  manantiales  de  V.  M.  Es- 
peran, pues,  que  V.  M.  se  servirá  de  hacerlos  participantes  de  todoH 
ellos  para  esmerarse  en  su  Execución,  y  que  así  como  han  tenido  el 
Onor  de  tener  voto  en  las  Cortes  de  Aragón,  y  en  las  que  se  celebra- 
ron en  la  Capital  el  año  próximo  pasado,  contribuyendo  con  esmero 
á  la  felicidad  de  la  Patria,  se  les  continuará  el  de  contar  con  su  voto 
en  la  Junta  que  se  les  ha  informado  se  ha  mandado  congregar  en  Te- 
ruel por  V.  M. 

»Así  lo  esperan  de  V.  M.  los  fíeles  y  más  leales  habitantes  de  Al- 
cañiz por  su  Ayuntamiento  representante.  Alcañiz  y  Junio  8  de  1809. 
»Señor: 

»A  L.  R.  P.  de  V.  M.:  Joseph  Franco. — Juan  Antonio  Millán. 
Miguel  Estrada.  — Mariano  Pasqual. — Serafín  Magallón.— 
Tomás  de  Santa  Pau. — Fermín  Ram  de  Viu.— Alberto  Süñer, 
Sindico, 

^De  orden  del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento 

Luis  Casanova,  Secretario.^ 


«Señor: 
»Dn  Manuel  Ulzurrum  de  Asanza,  Señor  de  Canduero,  residente 
en  la  Ciudad  de  Valencia;  Dn  Thomás  de  Santa  Pau,  Infanzón  en  la 
Villa  de  Tronchón;  D.  Josef  de  La  Figuera,  Infanzón  en  la  de  Bena- 
sal;  Dn  Fermín  Ram  de  Viu,  Caballero  de  Justicia  de  la  Religión  de 
San  Juan,  en  la  de  Herbés,  y  Dn  Juaquín  Blasco,  Infanzón  en  la  de 
Cantabieja,  Regidores  por  S.  M.  de  la  Ciudad  de  Alcañiz  en  vuestro 
Reyno  de  Aragón  y  la  mayor  parte  de  los  individuos  de  su  Ayunta- 
miento por  haber  fallecido  en  el  presente  mes  Dn  Josef  Franco, 
Dn  Miguel  Estrada  y  Dn  Sebastián  Ardid:  Con  la  mayor  sumisión  y 
respeto  á  V.  M.  exponen:  =  Hallarse  ausentes  de  dicha  Ciudad  desde 
su  ocupación  por  los  Franceses,  á  la  que  no  han  querido  comparecer 
sin  embargo  de  habérseles  expedido  el  decreto  del  yntruso  Rey  en  el 
que  manda  que  no  presentándose  hasta  el  20  del  corriente  se  les 
vaque  sus  empleos,  y  pierdan  todos  sus  intereses  lo  que  han  preferido 
antes  que  subiugarse  y  cooperar  á  las  intenciones  del  Govierno  Fran- 
cés; y  sin  hacer  presente  á  la  piedad  de  V.  M.  los  estragos  que  ha 
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padecido  y  padece  la  Ciudad  y  sus  habitantes  por  la  resistencia 
hecha  al  Exército  Francés  que  entró  degollando  y  saqueando  en  su 
primera  invasión;  ni  el  afecto  y  entusiasmo  conque  recivió  á  nuestro 
£xército  y  dignísimo  caudillo  cuios  hechos  son  bien  notorios,  deseo- 
sos de  que  dicha  Ciudad  y  su  partido  no  carezcan  de  un  vocal  ó  voca- 
les en  la  Junta  Superior  de  Aragón  cuio  honor  disfrutan  otras  Ciuda- 
des del  Reyno,  sin  embargo  de  haberle  tenido  en  el  año  próximo 
pasado  en  la  Junta  formada  en  la  Ciudad  de  Zaragoza  y  haber  obte- 
nido voto  en  las  antiguas  Cortes  del  Reyno  de  Aragón:  Por  tanto, 

»A  V.  M.  suplican  se  sirva  hacer  la  gracia  de  crear  un  vocal  ó 
vocales  para  la  actual  Junta,  eligiendo  al  Sugeto  ó  Sugetos  que 
tabiese  por  más  conveniente,  puesto  que  no  es  practicable  en  dicha 
Ciudad  por  su  dominación  de  los  Enemigos,  ó  providencia  lo  que 
fuere  de  su  Real  agrado,  gracia  que  espera  de  la  acreditada  justifica- 
ción de  V.  M.,  cuios  desbelos  prospere  el  Cielo  muchos  años.  Valen- 
cia y  Julio  festá  enmendada  la  fecha)  31  de  Julio  de  1809.  —  Ma- 
nuel Ulzürrüm  de  AsAi^ZA.  —  Thomás  Santa  Pau.  —  Joseph  de 

LA    FlGUERA    Y    SeRRA.  —  FERMÍN    DE    RaM    DE    VlU.  —  JOAQUÍN 

Blasco.» 

Como  se  habrá  visto  en  el  capítulo  correspondiente,  Alcañiz  no 
tuvo  representación  en  la  Junta  Superior  de  Aragón.  Fué  una  injus- 
ticia; pues  si  bien  es  cierto  que  ganada  de  nuevo  por  los  franceses 
dicha  plaza,  ellos  no  la  abandonaron  en  algunos  afios,  no  es  menos 
cierto  que  el  pueblo  de  Alcañiz  había  contraído  suficiente  mérito 
para  contar  con  un  representante  en  aquella  Junta.  Probado  queda 
que  los  alcañicenses  que  pudieron  expatriarse,  prefirieron  esto  á 
convivir  de  buen  grado  con  los  invasores. 

De  todas  suertes,  es  innegable  que  la  batalla  de  Alcañiz  fué  un 
hecho  gloriosísimo  de  armas,  en  el  cual  sufrió  por  primera  vez  grave 
quebranto  el  alto  prestigio  del  General  Suchet. 


EL  GENERAL  DON  PEDRO  VILLACAMPA 


Apenas  hubo  hecho  de  armas  de  alguna  importancia  en  la  provin- 
cia de  Teruel  (salvo  la  batalla  de  Alcañiz)  que  no  fuese  personalmen- 
te dirigido  por  D.  Pedro  Villacampa,  militar  cuya  vida,  si  de  ella  no 
tuviésemos  pruebas  fehacientes  que  día  por  día  la  justiñcan,  parece- 
ría la  de  un  héroe  de  leyenda.  Habrá  habido  en  el  Ejército  español, 
no  lo  dudamos,  hombres  tan  bizarros  como  éste;  pero  apenas  se  con- 
cibe que  en  bizarría  le  haya  ningún  otro  superado.  Figura  tan  sobre- 
saliente bien  merece  que  de  ella  tracemos  el  pergeño,  antes  de  que  la 
veamos  guerrear  contra  los  franceses. 

D.  Pedro  Villacampa  Maza  de  Lizana,  hijo  de  D.  Domingo  y  de 
D.*  Francisca  Periel,  nació  en  Laguarta,  partido  judicial  de  Bolta- 
ña,  en  la  provincia  de  Huesca,  el  día  10  de  Mayo  de  1773.  Dotado 
desde  muy  niño  de  una  vigorosa  robustez  física,  trepó  muchas  veces 
por  los  casi  inaccesibles  Pirineos,  y  llegó  á  ser  de  proporciones  cor- 
porales gigantescas;  fué  el  verdadero  prototipo  del  llamado  altoara- 
gonés,  en  muchos  de  los  cuales  se  desarrollan  por  igual  la  estatura  y 
la  energía  de  los  músculos.  A  este  gran  mozo  quisieron  sus  padres, 
que  le  educaban  esmeradamente,  dedicarle  á  cura;  mas  él,  con  ser  un 
cristiano  muy  sincero,  rehusó  tal  profesión,  aun  después  de  haber 
cursado  la  Filosofía  bajo  la  dirección  de  un  sacerdote.  Muy  otras  eran 
sus  aficiones;  y  los  acontecimientos  desarrollados  en  Francia,  cuando 
él  contaba  veinte  años,  le  ofrecieron  ocasión  por  optar  resueltamente 
por  la  profesión  de  las  armas,  á  que  su  temperamento  le  impulsaba. 
Y  fué  el  1.^  de  Octubre  de  1793  cuando  empuñó  el  fusil  en  el  segundo 
batallón  de  Voluntarios  de  Aragón. 

Al  año  siguiente,  por  Marzo,  pertenecía  á  la  clase  de  Cadete,  y  un 
mes  después  prestaba  servicios  como  tal  en  puntos  comprometidos  de 
los  Pirineos;  fué  el  único  cadete  que  solicitó  espontáneamente,  y  ob- 
tuvo, formar  parte  de  la  fuerza  denominada  de  los  descubridores,  y 
esto  le  proporcionó  la  dicha  de  batirse  con  tal  suerte,  que  desde  los 
primeros  momentos  logró  llamar  la  atención.  Durante  más  de  dos 
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años,  ni  un  solo  momento  abandonó  su  puesto  de  honor;  bien  ganada 
se  tuvo,  por  lo  tanto,  el  ascenso  á  segundo  Subteniente. 

Firmada  la  paz  con  Francia,  no  se  le  ofrecía  ocasión  de  pelear;  pero, 
infestado  de  contrabandistas  el  campo  de  Qibraltar,  destinósele  á 
perseguirlos,  y  en  ello  se  distinguió,  del  propio  modo  que  en  los  Piri- 
neos se  había  distinguido  persiguiendo  á  los  franceses.  Poco  después, 
en  1800,  siendo  ya  Teniente,  y  estando  acreditado  por  su  valor  y  ener- 
gía, se  le  destinó  á 
Í^29iíí2^.  perseguir   las    parti- 

das de  bandidos  que 
merodeaban  por  Cas- 
tilla. 

«Había  una  banda 
de  facinerosos — dice 
uno  de  sus  biógra- 
fos (1)  —  que  infun- 
dían el  terror  en  todo 
el  reino,  y  hasta  den- 
tro mismo  de  la  ciu- 
dad de  Salamanca , 
capitaneados  del  titu- 
lado y  funestamente 
célebre  Chafandín, 
que,  montado  en  un 
soberbio  caballo,  nun- 
ca se  desprendía  de 
doce  armas  de  fuego 
y  una  blanca.  Inúti- 
les eran  las  pesqui- 
sas que  el  Poder  judicial  hacía  para  prenderlos,  y  aun  se  llegó  á 
sospechar  en  el  vulgo  de  algunos  funcionarios,  hasta  el  extremo  de 
perder  los  vecinos  toda  la  confianza  que  en  ellos  depositara  la  causa 
pública...  Las  sospechas  no  eran  infundadas:  el  Escribano  del  Ayun- 
tamiento y  el  Alcaide  de  la  Cárcel  dirigían  y  sostenían  aquellos  fora- 
gidos...  Difícil  era  su  exterminio  con  semejante  ardid,  y  más  difícil 
todavía  designar  como  autores  de  los  robos  y  atentados  á  los  que  se 
consideraban  entre  cerrojos  y  bajo  la  vigilancia  de  un  Alcaide.  Tal 
era  el  estado  en  que  se  encontraba  aquel  país,  y  tan  inútiles  los  me- 
dios de  salir  de  él,  cuando  Villacampa,  que  no  omitía  ninguno,  por 
corresponder  á  la  confianza  general  que  de  él  se  hacía,  supo  que  Cha- 
fandín se  hallaba  en  una  casa  de  campo  llamada  la  Granja,  situada 

(1)    A.  V.  y  L.:  Biografía  razonada  del  Excmo.  Sr.  D,  Pedro  Villar 
cY/mpíi.— Madrid,  1853. 


Escudo  de  armas 
del  General  D.  Pedro  Villacampa. 


Don  Pedro  Villauampa 
Reproducción  de  un  retrato  al  óleo,  heclio  cuando  era  Mariscal  de  Campo. 
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al  Norte  de  los  montes  de  Pedroso  y  como  ties  ó  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia de  Alba  de  Termes.  Su  partida,  compuesta  sólo  de  doce  hom- 
bres en  los  momentos  críticos  de  tener  la  noticia,  no  podía  asegurar 
el  triunfo  sobre  el  capitán  de  ladrones,  á  quien  debía  suponerse  escol- 
tado de  sus  compañeros;  pero  se  había  pronunciado  de  tal  suerte  la 
ansiedad  piíblica,  que  era  indispensable  aprovechar  una  ocasión  cual- 
quiera, reservada  ésta  al  temerario  aragonés,  que  puesto  á  la  cabeza 
de  sus  doce,  precipita  su  marcha,  se  adelanta  solo,  y  solo  se  presenta 
en  la  Granja.  Cuando  llegó  la  partida,  Chafandín  ya  no  era  un  capi> 
tan  de  bandoleros:  era  un  miserable  prisionero  de  su  más  terrible  per-» 
seguidor.  Este  había  intimado  la  rendición  al  dueño  de  la  Granja,  que 
se  hallaba  á  la  puerta,  creyendo  que  era  el  mismo  á  quien  buscaba. 
El  facineroso  se  hallaba  dentro;  oye  la  intimación;  y,  cual  una  fiera 
que  va  á  verse  acometida  en  su  propia  guarida,  sale  de  repente  y  dis* 
para  un  trabucazo  á  quemaropa  á  Villacampa,  sin  que  éste  tuviera 
tiempo  para  apercibirse:  le  había  quemado  la  manga  derecha  de  la 
casaca  é  inutilizado  el  dedo  índice  de  la  mano  del  propio  lado.  No  por 
este  imprevisto  ataque  y  fatal  accidente  desmayó  Villacampa,  porque 
sin  dar  lugar  al  bandolero  á  que  descargase  otra  arma  de  fuego  que 
llevaba,  le  dispara  un  tiro  con  su  escopeta  y  le  traspasa  la  mano  de- 
i'echa.  Todavía  no  se  dio  por  rendido;  antes  bien,  en  ocasión  que  el 
héroe  aragonés  se  hallaba  cargando  de  perfil  su  arma,  recibió  otra 
segunda  descarga  que,  afortunadamente,  no  le  tocó.  Por  último,  Vi- 
llacampa hiere,  de  un  balazo  en  un  hombro,  á  Chafandín,  y  éste  se  le 
rinde  con  humillación,  suplicándole  concluyese  de  quitarle  la  vida.  El 
vencedor  no  debía  acceder  á  un  acto  depresivo  del  mérito  de  la  con- 
tienda; los  crímenes  repetidos  del  vencido  le  habían  trazado  otro  tér- 
mino: el  de  la  horca,  y  así  se  lo  manifestó  Villacampa,  sometiéndolo 
después  á  la  acción  de  la  justicia.» 

Por  esta  tan  temeraria  lucha,  Villacampa  recibió  como  premio  el 
gi*ado  de  Capitán.  Fué  entonces  el  único  Oficial  del  Ejército  que 
reunió  dos  grados  sobre  el  empleo. 

Con  motivo  de  la  guerra  con  Portugal,  Villacampa  acudió  de  los 
primeros  á  la  lacha.  Y  cuando  los  portugueses,  en  número  de  3.000, 
atacaron  el  Valle  de  Monterrey,  éste  fué  defendido  tan  sólo  por  300 
hombres,  entre  los  cuales  se  hallaba  Villacampa,  que,  con  los  suyos, 
salió  victorioso.  De  tal  suerte  se  distinguió  nuestro  héroe,  que, 
cuando  se  firmó  la  paz,  dos  oficiales  portugueses  vinieron  al  territo- 
rio español  sólo  por  conocer  á  Villacampa,  á  quien  le  rogaron  que  se 
internase  en  Portugal,  porque  querían  ovacionarle,  como  lo  hubieran 
hecho  si  el  bravo  militar,  con  modestia  suma,  no  hubiese  rehusado 
esta  glorificación  que  le  preparaban  los  mismos  que  contra  él  com- 
batieron. Recibió  entonces  el  empleo  de  Teniente,  y  en  1803  pasó  de 
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gaamición  á  Zaragoza;  en  1804,  á  Barcelona,  y  á  Denia  después; 
y  en  1806  á  Baleares,  donde  se  hallaba  en  Abril  de  1807  al  recibir  el 
ascenso  á  segundo  Ayudante  de  Infantería. 


Y  en  Baleares  seguía  cuando  las  tropas  de  Napoleón  se  interna- 
ron en  Espaüa.  ¿Habrá  que  decir  que,  después  de  lo  acaecido  en  Ma- 
drid el  célebre  Do8  de  Mayo,  Villacampa  ardía  en  deseos  de  pelea? 
Ya  se  ha  visto  que  desde  que  por  primera  vez,  y  en  calidad  de  volun- 
tario, tomó  un  fusil  á  los  veinte  años  de  edad,  ni  una  sola  ocasión 
desperdició  de  medir  sus  armas  con  cuantos  adversarios  le  deparara 
la  suerte;  huelga,  por  consiguiente,  añadir  que,  apenas  supo  lo  acon- 
tecido en  Madrid,  sus  ansias  de  guerrero  no  le  dejaban  tranquilidad 
para  nada,  y  menos  aún  al  tener  noticias  de  la  grave  situación  en 
que  se  hallaba  Zaragoza,  sitiada  por  fuerzas  formidables.  Villacampa 
no  pudo  resistir  más  tiempo  en  situación  pasiva:  «pidió  desde  Ma- 
llorca al  que  capitaneaba  á  los  zaragozanos  le  concediese  tomar  parte 
en  la  defensa  de  Zaragoza  en  dase  de  soldado,  si  en  la  de  oficial  no 
se  le  permitía*,  Y  en  Julio  añade  el  mismo  biógrafo  que  ya  Villa- 
campa  había  cruzado  el  mar  con  el  segundo  batallón,  compuesto 
de  1.200  plazas,  al  mando  del  Coronel  D.  Luis  Amat  y  Terán. 

Dos  meses  llevaba  ya  de  sitio  Zaragoza,  «y  á  pesar  de  que  fre- 
cuentemente habían  sido  rechazados  los  enemigos,  la  posición  era 
crítica,  y  la  continuación  de  la  resistencia  debía  ir  debilitándolos  de 
día  en  día...  Pero  llegó  la  voz  de  la  próxima  llegada  del  segundo  ba- 
tallón de  Voluntarios  (en  el  que  iba  Villacampa)  y  de  600  guardias 
más  á  las  órdenes  del  Coronel  D.  José  Manso,  y  cambió  la  escena 
tan  triste  de  aquella  capital,  que  sentía  menos  verse  convertida  en 
escombros  que  sometida  al  yugo  del  extranjero.  Palafox  había  salido 
el  4  de  Agosto  en  busca  de  este  socorro,  después  de  haberse  puesto 
eu  inteligencias  con  Villacampa:  entra  éste  con  su  batallón  el  8  del 
pi-opio  mes;  se  tiene  noticia  de  que,  procedentes  de  Valencia,  estaban 
ya  cerca  5.000  hombres,  que  venían  también  en  su  socorro;  y  reani- 
mado el  espíritu  de  los  sitiados,  se  decide  por  la  defensa.  A  este 
efecto  se  celebra  el  mismo  día  8  un  Consejo  de  guerra,  ul  que  asistió 
Villacampa,  y  queda  resuelta  con  la  misma  tenacidad  que  antes,  y 
con  la  condición  desesperada  de  que,  si  el  enemigo  se  apoderaba  de 
los  barrios,  cruzarían  el  río,  y  en  el  arrabal  perecerían  juntos  cuan- 
tos llegasen  á  sobrevivir  de  los  anteriores  encuentros.  Este  era  el 
elemento  de  tan  bizarro  aragonés:  vencer  ó  morir;  los  dos  términos 
del  más  acendrado  patriotismo». 
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Los  sitiadores  optaron  por  retirarse;  Villacampa  los  persiguió 
con  su  batallón  hasta  Alfaro,  desde  donde  volvió  á  Zaragoza,  satis- 
fecho, porque  había  tenido  un  encuentro  con  el  enemigo.  El  6  de 
Septiembre  ascendió  á  Sargento  mayor,  y  el  20  del  mismo  mes  á  Te- 
niente coronel.  Es  de  advertir  que  el  15  había  pasado  á  Navarra; 
tomó  parte  en  la  acción  de  Sangtlesa,  y  el  24  de  Octubre  distinguióse 
extraordinariamente  en  el  ataque  de  Aybar. 

Villacampa  volvió  á  Zaragoza.  La  heroica  ciudad  iba  á  sufrir  el 
segundo  terrible  sitio.  Los  franceses  la  asediaron  con  dos  ejércitos  de 
más  de  35.000  hombres.  Nuestro  héroe,  al  frente  del  primer  batallón 
de  Voluntarios  de  Huesca,  realizó  varias  empresas  verdaderamente 
audaces,  algunas  de  las  cuales  han  merecido  los  más  altos  elogios  de 
los  técnicos.  De  sus  varias  excursiones,  merece  especial  mención  la 
efectuada  el  25  de  Diciembre  (1808)  para  reconocer  las  inmediacio- 
nes del  pueblo  de  Juslibol:  redujo  á  cenizas  el  campamento  francés, 
desalojando  al  enemigo.  «El  31  hizo  otro  tanto,  y  con  no  menos  expo- 
sición, en  la  línea  del  castillo  de  la  Aljaferia,  siendo  dos  los  campa- 
mentos que  les  quemó»,  etc.  Vuelto  á  Zaragoza  cuando  los  franceses 
arreciaron  cual  nunca  en  el  bombardeo,  defendió  sucesivamente  va- 
rios fuertes,  cubriéndose  siempre  de  gloria,  dando  muestras  de  un 
valor  á  toda  prueba.  De  cada  una  de  estas  empresas  salía  vivo  por 
milagro;  era  el  último  en  retirarse,  y  se  retiraba  cuando  ya  en  torno 
suyo  no  había  sino  ruinas  y  escombros.  Y  añade  uno  de  sus  mejores 
biógrafos: 

«El  13  (de  Enero  de  1809)  se  le  dio  el  mando  á  Villacampa  para 
defender  el  convento  de  Santa  Ménica,  edificio  de  eterna  memoria 
para  este  heroico  personaje...  fortificó  desde  luego  aquel  punto,  que 
había  de  defender  mientras  no  quedase  en  pie  tapia  alguna.  El  mor- 
tero continuaba  sin  intermisión;  las  minas  reventaban  por  todas 
partes,  levantando  en  el  aire  las  fortificaciones  y  edificios;  montones 
de  cadáveres  interrumpían  el  paso  por  dondequiera...  Multitud  de 
brechas  abrían  el  27  el  paso  á  los  enemigos,  que,  acometiendo  el  asalto 
á  la  vez  por  todas  ellas,  cerraban  la  esperanza  de  que  fuesen  recha- 
zados... Sin  embargo,  lo  fueron  repetidas  veces...  El  héroe  del  con- 
vento de  Santa  Mónica  había  resistido  dos  asaltos  vigorosos  cuando 
no  existía  en  pie  pared  alguna;  la  noche  del  27  fué  el  tercero;  pero 
tuvo  que  retirarse  solo,  no  sin  haber  causado  una  pérdida  considera- 
l)le  á  los  enemigos,  á  quienes  rechazó  y  tomó  sus  escalas.  Todavía  le 
quedaban  cinco  asaltos  que  resistir,  lo  que  verificó  cubierto  de  tierra 
y  piedras  todo  su  cuerpo,  en  términos  que  viéndose  en  el  último 
magullado  y  exánime,  hubo  de  ceder  á  la  fuerza  para  continuar  sus 
servicios  sin  esperanzas  de  volver  á  recuperar  su  salud.  Se  retiró 
como  pudo  el  29,  y  en  este  día  se  le  dio  el  grado  de  Brigadier,  cuyo 
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premio  no  creía  disfrutar  mucho  tiempo,  por  lo  malparado  de  su 
cuerpo.  No  obstante,  aun  tenía  que  contar  un  día  de  luto  aquella 
capital  en  que,  haciendo  los  postreros  esfuerzos,  había  de  tomar 
Villacampa  una  parte  muy  activa  que  coronase  sus  glorias  y  fatigas. 
Este  día  era  uno  de  los  de  Febrero.  A  mediados  de  este  mes,  las 
columnas  francesas  cubrían  el  campo  del  Arrabal,  mientras  que  las 
calles  de  Zaragoza  se  hallaban  alfombradas  de  cadáveres  á  impulsos 
de  una  peste  devoradora  y  del  mortero  enemigo.  La  mayor  parte  de 
los  barrios  eran  tristes  cementerios  ó  cuarteles  de  Napoleón;  las 
tapias  no  eran  más  que  montones  de  tierra  amasados  con  sangre 
española.  Todo  esto  estaba  previsto  en  el  Consejo  de  guerra  de  8  de 
Agosto  del  año  anterior,  y  sólo  faltaba  él  cumplimiento  de  las  pro- 
testas hechas  en  aquella  heroica  asamblea  por  parte  de  los  pocos  que 
sobrevivieron  á  tan  espantoso  cuadro.  Trabóse,  pues,  una  reñida  y 
desesperada  acción  en  el  Arrabal...  Inútil  es  decir  que  D.  Pedro  Vi- 
llacampa, üel  á  sus  juramentos,  se  había  asociado,  sin  haber  podido 
restablecer  del  todo  su  salud,  á  la  suerte  de  los  demás,  agotando  todo 
su  valor  y  sus  fuerzas  en  esta  postrera  y  funestísima  jornada.  Su 
premio  fué  entonces  caer  prisionero  de  guerra  en  virtud  de  la  capitu- 
lación del  21  de  Febrero.» 

Los  propios  franceses  miraron  con  tal  consideración  á  Villa- 
campa,  asombrados  del  valor  de  este  héroe,  que  es  fama  que  el  Gene- 
ral Lannes,  habiendo  mandado  cerrar  las  boticas  de  la  ciudad,  sólo 
permitió  abrir  una  «para  la  enfermedad  y  heridas  de  Villacampa,  siu 
que  se  quisiese  recibir  el  precio  de  las  medicinas».  Enfermo  y  prisio- 
nero, los  generales  franceses  trataron  de  persuadirle  á  que  se  asociara 
á  la  causa  de  Napoleón;  pero  el  digno  Villacampa  lo  rehusó  con  la 
mayor  altivez.  Vigilábase! e  estrechamente;  mas  á  pesar  de  ello, 
Villacampa  logró  adquirir,  por  los  1.920  reales  que  en  junto  poseía, 
un  pasaporte  de  paisano;  y  disfrazado  hábilmente,  logró  evadirse  en 
un  carro.  Todavía  iba  con  la  salud  quebrantada.  Logró,  sin  embargo, 
al  fin  llegar  salvo  á  Tortosa,  y  allí  se  presentó  al  General  D.  Joaquín 
Blake,  en  ocasión  en  que  éste  acababa  de  establecer  una  Junta  mili- 
tar, de  la  que  nombró  vocal  á  Villacampa.  Éste  fué  ascendido  á  Ma- 
riscal de  Campo,  y  al  propio  tiempo  declarado  benemérito  de  la  Patria 
en  grado  heroico  y  eminente.  Años  después,  en  1814,  hallándose  el 
inmortal  Palafox  con  otros  generales,  entre  los  cuales  estaba  Villa- 
campa,  señalándole  les  dijo:  —  He  aquí  el  honor  y  la  gloria  de  Ara- 
gón,  á  quien  no  he  podido  hacer  m^atar  por  los  franceses,  á  pesar  de 
habérsele  presentado  en  los  mayores  peligros. 

Tal  es  el  hombre  á  quien  hemos  de  ver  (en  el  capitulo  siguiente) 
luchando  de  nuevo  uno  y  otro  día  contra  el  invasor,  principalmeute 
en  el  territorio  de  la  provincia  de  Teruel, 
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Pero  pongamos  aquí  un  resumen  de  lo  que  Villacampa  obró  desde 
la  rendición  de  Zaragoza  hasta  Mayo  de  1811,  fecha  en  que  hizo 
pública  su  Contestación  al  impreso  del  Mariscal  de  Campo  D.  Josef 
María  de  Carvajal  (un  general  á  quien  las  glorias  de  nuestro  héroe 
molestaban  en  extremo);  dice  así  el  propio  Villacampa  (1): 

«Después  de  la  rendición  de  Zaragoza,  en  cayos  dos  memorables 
sitios  tuve  el  honor  de  ofrecer  mi  vida  en  defensa  de  la  Patria  con 
aquella  generosidad  que  es  bien  notoria  á  mis  compañeros  de  armas, 
y  á  todo  el  Aragón,  el  teniente  general  D.  Joaquín  Blake,  actual 
regente  del  reyno,  y  entonces  general  en  gefe  de  los  exércitos  reuni- 
dos de  Aragón  y  Cataluña,  tuvo  la  bondad,  en  2  de  Agosto  de  1800, 
de  conferirme  el  mando  de  la  parte  baxa  de  Aragón,  para  que  re- 
uniendo en  ella  las  fuerzas  posibles  de  los  partidos  de  Calatayud,  Te- 
ruel, Albarracín  y  Señorío  de  Molina,  formase  una  división  con  el 
título  de  la  izquierda  de  Aragón. 

»Volé  desde  Tortosa  á  consagrarme  á  este  destino;  recorrí  los 
partidos  indicados,  y  solamente  pude  hallar  en  el  de  Calatayud 
unos  700  infantes  de  los  cuerpos  de  Cariñena  y  Princesa,  y  80  del  de 
Soria,  y  muchos  de  éstos  sin  armas.  Traté  inmediatamente  de  esta- 
blecer una  armería  en  punto  seguro,  reuniendo  al  efecto  quantos 
operarios  me  fué  posible  encontrar,  y  por  este  medio,  no  solamente  se 
reformaron  las  armas  inútiles,  sino  que  se  fabricaron  otras  nuevas, 
extrayéndose  llaves  y  cañones  del  mismo  país  ocupado  por  el  enemigo. 

»A  mi  incesante  actividad  y  solicitud  se  debió  el  aumento  progre- 
sivo de  aquellas  pequeñas  fuerzas:  la  Junta  de  Molina,  á  cuyo  liberal 
y  distinguido  patriotismo  dirigí  personalmente  mis  ruegos,  dispuso  la 
reunión  á  mis  tropas  del  batallón  de  su  nombre,  que  se  estaba  creando, 
y  el  completo  de  sus  plazas;  y  este  auxilio,  junto  con  los  mozos  y 
armas  que  se  me  habían  presentado,  me  confirmaron  en  la  halagüeña 
esperanza  de  ver  coronados  mis  desvelos. 

»E1  enemigo  no  lo  ignoraba;  la  sorpresa  en  el  mismo  Agosto  de  la 
guarnición  del  puerto  de  la  Condesa  sobre  el  Frasno,  compuesta  de  80 
hombres  de  sus  mejores  tropas,  de  los  cuales  ni  uno  solo  había  podido 
escaparse,  lo  tenía  alarmado,  y  reuniendo  en  la  Almunia  gran  núme- 
ro de  fuerzas  de  todas  armas,  salieron  contra  mí  por  diferentes  direc- 
ciones con  ánimo  decidido  de  envolverme  y  aniquilarme. 

»El  Aragón  en  aquella  época  sufría  todo  el  peso  de  la  desgracia , 
cruelmente  tiranizado  y  asolado  por  un  enemigo  atroz  y  orgulloso  con 
la  victoria,  abandonado  de  suerte  por  el  Gobierno  y  provincias  veci- 
nas, no  tenía  otra  esperanza  que  la  que  podía  inspirarle  el  sacrificio 

(1)    Contestación,.,  (ut  supra):  En  Valencia,  por  los  Yernos  de  .losef 
Estcvan,  Año  1811.  —  Véanse  las  págs.  59-63. 
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de  mi  vida  y  de  la  de  mis  compañeros  de  armas.  Pero  faltos  absoluta- 
mente de  caballería,  sin  armas  suficientes  para  armar  una  copia  de 
soldados  capaz  .de  contrarestar  el  número  de  más  de  15000  del  enemi- 
go, sin  vestuarios,  sin  dinero,  sin  plaza  ni  fuerte  alguno  donde  poder 
reunir  los  reclutas,  instruirlos  y  organizarlos,  muy  escasas  ventajas 
podían  lisonjear  nuestro  buen  zelo  en  favor  de  aquellos  infelices  habi- 
tantes. 

»Con  todo,  decidido  á  seguir  qualquiera  impulso  de  la  necesidad, 
ésta  me  inclinó  á  establecer  el  arriesgado  sistema  de  arrancar  de  en- 
tre las  bayonetas  de  los  mismos  franceses  los  principales  artículos  de 
que  necesitábamos.  Así,  pues,  logré  sacar  jóvenes,  armas,  caballos, 
hasta  el  ni\mero  de  300,  vestuarios,  fornituras,  ollas  de  campaña,  de- 
sertores y  dispersos,  recursos  para  la  armería  y  manutención  de  sus 
operarios,  compra  de  calzado,  monturas,  etc.,  sin  vexamen  alguno  de 
los  pueblos  libres  ó  invadidos,  los  quales  saben  muy  bien,  que  jamás 
contribuyeron  con  otra  cosa  sino  con  las  precisas  raciones  de  pan  y 
etapa,  habiendo  sido  testigos  de  la  exacta  disciplina  de  mis  tropas  en 
medio  de  una  situación,  que,  en  cierto  modo,  autorizaba,  y  aun  pro- 
vocaba el  desorden. 

«Habiendo  logrado,  por  iiltimo,  levantar,  habilitar  y  organizar 
una  respetable  fuerza  ambulante  de  4000  infantes  y  300  caballos,  se 
dexa  considerar  los  infinitos  obstáculos  que  se  habrían  de  vencer  en 
esta  complicada  y  difícil  operación,  estando  siempre  rodeado  de  ene- 
migos, y  expuesto  á  cada  paso  á  verme  sorprehendido,  y  sofocado  en 
su  mismo  origen  el  fruto  de  mis  trabajos.  No  obstante,  triunfante  de 
todo,  y  puesto  al  frente  de  mi  división  á  los  cinco  meses  que  había 
empezado  á  levantarse,  tuve  la  gloria  de  batir,  arrollar  y  confundir 
el  orgullo  del  enemigo  en  mil  acciones  de  guerra  dentro  del  reyno  de 
Aragón,  y  en  16  combates  sostenidos  con  brillantez  en  diferentes  pun- 
tos del  lado  de  acá  del  Ebro,  dentro  del  Señorío  de  Molina,  en  la  pro- 
vincia de  Guadalaxara,  y  en  el  rejmo  de  Valencia,  donde  el  arrogan- 
te Souchet,  escarmentado  con  los  golpes  que  su  retaguardia  sufría 
por  nuestras  armas  en  Alventosa  y  Teruel,  vio  frustrado  su  designio 
de  conseguir  una  libre  comunicación  por  aquella  parte  con  el  reyno 
de  Aragón;  circunstancia  que  le  obligó  á  abandonar  los  muros  de  Va- 
lencia. 

»A  pesar  de  la  indignación  de  este  general  francés  manifestada 
contra  mí  en  todos  los  papeles  públicos  de  Zaragoza,  y  en  las  exqui- 
sitas providencias  tomadas  contra  los  padres,  hermanos  y  parientes 
de  mis  soldados;  á  pesar  del  furor  con  que  reuniendo  muchas  veces 
sus  fuerzas  ha  jurado  destruirme  y  aniquilarme,  lejos  de  conseguir  su 
intento,  ha  revelado  á  la  nación  española  y  al  mundo  entero  el  tino 
de  mis  medidas,  el  acierto  de  mis  disposiciones,  y  el  valor,  constan- 
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cia  y  safrimiento  de  los  heroicos  aragoneses  en  sus  marchas  y  contra- 
marchas, de  día  y  de  noche,  á  la  distancia  de  80  leguas,  desnudos, 
descalzos,  sin  pagas,  por  falta  de  haberes,  al  través  de  ríos,  pantanos, 
Dieves,  hielos,  extenuados  de  hambre  y  de  la  necesidad,  del  cansan- 
cio y  de  la  fatiga;  pero  sin  rendirse  jamás  al  peso  de  la  desesperación, 
antes  bien  por  el  contrario  adquiriendo  con  su  gefe  y  asiduo  compañe- 
ro de  armas,  nuevo  espíritu,  mayor  resignación  y  doble  constancia. 
» Si  la  suerte  no  siempre  me  ha  sido  propicia,  nadie  es  capaz  de 
excederme  en  el  sentimiento;  y  si  mis  alcances  no  me  hicieren 
acreedor  á  la  reputación  de  general,  creo,  á  lo  menos,  que  quanto 
llevo  referido  comprobará  mi  patriotismo,  mi  ciega  subordinación  á 
los  gefes,  mis  deseos  de  acierto  y  mi  carácter  de  un  ñno  y  honrado 
español,  jamás  desmentido  por  acto  alguno,  ni  público  ni  secreto, 
que  pueda  fundar  amargas  delaciones  é  invectivas.» 


« 
«  * 

Los  innumerables  hechos  de  armas  realizados  por  Villacampa 
fuera  de  la  provincia  de  Teruel  constan  todos  detalladamente  en  su 
mencionada  biografía;  cuáles  no  llegarían  á  ser  sus  méritos,  que, 
«abierto  el  juicio  (contradictorio)  y  suministradas  las  más  relevantes 
pruebas,  Villacampa  fué  el  primer  español  que  se  vio  condecorado 
con  la  Venera  coronada  de  la  militar  Orden  de  San  Fernando,  en 
virtud  de  Real  Cédula  de  16  de  Mayo  de  1813».  En  el  informe  del 
Fiscal  léese,  hacia  el  ñnal:  «De  todo  lo  dicho  resulta  que  el  Mariscal 
de  Campo  D.  Pedro  Villacampa  ha  sobresalido  eminentemente,  exce- 
diendo 8U  m&into  á  lo  que  pide  el  articulo  8  y  9  del  reglamento.* 
Júzgase  además  el  mérito  de  este  hombre  por  el  hecho  de  que  Suchet 
trató  de  seducirlo,  de  ganárselo  de  cualquier  modo,  inclusive  escri- 
biéndole una  habilidosa  carta,  á  la  que  contestó  Villacampa  dicién- 
dole  á  Suchet  que  si  fuese  capaz  de  ser  traidor  á  una  causa  tan  justa 
como  lo  era  la  de  la  independencia  de  España  y  los  sagrados  dere- 
chos de  su  legítimo  Soberano,  «¿qué  confianza  podría  yo  inspirar  al 
Emperador  y  á  los  franceses?» 

El  5  de  Julio  de  1813  salían  los  franceses  de  Valencia,  y  en  Va- 
lencia entraba  en  seguida  Villacampa,  donde  fué  recibido  en  triunfo. 
Pero  los  valencianos  no  se  contentaron  con  ovacionarle;  hicieron  más: 
andando  el  tiempo,  regaláronle  la  faja  de  generalísimo  que  ellos  ha- 
bían puesto  á  la  Virgen  de  los  Desamparados,  amén  de  la  espada  de 
honor  que  ya  antes  le  habían  regalado. 

En  Febrero  de  1814,  Villacampa,  á  los  cuarenta  añoa,  era  Te- 
niente general;  y,  como  decía  á  su  padre  en  carta  autógrafa  que  te*- 
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nemes  á  la  vista  (Madrid,  23  Febrero  1814),  «la  satisfacción  que 
tengo  es  que  toda  mi  carrera  la  he  hecho  por  mi  espada  y  sin  más 
favor  que  mi  proceder».  La  Regencia  del  Reino,  conocedora  de  la» 


Ultimo  retrato  del  Capitán  general  D.  Pedro  Villacampa. 


prendan  singulares  de  este  bizarro  caudillo,  nombróle  Capitán  gene  - 
ral  de  Madrid,  y  este  cargo  desempeñaba  cuando  el  Deseado  Fer- 
nando VII  hizo  su  entrada  en  España. 

Quizás  á  ningún  otro  General  debiera  tanto  Fernando  VII  como 
debía  á  Villacampa,  que  desde  que  se  inició  la  guerra  hasta  que  se 
concluyó  no  dejó  ni  un  solo  día  de  combatir.  Ahora  veremos  cómo  pa^ó 
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el  Monarca  al  heroico  D.  Pedro  Villacampa.  No  necesitamos  recor- 
dar lo  que  sucedió  con  Antillón,  reducido  á  prisión  cuando  se  halla- 
ba expirante;  con  Campillo,  relegado  al  olvido  después  de  prestar 
grandes  servicios;  con  D.  Vicente  Pascual,  relegado  también,  á  pesar 
del  puesto  que  ocupó  en  las  Cortes  de  Cádiz...  La  pluma  se  resiste  á 
calificar  á  Fernando  VII;  en  verdad  que  no  cabe,  en  lo  humano,  una 
ingratitud  más  espantosa  que  la  de  este  Rey  con  todos  aquellos  que 
más  ardientemente  le  defendieron.  Apenas  existe  en  la  Historia  un 
Rey  discutido  que  no  haya  sido  más  ó  menos  vindicado:  el  único  que 
no  ha  hallado  quien  le  vindique  en  regla  es  Fernando  VII,  no  ya 
indigno  de  la  realeza,  sino  indigno  de  figurar  en  el  dilatado  catálogo 
de  los  caballeros. 

Huelga  decir  que  Villacampa,  en  cumplimiento  de  su  deber,  había 
jurado  la  Constitución.  Pues  bien:  apenas  llegó  Fernando  VII  á  Ma- 
drid, Villacampa  fué  procesado  y  reducido  á  prisión...  ¡por  liberal! 
Procesado,  no  se  hallaron  pruebas,  pero  sí  motivos  para  tratarle  como 
si  fuese  un  criminal;  y  el  héroe,  que  ostentaba  en  su  pecho  la  laurea- 
da de  San  Fernando,  fué  conducido  al  odioso  castillo  de  Montjuich, 
de  Barcelona,  donde  pasó  algunos  años,  ¡nada  menos  que  hasta  1820! 
Puesta  de  nuevo  en  vigor  la  Constitución,  Villacampa  quedó  en  liber- 
tad, y  el  pueblo  barcelonés  le  proclamó  Capitán  general  de  Barcelona. 
Condecorósele  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando;  y,  como  no  podía 
menos  de  suceder,  acabó  Fernando  VII  por  utilizar  sus  servicios  en 
puesto  de  su  absoluta  confianza,  cuando,  lleno  de  miedo  aquel  Monar- 
ca execrable,  allá  en  Sevilla,  creía  todos  los  días  que  le  iban  á  matar.. . 
Villacampa  sirvió  lealmente  á  quien  tan  indig- 
namente se  había  portado  con  él.  Pero,  derogada 
otra  vez  la  Constitución,  fué  relevado  del  mando 
de  Capitán  general  de  Andalucía,  y  se  vio  en  la 
necesidad  de  expatriarse.  Desde  1824  hasta  1833 
permaneció  en  Malta  y  Tánez;  en  este  último 
país  llegó  á  merecer  las  más  altas  consideracio- 
nes. £1  decreto  de  amnistía  de  1833  le  retornó  á 
España;  y  al  fin,  Isabel  II,  sobre  hacerle  Capi- 
tán general  y  Senador  vitalicio,  dióle  toda  suerte  de  cariñosos  con- 
suelos. El  gran  soldado  de  la  guerra  de  la  Independencia  murió  en 
Madrid  en  Diciembre  de  1854,  y  su  cadáver  fué  sepultado  en  el  Pan- 
teón de  Infantes  de  la  Real  iglesia  de  Atocha,  por  concesión  expresa 
de  la  Reina. 


15 


XI 


HECHOS  DE  ARMAS 
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Escudo  de  armas  de  la  época. 


Queda  dicho  que  el  Teniente  Gene- 
ral D.  Joaquín  Blake,  General  en  jefe 
de  los  ejércitos  reunidos  de  Aragón  y 
Cataluña,  por  su  orden  de  2  de  Agosto 
de  1809,  confió  al  Mariscal  de  Campo 
D.  Pedro  Villacampa  el  mando  militar 
de  la  parte  baja  de  Aragón,  con  el  fin 
de  que,  reuniendo  el  mayor  número  po- 
sible de  fuerzas  de  los  partidos  de  Cala- 
tayud,  Teruel,  Albarracin  y  Señorío  de 
Molina,  formase  con  ellas  una  División 
con  el  titulo  de  la  Izquierda  de  Aragón. 
Sirvió  de  base  á  la  formación  de  la 
División  Villacampa  el  regimiento  de 
la  Princesa,  el  cual,  habiendo  mar- 
chado al  Norte  á  las  órdenes  del  Marqués  de  la  Romana,  regresó  con 
éste  en  la  escuadra  inglesa;  y,  después  de  varias  vicisitudes,  vino 
desde  Santander  á  continuar  prestando  sus  servicios  en  Aragón.  A 
este  núcleo  se  incorporaron  el  batallón  provincial  de  Soria  y  los  de 
Cariñena  y  Molina,  creados  entonces,  y  resultó  un  total  de  1.200  pla- 
zas, á  más  de  un  escuadrón,  con  60  caballos,  que  llevó  por  nombre 
Húsares  de  Daroca.  Estas  fuerzas  nutriéronse  con  voluntarios  de  Te- 
ruel y  Albarracin;  y,  4  los  pocos  meses,  casi  todos  los  individuos  que 
las  componían  eran  turolenses.  Dispuso  además  Villacampa  que  en 
Albarracin,  Gea  y  Jabaloyas  se  establecieran  Centros  de  reclutamien- 
to é  instrucción,  de  los  cuales  se  obtuvieron  excelentes  resultados. 
Con  tan  escasas  fuerzas,  aunque  muy  disciplinadas,  pues  con  tan 
bizarro  jefe  no  sentían  desmayo  sus  soldados,  Villacampa  dedicóse 
principalmente  á  molestar  al  enemigo,  valiéndose  para  ello  de  su  ha- 
bilísima estrategia,  que  llegó  á  darle  una  gran  notoriedad.  Movía, 
sus  hombres  con  una  rapidez  vertiginosa;  simulaba  á  lo  mejor  mar- 
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chas  y  contramarchas,  ó  las  verificaba,  en  efecto,  pero  con  tal  efica- 
cia, que,  en  tanto  lograba  él  cansar  frecuentemente  daño  al  enemigo, 
el  enemigo  no  conseguía  coparle,  no  obstante  el  grande  empeño  qae^ 
en  ello  puso  años  enteros.  En  uno  de  sus  habituales  rápidos  movi- 
mientos sorprendió,  en  el  sitio  llamado  de  La  Condesa,  cerca  de  El 
Frasno,  una  compañía  de  granaderos  franceses,  que  con  su  Capitán 
y  dos  subalternos  se  hallaba  allí  de  avanzada,  y  los  copó  tan  feliz- 
mente, que  todos  ellos  cayeron  prisioneros,  y  en  tal  concepto  los  con- 
dujo á  Albarracín. 

La  fortuna  con  que  Villacampa  venía  desenvolviendo  sus  planes, 
así  como  las  frecuentes  deserciones  que  por  entonces  experimentaba 
el  Ejército  francés,  movió  á  los  Generales  de  Napoleón  á  emprender 
una  jornada,  sin  otro  objeto  que  el  de  perseguir  activamente  á  Villa- 
campa,  ó  cuando  menos  á  desalojarle  de  Orihuela  del  Tremedal,  donde 
\se  había  establecido,  ínterin  algunos  de  sus  reclutas  aprendían  la 
instrucción.  A  este  efecto,  el  General  Henriot  salió  de  Daroca  al 
frente  de  3.000  infantes,  250  caballos  y  3  piezas  de  artillería,  y  el 
día  24  de  Octubre  las  tropas  francesas  y  españolas  se  avistaron,  de 
lo  que  se  siguió  un  insignificante  tiroteo,  pues  que  los  franceses 
optaron  por  replegarse  por  las  sierras  de  Rodenas  hasta  Orihuela  (1>. 
El  25,  por  la  mañana,  el  enemigo  continuó  su  movimiento;  y  entonces 
Villacampa  tomó  sus  medidas  para  recibirlo.  Frente  al  pueblo  indi- 
cado, y  lamiendo  su  base,  serpentea  el  río  Gallo  por  un  frondoso 
valle,  y  del  lado  opuesto  da  principio  el  encumbrado  monte  del  Tre- 
medid,  cubierto  por  todas  partes  de  coicp^l^i^^os  pinos  é  intrincados 
matorrales.  Una  calzada  tortuosa,  pero  bien  construida,  conduce 
hasta  la  cima  de  la  montaña,  cuya  cúspide,  coronada  con  el  magní- 
fico Santuario  de  Nuestra  Señora  y  de  sus  edificios  adyacentes,  pro- 
porcionaba á  la  tropa  española  albergue  cómodo  y  un  punto  céntrico- 
de  unión  y  resistencia.  Villacampa  ocupó  aquellas  entradas  del  bos- 
que que  creyó  más  oportunas,  é  hizo  avanzar  por  toda  la  falda  dife- 
rentes cuerpos  de  guerrilla.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  dejó  ver  el 
enemigo,  y  sus  volteadores  desalojaron  de  las  avenidas  de  Orihuela^ 
á  sus  habitantes,  que  por  largo  rato  las  defendieron,  hasta  que,  aco- 
sados por  el  mayor  número,  se  acogieron  al  resguardo  de  la  tropa . 
Los  franceses  formaron  dos  líneas  paralelas,  apoyando  el  ala  derecha 
contra  el  costado  de  la  población,  protegiendo  su  izquierda  con  la 
artillería,  que  colocaron  sobre  la  altura  de  la  Herrería.  Rompió  un 
vivo  fuego  de  guerrillas  en  la  extensión  de  toda  la  línea,  intercalando 
algunos  cañonazos  lanzados  contra  el  regimiento  de  la  Princesa.  De^ 

(1)  Seguimos,  como  fuente  principal  de  información,  una  historia 
inédita  de  Albarracin,  escrita  por  D.  Tomás  Collado,  que  tomó  parto  en 
la  Guerra  de  la  Independencia  á  las  órdenes  de  Villacampa. 


TERUEL  EN    LA  GUERRA    DE   LA    INDEPENDENCIA 


íendia  éste  la  carretera  y  posición  de  Santa  Bárbara,  y  al  avance  de 
ima  gruesa  columna  enemiga  cedió  algún  tanto  de  terreno;  pero,  eft- 
tasiasmado  por  la  voz  de  su  General ,  volvió  de  nuevo  á  recuperarlo. 
Quiso  otra  columna  francesa  penetrar  en  el  bosque  por  el  costado 
derecho  de  nuestra  linea,  sobre  el  camino  de  Bronchales;  mas  se  vio 
también  arrojada  de  él,  con  pérdida  considerable,  por  el  regimiento 
•de  Cariñena,  que  la  persiguió  á  la  bayoneta  y  la  obligó  á  retirar  una 
pieza  que  habían  adelantado  para  proteger  el  movimiento  de  sus  tro- 
pas. Repitieron  otras  varias  tentativas  en  todo  el  transcurso  del  día, 
aunque  en  ellas  no  mostraron  tanto 
ardor  ni  empeño. 

Muy  entrada  la  noche  principió 
un  horroroso  fuego  de  artillería,  dis- 
parando granadas  y  bala  rasa  contra 
el  santuario.  Simulaban  adelantar 
lentamente  por  la  carretera,  para 
llamar  sobre  aquella  pafte  la  mayor 
atención  de  los  defensores.  Entre 
tanto,  un  espía  francés,  que  conocía 
á  palmos  el  terreno  por  haber  venido 
muchas  veces  con  ganado  mular  á  la 
feria  del  Tremedal,  condujo  por  sen- 
deros casi  ignorados  de  los  habitan- 
tes, y  que,  por  lo  tanto,  se  hallaban 
descuidados,  la  mayor  parte  de  la 
fuerza  enemiga  hasta  los  edificios 
del  santuario.  De  uno  de  ellos  salía 
Villaoampa,  que  se  dirigía  hacia  los 

franceses,  juzgando  que  eran  los  suyos,  cuando,  advirtiendo  oportuna- 
mente la  equivocación,  pudo  burlarlos;  y  no  atreviéndose  á  empeñat, 
en  medio  de  la  oscuridad,  un  combate  que  juzgaba  ya  arriesgado  para 
sus  tropas,  emprendió  con  buen  orden  su  retirada  por  Bronchales  y  Ga- 
lomarde  á  Albarracín.  El  espía,  siguiendo  los  pasos  á  nuestra  tropa, 
quedó  sorprendido  al  dar  de  improviso  sobre  una  de  sus  avanzadas, 
en  donde  fué  descubierto,  á  pesar  del  disfraz  y  traje  del  país  que  le 
cubría;  conducido  á  la  ciudad  y  reconocido  por  todos,  confesó  de 
plano  su  delito,  que  pagó  con  la  vida,  siendo  juzgado  militarmente  y 
ejecutada  la  sentencia  en  el  campo  de  San  Juan. 

La  pérdida  por  nuestra  parte  no  llegó  á  50  hombres  fuera  de 
combate;  á  los  franceses  les  costó  más  de  200  la  victoria. 

«Henriot  —  dice  Gollado  —  encomió  sobremanera  este  hecho  de 
armas,  que  celebró  con  el  incendio  del  santuario  y  de  la  población,  y 
quiso  cual  otro  Nerón  cantar  su  triunfo  al  resplandor  de  las  Uaiúas, 
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pues  pidió  para  ello  una  guitarra  al  presbítero  D.  Juan  Valdemoro^ 
que  lo  acompañó  con  los  acentos  del  más  crudo  dolor,  y  pudo  por  fin 
alcanzar  con  sufi  lágrimas  que  se  librase  de  la  catástrofe  la  hermosa 
iglesia  parroquial  y  algunas  casas  contiguas.  Henriot  supone  que 
gran  parte  del  incendio  fué  casual,  y  Suchet  pretende  también  excu- 
sar la  ferocidad  de  su  subalterno.  Después  de  referir  en  sus  Memo- 
rias la  toma  del  santuario,  añade:  «Todas  las  provisiones  de  que 
«estaban  atestados  aquellos  edificios  cayeron  en  nuestro  poder;  pero 
»como  no  podíamos  transportarlas  ni  permanecer  largo  tiempo  eu 
«aquella  posición,  las  hubimos  de  destruir.  La  pólvora  y  los  mixtos 
»para  el  uso  de  la  artillería  depositados  en  el  santuario  eran  harto 
•considerables  y  la  explosión  fué  horrorosa.  El  fuego  que  voló  á  lo 
«lejos  se  comunicó  en  parte  á  los  bosques  vecinos,  y  sobre  todo  á  la 
T»civdad^  que  hubiera  podido  muy  bien  ardet*  y  consumirse,  si 
^nuestros  soldados  en  ausencia  de  los  habitantes  no  se  hubieran 
*  esforzado  en  cortar  stcs  progresos^»  (1).  Otras  inexactitudes  y  aun 
errores  se  advierten  en  la  narración  de  este  suceso.  Cuantos  conocen 
el  pais  están  plenamente  convencidos,  que  por  la  distancia  que  media 
entre  el  santuario  y  el  pueblo,  éste  hubiera  quedado  ileso  si  á  él  no 
se  hubiera  aplicado  la  tea  incendiaria  por  los  franceses.  Los  tres  mil 
paisanos  que  Henriot  afirma  le  opusieron  resistencia,  serían  al  sumo 
un  par  de  cientos.  Dice  además  en  el  parte,  que  las  tropas  francesas 
mantuvieron  todo  el  día  el  punto  ventajoso  de  que  se  apoderaron  en 
el  bosque;  siendo  la  pura  verdad  el  que  los  granaderos  de  Cariñena 
los  arrojaron  de  él  á  la  bayoneta  con  tanto  denuedo,  que  he  oído  á  un 
testigo  presencial  del  hecho  la  ocurrencia  de  un  granadero  nuestro 
que  no  pudiendo  alcanzar  á  un  francés  en  su  buida  al  salir  del  bosque, 
arrancó  la  suya  del  fusil  y  se  la  arrojó  con  tal  violencia  y  acierto, 
que  lo  atravesó  de  espaldas  á  pecho,  y  cayó  cadáver  á  sus  pies.  Estas 
aclaraciones  son  indispensables  para  que  las  cosas  queden  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista.» 

• 
•  • 

Para  no  desviarnos  del  método  cronológico  á  que  venimos  suje- 
tando las  noticias,  referiremos  ahora  algo  de  lo  ocurrido  en  otra 
parte  de  la  provincia,  pero  sin  la  intervención  directa  del  General 
Villacampa.  A  mediados  de  Noviembre  de  1809,  los  franceses  impu- 
sieron á  los  pueblos  de  Monta! bán.  Escucha,  Utrillas,  Palomar,  Gar- 
gallo,  Castel  de  Cabra  y  otros  inmediatos,  una  contribución  de  8.000 
duros,  que  no  pudieron  satisfacer.  Irritados  los  franceses,  destacaron 

(1)     Memorias  de  Suchet,  tomo  I,  cap.  IL 
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una  columna  de  300  hombres  para  exigir  por  la  fuerza  la  contribu- 
ción impuesta. 

Noticioso  de  este  movimiento  el  Barón  de  Hervés,  comisionado 
por  la  Junta  Superior,  pasó  al  instante  el  aviso  correspondiente  al 
Capitán  D.  Antonio  María  del  Val,  Comandante  del  destacamento 
volante  de  la  División  valenciana,  del  mando  del  Mariscal  de  Campo 
D.  Francisco  Marcó  del  Pont;  avisó  igualmente  al  Teniente  coronel 
D.  Federico  Dolz  de  Espejo,  comisionado  por  la  misma  Junta,  para 
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que  los  escopeteros  de  Mosqueruela  acudiesen  á  la  defensa  de  los 
pueblos  amenazados,  y  tomó  otras  disposiciones  para  reunir  mucho 
mayores  fuerzas  con  el  objeto  de  escarmentar  al  enemigo.  Pero  éste, 
habiendo  tenido  noticia  de  los  preparativos  que  se  hacían  para  reci- 
birle, tuvo  por  conveniente  el  retirarse,  como  lo  verificó  el  22, 
tomando  la  dirección  de  Alcañiz.  El  Capitán  D.  Antonio  del  Val, 
que  al  primer  aviso  había  anticipado  parte  de  sus  fuerzas  á  las  órde- 
nes de  su  segundo  Comandante,  D.  Pedro  Bioca,  y  después  había 
acudido  con  el  resto  de  ellas,  no  contento  con  que  hubiesen  sido 
ahuyentados  los  enemigos,  resolvió  perseguirlos  con  el  valeroso  cuer- 
po de  su  mando;  y  habiéndolos  alcanzado  en  la  villa  de  Berge,  los 
acometió  con  el  éxito  que  se  verá  por  el  parte  que  dicho  Capitán  don 
Antonio  del  Val  pasó  al  jefe  de  su  División»  General  D.  Francisco 
Marcó  del  Pont;  parte  que  decía  así: 
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cEU  destacamanto  francés  que  con  el  Cuerpo  volante  de  mi  mando 
sorprendí  á  las  tres  de  la  maftana  del  día  24  en  la  Villa  de  Berge, 
compuesto  de  300  hombres  al  cargo  del  Capitán  Alber,  había  sido 
detenido,  y  obligado  á  contramarchar  por  los  acertados  movimientos 
del  Capitán  de  Cazadores  de  Valencia  D.  Pedro  Roca,  que  con  160 
hombres,  el  Teniente  D.  Francisco  Espinosa  y  el  Subteniente  don 
Josef  Grande,  ambos  del  Regimiento  de  Línea  de  Valencia,  había  yo 
destacado  para  cubrir  las  Villas  de  Escucha,  Palomar,  Cabra  y 
Montalbán,  libertando  de  este  modo  las  crecidas  sumas  de  dinero, 
que  se  habían  reunido  en  la  última  para  saciar  la  ambición  de  los 
devastadores  de  nuestra  Península,  el  23  á  la  una  de  la  tarde  me  uní 
con  Roca  en  la  Villa  de  Lamata,  alcancé  á  ver  la  retaguardia  ene- 
miga; pero  no  permití  fuese  molestada,  por  no  alarmarla;  oculté  mi 
tropa,  y  por  sendas  extraviadas  me  dirigí  á  Molinos:  el  enemigo 
llega  á  Berge,  y  sus  disposiciones  me  confirman  que  al  amanecer 
debía  partir  para  Alcañiz:  era  preciso  atacarlo  antes  que  se  aproxi- 
mase á  su  Quartel,  y  esto  no  podía  hacerse  sino  en  la  misma  noche: 
me  resolví,  y  formé  tres  columnas:  di  el  mando  de  la  derecha  á  Roca, 
que  con  90  hombres  de  su  Cuerpo,  el  Teniente  del  mismo  D.  Miguel 
Ribas,  el  Subteniente  del  Regimiento  de  Valencia  D.  Josef  Grande 
con  20  hombres  de  su  Cuerpo,  10  contrabandistas  de  á  pie,  y  10  caba- 
llos, debía  situarse  en  la  hermita  de  nuestra  Sra.  de  la  Peña,  que 
está  sobre  la  izquierda  de  Berge;  otra  compuesta  de  80  hombres  del 
Regimiento  de  Línea  de  Valencia,  y  55  del  Provincial  de  Abila,  con- 
fié al  Teniente  de  este  último  D.  Pedro  Villar,  llevando  á  sus  órdenes 
ios  de  igual  clase  del  de  Valencia  D.  Francisco  Espinosa,  y  D.  Diego 
de  Mendoza  con  el  Subteniente  de  Avila  D.  Pablo  Bernal  Arévalo; 
ésta  debía  por  un  largo  rodeo  situarse  al  descenso  del  pinar  de  Berge, 
y  coger  la  retirada  del  enemigo  por  el  camino  de  Alcorisa;  última- 
mente, la  del  centro,  compuesta  de  90  hombres  del  Regimiento  de 
Valencia,  35  Excontrabandistas  de  á  pie,  y  28  de  á  caballo,  iba  á  mi 
cargo  con  los  Tenientes  D.  Jácome  Chico,  D.  Ramón  García,  y  el 
Subteniente  D.  Fabián  Mantilla:  ésta  marchando  á  Berge  por  el 
camino  que  guía  desde  Molinos  debía  arrollar  las  avanzadas,  seguir 
al  Pueblo,  y  no  dar  lugar  á  que  se  formase  el  enemigo.  Los  primóos 
tiros  de  mi  Guerrilla  era  la  señal  concertada  para  que  Roca,  descen- 
diendo al  Pueblo,  arrollase  igualmente  al  enemigo  en  su  confusión: 
Villar  debía  sólo  mantenerse  firme,  y  acometerles  en  su  fuga:  á  laa  3 
en  punto  llegó  mi  Guerrilla  mandada  por  el  bizarro  Sarg^ito  de 
Excontrabandistas  Francisco  Ruiz  á  la  avanzada  inmediata  al  Pne- 
blo,  recibió  el  quién  vive  acompañado  de  un  fusilazo;  poro  con  arre- 
glo á  mi  instrucción  no  permití  disparar,  y  arrollándola  sigue  haata 
«1  Pueblo,  entra  en  él  acompañado  del  intrépido  Guijarro,  acometen 
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en  las  calles  sosteDÍdos  por  mi,  y  llevan  por  todas  partes  el  terror  y 
la  moerte:  el  enemigo  se  hace  fnerte  en  varias  casas,  y  principal- 
mente en  la  Escuela  pública;  mandé  á  Guijarro  que  me  sostuviese  y 
le  ataqué  con  40  hombres  de  mi  Regimiento,  y  el  Teniente  D.  Jácome 
Chico,  que  con  una  sangre  fría  inimitable  me  acompañaba,  soste- 
niéndome también  la  serenidad  que  reúne  D.  Ramón  García.  El  ene- 
migo con  un  banco  interpuesto  en  medio  de  la  puerta  se  defendía 
obstinadamente,  y  era  preciso  obligarle  á  rendirse  con  la  menor 
efusión  de  sangre  posible:  dexé  para  esto  sobre  los  flancos  donde  no 
podían  ser  ofendidos  30  de  mi  Regimiento,  haciendo  que  otros  por  el 
corral  de  la  casa  los  acometiesen,  y  que  aquéllos  á  su  salida  los 
exterminasen  ayudados  de  la  Caballería  que  en  la  bocacalle  inme- 
diata á  la  plaza  mandaba  el  famoso  Guijarro;  ínterin  que  esto  se 
verificaba  me  dirigí  yo  á  adquirir  noticias  de  la  columna  de  Roca, 
llevando  conmigo  20  hombres,  que  unidos  con  los  que  el  Subteniente 
D.  Fabián  Mantilla  mandaba  en  una  altura  sobre  las  primeras  casas 
arrollando  á  los  enemigos  que  huían,  sostuviesen  á  los  que  se  batían 
en  el  Pueblo  en  caso  de  que  los  Franceses  que  por  un  callejón  excu- 
sado habían  salido,  intentasen  libertarlos;  al  llegar  al  alto  observé 
que  las  Guerrillas  mandadas  por  los  animosos  Ribas  y  Grande  se 
adelantaban  á  la  entrada  señalada  arrollando  á  los  que  intentaban  la 
salida:  4  fueron  muertos  en  aquel  momento  por  haber  herido  á  un 
Soldado  de  mi  Regimiento  y  un  Cazador,  ínterin  que  el  valiente 
Capitán  Roca  perseguía  á  los  que  fugitivos  recorrían  la  campaña:  el 
no  menos  intrépido  D.  Pedro  Villar  adelantó  la  suya  acometiendo  4 
los  que  por  aquella  parte  se  escapaban,  acompañados  de  los  esforza- 
dos Mendoza,  Espinosa  y  Bernal. 

»En  este  estado  me  dan  parte  de  que  los  14  enemigos  de  la  Es- 
cuela habían  sido  forzados  por  la  espalda  según  mis  ordenes,  y  pasa- 
dos á  cuchillo  por  4  soldados  de  mi  Regimiento,  4  Excontrabandis- 
tas, y  el  incomparable  Guijarro  que  con  su  temible  mano  acabó 
con  7:  aún  duraba  la  acción  por  varias  calles,  y  distintos  puntos  del 
campo;  determiné  entonces  que  Roca,  dexando  sólo  las  Guerrillas  en 
el  Paeblo,  tomase  posición  sobre  mi  derecha;  que  Villar  dexase  30 
hombres  para  observar  el  camino  de  Alcorisa,  y  que  se  m^  uniese, 
quedando  también  apostada  la  suya  en  el  Lugar.  En  esta  disposición 
formada  la  tropa  en  batalla,  y  prontos  para  precaver  cualquiera  vi- 
cisitud de  la  fortuna,  anexa  á  los  ataques  nocturnos,  volví  al  Pueblo 
acompañado  del  Teniente  Mendoza,  y  le  recorrí:  su  vista  causaba 
horror:  38  muertos  yacían  en  las  calles,  y  en  las  inmediaciones  esta- 
ban esparcidos  19,  sin  contar  los  que  había  4  larga  distancia,  entre 
ellos  dos  Oficiales,  y  algunos  heridos,  que  escaparon:  los  hubiera  yo 
perseguido  por  los  distintos  puntos,  que  desfilaban,  á  no  detenerme  la 
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reflexión  de  desmembrar  mis  cortas  fuerzas,  y  la  proximidad  de  Ca- 
landa  y  Andorra,  donde  tenían  más  fuerzas:  9  prisioneros  se  hicieron 
sólo,  porque  su  obstinación  no  permitió  rendirse:  el  Comandante 
Alber  salió  por  la  puerta  falsa  de  su  alojamiento  sin  sus  botas,  que 

se  hallaron  á  los  pies  de 
la  cama.  No  puedo  me- 
nos de  recomendar  á 
V.  S.  la  conducta  de  la 
tropa  en  general,  que  no 
se  ocupó  en  recoger  Iob 
despojos  hasta  que  se  lo 
permití;  y  aunque  esto 
nos  quitó  bastante  nú- 
mero de  fusiles,  sables  y 
mochilas  que  los  paisa- 
nos ocultaron,  lo  di  por 
bien  empleado ,  porque 
no  tuvo  lugar  el  desor- 
den entre  el  valor  y  la 
victoria :  sin  embargo, 
ha  habido  mucho  pillaje 
de  todas  especies,  y  aun 
do  oro  y  plata,  10  Alcal- 
des y  3  Secretarios  de 
varios  Pueblos,  á  quie- 
nes preparaba  la  desgra- 
cia mil  ansiedades  en 
Alcafíiz,  tuvieron  liber- 
tad. 

»Haría  una  injusti- 
cia si  particularizase  el 
valor  de  algunos  de  los 
dignos  Oficiales  de  este 
cuerpo  volante;  todoB 
•  manifestaron   aquel  ar- 

dor que  distingue  al  verdadero  Español;  pero  sí  haré  presentes  á 
aquellos  á  quienes  la  casualidad  proporcionó  ocasión  de  batirse  más; 
tales  son:  el  Teniente  D.  Jácome  Chico,  de  Valencia;  D.  Miguel  Ri- 
bas, de  Cazadores;  D.  Francisco  Espinosa  y  D.  Josef  Grande,  del  de 
Valencia,  que  mandaban  guerrillas;  D.  Juan  Antonio  Guijarro,  y 
principalmente  el  mérito  contraído  por  el  Capitán  D.  Pedro  Roca,  y 
el  Teniente  D.  Pedro  Villar  por  el  acierto  con  que  mandaron  sus 
columnas;    el   arrojado   Sargento   de   Excontrabandistas  Francisco 


El  Alcalde  de  Valderrobres  en  1808. 
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Raíz;  el  de  igual  clase  de  Cazadores  Federico  Garzón,  que  apresó  á 
dos  que  le  hacían  fuego  desde  una  casa;  Martin  Navarro,  soldado 
del  Regimiento  de  Valencia,  que  se  batió  con  otros  dos  matando 
«aiboB;  JoBef  Harnásiáez,  del  mismo  Cuerpo,  que  arrimado  á  la 
puerta  de  la  Escuela  y  recibiendo  un  balazo  en  el  fusil  se  abocó  á 
ella,  mató  4  uno  con  la  bayoneta,  y  apoderado  de  su  arma  siguió  ba- 
tiéndose; al  de  igual  clase  y  Regimiento  Manuel  Pastor,  que  recibió 
una  herida  en  la  pierna  de  bastante  consideración,  y  continuó  aún 
haciendo  fuego  con  la 
mayor  serenidad.  Úl- 
timamente recomien- 
do á  todos  á  la  consi- 
deración de  V.  S.  para 
que  elevándola  á  la 
delExcmo.Sr.D.Pe- 
dro  Roca  merezcan 
estos  valerosos  defen- 
sores de  la  Patria  su 
alta  aprobación.  — 
Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Bordón 
26  de  Noviembre  de 
1809. — Antonio  del  . 
Val.— Sr.  D.  Francis- 
co Marcó  del  Pont.» 


• 


Después  del  des- 
graciado suceso  del 
Tremedal,  Villacam- 
pa  fijó  su  Cuartel  ge- 
neral en  Teruel,  y 
apostó  su  caballería 
en  los  pueblos  del  río 
de  Celia;  esta  fuerza, 
aunque  poco  numero- 
sa, sostuvo  ventajo- 
samente varios  en- 
cuentros parciales  con  la  francesa  que  ocupaba  otros  pueblos  inme- 
diatos; y  fué  entonces  cuando  Suchet  optó  por  relevar  aquellos  escua- 
drones por  otros  que  le  inspiraban  mucha  mayor  confianza,  dispo- 
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niéndoae  al  propio  tiempo  para  ir  sobre  Terael,  ocupándolo  militar- 
mente. \ 

De  la  iofaD^eria  francesa  que  se  hallaba  en  Daroca  destacó  una 
gruesa  columna,  ¿T  cuyo  frente  iba  el  General  Laval.  Encaminóse 
hacia  Albarracin,  y  al  cabo  logró  ganar  esta  plaza,  de  lá  que  no 
tardó  en  salir,  llevándose  las  últimas  piezas  de  paño  tejido  en  aque- 
llas fábricas,  las  cuales  quedaron  destruidas.  —  Al  tratar  de  lo  ocu- 
rrido en  Albarracín  durante  la  campaña,  detallaremos  todo  lo  que  en 
dicha  ciudad  hicieron  los  franceses  en  esa  y  en  otras  ocasiones.  — 
Logrado  su  objeto,  Laval  regresó  á  Daroca. 

En  esta  ciudad  reuniéronse  fuerzas  francesas  en  número  conside- 
rable, las  mismas  con  las  que  Suchet  deseaba  acometer  la  conquista 
de  Valencia.  Para  efectuarlo,  emprendió  la  marcha  hacia  mediados 
de  Febrero  de  1810.  Camino  de  Valencia  tenía  á  Teruel.  Villacampa, 
impotente  para  resistir  tan  formidable  ejército,  ni  siquiera  esperó  la 
llegada  de  Suchet;  prevista  la  acometida,  optó  por  trasladarse  á 
Villel,  donde  ya  por  orden  suya  se  habían  ejecutado  ciertas  obras  de 
defensa.  Pero  perseguido  por  Laval,  logró  éste  desalojar  de  Villel  á 
Villacampa,  no  sin  lucha,  que  costó  algunas  bajas  por  ambas  partes. 
De  nuevo  Villacampa  se  vio  obligado  á  retirarse,  y  esta  vez  fuese 
hacia  El  Cuervo,  experimentando  la  contrariedad  de  que  algunos  de 
sus  soldados,  sin  reparar  que  el  rio  Turia  venía  muy  crecido,  empe- 
ñáronse en  vadearlo  y  perecieron  ahogados. 

Huelga  decir  que  Suchet  entró  sin  la  menor  diñcultad  en  Teruel. 
,Pero  antes  de  proseguir  la  marcha  hasta  Valencia,  quiso  dar  un 
(Uuevo  golpe  á  Albarracín,  cuya  importancia  estratégica  no  se  le 
'ocultaba,  y,  al  efecto,  formuló  un  gran  pedido  de  paños  (á  sabiendas 
de  que  ya  no  los  había,  pues  que  los  últimos^  como  queda  dicho,  se 
los  había  llevado  el  General  Laval),  víveres  y  aun  dinero,  conmi- 
nando á  los  habitantes  de  la  vieja  ciudad  con  los  efectos  de  su  indig- 
nación si  no  se  le  servia  eficazmente  y  en  plazo  brevísimo  por  cierto. 
Esto  fué  el  16  de  Febrero;  el  17  pernoctó  en  Gea  el  General  Laval,  y 
'al  día  siguiente  se  presentó  este  General  en  las  inmediaciones  de 
Albarracín.  Las  amenazas  de  Suchet  exasperaron  á  los  albarracinen- 
ses;  pero  en  tal  grado,  que  juzgando  de  sus  fuerzas  por  su  patrio- 
tismo, dispusiéronse  á  afrontar  al  enemigo.  Villacampa  nó  pudo 
hacer  otra  cosa  que  mandar  en  socorro  de  la  ciudad  el  regimiento  de 
Soria.  La  Junta  de  Gobierno,  para  avivar  más  y  más  el  espíritu  de 
sus  compoblanos,  dio  la  siguiente  proclama: 

« Albarracihenses.  —  Llegó  el  momento  para  vosotros-  tan  de- 
seado de  acreditar  á  la  faz  de  la  nación  que  todabía  corre  por  vues- 
tras venas  la  ilustre  sangre  de  aquellos  valerosos  antepasados  que  lu- 
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charon  en  cien  combates  en  defensa  de  su  Religión  y  patrias  leyes. 
Gime  el  Monarca  español  en  el  daro  cautiverio  que  con  inaudita  per- 
fidia le  preparaba  el  ursurpador  Napoleón.  Los  caudillos  de  sus  hues- 
tes mercenarias  pretenden  seduciros  con  falaces  promesas  ó  intimida- 
ros con  terribles  amenazas.  Hacedles  ver  que  menospreciáis  éstas,  y 
conocéis  el  valor  de  aquéllas;  que  ni  las  unas  os  intimidan,  ni  las 
otras  os  seducen.  El  célebre  Santuario  del  Tremedal,  donde  se  que- 
maba incienso  al  Redentor  y  se  tributaban  homenajes  de  adoración  á 


• 
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Albarracin.  —  Fachada  posterior  de  la  Catedral. 

su  Santísima  Madre  y  era  el  mejor  ornamento  del  país,  se  halla  redu- 
cido i  pavesas;  aún  humean  las  cenizas  de  los  hogares  de  vuestros 
compatriotas  de  Orihuela  abrasadas  por  esos  incendiarios,  y  por  los 
mismos  fueron  saqueadas  las  fábricas  de  Albarracin,  que  eran  el  pa- 
trimonio de  los  pobres  y  daban  el  sustento  á  muchas  familias.  Ex- 
cusado es  ponderar  hechos  tan  recientes,  que  os  dicen  en  alta  voz, 
qué  podéis  esperar  de  tan  generosos  protectores.  Bien  pronto  el  su- 
dor de  vuestros  afanes  de  toda  la  vida  apenas  bastará  á  satisfacer 
momentáneamente  la  insaciable  codicia  de  estos  ambiciosos;  y  vues- 
tros hijos  arrancados  á  la  fuerza  del  seno  maternal,  se  verán  precisa- 
dos á  servir  de  vil  instrumento  al  ursurpador  cuando  trate  de  llevar 
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SU  dominación  á  las  glaciales  regiones  del  norte.  Antes  que  sufrir  tal 
baldón,  blandid  las  armas  en  defensa  de  nuestra  propia  seguridad,  y 
en  defensa  de  la  más  sagrada  de  las  causas.  Contad  con  el  auxilio  del 
cielo,  con  la  fragosidad  del  terreno;  con  el  apoyo  del  ejército;  con 
vuestro  valor  y  patriotismo;  y  con  la  decidida  cooperación  de  la 
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Albarraciii.  —  Vista  de  la  torre  do  la  Catedral, 
tomada  desde  el  rio. 

Junta  de  armamento  y  defensa  de  la  ciudad  y  su  partido,  que  procu- 
rará por  cuantos  medios  estén  á  sus  alcances,  acreditaros  que  son  sus 
individuos  acreedores  á  la  confianza  que  en  ellos  habéis  depositado.» 


Fácil  es  de  calcular,  sin  embargo,  como  dice  Collado,  lo  que  re- 
sultaría de  tan  desigual  contienda.  De  una  parte,  varios  grupos  ó 
pelotones  de  paisanos,  dirigidos  por  los  más  prácticos,  pero  que  to- 
dos, ó  casi  todos,  eran  padres  de  familia,  y  que,  si  conocían  el  uso 
de  la  escopeta  en  el  ejercicio  de  la  caza,  iban  ahora,  por  primera  vez, 
á  servirse  de  ella  para  contrarrestar  el  ímpetu  de  aguerridas  hues- 
tes. El  Oeneral  La  val,  desde  el  campo  de  Villel,  cambió  de  dirección 
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para  venir  sobre  Albarracin;  pernoctó,  como  queda  dicho,  en  Gea 
el  17  de  Febrero,  y  el  18,  á  las  once  de  la  mañana,  emprendió  su 
marcha  hacia  la  vieja  ciudad.  Al  aproximarse  al  paraje  denominado  . 
La  Calera  rompieron  el  fuego  los  escopeteros,  que  ocupaban  las  riscas 
y  los  desfiladeros,  y  causaron  al  enemigo  alguna  pérdida.  Pronta- 
mente sus  volteadores  los  desalojaron  de  sus  posiciones.  Los  que  co- 
nocían el  terreno  se  emboscaron  en  el  pinar;  los  menos  prácticos  co- 
rrieron en  dirección  de  la  ciudad,  y  hubieran  sido  acuchillados  por 
la  caballería  francesa,  á  no  haberla  contenido  una  guerrilla  del  regi- 
miento de  Soria,  colocada  en  el  cerro  de  la  Horca.  Un  soldado  de  á 
caballo  mató  de  una  lanzada  á  un  paisano  de  Calomarde  en  el  mismo 
camino,  junto  á  las  tapias  de  la  Canaleja;  iba  en  su  compañía  otro 
de  Albarracin,  ya  bastante  anciano,  llamado  lio  Moto$;  éste  se 
ladeó,  dirigiéndose  á  las  heredades  que  dicen  de  Asna  muerta.  Aco- 
metido un  Capitán  de  la  misma  arma  que  mandaba  aquella  fuerza,  el 
anciano  lo  aguardó  con  serenidad,  y,  asestándole  la  puntería  4  la 
frente,  lo  mató  de  un  carabinazo.  El  regimiento  de  Soria  y  algunos 
paisanos  se  hallaban  formados  en  batalla  á  espaldas  del  muro  y 
dando  frente  al  arrabal,  y  sostuvieron  con  su  fuego,  bastante  vivo, 
el  ímpetu  de  la  columna  que  por  aquel  lado  amagaba  á  los  defenso- 
res. Entre  tanto,  la  que  lo  era  en  verdad  del  ataque  atravesó  la  vega 
por  la  puente  del  Cerrado,  y  por  la  era  del  Palmadero  intentó  coger 
el  flanco  de  nuestra  tropa  y  sobreponerse  á  su  posición;  ésta  se  anti- 
cipó á  ganar  la  cúspide  de  la  montaña,  en  donde  se  rehizo  y  hostilizó 
al  enemigo,  á  quien  ocasionó  alguna  pérdida,  y  se  retiró  después 
hacia  Torres,  en  cuyo  camino  murió  herido  de  bala  un  paisano  de 
Albarracin. 

«Los  franceses  (añade  el  cronista  mencionado)  dieron  á  saco  la 
ciudad  conquistada,  robando  y  profanando  hasta  lo  más  sagrado  de 
los  templos;  atrepellando  é  insultando  á  las  personas  que  en  ella  ha- 
bían permanecido,  sin  atentar  empero  contra  su  vida.  A  media  noche 
la  dieron  fuego  por  catorce  ó  diez  y  seis  parajes  distintos.  Divulgóse 
al  momento  la  noticia  por  toda  la  circunferencia,  y  cuando  llegó  á 
oídos  de  Don  Juan  Navarro  y  Cortés,  que  poseía  en  ella  una  de  las 
mejores  casas,  exclamó  lleno  de  alborozo:  ¡Me  alegro!  Esta  es  la  única 
cosa  buena  que  hasta  de  ahora  han  hecho  los  Franceses,  obligándo- 
nos á  trasladar  nuestro  domicilio  d  paraje  más  cómodo  y  adecuado; 
levantaremos  de  nuevo  la  ciudad  en  él  arrabal.  Sin  embargo,  no 
hubo  necesidad  de  tanto,  porque  los  enemigos  se  retiraron  de  madru- 
gada; la  calma  que  afortunadamente  reinó  fué  tal,  que  el  fuego  quedó 
concentrado  en  las  casas  incendiadas;^  los  habitantes,  que  estaban  en 
observación,  volaron  inmediatamente  á  prestar  su  auxilio,  y  lograron 
contener  sus  progresos.» 
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El  General  Suchet,  qne  pretendió  quitar  á  la  batalla  de  Alcafiiz 
toda  importancia  militar,  calificando  tan  notable  hecho  de  armas 
como  un  simple  reconocimiento,  dio  en  cambio  á  la  entrada  de  sus 
tropas  en  Albarracln  una  importancia  extraordinaria,  cuando  dioha 
población  vendría  á  tener  mil  almas  y  apenas  contaba  con  elementos 


Albarracin.  —  Primera  revuelta  de  los  rios. 


de  defensa.  — En  el  capítulo  II  del  tomo  I  de  sus  Memorias  escribió 
el  supradicho  General: 

«Teruel  y  Albarracin  eran  los  únicos  puntos  de  Aragón  en  que  no 
había  penetrado  aún  el  Tercer  Cuerpo.  La  ocupación  de  estas  dos 
ciudades  de  tan  gran  influencia  fué  como  un  triunfo  real  que  obtuvi- 
mos sobre  la  incredulidad  española.  La  vista  de  nuestras  tropas,  su 
excelente  equipo,  su  disciplina,  y  los  discursos  y  actos  de  la  autori- 
dad, hubieron  de  dejar  maravillados  á  aquellos  habitantes  y  les 
hicieron  maldecir  á  Villaoampa  y  á  la  Junta  que  los  impulsaban  4 
hacer  la  guerra,  sin  saberlos  defender  después.  El  país  hieo  entrega 
de  las  armas  y  de  las  municiones  que  se  encontraban  en  él,  y  nos- 
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otros  k  impusimos  las  mismas  contribuciones  que  se  hallaban  ya 
establecidas  en  él  resto  de  Aragón.  Asi  íbamos  obteniendo  poco  á 
poco,  primero  la  neutralidad,  y  en  seguida  la  sumisión  de  los  habi- 
tantes. Sitos  hombres  de  un  carácter  altanero  y  duro  é  incapaces  de 
dotiar  la  cerviz  ni  de  doblegarse  ante  el  capricho  ó  el  insulto,  apre- 
ciaban la  justicia  unida  á  la  fuerza  j'  sabían  resignarse  á  las  cargas 
de  un  estado  de  cosas  que  ellos  no  podían  impedir.» 


Deshechos  los  obstáculos  que,  á  juicio  de  Suchet,  podían  embara- 
zar su  marcha  hacia  Valencia,  allá  se  dirigió  con  su  numeroso  ejér- 
cito y  un  respetable  tren  de  artillería,  pues  no  se  le  ocultaba  que 
aquella  capital  resistiría  cuanto  la  fuera  posible.  La  empresa  era 
arriesgada  ciertamente;  con  todo,  acaso  la  habría  realizado  sin  gran- 
des dificultades  si  la  División  aragonesa  que  mandaba  Villacampa  ao 
hubiera  desbaratado  los  planes  de  Suchet.  Otro  Oeneral  menos  avi- 
sado que  Villacampa  habría  aceptado  el  combate  que  Laval  le  brindó 
en  Villel  primero  y  en  Albarracín  después;  pero  nuestro  compatriota, 
con  excelente  btien  sentido,  prefirió,  á  éxitos  pasajeros  y  sin  transcen- 
dencia, que  de  todas  suertes  habrían  mermado  mucho  sus  hombres, 
reservar  éstos  para  empresas  de  mayor  empefto  y  desde  luego  de  ver- 
dadera transcendencia  para  los  efectos  que  perseguía  Suchet. 

A  primeros  de  Marzo  de  1810,  Suchet  salió  de  Teruel,  dejando  allí 
la  necesaria  guarnición,  al  mando  del  Coronel  Plike;  y  emprendió  la 
marcha  por  la  carretera  de  Valencia,  sin  hallar  en  el  camino  el  me- 
nor obstáculo  hasta  dar  vista  á  la  hermosa  ciudad,  cuyo  dominio 
tanto  apetecía.  Villacampa,  entre  tanto  (él,  que  nunca  desaprovechó 
los  descuidos  de  sus  adversarios),  dajó  las  sierras  de  Albarracín  y 
bajó  adonde  su  acción  en  aquellas  circunstancias  podría  ser  verda- 
deramente provechosa.  Es  en  verdad  asombroso  lo  que  hizo  en  el 
breve  plazo  de  tres  días.  SI  7,  por  la  maftana,  salió  de  Ademuz  para 
pernoctar  á  las  puertas  mismas  de  Teruel,  en  Goncud,  á  sabiendas  de 
que  la  guarnición  de  Teruel,  no  muy  numerosa,  no  podría  abandonar 
la  plaza.  Y  de  lo  que  entonces  ejecutara  nuestro  caudillo,  véase  á 
continuación  el  parte  oficial  que  el  propio  Villacampa  enviara  al 
Mariscal  de  Campo  D.  Luis  Alejandro  de  Bassecourt,  que  á  la  sazón 
residía  en  Cuenca;  es  un  documento  del  mayor  interés  para  nuestro 
estudio;  dice  así: 

«Consecuente  á  lo  que  dije  á  V.  8.  el  7  del  corriente,  me  dirigí 
aquel  día  á.  atacar  la  guarnición  que  había  en  Teruel  al  mando  del 
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Teruel.  —  Torre  de  San  Martin,  que  sirvió 
.  de  ataJAva  á  los  franceses. 


Coronel  Plike.  A  las 
8  de  la  maftana  me 
presenté  en  aquella 
ciudad;  di  mis  dispo- 
siciones; y  el  enemi- 
go, que  se  hallaba  en 
el  arrabal,  fué  ataca- 
do, batido  y  obligado 
á  encerrarse  en  el  edi- 
ficio del  colegio  titu- 
lado el  Seminario,  en 
donde  por  su  situa- 
ción local,  que  domi- 
na la  mayor  parte  de 
las.  avenidas  de  la 
ciudad,  y  mucha  par- 
te de  ella,  y  por  la 
comunicación  que  tie- 
ne con  dos  conventos, 
depositaron  todas  la» 
municiones  de  boca  y 
guerra,  que  dicen  te- 
nían acopiadas  para 
el  ejército  que  ha  pa- 
sado á  Valencia,  tras- 
ladando á  él  los  en- 
fermos del  hospital, 
sus  equipages,  y  el 
ganado  que  tenían  re- 
unido, después  de  ha- 
ber tapiado  todas  las 
puertas,  dejando  sólo 
una  tronerada  para 
la  fusilería.  Este  edi- 
ficio, fabricado  á  toda 
costa,  l0s  es  un  punto 
de  apoyo  que  en  nada 
se  les  puede  ofender, 
quedando  sólo  el  re- 
curso de  que  se  rin- 
dan por  falta  de  agua, 
ó  cuyo  efecto,  se  man- 
dó cortar  el  conducto 
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que  dirigía  ésta  á  las  fuentes  del  Seminario  y  edificios  contiguos.  Por 
falta  de  artillería  no  se  puede  batir,  por  la  de  ingenieros  y  mixtos  no 
se  puede  volar,  y  por  ser  todo  de  piedra  sólida,  á  excepción  de  la 
puerta  principal,  tampoco  se  puede  incendiar. 

»E1  mencionado  día  8  hicieron  dos  salidas  del  Colegio,   una  á 
las  12  del  día,  y  otra  á  las  5  de  la  tarde;  pero  habiendo  sido  rechaza- 
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Teruel.  —  Fachada  del  Oeste  del  Seminario,  el  cual  utilizaron 
como  fuerte  los  franceses. 


dos,  se  volvieron  á  encerrar,  dejándose  15  'muertos  en  las  calles  y  4 
heridos  que  se  hicieron  prisioneros;  en  la  acción  de  la  mañana  tuvie- 
ron 2  infantes  muertos  y  6  prisioneros.  Treinta  coraceros  que  inten- 
taron fugarse  por  la  carretera  que  dirige  á  Valencia,  fueron  rechaza- 
dos; y  habiéndolo  intentado  hacer  por  la  de  Zaragoza,  dieron  en  ma- 
nos de  nuestra  caballería,  que  hizo  rendir  á  unos,  matando  á  otros,  y 
ninguno  se  salvó.  Por  nuestra  parte  no  tuvimos  más  desgracia  que  la 
de  haber  perseguido  nuestra  tropa  con  tanto  ardor  al  enemigo,  qué  10 
soldados  del  batallón  de  Cariñena  entraron  en  seguimiento  suyo  en  el 
Colegio,  de  donde,  habiendo  cerrado  la  puerta,  ya  no  pudieron  salir, 
y  en  las  tentativas  de  la  tarde  murió  el  Subteniente  del  mismo  bata- 
llón D.  Francisco  Varea.  - 

»A  cosa  de  una  hora  de  mi  entrada  el  8  en  Teruel,  y  después  de 
tomados  los  puntos  para  contener  la  salida  del  Colegio  al  enemigo^ 
se  me  avisó  que  al  pueblo  de  Caudé  había  llegado  un  número  de  éstos 
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para  reforzar  dicha  gaarnición.  Inmediatamente  dispuse  que  el  Co- 
ronel D.  Matías  Torres,  Comandante  del  batallón  de  Molina  y  primer 
Ayudante  general  de  esta  Dirección,  quedase  en  la  ciudad  con  su 
Cuerpo,  3  compañías  del  batallón  de  Cariñena,  y  2  del  regimiento 
provincial  de  Soria;  y  yo,  con  el  resto  de  estos  dos  últimos  cuerpos, 
el  regimiento  de  la  "Princesa,  y  60  caballos,  salí  en  busca  de  aquéllos. 
En  efecto,  á  un  cuarto  de  hora  de  Caudé  me  encontré  con  ellos,  les 
acometí,  y  trataron  de  retirarse;  pero  viendo  que  se  les  perseguía  se 
refugiaron  en  la  venta  de  Mala  madera,  donde  se  hicieron  firmes  y 
se  defendieron  con  la  fusilería  por  las  ventanas  y  por  varias  trone- 
ras; y  parapetados  con  los  carros  que  conducían^  colocaron  2  caño- 
nes de  montaña  á  derecha  é  izquierda  de  la  venta.  La  acción  duró 
cosa  de  dos  horas,  hasta  que  el  Teniente  coronel  D.  Juan  Frasno, 
sargento  mayor  del  batallón  de  Cariñena,  y  el  Coronel  de  Soria  don 
Joaquín  Gómez  de  la  Serna,  rodearon  la  casa  con  parte  de  sus  cuer- 
pos, y  avanzaron  en  ella,  con  lo  cual  ee  rindieron.  Se  les  han  hecho 
prisioneros  2  Oficiales,  164  sargentos  y  soldados,  40  heridos  y  2 
muertos,  tomándoles  los  2  cañones  de  montaña,  4  carros  de  municio- 
nes y  4  de  aguardiente  y  queso.  Nuestra  pérdida  en  esta  acción  con- 
sistió en  8  muertos,  entre  ellos  el  Capitán  del  regimiento  de  la  Prin- 
cesa D.  l&íariano  Muñoz,  y  80  soldados  heridos. 

» Aquella  noche  pasé  á  dormir  á  Caudé,  y  el  día  9  por  la  mitftana 
volví  á  Teriiel,  en  donde  no  encontré  más  novedad  que  las  dos  salidas 
indicadas.  Y  como  sin  artillería  no  podría  estrechar  más  aquel  núme- 
ro refugiado  en  el  Seminario,  dispuse  que  el  Teniente  coronel  D.  Ra- 
món de  Loya,  Comandante  del  regimiento  de  la  Princesa,  con  éste  y 
uno  de  los  dos  batallones  del  regimiento  de  Soria,  quedase  en  Teruel: 
y  yo  con  el  resto  de  la  división  salí  la  noche  del  mismo  día  á  atacar  la 
guarnición  enemiga  que  había  en  el  puente  de  Al  ven  tosa,  pasando  á 
dormir  á  las  casas  del  Puerto,  á  tres  leguas  de  Teruel,  ayer  á  Maza- 
nera,  y  esta  mañana  á  cosa  de  las  8  di  el  ataque  á  la  guarnición  de 
dicho  Puerto,  con  tal  felicidad,  que  fueron  rendidos  y  perseguidos  los 
enemigos,  habiéndose  dejado  en  el  campo  2  coraceros  y  un  infante 
muertos,  otro  de  los  primeros  herido,  5  Oficiales,  2  coraceros  y  161 
infantes  prisioneros.  También  se  les  tomaron  tres  cañones  de  á  8. 
Nuestra  pérdida  en  este  día  tan  sólo  ha  consistido  en  un  soldado 
muerto  y  otro  herido.  Todos  los  Jefes,  Oficiales  y  soldados  en  estos 
días  han  llenado  sus  deberes,  y  faltaría  á  la  justicia,  y  á  mi  obliga- 
ción, si  los  dejase  de  recomendar  á  V.  S.,  etc.  —  Pbdbo  ViLt.A- 
CAMPA.  — Excmo.  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  Luis  Alejandro  de  Bas- 
secourt,  en  el  Cuartel  General  de  Cuenca.» 

Cuando  llegó  á  Snchet  la  nueva  de  tan  ines|>erados  contratiempos. 
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hubo  de  ceder  sn  orgullo  á  la  suprema  ley  de  la  necesidad,  y  aban- 
donó por  entonces  la  empresa  de  Valencia;  y,  á  marchas  forzadas, 
volvió  sobre  Aragón,  donde  su  ejército  y  su  presencia  hadan  verda- 
dera falta  para  la  defensa  de  los  intereses  que  le  estaban  confiados. 
Como  de  costumbre,  procuró  Suchet  quitar  importancia  á  estos  suce- 
sos; y  al  tratar  de  ellos  en  sus  Memorias,  así  como  de  su  retirada  de 
Valencia,  procura  justificarlos  diciendo  que  todo  aquello  no  fué  otra 
cosa  que  n»  movimiento  excéntrico.  Los  valencianos,  que  conocieron 
pronto  la  verdadera  cansa  de  la  retirada  de  Suchet,  felicitaron  con 
entusiasmo  á  Villacampa,  ofreciéndole  un  sable  de  honor. 

Después  de  estos  sucesos,  la  División  aragonesa  se  retiró  á  Villel, 
y  allí  estaba  cuando  Suchet  pasó  por  Teruel  con  dirección  á  Za- 
ragoza. 

Trasladóse  poco  después  Villacampa  á  Albarracin,  y  allí  dio  orden 
para  que  fuesen  filiados  en  el  regimiento  de  la  Princesa  todos  los^ 
jóvenes  del  partido  que  estaban  en  condiciones  de  empuñar  las  armas. 
Uno  de  los  filiados  fué  D.  Tomás  Collado  y  Fernández,  ya  mentado 
en  este  libro,  y  de  quien  nos  ocuparemos  en  otro  lugar  con  la  exten- 
sión debida  á  sus  nada  comunes  condiciones. 

Para  indemnizarse  Suchet  del  mal  éxito  de  su  jornada  á  Valencia, 
puso  sus  miras  sobre  la  plaza  de  Lérida,  y  esto  permitió  á  Villacampa 
dedicarse  con  alguna  tranquilidad  al  aumento  y  perfeccionamiento  de 
la  División  de  su  mando. 

El  13  de  Mayo  de  1810  salió  de  Calatayud  para  Zaragoza  el  regi- 
miento francés  de  línea  114  escoltando  un  convoy.  Marchaba  bien 
ajeno  á  la  sorpresa  que  le  esperaba.  Al  descender  del  puerto  llamado 
de  La  Condesa,  oyó  algunos  tiros  á  retaguardia,  que  despreció  con  la 
mayor  indiferencia,  creyendo  que  quien  trataba  de  molestarle  no  po- 
día ser  otro  que  el  cabecilla  Fidel,  jefe  de  partida.  Viendo  que  el  fue- 
go arreciaba  y  era  más  nutrido,  pues  lo  hacían  dos  batallones  de  Vi- 
llacampa, trató  el  jefe  francés  de  ganar  las  alturas  de  enfrente;  pero 
allí  fue  recibido  por  otros  dos  batallones,  que  lo  rechazaron  con  toda 
vigor.  Resistió  i  la  desesperada,  prefiriendo  la  muerte  á  rendirse  pri- 
sionero. Sesenta  de  los  suyos  lograron,  con  gran  trabajo,  llegar  á  la 
Almunia,  donde  había  guarnición  francesa.  Quedaron  sobre  el  cam- 
po, entre  muertos,  heridos  ó  prisioneros,  600.  El  Coronel  muerto  se 
había  distinguido  por  su  ensafiamiento  con  ocasión  del  saqueo  é  in-* 
cendio  de  Albarracin. 

Bien  se  comprenderá  el  efecto  que  una  derrota  tan  grande  y  tan 
inesperada  había  de  producir  en  el  ánimo  de  Suchet.  Inmediatamente 
dio  órdenes  á  su»  Generales  para  que,  con  toda  rapidez,  fueran  en 
persecución  de  Villacampa  hasta  aniquilar  su  División.  Suchet  fué 
obedeoido,  y  la  persecución  fué  rápida  y  enérgica.  No  se  le  permitió 
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el  menor  reposo:  dia  y  noche  faé  asediado.  En  el  pueblo  de  Jaraba 
perdió  una  avanzada  de  50  hombres  oon  dos  oficiales  del  regimiento 
de  la  Princesa.  Poco  después  llegaron  á  picarle  la  retaguardia  en 
Terriente;  pero  Villacampa  logró  internarse  en  Castilla,  escudándose 
al  abrigo  del  General  Bassecourt,  que  se  hallaba  con  una  fuerte  Bivi- 
sión  no  lejos  de  Cuenca.  Suchet  quedó  una  vez  más  burlado  por  la 
pericia  de  Villacampa.  Libre  de  la  persecución  de  los  enemigos,  dio 
algún  descanso  á  sus  tropas,  que  bien  lo  necesitaban,  y  el  16  de  Julio 
se  presentó  nuevamente  en  el  teatro  de  sus  proezas. 

En  la  fecha  indicada  apareció  de  improviso  en  términos  de  Cari- 
ñena, frente  al  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Águila,  ocupado  por 
los  franceses.  No  pudo  hacer  otra  cosa  que  hostilizarlos  cuanto  le  fué 
dable,  pues  la  llegada  de  refuerzos  enemigos  le  obligó  á  retirarse 
protegido  por  su  caballería,  que  se  portó  bizarramente.  Uno  de  los 
húsares  de  Daroca,  natural  de  Molina  y  conocido  por  el  apodo  (Je 
Tocino,  de  un  solo  sablazo  partió  casco  y  cabeza  de  un  coracero  fran- 
cés, que  quedó  muerto  en  el  acto. 

En  los  primeros  días  de  Septiembre  de  1810  hallábase  Villacampa 
en  Monreal  del  Campo,  y  noticioso  de  los  movimientos  del  ejército 
francés,  salió  el  día  4  con  dirección  á  Mental bán.  En  el  camino  supo 
que  los  200  infantes  franceses  que  se  hallaban  en  esta  villa  habían 
marchado  hacia  Estercuel  con  algunos  caballos,  llevándose  ganado  y 
efectos  CQn  destino  á  Tortosa.  Villacampa  pensó,  desde  luego,  en  apo- 
derarse de  aquella  fuerza  y  de  todo  el  convoy.  Al  efecto,  dispuso  que 
el  batallón  de  Cariñena,  á  las  órdenes  de  su  jefe  D.  Ramón  Oayán, 
y  100  caballos,  mandados  por  el  Teniente  coronel  D.  Joaquín  Navarro, 
apresuraran  la  marcha;  y  no  obstante  el  mal  tiempo,  pues  no  cesó  de 
llover,  cumplieron  las  órdenes  recibidas.  La  noche  del  5  al  6  la  pasa- 
ron vivaqueando  en  el  camino  de  Alcañiz,  suponiendo  que  aquella 
ruta  llevaría  el  convoy  francés;  como  en  efecto  sucedió:  cerca  de 
Andorra  tomaron  posiciones  los  franceses;  pero  los  nuestros  los  ataca- 
ron con  tal  ímpetu,  que  hubieron  de  rendirse  sin  salvarse  ni  uno  solo. 
Tuvieron  23  muertos,  y  el  resto,  reducido  á  tres  oficiales  y  182  sar- 
gentos y  soldados,  quedaron  prisioneros.  Se  les  cogieron  900  cabezas 
de  ganado  lanar,  una  porción  de  dinero,  que  se  distribuyó  á  la  tropa^ 
y  todas  las  maletas,  armas  y  efectos.  Nuestra  pérdida  fué  de  cinco 
muertos  y  11  heridos.  Se  distinguieron:  el  Capitán  D.  Miguel  Orús, 
el  Teniente  D.  Mariano  Díaz,  el  sargento  primero  Joaquín  Espín,  el 
cabo  primero  Miguel  Laserna,  y  los  soldados  Serafín  Delgado,  Do- 
mingo Martínez,  Antonio  Cordo,  D.  Antonio  Aparicio,  Nicolás  López, 
Manuel  Pérez,  Mariano  López^  Jorge  Pérez,  Mariano  Burán  y  Pablo 
Hernández,  del  batallón  de  Cariñena;  y  el  Capitán  D.  Zacarías  Orte- 
ga, el  Ayudante  D.  José  Sancho,  el  Alférez  D.  Miguel  Boras,  el  sar- 
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gento  primero  Pedro  Borrel,  y  los  soldados  Julián  Matro  y  Antonio 
Lanza,  del  escuadrón  de  Caballería. 

Continuando  Villacampa  su  expedición,  logró  alcanzar  otra  fuerza 
enemiga  de  400  hombres,  que  destruyó.  Entre  los  prisioneros  había 
un  Teniente  coronel  de  Infantería  y  un  Capitán  de  Caballería.  Per- 
dieron 7.000  cabezas  de  ganado  que  llevaban  á  Tortosa,  y  un  botín 
de  consideración. 

Villacampa  no  pudo  continuar  estas  operaciones  por  haber  sido 
llamado  por  su  jefe  el  Mariscal  de  Campo,  más  antiguo  que  él  en  di- 
cho empleo,  D.  José  María  de  Carvajal,  con  objeto  de  pasar  revista 
á  las  fuerzas  de  cuyo  mando  superior  quedaba  encargado.  Villacampa 
cumplió,  como  era  su  deber,  aquellas  órdenes,  y  se  fué  con  sus  fuer- 
zas á  las  inmediaciones  de  Teruel. 

El  nuevo  General  en  Jefe  deseaba  luchar  con  los  franceses  en 
gran  batalla,  y  al  efecto  hizo  llevar  artillería  á  Teruel;  pero  noti- 
cioso de  ello  el  enemigo,  y  por  medio  de  una  hábil  marcha,  logró 
apoderarse  de  ella  en  el  lugar  de  Albentosa,  en  el  sitio  mismo  donde 
Villacampa  había  conseguido  igual  victoria,  apoderándose  de  artille- 
ría francesa. 

Por  este  tiempo  se  incorporó  á  la  División  Villacampa  el  batallón 
de  Cazadores  de  Palafox,  procedente  de  Cataluña,  aunque  compuesto 
casi  todo  de  soldados  nacidos  en  los  partidos  de  Teruel  y  Albarracín. 
La  División  aragonesa  ocupó  de  nuevo  á  Teruel  á  principios  de  No- 
viembre de  1810;  pero  noticiosa  del  regreso  del  enemigo,  se  replegó 
hacia  Villel,  pasando  á  ocupar  el  valle  de  la  Fuensanta,  donde  muy 
pronto  había  de  realizarse  un  hecho  de  armas,  que  D.  Tomás  Colla- 
do, testigo  y  actor  en  aquel  encuentro,  describe  de  esta  manera: 

«El  11  pasó  sin  novedad  alguna.  El  12  se  tuvo  pronto  la  noticia 
de  que  el  enemigo  venía  á  nuestro  encuentro,  y  las  tropas  tomaron 
posición  anticipadamente  en  las  alturas  contiguas  al  Santuario.  For- 
maba el  ala  izquierda  de  nuestra  línea  el  regimiento  de  Cari&ena, 
cuyo  flanco  terminaba  sobre  el  barranco  de  la  ermita.  Soria  ocupaba 
el  centro,  y  el  ala  derecha  la  Princesa,  quedando  á  retaguardia,  en 
segunda  línea,  los  batallones  de  Molina  y  Cazadores  de  Palafox.  A 
las  nueve  de  la  mañana  se  dejaron  ver  los  enemigos  sobre  la  altura 
que  domina  las  eras  de  Villel,  cuyo  punto  quedó  protegido  por  su  re- 
taguardia, adelantándose  la  fuerza  restante  hasta  el  llano  de  la 
Fuensanta. 

»La  infantería  formó  en  batalla  en  primera  y  segunda  línea  en 
toda  la  extensión  de  la  llanura,  y  los  escuadrones  de  lanceros  Pola- 
cos se  apostaron  en  masa  al  costado  derecho,  poniéndose  á  cubierto 
de  nuestros  fuegos  en  cuanto  se  lo  permitían  las  tapias  de  un  viñedo. 
Becorrió  con  velocidad  indecible  un  oficial  del  Estado  Mayor  la  po- 
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sicióxt  de  nuestro  campo.  Iba  montado  en  un  caballo  blanco,  y  cansa 
admiración  que  lograra  salir  ileso  de  los  innumerables  tiros  que  se 
asestaron  contra  él.  Dispuesto  por  Cliolopliski  el  plan  de  ataque,  se 
pusieron  en  movimiento  dos  respetables  columnas,  que  adelantaron 
compactas,  en  cuanto  la  escabrosidad  del  terreno  lo  permitía,  sobre 
las  dos  alas  de  nuestra  linea,  yendo  flanqueadas  de  las  guerrillas 
respectivas.  Viendo,  empero,  la  firmeza  con  que  por  todas  partes  se 
les  resistía,  la  columna  que  amagaba  nuestra  dei*ecba  cambió  de  di- 
rección y  fué  á  reforzar  á  la  que  efectuaba  el  verdadero  ataque  de  la 
izquierda.  El  fuego  fué  tan  vivo  y  nutrido,  que  por  el  espacio  de  dos 


Montañas  de  la  Fuensanta,  donde  se  libró  la  acción  de  Villel. 

horas  resonó  sin  intermisión  en  aquellas  montañas  y  valles  un  trueno 
de  muerte  horrible  y  espantoso.  Lograron,  por  fin,  con  el  costoso  sa- 
crificio de  ochocientos  hombres  entre  muertos  y  heridos,  posesionarse 
de  aquellas  alturas,  quedando  tan  escarmentados  de  su  imaginaria 
victoria,  que  renunciaron  á  intentar  otra  tentativa  contra  las  nues- 
tras, que  segunda  vez  tomaron  posición  en  las  montañas  inmediatas 
al  Cuervo.  Nuestra  pérdida  fué  insignificante,  comparada  con  la  á%l 
enemigo.  Murió  el  Capitán  de  Cariñena  Frasno  y  algunos  otros 
oficiales  y  soldados  de  este  Regimiento.  La  segunda  Compañía  de 
granaderos  de  la  Princesa,  donde  me  hallé  con  el  cuadro  de  su  bata- 
llón, mandado  todo  por  el  intrépido  Capitán  Luna,  que  rechazó  por 
tres  veces  las  guerrillas  enemigas,  padeció  mucho  quebranto,  per- 
diendo entre  muertos  y  heridos  dos  oficiales,  »un  sargento  primero  y 


Pon  Juan  Martín  Diez,  El  Empecinado 

(Po  un  retrato  al  óleo.) 
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veinte  hombres  de  su  fuerza,  que  no  pasaba  de  setenta.  En  Molina  y 
Palafox  fué  casi  ninguna,  porque  apenas  pudieron  tomar  parte  en  la 
acción.» 

Justo  será  hacer  constar  que  el  General  Carvajal,  General  en  Jefe 
de  las  fuerzas  españolas,  se  hallaba,  como  siempre,  á  retaguardia,  en 
el  lugar  de  £1  Cuervo,  á  pocos  kilómetros  de  distancia,  tan  pocos, 
que  pudo  oir  el  ruido  del  combate. 

Cholopliski,  para  reponer  sus  fuerzas  y  curar  sus  muchos  heridos, 
se  retiró  á  Daroca.  Carvajal  fijó  su  Cuartel  general  en  Albarracín,  y 
algunos  días  más  tarde  se  trasladó  á  Orihuela  del  Tremedal,  desta» 
cando  dos  batallones  de  la  División  Yillacampa  á  la  Tierra  Baja, 
para  hacer  requisición  de  granos  y  gente;  acantonó  el  resto  de  su 
infantería  en  Ojos  Negros,  y  en  Blancas  la  caballería.  Cholopliski,  á 
quien  no  le  era  desconocida  la  guerra  graneada  que  con  tan  buen 
éxito  hacía  Yillacampa,  supo  aprovechar  el  descuido  de  Carvajal, 
que  había  situado  en  condiciones  desventajosas  sus  fuerzas,  y,  pro- 
cediendo con  gran  rapidez,  cayó  sobre  la  caballería  situada  en  Blan- 
cas antes  de  que  pudiera  ser  protegida  por  la  infantería,  que  estaba, 
como  queda  dicho,  en  Ojos  Negros;  y  el  resultado  fué  apoderarse  de 
más  de  cien  de  los  nuestros,  salvándose  con  valentía  algunos  Oficia- 
les, que  se  abrieron  paso  entre  los  enemigos. . 

El  26  de  Enero  de  1811  fué  día  memorable  para  Albarracín,  pues 
albergó  dentro  de  sus  muros  á  7.000  hombres  y  cuatro  Generales 
españoles. -Fueron  éstos  D.  José  María  Carvajal,  D.  Francisco  Mar- 
có del  Pont,  D.  Juan  Martín  (El  Empecinado)  y  D.  Pedro  Yilla- 
oampa.  Pocos  días  después  se  hallaban  en  Checa  Yillacampa  y  El 
Empecinado  con  su  caballería,  y  todo  hacía  presumir  la  inminencia 
de  un  nuevo  choque. 

Yeamos  cómo  lo  describe  el  mencionado  Collado: 

«El  31  de  Enero  de  1811  desplegamos  batalla  tomando  por  centro 
de  nuestra  linea  el  pueblo  de  Checa  y  las  alturas  contiguas.  Los 
generales  franceses  París  y  Abbé,  que  nos  igualaban  en  fuerzas, 
conociendo  lo  fuerte  de  nuestra  posición,  no  queriendo  obtener  un 
soñado  lauro  á  tanta  costa  como  en  la  Fuensanta,  mandaron  des- 
plegar varias  guerrillas  que  hostilizaban  á  las  nuestras  en  toda  la 
extensión  de  la  línea,  y  los  cazadores  de  Palafox  dieron  en  este  día 
pruebas  inequívocas  de  lo  prácticos  que  se  hallaban  en  este  género 
de  guerra,  defendiendo  á  palmos  el  terreno.  El  centro,  ocupado  por 
la  Princesa,  y  la  derecha  en  que  se  hallaba  Cariñena,  sostuvieron  el 
puesto  contra  las  columnas  enemigas;  la  izquierda,  ocupada  por 
Soria,  se  vio  acometida  por  retaguardia  por  fuerzas  superiores,  y 
aunque  el  batallón  de  Molina  pasó  á  reforzarlo,  no  fué  bastante  á 
contener  el  ímpetu  del  enemigo,  y  temiendo  Yillacampa  verse  envuel- 
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to,  mandó  tocar  retirada.  Esta  fué  harto  penosa  á  causa  de  la  copiosa 
nieve  que  cayó  y  causó  la  muerte  de  algún  soldado  débil  que  se  con- 
geló, y  no  pocos  llegaron  á  Guadalaviar  estropeadísimos  de  los  pies 
por  habérseles  inutilizado  el  calzado.  Los  franceses  persigtiieron 
tenazmente  á  la  División  por  espacio  de  quince  días,  en  que  los  tra- 
bajó en  reducido  círculo  de  pocas  leguas  en  lo  más  escabroso  de  las 

sierras  de  Albarracin  y 
Cuenca,  y  cuando  lo  juzga- 
ban estrechado  por  sus  cua- 
tro costados,  se  encontra- 
ron burlados  por  uno  de 
aquellos  movimientos  de 
combinada  dispersión  que 
no  les  dejó  el  más  pequeño 
rastro  de  sus  huellas.» 

Los  franceses  concedie- 
ron á  la  acción  de  Checa  ex- 
traordinaria importancia.  A 
partir  de  este  suceso  se  con- 
sideraron due&os  de  las  sie- 
rras de  Albarracin;  esta- 
blecieron guarnición  en  la 
ciudad,  y  nombraron  Corre- 
gidor á  D.  Francisco  Cam- 
porredondo,  jefe  que  había 
sido  del  Arma  de  Artillería 
de  nuestro  Ejército.  No  le 
duró  mucho  el  cargo.  Sor- 
prendido por  los  nuestros  en  Teruel,  pagó  con  la  vida  su  apostasia. 
Creían  los  franceses  que  Villacampa  no  aparecería  más  al  frente 
de  su  División,  por  suponerla  disuelta;  pero  se  equivocaron  completa- 
mente. El  28  de  Marzo  hizo  su  aparición  sobre  la  izquierda  del  Tajo, 
atacando  el  puente  de  Anfión,  que  tenían  fortificado  los  franceses  en 
forma  de  castillo,  con  algunas  trincheras  á  retaguardia.  Se  juzgaban 
así  en  completa  seguridad,  y  de  esta  parte,  desde  donde  se  simulaba 
el  ataque,  lo  estaban  en  realidad;  mas  vadeando  el  río  con  temerario 
arrojo  el  regimiento  de  Cariñena,  los  embistió  bruscamente  por  la 
espalda,  cuando  menos  lo  pensaban,  y,  poseídos  del  mayor  pánico, 
abandonaron  la  fortificación  y  los  parapetos,  y  quisieron  huir  preci- 
pitadamente al  pueblo;  pero  se  vieron  alcanzados  por  nuestra  caballe- 
ría, y  apenas  logró  salvarse  alguno  de  los  300  hombres  que  defendían 
la  posición.  El  Empecinado  debía  atacar  simultáneamente  al  pueblo; 
mas  halló  obstáculos  que  retrasaron  su  movimiento,  y  cuando,  unidas 
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las  fuerzas,  se  intentó,  estaban  ya  muy  apercibidos  para  la  defensa^ 
«i  Vamos,  cadetes!  (dijo  Viliacampa  á  los  de  Princesa,  que  iban  á  van- 
guardia de  su  Regimiento,  que  en  masa  marchaba  al  ataque  por  la 
carretera);  ¡este  es  él  dia  de  ganar  crédito  y  ascenso!»  «De  tal  modo 
nos  entusiasmaron  estas  palabras  (dice  Collado),  que  arma  á  discre- 
ción nos  arrojamos  sobre  el  enemigo,  á  quien  hicimos  algunos  prisio- 
neros, y  tomamos  dos  piezas  de  artillería.  Estrechado  por  todas  par- 
tes se  concretó  á  la  defensa  de  su  último  recinto  formado  de  la  iglesia 
y  una  manzana  de  casas  de  que  no  nos  fué  dado  desalojarlo,  porque 
no  contábamos  ni  con  los  útiles  ni  con  el  tiempo  que  la  empresa 
requería,  pues  se  aproximaban  fuerzas  en  su  auxilio,  y  perdimos 
inútilmente  en  esta  tentativa  algunos  prisioneros  y  otros  heridos  y 
muertos.  Nos  retiramos  á  los  pueblos  dé  Moya  y  Laúdete,  donde 
permanecimos  acantonados  algunas  semanas.» 

El  General  Carvajal,  á  quien  no  hemos  visto  jamás  luchar  con  el 
enemigo,  fué  reemplazado  á  fines  de  Marzo  de  1811  por  D.  José  Obis- 
po, uno  de  los  héroes  de  los  Sitios  de  Zaragoza,  y  éste  reorganizó  las 
fuerzas  del  siguiente  modo:  á  las  órdenes  de  Viliacampa  se  formó  una 
División  compuesta  de  un  escuadrón  de  caballería  con  el  nombre  de 
Húsares  Españoles ;  regimientos  de  infantería  de  la  Princesa  y  So- 
ria, y  batallones  ligeros  de  linea,  que  fueron  el  segundo  de  Volunta- 
rios de  Aragón  y  el  de  Molina;  y  á  Itts  órdenes  del  General  Jefe  se- 
ñor Obispo  se  formó  otra  División  con  estas  fuerzas:  un  escuadrón  de 
caballería;  cuatro  cuerpos  de  infantería,  que  fueron  el  regimiento  de 
Cariñena,  el  batallón  de  Cazadores  de  Doyle,  el  de  Daroca  y  el  pri- 
mero de  Voluntarios  de  Aragón,  al  que  se  habían  incorporado  hacía 
poco  300  hombres  del  partido  de  Albarracín. 

Suchet  había  emprendido  de  nuevo  la  conquista  de  Valencia,  y 
la  División  Viliacampa  recibió  orden  de  ocupar  á  Begís.  Por  enton' 
ees  cambió  de  Jefe  el  regimiento  de  la  Princesa,  encargándose  de  su 
mando  el  Coronel  D.  Ramón  Alvear,  á  quien  Collado,  que  servía  en 
este  Cuerpo,  lo  califica  de  noble,  intrépido,  entendido  y  patriota.  Allí 
fué  revistada  la  División  por  el  Teniente  general  D.  Joaquín  Blake, 
que  era  por  entonces  Presidente  de  la  Regencia  del  Reino. 

Suchet,  en  sus  Memorias j  dice  que  se  felicitó  de  ver  á  Viliacampa 
en  linea  de  batalla  á  las  órdenes  de  Blake,  sin  tener  que  temer  sus 
correrías  á  su  espalda  y  á  retaguardia.  ^'So  podía  hacerse  mayor 
elogio  del  hábil  General  aragonés. 

Bien  sabido  es  el  desgraciado  éxito  de  aquellos  sucesos.  Suchet 
derrotó  á  nuestro  ejército  y  entró  en  Valencia,  ganándose  el  título  de 
Duque  de  Albufera  y  el  ascenso  á  Mariscal  del  Imperio. 

La  División  Viliacampa  logró  salvarse,  venciendo  no  pocos  obs- 
táculos hasta  llegar  á  Alcira;  después  pasó  á  Alicante  y  Murcia. 
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Martin  del  Río.  —  Subida  á  la  cueva  del  Pájaro,  doude  se  refugiaron 
algunos  aragoneses  al  aproximarse  las  tropas  enemigas. 

A  primeros  de  Marzo  de  1812  aparece  de  nuevo  Villacampa  en  las 
sierras  de  Albarracin,  causando  su  presencia  el  mayor  entusiasmo 
entre  los  serranos,  que  veían  en  tan  ilustre  caudillo  la  mayor  espe- 
ranza de^  su  independencia.  Durante  su  ausencia  habían  sido  victimas 
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de  laa  mayores  vejaciones  por  parte  del  Corregidor  Camporredondo  y 
stts  esbirros. 

Viilaoampa  no  podía  permanecer  ocioso,  y  asi,  en  caauto  el  estado 
de  sos  tropas  lo  permitió,  emprendió  de  nuevo  sus  correrías,  tan  pro- 
vechosas siempre  para  la  cansa  nacional.  El  4  de  Marzo  dejó  las  sie- 
rras, y  en  la  noche  del  6  se  presentó  en  Alhama  de  Aragón,  ama- 
gando atacar  á  los  enemigos  que  se  hallaban  en  Bubierca,  soste- 
niendo contra  ellos  nutrido  fuego  hasta  bien  entrada  la  noche,  en  que, 
por  medio  de  una  acertada  marcha,  cayó  sobre  el  pueblo  vecino  del 
Campillo,  donde  copó  con  escaso  esfuerzo  á  250  franceses  que  habían 
ido  en  busca  de  víveres  para  las  tropas  de  Bubierca. 

El  22  del  mismo  mes,  burlando  las  avanzadas  que  los  franceses 
tenían  en  Ateca,  los  sorprendió  al  amanecer,  sosteniendo  rudo  com- 
bate en  sus  calles  y  plazas,  donde  quedaron  muchos  muertos,  amén 
de  que  les  hizo  160  prisioneros.  Los  restantes  se  refugiaron  en  un 
cuartel  fortificado;  pero  temiendo  la  pronta  llegada  de  nuevos  refuer- 
zos enemigos,  hubo  de  contentarse  con  el  botín  adquirido. 

No  podía  ocultarse  á  YíUacampa  que,  sabedor  Suchet  de  estos  su- 
cesos, dispondría  nuevamente  su  exterminio;  y  amagando  una  incur- 
sión por  la  Bioja,  contramarchó  rápidamente,  y  el  27  del  mismo  mes 
de  Marzo  yn  estaba  de  nuevo  en  las  sierras  de  Albarracín,  descan- 
sando la  noche  de  aquel  día  en  Alustante.  Bien  de  madrugada  em- 
prendió la  marcha  hacia  Tozondón.  Dejemos  la  palabra  al  Sr.  Colla- 
do, testigo  presencial  de  lo  allí  ocurrido: 

«cFácilmente  (dice)  se  deja  comprender  cuan  poco  á  propósito  sea 
Pozondón  para  que  pueda  Tson  ventaja  efectuarse  en  él  una  sorpresa: 
pues  colocado  en  una  espaciosa  llanura,  el  más  pequeño  objeto  se  deja 
ver  á  una  legua  de  distancia.  Sin  embargo,  la  fortuna  quiso  presen- 
tarnos su  faz  risuefta  en  esta  ocasión.  Los  enemigos,  que  ya  se  halla- 
ban próximos  á  marchar,  habían  replegado  sus  avanzadas  y  se  halla- 
ban comiendo  los  ranchos,  y  con  las  armas  en  pabellones.  Llegamos 
con  precaución  y  sigilo,  y  tomamos  todas  las  avenidas  del  pueblo;  los 
pocos  caballos  que  teníamos  habían  ido  á  situarse  en  el  camino  de 
Monterde;  y  eV profundo  silencio  que  reinaba  casi  nos  hizo  creer  que 
hubieran  sido  inútiles  nuestros  pasos.  Yillacampa,  empero,  que  tenia 
entera  confianza  en  sus  esploradores,  mandó  al  valiente  ordenanza 
que  siempre  le  acompañaba  penetrase  á  todo  escape  en  la  población, 
y  al  descubrir  al  enemigo  diese  la  señal  de  ataque  con  un  carabinazo. 
Media  un  corto  espacio  de  tiempo,  suena  éste,  y  en  el  misino  instante 
se  ve  lanzarse  al  enemigo  una  columna  por  cada  uno  de  los  cuatro 
ángulos  del  pueblo.  El  ataque  fué  tan  repentino  y  simultáneo,  que 
aquél  se  halló  totalmente  confuso  y  sorprendido.  Algunos  de  sus  sol- 
dados todavía  llegaron  á  tomar  las  armas,  y  entraron  en  la  Iglesia 
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que  tenían  fortificada;  mas  sobrecogidos  de  un  pánico  tensor,  atándo- 
les las  manos  para  la  defensa  los  vecinos,  que  se  bailaban  en  los  divi- 
nos oficios  y  en  el  momento  critico  que  las  campanas  anunciaban  la 
resurrección  del  Señor  y  celebraban  nuestro  triunfo,  se  rindieron  á 
discreción  como  los  demás  tan  luego  como  se  convencieron  de  que  era 


Albarracín.— Vista  de  la  iglesia  de  Santiago 
y  parte  de  las  murallas,  tomada  desde  la  cuesta 
de  la  Cingle. 


Villacampa  con  quien  se  las  habían.  Quedó,  pues,  prisionero  de  gue- 
rra el  segundo  ligero  Italiano  con  su  Comandante,  veinte  y  seis  capi- 
tanes y  oficiales  subalternos,  treinta  músicos  y  sobre  seiscientas  pla- 
zas con  algunos  empleados  de  Hacienda  con  las  arcas  bien  surtidas  de 
metálico  y  otros  objetos  preciosos.» 

Suchet,  en  sus  Memorias,  procura,  como  siempre,  quitar  impor- 
tancia á  estos  sucesos,  y  se  limita  á  decir  que  el  General  Cálombine 
recibió  orden  de  dirigirse  hacia  Navarra;  pero  antes  de  partir  había 
sufndo  alguna  pérdida  en  Ateca  y  en  Pozondón,  y  aun  con  motivo 
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dé  esta  8U  ausencia^  una  mitad  del  Aragón  quedó  expuesta  á  las 
correrlas  y  como  á  merced  de  Villacampa. 

Tan  gran  número  de  prisioneros  crearon  un  verdadero  embarazo 
para  la  División  aragonesa,  llegándose  á  temer  que  se  perdieran  las 
ventajas  alcanzadas,  pues  no  había  cerca  sitio  4  propósito  donde  de- 
jar tanta  impedimenta.  Con  no  pocas  dificultades  pudo  Villacampa 


Albarracín.  —  Vista  del  barrio  de  San  Juan 
y  ruinas  del  antiguo  Castillo. 

llegar  4  jOrihuela  (Alicante),  donde  se  hallaba  el  Cuartel  general  del 
segundo  ejército,  y  allí  se  hizo  entrega  de  tan  considerable  número 
de  prisioneros. 

La  División  aragonesa  volvió  prontamente  al  centro  de  sus  ope- 
raciones. El  25  de  Junio,  y  4  media  noche,  el  Coronel  Latre,  con  su 
batallón  de  Voluntarios,  escaló  los  muros  de  Teruel;  pero  no  pudo 
sorprender  la  guardia  del  Principal,  como  era  su  deseo.  Hubo  de  con- 
tentarse con  hacer  algunos  prisioneros  de  los  soldados  franceses  que 
ocupaban  la  torre  Bombardera,  y  4  varios  afrancesados,  entre  ellos 
al  Corregidor  de  Albarracín,   D.   Francisco  Camporredondo ,  que 
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prontamente  expió  su  felonía.  £1  de  Teruel,  D.  Antonio  Vázquez, 
logró  escapar;  pero  pocos  días  después  moría  victima  de  un  puñal. 

Llegamos  ya  á  la  descripción  de  uno  de  los  más  importantes 
hechos  de  armas  realizados  por  la  División  aragonesa:  la  batalla  de 
Utiel.  De  nuevo  cedemos  la  palabra  al  cronista  Collado,  cuyo  com- 
portamiento le  valió  un  ascenso  en  su  carrera.  Dice  así: 

«Ganada  por  Wellington  la  célebre  batalla  de  Arapiles,  las  tropas 
aliadas  avanzaron  hacia  Madrid,  y  el  Eey  José,  con  su  ejército,  se 
replegó  sobre  Valencia.  Villacampa,  apostado  á  las  inmediaciones 
del  camino  real,  espiaba  sus  movimientos,  y  se  decidió  á  embestir  su 
retaguardia,  mandada  por  el  General  Manpoint.  Este  quiso  eludir  el 
golpe,  y  casi  creía  haberlo  conseguido  cuando  hubo  doblado,  sin  opo- 
sición, la  cuesta  de  Eabudo.  Sin  embargo,  se  vieron  frustrados  sus 
designios,  porque,  informado  con  certeza  Villacampa  de  la  dirección 
del  enemigo,  caminó  sin  cesar  día  y  noche,  y  al  amanecer  del  20  de 
Agosto  se  situó  oportunamente  en  los  campos  inmediatos  á  la  villa 
de  Utiel.  Eran  los  intentos  del  General  darles  un  golpe  de  mano,  ata- 
cándolos de  improviso,  á  fin  de  que  no  pudieran  valerse  de  su  supe- 
rioridad en  cualidad,  número  y  armas;  mas  la  precaución  con  que 
caminaban  hizo  inútil  la  emboscada,  y  fué  preciso  batÍFse  en  regla  y 
al  descubierto.  Hasta  la  misma  disposición  del  terreno  les  favoreció, 
pues  alarmados  por  algunos  tiros  disparados  por  sus  descubiertas, 
tuvieron  tiempo  para  formar  su  batalla  en  una  peque&a  colina  pro- 
longada, cuyos  flancos  cubrieron  con  la  artillería,  quedando  á  reta- 
guardia la  reserva,  la  caballería  y  equipajes.  Ocupaba  nuestro  flanco 
izquierdo  el  batallón  ligero  de  Uolina,  que,  hallándoae  más  próximo 
á  los  enemigos,  y  queriendo  cargarlos,  sufrió  un  fuego  terrible,  y  se 
hubiera  visto  acosado  por  la  caballería  francesa  si  á  este  tiempo,  sa- 
liendo la  nuestra,  que  casi  se  hallaba  á  espaldas  del  enemigo,  no  se 
lo  hubiera  impedido.  £1  Regimiento  de  la  Princesa,  que  formaba  el 
centro,  fué  desde  entonces  el  blanco  de  sus  tiros;  pero,  lejos  de  arre- 
drarse, siguió  la  carga,  á  pesar  de  la  gran  resistencia  que  aquéllos 
le  oponían,  y  logró  desalojarlos  de  las  tapias  de  un  viñedo,  en  que  se 
habían  parapetado.  Este  arrojo  costó  la  vida  al  Sargento  Mayor 
D.  Baltasar  Araujo,  que  fué  el  primero  en  saltar  la  tapia  y  lanzarse 
al  enemigo.  A  su  lado  murió  el  Capitán  Aineto,  y  fué  kerido  Oseftal- 
di,  de  la  misma  graduación.  Yo  no  sé  cómo  salí  sano  y  salvo,  pues 
me  hallé  de  los  primeros  envuelto,  como  éstos,  en  una  nube  de  balas 
y  metralla.  Secundaron  nuestro  movimiento  los  regimientos  de  Soria 
y  Aragón,  que  ocupaban  el  ala  derecha,  y  conseguimos  desalojar  á 
loe  contrarios  de  su  posición,  haciéndoles  sobre  doscientos  prisieae* 
ros,  tomBüdo  dos  piezas  de  cafión  de  á  ocho  y  un  equipaje  y  botín  de 
gran  consideración.  Deshechos  los  franceses,  rebasaron  en  pelotón 
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el  batallón  de  Molina  y  marcharon  sobre  nuestro  flanco  ixquierdo 
acosados  por  nuestras  tropas,  qne  fneron  sncesiyamente  desalojando* 
los  de  sns  posiciones,  cogiéndoles  algunos  prisioneros  y  causándoles 
mayor  número  de  heridos  y  muertos,  que  se  aproximarian  á  cuatro- 
cientos. La  caballería  francesa  hizo  prodigios  de  valor  para  protege 
los  restos  de  su  infantería,  y  la  nuestra  de  aquella  arma  la  cargó 
varias  veces  con  arrojo, 
siendo  el  alférez  Chiller 
quien  más  se  distinguió  des- 
pués del  Capitán  Jácome, 
que  recibió  una  porción 
considerable  de  heridas. 
Por  £n  lograron  doblar  el 
camino  de  Kequena,  para 
escudarse  del  punto  que  te- 
nían allí  bien  fortificado. 
Yillacampa  reunió  sus  tro- 
pas y  marchó  á  Utiel,  adon- 
de hizo  conducir  los  heridos 
españoles  y  franceses,  de 
que  había  quedado  cubierto 
el  campo,  y  los  colocó  todos 
en  el  espacioso  local  que  le 
ofreció  un  convento,  que 
destinó  para  hospital.  El 
buen  comportamiento  y  hu- 
manitario trato  que  tuvo 
siempre  nuestro  General 
con  los  prisioneros  enemi- 
gos, y  más  particularmente 
con  los  heridos,  hizo  que 
los  Generales  franceses  ob- 
servasen con  los  nuestros 

igual  correspondencia.  En  medio  de  los  horrores  que  lleva  consigo 
una  desastrosa  guerra,  un  corazón  sensible  no  puede  menos  de  com- 
placerse en  aplaudir  y  recordar  con  emoción  aquellos  filantrópicos 
rasgos,  que  tienden  á  dulcificar,  ó  al  menos  á  hacer  más  llevaderos 
sus  funestos  estragos»  (1). 

(1)  «El  23  de  Agosto,  dice  el  Mariscal  Suchet  al  referir  este  suceso 
en  sus  Memorias,  nos  llegó  por  la  vía  de  Requena  un  destacamento 
de  Caballería  con  pliegos  en  que  se  nos  comunicaba  de  oficio  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Salamanca,  la  evacuación  de  Madrid  y  la  marcha 
del  Rey  y  de  su  Corte  hacia  Valencia  con  el  ejército  del  centro.  £1  Gene- 
ral Harlspe  recibió  al  punto  la  orden  de  salir  hacia  Almansa  á  fin  de 
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Llegamos  ya  al  fin  de  nuestro  relato.  £1  Oeneral  Sacliet  preparaba 
la  retirada  de  sus  tropas  hacía  Catalufta,  y  VíUacampa  pasó  á  situar- 
se en  los  cantones  de  Aras  y  Ti  taguas,  para  espiar  de  cerca  los  movi- 
mientos del  enemigo.  De  allí  avanzó  á  Villar  del  Arzobispo,  y  el 
día  6  de  Julio  cayó  sobre  Valencia,  llegando  á  picar  la  retaguardia 
de  los  franceses,  que  la  abandonaban.  Iba  en  esta  ocasión  á  vanguar- 
dia el  regimiento  de  la  Princesa,  compuesto  en  su  mayor  parte  de 
gente  de  Albarracín  y  de  las  sierras.  Hizo  su  entrada  en  Valencia 
por  la  puerta  de  Serranos,  volviendo  á  repetirse  el  suceso  que  esta 
puerta  recuerda,  pues  por  ella  entraron  en  1238  los  serranos  de  Al- 
barracín, que  la  dieron  nombre  cuando  el  Bey  Don  Jaime  I  logró  su. 
reconquista.  Los  valencianos,  que  no  habían  olvidado  cuánto  debían 
á  VíUacampa,  le  hicieron  objeto  de  las  más  calurosas  felicitaciones 
y  de  los  más  delicados  obsequios. 

Tres  dtfas  después  ya  estaba  la  División  aragonesa  á  las  orillas  del 
Ebro.  El  4  de  Agosto  salió  de  Amposta  con  dirección  á  Cherta,  donde 
sostuvo  la  última  lucha  con  el  ejército  francés,  obligándole  á  retirarse 
camino  de  la  frontera. 

Allí  quedó  disuelta  la  División  aragonesa.  Villacampa  fué  nom- 
brado Capitán  general  de  Madrid,  y  á  su  guarnición  fueron  destina- 
dos los  regimientos  de  Soria  y  de  la  Princesa. 

facilitar  dicho  movimiento,  y  el  25  se  dieron  la  mano  ambos  ejércitos.  El 
mismo  dia,  el  General  Manpoint,  procedente  de  Madrid  con  el  16  de  linea 
y  una  compañia  del  4.^  de  Húsares,  partió  de  Cuenca  después  de  haber 
libertado  su  guarnición  bloqueada  hacia  ya  diez  y  ocho  días.  Mas  cuando 
se  disponía  á  atravesar  el  río  cerca  de  Utiel,  he  aouí  que  Villacampa  le 
ataca  de  improviso  al  frente  de  cuatro  mil  hombres.  Su  pequeña  columna, 
rodeada  por  todas  partes,  se  defendió  con  la  mayor  bizarría;  pero  perdió 
sus  bagajes,  dos  piezas  de  campaña  y  cerca  de  doscientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  El  intrépido  Jefe  de  batallón,  Romfort,  rompió  por 
entre  las  líneas  enemigas  y  vino  á  reunirse  con  el  General,  quien  después 
de  haber  hecho  sufrir  a  Villacampa  una  pérdida  considerable,  logró  con- 
ducir su  columna  á  Requena.»  (Tomo  III,  capítulo  XVI,  §  14.) 

cSe  ve  (comenta  Collado)  que  en  la  descripción  de  esta  acción,  aunque 
lacónico,  quiso  ser  algo  más  franco  que  en  la  de  Ateca  y  Pozondón,  que 
hería  más  de  cerca  su  amor  propio.  Le  faltó,  sin  embargo,  exactitud  en  la 
pérdida  de  muertos  y  heridos,  y  omitió  los  prisioneros.  El  Gobierno  con- 
cedió por  esta  victoria  al  General  Villacampa  y  al  capitán  Jácome  la  cruz 
laureada  de  San  Fernando,  y  á  su  tropa  una  cruz  de  distinción.» 
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LISTA 

DE  LOS  TUROLENSES  QUE  SE  DISTINGUIERON 

EN  MÁS  Ó  MENOS  GRADO 

DURANTE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  a) 


Abini^a  (Lucas).  Aloañiz. — Teniente  de  Infantería.  Designado  por  el 
Comandante  D.  Jerónimo  Torres  para  llevar  á  Zaragoza  parte  de 
la  recluta  hecha  por  orden  del  General  Palafox  en  Alcaftiz  y  pue- 
blos de  su  corregimiento  el  4  de  Junio  de  1808.  Los  casados  regre- 
saron pronto  á  sus  casas  por  disposición  del  mencionado  General. 
Los  solteros,  y  con  ellos  el  Teniente  Ahina  ja,  tomaron  parte  en  la 
defensa  de  la  plaza  durante  los  dos  Sitios. 

Adame  (José  Joaquín).  Teruel. — Representante  de  las  parroquias 
para  la  elección  de  Diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz  en  1810.  Se- 
cretario del  Regente  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad  y  aldeas  en 
Mayo  de  1810.  Prestó  muchos  servicios. 

Agnilar  (Antonio).  Calanda.-*  Murió  en  lucha  con  los  franceses  el 
17  de  Septiembre  de  1809.  Recibió  los  Sacramentos  y  fué  enterra- 
do en  la  villa  de  Híjar. 

Agailar  (Joaquín).  Teruel. — Vocal  de  la  Comisión  de  Subsistencias 
para  el  Ejército,  creada  por  el  General  en  Jefe  D.  José  María  de 
Carvajal,  hallándose  con  su  Cuartel  general  en  Villar  del  Cobo  el 
28  de  Noviembre  de  1810.  El  Sr.  Aguilar  llevó  á  esa  Comisión  la 
representación  del  partido  de  Teruel.  Comenzó  su  misión  el  8  de 
Diciembre  del  mismo  afto.  Pormó  parte  de  la  Junta  de  Gobierno 
que,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Barrachina,  se  constituyó  en  Mayo 
de  1810. 


(1)  El  nombre  que  va  á  continuación  del  de  la  persona,  expresa  el  lu- 
gar del  nacimiento.  Ahora  bien:  ya  queda  dicho,  y  no  estará  de  más  repe- 
tirlo en  este  lugar,  las  dificultades  que  ofrece  la  clasificación  de  turolen- 
ües  y  no  turolenses,  pues  que  no  hemos  logrado  saber  de  ciencia  cierta  la 
patria  de  todos  y  cada  uno  de  los  catalogados  en  esta  lista  y  en  la  que  le 
«igue.  De  todas  suertes,  podemos  asegurar  que  serán  contadisimes  los 
calificados  de  turolenses  sin  serlo  en  rlffor,  mientras  que  habrá  no  pocos 
•que  siéndolo  no  figuren  entre  los  verdaderos  turolenses,  por  no  constar- 
nos el  lugar  del  nacimiento. 
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Aguflar  (Lorenzo).  Teruel. — Perteneció  á  la  Jnnta  de  Gobierno  cons- 
tituida el  25  de  Mayo  de  1810,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Barra» 
china,  cuando  los  franceses  se  disponían  á  ocupar  la  capital. 

Agnilón  (Joaquín).  Teruel. — Pocas  noticias  tenemos  de  este  turolen* 
se.  Su  nombre  aparece  entre  los  componentes  de  la  Junta  de  Go- 
bierno que,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Barracliina,  y  para  auxi- 
liarle en  sus  funciones,  se  constituyó  en  Mayo  de  1810,  pocos  días 
antes  de  que  los  franceses  ocuparan  la  capital. 

Agnstte  (Jerónimo).  Teruel. -^Canónigo  de  su  Catedral  en  1808. 
(Véanse  las  páginas  144-151.) 

Agostin  y  Palamar  (Miguel).  Mora  de  Bubielos.  «^Presbítero,  racio- 
nero de  su  iglesia  colegial.  Luchó  contra  los  franceses,  siendo 
segundo  jefe  de  la  guerrilla  organizada  y  mandada  por  D.  Benito 
Badanas. 

AUjade  (Ignacio).  Teruel.-^Formó  parte  de  sn  Juntarde  Gobierno  y 
Defensa,  siendo  uno  de  los  firmantes  del  célebre  acuerdo  del  3  de 
Agosto  de  1808.  Bepresentante  de  las  parroquias  de  Teruel  para 
la  elección  de  Diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz.  En  recompensa  de 
sus  muchos  servicios,  la  Junta  de  Gobierno  de  Aragón  le  nombró 
Teniente  agregado. 

Alba  (Carlos).  Albarracín.— Sargento  del  batallón  de  Voluntarios  de 
Aragón.  Se  distinguió  en  la  acción  de  Cherta,  que  tuvo  lugar 
el  5  de  Agosto  de  1813,  cuando  los  franceses  pasaron  á  la  izquier- 
da del  Ebro.  Fué  el  último  hecho  de  armas  en  que  tomó  parte  la 
División  Villacampa^  compuesta  en  sn  mayor  parte  de  turol^nses^ 
como  queda  dicho. 

Alegre  (Javier).  Arcos. — Este  ilustre  turole&se  se  distinguió  por  la 

•  esplendidez  con  que  contribuyó  al  sostenimiento  de  la  guerra.  Fué. 
Cura  párroco  de  su  pueblo  natal.  En  15  de  Noviembre  de  1810  se 
dirigió  á  la  Junta  Superior,  ofreciendo  1.000  reales  en  trigo  para 
socorro  de  los  vecinos  de  Orihuela  del  Tremedal,  y  lamentándose 

'  de  no  poder  ofrecer  mayor  cantidad  por  haber  dado  ya  7.000  rea- 
lee  para  la  guerra,  3.500  á  la  Tesorería  de  Teruel,  ademáe  de 

•  los  10.500  con  que  anualmente  contribuía.  La  Junta  Superior 
acordó  darle  las  más  expresivas  gracias  por  su  patriótico  despren- 

'  4í«aieBto.  £1-Sr.  Alegre  demostró  una  vez  más  su  ardiente  patrio- 
tismo, y  para  manifestarle  su  agradecimiento^  la  Junta  Superior 
tomó  el  siguiente  acuerdo:  «22  Abril  en  Utiel,  1811.  sbsD.  Javier 
Al6gre  Rector  de  la  parroquial  de  Arcos  en  el  Beyno  de  Aragóa 

'  en  papel  de  10  de  este  mes  deseoso  de  recurrir  á  las  necesidades 
de  nuestro  ejército  ofrece  á  disposición  de  esta  Junta  por  vía  d* 
donativo.g^acioso  quini^xitos  r."  v.*^  los  mistaos  que  ha  entregado 
á  Manuel  Gómez  soldado  de  la  Comp.»  volante,  qqlen  los  ha  pp^ta 
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611  ttaao0  áél  8r.  Vioe'Presid.^''  y  waplica  m  ooalte  por  akon  su 
aombre  para  ao  6xpoB<r8«  á  la  iadignaoióa  dal  eaaiaigo  y  que  se 
le  remita  el  correepoadiente  recibo  de  aquella  cantidad,  y  al  pro- 
pio tiempo  aeompafia  aa  expediente  formado  por  la  Intendeaoiá, 
en  el  qae  solioita  el  pago  de  1200  r."  v.^  que  se  le  adaadan  en  el 
lagar  de  Avejuela,  y  dice  que  desde  luego  loe  of  reoe  ¿  beneficio  de 
las  mismas  urgencias  de  auestro  ejército.  Be  acordó  remitir  á 
dicho  Rector  el  recibo  que  solioita,  darlf  gracias  por  su  generosi- 
dad y  pasar  dicho  expediente  al  Sr.  Laredo  para  que  informe  lo  que 
se  le  ofrezca  pasando  desde  luego  al  Redsctor  de  la  0(iceta  una 
acta  de  dicho  donativo  sin  el  nombre  del  sujeto  que  lo*  hace,  para 
que  lo  publique  en  dicho  Periódico.»  Dos  años  después  fué  nom- 
brado elector  compromisario  para  la  designación  de  un  Diputado 
para  las  Cortes  de  Cádiz,  en  representación  de  loe  partidos  de  Te- 
ruel y  Albarracin;  la  elección  se  verificó  el  12  de  Noviembre 
de  1812,  resultando  elegido  D.  Ignacio  Martines  de  Viilela. 
Alegre  (Joaquín).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  cons- 
tituida en  Mayo  de  1810  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Barrachina. 
Esta  Junta  le  nombró,  en  Enero  de  1811,  comisionado  especial 
del  ramo  de  carnes.  Desempeñó  en  varias  ocasiones  la  Secretaria 
del  Ayuntamiento,  y  prestó  otros  muchos  servicios. 
Alegre  y  Garcés  (Miguel).  Valdelinsres. — Canónigo  de  Teruel. 
Autor  de  la  obra  titulada  Historia  de  Nuestra  Señora  del  Espino 
ó  de  la  Vega,  aparecida  y  venerada  en  la  viUa  de  Alcalá  de  la 
Selva.  En  8.^,  de  461  páginas.  Teruel,  imprenta  de  Nicolás  Zar- 
zoso, 1863.  En  esta  obra  se  ocupa  de  varios  hechos  relacionsdos 
con  la  guerra  de  la  Independencia  y  con  la  elección  de  D.  Isidoro 
de  Antillón  y  Marzo  para  Diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz. 
Alfonso  (Lorenzo).  Terriente.^Fué  el  primero  que  entró  en  Teruel, 
al  mando  de  40  hombres,  en  la  noche  del  24  de  Junio  de  1812, 
sorprendiendo  á  la  guarnición  francesa  y  haciendo  de  ella  muchos 
prisioneros.  Militaba  á  las  órdenes  de  D.  Manuel  Latre. 
Almazin  (Joaquín).  Teruel.-^Fué  Abogado  del  Colegio  de  Madrid,  y 
elegido  Diputado  suplente  á  las  Cortes  de  Cádiz,  por  la  provincia 
de  Aragón,  en  el  dia  28  de  Octubre  de  1813. 
Aloneo  (José).  Albarracin. — Servía  en  el  Ejército  del  Norte  con  el 
grado  de  Teniente  coronel,  cuando  solicitó  ir  á  Zaragoza  para 
luchar  con  los  aragoneses  contra  los  enemigos  de  la  Patria.  Es- 
tuvo en  los  dos  Sitios,  y,  según  testimonio  de  D,  Tomás  Collado 
y  Fernández  en  su  Historia  de  Albarracin,  fué  uno  de  los  pocos 
supervivientes  de  los  150  que  de  los  pueblos  de  aquellas  sierras 
fueron  á  la  defensa  de  la  capital. 
Alonso  y  Calaa  (Lucas).  Villel.^Sirvió  en  la  División  de  Villacam- 
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pa,  comenzando  en  clase  de  cadete,  y  con  su  hermano  Tomás  hizo 
toda  la  campaña  contra  los  franceses.  En  la  primera  guerra  civil 
fué  Coronel  de  Caballería  del  ejército  carlista. 

Alonso  y  Calca  (Tomás).  Villel. — Perteneció  á  la  División  aragonesa 
del  General  Villacampa,  y,  siendo  ya  Teniente  de  Infantería,  tom<^ 
parte  en  la  batalla  de  ütiel  el  20  de  Agosto  de  1812,  obteniendo 
la  medalla  conmemorativa  de  tan  glorioso  hecho  de  armas.  Al 
ascender  á  Teniente  coronel  por  méritos  de  guerra,  se  le  con£6 
en  Teruel  el  mando  de  un  batallón,  y  á  sus  soldados  se  les  desig- 
naba con  el  nombre  de  los  Alonsos,  Murió  en  1860. 

AUaeva  (Miguel).  Yillanueva  del  Rebollar. — Jefe  de  cuartel,  encar- 
gado de  los  pueblos  de  Cañada  vellida.  Las  Parras  de  Martín  ^ 
Yaldecone jos ,  La  Rambla,  Yillanueva  del  Rebollar,  Armillas, 
Yivel,  Martín  del  Río  y  Hoz  de  la  Yieja.  En  el  desempeño  de  este 
cargo  prestó  grandes  y  muy  difíciles  servicios. 

Ambrés  (Mosén  Juan  Manuel).  Orihuela  del  Tremedal. ~ Este  Sacer- 
dote, con  gran  riesgo  de  perder  su  vida,  contribuyó  eficazmente  á 
salvar  la  venerada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Tremedal 
cuando  los  franceses  incendiaron  el  Santuario. 

Ambrés  (Patricio).  Albarracín. — Por  designación  unánime  de  la 
Junta  de  Gobierno,  y  por  las  condiciones  especiales  de  su  carác- 
ter, fué  nombrado  Alcalde  de  Albarracín  en  Junio  de  1808;  cargo 
que  desempeñó  admirablemente,  sabiendo  conservar  el  orden  pú-  . 
blico  en  unas  circunstancias  en  que  bastaba  cualquier  pretexto 
para  alterarlo. 

Ambrés  (Pío).  Albarracín?  —  En  Mayo  de  1808,  cuando  tanto  impor- 
taba la  conservación  del  orden  en  Zaragoza,  fué  nombrado  por  el 
General  Palafox  primer  Ayudante  de  la  plaza.  Estuvo  en  los  dos 
Sitios  y  alcanzó  el  grado  de  Teniente  coronel.  En  Enero  de  1810 
se  presentó  á  la  Junta  Superior  de  Aragón  en  San  Carlos  de  la 
Rápita,  teniendo  que  ser  socorrido  por  hallarse  muy  necesitado. 

Antillén  (Jacinto  Mariano).  Santa  Eulalia. — Canónigo  de  la  Cole- 
giata de  Mora  de  Rubielos,  tío  de  D.  Isidoro  de  Antillón  y  Marzo. 
Allí  estudió  éste  la  latinidad  y  allí  se  retiró  en  busca  de  la  salud 
perdida  en  los  comienzos  de  1814,  cuando  fué  preso  por  orden  de 
Fernando  YII,  muriendo  en  su  tránsito  á  Zaragoza  al  pasar  por 
Santa  Eulalia,  su  pueblo  natal.  El  Canónigo  Antillón  sufrió,  como 
todos,  las  penalidades  de  la  guerra,  y  después  las  que  son  de  su- 
poner al  ver  preso  y  moribundo  á  su  idolatrado  sobrino. 

Antillén  y  Marzo  (Isidoro).  Santa  Eulalia. —  Yéase  su  biografía,  pá- 
ginas 81  á  123. 

Antillón  y  Marzo  (Pascual).  Santa  Eulalia. — Hermano  mayor  de  doa 
Isidoro.  Cuando  comenzó  la  guerra  era  Capitán  de  Artillería. 
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Tuvo  amifitad  intima  con  sa  compañero  de  promoción  D.  Luis 
Daoiz,  el  héroe  del  2  de  Mayo  en  Madrid.  En  la  Revista  de  Archi- 
vos, Museos  y  Bibliotecas  se  han  publicado  recientemente  varias 
cartas  de  Daoiz  dirigidas  á  su  compañero  y  amigo  Antillón,  des- 
tinado entonces  en  la  Fábrica  de  Armas  de  Toledo.  Trasladado  á 
Zaragoza,  estnvo  allí  durante  el  primer  Sitio  prestando  los  servi- 
cios de  su  arma.  En  Octubre  de  aquel  mismo  año,  y  siendo  ya  Co- 
mandante, fué  nombrado  por  D.  José  Palafox  jefe  de  la  brigada 
de  artillería  de  la  División  que  bajo  el  mando  del  General  Mar- 
qués de  Lazan  salió  de  Zaragoza  con  dirección  á  Cataluña.  Se 
encontró  en  todas  las  acciones  militares,  especialmente  en  las 
de  26  dé  Diciembre  en  Armentera  y  1.^  y  2  de  Enero  de  1809  en 
Castellón  de  Ampurias,  demostrando  siempre  tanto  valor  como 
pericia  en  su  arma,  contribuyendo  eficazmente  4  la  derrota  del 
enemigo.  En  Abril  de  1809  tomó  el  mando  de  aquella  División  el 
General  Blake,  y  éste  le  destinó  á  la  plaza  de  Mequinenza,  con- 
fiándole  el  mando  de  la  artillería.  Sitiada  por  el  ejército  invasor, 
tuvo  que  rendirse  el  8  de  Junio  de  aquel  mismo  año  después  de 
una  heroica  resistencia  reconocida  y  elogiada  por  todos  los  histo- 
riadores, principalmente  por  el  General  Gómez  Arteche.  Prisio- 
nero de  guerra,  fué  conducido  á  Francia.  En  Junio  de  1814  era 
Teniente  coronel,  y  se  hallaba  en  Mora  de  Bubielos  cuando  pren- 
dieron á  su  idolatrado  hermano  Isidoro.  Juntamente  con  la  última 
carta  de  éste,  que  dejamos  reproducida  en  la  página  118,  envió  á 
su  madre  la  que  textualmente  dice  así: — «Mora  2  de  Junio  á  las 
tres  de  la  tarde. — Madre  de  mi  alma:  Isidro  tenia  algún  alivio: 
ha  recibido  la  noticia  con  la  mayor  serenidad.  Esperamos  el  comi- 
sionado para  ver  su  resultado.  Creo  no  lo  moverán  de  aquí;  pero 
si  tal  hiciesen  contra  toda  humanidad,  yo  pienso  acompañarle. 
Será  indispensable  en  este  caso  vaya  la  pobrecita  Carmene  i  ta  al 
lado  de  V.  Me  parece  excusado  recomendar  á  V.  la  resignación 
para  trabajos  tales;  la  conciencia  interior  debe  tranquilizarnos. — 
Si  tengo  cartas,  remítamelas  V.  con  el  dador  é  igualmente  remí- 
tame V.  el  frac  de  uniforme,  el  sombrero,  la  espada  y  borla  de 
oro  que  habrá  en  el  baúl  y  un  par  de  camisas  buenas  y  unos  zapa- 
tos que  tiene  Isidro  en  su  baúl.  Firmeza,  serenidad  y  venga  lo 
que  Dios  quiera. — El  tío  D.  Jacinto  no  está  en  casa;  se  fué  ayer  á 
Formiche. — De  V.  su  hijo. — Pascual.» — Ya  dejamos  dicho  el 
desenlace  que  tuvo  este  suceso  por  la  ingratitud  y  la  perfidia  del 
más  odioso  de  todos  los  Reyes.  D.  Pascual  Antillón  debió  morir 
poco  después  de  su  hermano  Isidoro,  porque  su  nombre  no  aparece 
ya  en  los  escalafones  de  su  arma  á  partir  del  año  1816. 

Por  vía  de  complemento  á  lo  que  queda  escrito,  véanse  los  dos 
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doctim«nto8  qae  siguen,  existentes  en  el  archivo  de  la  Sra.  Mar- 
quesa de  Navarras; 

1-  «Peikiscola,  10  de  Abril  de  1814.— Mi  Venerado  y  Estimado 
Oeneral:  por  la  Ocuseta  he  visto  con  satisfación  que  S.  M.  ha  con- 
cedido una  Gmz  á  la  División  de  S.  E.  por  la  Batalla  de  Castellón 
de  Ampurias,  en  el  caal  tabe  el  honor  de  mandar  la  Artillería  de 
dicha  División  y  considerándome  comprendido  en  dicha  Ghracia, 
espero  de  la  bondad  de  Y.  E.  se  sirva  darme  nna  certificación  que 
lo  acredite  para  hacer  una  instancia  por  el  conducto  de  mis  Jefes. — 
Deseo  qne  V.  E.  disfrute  salud  completa,  que  me  mande  como  á 
uno  de  sus  más  Apasionados,  y  atento  servidor  Q.  B.  8.  M. — ^Pas- 
cual DE  AHTiLLóv.-*Exmo.  Sr.  Marqués  de  Lazan.» 

II.  «Don  Luis  Rebolledo  de  Palafox. — Certifico:— que  el  Te- 
niente Coronel  del  Beal  Cuerpo  de  Artillería  D.  Pascual  Antillón 
fué  nombrado  por  el  Capitán  General  de  Aragón,  Comandante  de 
la  Brigada  de  Artillería  de  la  División  de  tropas  que  bajo  mi 
mando  salieron  de  Zaragoza  para  Cataluña  en  el  mes  de  Octubre 
de  1808;  que  siguió  con  éstas  y  se  halló  en  todas  las  marchas  y 
acciones  militares  que  ocurrieron,  especialmente  en  las  de  26  de 
Diciembre  en  Armen tera,  1.^  y  2.  de  Enero  de  1809  en  Castellón 
de  Ampurias,  en  todas  las  que  manifestó  su  valor  y  pericia  en  su 
arma,  contribuyendo  eficazmente  á  la  derrota  de  los  Enemigos,  y 
al  buen  éxito  de  las  mismas;  posteriormente  siguió  baxo  mis  órde- 
nes hasta  qne  habiendo  tomado  el  mando  de  mi  División  el  Ge- 
neral Don  Joaquín  Biake  en  Abril  de  1809,  fué  destinado  de  Co- 
mandante General  de  Artillería  de  la  Plaza  de  Mequinenza  en  la 
que  fué  hecho  Prisionero,  después  de  haberla  defendido  con  el 
valor  que  es  notorio;  y  para  que  conste  donde  convenga  á  instan* 
cia  del  interesado  doy  la  presente  certificación  en  Madrid  á  19  de 
Julio  de  1814.»  (Copia  de  la  minuta  autógrafa  exUndida  por  el 
Marqués  de  Lazan,) 

Aparicio  (Pedro).  Teruel. — Al  constituirse  en  Mayo  dé  1810  la  Junta 
especial  de  Gobierno  para  auxiliar,  en  momentos  tan  difíciles,  al 
Regente  de  la  jurisdicción  de  Teruel  y  sus  aldeas,  D.  Alejandro 
Barrachina,  fué  designado  el  Sr.  Aparicio  para  formar  parte  de 
dicha  Junta. 

Aqmvera  (José).  Teruel. -*Dur ante  la  época  que  resefiamos  prestó 
buenos  servicios.  Fué  padre  de  Sixto,  Simón  y  Juan,  brillantes 
Oficiales  de  nuestro  Ejército,  qu»  tanto  se  distinguieron  en  los 
Sitios  de  ¿taragoza  y  en  hechos  de  armas  posteriojes.  En  Septiem- 
bre de  1810  fué  designado  por  las  parroquias  de  Teruel  para  temar 
parte,  representándolas,  en  la  eleeción  de  Diputado  para  la»  Cortes 
de  Cádiz,  resultando  elegido  D.  Tícente  Pascual. 
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Aqmavera  (Juan).  Teruel. — ^Hijo  de  José  y  hennano  de  Sixto  y  Si- 
món. Siendo  Oficial  de  ejército  estuvo  en  los  Sitios  de  Zaragoza, 
donde  ascendió  á  Capitán  por-  méritos  de  gnerra.  Continuó  sas 
serricios  en  aquella  campafia,  y  también  por  méritos  de  gnerra 
alcanzó  el  empleo  de  Coronel,  siendo  nombrado  Gobernador  mili- 
tar de  Alcafliz  en  recompensa  de  sns  machos  y  buenos  seryicios. 

Aquarera  (Pedro).  Teruel.— Noble  de  Aragón  y  jefe  de  ana  de  las 
familias  más  distinguidas  de  Teruel.  Regidor  perpetuo  en  1808. 
Corregidor  interino,  como  Regidor  decano,  en  26  de  Agosto  del 
mismo  año.  Al  organizarse  la  Junta  de  Gobierno  y  Defensa  de 
Teruel,  fué  uno  de  sus  miembros  en  representación  del  Ayunta- 
miento. Firmó  todos  los  acuerdos  de  la  Junta,  incluso  el  célebre 
del  3  de  Agosto.  En  Septiembre  de  1810  fué  llevado  preso  por  los 
franceses  al  castillo  de  Pefiíscola,  como  reo  de  consideración.  En 
Octubre  del  mismo  año  pudo  restituirse  á  Teruel.  Prestó  muchos 
y  buenos  servicios  á  su  ciudad  natal  y  á  la  Patria.  Como  tantos 
otros  que  sacrificaron  gran  parte  de  su  fortuna  y  expusieron  cons- 
tantemente su  vida,  no  obtuvo  otra  recompensa  que  el  agradeci- 
miento de  sus  paisanos. 

Aqnavera  (Simón).  Teruel.  —  Como  sus  hermanos  Sixto  y  Juan, 
estuvo  en  los  Sitios  de  Zaragoza,  obteniendo  el  empleo  de  Capitán 
por  méritos  de  guerra.  Continuó  prestando  servicios  en  aquella 
campaña,  llegando  al  empleo  de  Teniente  coronel  de  Dragones. 
Fué  abuelo  materno  del  actual  Marqués  de  Cáceres. 

Aqnavera  (Sixto).  Teruel. --Estuvo  en  los  Sitios  de  Zaragoza  con  sus 
hermanos  Juan  y  Simón.  En  clase  de  Capitán  sirvió  algún  tiempo 
en  el  batallón  de  Voluntarios  de  Huesca.  Después,  y  por  méritos 
de  guerra,  obtuvo  el  empleo  de  Teniente  coronel  graduado. 

Aragflete  (Pablo).  Mosqueruela.— Alcalde  en  1810.  Como  todos  los 
que  desempeñaron  ese  cargo  en  aquellas  circunstancias,  sufrió 
grandes  quebrantos  en  su  fortuna  y  prestó  buenos  servicios. 

Arambnra  (Manuel).  El  Cuervo.  «•  Cadete  del  segundo  batallón  del 
regimiento  Voluntarios  de  Aragón,  perteneciente  á  la  brigada 
aragonesa  de  Villacampa.  Tomó  parte  en  muchos  hechos  de  ar- 
mas y  murió  gloriosamente  en  el  Sitio  de  Sagunto  á  primeros  de 
Octubre  de  1811.  Collado  y  Fernández,  que  le  vio  morir,  hace 
su  elogio. 

Araecot  (Felipe).  Teruel. — Canónigo  de  su  catedral  en  1808.  Hizo 
un  donativo  de  600  reales  vellón  para  las  atenciones  de  la  guerra. 
Falleció  el  18  de  Abril  de  1809. 

Araseot  (Joaquín).  Teruel.  —  Barón  de  Valdeciervos.  Prestó  muchos 
servicios  á  la  causa  nacional.  A  principios  de  1813,  y  poco  antes 
de  evacuar  los  franceses  la  plaza  de  Zaragoza,  tomó  posesión  de 
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una  plaza  de  Regidor  de  aquel  Ayuntamiento  por  decreto  del  Ge- 
neral Suchet.  Asi  lo  hace  constar  Casamayor  en  sus  Años  Folir- 
ticos. 

Arascot  (Juan).  Teruel.  — De  la  ilustre  familia  del  Barón  de  Valde- 
ciervos.  Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  y  Defensa,  siendo  uno 
de  los  firmantes  del  célebre  acuerdo  del  3  de  Agosto.  También 
formó  parte  de  la  Junta  organizada  el  25  de  Mayo  de  1810. 

Arascot  y  SáncheE  (Pedro).  Teruel.  —  De  la  ilustre  familia  turo- 
lense  poseedora  de  la  Baronía  de  Valdeciervos.  Prestó  servicios  y 
sufrió  quebrantos.  Como  patrono  de  la  ermita  dedicada  á  Nuestra 
Se&ora  del  Carmen  en  las  afueras  de  Teruel,  solicitó  por  entonces 
del  Prelado  y  del  Ayuntamiento  el  permiso  necesario  para  agran- 
darla y  mejorarla.  Sin  duda  alguna,  las  circunstancias  impidieron 
realizar  la  reforma  proyectada. 

Arcas  (Rafael).  Albarracín.  —  Con  el  empleo  de  Teniente  de  uno  de 
los  batallones  de  Voluntarios  de  Aragón  estuvo  en  los  Sitios  de 
Zaragoza,  distinguiéndose  en  la  memorable  batalla  de  las  Eras. 
Por  méritos  de  guerra  ascendió  á  Teniente  coronel,  y  mandando 
el  batallón  de  Huesca  estuvo  en  la  defensa  de  Lérida,  cuya  plaza 
fué  asaltada  por  las  fuerzas  de  Suchet  el  18  de  Mayo  de  1810.  Un 
historiador  dice  que  los  sitiados  se  batieron  todo  el  día  en  tanto 
que  el  enemigo  se  entregaba  al  saqueo  más  horroroso  y  á  cuantos 
excesos  puedan  imaginarse:  la  noche  aumenta  los  horrores  de  este 
terrible  asalto,  y  los  miseros  soldados  dispersos  en  el  pueblo  in- 
tentan penetrar  en  el  castillo;  mas  á  cada  paso  que  dan  oyen  el 
¿quién  vive?  de  los  enemigos,  y  aunque  batidos  y  sin  esperanza, 
responden  con  firmeza  ¡España  hasta  la  muerte!,  y  hacen  fuego. 
Algunos  logran  subir  hasta  el  castillo;  otros  mueren  peleando,  y 
sólo  del  batallón  de  Huesca  se  encontraron  muertos  en  las  calles 
al  día  siguiente  más  de  400  hombres  con  10  unciales,  incluso  su 
Comandante  D.  Rafael  de  Arcas. 

Ardid  (Sebastián).  Alcañiz. — Noble  de  Aragón,  perteneciente  á  una 
de  las  familias  más  distinguidas  de  aquella  ciudad.  Regidor  per* 
petuo  de  su  Ayuntamiento.  A  consecuencia  de  las  penalidades 
sufridas,  falleció  en  Julio  de  1809. 

Ardid  y  Plano  (Mariano).  Alcañiz.  —  De  la  ilustre  y  noble  familia 
alcafiizana  de  su  apellido.  Aunque  habia  nacido  ya  en  la  época 
que  reseñamos,  no  pudo  por  su  corta  edad  realizar  ningún  hecho 
notable.  Merece,  esto  no  obstante,  mención  especial  en  este  libro 
por  haber  sido  historiador  de  aquellos  sucesos  en  una  Historia  de 
Alcañiz  que  dejó  inédita  y  tenemos  á  la  vista.  Perteneció  muchas 
veces  á  su  Ayuntamiento  y  prestó  buenos  servicios* 

Arifio  (Juan).  Camarillas. — Sargento  de  uno  de  los  batallones  de  Yo* 
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ImitarioB  que  defendieron  la  plaza  de  Zaragoza  durante  }ob  dos 
Sitios.  Se  ^stíBg«ió  en  la  batalla  de  las  Eras,  mereeieado  una 
cruz  pensionada.  Fué 
padre  de  D.  Tomás 
Ariño  y  Sancho,  Abo- 
gado ,  Doctor  en  Cien- 
cias y  Catedrático  de 
la  Universidad  Cen- 
tral. 

Arifio  (Pablo).  Castello- 
te.  —  Nació  á  media- 
dos del  siglo  XVIII. 
Doctor  en  ambos  De- 
rechos. Sus  padres 
disfrutaron  una  muy 
desahogada  posición, 
que  perdieron,  en 
gran  parte,  durante 
la  guerra.  Estuvo  en 
los  Sitios  de  Zarago- 
za, y  de  allí  fué  lleva- 
do prisionero  á  Fran- 
cia, de  donde  pudo 
evadirse  algún  tiem- 
po después,  presen- 
tándose al  General 
Villacampa,  quien  lo 
agregó  á  su  Estado 
Mayor. 

Amau  (José).  Rubielos 
de  Mora. —  Pertene- 
ciente á  una  muy  dis- 
tinguida familia  de 

esta  villa,  cuyo  apellido  ilustraron,  entre  otros,  el  docto  Cate- 
drático y  orador  elocuentísimo  D.  Joaquín  Amau  é  Ibáñez.  Este 
D.  José,  de  quien  ahora  nos  ocupamos,  fué  Alcalde  en  1809, 
cuando  se  encontraba  allí  la  Junta  Superior  de  Aragón,  á  la  que 
prestó  muchos  y  buenos  servicios. 

Asensio  (Domingo).  Albarracín. — Se  encontró  entre  los  defensores 
de  Zaragoza  durante  los  dos  Sitios.  Fué  más  tarde  Teniente  del 
regimiento  imperial  de  Alejandro,  muriendo  en  campaña  durante 
la  primera  guerra  civil. 

Asensio  de  Océn  (José).  Albarracín. — Oficial  de  ejército  duranle  la 


Casa  solariega  de  los  Ardid,  de  Alcañiz. 
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guerra.  Con  el  empleo  de  Capitán  y  mandando  nna  compaflia  de 
serranos  de  Albarraoin  híao  proesas  de  valor  eñ  la  defensa  de 
Alcañiz  contra  Wattier  el  26  de  Enero  de  1809.  Mereoió  la  con- 
fianza de  Fernando  YII,  y  fui  enviado  por  éste  á  ITrancia  para 
acelerar  la  venida  del  Dnqne  de  Angulema  con  su  ejército.  Se  dis- 
tinguió por  su  afecto  al  Bey  y  oposición  al  sistema  constitucio- 
nal. Alcanzó  el  empleo  de  Brigadier,  y  está  enterrado  en  uia  ca- 
pilla de  la  catedral  de  Albarraeín. 

Assin  (Juan  Antonio).  TerueL— -Jefe  del  segundo  Tercio  de  Vi^unta- 
rios  de  Teruel,  organizado  por  sa  Junta  de  (Gobierno  en  Janio 
de  1808.  Vestía  este  batallón  chaquetilla  asul  oon  vuelta  y  colla- 
rín alto  encamado,  calzón  de  lienzo  anteado  y  sombrero  de  copa 
con  las  armas  de  Teruel.  Kste  distinguido  turolense,  como  tcmtos 
otros,  hizo  prodigios  de  valor  en  la  batería  de  la  Puerta  de  Santa 
Engracia,  á  las  órdenes  del  inolvidable  Quadros. 

Aasin  (Pedro).  Teruel.-^ura  de  la  parroquia  de  San  Miguel.  Perte- 
neció á  la  Junta  de  Gobierno  que  se  constituyó  el  25  de  Mayo 
de  1810.  Como  ejecutor  testamentario  de  D.  Pedro  López  de 
Ooicoechea,  comisionado  de  la  casa  de  Consolidación  de  Teruel, 
presentó  el  8  de  Junio  de  1809  á  la  Junta  Superior  una  disposi- 
ción importante  con  referencia  á  ese  asunto. 

Asta  (Esteban).  Albalate  del  Arzobispo. —Jefe  de  la  compaftía  de 
Voluntarios  que  fué  á  la  defensa  de  Zaca^paa  durante  los  Sitios. 
Pueron  muy  pocos  los  supervivientes.  Haee  mención  de  él  el  Ge- 
neral G-ómez  Arteche. 

Ayesa  (Juan  Antonio).  Hijar.  <— Fusilado  por  los  franceses  el  10  de 
Junio  de  1810.  Contaba  treinta  y  siete  aftos,  y  estaba  casado  con 
Francisca  Muftoz.  Dejó  dos  hijos:  Eulalia,  de  catorce  aftos,  y 
Joaquín,  de  doce. 

Anar  (Clara  Valentina).  Híjar^^^Fuailada  por  los  franceses  el  10 
de  Junio  de  1810.  Hija  de  Pedro  y  de  Clara  Ardid.  Contaba 
veintinueve  aftos  y  era  soltera.  No  se  hace  mención  de  los  servi- 
cios prestados,  pero  debieron  ser  grandes  cuando  tuvo  tan  gloriosa 
muerte. 

Báguena  (Mariano).  Peralejos.-«-De  la  ilustre  familia  de  este  apelli- 
do, cuya  casa  solariega  está  en  el  pueblo  mencionado.  De  ella  han 
salido  hombres  notables  que  han  sabido  honrar  su  apellido  ma  todas 
las  épocas.  De  algunos  de  ellos  hemos  de  hacer  especial  indica- 
ción en  estas  páginas.  Al  que  ahora  nos  ocupa  le  fueron  confisca- 
dos todos  sus  bienes  por  decreto  del  General  Soohet  en  1809,  y 
con  esto  queda  dicho  cuántos  serían  sus  quebrantos  y  servicios. 

Báguena  (P.  Tomás).  Peralejos.— Nació  en  1746  y  recibió  en  elJbau- 
tismo  el  nombre  de  José,  que  cambió  por  el  de  Tomás  ai  vestir  la 
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flot^na  Mlftaneía  «n  1762.  Hi«o  sn  noviciado  en  Peralta  de  la  gal, 
7  después  de  emitir  loe  votos  se  dedicó  con  gran  aplicación  i  los 
estudies.  Aunque  mam  favoritos  eran  los  de  Literatura  y  Bellas  le- 
tras, cultivó  een  gran  izito  los  filosóficos  j  teológicos,  en  los  cua- 
les llegó  4  ser  aventajadisimo.  Empesó  el  Magisterio,  por  honrosa 
excepción,  enseftando  Betórica  y  Poética,  primero  en  Albarracin 
7  luego  en  Valencia,  de  donde  pasó  i  explicar  las  mismas  asigna- 
turas al  Seminario  Andresiano.  No  c^mtento  con  enseñar,  escribió 
varias  obras  en  prosa  7  verso,  que  le  merecieron  el  aplauso  de  los 
inteligentes.  En  el  Álbum  literario  daremos  á  conocer  la  que  com- 
puso con  el  titulo  de  La  voz  de  la  Patria  en  Aragón,  CU70S  versos 
sabía  de  memoria  7  se  complacía  en  recitar  aquel  gran  poeta 
español  llamado  Quintana.  Todas  las  Sociedades  científicas  7  lite- 
rarias de  su  tiempo  quisieron  honrarse  nombrando  socio  de  ellas 
al  P.  Tomás,  cu7as  aptitudes  tenían  de  sobra  conocidas.  Y  no  se 
crea  que  sus  conocimientos  científicos  7  literarios  le  hacían  olvi- 
dar los  propios  de  su  estado,  7  de  ello  es  testimonio  el  cargo  que 
le  confirieron  sus  superi<»«s  de  explicar  Filosofía  7  Teología  en 
Zaragoza,  7  que  hizo  con  tanto  aplauso  como  había  hecho  en  Alba- 
rracin 7  Valencia  con  la  Hetórica  7  Poética.  Agradecida  la  Qrden 
á  la  virtud,  ciencia  7  méritos  del  P.  Tomás,  le  nombró  Consultor 
7  Asistente  provincial  de  la  misma,  7  en  1794  Rector  del  Colegio 
de  Zaragoza.  En  1801  sucedió  al  P^  Qabriel  Hernández  en  el  car- 
go de  Provincial  de  Aragón,  en  el  cual  continuó  hasta  el  año  1804; 
7  cuando  aquél  fué  nombrado  Vicario  general  de  las  Escuelas  Pías 
en  1805,  su  primer  acto  fué  elegirse  por  Secretario  al  P.  Tomás, 
cu7a  integridad  de  costumbres,  celo  por  el  bien  del  Instituto,  sano 
criterio  7  abundancia  de  doctrina,  le  eran  bien  conocidas.  El 
'P.  Tomás  ejerció  este  cargo  desde  1805  á  1814,  es  decir,  en  una 
época  en  que  á  las  dificultades  anejas  á  su  oficio  había  que  añadir 
las  partieuiarespor  qué  atravesó  el  Instituto  durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  cuando  los  individuos  que  á  él  pertenecían  tu* 
vieron  que  dispensarse  7  andar  ocultos  para  no  experimentar  los 
furores  7  odios  de  los  franceses.  Tanto  sufrió,  7  tan  rudos  fueron 
los  golpes  que  recibió  su  salud  por  los  enemigos  de  la  Patria,  que 
se  resintió  notablemente,  7  fué  preciso  para  atender  á  ella  que  el 
Vicario  general  le  relevase  de  su  cargo,  aconsejándole  que  se  tras- 
ladara á  Valencia,  CU70  clima  había  de  serle  provechoso.  Repues- 
to algún  tanto,  dedicábase  á  su  santificación,  cuando  sufrió  un 
ataqué  de  parálisis  que  debilitó  sus  fuerzas  de  un  modo  alarman- 
te. Ca7Ó  en  una  profunda  melancolía;  recibió  los  Sacramentos,  7, 
lleno  de  resignación  cristiana,  murió  en  el  Señor,  en  Valencia,  el 
día  9  de  Diciembre  del  año  1617,  á  los  setenta  7  dos  años  de  edad 
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j  cincuenta  y  seis  de  religión.  Así  terminó  sus  días  este  digno  hijo 
de  la  provincia  de  Ternel,  uno  de  los  que  más  han  honrado  al  Ins- 
tituto de  las  Escuelas  Pías  por  sus  conocimientos  científicos  y  lite- 
rarios, por  las  excelentes  producciones  de  su  ingenio,  por  el  grado 
de  esplendor  á  que  supo  elevarlo,  y  por  los  admirables  ejemplos  de 
virtud  que  dejó  para  imitar  á  sus  sucesores. 

Balduque  (Juan  Antonio).  Teruel. — Por  nombramiento  de  la  Junta 
Superior  desempe&ó  el  importante  cargo  de  Guarda-almacén  de 
efectos  pertenecientes  al  Ejército.  Prestó  otros  servicios. 

Baila  (Juan).  Cascante. — Los  franceses  le  nombraron  Alcalde  de  su 
pueblo  en  1811;  pero  él,  dando  pruebas  de  patriotismo,  renunció 
el  cargo  y  se  apresuró  á  dirigirse  á  la  Junta  Superior^  poniéndose 
incondicionaimente  á  sus  órdenes. 

Barberán  (Joaquín).  Rnbielos  de  Mora. — Eesidió  muchos  años  en  Te- 
ruel. Al  organizarse  las  Juntas,  se  desprendió  de  8.000  reales  y 
de  150  fanegas  de  trigo.  Ofreció  además  20.000  reales  en  vales 
reales  y  toda  la  plata  labrada  que  hubiera  en  su  casa.  Perteneció 
á  la  Comisión  general  de  subsistencias  para  el  Ejército,  teniendo 
en  ella  la  representación  del  pueblo.  Esta  Junta  fué  creada  por  el 
General  Carvajal  en  28  de  Noviembre  de  1810,  hallándose  con  su 
Cuartel  general  en  el  Villar  del  Cobo. 

Barberán  y  Abanto  (Lorenzo).  Camarillas. —  Capitán  de  ejército, 
Comandante  del  castillo  de  Oropesa.  Después  de  heroica  resisten- 
cia hubo  de  rendirse,  habiendo  perecido  casi  toda  su  guarnición. 
Al  hacer  entrega  de  su  espada,  se  la  devolvió  el  General  francés 
admirando  su  valor.  Prisionero  en  Francia,  regresó  en  1813  y 
prestó  nuevos  servicios,  llegando  á  Coronel.  Fué  también  Diputa- 
do á  Cortes,  y  falleció  en  Camarillas  de  edad  avanzada. 

Barberán  y  Abanto  (Pascual).  Camarillas. — Jefe  de  cuartel,  nombra- 
do por  la  Junta  Superior.  Tenía  á  su  cuidado  los  pueblos  de  Cama- 
rillas, Ababuj,  Aguilar,  Jorcas  y  El  Pobo.  Prestó  muchos  y  bue- 
nos servicios. 

Barrachina  (Alejandro).  Teruel. — Caballero  hijodalgo  y  persona  de 
la  mayor  distinción.  Pertenecía  al  Ayuntamiento  en  Mayo  de  1806 
como  Procurador-síndico,  y  al  constituirse  la  Junta  de  Gobierno 
y  Defensa  en  Junio  de  aquel  mismo  afto  fué  uno  de  sus  vocales,  y 
como  tal  firmó  todos  los  acuerdos,  incluso  el  muy  celebrado  del  3  de 
Agosto.  La  figura  de  este  ilustre  turolense  alcanzó  gran  relieve  á 
fines  de  Mayo  de  1810.  El  ejército  invasor  estaba  á  las  puertas  de 
la  ciudad,  y  las  autoridades  todas  se  habían  ausentado  ó  estaban 
disponiéndose  á  hacerlo.  A  primera  vista  parece  censurable  este 
proceder;  pero  tiene  alguna  disculpa,  si  se  considera  la  importan- 
cia de  los  acuerdos  que  Ayuntamiento  y  Junta  habían  tomado; 
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acuerdos  como  el  tantas  veces  mencionado  del  3  de  Agosto  y  otros 
de  análoga  índole.  Uno  de  los  primeros  en  abandonar  la  capital 
fné  el  Prelado,  y  ya  quedan  explicadas  las  razones  que  á  ello  le 
impulsaron.  Elogio  singular  merece  el  Alcalde  mayor  y  Corregidor 
D.  Tomás  Canet,  que  no  quiso  ausentarse  sin  dejar  nombrado 
quien  le  reemplazara  en  tan  importantes  cargos;  y  como  no  había 
posibilidad  de  acudir  á  las  autoridades  superiores,  convocó  á  una 
reunión,  que  se  celebró  en  la  Sala  Capitular  del  Ayuntamiento,  y 
á  ella  concurrieron  cuantas  personas  de  alguna  representación 
quedaban  en  la  ciudad,  y  en  esa  reunión  fué  unánimemente  acla- 
mado como  jefe  D.  Alejandro  Barrachina,  quien,  dando  pruebas 
de  gran  abnegación  y  patriotismo,  aceptó  el  cargo  en  tan  difíciles 
circunstancias;  sin  embargo  de  que  concurrían  en  él  todas  las 
<^ausas  que  los  demás  alegaban  para  ausentarse,  pues  como  ellos 
había  pertenecido  y  pertenecía  al  Ayuntamiento  y  á  la  Junta  de 
Gobierno,  habiendo  autorizado  con  su  firma  todos  los  acuerdos 
públicos  y  reservados.  La  sesión  en  que  fué  investido  el  Sr.  Ba- 
rrachina con  la  más  elevada  magistratura  de  la  ciudad  y  del  Co- 
rregimiento todo  es  tan  importante,  que  debemos  reproducirla  ín- 
tegra en  este  lugar.  Dice  así : 

«En  la  Ciudad  de  Teruel  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  diez  juntos  y  convocados  en  la  Sala  Capitular 
de  las  Casas  Consistoriales  de  la  misma  los  SS.  D.°  Thomás 
Canet  Alcalde  mayor  y  Corregidor  Interino  de  dicha  Ciudad,  el 
D.'  D."  Fran.*»  Calbo  Ruiz  Pérez  Provisor  y  Vicario  Gral.,  don 
Antonio  Barrachina  Cura  Párroco  de  la  Iglesia  de  S.°  Juan  de  la 
propia  Ciudad,  D.^  Joaquín  Igual,  y  D.'^  Joaquín  Aguilar  Dipu- 
tadas de  la  11.'*^  Junta  de  Comunidad  de  las  Ald.*«  del  Partido  de 
dicha  Ciudad,  y  D.°  Vicente  Villa,  Presidente  y  Vocales  de  la 
Junta  de  Gov.'^o  de  este  Partido,  celebrándola  en  la  forma  acos- 
tumbrada. Se  propuso  por  el  S.o*"  Presidente,  y  Dijo:  Que  con 
respeto  á  las  actuales  circunstancias  de  la  próxima  Imbasión  de 
la  tropa  francesa  á  esta  Ciudad  y  Pueblos  de  su  Partido,  y  de  que 
á  su  S.****  le  es  preciso  ausentarse  de  ella,  y  de  ha  ver  manifestado 
lo  mismo  alguno  de  los  demás  Vocales  de  ella;  en  cuyo  caso  ni 
quedaba  Gov.^^''  en  este  Pueblo,  ni  aun  suficientes  Vocales  para 
componerla,  por  cuyo  motibo  era  indispensable  procurar  algún 
otro  medio  para  la  Salvedad,  y  consuelo  de  la  Patria,  qual  era 
-según  su  parecer  el  convocar  al  Pror.  Síndico  y  Diputados  del 
Común  de  esta  Ciudad,  únicos  Individuos  de  Su  Ayuntamiento 
que  havian  quedado  en  ella,  á  fin  de  que  éstos  haciéndoles  pre- 
-sente  el  estado  de  este  Pueblo  y  del  de  esta  Junta,  acordase;  y  de- 
liverasen  unos  y  otros  el  modo  y  forma  del  bien  de  la  Patria,  y 
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seguridad  de  todos:  Oydo  se  acordó  executarlo  assi»  j  con  efecto, 
havíéndoseles  convocado  i  dichos  S8.  Pror.  y  Diputados,  y  con- 
currido éstos  juntamente  con  dichos  SS.  Vocales  de  la  Junta, 
determinaron  éstos  uniformemente»  se  citase,  y  convocase  igual- 
mente á  ella  los  SS.  Canónigos  Magistral,  Doctoral,  Penitencia- 
rio, y  D.»*  Juan  Becerril,  i  loe  88.  Prior,  y  Curas  Párrocos  de  las 
ocho  Ig.**  de  esta  Ciudad,  y  algunas  otras  Personas  de  integridad, 
honor  y  prudencia  de  esta  Ciudad,  y  condescendiendo  en  ello 
fueron  citados,  y  concurrieron  los  dichos  88.  Canónigos,  los  ocho 
Curas  Párrocos,  D.»  Pedro  Pasqual,  y  D.»*  Valero  Galbe  Racione- 
ros de  las  Ig.*  de  Santiago,  y  8.*^  Salvador,  D.>^  Ambrosio  Campos, 
D."  Antonio  Navarro,  "D,^  Juan  Arascot,  D.*^  Pedro  Aparicio, 
D.»  Antonio  Marco  y  Coley,  D.*  Miguel  Lucia,  D.**  Eamón  Gar- 
cía, D.**  Ignacio  Eced,  D.*^  Pedro  Martínez  Giibarda,  D.*'  Antonio 
Pérez  Quintana,  D.*^  Miguel  Ferrer,  D.'^  José  Oarzarán,  D.*^  Joa- 
quín Alegre  y  D.^*  Isidoro  Capilla.  Y  ha  viéndoles  manifestado  la 
resolución  antecedente,  y  méritos  que  para  ello  ha  tenido  la 
Junta;  Oydos  y  enterados  de  ello  resolvieron  y  Acordaron:  Que 
con  respecto  á  hallarse  ausentes  de  esta  Ciudad  todos  los  88.  Be- 
gidores  componentes  su  Ayuntamiento  en  quienes  por  ausencia  de 
los  88.  Corregidor  y  Alcalde  mayor  de  la  misma,  devía  recaer  el 
empleo  de  Regente  la  Jurisdicción,  y  de  ser  preciso  hacer  ante 
todas  cosas  este  nombramiento  para  su  caveza,  y  govierno,  y  de 
todos  los  Pueblos  de  su  Partido;  y  siendo  como  era  D.'^  Alejandro 
Barrachina  el  Diputado  más  Antiguo  de  esta  Ciudad  en  quien  por 
ello  y  sus  notorias  circunstancias  devia  recaher  el  citado  empleo; 
en  su  consequencia  por  todos  los  SS,  Componentes  la  Junta  uni- 
formemente, fué  nombrado  el  referido  D.^^  Alejandro  Barrachina 
en  tal  Regente  la  R.^  Jurisdicción  de  esta  Ciudad  y  Partido  con 
todas  las  facultades,  autoridad,  honores  y  emolumentos  que  como 
á  tal  le  corresponden:  Y  estando  presente  el  sobredicho  D,^  Ale- 
jandro aceptó  el  referido  empleo  con  tal  de  que  los  88.  de  esta 
Junta  le  coad3ruben,  y  asistan  en  quanto  sea  necesario;  Y  acorda- 
ron assí  mismo  se  hiciese  saver  este  nombramiento  al  Público,  por 
bando  en  esta  Ciudad,  y  por  veredas  á  los  Pueblos  de  su  Partido: 
Igualmente  nombraron  para  el  despacho  de  alojamientos  á  don 
Juan  Arascot  y  D.»  Miguel  Lucia  con  asistencia  de  los  Amanuenses 
Vicente  Salvador  y  Juan  Sánchez;  y  en  Secretarios  á  D.^*  Antonio 
Marco  y  Coley,  y  á  Joaquín  Josef  Adame;  ofreciéndose,  como  se 
ofrecieron  todos  los  88.  de  la  Junta  á  coadyubar,  y  hacer  quanto 
puedan  en  alivio  de  la  Patria,  y  bien  estar  de  sqs  Vecinos.  = 
Y  así  se  acordó  y  firmaron  de  que  Yo  el  infrascripto  8ec.''*<»  doy 
fee.nALEjÁKDBO  BAB&AOHiirÁ.ssJoÁQiTíJfir  López,  ssFbahcibgo 
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Galbo.  =e Antonio  Barrachin a,  Cura.  =Dr.  Gómez,  Cura.=^ 
Pedro  de  A81n.=  M."  Pedro  Pasqual,  =Ignacio  Heced.= 
Dr.  Soriano,  Cura.  =Domingo  Nabarro.=Muñoz,  Cura.=z 
JoAQulK  Alegre. = Vicente  Villa.  =El  Prior  del  Capítu- 
lo. ^Miguel  Lucía.  =  Juan  Becerril.=Juan  Ara800t.=I8I- 
DORO  Capilla.  =  Joaquín  Agüilar.=Miguel  Ferrer.  =  Josef 
Garzarán.» 

Para  auxiliar  al  8r.  Barrachina  se  constituyó  una  numerosa 
Junta  especial  de  Gobierno,  compuesta  en  su  mayoría  de  Curas 
párrocos,  Racioneros  y  personas  de  las  clases  media  y  popular, 
pues  los  demás  se  habían  ausentado,  y  no  todos  con  motivo  justi- 
ficado. Hé  aquí,  por  orden  alfabético,  el  personal  de  la  nueva 
Junta:  Lorenzo  Aguilar;  Joaquín  Aguilón;  José  Joaquín  Adame, 
Secretario;  Joaquín  Aguilar,  Diputado  de  la  Comunidad;  Joaquín 
Alegre;  Dr.  Pedro  Assín,  Cura  párroco  de  San  Miguel;  Juan 
Arascot;  Pedro  Aparicio;  Alejandro  Barrachina,  Presidente;  Juan 
Becerril,  Canónigo;  Francisco  Balaguer,  Cura  de  San  Pedro  y 
Prior  del  Capítulo;  Antonio  Barrachina,  Racionero  de  San  Juan; 
Isidoro  Capilla;  Ambrosio  Campos;  José  Garzarán;  Dr.  Pedro 
Gómez,  Cura  de  la  Catedral;  Joaquín  García,  Cura  de  San  Mar- 
tín; Rafael  Gonzalvo;  Valero  Galve,  Racionero;  Ramón  García; 
Joaquín  Eced;  Joaquín  Igual,  Diputado  de  la  Comunidad;  Miguel 
Lucía;  Joaquín  López;  Clemente  Lanzuela;  Pedro  Martínez  Ga- 
barda; Alejandro  Muñoz,  Cura  de  San  Andrés;  Domingo  Navarro; 
Antonio  Navarro;  Pedro  Pascual,  Racionero;  N.  Pérez  Elipe; 
Pedro  Pérez  Quintana;  Felipe  Soriano,  Cura  del  Salvador,  y  Vi- 
cente Villa.  A  los  pocos  días  entraron  los  franceses  en  Teruel,  y^ 
como  no  hallaron  resistencia,  no  se  realizaron  las  escenas  tan  te- 
midas por  los  que  huyeron.  D.  Alejandro  Barrachina  supo  cum- 
plir con  todos  sus  deberes  con  tal  habilidad  y  discreción,  que 
puso  siempre  á  salvo  los  intereses  de  la  ciudad  y  el  prestigio  de 
su  elevado  cargo.  Teruel  y  los  pueblos  todos  del  Corregimiento  lo 
estimaron,  colmándole  de  elogios  y  votando  unánimemente  en  su 
favor  los  acuerdos  que  más  pueden  lisonjear  á  un  funcionario  pú- 
blico. 

Barrachina  (Antonio).  Teruel. — Presbítero,  Racionero  de  la  iglesia 
de  San  Juan  y  Consejero  en  1812.  Perteneció  á  la  Junta  de  Go- 
bierno y  Defensa  organizada  en  Mayo  de  1810,  y  prestó  otros  ser- 
vicios. 

Barrera  (Tomás).  Alcañiz. — Presbítero,  Sochantre  retirado  de  la 
Capilla  real.  Encontrábase  en  su  ciudad  natal  el  20  de  Enero 
de  1809,  cuando  la  atacaron  los  franceses  á  las  órdenes  del  Gene- 
ral Wattier.  Tenía  su  domicilio  en  la  plaza  del  Carmen,  núm.  17, 
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y  desde  el    balcón 
principal,  provisto  de 
un  arcabuz,  que  dis- 
paraba sin  cesar,  ex- 
citaba á  sus  paisanos 
á  morir  antes  que  en- 
tregarse. Causó  mu- 
chas bajas  al  enemi- 
go, y  dio  su  vida  por 
la  Patria.  —  (Véase 
la  página  191.) 
Baatista(Juan).  Teruel. 
Racionero  de  la  pa- 
rroquia de  San  Mi- 
guel. Individuo  de  su 
Junta    de   Gobierno. 
Firmante  del  célebre 
acuerdo  del  3  de  Agos- 
to de  1808  y  del  Ma- 
nifiesto del  26  del  mis- 
mo mes  y  año.  Prestó 
extraordinarios    ser- 
vicios, y,  hallándose 
muy  necesitado,  fué 
socorrido  por  la  Jun- 
ta Superior  con  1.500 
reales  en  9  de  Octu- 
bre de  1811,  hacién- 
dole con  este  motivo 
un  gran  elogio  de  sus 
servicios.  Fué  reco- 
mendado al  Obispo  de  Teruel  para  que  le  nombrase  Rector  de  la 
parroquia  de  Mosqueruela. 
Baatista  y  Blasco  (José).  Teruel.— Canónigo  magistral  de  Albarra- 
cín  en  1808.  Individuo  de  su  Junta  de  Gobierno  en  el  mismo  año 
en  representación  del  Cabildo  catedral,  Al  aproximarse  los  fran- 
ceses á  Albarracín  se  ausentó,  y  declararon  vacante  la  prebenda, 
confiscando  todos  sus  bienes.  En  Abril  de  1810  fué  designado  por 
el  General  Villacampa  para  formar  parte  del  Gobierno  integro 
puro,  organizado  por  dicho  General  para  mejorar  la  administra- 
ción municipal,  algo  abandonada  en  aquella  época.  Después  fué 
Deán  de  Segorbe. 
Becerril  (Fernando).   Teruel. — Presbítero-administrador  de  bienes 
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eclesiásticos.  Despnés  Canónigo  de  la  Colegiata  de  Mora.  En  Ju- 
nio de  1814,  cuando  fueron  á  prender  á  D.  Isidoro  de  Antillón,  y 
á  &n  de  que  no  lo  sacaran  del  lecho,  donde  se  encontraba  moribun- 
do, salió  fiador  de  él  con  su  persona  y  bienes. 

Becerril  (Juan).  Teruel. — Presbítero,  Prior  del  Capítulo  de  racione- 
ros de  sus  iglesias,  y  después  Canónigo  en  1808.  Notable  orador. 
Formó  parte  de  las  Juntas  de  Gobierno  é  hizo  donativos.  Prestó 
otros  muchos  servicios. 

Becerril  (Manuel).  Teruel. — Desempeñó  el  Corregimiento  algunos 
meses  y  se  trasladó  á  Sevilla,  donde  ejerció  el  cargo  de  Teniente 
de  Asistente. 

Becerril  (Mariano).  Teruel.— En  29  de  Junio  de  1809  le  confió  la 
Junta  Superior  una  misión  muy  importante.  Posteriormente  pres- 
tó otros  muchos  servicios. 

Belenguer  (Francisco).  Teruel. — Cura  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
y  Procurador  del  Capítulo  de  racioneros.  Perteneció  á  la  Junta  de 
Gobierno  y  Defensa  organizada  el  25  de  Mayo  de  1810. 

Benages  (Baltasar  Joaquín  de).  Puerto mingalvo.— Este  sabio  é  ilus- 
tre Prebendado  nació  en  Puertomingalvo,  de  padres  bastante  co- 
nocidos por  su  linaje.  Pasó  á  estudiar  á  Zaragoza,  de  cuya  Uni- 
versidad fué  posteriormente  Vicerrector,  y  en  ella  se  graduó  de 
Doctor  en  Teología,  de  cuya  ciencia  hizo  gala  en  varias  oposicio- 
nes á  Canonjías  de  oficio.  De  joven  fué  comensal  de  los  Excelen- 
tísimos Sres.  Condes  de  Fuentes,  Marqueses  de  Mora  y  de  Cosco- 
juela,  y  obtuvo  el  Rectorado  de  la  Real  Iglesia  parroquial  de  San 
Martín  de  la  Aljafería,  en  cuya  iglesia  se  distinguió  principalmen- 
te por  el  ejercicio  de  la  predicación,  en  la  que  salió  aventajadísi- 
mo. Algún  tiempo  después  logró  de  S.  M.  una  Ración  de  Mensa 
de  la  Seo,  de  la  cual  disfrutó  hasta  el  7  de  Julio  de  1783,  en  que 
se  hizo  cargo  de  la  Canonjía  vacante  por  muerte  del  muy  ilustre 
Sr.  D.  Miguel  de  Se3se  y  Egea,  que  había  fallecido  en  23  de  No- 
viembre de  1782.  Desde  esta  fecha  hasta  su  muerte  fué  uno  de 
los  Prebendados  más  celosos  del  culto  y  más  distinguidos  por  su 
celo  y  doctrina.  Por  sus  altas  dotes  de  orador  cristiano,  mereció 
que  le  encargasen  la  predicación  de  los  sermones  cuaresmales  del 
Hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia;  y  si  lo  hizo  con  notable 
celo  apostólico,  no  dejó  de  cumplirlo  con  el  mayor  desinterés,  pues 
cedió  en  beneficio  del  Hospital  la  cantidad  íntegra  que  le  entrega- 
ron por  los  sermones.  En  la  iglesia  de  La  Seo  predicó  también  la 
Cuaresma  y  Adviento  del  año  1799;  los  sermones  de  la  Octava  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  en  la  santa  capilla,  y  el  sermón  de  acción 
de  gracias  con  que  la  ciudad  de  Zaragoza  celebró  en  la  referida 
iglesia  del  Pilar  el  6  de  Diciembre  de  1783  los  prósperos  sucesos 
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que  experimentó  la  Monarquía  española  en  el  parto  de  la  Beina  y 
nacimiento  de  los  Infantes  gemelos  D.  Carlos  y  D.  Felipe,  y  el 
Tratado  de  paz  que  España  celebró  con  Inglaterra  en  el  año  si- 
guiente. El  Cabildo  metropolitano  le  honró  con  el  nombramiento 
de  Visitador  del  Arciprestazgo  de  Belchite  en  13  de  Noviembre 
de  1800,  hallándose  vacante  la  Mitra,  cuyo  oficio  desempeñó  del 
modo  más  útil  y  exacto  en  sus  disposiciones,  manifestando  cons- 
tantemente su  mérito,  bien  conocido  en  este  reino,  según  afirma 
Oasamayor  en  sus  Años  Políticos.  Durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia sufrió  mucho  en  sus  bienes  y  persona;  sufrimientos  no- 
tablemente más  intensos  por  la  avanzada  edad  que  contaba.  Estos 
sufrimientos  y  los  achaques  de  la  vejez  le  obligaron  á  salir  de  Za- 
ragoza para  su  pueblo  natal,  de  donde  pasó  á  Mora  de  Rubielos,  á 
casa  de  su  hermano  el  Dr.  D.  Manuel  Benages,  Chantre  y  Canóni- 
go de  dicha  Colegiata,  y  allí  murió  á  los  ochenta  años  de  edad, 
lleno  de  méritos  y  virtudes. 

Benages  (Manuel  de).  Puertomingalvo.  —  Fué  hermano  del  Preben- 
dado D.  Joaquín  Baltasar,  y,  como  él,  se  distinguió  por  su  celo  y 
virtudes,  mereciendo  por  ello  que  se  le  nombrase  Chantre  y  Canó- 
nigo de  la  Colegiata  de  Rubielos  de  Mora.  Como  su  hermano,  ex- 
perimentó las  desastrosas  consecuencias  de  la  guerra;  pero  en  sus 
últimos  años  logró  vivir  con  alguna  tranquilidad,  después  de  ha- 
ber dado  cristiana  sepultura  á  su  hermano  Joaquín  en  Rubielos 
de  Mora. 

Benedicto  (Joaquín  Pablo).  Alcalá  de  la  Selva.  —  Se  alistó  en  el  ba- 
tallón de  Voluntarios  de  Aragón,  en  el  cual  se  distinguió  por  su 
valentía  y  por  la  solicitud  con  que  procuraba  remitir  dinero  á  la 
Junta  Superior  para  atender  á  las  necesidades  del  Ejército.  Igno- 
ramos cómo  se  las  arreglaba;  pero  es  un  hecho  cierto  que  ingresó  en 
Tesorería  más  do  15.000  reales  vellón.  Por  este  acto,  y  como  recom- 
pensa de  sus  servicios,  la  Junta  Superior  le  concedió  la  licencia 
absoluta  en  virtud  de  acuerdo  tomado  el  2  de  Agosto  de  1811. 

Benedicto  y  Marín  (Jorge).  Puebla  de  Híjar.  —  Cuando  comenzó  la 
guerra,  ejercía  en  su  pueblo  natal  la  profesión  de  Escribano. 
Desde  los  primeros  momentos  abandonó  las  comodidades  de  su 

'  casa  para  combatir  al  enemigo.  Pertenecía  á  una  de  las  familias 
más  distinguidas  de  aquella  localidad,  gozando  de  una  desahogada 
posición.  Por  sus  extraordinarias  condiciones  personales  tardó 
poco  tiempo  en  adquirir  gran  prestigio,  consiguiendo  el  mando  de 
una  partida.  Entre  otros  muchos  hechos  de  armas,  se  distinguió 
notablemente  en  la  toma  del  Castillo  de  Samper  de  Calanda.  Una 
oartá  fechada  en  Peñíscola  la  describe  en  los  términos  que  se  ex- 
presan á  continuación: 
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«Peñíscola  17  de  Mayo  de  1810.  —  D.  Jorge  de  Benedito,  co- 
mandante de  una  partida  de  guerrilla,  á  que  se  habían  agregado 
las  deD.  Valero  Ripol  y  Alonso  el  Hombre,  componiendo  entre  to- 
das 230  infantes  y  12  caballos,  atacó  en  la  mañana  del  21  del  pa- 
sado el  castillo  de  Samper  de  Calanda  en  Aragón,  ocupado  por  los 
enemigos.  El  castillo  domina  por  su  situación  todas  las  avenidas: 
su  construcción  sólida,  sus  muros  atronerados,  con  puente  leva- 
dizo y  foso  de  cuatro  varas  de  hondo  y  tres  de  ancho,  dificultaban 
el  proyecto.  Benedito  intentó  atraer  fuera  de  él  á  la  guarnición; 
pero  frustrado  este  pensamiento,  atacó  á  viva  fuerza,  haciendo  y 
sufriendo  un  fuego  muy  vivo,  que  duró  hasta  las  10  en  que  se  in- 
timó, aunque  sin  fruto,  la  rendición  al  comandante  enemigo,  y  con- 
tinuó hasta  la  una  y  media,  en  que  se  repitió  la  intimación  con 
amenaza  de  incendiar  el  castillo,  y  pasar  á  cuchillo  su  guarni- 
ción. No  queriendo  dar  oídos  á  ella  el  comandante  francés,  los  pa- 
triotas arrimaron  combustibles  al  granero  contiguo  ai  castillo,  le 
pegaron  fuego,  y  desalojaron  de  él  á  los  franceses.  En  esto  se  iu- 
timó  por  tercera  vez  la  rendición,  á  que  tampoco  accedieron;  y  á 
consecuencia  fueron  atacados  con  el  mayor  vigor  por  todas  partes. 
Los  del  granero,  después  de  haber  cegado  el  foso  con  faginas,  ha- 
bían penetrado  por  medio  de  una  lluvia  de  balas  hasta  las  puertas 
de  los  zarzales:  ardían  éstas  y  las  habitaciones  del  castillo,  y  los 
patriotas  asaltaban  el  puente  por  entre  las  llamas,  cuando  se  pre- 
sentó el  comandante  enemigo  pidiendo  cuartel  y  misericordia,  que 
se  le  concedió  generosamente  á  pesar  de  la  obstinación  que  había 
manifestado,  y  del  irresistible  ardor  que  animaba  á  nuestros  sol- 
dados. Halláronse  en  el  castillo,  además  del  comandante,  un  ca- 
dete, un  tambor,  6  húsares  y  65  soldados  de  infantería,  una  mu- 
jer, 7  caballos  y  50  fusiles  con  sus  cananas  y  bayonetas.  Distin- 
guiéronse muy  particularmente  en  esta  bizarra  acción  el  Teniente 
D.  Valero  Eipol,  y  el  sargento  2.^  Joaquín  Anadón.» 

En  consideración  á  sus  méritos,  se  le  reconoció  el  empleo  de 
Capitán  de  ejército.  Prestó  muy  buenos  servicios  á  la  Junta  Supe- 
rior y  fué  por  todos  conceptos  un  verdadero  patriota.  Los  historia- 
dores hacen  su  elogio. 
Benedicto  j  Marin  (Manuel).  Puebla  de  Híjar. — Nació  el  31  de  Mayo 
de  1782  en  la  Puebla  de  Híjar.  A  los  diez  y  siete  años  ingresó  como 
cadete  en  el  Ejército  el  23  de  Septiembre  de  1799.  Desde  esta 
fecha  hasta  su  muerte  fué  modelo  de  militares  y  digno  del  agra- 
decimiento de  la  Patria,  á  la  cual  prestó  excelentes  servicios  en 
tiempo  de  paz  y  guerra.  A  contar  del  día  de  su  ingreso  en  el  Ejér- 
cito hasta  el  año  1814,  su  vida  la  pasó  en  el  campo  de  batalla. 
Hizo  las  dos  guerras  contra  Inglaterra  y  asistió  también  á  la  que 
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El  General  Benedicto. 


España  declaró  á  Portugal.  No  consta  que  asistiese  á  los  Sitios  de 
Zaragoza,  ni  que  se  hallase  el  2  de  Mayo  en  Madrid;  pero  sí  sabe- 
mos  que  en  la  guerra  de  la  Independencia,  desde  1808  á  1814,  tuvo 

por  campo  de  operaciones  los  reinos 
de  Galicia ,  Castilla  la  Vieja  y  Ex- 
tremadura. En  esta  última,  y  en  el 
pueblo  de  Fuente  de  Cantos,  se  dis- 
tinguió en  el  apresamiento  de  900 
infantes  y  100  caballos,  causando  ¿ 
los  franceses  40  muertos  en  el  com- 
bate que  contra  ellos  sostuvo.  Des- 
pués de  la  guerra  contribuyó  mucho 
á  la  causa  de  la  Patria  con  sus  vir- 
tudes cívicas  y   militares.  Cuando 
tuvo  lugar  el  combate  de  Fuente  de 
Cantos  era  Teniente  coronel,  y  de 
este  grado  fué  ascendiendo  por  sus 
méritos  hasta  el  de  Mariscal  de  Cam- 
po, que  le  fué  conferido  el  3  de  Mar- 
zo de  1834.  Después  de  tan  brillante 
carrera,  y  de  una  hoja  de  servicios 
no  menos  brillante,  falleció  en  Lérida  el  día  25  de  Enero  de  1842. 
Benito  (Cesáreo).  Teruel. — Doctor  en  Cirugía.  Estuvo  en  los  Sitios  de 
Zaragoza  prestando  servicios  de  su  profesión.  En  Octubre  de  1809 
pudo  abandonar  la  plaza,  presentándose  en  Rubielos  de  Mora  á  la 
Junta  Superior,  haciendo  importantes  revelaciones  del  estado  de 
la  capital,  que  la  Junta  agradeció  mucho. 
Berge  (Fr.  Lucas  de).  Berge. — Pertenecía  al  Convento  de  Capuchi- 
nos de  Alcafiiz,  y  fué  uno  de  los  que  más  se  distinguieron  cuando 
las  tropas  del  General  Wattier  entraron  en  la  población  el  26  de 
Enero  de  1809.  Por  su  valor  merece  figurar  al  lado  del  Beneficiado 
Mosén  Tomás  Barrera.  Notable  orador  sagrado. 
Bernard  (Joaquín).  Calanda. — Barón  de  Castiel  y  Caballero  de  la 
Orden  de  Carlos  III.  Fué  elegido  Diputado  suplente  á  las  Cortes 
de  Cádiz  por  el  partido  de  Alcañiz  el  29  de  Octubre  de  1813.  Des- 
pués llegó  á  ser  Oficial  de  la  primera  Secretaria  de  la  Audiencia 
de  Aragón. 
Blasco  j  Rocañín  (Joaquín).  Alcañiz. — Abogado.  Regidor  perpetuo. 
Asesor  de  la  Encomienda  mayor  de  Alcafiiz.  Lo  fué  también  de 
la  villa  de  Maella  por  nombramiento  del  Conde  de  Aranda.  En 
Mayo  y  Junio  de  1813,  estando  aún  ocupada  la  plaza  por  los  fran- 
ceses, como  Regidor  decano  y  Alcalde  Mayor  interino,  desempeñó 
el  Corregimiento  del  partido,  prestando  otros  machos  servicios. 
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Bonet  (Manuel).  El  Pobo.- — Teniente  de  Infantería  del  regimiento 
Eeunión  de  Aragón.  Hallándose  en  extrema  necesidad,  fué  soco- 
rrido en  Moya  por  la  Junta  Superior.  Después  sirvió  á  las  órde- 
nes de  Porlier,  y  al 
ser    éste    fusilado 
abandonó  la  carrera 
de  las  armas. 

Borgas  (Fr.  Joaquín). 
Bádenas. — Poco  sa- 
bemos de  la  vida  de 
este  religioso  Merce- 
dario.  Nació  en  Bá- 
denas por  los  años 
1768  á  1760.  Desde 
muy  joven  se  trasla- 
dó á  Huesca,  donde 
hizo  sus  estudios,  é 
ingresó  en  la  Orden 
de  la  Merced.  En  el 
Convento  de  Huesca 
prosiguió  los  estu- 
dios de  Filosofía, 
Teología  y  Derecho 
canónico.  Ordenado 
de  Sacerdote,  le  con- 
firieron sus  superio- 
res la  cátedra  de  Teo- 
logía, que  explicó  con 
notable  aprovecha- 
miento de  sus  alum- 
nos, y  en  cuyo  cargo 
le  sorprendió  la  gue- 
rra de  la  Indepen- 
dencia. Cuando  José 
Bonaparte  dio  el  decreto  de  supresión  de  las  Órdenes  religiosas 
en  20  de  Agosto  de  1809,  Fr.  Joaquín  Borgas  se  exclaustró  y  se- 
cularizó, retirándose  á  Zaragoza, ^donde,  por  caridad,  lo  recogió  y 
mantuvo  un  virtuoso  eclesiástico  de  esta  ciudad.  Mas  como  en  el 
mencionado  decreto  se  ordenaba  que  los  religiosos  secularizados 
en  virtud  del  mismo,  debían  establecerse  precisamente  en  su 
pueblo  natal,  y  como  Fr.  Joaquín  hacía  más  de  cincuenta  años 
que  se  había  ausentado  de  él,  y  no  tenía  un  céntimo  para  pro- 
seguir el  viaje  desde  Zaragoza  hasta  Bádenas,  resolvió  elevar 
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una  instancia  al  Gobernador  de  Zaragoza  con  el  objeto  de  que 
se  le  permitiese  regresar  á  Huesca,  que  consideraba  como  el  se- 
gundo pueblo  de  su  naturaleza.  La  instanciai  fechada  en  Zara- 
goza á  24  de  Septiembre  de  1809,  pasó,  por  orden  del  General 
Menche,  á  Buysan,  Corregidor  de  Huesca,  quien  informó  mani- 
festando ser  cierto  cuanto  el  exponente  refería,  y  merecedor,  por 
tanto,  de  la  gracia  que  solicitaba.  Se  trasladó,  pues,  á  Huesca,  j 
es  posible  que  allí  pasara  el  resto  de  sus  días,  porque  no  volvemos 
á  encontrar  más  noticias  de  su  persona. 
Brumos  (P.  Enrique).  Ejulve. —Nació  en  este  pueblo  el  año  1744  é 
ingresó  en  el  Instituto  de  las  Escuelas  Pías  en  1761,  pasando  á 
hacer  su  noviciado  en  Peralta  de  la  Sal.  Emitidos  sus  votos,  se 
dedicó  con  tan  gran  ahinco  á  los  estudios,  que,  dado  su  privile- 
giado talento  y  su  constante  aplicación,  auguraron  sus  maestros 
que  llegaría  á  ser  uno  de  los  Escolapios  más  ilustrados  de  su 
tiempo.  Enseñó  la  Gramática  latina.  Retórica  y  Poética;  y  más 
admirable  que  los  vastos  conocimientos  que  poseía  de  estas  facul- 
tades, era  la  forma  con  que  los  hacía  comprender  por  las  inteli> 
gencias  de  sus  alumnos.  Este  fué  el  rasgo  característico  de  su 
profesorado:  el  talento  con  que  sabía  comunicar  su  ciencia  á  los 
discípulos.  Deseosa  la  Provincia  de  Cataluña  de  uniformar  los 
estudios  en  los  Junioratos  ó  Casas  de  Estudios,  pidió  á  la  Pro- 
vincia de  Aragón  le  enviara  un  sacerdote  idóneo  para  enseñar 
Filosofía  y  Teología  y  las  asignaturas  anejas  á  los  neo-profesos 
catalanes.  Grande  honor  es  para  el  P.  Enrique  Brumos  haber  sido 
elegido  para  empresa  de  tanto  compromiso  y  que  suponía  en  él 
raros  talentos  y  una  cultura  científica  muy  recomendable,  y,  más 
aún,  un  espíritu  religioso  muy  levantado.  El  P.  Enrique  supo 
corresponder  al  buen  concepto  que  de  él  se  tenía  formado,  y  con 
grande  satisfacción  de  los  Superiores  de  Cataluña,  enseñó  á  los 
neo -profesos  dos  años  de  Filosofía  y  luego  dos  más  de  Teología, 
sacando  discípulos  aventajadísimos.  De  Cataluña  regresó  á  Ara- 
gón, donde  explicó  las  mismas  asignaturas.  Nombrado  B.ector 
de  Daroca,  lo  fué  luego  de  Barbastro  y  después  de  Alcañiz.  Su 
Rectorado  en  esta  ciudad  fué  muy  beneficioso  para  el  Instituto,  y 
duró  desde  el  año  1807  al  1814.  Los  sucesos  de  la  guerra  de  la 
Independencia  le  pusieron  en  ocasión  de  manifestar  su  amor  á  la 
Patria  y  á  su  Instituto.  En  las  tres  veces  que  los  enemigos  estu- 
vieron en  Alcañiz,  se  defendió  como  valiente,  siendo  siempre  el 
último  en  abandonar  el  Colegio  y  logrando  salvar  todos  los  objetos 
de  algún  valor,  incluso  el  archivo,  exponiéndose  á  inminentes  pe- 
ligros de  perder  la  vida.  Trabajó  además  lo  indecible  para  recoger 
á  los  Religiosos  y  volver  á  abrir  el  Colegio;  y  como  no  le  fué  posi- 
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ble  reunir  á  todos,  tuvo  que  suplir  á  los  ausentes ,  siendo  ya  septua- 
genario y  hallándose  algunas  veces  enfermo.  Terminada  la  gue- 
rra, fué  relevado  del  cargo  de  Eector,  y  ya  no  se  dedicó  más  que 
á  prepararse  para  la  muerte,  que  le  halló  muy  apercibido  y  con- 
fortado con  los  auxilios  cristianos  el  día  5  de  Abril  de  1815.  Con- 
taba entonces  setenta  y  dos  a&os  de  edad  y  cincuenta  y  cinco  de 
Religión,  á  la  que  ennobleció  con  su  ciencia  y  virtud  en  tan  largo 
periodo  de  tiempo. 

Sruscas  (Joaquín).  Teruel.  —  Teniente  de  Infantería.  Sirvió  en  el 
regimiento  Reunión  de  Aragón.  Tomó  parte  en  muchos  hechos  de 
armas. 

Buena  (José).  Albarracín. — En  su  juventud  había  sido  sargento  de 
Caballería.  Era  de  bastante  edad  cuando  estalló  la  guerra  contra 
los  franceses,  y  no  pudiendo  servir  á  la  Patria  en  el  campo  de 
batalla  por  dicha  causa,  ideó  un  ardid  ingenioso  para  combatir  al 
enemigo.  Consistía  éste  en  seducir  á  los  soldados  franceses, 
exhortándoles  á  desertar  del  ejército  y  á  pasarse  al  nuestro.  De 
este  modo  consiguió  atraer  algunos,  hasta  que  dio  con  un  italiano 
que  lo  vendió  pérfidamente,  delatándolo  á  los  franceses.  Juzgado 
en  consejo  de  guerra,  se  le  condenó  á  ser  pasado  por  las  armas. 
Su  ejecución  tuvo  lugar  en  Teruel  al  pie  de  los  muros  del  Con- 
vento de  San  Francisco.  Así  selló  este  héroe  con  su  sangre  el 
amor  á  la  Patria. 

Borgaés  (Cristóbal).  Fórnoles. — ^Sirvió  en  el  regimiento  de  Cazadores 
de  Fernando  VII,  y  murió  en  su  pueblo  el  8  de  Diciembre  de  1808, 
á  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campaña. 

Borgaés  (Pascual).  Fórnoles. — Fué  á  la  defensa  de  Alcaftiz  contra  el 
General  Wattier  el  26  de  Enero  de  1809.  Se  encontró  su  cadáver- 
en  el  patio  de  la  casa  de  la  viuda  de  Lázaro.  Era  de  cuarenta  y 
tres  años  de  edad,  casado  con  Antonia  Sufier.  Dejó  dos  hijos:  Brí- 
gida, de  diez  y  siete  años,  y  Miguel,  de  quince. 

Bnrriel  (Lorenzo).  Martin  del  Río. — Hallándose  en  Utiel  la  Junta 
Superior,  se  le  confió  una  misión  muy  importante  en  asunto  del 
real  servicio. 

Cabañero  (Antonio).  Mora  de  Rubielos.— Prior  de  su  Colegiata.  Te- 
nía la  mejor  casa  de  aquella  villa,  y  en  ella  se  alojaron  siempre 
los  Generales  de  ambos  ejércitos.  Cuando  en  1814  pasó  Fernan- 
do VII  por  Teruel,  deteniéndose  allí  un  día,  se  le  pidieron  juegos 
de  vajilla  y  damascos,  y  se  negó  á  prestarlos,  diciendo  que  no  los 
tenía.  El  A3runtamiento  de  Teruel,  sabiendo  que  eso  no  era  cierto, 
acordó  conservar,  como  se  conserva,  la  carta  original  donde  consta 
la  negativa.  Ignóranse  las  razones  que  tuvo  para  proceder  de  ese 
modo. 
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Cabello  (Tomás).  Teruel. — En  Octubre  de  1810  mereció  la  confianza 
del  Ayuntamiento  y  fué  nombrado  Alcalde  del  barrio  de  San  Juan, 
cargo  importante  en  aquellas  circunstancias.  Prestó  buenos  ser- 
vicios. 

Cabello  (Vicente).  Teruel.— En  30  de  Enero  de  1811  fué  comisionado 
por  la  Junta  de  Gobierno  para  examinar  las  cuentas  presentadas 
por  el  Rector  del  Seminario.  Desempeñó  con  acierto  otras  comisio- 
nes que  le  fueron  encomendadas  por  las  Juntas. 

Calomarde  (Francisco  Tadeo).  Villel. — Bien  merece  una  extensa  bio- 
grafía este  tan  famoso  turolense,  cuyo  nombre  apenas  habrá  espa- 
ñol que  no  lo  haya  oído  repetidas  veces.  Pero  ni  la  índole  de  la 
pi'esente  obra  lo  permite,  ni  en  último  término  queremos  privar  de 
este  honor  á  un  distinguido  hijo  de  Villel,  D.  Pedro  Benito  Gó- 
mez, que  en  la  actualidad  se  ocupa  en  preparar  un  amplio  estudio 
sobre  la  tan  discutida  personalidad  de  Calomarde,  hombre  en  cier- 
to modo  extraordinario,  pues  que  supo  exaltarse  por  sí  mismo 
desde  la  clase  de  fámulo  hasta  la  más  elevada  jerarquía  de  la  so- 
ciedad; y  quien  realiza  este  milagro,  no  cabe  duda  que  no  puede 
ser  un  hombre  del  montón,  como  se  suele  decir.  Nació  D.  Francis- 
co Tadeo  Calomarde  en  la  histórica  villa  de  Villel  el  día  10  de 
Febrero  de  1773  (1),  siendo  sus  padres  personas  de  la  más  humil- 
de posición.  Estudió  las  primeras  letras  y  algo  de  Gramática  en 
su  pueblo,  y  tan  pronto  como  le  fué  posible  se  trasladó  á  Zarago- 
za, donde  tuvo  la  fortuna  de  ser  admitido  en  calidad  de  fámulo  ó 
sirviente  en  casa  del  prestigioso  módico  Dr.  Lorda,  que  ocupaba 
una  de  las  casas  que  hay  en  la  calle  del  Coso  frente  al  paseo  de 
Santa  Engracia.  En  estas  condiciones,  cursó  Calomarde  la  carre- 
ra de  Derecho,  distinguiéndose  hasta  el  punto  de  que  fué  siempre 
uno  de  los  más  aventajados  estudiantes.  De  su  intelectualidad 
bastará  decir  que  la  Real  Sociedad  Económica  Aragonesa,  tan 
prepotente  entonces,  le  premió  en  público  certamen  un  Discurso 
Económico,  honrándole  además  con  el  preciado  título  de  «Socio 
de  mérito» .  Dicho  Discurso  se  imprimió  en  Madrid  el  año  de  1800, 
dedicado  por  el  autor  al  Príncipe  de  la  Paz.  Forma  un  volumen 
de  200  páginas  en  4.^,  del  que  poseemos  un  ejemplar  (muy  raro 

(1)  Hé  aquí  la  partida  de  bautismo:  (Al  margen:)  «Fran.co  Tadeo  Ca- 
lomarde. Este  fué  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  España  é  Indias,  Ca- 
ballero de  Carlos  III  y  otros.— CT-eac^o:)  Miércoles  á  diez  de  Febrero  del 
año  mil  setecientos  setenta  y  tres,  yo  D.  Gerónimo  Viu,  Pbro.,  Cura  de 
esta  Parroquial  de  Villel  Bauticé  solemnemente  según  rito  de  la  Santa 
Iglesia  Cathólica  á  un  Hijo  legitimo  de  Juan  Calomarde  y  de  Rosa  Arria, 
consortes;  Abuelos  Paternos,  JPrancisco  Calomarde  y  Francisca  Hinojosa; 
Maternos,  Joseph  Arria  y  María  Zabadón.  Fué  Padrino  Francisco  Calo- 
marde, su  Abuelo.  Nació  dicho  día,  mes  y  año  arriba  referidos.  —  DR.  Qift- 
RÓNiMo  Viu,  Cura.» 
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por  cierto)  en  nuestra  Biblioteca  Tnrolense.  En  esta  obra  mués- 
trase Galomarde  francamente  partidario  del  librecambismo.  Y  de 
su  noble  ambición,  desde  pequefto,  por  llegar,  bastará  que  refira- 
mos la  siguiente  anécdota  poco  conocida.  Cuéntase  que  en  casa  del 
Dr.  Lorda  se  reunían  por  las  noches  en  amena  tertulia  algunas 
familias  zaragozanas,  y  según  se  iban  retirando  á  sus  respectivos 
domicilios,  el  fámulo  Calomarde  las  acompañaba  con  un  farol  has- 
ta la  calle,  y  á  veces  hasta  la  propia  casa  de  cada  una.  No  había 
á  la  sazón  alumbrado  público  en  la  gran  ciudad  aragonesa.  Cierta 
noche,  acompañaba  Calomarde  á  una  señora  respetable  por  su 
edad  y  circunstancias,  alumbrándola  con  el  farolillo,  como  de  cos- 
tumbre, cuando  á  1&  dama  se  le  ocurrió  dirigirle  esta  pregunta: 
«Di,  pequeño,  tú  ¿para  qué  estudias?»  El  fámulo  se  cuadró,  y  con 
la  mayor  serenidad  respondió  á  la  respetable  dama:  «Señora,  yo 
estudio  jpara  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.»  El  que  tal  respues- 
ta daba  tendría  entonces  doce  ó  catorce  años.  Algunos  después,  el 
Dr.  Lorda  trasladóse  á  Madrid  para  ejercer  el  cargo  de  Médico 
de  Cámara,  al  que  sus  altos  prestigios  le  habían  hecho  acreedor; 
y  con  este  motivo,  Calomarde  (que  ya  no  era  fámulo,  porque  ha- 
bía terminado  con  brillantez  la  carrera  de  Abogado)  siguió  á  su 
protector  y  se  estableció  en  Madrid.  El  protector  le  consiguió  al 
poco  tiempo  una  plaza  de  empleado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Asegurada  en  estos  términos  su  posición,  di  cese  que 
contrajo  matrimonio  con  la  hija  de  su  antiguo  protector;  pero  no 
debieron  de  ser  felices,  porque  consta  positivamente  que  vivieron 
juntos  poco  tiempo;  ella  se  trasladó  á  Daroca,  donde  falleció.  Es 
curioso  que  en  el  testamento  otorgado  por  Calomarde  en  1829  (del 
que  poseemos  una  copia  incompleta)  no  haga  éste  constar  su  esta- 
do social:  no  dice  si  era  casado,  soltero  ó  viudo.  Seguramente,  tal 
omisión  no  debió  de  hacerla  por  ignorancia.  Que  Calomarde  se  dio 
buena  traza  para  granjearse  la  simpatía  de  sus  jefes  y  medrar  en 
BU  carrera,  parece  ocioso  decirlo;  su  característica  fué  la  ambición, 
bien  disimulada,  aunada  con  el  arte  de  ganar  la  voluntad  de  las 
gentes.  Fué  con  frecuencia  recibiendo  ascensos,  y  no  tardó  en  lle- 
gar á  ser  Jefe  de  una  de  las  Secciones  del  Ministerio  donde  servía. 
Una  de  las  personas  de  quien  logró  favor  fué  el  Duque  del  In- 
fantado, siendo  Presidente  del  Consejo  de  Castilla.  En  condicio- 
nes de  poder  desenvolver  iniciativas  propias,  llevó  á  cabo  refor- 
mas que  merecieron  el  aplauso  general.  Era  verdaderamente  ab- 
surda la  distribución  de  distritos  judiciales  de  España:  los  habi- 
tantes de  la  provincia  de  Albacete  tenían  que  ir  á  la  Chancillería 
de  Ghranada;  los  de  Santander,  á  la  de  Valladolid,  etc.  Calomarde 
creó  las  Audiencias  territoriales  de  Burgos,  Albacete  y  Cáceres, 
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y  tal  reforma  fué  muy  elogiada.  No  menos  elogios  le  valió  el  em- 
peño que  puso  en  que  los  poseedores  de  los  títulos  nobiliarios  cnm- 
*  plieran  con  el  Fisco  sus  obligaciones,  pues  acontecía  que,  preTalí- 
dos  de  la  influencia  que  los  más  gozaban,  eran  muchos  los  que 
andaban  atrasados  en  el  cumplimiento  de  dicha  obligación.  Estas  y 
otras  medidas  dieron  á  Oalomarde  no  poca  notoriedad.  Por  lo  que 
toca  á  Teruel,  hizo  en  aquella  época  lo  que  pudo  por  servir  los  in- 
tereses de  su  Ayuntamiento.  Los  miembros  de  esta  Corporación 
deseaban  conseguir  el  derecho  al  uso  de  la  banda  roja,  que  es  hoy 
todavía  distintivo  de  algunas  Corporaciones  municipales  aragone- 
sas; mandó  á  Caloinarde  la  instancia,  y  éste  contestó  de  su  paño 
y  letra  (poseemos  el  original)  al  Regidor  decano: 

«Sr.  D.  Pedro  Aquavera:  Muy  señor  mío:  La  adjunta  contesta- 
ción de  S.  A.  Serenísima  informará  á  V.  S.  que  queda  en  su  poder 
la  que  en  nombre  de  ese  Ilustre  Ayuntamiento  me  ha  dirigido  y 
espero  que  hará  presente  á  éste  el  deseo  que  tengo  de  complacerle. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid,  14  de  Febrero  de  1807. 
Tadeo  Franoiboo  Calomabde  de  Retasoón.» 

La  resolución  favorable  de  este  asunto,  confiado  á  Calonuurde, 
no  se  hizo  esperar,  según  puede  verse  por  el  siguiente  oficio: 

«El  Sr.  Marqués  Cavallero,  con  fecha  de  29  último,  me  comu- 
nica la  Real  Orden  del  tenor  siguiente:— «Conformándose  el  Bey 
con  él  parecer  de  Y.  E.  expuesto  con  fecha  de  31  de  Marzo  últi- 
mo, ha  venido  en  resolver,  que  la  banda  de  color  roxo,  que  soli- 
cita el  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Teruel  para  distinguirse 
sus  individuos  en  el  exercicio  de  sus  funciones,  sea  un  tafetán 
en  todo  su  ancho  que  deberán  llevar  rollado,  ó  doblado  al  hombro 
con  las  Armas  de  la  Ciudad. — También  quiere  Su  Magostad  que 
la  banda  roxa  concedida  á  los  Capitulares  del  Ayuntamiento  de 
esa  Capital,  para  que  la  usen  sobre  el  vestido  negro  con  que  asis- 
ten al  Cabildo,  sea  del  largo  de  tres  varas,  y  del  ancho  de  poco 
más  de  un  palmo;  que  esté  guarnecida  de  un  ñeco  de  oro,  como  de 
un  dedo  de  ancho,  y  en  la  caída  á  la  altura  de  la  cadera  se  pliegue 
el  ancho  de  ella  hasta  que  quede  reducido  á  poco  más  de  quatro 
dedos,  figurándose  quedar  atada  con  un  lazo  de  talco  de  Oro  de 
que  pendan  dos  borlas  de  hilo  del  mismo  metal,  quedando  sueltos 
los  dos  cavos  de  la  banda  con  toda  su  anchura  como  cosa  de 
palmo,  y  medio;  y  que  en  la  parte  de  la  banda  que  cae  sobre  el 
pecho  se  coloque  en  su  centro  el  Escudo  de  las  Armas  de  la 
Ciudad,  de  plata  sobredorada.— Lo  participo  á  V.  E.  de  Eeal 
orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  prebiniéndole,  que 
cele  qualquiera  contravención.» — Lo  traslado  á  V.  S.  para  que 
haciéndolo  saber  á  ese  Ayuntamiento,  tenga  su  más  puntual  cum- 
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pli miento  la  citada  R.^  gracia  en  la  parte  que  le  toca.  -» Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Zaragoza,  1.®  de  A«;osto  de  1807. — 
JoBOE  Juan  de  Guillemi. — Sr.  D.  Antonio  de  Quadros. — 
Teruel.» 

Calomarde  se  apresuró  á  remitir  la  anterior  comunicación  con 
la  carta  autógrafa  que  sigue: 

«Muy  Sres.  míos:  Con  motivo  de  que  S.  M.  se  ha  dignado  con- 
ceder á  V.  8S.  el  uso  de  la  Banda  roxa,  les  doy  la  más  completa 
enhorabuena,  la  que  yo  igualmente  me  tomo  por  la  satisfacción 
que  me  ha  cabido. — Por  el  correo  próximo  se  avisará  al  Capitán 
General  de  ese  R.*"*  para  que  lo  ponga  en  noticia  de  V.  SS.;  y 
espero  que  me  emplearán  en  otras  cosas  de  mayor  entidad. — Dios 
guarde  á  V.  SS.  muchos  años. — Madrid  22  de  Julio  de  1807. — 
B.  L.  M.  de  V.  SS.,— Tadeo  Francisco  Calomarde  de  Retas- 
OÓN. — Sres.  de  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Teruel.» 

Establecido  el  Rey  intruso  en  Madrid  en  Julio  de  1808,  fueron 
presentados  sucesivamente  á  prestar  juramento  y  reconocer  al 
nuevo  Rey,  después  de  los  Ministros  y  Consejo  de  Castilla,  los 
altos  empleados.  Calomarde,  que  á  la  sazón  era  Oficial  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  se  negó 
resueltamente  á  reconocer  al  Rey  Bonaparte  y  á  prestar  el  jura- 
mento de  fidelidad.  En  el  libro  Memorias  del  Santuario  de  la  Fuen- 
santa, que  se  conserva  en  Villel,  fol.  145,  dice:  «En  7  de  Septiem- 
bre (1808)  por  la  mañana  se  cantó  en  este  Santuario  misa  solemne 
con  ministros,  y  en  seguida  el  Te  Deum  laudamus,  á  petición  del 
limo.  Sr.  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde  de  Retascón,  en  acción 
de  gracias,  porque  habiendo  estado  preso  de  orden  del  Gobierno 
francés,  á  causa  de  no  haber  querido  prestar  el  juramento  de  fide- 
lidad al  Rey  intruso,  expelido  éste  de  Madrid,  fué  puesto  en  liber- 
tad y  reintegrado  en  sus  honores.  Asistió  á  esta  función  todo  el 
Cabildo  Eclesiástico  de  Villel,  el  Prior,  el  R.  P.  Fr.  Vicente 
Pérez,  Religioso  Dominico  de  Teruel,  y  los  Padres  y  Hermanos 
del  devoto,  con  algunas  otras  personas  de  ambos  sexos  de  Villel.» 
Comenzada  la  guerra  de  la  Independencia,  Calomarde  fué  á  Cádiz 
con  el  Gobierno  legítimo,  y  no  tardó  en  llegar  á  ser  Oficial  mayor 
de  la  Secretaría  en  que  venía  prestando  sus  servicios;  pero, 
desairado  en  sus  pretensiones  de  Diputado  á  Cortes,  por  haber 
preferido  sus  paisanos  á  D.  Isidoro  de  Antillón,  que  le  derrotó, 
se  puso  en  cuerpo  y  alma  al  lado  de  los  que  trataban  de  elevar  á 
la  Regencia  de  España  á  la  Infanta  Doña  María  Carlota.  Amigo 
calificado  del  Regente  Lardizábal  y  de  los  partidarios  del  tradi- 
cionalismo, cayó  cuando  éste  fué  depuesto  por  las  Cortes,  y  per- 
maneció en  la   desgracia  hasta  el  regreso  de  Fernando   VII, 
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en  1814,  en  que  Lardizábal  fué  nombrado  Ministro  de  la  Gober- 
nación y  de  Ultramar.  De  lo  obrado  por  Oalomarde  durante  los 
años  de  la  guerra,  pocas  son  las  noticias  fehacientes  que  poseemos; 
pero  basta  un  solo  dato  para  obtener  la  consecuencia  de  que  se 
condujo  como  un  digno  patriota:  por  decreto  del  General  Suchet, 
á  Calomarde  le  fueron  confiscados  todos  sus  bienes  en  1809.  Ta 
en  el  Poder,  ya  en  el  destierro,  pasó  Calomarde  mil  vicisitudes, 
basta  el  año  de  1824,  en  que  volvió  á  la  gracia  de  Fernando  YII, 
para  no  perderla  mientras  gobernó  este  funesto  monarca;  y  no 
decimos  mientras  vivió,  porque,  como  nadie  ignora,  en  los  últimos 
meses  Oalomarde  fué  despojado  de  su  privanza  y  perseguido.  En 
aquella  persecución  buscó  refugio  en  la  provincia  de  Teruel, 
adonde  fué  acompañado  de  dos  frailes  franciscanos,  pasando  la 
noche  del  4  al  6  de  Noviembre  de  1832  en  el  convento  de  Francis- 
canos de  la  villa  de  Híjar.  Con  este  motivo  se  mandó  instruir  un 
proceso,  dando  esta  comisión  al  Coronel  D.  Agustín  Nogueras, 
ayudado  del  Escribano  y  ex  Alcalde  mayor  de  Alcañiz,  D.  Ma- 
nuel Casanova  de  Amposta,  quien  salió  inmediatamente  de  Alca- 
ñiz para  Híjar  con  orden  terminante  de  prender  al  P.  Guardián 
del  mencionado  convento,  Fr.  José  Giner,  prisión  que  no  pude 
por  entonces  realizar,  por  haber  buscado  refugio  en  Zaragoza.  El 
Sr.  Casanova  estuvo  tan  acertado  en  sus  disposiciones,  que  consi- 
guió prender  al  P.  Guardián  en  la  tarde  del  24  de  Diciembre  del 
mismo  año,  llevándolo  á  la  Casa  de  la  Villa  y  á  disposición  del  se- 
ñor Alcalde,  que  en  aquella  fecha  lo  era  D.  Blas  Espinosa,  el 
cual  no  pudo  firmar  el  recibo  de  entrega  por  no  saber  escribir, 
haciéndolo  en  su  nombre  el  Secretario  Manuel  Colas.  El  P.  Guar- 
dián quedó  incomunicado  en  una  sala  de  la  Casa  de  la  Villa,  y  se 
tuvieron  con  él  las  debidas  consideraciones  hasta  ser  entregado 
al  encargado  de  instruir  el  proceso,  D.  Agustín  Nogueras,  como 
queda  dicho.  Pero  Calomarde  logró  al  fin  ganar  la  frontera  fran- 
cesa, y  se  internó  en  el  país  vecino,  del  que  no  salió  ya  sino  una 
sola  vez,  para  presentarse  en  Guipúzcoa  al  pretendiente  Carlos  V, 
á  quien  ofreció  sus  servicios,  los  cuales  fueron  rehusados.  Volvió, 
pues,  á  Francia,  de  donde  ya  no  salió,  porque  en  ella  acabó  sus 
días,  el  25  de  Junio  de  1842,  en  Toulouse. 

De  lo  mucho  que  se  puede  escribir  sobre  Calomarde,  nada  acaso 
tan  digno  de  mención  como  la  célebre  bofetada,  que  se  ha  hecho 
tradicional.  Apenas  habrá  nadie  que  no  haya  oído  ó  leído  que 
hallándose  moribundo  en  la  Granja  Fernando  Vil,  en  la  misma 
estancia  regia  la  Infanta  Carlota  dio  á  Calomarde  un  sonoro 
bofetón.  Persona  tan  autorizada  como  D.  Alejandro  Pidal,  en  la 
sesión  del  Congreso  correspondiente  al  8  de  Mayo  de  1891,  trató 
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del  suceso,  y  fué  interrumpido  por  Cánovas  del  Castillo  con  esta 
memorable  frase:  «;Eso  es  falso!»  Al  Sr.  Pidal  parecióle  poco 
respetuosa  y  hasta  poco  parlamentaria  la  palabra  falso,  y  enton- 
ces Cánovas  la  explicó  diciendo  que  se  trataba  de  un  hecho  histó- 
rico, FALSO  en  la  Cámara  y  fuei'a  de  la  Cámara^  Al  dia  siguien- 
te, el  Ministro  de  la  Gobernación  (D.  Francisco  Silvela),  refirién- 
dose á  este  mismo  asunto,  declaró  desde  el  banco  azul  del  Congreso 
que  «era  más  tradicional  que  histórico  el  hecho  de  un  célebre 


Acto  de  recibir  Calomarde  la  supuesta  bofetada  de  manos 
de  la  Infanta  Doña  Carlota. 


bofetón  que  una  ilustre  Princesa  dio  á  un  Ministro  de  Fernan- 
do VII».  Sin  embargo,  ello  es  que,  á  pesar  de  tan  autorizadas 
negativas,  son  muchos  los  que  creen  que  la  Infanta  Doña  Carlota 
puso  su  mano  sobre  la  mejilla  de  Calomarde.  En  libros,  folletos  y 
periódicos  se  ha  hablado  mucho  de  esto,  y  aun  ha  sido  objeto  de 
grabados  que  reproducen  la  escena;  dándose  como  cosa  rigurosa- 
mente exacta  que  Calomarde,  inmediatamente  de  recibir  el  su- 
puesto bofetón,  se  inclinó  respetuoso  y  dijo:  ^Señora,  manos 
blancas  no  ofenden*,  retirándose  inmediatamente  de  la  regia  cá- 
mara. Cierta  ó  no  cierta  esta  bofetada,  hubo  antes  otra  riguro- 
samente histórica:  la  que  le  dio  el  Coronel  y  diplomático  D.  Luis 
Fernández  de  Córdova.  Gozaba  éste  de  gran  predicamento  con  el 
Rey,  y  en  ocasión  en  que  se  hallaba  en  Madrid  con  licencia, 
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Calomarde  le  instó  autoritariamente  á.  que  se  volviera  al  Extran- 
jero. El  joven  diplomático  alegó  que  aun  le  duraba  la  licencia,  y 
añadió  con  cierto  desenfado  que,  de  todos  modos,  no  saldría  de  la 
Corte  sin  ver  á  S.  M.  (que  era  lo  que  á  toda  costa  quería  Calo- 
marde evitar);  entonces  el  Ministro  profirió  exaltado:  —  «Si  antes 
de  veinticuatro  horas  no  está  usted  fuera  de  Madrid,  le  juro  que 
saldrá  atado  codo  con  codo.» — Oir  esto  Córdova,  y,  al  tiempo  de 
lanzar  la  palabra  ¡Miserable!,  darle  una  tremenda  bofetada,  fué 
todo  uno.  Calomarde  cayó  de  espaldas  sobre  un  canapé,  gritando: 
«¡Favor  al  Bey!»  Córdova  había  ya  desaparecido. 

Es  de  justicia  apuntar,  entre  las  obras  buenas  debidas  á  la 
gestión  ministerial  de  Calomarde,  su  Plan  de  estudios.  Hase  dicho 
que  esa  obra  no  fué  enteramente  suya,  pues  que  en  su  mayor 
parte  debióse  al  P.  Joaquín  Estove,  Sacerdote  de  las  Escuelas 
Pías,  nacido  en  Fuentespalda,  pueblo  de  la  provincia  de  Teruel. 
De  todos  modos,  de  Calomarde  fué  la  responsabilidad,  y,  por  lo 
tanto,  no  debe  regateársele  el  aplauso,  sin  que  esto  sea  óbice  para 
que  lo  tenga  también  el  P.  Esteve.  Merecen  asimismo  alabanzas 
el  Reglamento  de  Policía  de  1827  y  tantas  otras  disposiciones 
inspiradas  en  un  criterio  justo.  Por  lo  que  toca  á  su  caída,  es  un 
hecho  histórico  harto  conocido,  como  lo  es  el  famoso  codicilo  que 
hizo  firmar  á  Femando  VII,  por  el  cual  S.  M.  «derogaba  la  prag- 
mática-sación  del  29  de  Marzo  de  1830...  para  restablecer  la  suce- 
sión regular  en  la  Corona  de  España,  y  revocaba  sus  disposiciones 
testamentarias  en  la  parte  que  hablaba  de  la  Kegencia  y  Gobierno 
del  Reino».  Muy  pocos  días  después  fué  cuando  se  verificó  la  tra- 
dicional escena  de  la  bofetada  de  Doña  Carlota.  Repuesto  el  Rey 
del  grave  accidente  que  había  experimentado,  tan  intenso  que  se 
le  dio  por  muerto,  Calomarde  fué  exonerado  y  desterrado.  Acom- 
pañado de  dos  Franciscanos  legos  se  fué  á  Giba,  donde  había 
montado  una  gran  fábrica  de  papel  y  poseía  otros  bienes;  pero 
sabedor  de  que  había  el  propósito  de  prenderle,  se  ausentó,  per- 
noctando en  Híjar,  como  queda  dicho,  la  noche  del  4  al  5  de  No- 
viembre, pudiendo  ganar  á  los  pocos  días  la  frontera  francesa. 

Muerto  Fernando  VII  y  comenzada  la  guerra  civil,  se  presentó 
Calomarde  á  Carlos  V  ofreciéndole  sus  servicios,  que  fueron  re- 
chazados. Entonces  volvió  á  su  refugio  de  Tolosa,  de  Francia,  don- 
de le  sorprendió  la  muerte  en  la  fecha  indicada.  Sus  bienes  fueron 
confiscados;  pero  aun  se  pudieron  salvar  buenas  cantidades  de  di- 
nero, porque  como  fué  en  todo  tiempo  muy  escaso  el  gasto  que  hizo 
para  cubrir  las  necesidades  de  su  persona,  pues  que  en  todo  era 
sencillo  y  muy  frugal  en  la  mesa,  sus  ahorros  ascendían  á  una 
respetable  cantidad,  que  no  en  balde  había  ganado  buenos  sueldos- 
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IEjh  la  época  de  su  apogeo  reunió  los  siguientes  destinos,  todos 
bien  remunerados:  Ministro,  Secretario  de  la  Cámara  de  Castilla, 
Superintendente  general  de  Pósitos,  de  Penas  de  Cámara  y  Poli- 
cía, amén  de  la  Secretaria  perpetua  de  la  Orden  americana  de 


Panteón  de  Calomarde  en  la  iglesia  parroquial  de  Olba  (Teruel). 

Isabel  la  Católica.  Calomarde  hizo  su  testamento  en  1827,  y  en  él 
declara  que  no  tiene  ascendientes. ni  descendientes,  y,  por  lo  tan- 
to, puede  disponer  libremente  de  sus  bienes.  Nombra  por  ejecuto- 
res testamentarios  á  D.  Joaquín  Hernández  Campani,  al  Obispo 
de  Teruel  y  al  Cura  de  Olba.  El  primero  murió  hace  muchos  años, 
y  hoy  administran  las  rentas  el  Obispo  y  el  Cura,  sin  tener  que 
dar  cuenta  de  sus  actos  á  ningún  eclesiástico  ni  seglar.  Respecto 
de  la  cuantía  de  esas  rentas,  se  ha  fantaseado  mucho.  Nosotros 
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las  desconocemos  por  completo.  El  Obispo  Sr.  Gomes,  de  grata 
memoria  para  la  diócesis  turolense,  gastó  grandes  sumas  es.  la  re- 
paración de  templos,  y  no  son  pocos  los  que  creen  que  procedían  en 
una  buena  parte  de  esas  rentas.  A  propósito  del  Obispo  de  Teruel, 
éste  conserva  la  ejecutoria  del  título  de  Marqués  de  la  Villa  de 
Almeyda,  que  concedió  á  Calomarde  el  Rey  de  Portugal;  dicho 
documento  es  un  trabajo  artístico  noéabílísimo.  Y  vamos  ahora  á 
otro  punto.  ¿Gaáles  eran  los  nombres  y  apellidos  de  Galomarde? 
Según  la  partida  bautismal,  que  reproducida  queda,  nuestro  bio- 
grafiado se  llamaba  Francisco  Tadeo  Calomarde^  Arria,  Hinojo- 
sa  y  Zabadón.  Gon  frecuencia,  y  sin  que  se  sepa  por  qué,  ante- 
puso el  Tadeo  al  Francisco;  pero  en  lo  que  concierne  á  los  apelli- 
dos, fuera  del  primero  (Calomarde),  proscribió  todos  los  que  en 
la  partida  bautismal  constan;  es  curioso  que  en  el  testamento  de- 
clare que  se  llama  «Francisco  Tadeo  Galomarde  de  Rosaos,  con 
Vela,  Muñoz  y  Castelblayique* ,  mientras  que  en  la  mayor  parte 
de  sus  firmas  se  lee:  Tadeo  Francisco  Calomarde  de  Retascón. 
También  en  su  testamento  declaró  ser  hijo  del  Señor  Don  Esteban 
Juan  y  de  la  Señora  Doña  Rosa  de  la  Ría.  (Su  padre  había  sido 
cortador  de  carnes.)  Finalmente,  y  por  lo  que  toca  á  los  honores 
de  que  disfrutó,  véase  lo  que  reza  su  epitafio: 

D.  O.  M, 

A  la  memoria  del  Exorno.  Sr,  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde 
de  Retascón  y  Castellblanque,  Conde  ífe  Almeyda,  Duque  de  San- 
ta Isabel,  Grande  de  España  de  primera  clase,  Caballero  Gran 
Coi'dón  del  Toisón  de  Oro,  Oran  Cruz  de  las  Reales  y  distingui- 
das órdenes  de  Carlos  III  y  de  la  Americana  de  Isabel  la  Católi- 
ca, Ministro  Secretario  general  perpetua  de  la  Asamblea  Supre- 
ma, Oran  Cruz  de  Cristo  y  Santiago  de  Avis  de  J^Miugal,  d^ 
San  Genaro  y  San  Fernando  de  Ñapóles  y  de  la  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia f  Notario  Mayor  de  los  Reinos,  Superintendente 
general  de  Pósitos  y  Penas  de  Cámara,  Concejero  de  Estado  y 
Secretario  Universal  de  Gracia  y  Justicia  de  España  é  Indias, 
Natural  de  Villel  y  vecino  que  fué  de  esta  villa  de  Giba.  Murió 
en  Tolosa  de  Francia  en  el  año  de  1S42  y  se  trasladaron  aquí 
sus  restos  en  el  año  de  1853,  según  los  deseos  que  avia  mani- 
festado. 

Dispuso,  en  efecto,  Galomarde  en  su  testamento  que  fuese  sepul- 
tado en  el  oratorio  de  su  casa  de  Giba,  si  moría  en  ella,  y  si  no, 
donde  dispusieran  los  ejecutores  de  su  testamento;  los  cuales,  con 
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muy  buen  acuerdo ,  trasladaron  los  restos  y  les  dieron  sepultura 
definitiva  en  el  modesto  panteón  de  la  iglesia  parroquial  de  dicho 
pueblo,  poniendo  el  epitafio  que  transcrito  queda. 

Pero  no  cerremos  este  apunte  biográfico  sin  dec^ir  dos  pala- 
bras solamente  acerca  del  juicio  que  nos  merece  D.  Francisco 
Tadeo  Galomarde,  de  quien  cabe  decir,  en  medio  dé  todo,  que  fué 
un  hombre  excepcional,  pues  que  no  en  vano  disfrutó  durante  una 
década  del  favor  de  un  Key;  esto  no  se  consigue  sino  reutiiendo 
especiales  condiciones.  De  lo  que  llegó  á  significar  al  lado  de 
Fernando  VII,  baste  decir  que  cuando  á  éste  se  presentó,  todo 
azorado,  el  Coronel  Górdova,  y  le  dijo  que  acababa  de  dar  un 
bofetón  al  célebre  Ministro,  el  Bey  exclamó  asombrado:-— «¿Sabes 
lo  que  has  hecho?  ¡Una  bofetada  á  Calomarde!  ¡Más  te  valiera 
habérsela  dado  á  mi  hermano  Carlos  ó  al  Arzobispo  de  Toledo!* 
Y  el  mismo  Bey,  que  tenía  á  Górdova  un  grandísimo  carifto,  le 
facilitó  la  evasión,  á  fin  de  que  se  pusiera  á  salvo  de  la  venganza 
del  Ministro,  venganza  á  la  que  el  Rey  no  se  atrevía  de  momento 
¿  poner  freno.  No  fué  Galomarde  el  ignorante,  soez  y  grosero  de 
que  le  tildan  muchos  biógrafos,  á  nuestro  juicio  con  verdadera 
ligereza  y  dejándose  llevar  de  la  pasión;  porque,  después  de  todo, 
somos  los  primeros  en  reconocer  que  la  figura  de  Galomarde  710  es 
simpática;  pero  no  hemos  de  incurrir  en  la  injusticia  de  negarle 
entendimiento,  instrucción  y  cultura  social.  Desde  luego  cabe 
afirmar  que  no  se  distinguió  por  la  exquisitez  de  sus  modales,  por 
los  atildamientos  de  la  posse,  que  dicen  los  cronistas  de  las  ele- 
gancias. Téngase  en  cuenta  su  origen,  verdaderamente  plebeyo, 
su  primera  educación,  y  sobre  todo  su  carácter,  excesivamente 
aragonés,  en  lo  que  éste  tiene  de  espontánea  brusquedad  en  el 
tipo  del  pueblo  bajo.  Fué  político  y  gobernante,  pero  sobre  todo 
político,  por  la  habilidad  con  que  sorteaba  las  dificultades,  y, 
sobre  todo,  por  la  ductibilidad  con  que  se  acoplaba  á  los  caprichos 
del  Rey,  su  amo  y  señor.  El  reverso  de  la  medalla  de  Antillón, 
todo  rigidez,  todo  austeridad:  Antillón  no  hubiera  podido  ser  Mi- 
nistro de  Fernando  VII  ni  de  ningún  otro  Rey  arriba  de  un  mes; 
Calomarde  lo  fué  diez  años  seguidos.  En  ocasiones  dio  muestras 
de  hallarse  animado  de  los  mejores  propósitos;  pero  tropezó  siem- 
pre con  las  dificultades  que  le  oponían  un  Rey  ignorante  y  una 
Gorte  frivola.  Y  Galomarde  acababa  por  sacrificarlo  todo  á  «com- 
placer á  S.  M.  y  á  los  suyos».  Maravilla  la  antítesis  psicológica 
que  se  observa  en  este  hombre  de  corteza  áspera  y  á  la  vez  corte- 
sano servil,  todo  mieles  para  el  Soberano,  de  quien  era  Ministro  á 
la  vez  que  le  prestaba  servicios  de  carácter  reservado,  pues  nadie 
como  él  tenía  su  confianza.  Galomarde  comprendió  desde  el  primer 
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momento  que  no  era  cosa  fácil  cambiar  al  Bey,  y  puso  todo  su 
empefto  en  no  llevarle  nunca  la  contraria;  en  esto  no  hizo  más  que 
seguir  la  corriente  de  los  cortesanos  de  la  época.  Para  nosotros, 
turolenses,  el  más  grave  cargo  que  debemos  formular  contra 
Galomarde  es  que  no  hizo  nada  de  provecho  por  su  provincia:  no 
hay  en  ella  una  sola  obra  de  importancia  que  evoque  el  nombre  de 
Galomarde.  T  en  cuanto  á  protección  á  sus  paisanos,  es  digno  de 
notarse  que,  pasando  por  cosa  corriente  que  protegió  á  muchos, 
sólo  se  sabe  que  protegiera  á  D.  Joaquín  López  de  Sicilia,  natural 
de  Aguatón,  Obispo  que  fué  de  Coria  y  después  Arzobispo  de 
Burgos  y  de  Valencia.  Terminaremos  diciendo  que,  á  pesar  de  sus 
defectos  — ¿quién  no  los  tiene? — ,  no  le  creemos  merecedor  de  las 
acerbas  censuras  que,  en  general,  formulan  contra  él  biógrafos  é 
historiadores  á  un  tiempo.  Bien  está  que  se  señalen  los  lunares; 
pero  la  justicia  demanda  que  no  se  oculte  toda  la  verdad,  y  la 
verdad  es  que  Galomarde  no  merece  los  calificativos  que,  por  regla 
general,  se  le  aplican.  De  todas  suertes,  ¡paz  á  los  muertos! 

Calpe  y  Dobón  (Rafael).  Rubielos  de  Mora. — Abogado  de  los  Reales 
Consejos.  Tan  pronto  como  llegó  allí  la  Junta  Superior  de  Aragón 
y  parte  de  Castilla,  ofreció  sus  servicios  profesionales  con  todo  des- 
interés. Ayudó  á  la  instalación  de  la  Junta,  imprenta  y  oficinas. 

Calvo  (Agustín).  Hinojosa. — Jefe  de  cuartel,  nombrado  por  la  Junta 
Superior.  Tenía  á  su  cargo  los  pueblos  de  Hinojosa,  Cobatillas,  Jar- 
que,  Campos,  Cuevas  de  Almuden,  Mezquita  de  Jarque  y  Cirujeda. 

Calvo  (Francisco).  Villarroya  de  los  Pinares. — Escribano.  A  fines 
de  1809,  cuando  la  Junta  Superior  se  encontraba  en  Rubielos  de 
Mora,  se  le  confiaron  comisiones  de  importancia,  que  desempeñó 
con  acierto. 

Calvo  (Miguel).  Belmente. — Ingresó  en  el  ejército  en  Enero  de  1805 
en  clase  de  soldado,  ascendiendo  á  cabo  segundo  en  Febrero,  y  á 
cabo  primero  en  Junio  del  mismo  año.  Sargento  primero  en  Junio 
de  1808,  y  subteniente  en  Diciembre  de  1812.  Sirvió  en  los  bata- 
llones de  Voluntarios,  en  el  Primero  ligero  de  Calatayud  y  en  el 
regimiento  de  la  Princesa.  Tomó  parte  en  los  hechos  de  armas 
ocurridos  en  Belchite,  Alcañiz,  Batea,  Torla,  Caspe,  Tibisa,  Ca- 
nonsa,  Manises,  Pozondón  y  otros. 

Calvo  (Fr.  Silvestre).  Utrillas. — Religioso  trinitario  calzado.  Gene- 
ral de  su  Orden.  En  los  primeros  momentos  de  la  guerra  dio  20.000 
reales  y  ofreció  mayores  sumas.  Así  consta  en  la  Oaceta  de  Zara- 
goza correspondiente  al  6  de  Julio  de  1808. 

Calvo  y  Cervantes  (Joaquín).  Teruel.— -Canónigo  de  su  Catedral  en 
la  vacante  producida  por  fallecimiento  de  D.  Felipe  Arascot 
en  1809.  Al  siguiente  año  desempeñó  con  acierto  una  comisión  muy 
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difícil  que  le  confió  el  Cabildo  cerca  de  la  Junta  Central,  teniendo 
qne  trasladarse  á  Cádiz  con  este  motivo.  Perteneció  también  á  la 
Junta  de  Gobierno,  la  cual  le  designó  para  autorizar  pagos  abo- 
nables con  fondos  de  la  misma.  Prestó  otros  muchos  servicios. 

Calvo  y  Cervantes  (Pedro).  Teruel.— Llevó  la  representación  del  co- 
mercio en  las  fiestas  celebradas  en  Julio  de  1813  al  verificarse  la 
jura  de  la  Constitución  de  1812. 

Calvo  y  Morata  (Lorenzo  Senén).  Blesa. — Hizo  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia en  Andalucía  á  las  órdenes  del  General  Castaños,  to- 
mando parte  en  la  gloriosa  batalla  de  Bailen.  Más  tarde  fué  pri- 
sionero, logrando  fugarse  antes  de  que  lo  llevaran  á  Francia,  y 
prestó  nuevos  servicios  á  la  Patria,  obteniendo  por  hechos  de  gue- 
rra hasta  el  empleo  de  Coronel,  retirándose  á  Zaragoza,  donde 
murió  en  1843.  Una  hija  suya,  nacida  en  1808,  vive  aún  en  este 
-  año,  conservando  bien  sus  facultades,  á  pesar  de  sus  cien  años 
cumplidos. 

Calvo  y  Raíz  Pérez  (Francisco).  Teruel. — Fué  Provisor  y  Vicario 
general  de  la  diócesis.  Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno.  Hizo 
donativos  y  prestó  buenos  servicios. 

Calza  (Juan).  Teruel. — Elector  compromisario  para  la  elección  de  un 
Diputado  para  las  Cortes  de  Cádiz,  en  reemplazo  del  electo  don 
Martín  de  Garay,  que  no  pudo  aceptarle  por  no  reunir  la  circuns- 
tancia, entonces  precisa,  de  haber  nacido  en  Aragón,  aunque  era 
oriundo  de  este  reino. 

Calza  y  Esteban  (Pedro).  Villel. — Nació  en  esta  villa  el  día  5  de 
Agosto  de  1769.  Cuando  estalló  la  guerra  contra  los  franceses,  era 
Abogado  de  los  Reales  Consejos  de  la  ciudad  de  Teruel,  cuya  pro- 
fesión ejercía,  siendo  al  mismo  tiempo  Síndico  de  su  Ayuntamien- 
to. Fué  nombrado  miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  en  1808,  y 
como  tal  firmó  el  acuerdo  del  3 
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Al  siguiente,  1809,  fué  designado 
para  Secretario  de  la  Junta  Su- 
perior de  Aragón  y  parte  de  Cas- 
tilla el  7  de  Junio ,  y  en  este  cargo  continuó  hasta  Octubre  de  1813, 
en  que  aquélla  se  disolvió.  Como  recompensa  de  sus  servicios  fué 
nombrado  Magistrado  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón  en  1814. 
En  el  tiempo  que  desempeñó  el  oficio  de  Secretario  tuvo  que  expe- 
rimentar todas  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  Junta  y  afrontar 
todas  las  consecuencias  de  la  persecución  que  sufrió  siempre  por 
parte  de  los  franceses,  además  de  las  dificultades  con  que  tropezó 
en  el  exacto  cumplimiento  de  su  honroso  cuanto  responsable  cargo. 
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CampiUo  (Tomás).  Teruel.—- De  la  ilustre  familia  turolenae  de  este 
apellido.  Por  sus  especiales  condiciones  personales  se  le  autorizó 
para  orgcuiizar  y  dirigir  una  guerrilla,  con  la  que  prestó  grandes 
servicios,  siendo  un  auxiliar  importante  de  la  División  mandada 
por  9Í  General  Villacampa. 

Campos  (Ambrosio).  Teruel. —Diputado  del  Común  en  el  Ayunta- 
miento de  1808.  Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno,  siendo  uno  de 
los  firmantes  del  célebre  acuerdo  del  B  de  Agosto  de  aquel  afto. 
Al  constituirse  en  Marzo  de  1810  la  Junta  especial,  presidida  por 
D.  Alejandro  Barrachina,  fué  también  uno  de  sus  individuos. 
Prestó  otros  muchos  servicios. 

GMet  (Tomás).  Teruel?^ Abogado  de  los  Eeales  Consejos.  Sustituyó 
á  D.  Antonio  Quadros  en  el  Corregimiento  por  su  calidad  de  Al- 
calde mayor.  Presidió  la  Junta  de  Gobierno  desde  su  fundación, 
siendo  su  firma  la  primera  que  aparece  en  todos  los  documentos. 
En  comunicación  dirigida  á  la  Junta  Central  hacía  presente  que^ 
á  pesar  de  ser  sexagenario,  presidía  la  de  Teruel  desde  su  funda- 
ción, estando  dispuesto  á  arrostrar  todos  los  peligros,  con  tanta 
más  razón  cuanto  que,  después  de  él,  no  quedaba  nadie  de  su 
familia,  extinguiéndose  su  apellido.  Pocos,  acaso  ninguno,  prestó 
en  Teruel  tantos  y  tan  buenos  servicios.  No  hay  seguridad  de  que 
fuera  turolense  por  el  nacimiento,  pero  se  expresaba  siempre 
como  si  lo  fuera. 

Capilla  (Isidoro).  Teruel. — Abogado  de  los  Reales  Consejos.  En  3  de 
Junio  de  1809  presentó  su  título,  solicitando  el  necesario  permiso 
para  ejercer  la  profesión,  y  le  fué  concedido.  Perteneció  á  la 
Junta  especial  constituida  el  25  de  Mayo  de  1810.  En  Septiembre 
del  mismo  año  fué  designado  como  elector  para  la  elección  de  Di- 
putado para  las  Cortes  de  Cádiz.  Más  tarde  desempeñó  la  más 
alta  magistratura  del  partido,  con  tanto  acierto  é  inteligencia, 
que  mereció  el  aplauso  unánime  de  sus  convecinos,  y  que  se 
tomaran  acuerdos  en  su  favor,  que  patentizaban  el  alto  aprecio  y 
la  gran  estima  en  que  se  tenían  sus  grandes  servicios. 

Casaiiova  (Luis).  Alcaftiz. — Secretario  del  Ayuntamiento  en  1809.  8a 
firma  aparece  al  pie  de  muchos  documentos  de  aquella  época. 

Casanova  de  Amposta  (Manuel).  Alcañiz. — Secretario  del  Corregi* 
dor  D.   Antonio  Biisi  en  1808,  y  del  Ayuntamiento  en  1811. 
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Caando  los  franceses  evacuaron  á  Alcaliiz  fué  elegido  Alcalde 
primero  constitucional,  en  recompensa,  sin  duda  alguna,  de  sus 
gmndes  servicios  y  personales  merecimientos. 

CasMMTor  (María).  Puebla  de  Híjar.— Madre  de  Jorge  Ibort  (Tío 
Jorge),  que  tanto  se  distinguió  en  el  primer  Sitio  de  Zaragoza. 
(Véase  la  pág.  13.) 

<7azoftm  (Manuel).  Teruel. — Médico.  Ejerció  su  profesión  con  gran 
desinterés  en  aquellas  azarosas  circunstancias.  Perteneció  á  la 
Junta  popular  nombrada  el  11  de  £nero  de  1811. 

Cerda  (Vicente  de  la).  Albarracín. — Muere  en  Zaragoza  el  29  de 
Octubre  de  1808,  después  de  haber  sufrido  las  penalidades  del 
primer  Sitio.  Noble  de  Aragón  y  señor  de  muckas  villas  y  luga- 
res. Era  ciego.  Fué  llevado  su  cadáver  al  convento  de  Capuchi- 
nos, por  no  estar  los  Religiosos  en  Cogullada.  Asi  lo  hace  constar 
Casamayor  en  sus  Años  politicos  con  la  fecha  indicada. 

Cerrera  (Fr.  Roque).  Ginebrosa.  --Había  nacido  en  1744.  Al  estallar 
la  guerra  de  la  Independencia,  hallábase  en  el  conv^ito  de  Car- 
melitas de  Calatayud,  y  se  vio  en  la  precisión  de  exclaustrarse  y 
secularizarse,  en  virtud  del  decreto  de  supresión  de  las  Órdenes 
religiosas,  dado  en  Agosto  de  1809.  Contaba  entonces  sesenta  y 
cinco  afios,  y  no  pudiendo  dirigirse  á  su  pueblo  natal  por  esta 
causa  y  por  hallarse  además  sin  familia  en  él,  elevó  una  instancia 
al  Gobernador  general  suplicando  se  le  permitiese  residir  en  Ca- 
latayud. Al  informar  sobre  esta  instancia,  decia  el  Presidente  de 
los  Carmelitas  Descalzos:  «Es  muy  verdadero  cuanto  expone  el 
suplicante,  y  su  virtud,  prudencia  y  letras  pueden  ser  de  mucha 
utilidad  á  esta  ciudad  (de  Calatayud).»  Y  el  Corregidor  añadía: 
«Este  Religioso  por  quien  ha  dado  el  informe  del  Presidente  es 
muy  cierto  cuanto  en  su  exposición  dice  y  añado  que  es  ejempla- 
rísima  su  vida,  y  que  seria  muy  esencial  y  conveniente  á  esta 
Población  la  existencia  del  expresado  arriba,  que  de  ello  resulta- 
ría un  gran  beneficio  á  los  moradores  de  este  Pueblo.»  El  Obispo 
Fr.  Miguel  de  Santander  se  negó  á  informar  esta  instancia,  ale- 
gando que  el  suplicante  no  pertenecía  á  su  diócesis.  Es  cuanto 
sabemos  de  este  Religioso,  de  quien  tan  dignos  elogios  hicieron 
sus  informantes. 

demente  (Casimiro )«  Teruel.'— Racionero  de  la  parroquia  de  San 
Martin  y  Consejero  del  Capítulo.  Prestó  varios  servicios,  dejando 
bien  patentizado  su  patriotismo. 

Cellada  y  Fernández  (Tomás).  Albarracín. —Había  nacido  en  esta 
ciudad  hacia  el  año  1792.  En  1810  fué  reclutado  para  luchar  con- 
tra km  franceses,  ingresando  en  el  regimiento  de  Infantería  de  la 
Princesa,  compuesto  en  su  mayoría  de  albarracinenses,  é  incor- 
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porado  á  la  División  del  General  Villacampa,  habiendo  tomado 
parte  en  todos  los  hechos  de  armas  en  que  aquél  tuyo  que  inter- 
venir durante  la  guerra  de  la  Independencia.  En  1811  le  nombra- 
ron cadete.  El  regimiento  de  la  Princesa  fué  el  más  castigado  y 
el  que  más  heroicidad  mostró  en  la  batalla  de  Utiel,  y  D.  Tomás 
uno  de  los  primeros  que,  entre  una  nube  de  balas,  asaltaron  las 
tapias  de  un  viftedo,  donde  se  había  parapetado  el  enemigo.  Por 
su  heroico  comportamiento  en  esta  acción,  mereció  que  le  nom- 
braran subteniente,  y  algún  tiempo  después  Oficial  abanderado 
de  su  regimiento,  con  el  cargo  de  proveer  de  municiones  de  boca 
y  guerra  á  la  retaguardia  de  la  División  Villacampa.  El  último 
hecho  de  armas  á  que  asistió  fué  la  acción  de  Cherta.  Terminada 
la  guerra,  fué  nombrado  Villacampa  Capitán  general  de  Madrid, 
y  el  Gobierno  dispuso  que  dos  de  los  regimientos  que  habían  ser- 
vido á  sus  órdenes  en  la  campaüa  contra  los  franceses,  los  de 
Soria  y  de  la  Princesa,  se  trasladasen  á  la  capital  de  España. 
Con  este  motivo  fué  D.  Tomás  á  Madrid,  y  á  su  llegada  se  le 
nombró  Secretario  del  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  genera- 
les, que,  según  Decreto  de  las  Cortes,  había  de  entender  en  las 
causas  de  traición  contra  la  Patria  y  en  regularizar  la  adminis- 
tración del  ejército,  algo  perturbada  por  la  guerra  contra  Napo- 
león. Desempeñó  este  cargo  con  mucho  celo  y  rectitud  durante 
cinco  años,  y  algún  tiempo  más,  hasta  que  voluntariamente  se 
separó  del  servicio  para  ingresar  en  el  estado  eclesiástico.  Como 
premio  de  sus  excelentes  méritos,  quisieron  agraciarle  con  una 
canonjía  en  la  catedral  de  Granada;  pero  él  manifestó  que  acep- 
taría con  más  complacencia  otra  en  su  ciudad  natal  de  Albarra- 
oín.  Diéronsela,  y  de  ella  disfrutó  hasta  que,  por  sus  nuevos  ser- 
vicios, mereció  que  le  nombraran  Deán  de  la  misma.  Durante  el 
tiempo  de  su  canonicato  no  se  limitó  á  ser  ejemplar  sacerdote, 
como  antes  había  sido  digno  militar,  sino  que  trató  de  condensar 
en  una  obra,  altamente  honrosa  para  su  nombre  y  para  su  Patria, 
el  rico  caudal  de  conocimientos  históricos,  en  sus  múltiples  for- 
mas, que  había  adquirido  en  su  larga  carrera.  La  tal  obra  es  un 
tomo  en  folio,  marca  grande,  de  puño  y  letra  del  autor,  de  más 
de  550  páginas  de  texto,  y  que  contiene  la  Historia  de  AJbarra- 
cin»  ¡Lástima  que  joya  de  tanto  valor  permanezca  inédita!  Vamos 
á  darla  á  conocer,  siquiera  sea  someramente,  pues  su  importancia 
histórica,  el  arsenal  de  noticias  interesantísimas,  muchas  de  ellas 
desconocidas,  que  sobre  la  guerra  de  la  Independencia  hemos 
hallado  para  la  historia  de  la  provincia  de  Teruel  en  dicha  gue- 
rra, el  alto  grado  y  acertado  criterio  histórico  que  revelan  en  su 
autor,  bien  merecen  que  les  demos  lugar  preferente  en  la  biogra- 
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fía  de  tan  meritísimo  turolense.  Se  conservan  dos  ejemplares  de 
ella:  uno,  digámoslo  asi,  qne  sirvió  como  de  borrador,  en  el  cual 
D.  Tomás  consignaba  los  datos  y  el  juicio  que  le  merecían,  y  otro 
con  división  de  capítulos,  que  es  el  que,  como  definitivo,  daba  su 
autor.  El  primero  lo  posee  una  sobrina  suya,  y  el  segundo  el  dis- 
tinguido Abogado  de  Albarracin,  D.  Celestino  Collado,  también 
sobrino,  á  cuya  generosidad  debemos  el  haberlo  estudiado  y 
tomado  los  datos  necesarios  para  el  fin  que  perseguíamos,  y  á 
quienes  tributamos  desde  aquí  el  testimonio  de  nuestro  sincero 
agradecimiento.  Este  segundo  ejemplar  carece  de  portada;  pero 
la  tiene  el  primero,  y  dice  así:  «Armonía  entre  la  Historia  (Gene- 
ral de  la  Nación  y  la  particular  de  Albarracín.  Comprovada  por 
vna  Serie  no  interrumpida  de  sucesos  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos hasta  nuestros  días.  Por  D.   Tomás  Collado  y  Fernández, 
natural  de  la  misma  Ciudad,  y  Canónigo  de  su  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral. Año  (1).»  El  autor  ha  preferido  seguir  el  orden  cronoló- 
gico, y  empieza  por  un  notabilísimo  capítulo  sobre  la  situación 
geográfica  de  la  antiquísima  ciudad  de  Albarracín  y  sobre  la 
inflaencia  que  su  historia  pudo  ejercer  en  otros  pueblos,  siendo 
de  admirar  el  seguro  criterio  con  que  procede  al  afirmar  la  exis- 
tencia de  Albarracín  en  los  tiempos  más  remotos;  pasa  en  seguida 
á  estudiar  la  importancia  de  esta  ciudad  en  tiempos  de  la  domi- 
nación cartaginesa,   y  es  digna  de  todo  encomio  la  meritísima 
labor  con  que  describe  la  historia  de  Albarracín  en  la  época  de 
los  romanos,  capítulo  en  que  hace  gala  de  sus  conocimientos  en 
la  Epigrafía  y  Numismática,  reproduciendo  varias  inscripciones 
y  monedas  anteriores  á  la  constitución  del  Imp^rio  romano.  Trata 
después  de  la  época  visigótica,  y  en  un  concienzudo  trabajo  va 
recorriendo  las  diferentes  fases  históricas  por  que  atravesó  Alba- 
rracín, cuya  preponderancia  llegó  á  tan  alto  grado,  que  llegó  á 
ser  Sede  Episcopal,  según  expone  el  Sr.  Collado  en  el  Episcopolo- 
gio  que  de  ella  hace.  En  esta  parte  del  libro  hay  una  disquisición 
histórica  de  suma  transcendencia  para  ia  historia  política  y  ecle- 
siástica de  Albarracín,  pues  en  ella  se  afirma  que  la  antigua  8e- 
gobriga  no  fué  la  moderna  Segorbe,  sino  la  ciudad  donde  nació  el 
autor.  Prosigue  éste  su  obra,  narrando,  con  gran  copia  de  datos, 
la  historia  de  Albarracín  bajo  la  dominación  árabe;  investiga  el 
origen  y  desarrollo  del  reino  de  Aragón;  narra  la  reconquista  de 
Albarracín  por  las  huestes  de  los  cristianos,  y  en  extensos  y  bien 
escritos  capítulos,  habla  con  notable  acierto  del  Señorío  de  los 
Azagras,  de  las  guerras  que  sostuvieron  con  los  monarcas  arago- 

(1)    No  se  indica  el  año  en  que  la  escribió. 
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BOBes,  de  su  inoorporación  al  reino  y  de  la  Comunidad  que,  4  se- 
mejanza de  las  de  Calatayud,  Daroca  y  Teruel,  formó  con  otros 
pueblos  para  la  defensa  de  sus  fueros  y  franquicias.  También  en 
esta  parte  del  libro  hay  un  interesante  capitulo  consagrado  exclu- 
sivamente al  estudio  de  la  historia  jurídica  de  Albarracin  y  del 
antiguo  Códice  de  sus  fueros.  £n  estos  últimos  capítulos,  y  sobre 
todo  en  los  referentes  á  los  Azagras,  abundan  los  documentos  his- 
tóricos, y  con  ellos  demuestra  el  8r.  Collado  la  verdad  de  sus 
asertos.  Posteriormente  da  á  conocer  la  influencia  de  Albarracin 
en  las  épocas  de  los  Austrias  y  Borbones,  y  pasa  á  tratar  con 
mucho  detenimiento  y  como  testigo  ocular  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  no  sólo  en  la  parte  que  cupo  á  la  ciudad  de  Alba- 
rracin, sino  también  en  la  que  tuvo  Teruel  y  muchos  otros  pueblos 
de  la  provincia  en  tan  heroica  lucha  contra  los  ejércitos  de  Napo- 
león. Este  punto  ha  sido  para  nosotros  de  mucho  interés,  por 
haber  sido  testigo  presencial  de  los  hechos  que  relata  su  autor,  y 
por  las  abundantes  noticias  que  de  él  hemos  sacado  para  la  com- 
posición de  nuestra  obra;  finalmente,  el  libro  prolonga  su  relación 
hasta  el  afio  1848,  y  siempre  con  la  misma  copia  de  doctrina  y 
erudición  que  se  revelan  en  D.  Tomás  Collado.  A  la  verdad  que  su 
obra  supone  un  concienzudo  trabajo  y  dotes  no  comunes  en  todos 
los  historiadores;  baste  decir  que,  al  escribirla,  conocía  muy  bien 
su  autor  las  de  Plinio,  Estrabón,  Tito  Livio,  Marcial^  el  itine- 
rario del  Emperador  Antonino,  Conde,  Mariana,  Zurita,  Blancas, 
Masdeu,  Zayas,  Traggia,  Antillón  y  muchas  más  que  pueden 
verse  citadas  acá  y  allá  al  pie  de  las  páginas  de  su  libro,  cuyo 
resumen  acabamos  de  transcribir.  Pero  volvamos  á  D.  Tomás 
Collado,  y  manifestemos  que  el  cargo  de  Deán,  en  que  le  hemos 
dejado,  no  es  un  simple  oficio  en  la  Colegiata  de  Albarracin.  Al 
ser  suprimida  esta  Sede,  quedó  incorporada  á  la  de  Teruel;  así 
que,  cuando  ésta  se  halla  vacante,  el  Deán  de  aquélla  asume  las 
funciones  de  Gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Albarra- 
cin y  ejerce  todos  los  oficios  anejos  á  la  jurisdicción  episcopal, 
pero  no  los  de  ministerio.  Este  cargo  lo  desempeñó  D.  Tomás  Co- 
llado durante  los  últimos  afios  de  su  vida,  y  con  tal  motivo  diri- 
gió algunas  Circulares  al  Clero  y  pueblo  de  la  diócesis  albarraci- 
nénse,  siendo  la  más  notable,  entre  ellas,  la  que  escribió  con  oca- 
sión del  cólera  en  1854  exhortando  á  sus  gobernados  á  asistir 
con  caridad  cristiana  á  los  coléricos,  si  llegaba  el  caso.  Al  fin  de 
esta  Circular  decía:  «¡Feliz  mil  veces  el  que  tenga  la  gloria  de 
sacrificarse  por  sus  hermanos  en  alas  de  la  caridad!»  ¿Fueron 
estas  palabras  un  presentimiento  de  su  hermosa  alma?  No  lo  sabe- 
mos; pero  es  lo  cierto  que  él  la  entregó  al  Señor  como  víctima  del 
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eólera,  del  caal  falleció  asistiendo  á  los  atacadoB  «n  1855,  coro- 
nando con  nn  acto  heroico  de  la  virtud  más  hermosa  del  Cristia- 
nismo aqnella  vida  consagrada  á  la  Patria  y  al  prójimo  durante 
el  largo  periodo  de  más  de  oomrsBta  j  ciaoo  mfios. 

Cortés  (Evaristo  Julián).  Hijar. — ^Mnrió  en  Ineiía  oon  loe  franceses,  y 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  su  villa  natal  el  12  de  Agosto 
de  1809.  Contaba  diez  y  nueve  aftos  de  edad. 

Cortés  (Mateo).  Albarracin. — Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Per- 
tenecía al  Ayuntamiento  de  su  ciudad  natal  al  estallar  la  revolu- 
ción de  1806  en  calidad  de  Regidor  perpetuo.  En  representación 
del  Ayuntamiento  formó 

parte  déla  Junta  de  Go-  >V    jk        ^/7  /^' 

bierno  constituida  en  los         ^,^7     j^^ '  .^^^.^^Jt/^ * 
primóos  días  de  Junio    ^x'^^J^S^^StCe^^^^^^^^^^í^^ 
de  aquel    mismo  año,  \^         ^Ui 

prestando  muchos  ser-  a^^ 

vicios.   Al   orgauizarse  jf 

en  Mayo  de  1809  la  Jnn* 

ta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  fué  designado  para  formar 
parte  de  tan  importante  organismo  en  representación  de  Albarra- 
cin y  su  partido.  Fué  uno  de  los  Vocales  que  más  trabajaron,  no 
cesando  en  sus  funciones  hasta  la  disolación  de  la  Junta,  en  Octu- 
bre de  1818.  Fué  durante  algún  tiempo  Presidente  de  la  misma. 
En  1814  fué  nombrado  Oidor  de  la  Audiencia  de  Aragón,  no  se 
sabe  si  por  los  servicios  prestados  ó  por  woa  ideas  tradicionalistas. 
Es  más  probable  que  fuese  por  esto  último. 

OortéB  y  Lopes  (Miguel).  Camarena. — ^Durante  toda  la  guerra  fué 
Canónigo  curado  de  la  Catedral  de  S^gorbe,  tomando  parte  activa 
en  todos  los  sucesos  que  allí  se  desarrollaron  con  motivo  de  la  es- 
tancia de  los  franceses  en  aquella  ciudad.  Fué  siempre  muy  afecto 
al  sistema  constitucional,  por  lo  que  fué  perseguido  y  hasta  proce- 
sado por  la  Inquisición.  Tuvo  que  emigrar  más  de  una  vez.  Fué 
también  Canónigo  de  la  Catedral  de  Barcelona,  Arcediano  mayor 
de  la  Seo  de  Zaragoza  y  Chantre  de  la  de  Valencia,  donde  residió 
muchos  años,  y  murió  á  mediados  del  siglo.  A  la  muerte  de  Fer- 
nando Vn  fué  elegido  Diputado  á  Cortes,  y  luego  Senador^  dis- 
tinguiéndose en  las  Cortes  por  su  elocuencia  y  por  su  saber.  Aca- 
démico de  número  de  la  de  la  Historia,  cuya  medalla  lleva  hoy 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Obispo  electo  de  Mallorca,  etc., 
etcétera.  Dejó  escritas  y  publicadas  obras  de  gran  importancia. 

Costa  (Ramón).  Teruel. — Presbítero  racionero  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  en  1809.  Prestó  especiales  servicios  á  la  Junta  Superior. 
En  26  de  Junio  del  mismo  año  se  le  nombró  Director  y  Adminis- 
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trador  de  la  imprenta,  por  haberse  quedado  en  Teruel  el  Presbíte- 
ro D.  Ignacio  Pérez,  que  había  sido  nombrado  para  el  mismo  car- 
go al  constituirse  la  Junta. 

Corbatón  (José).  Teruel. — Al  constituirse  la  Junta  Superior  fué  nom- 
brado Escribiente  de  sus  oficinas.  Demostró  tanto  celo  y  aplica- 
ción, que  mereció  ser  ascendido  á  Oficial,  y  en  1.**  de  Febrero 
de  1811  4  Oficial  contador.  No  abandonó  á  la  Junta  hasta  su  diso- 
lución. 

Daaden  (Fr.  José).  Iglesuela  del  Cid. — Dominico  del  convento  de  Al- 
barracín  y  Vicario  de  su  iglesia  parroquial  de  Santa  María,  unida 
al  convento.  Durante  los  años  de  la  guerra  prestó  buenos  servi- 
cios. Así  consta  en  varios  documentos  que  tenemos  á  la  vista. 

De  Pedro  (Mariano).  Alcañiz. — Barón  de  Salillas.  Jefe  de  una  délas 
casas  más  principales  de  Alcañiz  de  aquella  época.  En  ella  se  hos- 


Alcañiz.  —  Casa-palacio  del  Barón  de  Salillas. 


pedo  el  General  Suchet  siempre  que  estuvo  en  Alcañiz.  El  Sr.  De 

Pedro  fué  elegido  Diputado  de  provincia  en  28  de  Octubre  de  1813. 
Dolz  (Cristóbal).  Formiche  Bajo. — Sirvió  varios  años  en  uno  de  loa 

batallones  de  Voluntarios  de  Aragón.  Después  de  tomar  parte  en 

muchos  hechos  de  armas,  se  redimió,  ingresando  en  el  Tesoro  para 

las  necesidades  de  la  guerra,  15.000  reales. 
Dolz  del  Castellar  (Jacinto).  Villeh — Mereció  siempre  la  confianza 

de  la  Junta  Superior  y  fué  comisionado  para  la  compra  de  lienzos 

con  destino  al  Ejército.  Prestó  otros  servicios. 
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DoLb  del  Castellar  (Juan).  Villel. — Abogado  de  los  Reales  Consejos. 
Ejerció  su  profesión  en  Teruel  con  gran  aprovechamiento,  y  en 
Junio  de  1806  fué  nombrado  Fiscal  de  la  Junta  de  Vigilancia  que 
presidió  D.  Francisco  López  Pelegrin.  Se  le  señaló  el  sueldo  de 
mil  ducados  anuales.  Al  organizarse,  á  comienzos  de  1810,  la  nue- 
va Audiencia,  fué  nombrado  Alcalde  del  crimen. 

Dolz  del  Castellar  (Pedro).  Montalbán. — Abogado.  Alcalde  de  Mon- 
talbán.  Como  ya  se  ha  dicho  en  la  página  15,  hizo  importantes 
donativos  para  la  guerra.  En  funciones  de  Alcalde  sufrió  muchos 
quebrantos  y  prestó  buenos  servicios. 

Dolz  de  Espejo  y  Pomar  (Federico).  Teruel. — Hermano  del  primer 
Conde  de  la  Florida.  Por  los  años  1773  á  1777  estuvo  en  Malta  al 
servicio  del  Rey  de  Ñapóles.  Tuvo 
el  cargo  de  Capitán  de  galeras,  y 
sirviendo  en  infantería  tuvo  muchos 
encuentros  con  los  árabes,  distin- 
guiéndose notablemente.  Como  su 
hermano  Frey  Jerónimo,  perteneció 
á  la  Orden  de  San  Juan.  Vuelto  á 
España,  y  siendo  ya  Teniente  coro- 
nel de  infantería,  estuvo  en  los  Si- 
tios de  Zaragoza,  siendo  destinado 
á  la  defensa  del  reducto  del  Pilar, 
donde  se  distinguió  notablemente  el 
9  de  Enero  de  1809.  Según  Alcayde, 
el  reducto  del  Pilar,  cabeza  de  pues- 
to, fué  en  este  día  objeto  de  los  si- 
tiadores, pues  les  convenía  ocuparlo 
para  adelantar  su  línea.  Esta  obra  se 
componía  de  cuatro  lados,  y  el  per- 
pendicular al  camino  de  Torrero  no 
estaba  flanqueado ;  su  ámbito  era 
de  unas  cincuenta  toesas,  y  la  cor- 
tina de  la  izquierda,  apoyada  en 

un  caserío,  estaba  aspilierada,  é  Proyecto  de  monumento 

igualmente  parte  de  la  derecha,  que  al  reducto  del  Pilar, 

daba  al  terreno  elevado  por  donde 

discurre  el  río  Huerva.  El  foso  excavado  tenía  diez  pies  de  pro- 
fundidad y  lo  coronaban  varias  piezas  de  artillería.  Las  cuatro 
baterías  que  lo  enfilaban  y  batían  por  todos  sus  costados  no  dista- 
ban sino  cuarenta  toesas,  y  fácil  es  conocer  lo  arduo  y  arriesgado 
que  era  el  sostenerlo.  El  primer  Comandante  de  este  punto  era  el 
Coronel  D.  Domingo  La  Eipa,  y  el  segundo,  D.  Federico  Dolz  de 
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Espejo;  lo  gnarneciaxL  el  segundo  batallón  de  Voluntarios,  el  de 
Galatayud,  los  dependientes  del  resguardo  y  muchos  paisanos  que 
concurrieron  armados  á  defenderlo  con  un  entusiasmo  inconcebi- 
ble. Para  perpetuar  tan  heroica  defensa  está  acordado  erigir  en 
aquel  sitio  un  monumento,  cuyo  proyecto,  ya  aprobado,  damos 
aquí  á  conocer.  El  Teniente  coronel  Dolz  de  Espejo  fué  ascendido 
aquel  mismo  día  á  Coronel,  merecida  recompensa  á  sus  heroici- 
dades. Después  de  los  Sitios,  prestó  buenos  servicios  á  la  Junta 
Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla  al  frente  de  los  escopeteros 
de  Mosqueruela.  En  16  de  Julio  de  1809,  la  Junta  Superior  tomó 
el  acuerdo  de  comisionarle  para  que  pasara  al  partido  de  Alcaftiz 
con  Oficiales  subalternos  de  su  confianza,  recorriendo  los  pueblos 
y  levantando  en  ellos  compañías  de  tiradores  y  escopeteros  paisa- 
nos, reuniéndoles  en  los  puntos  más  convenientes  para  la  defensa 
y  hacer  la  guerra  sin  descanso  al  enemigo. 

Dolz  de  Espejo  y  Pomar  (Frey  Jerónimo).  Teruel, — Como  su  her- 
mano Federico,  estuvo  en  Malta  por  los  años  1773  á  1777  al  servi- 
cio del  Rey  de  Ñapóles.  Siendo  muy  joven,  casi  un  niño,  sirvió  en 
clase  de  cadete,  alcanzando  al  poco  tiempo  el  grado  de  Capitán  de 
galeras.  De  regreso  á  España  fué  nombrado  Recibidor  de  la  Or- 
den de  San  Juan,  de  la  que  llegó  á  ser  Prior.  Encontrábase  en  Te- 
ruel en  Mayo  de  1808,  y  fué  designado  para  formar  parte  de  su 
Junta  de  Gobierno,  firmando  sus  acuerdos  públicos  y  privados. 
Como  Recibidor  prestó  grandes  servicios  á  las  Juntas,  ingre- 
sando en  sus  cajas  grandes  sumas  procedentes  de  las  cuantiosas 
rentas  de  la  Orden.  Era  hermano  del  primer  Conde  de  la  Florida. 

Dolz  de  Espejo  y  Pomar  (Pedro).  Teruel. — Descendiente  de  una  de 
las  familias  más  antiguas  de  la  provincia,  cuya  casa  solariega 
estaba  en  AUepuz,  pues  hallamos  su  apellido  entre  los  que  vinie- 
ron con  Don  Alfonso  II  de  Aragón  á  la  conquista  de  Teruel.  Des- 
empeñó el  cargo  de  Gobernador  del  Collado  de  la  Plata  y  Patio 
del  Rey  Don  Jaime,  y  Superintendente  de  la  Real  mina  de  azogue 
en  él  descubierta.  Por  los  útilísimos  servicios  que  en  ella  prestó, 
le  agració  el  Rey  Carlos  IV  con  el  título  de  Conde  de  la  Florida, 
En  Mayo  de  1808  era  Concejal  del  Ayuntamiento  de  Teruel,  y 
en  representación  de  esta  ciudad  asistió  á  las  Cortes  aragonesas 
convocadas  por  Palafox  en  9  de  Junio  del  mismo  año.  Fué  asimis- 
mo nombrado  miembro  de  la  Junta  de  Teruel,  designándole  ésta 
en  1.®  de  Febrero  de  1809  por  Inspector  de  los  Oficiales  contado- 
res, con  amplias  facultades  para  su  mejor  gobierno.  Al  formarse 
la  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  se  le  confirió  el 
cargo  de  Tesorero  de  la  misma,  que  ejerció  hasta  la  disolución  de 
ella.  También  fué  designado  Presidente  de  «la  Junta  popular  en  11 


TERUEL  EN   LA  GUERRA   DE   LA  INDEPENDENCIA 


ao8 


de  Enero  de  1811.  Al  Conde  de  la  Florida  se  debió,  entre  otros 
muchos  importantes  servicios,  la  salvación  del  Archivo  de  la 
Junta  Superior  y  y  de  los  numerosos  documentos  que  en  él  se 
¿guardaban.  De  su  comportamiento  nos  dará  buena  idea  la  si- 
guiente Información,  mandada  abrir  por  su  viuda  la  Excelentísi- 
ma Sra.  D.^  Joaquina  Gargallo  sobre  los  servicios  que  prestó  el 
Conde  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

Dicha  información  dice:  «D.  Thomás  Romero  vecino  de  la  pre- 


Palacio  de  verano  del  Conde  de  la  Florida  en  la  vega  de  Teruel. 


senté  Ciudad  en  noiíibre  de  la  M.  I.  S.*  D.*  Joaquina  Gargallo 
Vda.  Condesa  de  la  Florida  de  quien  tengo  y  exhivo  Poder:  ante  Vs. 
parezco,  y  como  mejor  proceda  endro.  Digo:  Que  conviene  al  dro. 
de  mi  Pral.  se  reciba  Información  de  testigos  al  tenor  de  las  pregun- 
tas siguientes:  1.*  Si  es  cierto  saven,  y  les  consta  que  el  M.  I.  se- 
ñor D.  Pedro  Dolz  de  Espejo  Conde  de  la  Florida  ahora  Difunto, 
Marido  que  fué  de  la  dha.  Condesa;  quando  en  el  año  mil  ochocien- 
tos nueve  se  levantó  esta  Ciudad  á  favor  de  la  independiencia  (sic) 
contra  el  usurpador  Bonaparte,  y  estando  ocupada  la  ciudad  de 
Zaragoza  por  las  tropas  Francesas  y  por  cuio  motivo  se  instaló  en 
esta  ciudad  la  Junta  de  Govierno,  fué  uno  de  los  Individuos  de  dha. 
Junta,  y  nombrado  también  de  la  Particular  que  se  instaló  llamada 
de  Hacienda  para  el  efecto  del  manejo  de  los  caudales  que  se  des- 
tinaron en  fondo  para  los  gastos  ocurrentes  en  armamentos  para 
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la  defensa  del  Reino,  y  socorro  de  tropas  dispersas,  y  cuios  Ser- 
vicios desempeñó  con  el  maior  celo  y  desinterés  y  sin  percibir 
estipendio  alguno. — 2.^  Si  saven  que  en  el  mismo  año  se  creó  la 
Junta  Superior  de  observación  y  defensa  del  Reino  de  Aragón,  y 
parte  de  Castilla,  y  fué  nombrado  el  referido  Difunto  Conde  por 
Contador  de  la  misma  habiendo  seguido  la  Junta  en  todos  los 
tránsitos  y  pueblos  en  que  fíxaba  su  residencia  para  librarse  de  la 
invasión  enemiga  que  acada  paso  le  amenazaba,  y  cuio  destino  no 
solamente  lo  sirvió  graciosamente,  si  es  se  costeó  4  sus  expensas 
los  biajes  que  quedan  indicados,  satisfaciendo  de  su  peculio  hasta 
la  bagajería,  y  llegó  á  embarcarse  en  Denia  custodiando  papeles 
y  otros  efectos  pertinentes  á  la  Real  Hacienda,  llevado  del  maior 
celo  y  desinterés,  hasta  que  por  sus  continuados  accidentes,  y 
enfermedad  avitual  del  pecho,  se  vio  en  la  precisión  de  retirarse  á 
su  casa  en  el  lugar  de  Allepuz. — 3.*  Si  saven,  y  les  consta  igual- 
mente que  quando  se  levantó  Zaragoza  á  favor  de  la  causa  pública 
contra  el  tirano  Bonaparte  y  proclamó  al  Excmo.  Señor  D.  José 
de  Palafox  por  capitán  General  del  Reino,  fué  el  dho.  Difunto 
Conde  á  la  Ciudad  de  Zaragoza  para  uno  de  los  Individuos  que 
devian  componer  las  Cortes  del  Reino  nombradas  por  el  mencio- 
cionado  Excmo.  Sr.  Palafox,  que  no  llegaron  á  celebrarse  por 
hav^rse  aproximado  el  Enemigo  á  sitiar  dha.  Ciudad,  y  cuio  biaje 
y  demás  gastos  ocurrentes  los  costeó  á  sus  expensas,  sin  embargo 
haver  sido  nombrado  por  esta  Ciudad  como  uno  de  voto  en  Cortes: 
En  esta  aserción = A  V.  S.  Pido  y  suplico  que  habiendo  asi  por 
presentado  y  por  exhivido  el  Poder,  que  pido  se  me  debuelba  cer- 
tificándose de  ser  bastante,  se  sirva  recibirme  con  citación  del 
Sindico  Pral.  General  la  información  de  testigos  sobre  el  conte- 
nido de  las  anteriores  preguntas;  la  que  evacuada,  y  puesta  la 
censura  del  mencionado  Síndico,  é  interponiendo  V.  S.  para  la 
aprovación  su  autoridad  y  judicial  Decreto,  se  me  debuelva  origi- 
nal para  los  usos  convenientes  al  dro.  de  mi  Pral.;  para  todo  lo 
que  hago  la  súplica  más  conforme  en  justicia  que  pido  juro  lo 
necesario,  y  para  ello  (firman)  D.  Antonio  Ahijado  y  D.  Tomás 
Romero.  =Otrosí:  Atento  á  que  los  testigos  de  que  me  he  de  valer 
son  sugetos  constituidos  unos  en  dignidad  Ecca.,  y  otros  de  no- 
bleza =  A  V.  S.  suplico  se  sirva  dar  comisión  al  presente  Escribano 
para  que  pasando  á  las  respectivas  casas  de  los  mismos,  los  exa- 
mine por  y  ante  mi  con  arreglo  á  dro.  que  igualmente  es  justicia 
ut  supray  etc.  Ahijado-Romero.» 

El  Barón  de  Hervés  dictó  el  auto,  al  que  siguió  la  diligencia,  y 
en  su  virtud  comparecieron  D.  Salvador  Campillo  y  D.  José  Vi- 
cente, Regidores  del  Ayuntamiento  de  Teruel,  y  ios  doctores  don 
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D.  Ramón  Costa  y  D.  Pedro  Assin,  Canónigos,  aquél  Dignidad  de 
Tesorero,  y  éste  Penitenciario  de  la  Catedral.  Como  las  deposicio- 
nes de  estos  cuatro  testigos  vienen  á  decir  una  misma  cosa,  trans- 
cribiremos aquí  solamente  la  deD.  Salvador  Campillo,  decano  per- 
petuo del  Ayuntamiento,  quien,  contestando  á  las  mencionadas  pre- 
guntas, dijo:  A  la  primera:  «Que  es  cierto  el  contenido  de  la  pre- 
gunta, y  que  en  los  años  ocho  y  nueve  el  Señor  D.  Pedro  Dolz  de 
Espejo  Conde  de  la  Florida  ya  difunto,  fué  uno  de  los  Individuos 


Salón  de  reyes  en  el  palacio  de  verano  de  los  Condes  de  la  Florida, 
en  la  vega  de  Teruel. 


de  la  Junta  que  se  instaló  en  esta  Ciudad  llamada  de  Govierno,  en 
favor  de  la  independencia,  y  derechos  de  nuestro  Augusto  Monarca 
el  Señor  D.  Fernando  Séptimo:  Que  estando  ocupada  la  Ciudad  de 
Zaragoza  por  las  tropas  Francesas,  mantubo  el  orden  público,  alis- 
tó y  organizó  la  Juventud,  é  hizo  todas  las  operaciones  concernien- 
tes á  aquella  desastrosa  época,  socorriendo  las  tropas  que  lebantó, 
y  enviando  auxilios  de  toda  especie  á  la  sitiada  Capital  de  Zara- 
goza, en  cuyas  operaciones,  como  en  las  de  la  Junta  de  Hacienda, 
que  era  una  Sección  de  aquélla,  y  de  la  que  fué  el  sobredho.  tam- 
vién  Individuo,  se  ocupó  constantemente  con  el  mayor  entusiasmo 
y  celo,  lo  que  sabe  el  Testigo  por  haver  sido  al  mismo  tiempo  In- 
dividuo de  entrambas.  Responde  A  la  Segunda:  Que  tamvién  es 
cierto  el  contenido  de  la  pregunta,  y  que  instalada  la  Junta  Supe- 
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rior  de  Observación  y  defensa  de  este  Reyno  de  Aragón,  ¿  virtud 
de  expresa  Orden  de  la  Central  de  esta  Ciudad  en  treinta  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  nueve ^  y  no  hallándose  en  ella  el  Intendente  y 
otros  oficiales  de  Hacienda,  le  nombró  ésta  Contador  de  la  misma, 
con  cuyo  destino  siguió  á  la  expresada  Junta  en  todos  sus  tránsi- 
tos y  Pueblos,  á  que  la  crítica  situación  en  que  se  bey  a  por  los 
movimientos  de  las  armas  Francesas,  la  forzaban  á  trasladarse, 
sufriendo  las  pribaciones  é  incomodidades  y  zozobras  que  llebaba 
consigo  su  penosa  posición,  cuyo  destino  sirvió  con  el  mayor  celo, 
desinterés  y  o  cierto  graciosamente,  sin  sueldo  ni  gratificación 
alguna,  y  haciendo  los  viajes  á  sus  propias  expensas,  y  pagando 
de  su  propio  peculio  los  vagages  en  las  continuas  marchas  y  con- 
tramarchas que  tenían  que  hacerse,  hasta  que  deteriorada  su  salud 
con  ellas,  se  vio  precisado  á  venirse  al  Lugar  de  Allepuz,  donde 
tiene  su  Casa  y  principales  Haciendas.  Lo  que  le  consta  al  Tes- 
tigo  por  haver  sido  todo  el  dho.  tiempo  Individuo  de  dha.  Junta 
Superior.  A  la  Tercera  Dixo:  Que  es  cierto  el  contenido  de  la 
pregunta;  lo  que  sabe  el  Testigo  por  haber  llegado  á  esta  Ciudad 
de  la  de  Valencia  poco  antes  que  el  referido  Conde  de  la  Florida 
regresase  de  la  de  Zaragoza,  con  cuyo  motibo  se  lo^oyó  referir  al 
mismo,  y  era  público  y  notorio.  Que  es  cuanto  sabe  y  puede  decir 
y  es  la  verdad  por  el  Juramento  prestado,  en  que  se  afirmó,  y  ra- 
tificó: dixo  ser  de  Sesenta  y  ocho  años  de  edad,  y  la  firmó  conn^igo 
el  Escribano  de  grado  y  fe.=Salvador  Campillo.  =Por  mí  y  ante 
mí  Pedro  Antonio  Marco.»  Estas  cuatro  deposiciones  de  los  testi- 
gos las  aprobó  el  Barón  de  Hervés  con  el  siguiente  auto: 

«En  la  Ciudad  de  Teruel  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Noviembre, 
de  mil  ochocientos  veinte  y  quatro:  el  Sor.  D.  Rafael  Ram  Deviu  y 
Pueyo  Barón  de  Hervés,  Governador  Militar,  y  Corregidor  Polí- 
tico de  la  misma  y  su  partido,  en  vista  de  la  anterior  Información, 
por  ante  mí  el  Escribano  Dixo:  Que  la  devía  de  aprobar,  y  aprobó 
en  quanto  há  lugar  en  dro,,  y  para  su  mayor  validación  y  firmeza, 
interponía,  ó  interpuso  su  autoridad,  y  decreto  judicial,  y  manda- 
ba, y  mandó  que  originales  se  entreguen  á  la  parte  instante. para 
el  uso  que  le  combenga.  Y  por  eso  que  Su  Sría.  probeyó,  así  lo 
mandó  y  firmó:  de  que  doy  fe.=El  Barón  de  Hervés. — Ante  mi 
Pedro  Antonio  Marco.»  Otra  información,  por  el  estilo  de  la  pre- 
cedente, hallamos  que  dio  el  Doctor  D.  Joaquín  López  y  Sicilia, 
Deán  y  Presidente  del  Cabildo  catedral  de  Teruel,  firmada  en  esta 
ciudad  el  12  de  Septiembre  de  1824.  En  la  información  que  acaba- 
mos de  transcribir  quedan  muy  por  alto  los  relevantes  méritos,  el 
celo  y  solicitud  en  el  exacto  cumplimiento,  el  desinterés  y  el 
acendrado  patriotismo  del  Conde  de  la  Florida.  Sólo  hallamos  en 
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ella  una  inexaotitad:  la  de  que  no  llegaron  á  celebrarse  las  Cortes 
convocadas  por  Palafox.  En  otra  parte  de  este  libro  se  ha  indicado 
que  sólo  celebraron  una  sesión,  en  la  que  al  lado  del  Conde  de  la 
Florida  figuraron  otros  turolenses  no  menos  distinguidos.  Con- 
cluida la  guerra,  y  repuesto 
algún  tanto  en  su  quebrantada 
salud  por  las  consecuencias  de 
la  guerra,  regresó  D.  Pedro 
á  Teruel,  desempeñando  en  el 
Ayuntamiento  el  oficio  de  Pro- 
curador Sindico.  Al  morir  po- 
seía los  siguientes  títulos: 
Conde  de  la  Florida.  Vizconde 
de  la  Torre  de  los  Dolces,  Se- 
ñor de  la  Fortaleza  y  Pardina 
de  los  Ares,  Caballero  Noble 
Hijodalgo  de  Aragón,  Regi- 
dor perpetuo  por  S.  M.  con 
Real  Cédula  de  preeminencia 
de  la  ciudad  de  Teruel,  Caba- 
llero de  la  Real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  III,  Gober- 
nador del  Collado  de  la  Plata 
y  Patio  del  Rey  Don  Jaime, 

Superintendente  de  la  Real  mina  de  azogue  descubierta  en  él  y  de 
sus  fábricas,  Juez  conservador,  particular  y  privativo  de  toda  la 
dehesa  y  montes  consignados  á  ella  en  las  cuatro  leguas  de  su  cir- 
cunferencia, Subdelegado  del  Ministerio  de  Marina  en  el  mismo 
término.  Individuo  de  la  Real  Maestranza  de  Ronda  y  de  la  Real 
Sociedad  Económica  de  Zaragoza  (1). 

Domingo  (Cristóbal).  Jabaloyas. — Subteniente  de  infantería  durante 
la  guerra.  Después  pasó  á  continuar  sus  servicios  en  nuestras 
posesiones  de  América,  alcanzando  por  méritos  de  guerra  el 
empleo  de  Coronel. 

Domingo  (Lorenzo).  Alobras.—r Siendo  sargento  de  infantería  se  dis- 
tinguió en  las  cercanías  de  Valencia  contra  las  fuerzas  mandadas, 
por  Suchet.  En  1.^  de  Enero  de  1820,  cuando  Riego  se  sublevó  pro- 
clamando la  Constitución  de  1812,  el  sargento  Domingo ,  que  se 

(1)  Hé  aquí  los  descendientes  del  Conde  de  la  Florida,  que  han  llevado 
este  título:  D.  Pedro  Pablo  Dolz  de  Espejo  y  Gargallo,  casado  con  doña 
María  del  Carmen  Muñoz  Serrano  y  Ram  de  Viu— D.  Pedro  Manuel  Dolz 
de  Espejo  y  Muñoz  Serrano,  casado  con  D.*  María  del  Carmen  Andreu  y 
Dufonreg-Solinio.— D.  Pedro  Dolz  de  Espejo  y  Andreu,  actual  poseedor 
del  titulo  y  del  condado. 


Escudo  de  D.  Pedro  Dolz  de  Espejo 
y  Pomar. 
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hallaba  embarcado  en  ujia  lancha,  al  grito  de  ¡Viva  el  Rey!  logró 
que  muchos  le  siguieran.  Fué  propuesto  para  el  ascenso  á  Oficial; 
pero  no  se  aprobó  la  propuesta  por  haber  triunfado  los  constitucio- 
nales. El  27  de  Octubre  de  1890  se  encontró  en  la  acción  de  Vera  á 
las  órdenes  del  Conde  de  España,  luchando  contra  los  constitucio- 
nales que  hablan  pasado  la  frontera.  Allí  realizó  tales  prodigios  de 
valor,  que  fué  la  admiración  de  todos.  Sacó  la  ropa  destrozada  y 
fué  malherido,  siendo  recompensado  con  el  empleo  de  Subtenien- 
te. En  la  primera  guerra  civil  sirvió  á  Don  Carlos,  y  en  su  ejérci- 
to tuvo  el  empleo  de  Capitán. 

Domingo  y  González  (Juan).  Griegos. — Sirvió  en  el  batallón  de  Doy- 
le,  donde  prestó  buenos  servicios.  En  Octubre  de  1811  se  redimió 
del  servicio,  mediante  haber  ingresado  en  el  Tesoro  público  15.000 
reales. 

Eced  (Atanasio).  Teruel. — Se  alistó  como  soldado  distinguido  en  los 
Tercios  de  Teruel  en  Junio  de  1808,  y  por  méritos  de  guerra  fué 
ascendido  á  Subteniente  en  el  mismo  mes.  En  el  segundo  Sitio  de 
Zaragoza  recibió  una  herida  en  una  pierna.  También  sirvió  en  el 
regimiento  de  Fieles  Zaragozanos,  y  después  pasó  al  de  Infan- 
tería de  la  Princesa,  que  formaba  parte  de  la  división  de  Villa- 
campa,  y  que  durante  los  años  1810  á  1813  operó  casi  constante- 
mente en  la  provincia  de  Teruel. 

Eced  (Ignacio).  Teruel. — Mereció  la  confianza  de  la  Junta  Superior, 
hasta  el  punto  de  nombrarle  Depositario  de  los  fondos  de  la  mis- 
ma, prestó  otros  muchos  servicios. 

Edo  (José).  Teruel.— La  Junta  de  Gobierno  le  confió  varias  comisio- 
nes, que  desempeñó  muy  cumplidamente,  siendo  elogiados  sus  ser- 
vicios. 

Edo  de  Solis  (Manuel).  Bubielos  de  Mora. — Propietario.  Al  presen- 
tarse allí  la  Junta  Superior  de  Aragón  y  parte  de  Castilla,  en  Sep- 
tiembre de  1809,  se  apresuró  á  ofrecer  sus  servicios.  La  Junta  le 
expresó  el  agradecimiento  debido,  sin  perjuicio  de  aceptarlos  á 
medida  que  las  circunstancias  los  hicieran  necesarios. 

Egea  (Marcos).  Alcañiz. — Aparece  el  nombre  de  este  alcafiicense  en  la 
lista  de  donativos  para  las  necesidades  de  la  guerra,  publicada  en 
la  Oaceta  de  Zaragoza  el  6  de  Septiembre  de  1808.  No  pudiendo 
contribuir  con  otra  cosa,  ofreció  un  caballo,  valuado  en  1.200 
reales. 

EJeriqae  y  Martín  (Miguel).  Valdealgorf a.  — Nació  en  1748.  Ingresó 
en  el  ejército  en  la  famosa  quinta,  con  destino  á  la  desastrosa  ex- 
pedición de  Argel,  de  la  que  formó  parte,  habiendo  ingresado  en 
una  de  las  compañías  de  granaderos  provinciales.  De  regreso  de 
esta  expedición  fué  destinado  á  la  guarnición  de  Valencia,  donde 
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entretuvo  sus  ocios  escribiendo  muchas  poesías  de  mérito  no  des- 
preciable. Declarada  la  guerra  á  Francia  se  halló  en  el  ejército 
de  las  Vascongadas,  tomando  parte  muy  activa  en  el  asalto  de  San 
Sebastián. 

Elipe  (Vicente;.  Teruel. — Aunque  de  clase  muy  humilde,  prestó  muy 
buenos  servicios  á  la  Junta  Superior.  Le  fueron  recompensadoé 
con  el  nombramiento  de  Portero  de  la  Junta. 

Bscriche  (Barón  de).  Teruel. — Véase  Sánchez  Muftoz  (D.  Antonio). 

Esciiche  y  Martin  (Joaquín).  Caminreal.  — Eminente  jurista.  Este 
ilustre  patricio  turolense  nació  en  Gaminreal  en  9  de  Septiembre 
de  1784.  En  las  Escuelas  Pías  de  Daroca  estudió  las  Humanida- 
des y  Filosofía,  distinguiéndose  desde  su  niñez  en  el  conocimiento 
del  idioma  latino  y  por  sus  aptitudes  para  la  poesía  castellana, 
pasando  más  tarde  á  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  la  que  cursó 
con  aprovechamiento  las  facultades  de  Teología  y  Leyes.  Lan- 
zado el  grito  á  favor  de  la  independencia  española  en  1806  con- 
tra las  legiones  victoriosas  del  fundador  de  la  dinastía  napo^ 
leónica  en  Francia,  el  joven  Escriohe  tomó  las  armas  en  defensa 
de  su  Patria,  portándose  bizarramente  en  los  dos  sitios  de  Zara- 
goza,  por  lo  que  fué,  agraciado  con  todas  las  distinciones  concedi- 
das á  los  denodados  defensores  de  tan  invicta  ciudad.  Terminado 
el  segundo  de  los  dos  cercos,  recibió  de  la  Junta  de  armamento  y 
defensa  de  Aragón  el  nombramiento  de  Oficial  de  su  Secretaría, 
y  desempeñó  satisfactoriamente  varias  comisiones  de  importancia 
que  se  le  confiaron.  La  misma  Junta  le  había  otorgado  en  1811 
un  premio  de  1.000  reales  por  la  composición  poética  que  después 
insertaremos  en  el  Álbum.  Terminada  la  guerra,  formó  parte  del 
personal  que  servía  el  Negociado  de  la  Secretaría  de  la  Intenden- 
cia militar  de  Aragón,  siendo  designado  en  1820  para  Secretario 
del  Gobierno  político  de  este  Reino,  marchando  posteriormente, 
en  comisión,  á  la  ciudad  de  Barcelona,  en  donde  permaneció 
cumpliendo  las  funciones  de  su  empleo  durante  el  tiempo  que  la 
capital  de  Cataluña  sufrió  el  azote  de  la  fiebre  amarilla.  Adicto 
desde  su  juventud  al  régimen  constitucional,  al  ser  suplantado 
éste  por  la  Monarquía  absoluta  de  Fernando  VII,  merced  á  las 
bayonetas  de  los  Borbones  de  Francia,  tuvo  que  abandonar  á  Es- 
paña, y  se  dirigió  á  París,  en  donde  permaneció  hasta  que,  por 
decreto  de  amnistía,  expedido  por  la  Reina  Cristina,  regresó  á  su 
Patria,  estableciendo  su  domicilio  en  Madrid.  Se  negó  á  admitir 
elevados  destinos  públicos  remunerados  y  á  ser  presentado  candi- 
dato para  la  diputación  á  Cortes,  concretándose  á  servir  algunos 
cargos  honoríficos  gratuitos,  á  ser  uno  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión redactora  de  los  Códigos  sin  percibir  sueldo,  y  á  aceptar 
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los  honores  de  Ministro  togado  de  la  Audiencia  de  Madrid.  Cnasdo 
solícito  se  entregaba  á  las  labores  preliminares  para  la  tercera 
edición  de  sa  renombrado  Diccionario,  fué  ^tcometido  de  gravd 
dolencia,  que  le  produjo  la  muerte  en  Barcelona  el  16  de  Noviem- 
bre de  1847,  á  los  sesenta  y  tres  aftos  de  edad. 

Bspallargas  (Manuel).  Alcorisa. — Secretario  de  su  Ayuntamiento. 
Es  admirable  el  trabajo  realizado  por  este  funcionario  para  con- 
servar ordenadamente  cuantas  comunicaciones  impresas  ó  manus'- 
critas  de  Autoridades  españolas  ó  francesas  se  dirigían  á  aquel 
A3runtamiento.  No  hemos  visto  un  archivo  mejor  ordenado  ni  con 
tantos  documentos.  Gracias  al  cuidado  de  funcionario  tan  diligen- 
te, hemos  podido  reproducir  en  este  libro  documentes  de  gran  in- 
terés. 

Espinosa  (Francisco).  Orihuela  del  Tremedal. — Teniente  de  infante- 
ría. A  principios  de  1809  prestó  buenos  servicios  en  el  Maestrazgo 
al  frente  de  60  infantes  y  15  de  á  caballo. 

Espinosa  (Pedro).  Orihuela  del  Tremedal. — Era  Regidor  del  Ayunta- 
miento de  su  pueblo  natal  cuando  los  franceses  saquearon  é  incen- 
diaron aquella  villa,  y  como  otros  muchos,  en  esta  ocasión  perdió 
todos  sus  intereses  y  prestó  grandes  servicios  á  la  causa  de  la 
Patria. 

Esteban  (Antonio  Alberto).  Hijar. — ^Muerto  por  los  franceses  en  12 
de  Marzo  de  1810.  Era  soltero,  de  veintidós  años,  hijo  de  Miguel 
y  de  Isabel  Montañés. 

Esteban  (Manuel).  Mora  de  Rubielos. — Subteniente  de  los  Tercios  de 
Teruel.  Después  sirvió  en  los  Gastadores  de  Aragón,  prestando 
buenos  servicios. 

Estrada  (Miguel).  Alcañiz.  Regidor  perpetuo.  Aparece  su  firma  en 
documentos  importantes.  Prestó  buenos  servicios,  y  falleció  en 
Julio  de  1809. 

Estrada  (Rafael).  Alcañiz. --Sirvió  primeramente  en  el  regimiento 
de  África  é  hizo  la  campaña  contra  Francia  en  1793.  Guando  es- 
talló la  guerra  contra  Bonaparte,  era  Teniente  coronel  y  Coman- 
dante del  tercer  Tercio  de  Aragón.  Murió  á  consecuencia  de  un 
balazo  que  recibió  en  el  fuerte  de  Santa  Catalina  durante  el  pri- 
mer sitio  de  Zaragoza.  Fué  enterrado  el  21  de  Agosto  de  1808  por 
su  paisano  el  Canónigo  doctoral  D.  Joaquín  Pascual  de  Torla  y 
Gasque,  recibiendo  cristiana  sepultura,  con  los  honores  de  orde- 
nanza, en  el  templo  del  Pilar. 

Faci  (Joaquín).  Alcañiz. — Regidor  de  su  Ayuntamiento  en  1812.  Des- 
empeñó el  Corregimiento  en  ausencias  del  propietario  y  prestó 
otros  servicios. 

Pandos  (Fr.  Pedro).  Puebla  de  Híjar. — Perteneció  á  los  Agustinos 
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calzados.  Era  Doctor  en  Teología,  Maestro  de  Número,  Examina- 
dor  Sinodal  del  Obispado  de  Barbastro  y  del  Gremio  de  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza.  Al  ser  suprimidas  las  Ordenes  religiosas 
eñ  1809  y  secuestrados  sus  bienes,  le  comisionaron  para  la  admi- 
nistración y  recaudación  de  los  que  poseía  su  convento  de  Epila. 
También  tuvo  que  exclaustrarse  y  secularizarse;  pero  siéndole 
imposible  el  traslado  á  su  pueblo,  pidió  con  fecha  30  de  Septiem- 
bre de  1809  y  obtuvo  que  se  le  permitiera  residir  en  Epila  y  Utre- 
ra, por  exigírselo  así  su  cargo  de  Recaudador,  su  prolongada  es- 
tancia en  dichos  pueblos,  y  el  carecer  en  ellos  de  parientes  que  le 
recogieran  y  atendieran  en  sus  necesidades. 

Feced  (Francisco).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno,  sien- 
do uno  de  los  firmantes  del  Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1808.  Admi- 
nistrador de  rentas  generales  de  los  partidos  de  Teruel  y  Albarra- 
cín,  en  Enero  de  1811.  Continuaba  siéndolo  en  1813.  Los  france- 
ses le  obligaron  á  desempeñar  el  mismo  cargo;  pero  se  vindicó 
cumplidamente  ante  la  Junta  Superior. 

Feced  y  Arangaren  (Lorenzo).  Aliaga.— Capitán  de  ejército.  Estuvo 
en  los  Sitios  de  Zaragoza  y  se  distinguió  en  la  defensa  de  la  torre 
del  Pino.  Figura  también  su  nombre  entre  los  que  defendieron  el 
castillo  de  la  Aljafería.  Retirado,  lleno  de  achaques,  á  su  villa  na- 
tal, falleció  el  16  de  Agosto  de  1826. 

Feced  y  Barberán  (Joaquín).  Aliaga. — Muy  joven  aún,  pues  no  ha- 
bía cumplido  los  veinte  años,  empuñó  las  armas  para  combatir  al 
ejército  invasor,  comenzando  por  servir  á  las  órdenes  del  Jefe  de 
partida.  Alcalde  de  Cárdete.  Prestó  muy  buenos  servicios  al  Gene- 
ral Villacampa  en  distintas  ocasiones.  Su  casa  fué  siempre  aloja- 
miento franco  y  espléndido  para  todos  los  Jefes  de  nuestro  ejérci- 
to. Como  otros  muchos  que  defendieron  el  trono  de  Fernando  VII, 
fué  muy  perseguido  por  constitucional,  y  aun  se  dice  también  que 
condenado  á  muerte.  Para  eludir  el  cumplimiento  de  tan  terrible 
sentencia,  vivió  escondido  mucho  tiempo  hasta  conseguir  su  indul- 
to. En  Alicante  se  puso  á  las  órdenes  de  Ballesteros,  y  con  él  fué 
á  Barcelona,  y  luchando  por  la  defensa  de  sus  ideales  recibió  un 
balazo  en  la  cara,  única  recompensa  á  tantos  sacrificios  en  defen- 
sa de  la  Patria. 

Félez  (Joaquín).  Alcañiz. — Alcalde  mayor  en  Mayo  de  1809,  en  cuyo 
mes  falleció  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pertenecía  4  familia 
muy  distinguida  de  Alcañiz.  La  Junta  Superior  le  tenía  en  tan  buen 
concepto,  que  encargó  al  Barón  de  Hervés  oyera  sus  consejos  con 
preferencia  á  cualesquiera  otros. 

Félix  (Miguel).  Teruel.  — Del  arte  de  labradores  y  su  mayordomo. 
Prestó  servicios  á  las  Juntas  en  representación  de  su  gremio. 
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Fernández  (Pedro  Antonio).  Trías. — Pertenecía  al  estado  eclesíás* 
tico,  y  residió  muchos  años  en  Albarracín,  de  cuya  Catedral  llegó 
á  ser  Tesorero  de  fábrica  en  1811.  Guando  los  franceses  entraron 
por  segunda  vez  en  esta  ciudad,  salió  con  las  autoridades  á  su  en- 
cuentro, y  hablando  en  latín  con  el  jefe  enemigo  pidió  clemencia 
para  los  habitantes,  y  le  fué  concedida.  Al  ser  jurada  la  Consti- 
tución en  Albarracín,  pronunció  un  discurso  alusivo  al  acto. 

Fernández  de  Heredia  (Vicente).  Turolense. — Comisionóle  la  Junta 
Superior  en  Calamocha  para  que  reclutase  jóvenes  con  destino  al 
regimiento  de  «Fieles  zaragozanos»  en  Junio  de  1809,  y  en  9  de 
este  mismo  mes  le  ordenó  que  entregase  al  Coronel  D.  Manuel 
Ena  los  que  hubiera  reclutado. 

Fernández  Rajo  (Tomás).  Albarracín.— Fué  Secretario  de  su  Ayun- 
tamiento y  de  la  Junta  de  Gobierno  creada  en  1808.  Con  tal  recti- 
tud y  diligencia  se  condujo  en  su  cargo,  que  cuando  el  General 
Villacampa,  en  16  de  Abril  de  1810,  nombró  un  Ayuntamiento, 
calificado  de  íntegro  y  puro,  fué  asimismo  designado  Secretario, 
demostrando  con  su  celo  el  acierto  de  la  elección. 

Ferrer  (Joaquín).  Rubielos  de  Mora. — Poseía  el  título  de  Marqués  de 
Villasegura.  En  Agosto  de  1811  no  quiso  aceptar  la  Alcaldía, 
para  continuar  siendo  soldado  distinguido  de]  batallón  de  Volunta- 
rios de  Aragón  y  maestro  de  Postas  por  S.  M. 

Figuera  y  Serra  (José).  Alcañiz.— Era  infanzón.  El  Rey  Don  Car- 
los IV,  por  decreto  de  8  de  Octubre  de  1802,  le  nombró  Regidor 
perpetuo  de  su  ciudad  natal.  Al  aproximarse  los  franceses  á  Al- 
cañiz, se  trasladó,  como  otros  muchos,  á  Valencia,  siendo  esto 
causa  de  que  algunos  le  tildaran  de  afrancesado;  pero  injusta- 
mente, como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  le  fueran  confiscados 
todos  sus  bienes  por  decreto  que  dio  el  General  Suchet  en  6  de 
Diciembre  de  1809.  Lo  dice  igualmente  el  haber  ingresado  su  hijo 
Antonio  en  la  Academia  militar  de  las  isks  Baleares  en  1811.  No 
se  pierda  de  vista  que  en  aquella  azarosa  época  de  dudas  y  des- 
confianzas era  muy  frecuente  el  calificativo  de  afrancesado,  aun 
tratándose  de  personas  que  habían  dado  pruebas  de  acendrado 
patriotismo  en  diferentes  ocasiones. 

Figaera  y  ligarte  (Antonio  de  la).  Alcañiz. — Fué  hijo  de  D.  José  y 
nació  en  1795.  Cuando  los  franceses  sitiaron  por  vez  primera  á 
Zaragoza,  se  encontraba  estudiando  Filosofía  en  el  Seminario 
Conciliar  de  dicha  ciudad,  del  cual  salió  llamado  por  sus  padres 
algunos  días  antes  de  la  explosión  y  voladura  del  edificio,  que 
produjo  tantas  víctimas.  En  1811  contaba  diez  y  seis  años,  y  como 
sus  deberes  le  llamaban  al  ejército,  ingresó  en  la  Academia  mili- 
tar de  las  islas  Baleares,  donde  tuvo  por  maestro  de  Matemáticas 
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al  célebre  Esoolapio  P.  Jacinto  Feliu,  General  de  la  Orden.  Con- 
cluida la  guerra  abandonó  los  estadios  militares  para  dedicarse  á 
los  de  jurisprudencia,  eu  los  cuales  llegó  á  descollar  notablemente. 
Fué  Alcalde  de  Zaragoza  en  1840  y  1843,  habiendo  sido  también 
en  distintas  ocasiones  Diputado  á  Cortes,  y  distiguíéndose  en 
estos  cargos  por  su  saber  y  elocaencia. 

Fonté  (Juan  Luis).  Linares. — ^Desempeñó  el  cargo  administrativo  de 
la  Tenencia  llamada  de  Fuertomingalbo,  y  como  tuviese  en  su 
poder  varias  cantidades  en  metálico  y  en  granos  pertenecientes  á 
la  Mitra  de  Zaragoza,  las  puso  á  disposición  de  la  Junta  Superior 
en  Junio  de  1809. 

Fonté  (limo.  Sr.  D.  Pedro  José).  Linares. — Nació  en  Linares  y  se 
dedicó  á  la  carrera  eclesiástica,  estudiando  y  graduándose  de  Doc- 
tor en  Cánones  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Pasó  á  Méjico  y 
fué  Catedrático  de  Disciplina  eclesiástica  en  el  Seminario  de  la  ca- 
pital, desempeñando  después  los  cargos  de  Provisor  y  Vicario  ge- 
neral del  Arzobispado  y  Juez  de  testamentos,  capellanías  y  obras 
pías.  Fué  además  Inquisidor  honorario,  Canónigo  doctoral,  y, 
finalmente,  Arzobispo  de  Méjico.  Cuando  tuvo  noticia  de  la  desas- 
trosa guerra  que  los  franceses  hacían  en  España,  dirigió  á  los 
españoles  residentes  en  Méjico  una  proclama  en  19  de  Abril 
de  1809  llena  de  entusiasmo  y  patriotismo,  para  que  contribuye- 
sen por  suscripción  pública  á  las  necesidades  de  la  guerra,  y  más 
particularmente  al  socorro  de  los  defensores  de  Zaragoza.  Dicha 
suscripción  alcanzó  la  suma  de  30.000  pesos,  que  se  remitieron  á 
la  Janta.  El  Arzobispo  Fonté  fué  hombre  de  mucha  cultura,  como 

10  atestiguan  las  luminosas  Pastorales  que  dirigió  al  clero  y  pue- 
blo de  su  diócesis. 

Fortea  (Manuel).  Alcalá  de  la  Selva.— Estuvo  en  los  Sitios  de  Zara- 
goza, sirviendo  en  clase  de  Sargento  en  uno  de  los  batallones  de 
Voluntarios.  De  60  hombres  que  fueron  de  esta  villa,  sólo  volvie- 
ron dos. 

Fortún  (Tomás).  Teruel.— Presbítero  racionero  de  la  parroquia  de 
San  Pedro.  Consejero  en  1808.  Perteneció  á  la  Junta  Popular  el 

11  de  Noviembre  de  1811. 

Foz  (Braulio).  Fórnoles. — Nació  en  esta  villa  en  el  año  1791,  Por  un 
fenómeno  inexplicable,  cuando  niño  no  sólo  no  sintió  afición,  sino 
que  le  repugnaba  el  estudio  de  las  Letras,  en  las  que  después  con- 
siguió brillar  á  gran  altura,  y  sólo  el  amor  y  obediencia  que  hacia 
sus  padres  sentía  le  obligaron  á  trasladarse  á  Calanda,  donde  cur- 
só Latín  y  aprendió  las  primeras  nociones  de  Filosofía.  Así  se 
hallaba  cuando  estalló  la  guerra  de  la  Independencia,  y  en  tan  en- 
carnizada lucha  vio  D.  Braulio  logrados  dos  deseos  á  un  tiempo: 
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el  de  pelear  heroicamente  por  su  Patria  y  el  de  abandonar  sas  es- 
tudios, á  los  que  tan  poca  inclinación  sentía.  Su  carácter  especial, 
incapaz  de  doblegarse  ante  nada  ni  ante  nadie,  hizo  que  se  batie- 
ra con  el  enemigo;  pero  sin  segair  nunca  ejército  ó  caudillo  deter- 
minado, batiéndose  unas  veces  como  simple  soldado  y  peleando 
otras  como  Jefe  de  partida.  Su  valor  era  tan  temerario,  y  tan  he- 
roicas sus  hazañas,  que  después  de  la  batalla  de  Tamarite  (Hues- 
ca), en  la  que  llevó  á  cabo  prodigios  de  gran  valor,  le  llamaron  sus 
Jefes,  y  llenos  de  entusiasmo,  lo  ensalzaron  en  presencia  del  ejérci- 
to. Más  tarde  cayó  prisionero  de  los  franceses  en  Lérida;  lo  trasla- 
daron á  Francia,  y  allí,  entre  el  desconsuelo  del  expatriado  y  la 
inacción  de  su  brazo,  que  no  podia  servir  á  la  Patria,  nació  en  él 
la  afición  al  estudio,  que  acabó  por  convertirse  en  ciega  pasión 
por  él.  Allí  se  dedicó  con  notabilísimo  adelanto  al  estudio  de  la 
Astronomía,  Geografía,  Historia  y  Lingüística,  en  las  cuales  ad- 
quirió conocimientos  nada  comunes;  pero  no  sin  detrimento  de  su 
salud,  que  se  resintió  hasta  conducirle  al  borde  del  sepulcro.  Su 
naturaleza  triunfó  de  la  muerte;  y  ya  repuesto  de  su  dolencia, 
hubo  de  pensar  en  el  problema  de  la  vida,  cuya  solución  halló  en 
una  plaza  de  Catedrático  de  Latín  y  Francés  en  el  Colegio  de 
Vassy,  que  obtuvo  después  de  brillantísimos  exámenes.  Al  año 
siguiente  explicó  Griego  en  el  mismo  Colegio.  D.  Braulio  deseaba 
volver  á  España;  pero  por  causas  imprevistas  hubo  de  retardar  su 
regreso,  dirigiéndose  á  La  Haya  y  permaneciendo  allí  olgún  tiem- 
po. Vuelto  á  España,  obtuvo  por  oposición  una  Cátedra  en  Huesca, 
que  renunció  para  dedicarse  á  una  vida  más  tranquila  en  Canta- 
vieja,  donde  enseñó  Retórica  y  Latín.  En  1820  se  declaró  ardien- 
te partidario  de  la  política  liberal.  En  1823  fué  nombrado  Cate- 
drático de  Griego  en  la  Universidad  de  Zaragoza;  pero  tuvo  que 
renunciar  la  Cátedra  cuando  Fernando  VII  llamó  á  los  franceses 
para  que  consolidasen  su  trono.  En  esta  época,  Foz  tuvo  que  ocul- 
tarse primero,  andar  fugitivo  después,  y  últimamente  internarse 
en  Francia,  donde  permaneció  hasta  el  año  1834,  en  que  regresó  á 
España;  pero  no  se  encargó  de  su  cátedra  sino  en  el  año  1835.  Su 
amor  á  la  libertad  le  indujo  á  publicar  El  Eco  de  Aragón  en  1837, 
y  si  bien  al  principio  obtuvo  para  su  publicación  el  concurso  de 
varios  amigos,  se  vio  precisado  á  publicarlo  solo  desde  1838  á  1842. 
En  31  de  Octubre  de  1854  se  graduó  de  Licenciado  en  Filosofía  y 
Letras.  En  1862  pidió  y  obtuvo  su  jubilación,  y  en  20  de  Abril 
de  1865  falleció  en  la  ciudad  de  Borja.  El  campo  de  conocimien- 
tos, que  abarcó  D.  Braulio  Foz,  fué  tan  extenso  como  múltiples 
son  las  materias  por  él  tratadas  en  sus  obras.  La  Filología,  la 
Novela,  la  Dramática,  la  Comedia,  la  Religión,  el  Periodismo  po- 
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lítico,  la  Oratoria  y  la  Historia,  fueron  sus  estudios  favoritos,  y 
pmoÍBo  aKaatanr-qM  «n  todos  elloe  ^x»eclxó  legítimos  laureles. 
Si  fuera  este  lugar  ¿  propósito,  darianoe  á  conocer  en  él  las  prin- 
cipales obras  que  publicó;  baste,  sin  embargo,  decir  que  pasan  de 
40  las  producciones  de  su  ingenio  y  que  todas  atestiguan  la  pro- 
funda erudición  y  notable  cultura  de  su  autor. 

Franco  (Gregorio).  Alcañiz. — Formaba  parte  del  Cabildo  de  su  Cole- 
giata, y  por  el  decreto  del  General  Suchet  de  5  de  Enero  de  1809 
le  fueron  confiscados  sus  bienes,  además  de  otras  penalidades  que 
tuvo  que  sufrir  por  el  servicio  de  la  Patria. 

Franco  (José).  Alcañiz. — Regidor  de  su  Ayuntamiento.  Desempeñó 
el  Corregimiento  en  ausencia  del  propietario.  Falleció  en  Julio 
deld09. 

Fuertes  (Lázaro).  Teruel.— Sólo  sabemos  de  este  turolense  que  per- 
teneció á  la  Junta  de  Gobierno,  siendo  uno  de  los  firmantes  del 
Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1808. 

Gabarda  (Juan).  Teruel. — Escribano  de  námero  y  comisionado  por  la 
Junta  Superior  para  incautarse  de  los  granos  que  encontrara  en 
varios  pueblos  y  masías. 

Gabarda  (Manuel).  Teruel. — Presbitero.  Prior  del  Capítulo  de  racio- 
neros en  1808.  De  la  Junta  de  Gobierno,  y  uno  de  los  firmantes 
del  Acuerdo  de  8  de  Agosto  de  1808. 

Galve  (Antonio).  Anadón. — En  Junio  de  1809  manifestó  á  la  Junta 
Superior  del  Reino  la  existencia  de  cierta  cantidad  de  dinero 
perteciente  á  la  Real  Hacienda  y  existente  en  su  pueblo.  La 
Junta  agradeció  el  aviso,  y  acordó  incautarse  de  ella  y  destinarla 
para  las  atenciones  y  necesidades  de  la  guerra. 

Galve  (Valero).  Teruel. — Presbítero.  Racionero.  Formó  parte  de  la 
Junta  especial  constituida  el  25  de  Mayo  de  1810. 

Gamir  (Generoso  Xavier).  Sarrión. — Teniente  de  Infantería.  Por 
acuerdo  de  la  Junta  Superior  fué  nombrado  auxiliar  del  Teniente 
coronel  D.  Joaquín  Pueyo  en  la  comisión  que  durante  los  meses 
de  Agosto,  Septiembre  y  Octubre  se  le  confió  para  el  partido  de 
Benabarre,  en  la  provincia  de  Huesca.  Prestó  otros  muchos  ser- 
vicios. 

Gamir  (Joaquín).  Sarrión. — Nació  el  año  1776.  En  1790  ingresó 
como  soldado  en  el  regimiento  de  Infantería  de  la  Princesa, 
en  el  que  sirvió  siempre,  y  ascendió  por  sus  méritos  á  sargento 
segundo  en  Mayo  de  1796;  á  sargento  primero,  en  Diciembre 
de  1806;  á  Subteniente  con  graduación,  en  el  mismo  mes  del 
año  1808;  á  Teniente,  en  Octubre  de  1809,  y  á  Capitán,  en  Di- 
ciembre de  1812.  Hizo  la  campaña  contra  Francia,  y  después 
contra  Portugal;   se  halló  en  la  expedición  auxiliar  al  Imperio 
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francés,  al  mando  del  Marqués  de  la  Romana;  estuvo  en  el  Norte 
de  Alemania  y  en  Dinamarca,  y  se  embarcó  en  la  escuadra  in- 
glesa con  rumbo  á  Espafta  para  defender  la  integridad  de  la  Na- 
ción, y  consiguió  luchar  al  lado  de  sus  hermanos  los  valientes 
aragoneses.  Se  portó  siempre  como  buen  soldado,  y  dio  pruebas 
de  valor  no  común,  en  todas  las  acciones  en  que  tomó  parte,  espe- 
cialmente en  la  del  Tremedal,  ocurrida  el  25  de  Octubre  de  1809, 
en  la  que  salió  cubierto  de  heridas.  En  su  hoja  de  servicios  se  cla- 
sifica su  valor  como  acreditado  y  su  conducta  como  buena.  Murió 
gloriosamente  por  su  Patria  en  la  acción  de  Alegría  (Cataluña). 

García  (Domingo).  Turolense.  —  La  Junta  Superior  del  Reino  le 
nombró,  con  fecha  12  de  Junio  de  1809,  recaudador  de  las  rentas 
y  bienes  pertenecientes  á  la  Encomienda  del  Infante  D.  Antonio 
y  á  las  demás  que  existían  en  el  partido  de  Alcaftiz. 

García  (Francisco).  Ababuj.— En  Julio  de  1809  se  dirigió  á  la  Junta 
Superior  ofreciendo  sus  servicios. 

García  (Joaquín).  Teruel.->-Presbitero.  Cura  párroco  de  San  Martin, 
Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  y  fué  uno  de  los  firmantes  del 
Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1808.  Perteneció  también  á  la  Junta 
organizada  el  25  de  Mayo  de  1810. 

García  (José).  Teruel. — Era  mayordomo  del  gremio  de  tejidos  de 
lana  y  lino  al  verificarse  en  1813  la  jura  de  la  Constitución  del 
afio  1812. 

García  (Miguel).  Guadalaviar.— Este  buen  turolense  contribuyó  á  los 
gastos  de  la  guerra  con  6.056  reales  vellón  que  poseía,  y  que 
entregó  á  la  Junta  Superior  en  Octubre  de  1811,  mereciendo  que 
se  le  agradeciese  tan  patriótico  y  generoso  desprendimiento. 

García  (Pascual).  Ababuj. — ^Peleó  como  valiente  en  los  dos  Sitios  de 
Zaragoza,  y  fué  uno  de  los  pocos  supervivientes  á  aquella  tre- 
menda lucha. 

García  (Ramón).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  organizada  el  25  de 
Mayo  de  1810,  bajo  la  presidencia  de  D.  Alejandro  Barrachina. 

García  VUlalba  (Manuel).  Turolense.  ~  Por  su  amor  probado  á  la  Pa- 
tria mereció  que  la  Junta  Superior  le  confiriese  el  honroso  cuanto 
difícil  cargo  de  vigilar  los  movimientos  del  enemigo,  y  ponerlos 
en  conocimiento  de  la  misma.  Cumplió  ¿  satisfacción  tan  delicada 
misión,  mereciendo  bien  de  la  Junta  y  de  la  Patria. 

Gargallo  (Pascual).  Samper  de  Calanda. — Alcalde.  Por  haber  facili- 
tado raciones  á  las  tropas  españolas  fué  fusilado  por  los  franceses 
el  22  de  Mayo  de  1809,  la  víspera  de  la  batalla  de  Alcañiz.  No  se 
le  permitieron  los  auxilios  espirituales.  Contaba  treinta  años  y 
estaba  casado  6on  Nicolasa  Almalda.  Dejó  un  hijo  de  ocho  años 
llamado  Ramón. 
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Garzarin  (José).  Teruel. — Perteoeció  á  la  Junta  organizada  el  25  de 
Mayo  de  1810  para  auxiliar  al  Regente  de  la  jurisdicción,  don 
Alejandro  Barrachina. 

Garrido  (José).  Monterde. — Era  cabo  del  regimiento  de  la  Princesa. 
D.  Tomás  Collado  y  Fernández  cuenta  de  él  el  siguiente  episodio: 
«El  30  de  Enero  de  1811,  víspera  de  la  acción  de  Gberta,  fué  de- 
rrotada nuestra  caballería.  Al  pasar  en  desorden  por  el  pequeño 
puente  de  Traid,  gritaron  algunos  jinetes  á  un  piquete  de  Infan- 
tería apostado  en  una  altura:  Huid,  Blanquillos,  que  vienen  de- 
gollando^ El  cabo  primero  José  Garrido,  que  lo  mandaba,  dijo 
entonces  con  toda  formalidad  á  sus  soldados:  Vamos,  Princesa, 
irse  quitando  los  corbatines.  ¿A  qué  fin?,  le  preguntaron  éstos,  no 
atinando  al  pronto  el  motivo  de  aquella  orden.  A  cuya  reconven- 
ción satisfizo  prontamente  Garrido,  contestándoles:  ¿No  oís  de 
boca  de  esos  caballeros  que  vienen  degollando?  Pues  bien;  estan- 
do sin  corbatines,  nos  haüamos  de  antemano  ya  preparados 
para  que  nos  hagan  más  á  su  placer  la  fiesta.  Esta  serenidad  del 
cabo  dio  tal  ánimo  á  sus  soldados,  que  hicieron  desde  sus  parape- 
tos un  vivo  fuego  al  enemigo,  y  lograron  contenerlo.» 

Gasea  (Joaquín).  Calanda. — Representante  de  la  Justicia  y  Junta  de 
Quietud  en  1809. 

Gascón  (Carlos).  Camarillas. — Diputado  del  Común.  Hace  mención 
favorable  la  Junta  de  Teruel  en  Febrero  de  1811. 

Gascón  (José).  Mirambel. — Organizó  una  partida  en  unión  de  su  her- 
mano Manuel.  Prestaron  muy  buenos  servicios  en  aquella  co- 
marca. 

Gascón  (Manuel).  Mirambel.— En  unión  de  su  hermano  José  mandó 
una  partida  que  causó  muchas  bajas  al  ejército  invasor. 

Gascón  (Sebastián).  Camarillas. — Servía  en  el  batallón  de  Palafoz. 
Estaba  encargado  de  recaudar  dinero  para  las  necesidades  de  la 
guerra,  y  tal  maña  se  dio  en  ello,  que  la  Junta  Superior  le  eximió 
del  servicio  en  filas  por  haber  ingresado  20.000  reales  en  Teso- 
rería. 

Gascón  (Fr.  Tomás).  Corbalán. — Nació  en  este  pueblo  en  1732,  y  salió 
de  él  siendo  muy  niño,  dirigiéndose  á  Zaragoza.  Después  de  aJgún 
tiempo  ingresó  en  el  convento  de  la  Concepción,  que  los  cartujos 
poseían  extramuros  de  la  misma  ciudad.  Obligado  á  exclaustrarse, 
secularizarse  y  trasladarse  á  su  pueblo  de  origen,  en  virtud  del 
decreto  de  supresión  de  las  Ordenes  religiosas,  dado  en  Agosto 
de  1809;  por  instancia  elevada  al  General  de  Zaragoza,  pidió  y 
obtuvo  que  se  le  permitiese  residir  en  Zaragoza,  pnes  contaba  en- 
tonces setenta  y  siete  años  cumplidos;  no  podía  celebrar,  ni  escri- 
bir, ni  apenas  moverse.  El  Obispo  auxiliar  Fr.  Miguel  Santander 
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informó  favorablemecte  esta  instancia  en  6  de  Noviembre  de  1809, 
pero  falleció  poco  después,  victima  de  los  sufrimientos  físicos  y 
morales  que  padeció  como  consecuencia  de  la  guerra. 

Gascón  y  Puerto  (Domingo).  Ejulbe. — ^Ejercía  la  profesión  de  boti- 
cario y  sufrió  grandes  perjuicios  de  parte  de  los  franceses,  que  le 
destruyeron  completamente  la  botica.  'Llevaron  á  cabo  este  hecho 
por  ser  conocido  como  uno  de  los  más  distinguidos  patriotas. 

Gastella  (Lorenzo).  Teruel. *-Era  Mayordomo  del  Gremio  de  zapato- 
ros  al  verificarse  en  1813  la  jura  de  la  Constitución  del  año  1812. 
Al  frente  de  su  gremio  contribuyó  mucho  al  esplendor  de  aquella 
fiesta. 

Gil  de  Bernabé  (Joaquín).  Báguena? — Capitán  agregado  de  Volunta- 
rios Ligeros  de  Aragón.  Se  distinguió  en  el  segundo  Sitio  de  Zara- 
goza, el  21  de  Diciembre,  en  la  defensa  del  Arrabal,  y  después  en 
el  ataque  de  la  plaza  de  la  Magdalena,  contribuyendo  á  rechazar 
al  enemigo.  Por  estos  servicia,  verdaderamente  heroicos,  se  le 
confirió  el  grado  de  Teniente  coronel. 

Gil  y  Gómez  (Juan).  Castejón  de  Tornos. — Sargento.  Tomó  parte  en 
muchos  hechos  de  armas  de  aquella  campafta.  Murió  en  edad  muy 
avanzada,  hallándose  en  Sagunto  en  1869.  - 

Gil  de  Linares  (Fermín).  Turolense. — En  Agosto  de  1809  participa 
de  oficio  á  la  Junta  Superior  que,  por  decreto  de  5  del  mismo  mes, 
ha  sido  nombrado  Auditor  de  guerra  del  reino  de  Aragón  con  ho- 
nores de  Oidor  de  Audiencia,  cuyo  destino  ofrece  á  la  Junta  como 
buen  aragonés. 

Gómez  (Antonio).  Alcafii-z. — Era  Presbítero  y  formaba  parte  del  Ca- 
bildo de  su  Colegiata.  Por  decreto  de  Suchet,  de  5  de  Enero  de  1810, 
le  fueron  confiscados  sus  bienes,  que  perdió  casi  por  completo. 

Gómez  (Dr.  Antonio).  Teruel. — Presbítero.  Cura  párroco.  Perteneció 
á  la  Junta  de  Gobierno  y  firmó  todos  sus  acuerdos,  incluso  el  fa- 
moso del  3  de  Agosto  de  1808. 

Gómez  (José).  Valdecuenca. — Era  Oficial  y  mandaba  una  de  las  dos 
compañías  de  Serranos  de  Albarracín,  que  se  hallaban  en  Alcafiiz, 
cuando  la  atacó  el  General  Wattier  el  26  de  Enero  de  1809,  y  en 
cuya  defensa  dio  pruebas  de  un  valor  heroico,  distinguiéndose  tan- 
to por  el  tesón  con  que  defendió  el  puesto  que  se  le  había  confiado 
como  por  el  entusiasmo  que  supo  infundir  á  los  suyos,  siendo  esto 
causa  de  que  el  enemigo  sufriese  muchos  estragos,  ocasionando  al 
mismo  muchas  bajas  con  los  certeros  disparos  de  su  carabina.  En 
esta  ocasión  cumplió  valerosamente  como  soldado  y  como  Oficial. 
Falleció  algún  tiempo  después  tan  benemérito  patricio,  á  conse- 
cuencia de  las  fatigas  originadas  de  la  campaña,  en  la  cual  trató 
de  superar  á  todos  en  ardor  y  patriotismo. 
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Crómez  (Juan).  Valdecuenca. — Hubo  dos  de  este  nombre  y  apellido, 
hijo  el  uno  y  padre  el  otro,  y  de  ambos  consta  que  prestaron  seña- 
lados servicios  á  la  causa  de  la  Patria  en  aquella  guerra. 

Gómez  (Manuel  Mariano  Bruno).  Hi jar.— Falleció  en  una  acequia, 
donde  cayó  á  consecuencia  de  heridas  recibidas  en  campaña. 
Contaba  yeinte  años  y  era  hijo  de  Antonio  y  de  María  Vicenta 
Ainsa. 

Grómez  (Dr.  Pedro).  Teruel. — Cura  párroco  de  la  Catedral.  Pertene- 
ció á  la  Junta  organizada  el  25  de  Mayo  de  1810,  al  aproximarse 
á  Teruel  el  ejército  invasor. 

Gómez  Cordobés  (Antonio).  Albarracin. — Procurador-Síndico  de  su 
Ayuntamiento  en  1808.  Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  y 
prestó  otros  muchos  servicios  en  aquellas  azarosas  circunstancias. 

Cronzalbo  (Rafael).  Teruel. — ^Perteneció  á  la  Junta  especial  nom- 
brada el  25  de  Mayo  de  1810. 

Gonzalbo  y  León  (Joaquín).  Segura. — Hallábase  en  el  convento  de 
Carmelitas  Descalzos  de  Calatayud,  cuando  le  sorprendió  el  De< 
creto  de  Agosto  de  1809,  en  virtud  del  cual  debía  exclaustrarse, 
secularizarse  y  retirarse  á  su  pueblo  de  origen.  Contaba  entonces 
cincuenta  y  cinco  años  de  edad,  y  no  tenía  padres  ni  parientes  en 
Segura  que  pudieran  atender  á  su  manutención  y  cuidado.  Por 
esta  causa  elevó  una  instancia,  en  la  que  pedía  se  le  concediese 
residir  en  Calatayud.  Sobre  ella  informó  el  Superior  del  convento 
suprimido,  manifestando  que  el  informante  era  de  arreglada  con- 
ducta, solícito  en  asistir  á  los  prójimos  en  los  oficios  propios  de 
un  hombre  virtuoso,  prudente  y  literato.  Esto  mismo  corroboró 
el  Corregidor  de  Calatayud;  sin  embargo,  no  se  dio  curso  á  esta 
instancia,  por  negarse  á  despacharla  Fr.  Miguel  de  Santander, 
alegando  que  el  informante  no  pertenecía  á  su  diócesis.  Esto 
mismo  sucedió  á  otros  Carmelitas  del  convento  de  Calatayud,  que 
habían  nacido  en  la  provincia  de  Teruel. 

Gonzalo  (Jaime).  Monreal  del  Campo. — Formó  parte  de  la  Junta  de 
Gobierno  de  Teruel  y  firmó  todos  sus  acuerdos,  incluso  el  del  3 
de  Agosto  de  1808.  Tesorero  de  la  Junta  de  Hacienda,  nombrado 
por  la  Junta  Superior.  Diputado  de  provincia  en  1813.  Prestó 
muchos  servicios. 

Goya  (Vicente).  Báguena. — Desempeñó  con  verdadero  celo  y  patrio- 
tismo diversas  comisiones  que  le  confirió  la  Junta  Superior. 

GrafuUa  (Joaquín).  Villarluengo.— Jefe  de  guerrilla  nombrado  por 
la  Junta  Superior.  Prestó  buenos  servicios. 

Gré  (Pedro).  Alcañiz. — Espontáneamente  se  ofreció  á  la  Junta  Su- 
perior para  cobrar  las  cantidades  procedentes  de  la  suscripción 
abierta  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra,  á  entregarlas 


820  DOMINGO  GASCÓN 

donde  se  le  mandara  y  á  responder  de  ellas;  todo  ello  sin  retribu- 
ción alguna. 

Guillen  (José  Antonio).  Turolense.— Cura  párroco  de  Torremocha. 
Fué  uno  de  los  tres  compromisarios  elegidos  en  la  reunión  verifi- 
cada en  el  Santuario  de  Nuestra  Seftora  de  la  Vega,  que  en  unión 
de  otros  hablan  de  proceder  en  Calatayud  á  la  elección  de  Dipu- 
tados para  las  Cortes  de  Cádiz.  Uno  de  los  electos  fué  D.  Isidoro 
de  Antillón. 

Gnimbao  (Joaquín).  Alcorisa. — Sargento  primero  del  regimiento  del 
Turia.  Se  organizó  en  Valencia  en  el  cauce  del  río  de  Turia,  y  de 
aquí  tomó  su  nombre.  Estuvo  en  los  Sitios  de  Zaragoza  y  se  dis- 
tinguió en  la  defensa  del  Arrabal.  Después  notable  médico,  y 
murió  en  opinión  de  santidad. 

Hernández  (Fr.  Andrés  Jaime).  Torrelosnegros . — Nació  en  el 
año  1741  é  ingresó  en  el  convento  de  San  Ildefonso,  de  Zaragoza, 
que  pertenecía  á  los  Dominicos.  En  su  Orden  desempeñó  los  car- 
gos de  Profesor  de  Artes  y  Teología  en  el  Colegio  de  San  Vicente 
Ferrer,  Prior  de  los  conventos  de  Huesca  y  San  Ildefonso,  Biblio- 
tecario mayor  de  éste,  Maestro  de  número  y  Examinador  sinodal 
del  Arzobispado.  Alcanzó  fama  de  orador  elocuente,  como  lo 
acreditan  las  Cuaresmas  predicadas  en  los  templos  del  Pilar  y  de 
la  Seo,  en  la  Colegiata  de  Alcañiz  y  en  la  Catedral  de  Salamanca. 
Fué  notable  el  sermón  fúnebre  que  predicó  en  las  exequias  del 
limo.  Sr.  D.  Bernardo  Velarde,  Arzobispo  de  Zaragoza,  celebra- 
das el  22  de  Junio  de  1782  en  el  convento  de  San  Ildefonso.  Era 
asimismo  doctor  teólogo  de  la  Universidad,  cuya  borla  tomó  con 
todos  los  honores  académicos  el  domingo  8  de  Junio  de  1794. 
Falleció  el  30  de  Noviembre  de  1812,  á  la  edad  de  setenta  y  un 
años,  y  después  de  haber  tenido  el  desconsuelo  de  exclaustrarse  y 
sufrido  los  horrores  y  penalidades  de  los  Sitios. 

Hernández  (José).  Villarroya  de  los  Pinares. — Estuvo  en  la  defensa 
de  Gerona,  donde  hizo  prodigios  de  valor,  obteniendo  el  empleo  de 
Coronel.  Recibió  un  balazo  en  un  muslo,  y  diez  y  nueve  días  des- 
pués falleció. 

Hernando  (Félix).  Teruel.— Fué  Administrador  del  Real  Erario.  La 
Junta  Superior  del  Reino  le  comisionó  en  Junio  de  1809  para  que 
se  incautase  de  cierta  cantidad  de  dinero,  existente  en  el  pueblo 
de  Anadón,  y  que  pertenecía  á  la  Real  Hacienda;  cuya  comisión 
desempeñó  con  el  mayor  celo  y  desinterés. 

Herreras  (José).  Teruel. —Depositario  de  su  Junta  de  Gobierno, 
nombrado  en  Febrero  de  1811  por  sus  recomendables  condiciones 
de  solvencia  y  moralidad. 

Herrero  (Antonio).  Linares. — Se  le  confió  por  la  Junta  Superior  la 
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administración  de  la  fábrica  de  cañones  de  fusil,  propiedad  de  los 
Sres.  Ilzauspea,  vecinos  de  Gea  de  Albarracin. 

Herrero  (Juan  Antonio).  Teruel. — Era  mayordomo  del  gremio  de 
sogueros  y  alpargateros  en  1813,  al  verificarse  la  jura  de  la  Cons- 
titución de  1812. 

Hespital  (Joaquín).  Puebla  de  Valverde.  -  La  Junta  Superior  le 
confió  en  1811  comisiones  muy  importantes,  que  desempeñó  con 
acierto. 

Ibáftez  (Pascual).  Teruel. — El  patriotismo  de  este  insigne  turolense 
llegó  hasta  el  extremo  de  entregar  su  paga  y  bienes  para  atender 
á  las  necesidades  del  ejército,  llegando  á  7.585  reales  vellón  el 
efectivo  de  cuanto  ingresó  en  la  Junta;  mas  como  tenia  mujer  y 
nueve  hijos,  á  quienes  no  le  era  posible  alimentar  por  su  despren- 
dimiento, se  dirigió  en  11  de  Septiembre  de  1811  á  la  Junta  Supe- 
rior pidiendo  que  se  le  socorriese.  Escribió  además  una  Memoria, 
demostrativa  de  que,  con  menos  gasto  y  mayor  provecho,  se  podía 
proveer  al  ejército  y  á  los  heridos  de  los  hospitales.  Ignoramos  si 
fué  en  esto  atendido. 

Igual  (Joaquín).  Teruel. — Diputado  de  la  Comunidad  de  Teruel  y 
sus  aldeas  en  1810.  Formó  parte  de  la  Junta  especial  organizada 
en  Mayo  de  1810. 

Igual  (José).  Teruel. — Desempeñó  muchas  veces  la  Secretaria  del 
Ayuntamiento  de  Teruel  y  prestó  buenos  servicios. 

Igual  (José).  Teruel. — Oficial  de  la  Secretaría  universal  de  Guerra 
y  Secretario  de  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  del  Rey 
en  1809. 

Igual  (Miguel).  Teruel.— Secretario  del  Ayuntamiento  en  1810.  En 
Enero  de  1811  se  le  comisionó  para  ir  á  varios  pueblos  del  partido 
para  reunir  raciones  pedidas  por  el  ejército  desde  Calamocha. 

Ilzauspea  (Bernardo).  Gea  de  Albarracin. — Caballero  Hijodalgo. 
Fué  elegido  para  asistir  á  las  Cortes  convocadas  por  Palafox  en 
Zaragoza  en  representación  de  la  ciudad  de  Albarracin  y  su  par- 
tido; pero  no  sabemos  por  qué  circunstancias  no  concurrió  á  ellas. 
Era  propietario  del  martinete  y  fábrica  de  hierro  que  había  en 
Linares  de  Mora,  que  puso  á  disposición  de  la  Junta  Superior,  ¿ 
la  que  además  regaló  200  arrobas  de  hierro.  También  fué  elegido 
compromisario  para  la  designación  de  un  Diputado  para  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  resultando  elegido  D.  Ignacio  Martínez  de  Villela, 
cuya  elección  tuvo  lugar  en  Calatayud  el  30  de  Noviembre 
de  1812.  Hizo  muchos  donativos  á  las  Juntas  y  prestó  buenos 
servicios. 

Ilzanspea  (Joaquín).  Gea  de  Albarracin. — Caballero  Hijodalgo.  Era 
propietario,  juntamente  con  su  hermano  Bernardo,  del  martinete 
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y  fábrica  que  había  en  Linares  de  Mora,  y  qae  ambos  pusieron  á 
disposición  de  la  Junta  Superior,  llevados  de  su  ardiente  amor  á 
la  Pati-ia. 

iftigo  (José).  Teruel.  —  Canónigo  de  su  catedral.  Se  quedó  ciego  al 
comienzo  de  la  guerra.  Pertenecía  á  ilustre  y  bien  acomodada  fa- 
milia, lo  que  le  permitió  hacer  importantes  donativos  para  las  ne- 
cesidades de  las  Juntas. 

iñígo  de  tñigo  (Francisco).  Teruel. — Caballero  Hijodalgo.  Regidor 
perpetuo  en  1806.  De  su  Junta  de  Gobierno.  Uno  de  los  firmantes 
del  Acuerdo  del  3  de  Agosto.  Tomó  parte  en  la  elección  de  D.  Vi- 
cente Pascual  para  las  Cortes  de  Cádiz.  Prestó  muchos  servicios. 

iftigo  de  tftigo  (Juan).  Teruel. — Como  su  hermano  Francisco,  faé 
Regidor  perpetuo.  Convocado  para  tomar  parte  en  la  elección  de 
un  Diputado  á  Cortes  por  Teruel  para  las  Cortes  de  Cádiz  en  1810, 
se  excusó  desde  Villarroya  de  los  Pinares,  donde  se  encontraba 
gravemente  enfermo  de  un  ataque  de  apoplejía. 

Iritia  (Resina).  Celia. — Era  esposa  del  Alcalde  de  esta  villa,  al  qae 
tan  inicuamente  ajusticiaron  los  franceses;  por  esta  causa  perdió 
todos  sus  bienes  y  hacienda,  llegando  hasta  tal  extremo  su  mise- 
ria, que  se  vio  en  la  precisión  de  aceptar  un  socorro  de  la  Junta 
Superior,  que  le  fué  concedido  en  1811. 

Izquierdo  (José).  Teruel. — Fué  nombrado  elector  compromisario 
para  la  designación  de  un  Diputado  para  las  Cortes  de  Cádiz  en 
representación  de  ios  partidos  de  Teruel  y  Albarracín,  resultando 
elegido  D.  Ignacio  Martínez  de  Villela  en  30  de  Noviembre 
de  1812. 

Jarqne  (Antonio).  Teruel. — Sólo  se  sabexie  este  turolense  que  perte- 
neció á  la  Junta  de  Gobierno  desde  los  primeros  momentos,  pues 
ya  aparece  su  firma  al  pie  del  Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1808. 

Jarque  (Bernardo).  Teruel. — Regidor  perpetuo  en  1808.  Continuaba 
siéndolo  en  1810.  Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  y  firmó  el 
Acuerdo  del  3  de  Agosto  de  1808  En  1813,  al  ser  reinstalado  el 
Ayuntamiento  de  1806,  ocupó  su  puesto. 

Jarqae  (Pascual).  Albarracín. — Desempeñaba  el  cargo  de  Adminis- 
trador de  Correos,  en  el  cual  había  sustituido  á  su  hermano  Vicen- 
te, y,  como  éste,  prestó  excelentes  servicios  en  el  cumplimiento  de 
su  oficio  á  la  causa  de  la  Patria. 

Jarqae  (Vicente).  Albarracín. — Fué  primero  sargento  del  batallón 
de  Palafox,  en  el  que  se  distinguió  notablemente.  Después  se  le 
confió  el  servicio  de  Administrador  de  Correos,  que  desempeñó 
cumplidamente  por  amor  á  la  Patria. 

Jerique  (Basilio).  Híjar. — Fusilado  por  los  franceses  en  10  de  Junio 
de  1810.  Contaba  treinta  y  un  años  y  era  marido  de  Vicenta  Vidal. 


TERUEL  EN    LA  GUBRKA   DE   LA  INDEPENDENCIA  328 

Dejó  tres  hijos:  Vicenta,  de  diez  años;  Manuela,  de  siete,  y  Ra- 
faela, de  cuatro. 

Jiménez  (Juan).  Noguera. — Inteligente  herrero.  La  Junta  Superior 
le  confirió  el  encargo  de  arreglar  armas  de  fuego  y  hacer  bayone- 
tas y  lanzas.  Prestó  muy  buenos  servicios,  procediendo  siempre 
con  gran  patriotismo. 

Jiménez  y  Martínez  (Pedro).  Albarracín.— Cuando  esta  ciudad  atra- 
vesaba los  momentos  más  críticos  de  la  guerra  en  1806,  fué  nombra- 
do Alcalde  de  barrio  por  el  voto  unánime  de  la  Junta  de  Gobierno 
en  Junio  del  mismo  año.  Supo  corresponder  á  esta  confianza  de  la 
Junta,  cumpliendo  con  celo,  desinterés  y  vigilancia  su  difícil  cargo. 

Jimeno  (Francisco).  Villaf ranea  del  Campo. ^Alcalde  en  1809.  Pre- 
via solicitud,  y  en  recompensa  de  sus  muchos  servicios,  y  por  re 
unir  especiales  condiciones,  se  le  autorizó  por  la  Junta  Superior 
para  organizar  una  guerrilla. 

Jnlbe  (Pedro).  Allepuz. — De  él  sabemos  que  fué  nombrado  Oficial  de 
la  Contaduría  general  al  servicio  y  por  designación  unánime  de  la 
Junta  Superior,  cuyo  cargo  cumplió  con  acierto  y  á  satisfacción 
de  la  Junta. 

Julián  (Ignacio).  Teruel. — Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Asesor 
del  Ayuntamiento.  Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  y  firmó  el 
Acuerdo  del  3  de  Agosto  de  1808.  Fué  uno  de  los  electores  para 
Diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz.  Regidor  en  1813.. 

Joliin  (Vicente).  Teruel. — Hijo  deD.  Ignacio,  de  quien  ya  se  habló. 
Por  los  muchos  servicios  prestados  por  su  padre,  pidió  á  la  Junta 
Superior  la  gracia  de  Sabteniente  de  infantería. 

Juste  (Francisco  Javier).  Teruel. — Sólo  nos  consta  de  él  que  era  Ra- 
cionero penitenciario  de  su  Catedral  en  1811. 

Jaste  (Joaquín).  Teruel. — Era  Presbítero  y  llegó  á  ser  Administra- 
dor del  hospital  de  la  ciudad.  Por  su  cultura  fué  nombrado  Co- 
rrector do  la  imprenta  que  estaba  á  cargo  de  la  Junta  Superior, 
por  acuerdo  de  ésta,  tomado  el  2  de  Junio  de  1809. 

Labastro  (José).  Alcafiiz. — Contribuyó  á  las  necesidades  de  la  gue- 
rra y  al  auxilio  del  ejército  con  un  donativo  de  lana  y  aceite,  se- 
gún consta  en  la  Oaceta  de  Zaragoza  de  23  de  Agosto  de  1808. 

Laftaente  (Francisco).  Teruel. — Era  Mayordomo  del  Gremio  de  alfa- 
reros al  verificarse  en  1813  la  jura  de  la  Constitución  del  año  1812. 

Lafáente  (Roque).  Turolense. — Comandante  de  guerrilla  nombrado 
por  la  Junta  Superior  en  1809.  Campo  de  sus  operaciones  fué  el 
pueblo  de  Armillas  y  los  colindantes. 

Lahoz  (Joaquín  Acisclo).  Híjar. — Muerto  por  los  franceses  el  11  de 
Septiembre  de  1810.  Era  hijo  de  Bernardino  y  de  María  Antonia 
Calzada.  Contaba  sólo  diez  y  nueve  aftos. 
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Lamiel  y  Benages  (Nicolás).  Puertomingalbo. — Perteneció  á  los  Co- 
legios de  Abogados  de  Madrid  y  Zaragoza,  y  fué  elegido  Diputado 
á  Cortes  por  Aragón  el  28  de  Octubre  de  1813. 

Lanzaela  (Clemente).  Teruel. — Formó  parte  de  la  Junta  especial 
nombrada  el  25  de  Mayo  de  1810  al  aproximarse  los  franceses. 

Lanzaela  (Francisco).  Celia.  —  Vicario  capitular  en  1810.  Prestó 
grandes  servicios  en  aquellas  circunstancias. 

Lanzaela  (Nicolás).  Celia. —De  una  de  las  familias  más  distinguidas 
y  mejor  acomodadas.  En  una  noguera  de  su  propiedad  fué  ahor- 
cado el  Alcalde  D.  Jerónimo  Sánchez  de  Motos. 

Laplana  (Simón).  Tronchen. — Jefe  de  guerrilla  nombrado  por  la  Jun- 
ta Superior.  Prestó  buenos  servicios  en  el  Maestrazgo. 

Lasala  (Joaquín).  Hijar. — Murió  en  lucha  con  los  franceses  el  3  de 
Septiembre  de  1810  á  la  edad  de  veintisiete  aftos.  Estaba  casado 
con  María  Joaquina  Vidal.  Dejó  un  hijo  de  diez  y  seis  meses  lla- 
mado Antonio. 

Lasarte  (Judas  Tadeo).  La  Mata  de  los  Olmos. — Con  fecha  11  de 
Julio  de  1808,  dice  Casamayor  en  sus  Años  Políticos:  «Este  día 
murió  el  Dr.  D.  Judas  Tadeo  Lasarte,  Doctor  y  Catedrático  de 
esta  Universidad,  individuo  de  los  más  antiguos  del  Colegio  de 
Abogados  de  la  misma ,  y  uno  de  sus  más  aventajados,  como  lo 
acreditó  en  la  larga  carrera  de  sus  estudios...  Había  recibido  la 
borla  en  derecho  civil  el  30  de  Noviembre  de  1760,  y  obtenido  va- 
rias cátedras  hasta  jubilarse  en  la  de  Prima  de  Cánones:  fué  opo- 
sitor á  canonjías,  y  uno  de  los  más  señalados  Académicos  de  la 
de  San  Luis,  en  cuya  apertura  del  25  de  Agosto  de  1795  leyó  una 
oración,  que  se  escuchó  con  notable  aplauso.  Tradujo  del  toscano 
al  español  el  libro  de  la  Pública  felicidad  del  célebre  Muratori, 
con  ilustraciones,  y  además  otros  escritos  de  gran  utilidad,  dejan- 
do gran  fama  de  Legista  entre  los  que  le  han  conocido.»  Murió  á 
consecuencia  de  los  trabajos  de  la  guerra,  cuando  rayaba  en  los 
setenta  y  un  años.  A  su  entierro,  que  se  verificó  el  12  de  Julio 
de  1808  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  asistió  el  Colegio  de  Aboga- 
dos, la  Universidad  y  la  Academia  de  Zaragoza. 

Lasheras  (Julián).  Teruel. — Inspiraba  tal  confianza  la  rectitud  de  su 
conducta,  que  la  Junta  Superior  le  comisionó  para  la  recogida  de 
plata,  por  acuerdo  tomado  en  la  sesión  de  12  de  Diciembre  de  1809. 

Liftán  (Federico  de).  Teruel. — Hermano  de  D.  Pascual  Sebastián; 
debió  nacer  en  1779,  toda  vez  que  se  sabe  que  al  morir,  el  17  de 
Junio  de  1844,  contaba  sesenta  y  cinco  años  de  edad.  Entró  á  ser- 
vir como  Paje  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  á  los  doce 
años,  en  la  isla  de  Malta,  en  la  que  permaneció  hasta  que  fué  to- 
mada por  los  franceses.  Betirado  á  su  casa  de  Ojos-Negros,  donde 
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á  la  sazón  se  hallaban  sus  padres,  allí  recibió  el  nombramiento  de 
Subteniente  de  infantería.  La  guerra  de  la  Independencia  púsole 
sobre  las  armas,  y  peleó  con  denue- 
do, dejando  siempre  en  buen  lugar 
los  altos  prestigios  de  su  noble  ape- 
llido. En  1826,  Coronel;  y  en  1830, 
Brigadier.  Como  Gentilhombre  con 
ejercicio,  perteneció  á  la  servidum- 
bre de  los  Infantes  D.  Francisco  de 
Asís  y  D.  Enrique  de  Borbón,  hijo» 
del  Infante  D.  Francisco  y  de  doña 
Carlota.  Su  educación,  profunda- 
mente religiosa,  hizole  simpatizar 
con  la  causa  del  pretendiente  don 
Carlos,  y  acompañado  de  su  hijo 
único  D.  Gonzalo,  se  pasó  á  las  filas 
del  Pretendiente,  con  el  cual  entró 
en  Francia,  donde  murió  pobre,  pues 
sólo  vivía  del  auxilio  que  le  presta- 
ba su  citado  hijo,  el  cual  se  consa- 
gró á  dar  lecciones  de  música,  en  cuyo  arte  descolló  notable- 
mente. 
Liñán  (Juan  de).  Ojos-Negros. — El  menor  de  los  cuatro  hermanos 
militares,  de  cuyos  padres  hablamos  en  el  apunte  correspondiente 
á  D.  Pascual.  Empezó  á  servir  el  20  de  Junio  de  1807  de  cadete 
numerario  del  Cuerpo  de  Reales  Guardias  Españolas.  Al  año  as- 
cendió á  Alférez;  á  Segundo  teniente  en  Mayo  de  1809,  y  á  Pri- 
mer teniente  el  12  de  Febrero  de  1810.  De  sus  serviciss  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  dícese  en  su  hoja  de  servicios:  «En  la 
presente  guerra  (de  la  Independencia)  en  el  Destacamento  del 
Puerto  de  Contreras  y  después  siguió  con  el  Ejército  de  Valencia 
persiguiendo  á  los  Franceses  hasta  su  salida  de  aquel  Reino.  Pasó 
con  el  mismo  ejército  á  Villafranca  de  Navarra,  donde  á  la  salida 
de  nuestras  tropas  para  Tudela  se  quedó  en  dicho  pueblo  grave- 
mente enfermo,  y  algo  recobrado  se  incorporó  en  su  Batallón,  dis- 
frazado pasó  entre  los  franceses  que  ocupaban  la  Navarra  y  parte 
de  Aragón:  en  la  batalla  de  Almonacid,  el  11  de  Agosto  de  1809, 
y  en  la  de  Ocaña  el  19  de  Novbre.  donde  fué  herido  y  prisionero, 
habiendo  logrado  fugarse  desde  Segovia:  en  la  expedición  de  la 
Serranía  de  Ronda  al  mando  del  General  Lacy,  embarcándose  en 
Cádiz  en  16  de  Junio  de  1810  y  desembarcando  en  31  de  Julio 
de  id.  Hizo  el  servicio  de  defensa  de  las  líneas  de  la  isla  de  León 
y  acción  del  puente  de  Santi  Petri  el  3  al  4  de  Marzo  de  1911:  se 
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halló  en  la  Acción  de  Aróla  el  14  de  Abril  de  1812  y  en  la  del  Cam- 
pillo el  23  de  Abril  del  mismo  año.»  Fué  ascendido  á  Brigadier  el 
9  de  Agosto  de  1824.  Casó  con  D.*  Bita  Vasallo,  de  qaien  tuvo  á 
"  D.'  Clotilde,  casada  con  D.  Lorenzo  Moret,  padre  de  D.  Segis; 
mundo,  el  ilustre  politice  que  actualmente  preside  los  destinos  del 
t     partido  liberal. 

Ufián  (Pascual  Sebastián  de).  Teruel. — Este  ilustre  militar,  que 
j  ocupó  durante  muchos  años  el  número  uno  de  la  escala  de  Tenien- 
tes generales  del  Ejército  español,  nació  en  Teruel  el  19  de  Julio 
r  de  1775,  y  fueron  sus  padres  D.  Gonzalo  Sebastián  de  Liñán  y 
¡'  D.*  Paula  Dolz  de  Espejo  y  Pomar,  hija  de  los  Condes  de  la  Flo- 
^  rida;  ambos  pertenecían  á  la  nobleza  aragonesa,  pero  en  especial 
I  D.  Gonzalo,  cuya  ilustre  ascendencia  calificada  se  remonta  al 
'  .  isiglo  XII.  Muy  religiosa  toda  esta  familia,  casi  todos  sus  miem- 
bros pertenecieron  á  la  Ínclita  Orden  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalén,  y  nuestro  biografiado  fué  inscrito  en  ella  desde  la  in- 
fancia (24  de  Marzo  de  1777).  Niño  aun,  sentía  verdadera  voca- 
ción por  la  carrera  de  las  armas,  sentimiento  que  sus  padres 
supieron  fomentar,  y  cuando  sólo  contaba  ocho  años  entró  de 
cadete  en  el  Cuerpo  de  Reales  Guardias  Españolas.  Cadete  toda- 
vía, y  siendo  en  aquel  entonces  la  isla  de  Malta  de  los  Caballeros 
sanjuanistas,  nuestro  joven  pasó  á  dicha  isla,  donde  se  proponía 
prestar  servicios  durante  los  tres  años  que  le  dieron  de  especial 
licencia  para  ello.  Pero  la  guerra  del  Rosellón,  moviendo  su  deli- 
cadeza, le  hizo  incorporarse  á  su  regimiento,  y  luchó  bizarra- 
mente, distinguiéndose  en  la  batalla  de  Madeu  (179B).  De  aquí 
arranca  realmente  la  historia  militar  de  D.  Pascual  Sebastián  de 
Liñán  y  Dolz  de  Espejo.  En  1801,  siendo  ya  segundo  Teniente, 
fué  destinado  á  la  guerra  de  Portugal,  en  la  que  cumplió  como 
bueno.  Y  en  1808  fué  ascendido  á  primer  Teniente.  Tomó  parte  en 
numerosos  hechos  de  armas,  pero  quiso  el  azar  que  ninguno  de 
esos  se  verificara  en  la  provincia  de  Teruel-,  y  así  no  es  de  extra- 
ñar que  este  ilustre  turolense  no  juegue  en  la  presente  obra  el 
papel  relevante  que  otros  juegan.  Por  méritos  de  guerra  fué 
ganando  ascensos,  alguno  de  ellos  á  costa  de  su  sangre,  y  cuáles 
no  serían  sus  méritos,  que  en  1812  era  ya  Brigadier.  Mereció 
especiales  elogios  del  ilustre  caudillo  inglés  Lord  Wellington. 
Terminada  la  guerra  de  la  Independencia,  en  1814  fué  promovido 
Liñán  á  Mariscal  de  campo,  y  en  el  mismo  día  que  recibía  el  nom- 
bramiento (13  de  Octubre  del  citado  año  de  1814)  se  le  confiaba  el 
mando  de  una  expedición,  compuesta  de  8.000  hombres,  y  que  ha- 
bía de  pasar  á  Nueva  España  para  contribuir  á  apaciguar  la  gue- 
rra separatista  que  allí  venia  desarrollándose.  No  salió,  sin  em- 
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bargo,  inmediatamente  para  América;  trabajos  de  orgauizfición  y 
otras  circunstancias  le  obligaron  á  permanecer  en  Cádiz  basta 
el  30  de  Diciembre  de  1816,  en  que  embarcó,  con  las  fuerzas  á  sus 
órdenes,  para  Veraoruz.  Y  ya  en  Méjico,  no  hay  que  decir  que 
consagró  toda  su  actividad  y  toda  su  inteligencia  á  defender  la 
causa  de  la  integridad  nacional.  Mas,  por  desgracia,  la  tea  del 
separatismo  había  prendido  en  la  conciencia  de  todos  los  pueblos 
hispanoamericanos;  y  cuantos  esfuerzos  hicieron  las  tropas  espa- 
ñolas acabaron  por  resultar  inútiles,  como  es  sabido.  De  todas 
suertes,  no  debemos  omitir  que,  tanto  en  lo  político  como  en  lo 
militar,  Liñán  respondió  siempre  á  sus  condiciones  de  hombre 
inteligente,  caballero,  y,  sobre  todo,  español  del  más  puro  espa- 
ñolismo. Guando  casi  todo  estaba  ya  perdido  para  la  causa  que 
defendía,  todo  en  vigor,  en  1822,  Liñán  se  trasladó  á  la  Habana, 
y  desde  allí  á  la  Península,  donde  no  tardó  en  ejercer  cargos  de 
importancia,  uno  de   ellos   el  de  Gobernador  interino  de  Ma- 
drid (1823),  en  el  cual  se  le  ofreció  ocasión  de  dar  nuevas  prue- 
bas de  lo  que  valía.  Bien  sabido  es  lo  difíciles  que  se  habían 
hecho  las  circunstancias  el  año  de  1823.  «Liñán,  dice  uno  de  sus 
biógrafos,  prestó  en  aquel  interregno  servicios  considerables  al 
Estado,  conservando  la  tranquilidad,  evitando  muchas  desgracias 
provocadas  por  la  efervescencia  de  los  ánimos  y  captándose  el 
amor  del  pueblo,  con  los  mejores  títulos  á  la  consideración  del 
Rey  por  la  prudencia  con  que  supo  conciliar  estos  extremos.  Tam- 
bién apaciguó  á  fuerza  de  arrojo  y  de  prudencia  un  pique  aconte- 
cido más  adelante  en  el  cuartel  del  Barquillo,  entre  españoles  y 
franceses,  en  que  se  dispararon  algunos  tiros  y  resultaron  algunos 
heridos.»  En  1825  fué  nombrado  Segundo  cabo  y  Comandante 
general  de  Castilla  la  Nueva,  y  en  12  de  Marzo  de  1826  promovido 
á  Teniente  general.  En  1.^  de  Septiembre  de  1841,  y  por  falleci- 
miento de  su  hermano  mayor  el  Dr.  D.  Fernando  Sebastián  de 
Liñán  (que  murió  sin  descendencia),  entró  D.  Pascual  en  el  goce 
del  mayorazgo  de  su  casa.  Tuvo  además  otros  hermanos,  de  todos 
los  cuales  damos  noticia  en  el  presente  resumen  biográfico. 
Liftin  (Pedro  Pablo  de).  Teruel.— Nació  en  1776.  Empezó  á  servir 
como  cadete  en  el  Cuerpo  de  Eeales  Guardias  Españolas  el  23  de 
Septiembre  de  1792;  dos  años  más  tarde,  Alférez,  y  segundo  Te- 
niente en  Febrero  de  1800.  Tomó  parte  en  la  guerra  del  Rosellón 
y  en  la  de  la  Independencia.  Fué  nombrado  Brigadier  el  3  de  Sep- 
tiembre de  1814.  De  este  bizarro  militar,  no  menos  bizarro  que 
sus  otros  tres  hermanos,  D.  Pascual  Sebastián,  D.  Federico  y 
D.  Juan,  léese  en  su  hoja  de  servicios:   cEn  la  guerra  contra 
Francia,  desde  18  de  Septiembre  de  1793,  en  la  retirada  de  Tru- 
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Uás  al  campo  de  Boulon,  en  sus  ataques  de  3,  4  y  6  de  Octubre^ 
en  el  de  21  de  Diciembre  4  las  baterías  enemigas  del  Bañulo  de 
U>8  Aspres  estuvo  haciendo  servicio  de  Oficial,  acampado  en  la 
batería  de  San  Juan  bajo  tiro  de  cañón  del  enemigo  76  días:  en 
la  retirada  de  Argeles:  en  el  sitio  y  defensa  de  Gollumbres  hasta 
su  rendición,  durante  el  qual  se  halló  en  el  rechazo  á  los  enemi- 
gos de  Portuendres,  saliendo  gravemente  contuso.  £n  la  guerra 
contra  Portugal  desde  20  de  Mayo  de  1801  hasta  que  se  concluyó. 
Al  principio  de  la  guerra  contra  los  franceses  en  1808  se  presentó 
en  Extremadura  y  con  el  4.^  Batallón  del  Bagimiento  que  allí  se 
formó  se  halló  en  la  batalla  de  Burgos,  en  la  del  Puente  de  Alma- 
raz,  Puerto  de  Miravete,  Bonas,  Miajadas,  Puente  de  las  Vere- 
das, Mesas  de  Ibor;  en  donde  pidió  y  obtuvo  del  Sr.  Ck)nde  de 
Armíldez  de  Toledo,  General  de  la  División,  el  mando  voluntario 
de  todas  las  Compañías  de  Granaderos  y  Cazadores  (estando 
encargado  de  su  Compañía  por  muerte  en  la  acción  de  Burgos 
de  su  Capitán  D.  Francisco  Verea)  para  con  ellas  ocupar  este 
importante  punto,  hasta  donde  los  enemigos  se  habían  adelan- 
tado, observar  sus  movimientos  y  perseguirlos  en  su  retirada,  lo 
que  verificó  con  la  mayor  bizarría  é  inteligencia.  En  la  Batalla 
de  Medellín,  en  la  qual  recibió  nueve  heridas,  ocho  de  sable  y 
una  de  bayoneta  quitándole  una  de  ellas  el  ojo  derecho;  recogido 
en  el  campo  de  batalla  por  los  enemigos,  hecho  prisionero  y  con- 
ducido á  Francia  donde  ha  permanecido  hasta  que  con  motivo  de 
la  cesación  de  la  guerra  se  presentó,  y  habiendo  hecho  constar 
que  mientras  estuvo  prisionero  se  portó  con  la  conducta  y  honor 
propio  de  su  clase  se  sirvió  8.  M.,  con  fecha  20  de  Junio  de  1814, 
rehabilitarlo  al  ejercicio  de  su  empleo,  con  el  abono  de  sus  suel- 
dos devengados  promoviéndole  al  mismo  tiempo  á  Capitán  con  la 
antigüedad  que  le  correspondió  este  ascenso  y  se  señala  en  el  pri- 
mer frente  de  esta  oja.» — Las  penalidades  de  la  guerra  quebran- 
táronle mucho  la  salud,  y  no  vivió  tanto  como  sus  otros  herma- 
nos. Consta  que  en  1816,  es  decir,  cuando  tenía  cuarenta  años, 
su  salud  era  «achacosa». 

Lópeas  (Joaquín).  Teruel.  -  Canónigo  dignidad  de  magistral.  Perte- 
neció á  la  Junta  de  Gobierno.  Dentro  y  fuera  del  Cabildo  prestó 
muchos  y  buenos  servicios.  (Véase  página  150.) 

López  (Mateo).  Teruel. — Cura  del  hospital  en  Febrero  de  1811.  Ade- 
lantó cantidades  para  la  curación  de  enfermos  españoles  y  france- 
ses, ingresados  en  aquel  benéfico  establecimiento  desde  el  17  de 
Noviembre  de  1810  á  26  de  Enero  de  1811. 

López  (Pascual).  Albarracín. — Vocal  de  la  Junta  de  Gobierno 
en  1809. 
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López  (Ramón).  Alcañiz. — Murió  en  lucha  con  los  franceses  el  3  de 
Febrero  de  1810  en  término  municipal  de  la  villa  de  Hijar,  donde 
fué  sepultado.  Contaba  cuarenta  y  siete  años  y  era  marido  de  Joa- 
quina Nuez.  Dejó  dos  hijos:  Ramón ,  de  veintidós  años,  casado  con 
Tomasa  Turón,  y  Cecilia,  de  diez. 

López  de  Cueva  (Baltasar).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  de  Go- 
bierno en  1811. 

López  de  £raBO  (Dr.  D.  Pascual).  Albarracin. — Rector  de  la  parroquia 
de  Santiago.  Ludividuo  de  la  Junta  de  Gobierno.  Asistió  en  repre- 
sentación de  Albarracin  á  la  Junta  de  Monreal  del  Campo  en  18  de 
Febrero  de  1809.  Prestó  muy  buenos  servicios  4  la  Junta  Superior. 

López  Garrido  (Juan).  Hoz  de  la  Vieja. — Fué  Oidor  decano  de  la 
Audiencia  de  Aragón,  y  prestó  muy  buenos  servicios  á  la  causa 
de  la  Patria,  de  la  cual  fué  siempre  defensor  acérrimo. 

López  y  Marco  (Ramón).  Viliafranca  del  Campo. — Con  el  empleo  de 
Sargento  hizo  la  guerra  contra  Francia  á  fines  del  siglo  XVIII. 
Eln  1809  fué  nombrado  por  la  Junta  Superior  Comandante  de  una 
partida  por  reunir  excepcionales  condiciones. 

Loren  (José).  Samper  de  Calanda. — Murió  en  lucha  con  los  franceses 
en  su  mismo  término  municipal  á  los  cuarenta  y  cuatro  años.  Es- 
taba casado  con  Teresa  Marzo.  No  pudo  recibir  ningún  Sacramen- 
to, pues  su  muerte  fué  instantánea. 

Lozano  (Mariano).  Albarracin.  Estuvo  en  los  Sitios  de  Zaragoza, 
distinguiéndose  notablemente  el  15  de  Junio  de  1808  en  la  batalla 
de  las  Eras.  Collado  y  Fernández  hace  de  él  especial  mención. 

Lacia  (Miguel).  Teruel.  ^Perteneció  á  la  Junta  especial  organizada 
en  25  de  Mayo  de  1810.  Fué  nombrado  Oficial  de  alojamientos  y 
Alcalde  del  barrio  del  Tozal  en  Octubre  de  1810. 

Uobet  (Pedro).  Alcañiz. — Contribuyó  á  las  necesidades  de  la  guerra 
y  al  sostenimiento  del  ejército  con  un  donativo  de  lana  y  aceite, 
según  consta  en  la  Oaceta  de  Zaragoza  del  23  de  Agosto  de  1808. 

Magallón  (Manuel).  Alcañiz. — Para  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra  hizo  un  cuantioso  donativo  de  aceite  y  lana,  según  consta 
en  la  Gaceta  de  Zaragoza  del  23  de  Agosto  de  1808. 

Magallón  (Serafín).  Alcañiz. — Regidor  de  su  Ayuntamiento  cuando 
en  1809  entró  allí  el  General  Wattier. 

Hateas  (Francisco).  Teruel. — Presbítero  racionero  de  la  iglesia  de 
San  Martin.  Consejero  en  1812.  Comisionado  por  la  Junta  para  la 
venta  de  pieles  lanares  y  de  cabrío. 

Maleas  (Martín).  Teruel. — Perteneció  á  su  Junta  de  Gobierno  y  es 
uno  de  los  firmantes  del  Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1808. 

Marco  (Joaquín).  Ojos-Negros. — Estuvo  en  los  Sitios  de  Zaragoza. 
Murió  de  herida  de  bala. 
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Marco  Coley  (Pedro  Antonio).  Teruel. — Notario  mayor  de  Ifi  Caria. 
Secretario  del  Ayuntamiento  en  varias  ocasiones.  Individuo  de  la 
Junta  de  Gobierno.  Comisionado  para  administrar  el  impuesto 
del  vino.  Alcalde  mayor  en  1813. 

Marconell  (Gregorio).  Albarracín. — Sargento  durante  la  guerra  de 
la  Independencia.  Marchó  luego  á  América  y  volvió  con  el  empleo 
de  Brigadier. 

Marín  f Marcos).  Teruel. — Era  mayordomo  del  gremio  de  herreros 
en  1813,  al  verificarse  la  jura  de  la  Constitución  del  año  1812. 

Marqués  (Miguel).  Viilel. — Estudiaba  la  carrera  eclesiástica  en  el 
Seminario  de  Teruel  cuando  estalló  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, y,  como  otros  muchos  de  su  tiempo,  tuvo  que  cambiar  el 
manteo  por  el  uniforme  de  soldado,  sirviendo  á  las  órdenes  del 
General  Villacampa.  En  uno  de  los  combates  que  los  nuestros 
tuvieron  con  los  franceses  en  el  año  1810  en  las  montañas  de  la 
Fuensanta,  al  retirarse  Marqués,  que  ya  era  sargento  y  se  distin- 
guía mucho  por  su  valor,  se  ocultó  en  lo  más  escondido  de  las 
montañas  para  burlar  la  persecución  de  los  franceses,  que  le  per- 
seguían, y,  cuando  éstos  hubieron  pasado,  bajó  á  Viilel  4  visitar 
á  sus  padres  y  á  reparar  sus  fuerzas  para  luchar  de  nuevo  por  la 
Patria.  Algunos  días  después  regresó  á  las  montañas  en  busca 
del  ejército  español,  ó  mejor  dicho,  de  las  famosas  guerrillas  que 
tanto  temían  los  enemigos,  y  al  aproximarse  á  una  masada  (1)  le 
salió  al  encuentro  el  masovero  (2)  para  decirle  que  huyera  al  bos- 
que, porque  dentro  de  ella  se  hallaban  comiendo  nueve  franceses 
de  los  que  iban  en  persecución  de  los  fugitivos,  y  se  dedicaban  á 
robar  ganados  para  aprovisionar  al  ejército  invasor.  Lejos  de 
atemorizarse  nuestro  sargento,  ideó  repentinamente  un  plan  de 
ataque,  mandando  al  masovero  que  le  ayudase  en  la  pelea* 
Armado  de  su  fusil  y  bayoneta,  penetra  en  la  casa  y  se  presenta 
en  la  puerta  de  la  cocina,  mandando  á  los  franceses  que  se  entre- 
gasen, y  haciéndoles  ver  al  mismo  tiempo  que  tenía  tropa  su- 
ficiente á  la  puerta  de  la  masada  para  pasarlos  á  cuchillo,  si  pre- 
tendían defenderse.  Los  franceses,  bien  fuese  por  miedo,  bien  por 
haber  comido  y  bebido  con  exceso,  se  rindieron.  Entonces  les 
mandó  que  se  echaran  boca  abajo,  y  ordenó  al  masovero  que  los 
atase  fuertemente  con  sogas  preparadas  al  efecto.  Atados  los 
franceses,  encargó  al  masovero  que  se  armase  con  uno  de  los 
fusiles  del  enemigo,  y,  escoltados  los  franceses  por  él  y  por  el 
masovero,  los  presentó  al  General  Villacampa.  Este  hecho  heroico 


(1)  Casa  de  labor. 

(2)  Habitante  de  la  masada. 
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le  valió,  por  parte  del  General,  el  indulto  de  la  pena  de  muerte, 
porque  se  le  había  declarado  desertor  en  vista  de  su  prolongada 
ausencia.  Terminada  la  guerra,  se  ordenó  de  Presbítero;  obtuvo 
un  Beneficio  en  la  parroquia.de  Villel,  en  la  que  permaneció  du- 
rante el  resto  de  sus  días.  Personas  que  aún  viven  aseguran  que 
siempre  conservó  el  espíritu  de  guerrillero  bajo  los  hábitos 
talares. 

Martín  (Joaquín).  Ababuj.-— Hijo  de  Gaspar  y  de  Teresa  Alegre.  Sir- 
vió en  el  batallón  ligero  de  infantería  de  Voluntarios  de  Aragón. 
Tomó  parte  en  siete  hechos  de  armas  en  clase  de  soldado.  En  su 
licencia  absoluta  se  elogia  su  proceder. 

Martin  (Juan).  El  Pobo. — Hijo  de  Pedro  y  de  Teresa  Martín.  Sirvi<5 
en  clase  de  soldado  en  el  primer  batallón  ligero  de  Voluntarios  de 
Aragón,  tomando  parte  en  varios  hechos  de  armas,  consiguiendo 
honrosa  licencia  absoluta. 

Martin  (Pascual).  Ababuj. — Sirvió  en  clase  de  Sargento  en  el  regi- 
miento de  infantería  de  Badajoz,  distinguiéndose  en  el  segundo 
Sitio  de  Zaragoza.  Además  de  las  gracias  generales  concedidas  á 
todoa  los  defensores  de  la  plaza,  mereció  una  cruz  pensionada  con 
112  reales  de  vellón  mensuales. 

Martin  Ros  (Joaquín).  Puebla  de  Valverde. — Tuvo  á  su  cargo  el  gra- 
nero existente  en  dicho  pueblo,  del  que  disponía  la  Junta  de  Go- 
bierno de  Teruel.  Fué  también  Colector  de  granos  por  el  Cabildo 
catedral. 

Martines  (Baltasar).  Albarracín. — Por  acuerdo  unánime  de  la  Junta 
de  Gobierno,  fué  nombrado  Alcalde  de  barrio  en  Junio  de  1806, 
ejerciendo  con  rectitud  y  patriotismo  este  cargo  tan  comprometido 
en  aquellas  difíciles  circunstancias. 

Martínez  (Joaquín).  Albarracín. — Era  cardador  de  oficio.  Fué  Dipu- 
tado del  Común  é  individuo  de  la  Junta  de  Gobierno.  Al  aproxi- 
marse los  franceses  á  Albarracín,  en  Mayo  de  1810,  fué  designa- 
do, por  aclamación  popular,  para  ejercer  el  cargo  de  Alcalde;  y 
m^ced  á  las  condiciones  especiales  de  su  carácter  y  al  tacto  con 
que  supo  conducirse  en  aquellas  difíciles  circunstancias,  no  sólo 
consiguió  mantener  el  orden,  sino  que  también  logró  que  no  cau- 
saran los  franceses  los  perjuicios  que  ocasionaron  en  Albarracín 
la  vez  primera. 

Martínez  Gabarda  (León).  Teruel. — Comisionado  por  la  Junta  de  Go- 
bierno para  entenderse  con  el  Comisario  de  guerra  del  ejército 
francés  que  ocupaba  á  Teruel  en  Junio  de  1810. 

Martines  Gabarda  (Pedro).  Teruel.— En  Junio  de  1809  fué  nombrado 
por  la  Junta  Superior  guarda-almacén  de  efectos;  y  con  tal  recti- 
tud cumplió  su  cometido  que,  por  acuerdo  de  la  misma  Junta,  le 
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designaron  en  1811  para  Administrador  del  Almudí,  y  como  pre- 
mio de  estos  servicios  le  hicieron  Regidor  en  1813. 

Marzo  y  Martín  (Carlos).  Blancas. — ^Fué  Cura  párroco  de  Arcos  y 
Canónigo  de  Segorbe  después.  Cuando  en  1821  se  inauguró  en  la 
iglesia  de  Santa  Eulalia  el  panteón  construido  ¿  expensas  del  Es- 
tado y  en  virtud  del  acuerdo  tomado  por  las  Cortes  para  conser- 
var los  restos  de  D.  Isidoro  de  Antillón,  el  Sr.  Marzo  pronuncióla 
oración  fúnebre,  hecho  por  el  cual  fué  muy  injustamente  persegui- 
do. Esta  oración  se  imprimió  en  1822  con  informe  favorable  de 
otro  turolense  no  menos  distinguido:  el  Canónigo  D.  Miguel  Cor- 
tés y  López. 

Mateo  (Pedro).  Tronchen. — Sufrió  mucho  en  sus  bienes  y  persona  por 
parte  de  los  franceses,  por  lo  cual  se  dirigió  en  1810  á  la  Junta 
Superior  para  que,  en  lo  posible,  le  fueran  reparados  los  perjui- 
cios que  aquéllos  le  habían  causado. 

Mateo  de  Gilbert  (Miguel).  Monreal  del  Campo. — Nació  en  1792.  Al 
comenzar  la  guerra  de  la  Independencia  servía  de  paje  al  Obispo 
de  Huesca,  y  á  instancias  de  éste  se  le  permitió  no  ir  á  la  guerra 
en  1808;  pero  al  año  siguiente  ingresó  en  el  ejército,  llegando  al 
poco  tiempo  á  Oficial.  Se  portó  como  valiente  en  la  campaña;  lle- 
gó ¿  Comandante,  y  estuvo  muchos  años  á  las  órdenes  del  General 
Mina.  Por  sus  heroicos  hechos  mereció  que  le  laurearan  con  la 
cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase. 

Mateo  y  Lozano  (Ramón).  Monreal  del  Campo. — Nació  en  Monreal 
del  Campo,  de  ilustre  familia,  el  31  de  Agosto  de  1783.  Fueron 
sus  padres  los  cónyuges  D.  Francisco  Mateo  y  Fernández  Felices, 
caballero  hacendado  de  Monreal,  y  B.^  Manuela  Lozano  y  Monroy, 
de  Ibdes.  Siguió  los  estudios  universitarios  con  gran  aprovecha- 
miento, y  era  matemático  distinguido  y  doctor  en  ambos  Derechos^ 
cuando  el  patriótico  alzamiento  de  Aragón,  en  Mayo  de  1806,  vino 
á  sacarle  de  sus  pacíficas  tareas,  impulsándole  á  trocar  la  pluma 
por  la  espada.  Alistado  el  14  de  Junio  el  primer  tercio  de  volunta- 
rios de  Daroca,  por  el  Teniente  coronel  de  infantería  D.  Miguel 
Olivera,  Gobernador  de  dicha  ciudad,  fué  D.  Ramón  Mateo  pro- 
puesto para  Teniente  de  la  octava  compañía,  y,  aprobada  la  pro- 
puesta por  el  Barón  de  Warsage,  Comandante  principal  del  cantón 
de  Calatayud,  y  por  D.  José  de  Palafox,  General  en  jefe  del  ejérci- 
to de  Aragón,  dio  el  joven  Oficial  brillante  principio  á  sus  servicios 
militares  sorprendiendo  en  Murero  á  un  destacamento  francés,  al 
que  apresó  25  soldados  con  33  fusiles,  y  guarneciendo  durante  el 
primer  Sitio  de  Zaragoza  la  importante  fábrica  de  pólvora  de  Vi- 
llafeliche.  El  20  de  Septiembre  de  1808  contrajo  el  doctor  Mateo  nu 
mérito  científico  verdaderamente  excepcional  y  único  en  su  gene- 
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ro.  La  Academia  militar  de  Alcalá  de  Henares,  trasladada  en  parte 
á  Zaragoza  por  el  ilustre  Sangenis,  conservaba  todas  sus  faculta- 
des de  Corporación  docente;  ante  ella  se  presentó  nuestro  héroe  á 
probar  su  suficiencia,  y  tales  y  tan  brillantes  fueron  sus  exáme- 
nes, que  obtuvo  Real  despacho  de  Subteniente  del  Cuerpo  faculta- 
tivo de  Ingenieros,  al  que  perteneció  toda  su  vida. 

Concurrió  al  segundo  Sitio  de  Zaragoza  prestando  el  servicio 
de  su  Instituto,  y  distinguiéndose  singularmente  en  la  heroica 
defensa  de  las  brechas  del  convento  de  Santa  Ménica  á  las  órdenes 
del  famoso  B.  Pedro  de  Villacampa.  Allí,  en  aquel  puesto  de  honor, 
contribuyó  nuestro  joven  Oficial  á  rechazar  los  ocho  asaltos  dadcs 
por  el  enemigo  los  días  27,  28  y  29  de  Enero  de  1808,  saliendo  ile- 
so de  milagro.  No  fué  tan  dichoso  en  la  guerra  de  casas  de  la  calle 
de  Santa  Engracia,  donde  el  31  del  citado  mes  resultó  gravemente 
herido  y  magullado  por  la  explosión  de  un  hornillo  de  mina  que 
aplastó  hasta  los  cimientos  de  la  casa  avanzada  en  que  vigilaba 
los  trabajos  del  sitiador.  Prisionero  de  guerra  por  la  capitulación, 
logró  fugarse  y  huir  á  Cataluña,  presentándose  al  General  Blake 
en  Reus  el  15  de  Agosto  de  1809.  Por  premio  de  su  comportamien- 
to en  el  segundo  Sitio  de  Zaragoza,  obtuvo  el  grado  de  Capitán, 
que  le  confirió  la  Junta  suprema,  con  antigüedad  de  9  de  Marzo 
del  referido  año.  Acompañó  al  ejército  de  Cataluña  en  sus  opera- 
ciones encaminadas  á  socorrer  la  plaza  de  Gerona,  y  destinado  á 
la  de  Tortosa  en  1.^  de  Enero  de  1810,  concurrió  á  la  resistencia 
de  dicha  ciudad,  encargándose  de  las  obras  de  defensa  del  fuerte 
atacado,  y  distinguiéndose  por  su  valor  y  pericia  en  la  salida  del 
28  de  Diciembre,  en  cuya  peligrosa  operación  destruyó  gran  parte 
del  coronamiento  del  camino  cubierto  é  incendió  los  repuestos  de 
la  trinchera. 

Rendida  Tortosa  en  2  de  Enero  de  1811,  fué  Mateo  conducido  á 
Francia  en  calidad  de  prisionero.  Su  primera  tentativa  de  fuga 
le  hizo  sufrir  los  rigores  de  dura  cárcel;  pero  en  la  segunda, 
en  7  de  Marzo  de  1814,  fué  más  afortunado,  logrando  burlar  la 
vigilancia  de  sus  guardianes,  y  presentarse  en  el  ejército  de  los 
aliados,  que  le  facilitaron  pasaporte  y  medios  para  embarcarse  en 
Holanda,  aportar  á  Inglaterra  y  regresar  á  España,  desembar- 
cando en  la  Coruña.  Su  comportamiento  en  el  depósito  de  prisio- 
neros había  sido  sumamente  laudable,  por  el  celo  con  que  se  dedi- 
có á  enseñar  Matemáticas  y  fortificación  á  sus  compañeros  de  cau- 
tividad, entre  los  cuales  era  grande  el  número  de  Oficiales  impro- 
visados y  faltos  de  estudios  técnicos;  y  una  vez  purificado,  previo 
expediente,  de  su  conducta  como  prisionero,  obtuvo  el  ascenso  de 
Capitán  de  Ingenieros  con  antigüedad  de  20  de  Julio  de  1811,  que- 
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dando  adscrito  á  la  Comandancia  general  de  Aragón.  Por  Beal 
orden  de  4  de  Marzo  de  1816  fué  el  Capitán  Mateo  destinado  á 
regir  las  clases  de  Matemáticas  de  la  Beal  Sociedad  Económica 
Aragonesa,  ocupación  gratísima  para  sus  gustos  y  aptitudes,  que 
tuyo  que  dejar  en  Julio  de  1822  para  encargarse  de  la  Comandan- 
cia de  Ingenieros  del  castillo  de  Monzón,  que  desempeñó  hasta 
el  22  de  Julio  dé  1823,  en  cuyo  día,  por  capitulación  con  las  tro- 
pas francesas  sitiadoras,  quedó  prisionero  y  trasladado  al  depósito 
de  Teruel.  En  esta  hermosa  defensa  fué  relevante  la  conducta  de 
Mateo  al  rechazar  una  escalada  sigilosa  del  enemigo  el  19  de 
Mayo. 

Disuelto  el  ejército,  quedó  nuestro  héroe  indefinido  y  sin  colo- 
cación hasta  el  24  de  Agosto  de  1824,  en  cuya  fecha  fue  rehabili- 
tado por  S.  M.,  y  poco  después  obtuvo  el  distinguido  cargo  de 
Profesor  del  nuevo  Colegio  general  militar,  instalado  en  Segovia, 
que  desempeñó  con  gran  lucimiento  hasta  fin  del  año  1829,  por 
cuyo  mérito  fué  recompensado  con  el  grado  de  Teniente  coronel. 
En  13  de  Septiembre  de  1832  ascendió  á  Teniente  coronel  de  Inge- 
nieros, con  destino  al  distrito  de  Aragón,  y  comenzada  poco  des- 
pués la  guerra  carlista,  llevó  4  cabo  en  1832  las  obras  de  repara- 
ción del  castillo  de  Alcañiz  y  concurrió  á  la  defensa  de  Zaragoza, 
sorprendida  por  Cabañero  en  5  de  Marzo  de  1838.  En  el  año  1816 
había  contraído  matrimonio  con  la  distinguida  Sra.  D.^  Ana  Jo- 
sefa Romeo  y  Antillón,  en  quien  tuvo  ¿  su  hija  B.^  Josefa  Mateo 
y  Borneo,  que  casó  con  D.  Francisco  Beltrán  y  Monleón,  fallecido 
el  25  de  Noviembre  de  1888,  siendo  Coronel  retirado  del  Cuerpo 
de  Estado  Mayor.  Obtuvo  nuestro  ilustre  veterano  el  empleo  de 
Coronel  de  Ingenieros  por  antigñedad,  y  el  de  Brigadier  de  ejérci- 
to por  los  grandes  méritos  contraídos  en  su  larga  carrera,  y  ha- 
llándose en  Zaragoza,  donde  desempeñaba  el  cargo  de  Comandan- 
te general  de  su  Instituto  en  el  distrito  de  Aragón,  pereció  vícti- 
ma de  un  accidente  desastroso,  pues  paseándose  tranquilamente 
por  la  Honda  de  la  ciudad,  y  habiéndosele  espantado,  al  paso  de 
una  diligencia,  el  caballo  que  montaba,  cayó  bajo  las  ruedas  dei 
pesado  carruaje  con  tanta  desventura,  que  falleció  en  el  acto,  á  la 
edad  de  cincuenta  y  siete  años  no  cumplidos,  el  día  26  de  Mayo 
de  1840.  Tan  inesperado  y  lamentable  fin  tuvo  el  valiente  Inge- 
niero de  Santa  Ménica. 

Mésalo  (Pascual).  Teruel. — Presbítero.  Comisionado  por  la  Junta 
Superior  en  Junio  de  1809  para  vigilar  los  movimientos  del  ene- 
migo por  la  parte  de  Alcañiz.  La  misma  Junta  le  dio  otras  mu- 
chas comiaionM  de  importancia. 

MiedeB  (Manuel).  Camarillas. — Nació  en  1784;  desde  muy  joven  se 
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dedicó  á  la  carrera  militar,  y,  habiendo  servido  como  soldado 
raao  al  principio,  llegó  por  sus  méritos  á  ser  Coronel  del  regi- 
miento de  África.  No  consta  de  cierto;  pero  es  muy  probable  que 
se  hallase  en  los  dos  Sitios  de  Zaragoza.  También  se  dice  que  fué 
Gobernador  del  castillo  de  Morella  en  1810. 

Miedes  (Pascual).  Camarillas. — £n  5  de  Febrero  de  1811  era  Admi- 
nistrador de  bienes,  nombrado  por  la  Junta  de  Gobierno  de 
Teruel. 

Miguel  (Mariano).  Celadas. — Soldado  de  Dragones  de  Numancia. 
Fué  prisionero  en  Francia,  de  donde  logró  fugarse,  volviendo  á 
tomar  parte  en  la  guerra. 

ID^el  (Nicolás).  Hijar. — Mandó  la  compañía  de  Híjar  en  los 
años  1808  y  1809,  que  formaba  parte  del  célebre  Cordón  de  Sam- 
per  de  Calanda,  y  tomó  parte  en  todos  los  hechos  de  armas,  en 
que  éste  tuvo  que  intervenir,  y  en  el  cual  prestó  muy  útiles  ser- 
vicios 4  la  causa  de  la  guerra. 

Millán  (José).  Alcañiz. — Había  nacido  en  1747.  Fué  Licenciado  y 
Bacionero  penitenciario  de  Albalate  del  Arzobispo,  y  después 
Beneficiado  de  la  Iglesia  parroquial  de  Santa  María  Magdalena, 
de  Zaragoza.  Por  Decreto  de  Suchet  le  fueron  confiscados  sus 
bienes;  lo  cual,  unido  á  las  terribles  consecuencias  del  primer 
Sitio,  le  ocasionó  la  muerte  en  4  de  Febrero  de  1809. 

Millán  (Juan  Antonio).  Alcañiz. — Regidor  perpetuo  y  Corregidor 
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interino  al  fallecimiento  de  D.  Joaquín  Felez,  y  varias  vecen  por 
ausencias  del  Corregidor  mayor,  D.  Mariano  Pascual. 

Monforte  (Pedro).  Teruel. — Maestro  y  mayordomo  del  giemio  de  za- 
pateros. Prestó,  con  el  concurso  de  su  gremio,  muy  buenos  servi- 
cios á  las  Juntas. 

Monleón  (Francisco).  Teruel. — Abogado.  Perteneció  á  la  Junta  de 
Gobierno  y  después  4  la  de  Vigilancia,  que  entendía  en  los  asun- 
tos judiciales,  siendo  uno  de  los  cuatro  Magistrados. 

Moreno  (Joaquín).  Albarracín. — Por  voto  unánime  de  la  Junta  de 
Gobierno,  en  Junio  de  1808,  fué  nombrado  Alcalde  de  barrio,  cuyo 
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cargo  desempeñó  cumplida  y  patrióticamente  en  aquellas  difícileB 
circunstancias. 

Motos  (El  Tío).  Albarracin.— El  día  18  de  Febrero  de  1810  se  dirigía 
el  General  La  val  de  Gea  á  Albarracín  para  entrar  en  ella.  Los 
albarracinenses  salieron  á  cortarle  el  paso;  pero  la  caballería  ene- 
miga los  hubiera  pasado  4  cuckillo,  á  no  haberla  contenido  una 
guerrilla  del  regimiento  de  Soria  que  ocupaba  el  cerro  de  la  Hor- 
ca. Entre  los  que  corrieron  á  internarse  por  los  bosques,  figuraban 
un  paisano  de  Calomarde  y  un  hombre  bastante  anciano  conocido 
por  el  Tío  Motos.  El  paisano  fué  muerto  de  una  lanzada  por  nn  sol- 
dado de  caballería  francés;  pero  el  Tío  Motos  se  ladeó  un  tanto, 
dirigiéndose  á  las  heredades  que  llaman  de  Asnamuerta.  En  pos 
de  él  marchó  un  Capitán  de  la  misma  arma,  y  acometió  al  Tío  Mo- 
tos; mas  éste,  aguardándole  con  serenidad,  le  apuntó  á  la  frente  y 
lo  derribó  en  tierra  de  un  carabinazo,  prosiguiendo  después  sn  ca- 
mino hasta  internarse  en  las  sierras. 

Mufioz  (Alejandro).  Teruel. — Cura  de  la  parroquia  de  San  Andrés. 
Perteneció  á  la  Junta  especial  constituida  el  25  de  Mayo  de  1810. 

Mufioz  (Manuel  Eugenio).  Híjar. — Murió  en  Samper  de  Calanda  en 
lucha  con  las  tropas  del  General  Suchet  el  24  de  Mayo  de  1809. 

Hafioz  (Roque).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno,  y  fué 
representante  de  las  parroquias  para  la  elección  de  un  Dipatado 
para  las  Cortes  de  Cádiz. 

Navarrete  (Ramón).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno  de 
Teruel,  y  fué  uno  de  los  firmantes  del  Manifiesto  de  3  de  Agosto 
de  1808. 

Navarro  (Antonio).  Teruel. — Formó  parte  de  la  Junta  de  Gobierno 
de  Teruel,  siendo  uno  de  los  firmantes  del  famoso  Acuerdo  de  3 
de  Agosto  de  1808.  Perteneció  también  á  la  Junta  especial  orga- 
nizada el  25  de  Mayo  de  1810. 

Navarro  (Domingo).  Teruel.— Perteneció  á  la  Junta  especial  consti- 
tuida el  25  de  Mayo  de  1810.  Representante  de  las  parroquias 
para  la  elección  de  un  Diputado  á  Cortes.  Alcalde  segando 
en  1813. 

Navarro  (Joaquín).  Burbáguena. — Comandante  de  la  caballería  de 
la  División  Villacampa.  Prestó  muchos  servicios. 

Navarro  (José).  Burbáguena. — Capitán  del  regimiento  de  Granade- 
ros de  Palafox.  Tomó  parte  en  muchos  hechos  de  armas. 

Navarro  de  Azarriai^a  (Pedro).  Albarracín. — Noble  de  Aragón  y 
jefe  de  una  de  las  familias  más  distinguidas  de  Albarracín.  Regi- 
dor perpetuo  y  de  la  Junta  de  Gobierno.  Se  distinguió  por  su 
acendrado  patriotismo. 

Navarro  de  Aznrriaga  y  Asensio  (Miguel).  Albarracín.— Uno  de 
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los  albarracinenses  más  ilustres  de  aquella  época.  El  General 
Palafox,  que  conocía  sus  méritos,  le  nombró  su  Ayudante,  cargo 
que  desempeñó  durante  los  dos  Sitios.  Hizo  toda  la  campafta,  y, 
al  retirarse  del  servicio,  ostentaba  el  grado  de  Brigadier,  que 
kabía  ganado  por  su  valor  y  excelente  comportamiento  en  todas 
ocasiones. 

Navarro  y  Cortés  (Juan).  Albarracín.— Caballero  Hijodalgo.  Estuvo 
en  las  Cortes,  convocadas  por  Palafox  el  9  de  Junio  de  1808, 
como  representante  del  partido  de  Aibarracin.  Begidor  perpetuo. 
Vocal  de  la  Junta  de  Gobierno.  Designado  por  el  General  Villa- 
campa  el  16  de  Abril  de  1810  para  formar  parte  del  Gobierno 
integro  puro.  (Véanse  las  páginas  14  y  49  á  56.) 

Navarro  y  Monterde  (Juan  José).  Aibarracin. — Estuvo  mandando 
una  compañía  de  serranos  de  Aibarracin  en  la  defensa  de  Alcañiz 
contra  el  General  Wattier  el  26  de  Enero  de  1809.  Hizo  verdade- 
ros prodigios  de  valor. 

Núftez  (Alberto).  Alcañiz. — Regidor  Síndico  en  1809.  Como  todos  los 
que  desempeñaron  cargos  de  Justicia  en  aquellas  circunstancias, 
sufrió  muchos  quebrantos  en  su  salud  y  en  su  fortuna. 

Oftate  (Pedro).  Teruel. — Canónigo  tesorero  de  su  Catedral  en  1808. 
Se  distinguió  principalmente  por  los  muchos  y  cuantiosos  donati- 
vos que,  en  su  nombre  unas  veces,  y  otras  en  el  del  Cabildo,  hizo 
á  la  Junta  Superior  del  Reino. 

Oquendo  (Joaquín).  Aibarracin. — Comenzó  su  carrera  militar  en  cla- 
se de  soldado,  y  por  méritos  de  guerra  llegó  á  Teniente  general. 
Se  ignora  la  participación  que  tuvo  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia; pero  debió  ser  poca,  porque  era  muy  viejo  y  achacoso.  De 
todos  modos  no  debemos  omitir  su  nombre  en  esta  lista. 

Oquendo  (Joaquín).  Aibarracin. — Fué  uno  de  los  que  se  dirigieron  á 
Zaragoza  para  defenderla,  y  murió  en  el  primer  Sitio  á  los  treinta  y 
siete  años  de  edad.  Estaba  casado  con  María  Pérez,  paisana  suya. 

Oquendo  (Manuel).  Aibarracin. — Fué  uno  de  los  Alcaldes  de  barrio 
que,  por  acuerdo  unánime  de  la  Junta  de  Gobierno,  en  1808,  fue- 
ron destinados  á  mantener  el  orden  y  velar  por  la  conservación 
del  ejército  en  aquellas  circunstancias. 

Ortega  (Enrique).  Alcañiz. — Se  suscribió  por  dos  reales  diarios  mien- 
tras durase  la  guerra,  según  consta  en  la  Gaceta  de  Zaragoza, 
fecha  16  de  Agosto  de  1808. 

Ortix  (Ignacio).  Teruel. — Perteneció  á  la  Junta  de  Gobierno,  siendo 
uno  de  los  firmantes  del  Acuerdo  de  3  de  Agosto  de  1808. 

Ortiz  (Miguel).  Teruel. — ^Presbítero  racionero  de  la  parroquia  de  San- 
tiago. Consejero  en  1812.  Rey  de  armas  en  las  fiestas  de  la  procla- 
mación de  Fernando  VII. 
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O0set  (Miguel  María).  Cantavieja. — Fué  Administrador  de  la  Enco- 
mienda de  San  Juan.  Por  las  pruebas  que  tenía  dadas  de  su  ar- 
diente patriotismo,  la  Junta  Superior  lo  propuso  á  la  Central  para 
Corregidor  de  los  pueblos  pertenecientes  al  partido  de  Alcafiiz  y 
que  no  se  hallaban  ocupados  por  los  franceses. 

Osset  y  Mateo  (Miguel).  Cantavieja. — Nació  el  24  de  Noviembre 
de  1793,  siendo  hijo  de  D.  Miguel  Osset  y  Liñán  y  de  D.*  Vicen- 
ta Mateo  y  Lozano.  Ingresó  en  el  ejército  el  1.^  de  Enero  de  1810, 
en  el  regimiento  de  Guardias  Españolas.  En  1814  pasó  al  regi- 
miento de  la  Guardia  Real.  En  su  hoja  de  servicios  no  se  hace 
mención  de  los  que  prestara  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, que  no  debieron  ser  muchos,  atendida  su  corta  edad.  Termi- 
nada que  fué  la  guerra,  ingresó  en  la  Academia  de  Caballeros  ca- 
detes, donde  estudió  con  gran  aprovechamiento  las  siguientes  ma- 
terias: Aritmética,  Algebra,  Geometría  elemental,  Trigonometría, 
Geometría  práctica,  Geografía,  Matemáticas,  Física  y  Política, 
Fortificación  permanente  y  de  campaña,  Ataque  y  defensa  de 
plazas,  Artillería,  Tratado  de  puentes.  Cronología,  Historia  de 
España  y  de  Grecia,  Táctica  de  infantería,  hasta  la  de  línea  in- 
clusive, y  de  tropas  ligeras;  Ordenanzas  del  Ejército  y  de  Guar- 
dias, Formulario  de  procedimientos.  Dibujo  militar  y  Esgrima. 
Así  consta  de  la  certificación  expedida  por  el  Brigadier  Director 
de  la  Academia,  D.  Lope  de  Mesa.  Como  premio  á  la  brillantez 
con  que  hizo  sus  estudios,  le  fué  concedido  un  sable  de  honor  y  el 
ascenso  á  Capitán-alférez  de  la  Guardia.  Pasaremos  por  alto,  por 
ofrecer  escaso  interés,  los  servicios  prestados  hasta  el  comienzo 
de  la  primera  guerra  civil.  Entonces  fué  cuando  el  valeroso  Osset 
pudo  poner  bien  de  relieve  sus  excepcionales  condiciones  de  mili- 
tar. Sirvió  casi  siempre  á  las  órdenes  del  General  Espartero,  quien 
hizo  de  él  un  gran  api*ecio.  En  la  célebre  batalla  de  Luchana  re- 
sultó contuso  en  un  hombro,  de  tal  importancia,  que  hubo  de  reti- 
rarse algunos  días  después  para  reponer  su  salud.  Por  méritos  de 
guerra  había  ascendido  ya  á  Coronel  del  regimiento  de  Guías  del 
General,  cuyo  mando  no  dejó  hasta  su  ascenso  á  Mariscal  de  Cam- 
po. Dominada  la  guerra  en  el  Norte,  pasó  á  Aragón,  tomando  muy 
principal  parte  en  la  rendición  de  los  castillos  de  Segura  y  Caste- 
llote.  Nada  dará  idea  más  exacta  de  los  méritos  del  General  Osset 
como  la  relación  de  las  recompensas  que  le  fueron  concedidas. 
Ya  hemos  dicho  que  por  la  brillantez  con  que  había  hecho  sus  es- 
tudios le  fué  concedido  un  sable  de  honor  y  el  ascenso  á  Capitán- 
alférez  de  la  Guardia.  En  4  de  Abril  de  1836  obtuvo  la  cruz  de 
primera  clase  de  la  Orden  nacional  y  militar  de  San  Fernando, 
por  el  mérito  contraído  en  la  acción  de  Villaró.  Por  la  batalla  de 
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Luchana,  una  cruz  de  distinción  y  declarado  benemérito  de  la  Pa- 
tria. Por  la  batalla  de  Chiva,  otra  cruz  de  distinción,  y  por  se- 
gunda vez  declarado  benemérito  de  la  Patria.  Por  el  mérito  con- 
traído en  las  batallas  de  Medianas  y  Bortedo,  la  cruz  de  San  Fer- 
nando de  primera  clase.  Por  el  asalto  del  castillo  de  Ulizara,  cruz 
de  distinción  concedida  á  su  regimiento  y  Comendador  de  la  Orden 
americana  de  Isabel  la  Católica.  En  1841,  Caballero  de  la  nacio- 
nal y  militar  Orden  de  San  Hermenegildo.  Cruz  de  distinción  por 
el  sitio  de  Morella.  Más  tarde  obtuvo  la  gran  cruz  de  San  Herme- 
negildo y  la  de  Caballero  de  Justicia  de  la  ínclita  y  veneranda  de 
San  Juan  de  Jerusalén,  que  obtuvieron  muchos  de  sus  antepasa- 
dos, y  en  la  que  fué  recibido  Caballero  de  menor  edad  el  23  de 
Mayo  de  1796.  El  nombre  del  General  Osset,  calificado  de  valiente 
entre  los  valientes,  irá  siempre  unido  al  de  los  regimientos  de  Lu- 
chana  y  Guías  del  General,  que  con  tanta  bizarría  mandó  el  pri- 
mero siendo  su  Coronel,  y  el  segundo.  Coronel,  Brigadier  y  Ma- 
riscal de  Campo,  pues  en  posesión  de  este  empleo  se  consideró  muy 
honrado  mandando  su  regimiento.  Tal  es,  descrita  á  grandes  ras- 
gos, la  vida  militar  del  ilustre  hijo  de  Cantavieja. 

Ozcáriz  (Ramón).  Mosqueruela. — Dedicábase  á  la  carrera  de  Dere- 
cho, en  la  cual  era  ya  Bachiller,  cuando  tuvo  que  empuñar  las 
armas  para  defender  á  la  Patria.  Hecho  Oficial,  tomó  parte  en 
varias  acciones,  y  asistió  al  segundo  Sitio  de  Zaragoza.  Acabada 
la  guerra,  se  retiró  á  Celia  y  Teruel,  cuyo  Gobierno  militar  des- 
empeñaba en  ausencia  del  que  lo  tenía  en  propiedad.  En  este 
último  punto  le  sorprendió  la  muerte.  Entre  otras  condecoracio- 
nes por  méritos  de  guerra,  se  le  concedió  la  cruz  de  los  Sitios, 
que  aun  conserva  su  hijo  D.  José. 

Pascual  (Diego).  Alcañiz. — Teniente  de  Infantería.  Designado  por 
el  Comandante  D,  Jerónimo  Torres  para  llevar  á  Zaragoza  la  re- 
cluta de  hombres  hecha  en  la  Tierra  Baja  el  4  de  Junio  de  1808. 
Estuvo  en  los  dos  Sitios. 

Pascual  (Gregorio).  Albarracín. — Fué  Canónigo  penitenciario  de  su 
Catedral,  Visitador  general  y  Vocal  de  la  Junta  de  Subsistencias, 
en  la  que  representaba  al  partido  de  Albarracín.  Se  ausentó  de  esta 
ciudad  cuando  llegaron  los  franceses  á  ella,  por  lo  cual  se  declaró 
vacante  su  Canonjía  y  confiscados  sus  bienes  y  propiedades. 

Pascual  (Nicolás).  Mirambel. — Pertenecía  al  estado  eclesiástico,  y 
dejó  escritas  unas  Memorias  sobre  los  sucesos  de  aquella  campaña. 

Pascual  (Pedro).  Teruel.— La  Junta  de  Gobierno  le  nombró  comisio- 
nado del  ramo  de  carnes  en  Enero  de  1811.  A  principios  del  año 
siguiente  era  Racionero  de  Santiago,  y  en  Mayo  de  este  mismo 
año  tomó  parte  en  el  Acuerdo  del  25  de  Mayo. 
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Pagc«al  y  Esteban  (Vicente).  Rubielos  de  Mora. — Canónigo  docto- 
ral de  la  Colegiata  de  Mora  de  Rubielos,  y  después  Penitenciario 
de  la  Catedral  de  Teruel.  Diputado  á  Cortes  y  Presidente  de  las 
mismas.  (Véanse  páginas  151  á  155.) 

Pascual  de  Torla  y  Gasque  (Fernando).  Alcañiz. — Figura  de  muy 
alto  relieve  en  la  epopeya  zaragozana;  3  a  sus  apellidos  pregonan 


Don  Fernando  Pascual  de  Torla  y  Gasque. 


el  lustre  de  su  linaje.  Fué  su  padre  D.  Nicolás,  Abogado  y  Pro- 
curador síndico  de  Alcañiz;  su  madre  D.*'  María  Antonia  Gasque. 
En  aquella  ciudad  recibió  las  aguas  bautismales  el  día  30  de 
Mayo  de  17G7.  Destináronle  á  la  carrera  de  las  armas,  y  apenas 
salido  de  la  Academia,  prestó  sus  servicios  en  Cádiz,  agregado  al 
Estado  Mayor  de  la  plaza.  Pasó  más  tarde  á  Zaragoza.  Alli  se 
encontraba  disfrutando  del  destino  de  Capitán  de  infantería, 
cuando  la  capital  aragonesa  dio,  con  el  levantamiento  del  24  de 
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Mayo,  prueba  elocuente  de  su  ardor  patriótico.  Y  como  de  él  par- 
ticipase nuestro  biografiado,  á  él  se  adhirió  desde  luego,  haciendo 
caso  omiso  de  su  superior,  el  muy  apocado  (cuando  no  culpable) 
General  Guillelmi.  Militar  apuesto,  de  esforzado  ánimo,  sintiendo 
como  el  que  más  la  ira  consiguiente  á  los  tortuosos  procedimien- 
tos de  Napoleón  relativamente  á  España,  ocioso  es  decir  de  qué 
buena  gana  se  dispuso  D.  Fernando  Pascual  de  Torla  á  secundar 
los  esfuerzos  de  Palafox,  apenas  el  Benjamín  de  la  casa  de  Lazan 
fué  f-clamado  por  caudillo  de  ios  improvisados  guerreros  ara- 
goneses. 

Correspondió  á  tan  excelentes  disposiciones  el  General,  deposi- 
tando en  él  su  confianza  para  la  ejecución  de  importantes  medi- 
das. Tal  fué,  en  primer  término,  incluirle  entre  los  llamados  á 
organizar  ó  instruir  los  cinco  tercios,  cuya  creación  disponía  el 
decreto  de  28  de  Mayo.  A  Pascual  de  Torla  se  le  destinó  al  terce- 
ro. Mas  este  empleo  apenas  lo  desempeñó,  porque  muy  pocos  días 
después  (1.°  de  Junio)  el  mismo  Palafox  le  confiaba  el  mando  de 
una  nueva  unidad  que  acababa  de  constituirse  bajo  el  nombre  de 
Primer  batallón  ligero  de  Zaragoza,  con  un  efectivo  de  800  plazas. 
Y  para  instituirle  primer  jefe  de  dicho  Cuerpo  fué  antes  necesario 
concederle  categoría  de  Teuiente  coronel.  A  la  cabeza  de  sus  vo- 
luntarios acompañó  al  Marqués  de  Lazan  en  la  expedición  á  Tu- 
dela,  tomando  parte  activa  en  la  acción  de  Mallén  y  siguiéndole 
asimismo  en  la  retirada  á  Zaragoza.  No  mucho  después  (23  de 
Junio)  tomaba  parte,  á  las  inmediatas  órdenes  del  Capitán  gene- 
ral, en  el  combate  de  Epila,  que  produjo,  como  lamentable  resul- 
tado, la  dispersión  de  aquel  núcleo  de  gente  colecticia.  Vuelto 
nuevamente  á  la  ciudad  sitiada,  superiores  y  subordinados  hubie- 
ron de  apreciar  unánimemente  el  ardimiento,  la  pericia,  el  coraje 
que  derrochó  D.  Fernando  Pascual  en  ocasiones  que  se  sucedían 
con  harta  frecuencia.  Aquellas  cualidades  fueron  puestas  particu- 
larmente .á  prueba  en  los  combates  sangrientos  que  los  días  29 
y  30  de  Julio  tuvieron  por  escenario  la  toi^re  del  Arzobispo  y  otros 
lugares  de  las  inmediaciones  del  Arrabal.  No  menos  se  distinguió 
últimamente,  tomando  parte  señalada  en  la  defensa  de  las  puertas 
de  Santa  Engracia  y  Sancho,  hasta  que  Lefebvre,  por  virtud  de  la 
orden  expresa  de  Belliard,  levantó  un  sitio  que  le  costaba  tantas 
vidas  y  tantas  decepciones. 

El  meritísimo  comportamiento  del  guerrero  alcañizano  recibió, 
tras  el  primer  asedio,  la  recompensa  debida,  otorgándole  Palafox 
el  grado  de  Coronel.  Llegado  que  fué  el  segundo  sitio,  D.  Fernan- 
do Pascual  demostró  que  ni  su  celo  patriótico  había  sufrido  mer- 
ma, ni  su  imponderable  valor  decaimiento.  Y  así  había  de  conti- 
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naar  hasta  que  una  inevitable  capitulación  vino  á  echar  por 
tierra  las  generales  ansias  de  libertad  del  pueblo  heroico.  En  los 
comienzos  del  segundo  sitio  dejó  bien  sentado  el  pabellón  de  su 
propia  personalidad  como  segundo  jefe  de  la  puerta  de  Santa 
Engracia.  Muy  pronto  se  le  confiaba  misión  más  importante,  con 
honores  de  primera  figura:  el  cargo  de  Comandante  del  puesto  de 


Casa  solariega  de  los  Pascual,  de  Alcauiz. 


la  Casa  de  Misericordia  y  su  cortina  hasta  la  puerta  del  Portillo, 
línea  que  guarneció  y  defendió  con  su  batallón  ligero.  Por  sus 
nuevos  arrestos  concedióle  Palafox  la  efectividad  en  la  categoría 
de  Coronel.  Meses  adelante,  la  Junta  Central  ampliaba  tan  justa 
recompensa  con  el  ascenso  á  Brigadier,  reconociéndole  en  este 
empleo  antigüedad  de  9  de  Marzo  de  1809.  Mas  antes  de  que  esto 
último  aconteciese,  se  consumó  el  hecho  fatal  de  la  rendición  de 
la  plaza,  y,  en  consecuencia  de  lo  pactado  por  el  Mariscal  Lannes 


TERUEL  EN   LA  GUERRA   DE   LA   INDEPENDENCIA  343 

con  la  Junta  de  Zaragoza,  D.  Fernando  Pascual  quedó  prisionero 
de  guerra,  y  fué^  como  tantos  otros,  conducido  á  Francia. 

De  la  nación  vecina  volvió  cuando,  terminada  la  guerra,  se  vio 
Fernando  VII  restaurado  en  el  Trono  que  muy  luego  había  por  si 
mismo  de  manchar. 

Al  ilustre  hijo  de  Alcafiiz  que  nos  ocupa  le  fué  otorgado,  por 
vía  de  recompensa,  un  estimable  destino:  el  de  Gobernador  mili- 
tar y  Corregidor  de  Alcira.  A  quien  albergaba  en  su  pecho  cau- 
dales infinitos  de  nobleza,  fácil  había  de  serle  probar  que,  si  fué 
duro  para  las  exigencias  de  la  guerra,  también  sabía  ser  benévolo, 
sin  apartarse  nunca  de  la  rectitud,  para  los  menesteres  de  la  paz. 
Pero  á  nuestro  héroe — que  realzaba  su  exterior  con  las  Cruces  de 
los  dos  Sitios  y  los  escudos  de  distinción,  amén  de  las  de  San 
Hermenegildo  y  San  Fernando — esperábale  la  misma  desventura- 
da suerte  que  á  tantos  y  tantos  otros  españoles  insignes  que,  en 
los  momentos  de  prueba,  no  pudieron  siquiera  sospechar  que  aquel 
Monarca  que  ellos  habían  esperado  tanto,  por  quien  habían  derro- 
chado sangre  é  intereses  sin  tasa  ni  medida,  en  hora  coreana 
habría  de  convertirse  en  su  verdugo.  La  llegada  de  los  llamados 
cien  mil  hijos  de  San  Luis,  con  el  Duque  de  Angulema,  fué  para 
Pascual  de  Torla  como  la  campanada  anunciadora  del  calvario. 
Sus  ideas  constitucionales  eran  bien  conocidas.  La  persecución  no 
podía  cogerle  de  sorpresa.  Huyó  de  la  Patria  que  tantos  sacrifi- 
cios le  costó.  Disfrazado  de  carbonero  pudo  internarse  en  Francia. 
¿Qué  fué  de  él  desde  aquel  instante?  Ni  sabemos  cómo  vivió  la 
vida  del  destierro,  ni  dónde  y  cuándo  le  llegó  la  última  hora.  Sólo 
acertamos  á  sospechar,  persuadidos  de  la  nobleza  de  su  alma,  que 
abandonó,  sin  duda,  la  esfera  de  lo  terreno,  bendiciendo  y  com- 
padeciendo, á  un  tiempo  mismo,  á  la  Patria  que,  por  obra  de  un 
degenerado,  movido  por  misteriosas  camarillas,  entregaba  al  oficio 
de  mártires  á  quienes  antes  habían  sabido  sentar  plaza  de  admi- 
rables héroes. 

Tres  retratos  de  D.  Fernando  Pascual  de  Torla  se  conservan. 
Primero,  una  fotografía,  ya  vieja,  de  un  cuadro  al  óleo  que  debió 
ser  hecho  no  mucho  después  de  los  Sitios,  á  juzgar  por  la  indu- 
mentaria, pues  el  personaje  aparece  con  uniforme  de  voluntarios 
*  de  Aragón.  Con  esta  fotografía  se  hizo  años  adelante  otro  retrato 
al  óleo,  que  es  el  segundo  de  los  que  guarda  la  familia.  Es  el  ter- 
cero un  busto  en  cera,  de  pequeñas  dimensiones,  que  el  mismo 
Brigadier  dejó  en  Alcañiz  á  su  hermano  al  huir,  perseguido  de 
muerte,  como  queda  dicho.  La  familia  conserva  la  tradición  de 
que  ese  busto,  en  el  que  aparece  de  edad  más  avanzada,  pero  con 
los  mismos  rasgos  fisonómicos  que  en  los  anteriores,  fué  ejecutado 
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por  un  individno  de  nacionalidad  italiana,  que  D.  Fernando  tuvo 
á  su  servicio  como  escribiente,  mientras  desempeñó  el  Gobierno 
militar  y  Corregimiento  de  Alcira. 

Pascual  de  Torla  y  Casque  (Joaquín).  Alcaftiz. — Era  oriundo  de 
esta  distinguida  familia.  De  su  ciudad  pasó  á  la  Universidad  de 
Zaragoza,  donde  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Cánones  en  1783. 
Fué  además  Consultor  del  Santo  Oficio  y  Canónigo  doctoral  de  la 
Colegiata  de  Mora,  de  la  cual  pasó  á  la  Catedral  de  Barbastro,  y, 
últimamente,  á  la  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza,  que  ocupó 
por  la  vacante  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  Valero,  cuando  éste  fué 
nombrado  Obispo  de  Gerona,  y  de  la  que  tomó  posesión  el  12  de 
Junio  de  1806.  Eligióle  el  Cabildo  para  que  fuera  su  represen- 
tante en  la  Junta  de  Junio  de  1808.  Falleció  á  consecuencias  del 
Sitio  el  15  de  Febrero  de  1809,  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  a&os, 
siendo  muy  sentida  su  muerte,  por  las  bellas  cualidades  que 
poseía.  Era  entonces  Rector  de  la  Universidad,  y  fué  enterrado, 
aunque  sin  pompa,  en  el  panteón  del  Pilar. 

Pascual  de  Torla  y  Casque  (Mariano).  Alcañiz.  -  Descendiente  de 
noble  familia,  cuyo  solar  radica  en  el  valle  de  Broto,  el  muy  ilus- 
tre Sr.  Doctor  D.  Mariano  Pascual  de  Torla  y  Gasque  fué  bauti- 
zado en  la  Colegial  de  Alcañiz  el  25  de  Enero  de  1777,  como  hijo 
legítimo  de  D.  Nicolás,  Abogado  y  Procurador  síndico  de  dicha 
ciudad,  y  doña  Antonia,  de  una  noble  familia  de  Calanda.  Ape- 
nas terminó  las  carreras  de  Derecho  y  Cánones,  en  las  que  obtuvo 
el  grado  de  Doctor,  fué  nombrado  por  el  Real  Acuerdo,  á  pro- 
puesta de  su  ciudad  natal,  Síndico-Procurador  de  ella;  y  antes  de 
terminar  este  cargo,  que  los  Diputados  solicitaron  se  prorrogase, 
S.  M.  el  Bey  Carlos  IV  nombróle  Regidor  perpetuo  por  el  estada 
de  nobles,  cargo  que  fué  confirmado  por  Fernando  VII.  Poco  des- 
pués, y  por  haberse  opuesto,  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  á  los 
atropellos  del  entonces  Corregidor  de  Alcañiz,  y  conseguido  va- 
rias providencias  favorabfes  del  Capitán  general,  Real  Acuerdo 
y  Supremo  Consejo  contra  los  injustos  procedimientos  de  aquella 
autoridad,  fué  preso  por  ella  y  sometido  á  un  proceso;  mas  recu- 
rriendo á  la  Real  persona  y  Audiencia,  fué  sobreseído  y  repuesto 
en  su  honor  y  estimación,  y  relevada  dicha  autoridad  á  petición 
del  Ayuntamiento  y  Clero,'  con  acuerdos  que  abonaban  la  con- 
ducta de  D.  Mariano.  En  Mayo  de  1808,  al  levantamiento  en 
masa  de  la  Nación  en  defensa  de  la  Religión,  Rey  y  Patria,  Alca- 
ñiz lo  hizo  asimismo,  poniéndose  al  frente  de  él  D.  Mariano,  sal- 
vando la  vida  al  entonces  Corregidor  D.  Antonio  Bussy,  al  que 
las  turbas  tachaban  de  afrancesado,  y  evitando  otros  mil  atrope- 
llos, y  sosteniendo,  por  fin,  el  entusiasmo  del  pueblo  para  la  de- 
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fensa  del  territorio.  Formó  parte  de  la  Junta  de  defensa,  dispo- 
niendo víveres,  armas  y  otros  auxilios  durante  los  dos  Sitios  de 
la  capital,  organizando  compañías  [de  voluntarios,  que  se  ofreció 
á  mandar,  y  al  frente  de  las  que  se  batió  cuando  la  toma  de" Alca- 
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ftiz,  retirándose  en  derrota  á  Valjunquera.  Saqueado  Alcaftiz, 
sacrificados  más  de  160  de  sus  vecinos,  y  víctima,  en  fin,  de  los 
mayores  atropellos,  el  pueblo,  consternado,  nombró  comisionados 
que  pasasen  á  Valjunquera  á  suplicar  á  D.  Mariano  volviese  á  la 
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ciuilad  para  obtener  del  General  francés  hiciera  terminar  situa- 
ción tan  aflictiva.  Excusóse  de  ello,  por  estar  en  la  misma  pobla- 
ción el  Teniente  Corregidor,  al  que,  por  orden  natural,  corres- 
pondía esta  comisión;  mas  habiéndose  negado  dicha  autoridad, 
decidióse  á  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  en  pro  de  sus  convecinos, 
y,  preparado  con  los  Santos  Sacramentos,  y  seguido  de  m¿8 
de  500  personas )  marchó  á  Alcañiz,  presentóse  al  General  fran- 
cés, y,  aunque  mal  recibido  y  amenazado  de  muerte,  obtuvo  cesa- 
ran los  saqueos,  y,  como  única  autoridad  legalmente  constituida, 
fué  encargado  de  lo  económico  y  político,  dedicándose  á  hacer  en- 
terrar ¿  los  muertos  todavía  insepultos,  cerrar  las  casas  abiertas 
y  abandonadas  y  otros  servicios,  hasta  que,  habiéndose  presentado 
el  Teniente  corregidor,  resignó  en  él  su  autoridad;  mas  falleciendo 
éste  al  poco  tiempo,  fué  nombrado  Corregidor  por  el  Mariscal  Su- 
chet  y  amenazado  de  confiscación  de  bienes  por  negarse  á  aceptar 
eate  empleo  del  Gobierno  francés,  razón  por  la  que  se  vio  obligado 
á  servirlo,  aunque  con  repugnancia. 

A  pesar  de  este  cargo  sufrió,  como  el  que  más,  entre  sus  con- 
vecinos: vio  saqueada  su  casa  tres  veces,  arruinados  varios  edifi- 
cios de  su  pertenencia,  talados  sus  olivares  y  robadas  más  de  mil 
cabezas  de  ganado  lanar;  mas  benefició  á  su  pueblo  natal,  hacien- 
do desistir  á  los  Generales  franceses  de  sus  propósitos  de  incen- 
diarlo, y  más  tarde  arrasarlo  en  gran  parte,  bajo  la  idea  de  estar 
edificado  mucho  de  él  dentro  de  la  zona  de  fuegos  del  castillo  ocu- 
pado por  guarnición  francesa.  Salvó  de  la  destrucción  la  Iglesia 
colegial;  impidió  se  convirtieran  las  demás  en  cuadras,  ayudando 
á  ocultar  las  alhajas  de  todas;  protegió  las  Comunidades  religio- 
sas, y  salvó  á  muchos  españoles  del  rigor  de  las  Comisiones  mili- 
tares, arrancándolos  á  veces  del  poder  de  los  Jefes  franceses,  am- 
parado de  su  título  de  Corregidor.  En  el  año  1810,  y  con  ocasión 
de  la  ocupación  de  Alcañiz  por  el  Marqués  de  Lazan,  General  de 
laa  tropas  españolas,  se  le  sometió  á  un  proceso  fallado  por  la  Real 
Audiencia  de  Aragón,  refugiada  en  Manzanera;  mas  ésta,  por  sen- 
tencia pronunciada  en  19  de  Octubre  de  dicho  año,  después  de 
haber  oído  al  Fiscal  de  S.  M.,  le  declaró  buen  Magistrado  y  mejor 
patfiota,  reconociendo  sus  señalados  servicios  á  la  causa  de  la 
Patria  sin  reparar  en  los  mayores  peligros.  Consecuencia  de  ella 
y  de  la  recuperación  de  la  dicha  ciudad  por  los  franceses,  se  le 
arrestó,  fundándose  en  que,  habiendo  sido  declarado  buen  Magis- 
trado por  las  Autoridades  españolas,  debía  ser  por  consecuencia 
traidor  á  la  causa  francesa;  mas  habiendo  convencido  al  General 
Suchet  de  que  sus  servicios  se  habían  limitado  al  beneficio  de  sus 
compatriotas,  como  habíalo  probado  en  Manzanera  por  las  certifi- 
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caciones  que  le  expidieron  todos  los  pueblos  de  su  Corregimiento, 
en  que  abonaban  su  conducta,  aunque  amenazado  de  las  penas  más 
crueles  y  sujeto  á  la  vigilancia  de  los  Generales,  fué  repuesto,  con- 
tra su  voluntad,  en  su  empleo  de  Corre^áfidor,  y  aun  condecorado 
poco  después  con  la  cruz  de  la  Orden  Eeal  en  España,  sin  duda 
para  comprometerle  más  en  la  causa  francesa.  Sirviendo  dicho 
destino  continuó  llevando  por  delante  su  proverbial  desinterés, 
favoreciendo  á  sus  convecinos,  buscando  medios  para  aminorar 
los  males  de  la  guerra,  debiendo  citarse  entre  estos  servicios  el 
de  haber  conseguido  se  abonaran  á  Alcañiz,  á  cuenta  de  contribu- 
ciones, más  de  20.000  duros,  gastados  en  fortificaciones,  hospita- 
les, mesas  de  Generales,  etc.,  hasta  que  al  retirarse  á  su  país  los 
ejércitos  franceses  se  vio  obligado  á  emigrar  por  estar  condenado 
á  muerte  por  el  General  Carvajal,  que  comisionó  para  hacer  eje- 
cutar la  sentencia  al  fraile  Nevot,  Jefe  de  un  Cuerpo  franco. 

Continuó  en  Francia  hasta  Noviembre  de  1814,  en  que  se  pre- 
sentó á  indulto  en  Bielsa,  donde  elevó  instancia  á  S.  M.,  pidiendo 
ser  oído  en  justicia  ante  la  Audiencia  de  Aragón  ó  Tribunal  que 
tuviera  por  conveniente,  lo  que,  habiéndosele  concedido,  marchó 
á  Zaragoza;  instruyóse  el  correspondiente  proceso,  y  fallado  en  14 
de  Agosto  de  1817,  decláresele  absuelto  de  todo  cargo  y  anulada 
la  sentencia  militar,  quedando  en  pie  la  de  Manzanera,  del  19  de 
Octubre  del  año  10,  por  la  que  se  le  declaró  buen  servidor  de  la 
Patria,  y  alzósele  asimismo  el  secuestro  de  sus  bienes. 

Era  tal  la  simpatía  y  cariño  que  siempre  mereció  á  sus  paisa- 
nos, que  durante  la  emigración  continuaron  su  mujer  é  hijos  en 
Alcañiz  sin  sufrir  atropello  alguno;  antes  bien,  grandemente  con- 
siderados. Otro  tanto  prueba  el  hecho  de  que,  á  la  proclamación 
del  sistema  constitucional  en  el  año  20,  por  aclamación  fué  nom- 
brado Alcalde  primero  de  Alcañiz,  destino  que  sirvió  hasta  que  en 
la  restauración  del  Gobierno  absoluto  fué  nuevamente  perseguido 
y  preso  á  instancia  del  General  Capapé  (a)  el  Royo;  secuestrados 
sus  bienes  y  sujeto  á  un  nuevo  proceso,  del  que,  como  siempre,  fué 
absuelto,  declarando  la  Sala  de  la  Audiencia,  en  27  de  Febrero 
de  1824,  no  haber  lugar  á  su  formación  ni  al  secuestro  de  sus  bie- 
nes. Fué  distinguido  Abogado  consultor  del  Ayuntamiento  y  Ca- 
bildo colegial  y  asesor  de  los  Tribunales  de  Subsidio,  Armada  y 
Curia  eclesiástica,  salvándose  por  sus  trabajos,  durante  la  época 
constitucional,  los  créditos,  bienes  del  Capítulo  eclesiástico  y  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  de  los  Pueyos.  Falleció  en  Alcañiz 
en  1829,  siendo  enterrado  en  la  iglesia  del  Carmen,  que  tanto  con- 
tribuyó á  restaurar.  Tuvo  varios  hermanos  que  también  se  distin- 
guieron en  aquella  época:  entre  otros,  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando 
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Pascua],  Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos,  Gobernador  político- 
militar  y  Corregidor  de  Alcira,  Jefe  que  fué  de  un  batallón  de  Vo- 
luntarios durante  el  Sitio  de  Zaragoza;  y  los  muy  ilustres  señores 
Doctores  D.  Joaquín  y  D.  Miguel,  el  primero  Abogado,  Teniente 
de  vicario  general  castrense  y  Doctoral  del  Salvador,  de  Zarago- 
za, y  el  segundo.  Canónigo  del  Consejo  de  S.  M.,  Inquisidor  ho- 
norario del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Aragón  y  Juez  sub- 
delegado de  cruzada,  y  de  la  Comisión  apostólica  de  la  ciudad  de 
Alcañiz,  su  departamento  ó  abadía. 

Pascnal  de  Torla  y  Gasque  (Miguel).  Alcañiz.  — Fué  Canónigo, 
como  su  hermano  Joaquín.  Gómez  Uriel  afirma  que  prestó  muy 
excelentes  servicios  á  la  causa  nacional,  á  semejanza  de  sus  otros 
tres  hermanos. 

Pastor  (Vicente  Antón).  Mirambel. — Era  miembro  de  su  Ayunta- 
miento en  1808,  y  se  distinguió  por  su  patriotismo. 

Pastor  y  Mir  (Antonio).  Mirambel. — Hizo  la  campaña  de  Rusia  con 
el  Marqués  de  la  Romana.  Como  hecho  suyo  célebre  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  merece  citarse  el  que  llevó  á  cabo  el  6  de 
Julio  de  1813  al  frente  de  sus  paisanos,  derrotando  á  una  partida 
francesa. 

Pastor  y  Mir  (Francisco).  Mirambel. —Llegó,  por  sus  méritos,  á  ser 
Coronel  de  Guardias  de  Corps,  y  tomó  parte  en  muchos  hechos  de 
armas  en  la  guerra  contra  los  franceses. 

Pefta  (Francisco).  Teruel. — Hijodalgo.  Por  acuerdo  de  la  Junta  Su- 
perior con  fecha  de  20  de  Diciembre  de  1808  contrató  la  recom- 
posición de  fusiles  en  1809  y  siguientes.  Por  hallarse  enfermo  no 
pudo  asistir  á  la  sesión  del  6  de  Septiembre  de  1809  para  la  elec- 
ción de  Diputado  que  representase  á  las  parroquias;  pero  en  la 
del  10  del  mismo  mes  resultó  nombrado  elector  para  la  elección 
definitiva  de  Diputado. 

Pérez  (Antonio).  Teruel.— Nació  en  1788,  é  ingresó  como  soldado 
distinguido  en  el  regimiento  de  Daroca  en  16  de  Agosto  de  1809. 
Fué  promovido  á  Cadete  del  mismo  regimiento  en  11  de  Diciem.- 
bre  de  1810,  y  á  Oficial  del  de  la  Princesa  al  año  siguiente.  Dio 
pruebas  de  acreditado  valor  en  toda  la  campaña,  y  sobresalió 
entre  sus  compañeros  por  la  rectitud  de  su  conducta. 

Pérez  (Ignacio).  Teruel.— Era  Presbítero  racionero  de  la  parroquia 
de  San  Andrés.  En  2  de  Junio  de  1809,  la  Junta  Superior  le  nom- 
bró Director  y  Administrador  de  su  imprenta. 

Pérez  (José  Vicente).  Villarroya  de  los  Pinares. — Peleó  como  va- 
liente en  el  primer  Sitio  de  Zaragoza;  pero,  algún  tiempo  después, 
cayó  en  poder  de  los  franceses,  que  le  condujeron  prisionero  á 
Francia. 
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Peres  (Manuel).  Teruel. — En  Agosto  de  1809  ingresó  en  el  Ejército 
en  calidad  de  soldado  distinguido.  Sirvió  posteriormente  en  los 
regimientos  de  Daroca  y  la  Princesa.  En  este  último,  que  for- 
maba parte  de  la  División  Viliacampa,  hizo  toda  la  campaña  con- 
tra los  franceses. 

Pérez  (Manuela).  Alcafiiz. — Contribuyó  á  las  necesidades  de  la  gue- 
rra con  un  donativo  de  lana  y  aceite,  según  aparece  en  la  Gaceta 
de  Zaragoza  del  23  de  Agosto  de  1808. 

Pérez  (Miguel).  Teruel.— Tomó  parte  en  el  Acuerdo  de  26  de  Mayo 
de  1810.  En  Enero  de  1811,  la  Junta  le  nombró  comisionado  del 
ramo  de  carnes. 

Pérez  (Ramón).  Turolense. — Era  Teniente  coronel,  y  estuvo  en  la 
batalla  de  Alcañiz. 

Pérez  Elipe  (Pedro).  Teruel.— En  Diciembre  de  1810,  la  Junta  le 
comisionó  para  la  limpieza  de  las  calles,  y  en  7  de  Febrero 
de  1811  fué  nombrado  Administrador  principal  de  los  ganados 
que  habían  de  consumirse  en  las  atenciones  de  la  plaza.  Era  indi- 
viduo de  la  Junta  Popular,  y  fué  asimismo  Rey  de  armas  en  la 
proclamación  de  Fernando  VII. 

Pérez  Monteagndo  de  Sanahuja  (José).  Mora  de  Rubielos.  -  Des- 
empeñaba el  cargo  de  Alcalde  de  esta  villa  cuando  ocurrió  la  pri- 
sión de  Antillón. 

Piqueras  (Joaquín).  Formiche  Bajo. — Ejercía  la  profesión  de  ciru- 
jano en  su  pueblo  natal,  de  la  que  pasó  á  ser  jefe  de  guerrilla  por 
acuerdo  de  la  Junta  Superior  en  Julio  de  1812. 

Polo  (Jerónimo).  Alcalá  de  la  Selva. — Era  jefe  de  cuartel,  y  tenía  á 
su  cargo  los  pueblos  de  Allepuz,  Gudar,  Valdelinares,  Linares, 
Monteagudo,  Mosqueruela,  Cedrillas  y  Alcalá. 

Polo  (Joaquín).  Monreal  del  Campo.— Nombrado  por  la  Junta  Supe- 
rior para  la  reunión  de  dispersos.  Denunció,  sin  causa  justificada, 
á  D.  Ramón  y  á  D.  Pascual  Mateo,  que  tantos  servicios  habían 
prestado  en  aquella  campaña. 

Pomar  (Antonio).  Albarracin. — Diputado  del  Común  é  individuo  de 
la  Junta  de  Gobierno  en  1808.  Era  representante  del  gremio  de 
artesanos,  y  fué  nombrado  individuo  del  Oóbierno  Integro  y  puro 
en  1810  por  el  General  Villacampa. 

Portero  (Joaquín).  Albarracin. — Fué  nombrado,  por  acuerdo  uná- 
nime de  la  Junta  de  Gobierno  en  Junio  de  1808,  Alcalde  de 
barrio,  cargo  de  verdadero  honor  y  compromiso  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 
Portóles  (Benita).  Alcafiiz. — Es  imponderable  el  papel  que  las  muje- 
res jugaron  en  la  defensa  de  Zaragoza.  Palafox,  que  en  aquellos 
momentos  trágicos   se  decía  en  una  proclama,   con  relación  á 
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ellas,  «vuestro  General  y  vuestro  amigo»  ^  las  hizo  justicia  cum- 
plidamente,  llegando  al  punto  de  ofrecerlas  á  la  consideración  de 
los  varones  como  espejos  en  que  debían  mirarse  para  acrecentar 
su  propia  fortaleza.  No  menos  justo  ha  sido  en  nuestros  días  el 
General  Gómez  de  Arteche  al  dedicarles,  en  la  primera  serie  de 
sus  opúsculos  Nieblas  de  la  historia  patria,  el  artículo  epigra- 

fiado  «Las  zaragozanas 
en  1808».  Verdad  que  no 
todas  las  que  en  los  Si- 
tios se  distinguieron  ha- 
bían nacido  en  Zaragoza, 
ni  tampoco  de  todas  ellas 
tomó  nota  Gómez  de  Ar- 
teche en  la  citada  mono- 
grafía, como  que  sólo  se 
propuso  trazar  una  pá- 
gina generalizadora.  Ahí 
está,  entre  las  no  cita- 
das por  el  insigne  histo- 
riador de  la  guerra  de  la 
Independencia,  Benita 
Portóles,  nacida  en  Al- 
cañiz,  una  de  las  mujeres 
fuertes  que,  aun  cuando 
el  recuerdo  de  la  poste- 
ridad no  le  haya  sido  tan 
propicio,  puede  figurar 
dignamente  en  la  bri- 
llante línea  que  forma- 
ron en  la  esfera  de  la 
fama  Agustina,  Manue- 
la Sancho,  Casta  Alva- 
rez  y  tantas  otras.  Unos 
veinte  años  contaba  Be- 
nita Portóles  en  la  época 
de  los  Sitios,  y  ya  antes  de  éstos  había  contraído  matrimonio  con 
Francisco  Valles.  Con  el  mayor  entusiasmo  hubo  de  contribuir  á 
la  defensa  de  la  plaza  sitiada,  no  limitándose  á  proporcionar  á  los 
intrépidos  luchadores  elementos  para  el  combate  ó  para  amorti- 
guar las  corporales  fatigas.  Ella  también  luchó  con  las  mismas 
energías  que  pudieran  caber  en  el  hombre  más  esforzado. 

El  segundo  Sitio  la  ofreció  las  mayores  ocasiones  para  mos- 
trar el  temple  de  su  alma.  Ninguna,  sin  embargo,  tan  saliente 
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como  la  de  1.^  de  Febrero  de  1809,  día  en  que  Zaragoza  trazó  in- 
deleblemente en  la  historia  de  sn  defensa  la  página  memorable 
que  se  conoce  por  el  combate  de  San  Agustín.  Dejemos  la  palabra 
á  un  testigo  de  la  más  alta  autoridad,  el  propio  General  Palafoz, 
quien  al  informar,  años  adelante,  un  documento  concerniente  á  la 
heroína  de  Alcañiz,  se  expresaba  por  este  estilo: 

cSe  la  vio  con  su  canana  y  fusil  acometer  muchas  veces  á  los 
enemigos,  cargando  contra  ellos  con  el  mayor  espíritu  y  valor,  y 
en  uno  de  los  días  de  los  mayores  apuros  (alude  al  indicado)  y  en 
ocasión  que  los  enemigos  ocupaban  la  calle  de  Puerta  Quemada, 
junto  á  la  Magdalena,  cuando  ni  la  tropa  ni  los  paisanos  se  atre- 
vían á  presentarse  en  dicho  sitio,  la  Portóles  fué  la  primera  que 
salió  en  medio  de  la  plaza  y  con  su  fusil  disparó  varios  tiros;  y  á 
su  instancia  se  presentaron  en  ella  muchos  patriotas  y  lograron 
rechazar  al  enemigo,  quedando  multitud  de  cadáveres  de  éstos  en 
dicha  calle.» 

Mayores  límites  alcanzó  el  ardimiento  bélico  de  la  heroína  pocos 
días  más  tarde.  Posesionados  como  estaban  los  franceses  de  una 
considerable  porción  de  la  plaza,  algunos,  con  evidente  riesgo  de 
sus  vidas,  se  aventuraban  á  penetrar  en  puntos  donde  aun  no 
ejercían  dominio.  A  una  de  esas  aventuras  se  lanzó  un  Capitán 
francés,  armado  de  su  fusil,  y  tuvo  la  desgracia  de  topar  con  Be- 
nita Portóles.  Verle  ésta  y  arrojarse  sobre  él  furiosa,  fué  acción 
que  más  cuesta  referirla.  El  Oficial  pasó  por  la  vergüenza  de  que 
aquella  mujer,  desencajada,  le  arrebatase  el  fusil.  No  lejos  se 
encontraba  un  granadero,  que  acudió  presuroso  en  auxilio  del 
Oficial,  su  compatriota.  Benita  Portóles  repitió  la  hazaña  con  el 
granadero,  y  á  los  pocos  instantes  se  presentó  al  General,  llevando 
sobre  los  hombros  las  armas  pregoneras  de  su  heroicidad  reciente. 
Posesionados  los  franceses  de  Zaragoza  por  la  capitulación  de  20 
de  Febrero,  la  Portóles  fué  detenida  y  llevada  á  la  presencia  del 
Mariscal.  Interrogada  por  Lannes,  confesó  todos  sus  actos  con 
una  serenidad  que  respondía  al  valor  con  que  los  realizó.  Irritado 
el  vencedor,  mandó  que  aquella  mujer  extraordinaria  muriese. 
Ni  tan  extrema  resolución  pudo  torcer  la  marcha  de  aquel  espíritu 
inquebrantable.  La  heroína  sólo  añadió  unas  palabras:  quería  que 
le  permitiesen  morir  como  cristiana;  suplicaba  que  le  permitieran 
la  confesión.  Y  el  Mariscal,  asombrado,  lleno  de  admiración,  no 
sólo  revocó  la  orden,  sino  que  dispuso  que  nadie,  en  lo  sucesivo, 
infiriese  el  menor  daño  á  la  admirable  aragonesa. 

En  1814,  á  instancia  de  la  heroína,  se  formó  un  expediente  en 
que  constan  los  hechos  relatados.  Solicitaba  que  el  Rey  aprobase 
la  pensión  de  6  reales  diarios  queje  correspondía;  que  le  confir- 
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mase  la  concesión  que,  por  el  Capitán  general  le  habia  sido  hecha, 
de  los  escudos  de  honor  conmemorativos  de  los  dos  asedios;  que  le 
otorgara,  en  fin,  la  graduación  de  Subteniente  retirado,  con  el 
disfrute  del  fuero  y  uniforme  correspondientes.  Fallado  el  expe- 
diente, por  Real  orden  de  11  de  Agosto  del  referido  año,  se  le 
concedió  la  pensión;  pero  los  otros  puntos  fueron  desestimados. 
Recientemente  ha  ilustrado  la  biografía  de  Benita  Portóles  don 
Gregorio  García-Arista,  en  artículo  que  publicó  Diario  de  Avisos 
de  Zaragoza. 

Paente  (Antonio).  Santa  Eulalia. — Fué  Mayordomo  de  Antillón,  per- 
sona de  su  confianza  y  aprecio,  de  la  que  se  despide  en  su  última 
carta. 

Puente  (Juan).  Pitarque. — Poseía  muy  buenas  haciendas.  La  Junta 
Superior  le  designó  para  Alcalde  de  su  pueblo  en  1810,  y  con  este 
motivo  elevó  una  Exposición  á  la  Junta,  alegando  las  razones  que 
le  impedían  aceptar  dicho  cargo. 

Paerto  y  Oqaendo  (José).  Albarracín.  —Por  acuerdo  unánime  de  la 
Junta  de  Gobierno,  Junio  de  1809,  fué  nombrado  Alcalde  de  ba- 
rrio, y  cumplió  muy  á  satifacción  de  todos  este  honroso  cargo  en 
aquellos  críticos  tiempos. 

Qaílez  (Joaquín).  Samper  de  Calanda. — Alcanzó  el  grado  de  sargen- 
to en  la  guerra  de  la  Independencia,  durante  la  cual  se  distinguió 
por  su  arrojo  y  temeridad.  Posteriormente  se  hizo  famoso  como 
cabecilla  en  la  primera  guerra  carlista. 

Racho  (Manuel  Mariano).  Torrijo  del  Campo. — En  un  memorial,  di- 
rigido ¿  la  Junta  Superior  desde  El  Cuervo  en  1810,  expone  las 
persecuciones  y  vejámenes  de  que  fué  objeto  por  parte  de  los  fran- 
ceses, y  enumera  los  perjuicios  que  éstos  le  causaron  por  servir  á 
su  Patria. 

Racho  y  Cortés  (Juan).  Torrijo  del  Campo. — Por  su  valor  fué  nom- 
brado Comandante  de  guerrillas  por  acuerdo  de  la  Junta  Superior 
en  28  de  Agosto  de  1809. 

Ramiro  (Esteban).  Teruel.— De  profesión  cirujano,  en  la  cual  prestó 
muchos  é  importantes  servicios  en  el  Hospital  de  Teruel. 

Recio  (Apolinar).  Teruel. — Presbítero  y  Racionero  de  San  Juan,  y 
Consejero  del  Capítulo  en  1808. 

Remón  (Juan  José).  Caudé. — Fué  heredero  de  D.  Manuel  Martín,  ad- 
ministrador de  Mosqueruela,  y  liquidó  cuentas  con  la  Junta  Supe- 
rior en  Febrero  de  1811. 

Ribera  (Carlos).  Calamocha. — Era  Alcalde  de  su  pueblo,  y  fué  uno 
de  los  más  perseguidos  por  su  amor  á  la  Patria.  Los  franceses  sa- 
quearon su  casa  en  '28  de  Septiembre  de  1809. 

Ribera  (Manuel).  Albarracín. — Fué  uno  de  los  sargentos  más  vallen- 
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tes  del  Regimiento  de  la  Princesa,  en  el  cual  hizo  toda  la  campa- 
ña, siendo  herido  en  la  acción  de  Cherta. 
JBtoca  (Joaqnin).  Terael. — Guando  el  G-eneral  Suchet,  á  ñnes  del 
año  1811,  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Valencia,  encontrábase  la  Di- 
visión del  General  Villacampa  en  las  inmediaciones  de  aquella  ca- 
pital, además  de  otras  fuerzas  que  pertenecían  á  nuestro  ejército. 
Era  el  25  de  Diciembre  de  dicho  año.  Iniciado  un  movimiento  en- 
volvente por  los  franceses,  se  situó  la  División  que  mandaba  el  Ge- 
neral Obispo  en  Manises,  y  la  de  Villacampa  en  San  Onofre;  pero 
sin  el  Regimiento  de  la  Princesa ^  al  que  se  le  confió  el  importante 
punto  intermedio  de  Cuarte  y  Manises.  En  esta  acción  tomaba 
parte  D.  Joaquín  Roca,  y  he  aquí  los  términos  en  que  el  entonces 
Subteniente  D.  Tomás  Collado  y  Fernández,  que  tomó  parte  en 
ella,  describe  la  heroica  muerte  de  tan  insigne  turolense:  «Fren- 
te á  la  avanzada  llamada  de  la  isleta,  que  estaba  á  cargo  del  te- 
niente de  cazadores  de  nuestro  Regimiento,  D.  Joaquín  Roca,  cons- 
truyeron los  enemigos  durante  la  noche  una  batería  con  todo  so- 
siego; pues  á  los  repetidos  partes  que  daba  este  oficial,  se  le  con- 
testaba que  estuviese  á  la  expectativa  sin  hacer  fuego,  á  no  ser 
que  aquéllos  intentasen  vadear  el  río,  en  cuyo  caso  defendiera  el 
puerto  á  toda  costa.  Cumplió  valerosamente  Roca  las  órdenes  que 
se  le  habían  comunicado,  sin  que  el  incesante  fuego  que,  desde  el 
amanecer,  rompió  la  batería,  hiciese  desamparar  el  puerto  á  un 
solo  soldado,  hasta  que,  muertos  ó  heridos  la  mayor  parte  de  ellos, 
una  bala  de  cañón  nos  privó  desgraciadamente  de  tan  benemérito 
Oficial.»  ¡Fué  mártir  de  su  deber  y  de  su  inquebrantable  amor  á 
la  Patria! 

Boca  (Manuel).  Teruel. — En  Octubre  de  1810  era  Alcalde  del  barrio 
de  Ricos-Hombres.  Prestó  muy  buenos  servicios  á  su  ciudad  y  á 
la  causa  de  la  guerra. 

Boca  (Mariano).  Teruel. — Presbítero  y  Racionero  del  Salvador. 
En  1808  era  uno  de  los  Consejeros  del  Capítulo,  y  en  1811  Mayor- 
domo del  Seminario. 

Boche  (Mariano).  Rudilla. — Sólo  sabemos  de  él  que  sirvió  en  el 
ejército  y  que  hizo  la  guerra  hasta  fines  de  1811. 

Bodrigaez  (Fr.  Teobaldo).  Turolense?  —  Por  acuerdo  de  la  Junta 
Superior  de  6  de  Noviembre  de  1809  fué  nombrado  Coronel  co- 
mandante de  todas  las  guerrillas  de  la  comarca  de  Mora  de  Ru- 
hielos,  con  la  comisión  de  la  requisa  de  armas  y  caballos.  Este 
cargo  se  le  confió  por  reunir  las  condiciones  de  corazón,  celo,  rec- 
titud, probidad,  conocimientos  necesarios  y  otras  no  menos  im- 
portantes que  reunía  para  desempeñarlo  dignamente.  Pertenecía 
al  monasterio  de  Mora  de  Rubielos. 

23 
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Bomero  Alpaente  (Francisco).  Valdecaenca.  — Era  hermano  del  fa- 
moso Juan  Romero  Alpuente.  Desempeñaba  el  cargo  de  Chantre 
de  la  Catedral  en  1808.  Prestó  muy  señalados  servicios  á  la  Pa- 
tria, é  hizo  algunos  donativos  de  bastante  cuantía  para  atender  á 
las  necesidades  de  la  guerra. 
Bomero  Alpuente  (Juan).  Valdecuenca.  —  Afirmar  que  este  singu- 
larísimo personaje  fué  un  gran  luchador,  seria  decir  muy  poco, 
pues  muchos  millares  de  españoles  lo  fueron  en  el  calamitoso  pe- 
ríodo histórico  que  nos  ocupa.  Mas  si  decimos  que  fué  un  gran  re- 
volucionario, tanfco  mayor  cuanto  más  excepcionales  eran  las  cir- 
cunstancias de  su  tiempo,  habremos  acertado  con  el  calificativo 
que  mejor  le  cuadra. 

Había  nacido  en  Valdecuenca,  pueblo  correspondiente  á  la  dió- 
cesis de  Albarracín,  el  12  de  Marzo  de  1762.  Dispuesto  en  su  ju- 
ventud á  seguir  la  carrera  de  Leyes,  cursó  algunos  años  en  Alcalá 
de  Henares.  De  allí  pasó  á  Valencia,  donde  á  20  de  Mayo  de  178B 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  civil.  Dos  años  más  tarde, 
habiendo  salido  á  oposición  la  Canonjía  doctoral  vacante  en  la 
Catedral  de  Albarracín,  Romero  Alpuente,  ya  tonsurado,  se  pre- 
sentó á  tomar  parte  en  dichos  ejercicios.  No  contaba  todavía  la 
edad  competente,  y  el  Cabildo  le  dispensó,  habilitándole  para  el 
solo  efecto  de  que  ejercitase.  Trasladado  luego  á  Zaragoza,  en  la 
Universidad  que  fundara.  Cerbuna  completó  sus  estudios  hasta 
ostentar  el  superior  grado  de  Doctor  en  Leyes.  No  volvió  á  pensar 
en  la  carrera  eclesiástica,  y  se  entró  derechamente  por  los  domi- 
nios de  Themis.  Le  nombraron  Fiscal  de  Valencia,  y  bien  pronto, 
en  el  ejercicio  de  su  cargo,  dio  muestras  de  la  acometividad  que 
había  de  caracterizarle  en  lo  sucesivo.  Como  juzgase  arbitrarías 
algunas  providencias  del  Capitán  general,  se  opuso  enérgicamente 
á  ellas.  El  resultado  del  conflicto  fué  harto  lamentable  para  Bo- 
mero Alpuente.  Dio  con  sus  huesos  en  las  cárceles  valencianas. 
Primer  accidente  de  una  vida  á  la  que  preparaba  el  azar  una  in« 
terminable  carrera  de  obstáculos. 

Pronto  vencida  la  dificultad,  diéronle  plaza  de  Oidor,  y.  después 
de  Gobernador  de  la  Sala  del  crimen,  en  la  Chancillería  de  Gra- 
nada. Y  como  su  cambio  de  destino  no  llevó  aparejado  el  de  ca- 
rácter, la  escena  relatada  volvió  á  repetirse,  esta  vez  por  partida 
doble,  pues  contendió  á  un  tiempo  con  el  Capitán  general  y  con  el 
Regente  de  la  Audiencia.  EL  resultado  de  los  nuevos  choques  no 
fué  tan  sensible  como  el  anterior.  Todo  se  redujo  á  que  así  las 
referidas  autoridades  como  Romero  Alpuente  fueron  destinados  á 
lugares  distintos. 

Correspondía  á  nuestro  paisano  marchar  á  la  Audiencia  de  Ca- 
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narias.  Pero  precisamente  cuando  se  disponía  á  emprender  el  via- 
je ocurrió  la  invasión  francesa.  Permaneció  con  tal  motivo  en  Es- 
paña, y  tuvo  por  conveniente  marchar  á  su  tierra.  Conocida  su 


Don  Juan  Romero  Alpuente. 


llegada,  y  convencidos  los  turolenses  de  que  Romero  juntaba  á  su 
carácter  enérgico  dotes  intelectuales  nada  comunes,  le  destinaron 
á  la  presidencia  de  la  Junta  instaurada  en  Teruel. 
No  fué  allí  su  permanencia  muy  dilatada.  Su  espíritu,  siempre 
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inquieto,  le  hizo  volar  hacia  Andalucía,  pero  en  busca  de  ocasio- 
nes en  que  poder  emplearse  al  servicio  de  la  Patria.  Que  tal  era 
su  más  ferviente  deseo  pruébalo  la  exposición  por  él  dirigida  á  la 
Junta  Suprema  en  Diciembre  de  1808.  Aquel  escrito  comenzaba 
con  un  amargo  capítulo  de  quejas  contra  Grodoy.  Lamentábale  el 
interesado  de  las  persecuciones  de  que  había  sido  objeto  por  parte 
del  valido,  por  la  rectitud  y  firmeza  desplegadas  en  el  desempeño 
do  sus  funciones  jadiciales.  Tal  ira  mostraba  contra  su  persegui- 
dor, que  no  se  contentaba  con  menos  de  llamarle  bárbaro  y  dés- 
pota, y  asi  llegaba  á  la  conclusión  de  solicitar  que  se  le  restitu- 
yese á  la  plaza  de  Oidor  que  había  ya  ocupado  en  la  Chancillería 
de  Granada,  y  esto  aparte,  se  le  diese  alguna  comisión  en  que 
pudiera  ser  útil  durante  aquellas  circunstancias. 

El  día  20  de  Enero  de  1809,  al  decir  de  un  documento  autógrafo 
de  Romero  Alpuente  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  se  presentó 
en  Sevilla  á  disposición  de  la  Junta  Suprema.  Con  fecha  9  de  Fe- 
brero del  mismo  año  recibía  de  aquel  organismo  el  especial  en- 
cargo de  dedicarse  á  los  alistamientos  en  los  Reinos  de  Jaén  y 
Córdoba,  al  mismo  tiempo  que  el  de  arbitrar  monturas,  armas  y 
municiones. 

Romero,  si  bien  trabajó  en  las  anotadas  comisiones  con  el  celo 
consiguiente  á  su  acendrado  patriotismo,  no  supo  reducirse  á 
mero  ejecutor  de  lo  que  la  Junta  le  encargara.  Por  el  contrario, 
quiso  ejercer  oficio  de  fiscal  severo  relativamente  á  las  anoma- 
lías que  observaba.  Y  tan  á  pechos  tomó  la  censura,  que  no  se  re- 
cató en  sus  intentos  de  demostrar  que  cuantas  desdichas  aqueja* 
ban  á  las  tropas  españolas  reconocían  por  causa  el  poco  acierto 
que  presidía  las  disposiciones  de  la  Suprema  Junta.  Naturalmente, 
la  Central  no  había  de  ver  con  buenos  ojos  que  la  personalidad 
por  ella  designada  para  la  ejecución  de  parte  de  sus  planes  se 
constituyera  tan  inopinadamente  en  el  más  agrio  de  sus  censores. 
Se  apresuró  á  adoptar  las  medidas  que  estimó  oportunas,  y  Ro- 
mero volvió  á  recorrer  un  camino  que  tenía  ya  bien  conocido:  el 
de  la  cárcel.  El  tiempo  que  permaneció  encerrado  hubo  de  con- 
sumirlo en  la  redacción  de  un  folleto  cuyo  epígrafe  decía:  El  gri- 
to de  la  razón. 

Llegó  el  momento  en  que  los  franceses  se  apoderaron  de  Anda- 
lucía. Y  nuestro  biografiado,  que  parecía  nacido  para  buscar  loa 
mayores  riesgos  y  afrontarlos  impertérrito,  sin  que  le  faltase  la 
astucia  reclamada  por  los  instantes  de  verdadero  apuro,  no  quiso 
librarse  del  invasor,  antes  bien  tomó  sobre  sus  hombros  un  oficio 
que  no  podía  ser  más  arriesgado:  el  de  espía.  Para  ejercerlo  con 
Fruto,  hizo  como  que  se  sometía  al  francés  y  se  dio  maña  para  que 
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le  agregasen  á  la  Junta  de  víveres  que  las  autoridades  imperiales 
habían  constituido  en  la  ciudad  de  Granada.  Era  aquél  un  buen 
observatorio  y  el  observador  tan  diestro,  que  con  la  mayor  rapidez 
comunicaba  á  sus  compatriotas  todos  los  planes  y  disposiciones 
de  los  franceses  así  que  llegaban  á  su  perspicaz  conocimiento. 
Un  día  fueron  sus  combinaciones  descubiertas  por  el  enemigo. 
Romero  Alpuente  tuvo  tiempo  de  emprender  la  fuga,  librándose 
así  del  terrible  castigo  que  de  atraparle  le  habría  sido  impuesto. 
Destacaron  fuerzas  en  su  persecución.  Trabajo  inútil:  el  astuto 
aragonés  burló  toda  diligencia.  Y  los  enemigos  desfogaron  su  có- 
lera mandando  quemar  en  la  plaza  de  Sevilla  una  estatua  repre- 
sentativa de  su  burlador. 

Después  de  tan  arriesgado  episodio  le  perdemos  de  vista  y  no 
volvemos  á  encontrarle  hasta  1818.  Refugiado  por  entonces  en 
Cádiz,  nuevas  circunstancias  le  depararon  luego  ocasión  de  culti- 
var otra  vez  la  protesta,  género  que  embargaba  su  más  decidida 
vocación. 

El  nombramiento  de  G-eneralisimo  de  las  tropas  españolas  hecho 
á  favor  del  inglés  Wellington,  había  indignado  á  Romero  Alpuen- 
te, que  consideraba  aquel  paso  altamente  peligroso  para  la  inte- 
gridad nacional  y  muy  depresivo  para  los  Generales  espaüoles. 
Todavía  más  le  irritó  el  hecho  de  que  su  paisano  y  amigo  el  Gene- 
ral Ballesteros,  por  haber  protestado  de  la  designación  de  lord 
Wellington,  fuese  exonerado  y  conducido  á  Francia.  Semejantes 
indignaciones  cristalizaron  en  un  folleto  que  tenemos  á  la  vista, 
cuya  portada  dice:  WeUington  en  España  y  Ballesteros  en  Ceu- 
ta. Discurso  dirigido  desde  Alicante  en  30  de  Marzo  de  1818 
á  S.  M.  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  España  por  su 
electo  diputado  suplente  por  la  provincia  de  Aragón  D.  Juan  Ro- 
mero y  Alpuente. — Impreso  en  Cádiz,  y  reimpreso  en  Valencia  por 
los  yernos  de  José  Esteban,  plaza  de  San  Agustín,  1818.» 

Con  la  mayor  entereza  sostenía  el  autor  el  criterio  de  que  en 
modo  alguno  debía  lord  Wellington  ejercer  el  cargo  de  Generalí- 
simo de  nuestras  tropas.  Defendía  con  entusiasmo  al  General  Ba- 
llesteros y  solicitaba  que  inmediatamente  volviese  á  su  puesto. 
Hizo,  de  paso,  una  acerada  crítica  del  proceder  de  los  ingleses  en 
España,  denunciando  las  miras  ocultas  que,  á  su  modo  de  ver, 
abrigaban. 

También  en  1818,  las  Cortes  resolvieron  un  expediente  á  ins- 
tancia del  magistrado  aragonés.  En  la  sesión  del  12  de  Octubre  se 
dio  cuenta  de  un  dictamen  de  la  Comisión  especial  que  en  el  ante- 
rior Congreso  había  entendido  en  los  expedientes  de  rehabilita- 
ción de  funcionarios  públicos.  Este  dictamen  rezaba  con  el  de  don 
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Jaan  Bomero  Alpuente.  El  intereeado  referia  los  Bervlcios  que 
había  prestado  á  la  Patria  en  medio  de  los  enemigos,  servioios 
que  detallaba  cumplidamente  un  oficio  del  Secretario  de  Gracia  y 
Justicia  con  fecha  4  de  Febrero  del  mismo  afto.  Por  virtud  de 
ellos  había  solicitado  el  exponente  (11  Agosto  1811)  se  le  decla- 
rase benemérito  de  la  Patria.  Las  Cortes  no  accedieron  á  la  pre- 
tensión. Concluía  el  dictamen  opinando  que  Romero  no  estaba  in- 
cluido en  ningún  decreto  sobre  empleados  que  sirvieron  á  los  ene- 
migos. Caso  de  que  lo  estuviera  en  alguno,  lo  sería  únicamente  en 
el  de  4  de  Julio  de  1811,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  promulgado  en 
el  tiempo  que  emigró;  y  aunque  se  extendiesen  á  él  los  de  Agosto 
y  Septiembre  de  1812,  siempre  sería  acreedor,  por  sus  importan- 
tes servicios  ya  reconocidos,  á  que  se  le  conservase  la  plaza  de 
magistrado^  advirtiéndolo  á  la  Regencia,  á  fin  de  que  lo  tuviera 
presente  para  los  destinos  y  ascensos  posibles,  dentro  de  su  ca- 
rrera. En  vista  de  esto,  y  visto  también  el  escrito  que  el  propio 
Romero  presentó  el  8  de  Octubre;  que  'contenía  la  sentencia  ori- 
ginal de  confiscación  y  muerte  que  para  él  había  decretado  el 
enemigo,  las  Cortes  dieron  su  aprobación  al  dictamen. 

Tres  meses  más  tarde  se  manifestaba  de  nuevo  el  incansable  lu- 
chador en  otro  opúsculo,  que  también  tenemos  á  la  vista,  titulado: 
fíPéiuamientos  diversos  sobre  la  Conservctción  y  Felicidad  de  la 
Patria f  escritos  á  las  Cortes  Ordinarias  y  á  la  Regencia  actU€U 
de  las  Españas  por  D.  Juan  Romero  y  Alpuente. — Granada.  — 
En  la  imprenta  de  D.  Francisco  Gómez  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, placeta  de  las  monjas  de  Sancti  Espíritu. — Afto  de  1814.» 

Lo  dividió  en  cuatro  partes.  Trataba  de  demostrar  en  la  pri- 
mera que  no  debían  de  pertenecer  á  las  Cortes  españolas  los  di- 
putados de  las  provincias  americanas  rebeldes.  En  la  segunda  ex- 
citaba á  las  Cortes  á  la  mayor  publicidad  de  sus  resoluciones, 
mostrándose  declarado  enemigo  de  toda  sesión  secreta.  Pedia  en 
la  siguiente  el  mantenimiento  de  la  Regencia,  dejando  la  dé  dofta 
Carlota  ^para  quando  todos  los  españoles  hayan  perdido  el  fui- 
do».  La  cuarta  parte,  en  fin,  iba  enderezada  á  demostrar  á  las 
Cortes  la  conveniencia  de  admitir  á  Wellington  la  dimisión  del 
cargo  de  General  en  Jefe  del  ejército  español  y  de  no  consentir  á  los 
ingleses  la  ocupación  de  ninguna  de  nuestras  plazas  marítimas. 

Es  de  advertir  que  en  la  introducción  de  este  folleto,  que  lleva 
fecha  26  de  Enero  de  1814,  anuncia  su  propósito  de  publicar 
otros  dos  para  dar  cabida  á  otros  puntos  del  programa  que  se 
proponía  en  ellos  desarrollar.  Si  esas  dos  nuevas  partee  vieron  la 
luz,  lo  ignoramos.  ¿Quedaron  tal  vez  sin  publicar  por  los  aconte- 
cimientos que  muy  pronto  se  desarrollaron? 
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Gonclaída  la  guerra,  permaneció  algún  tiempo  en  Madrid,  mer- 
ced á  no  pequeños  ardides.  Después,  cuando  Ballesteros  fué  remo- 
vido del  Ministerio,  Bomero  hubo  de  ser  confinado  á  Murcia  y  re- 
cluido en  las  cárceles  de  la  Inquisición  por  sus  ideas  innovadoras 
y,  sobre  todo,  por  suponérsele  afiliado  á  la  masonería.  Puesto  en 
libertad  por  los  murcianos  al  restablecerse  la  Constitución,  el  Bey 
le  dio  plaza  en  la  Audiencia  territorial  de  Castilla  la  Nueva. 

Fué  en  1820  cuando  comenzó  en  la  vida  de  Romero  el  período 
de  mayor  relieve.  Aragón  le  eligió  su  representante  en  las  Cortes. 
Los  Diarios  de  éstas  de  1820-21  guardan  gran  número  de  sus 
discursos,  en  los  que  resplandecía  siempre  la  característica  de  \ui 
alma  libre,  manifestada  en  forma  sui  genei'is,  pues  su  oratoria— 
por  la  que  se  le  ha  comparado  con  O^Connell — ,  si  á  ratos  se  ele- 
vaba á  las  regiones  de  la  verdadera  elocuencia,  también  á  ratos 
descendía  á  las  hondonadas  de  lo  trivial  y  exageradamente  pro- 
saico. De  este  modo  combatía  invariablemente  abusos,  preocupa- 
ciones y  arcaicas  ideas,  hasta  el  punto  de  constituirse  en  un  ver- 
dadero tribuno  de  la  plebe. 

Él  condenó  en  las  Cortes  la  frase  «elevar  al  Trono»,  como  de- 
presiva para  la  representación  del  país,  qae  consideraba  superior 
á  todo  Poder.  Él  combatió  valientemente  la  lista  civil,  que  con- 
ceptuaba inadmisible  por  su  cuantía.  Él  se  opuso  con  entereza  á 
que  se  diese  á  Fernando  VII  el  título  de  Padre  de  la  Patria,  fun- 
dado en  que  España  (y  no  el  monarca  para  ella)  había  logrado, 
con  grandes  esfuerzos,  su  propia  libertad.  Él  calificó  de  atentado 
contra  la  Constitución  el  acto  del  Rey  que  exoneraba  á  sus  Mi- 
nistros en  vísperas  de  la  legislatura  del  21.  Él,  en  fin,  proclamó 
en  voz  alta  el  derecho  á  la  rebelión,  cargando  á  la  cuenta  de  Fer- 
nando y  sus  Consejeros  la  culpa  de  los  alborotos  de  Cádiz  y  Sevi- 
lla, que  se  negaban  á  cumplir  órdenes  injustas  dimanadas  del 
Poder  central.  Y,  sobre  esto,  no  le  faltaron  otras  veces  graves 
acentos  para  condenar  la  conducta  de  los  Ministros  moderados  y 
de  ciertos  Jueces  que,  á  su  modo  de  ver,  merecían  tantos  años  de 
presidio  como  pesetas  cobraban  anualmente. 

Terminaron  las  sesiones  de  ambas  legislaturas,  y  Romero  Al- 
puente  se  trasladó  á  Teruel.  Iba  á  visitar  á  su  hermano,  Chantre 
de  aquella  Catedral,  dignidad  que,  por  cierto,  ridiculizó  no  mu- 
cho después  en  uno  de  sus  folletos.  De  la  capital  de  la  provincia 
se  trasladó  á  Valdecuenca,  su  pueblo  natal.  Durante  su  estancia 
en  este  pueblecillo.  Romero  Alpuente  trazó  en  una  sola  frase  lo 
que  podíamos  llamar  el  gran  programa  de  su  vida.  Iba  una  tarde 
de  paseo,  solo,  ensimismado.  También  paseaban,  sin  que  él  las 
advirtiera,  varias  de  las  más  salientes  personalidades  de  la  loca- 
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lidad.  Llamáronle  la  atención  á  gritos;  le  preguntaron  en  qné 
pensaba  tan  abstraído,  Y  el  interpelado  respondió  con  el  mayor 
aplomo: — Acapara  mis  adentros,  me  entretenia  en  sentar  alffu^ 
nos  bases  para  plantear  una  revolución  perpetua. — Porque  eso 
fné  precisamente  Romero  toda  su  vida,  y  muolio  más  en  el  periodo 
á  que  ahora  nos  contraemos:  un  gran  revolucionario. 

Vuelto  á  Madrid,  escribió  un  nuevo  opúsculo:  Discurso  sobre 
la  Suprema  Junta  Central  de  Conspiradores.  El  Censor  le 
combatió  con  saña.  Algunos  Gobiernos  extranjeros  fijaron  su 
atención  en  las  máximas  disolventes  que  el  tal  folleto  contenia. 
De  la  lectura  de  tan  radicales  principios  sacó  un  célebre  Ministro 
de  Estado,  el  Vizconde  de  Chateaubriand,  la  conclusión  de  que 
Alpuente  era  el  busto  de  yeso  de  MaraJt. 

Y  la  verdad  es  que  sus  ideas  influyeron  no  poco  en  aquel  triste 
día  4  de  Mayo,  en  que  las  turbas,  exaltadas,  allanaron  la  cárcel 
de  la  Corona,  asesinaron  al  presbítero  Vinuesa  y  pusieron  al  Bey 
en  tal  apuro,  que,  temiendo  por  su  propia  vida,  habo  de  arengar 
en  persona  á  la  guardia  de  Palacio. 

Una  prueba  más  del  ascendiente  que  sobre  las  clases  populares 
ejercía  Romero,  se  vio  palpable  cuando  éste,  alistado  en  la  mili- 
cia nacional,  y  destinado  á  la  compaüía  de  Granaderos  del  primer 
batallón,  concurrió  el  año  1822  á  prestar  servicio  de  guardia  á 
las  puertas  del  Congreso.  Aquel  día,  una  gran  multitud  invadió 
las  calles  de  Madrid  sólo  por  verle.  Y  otra  de  las  manifestaciones 
del  entusiasmo  público  fué  la  publicación.  Lecha  por  entonces,  de 
un  folleto  con  la  biografía  de  Romero,  que  llevaba  al  frente  su 
retrato. 

Idea  ligera  de  la  vida  y  carácter  del  ciudadano  Bombero  Al- 
puente;  así  se  intitulaba  aquel  folleto,  sin  firma  de  autor,  que 
decía,  entre  otras  cosas,  del  biografiado:  «Su  figura  es  singular; 
parece  que  la  Providencia  se  complació  en  formar  el  contraste  de 
la  hermosura  con  la  fealdad,  y,  concediendo  la  primera  al  alma, 
dispuso  que  la  segunda  prendiese  al  cuerpo;  de  suerte  que  de  na- 
die se  puede  decir  mejor  que  es  «un  alma  mal  alojada».  La  her- 
mosura, empero  de  ella,  ha  destruido  los  caprichos  de  la  natura- 
leza y  ha  hecho  interesante  aún  su  misma  fealdad.» 

Más  curiosa  es  todavía  la  semblanza  de  Romero  Alpuente  que 
apareció  un  año  antes  que  la  anterior  (1821)  en  otro  folleto,  tam* 
bien  sin  nombre  de  autor,  que  salió  de  las  prensas  de  D.  Juan 
Ramos  y  Compañía,  titulado:  Condiciones  y  semblamos  de  los 
Diputados  d  Cortes  para  la  legislatura  de  1820  y  1821,  Hela 
aquí: 

«Alto,  seco,  frío,  y  feamente  feo.  Pero  siempre  sereno  y  siem- 
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pre  imperturbable;  habla  de  todos  los  asuntos,  habla  sobre  cual- 
quier punto,  habla  desde  la  tribuna,  habla  colgado  de  ella,  habla 
de  cualquier  modo,  y  tan  fresco  se  queda  de  una  manera  como  de 
otra.  Ministro  de  justicia,  se  conoce  que  la  ama  sedientamente, 
pero  también  debe  amarse  al  pueblo  aun  más  que  al  aura  popular. 
Es  la  piedra  de  toque  de  todas  las  discusiones,  pues  al  punto  que 
en  ellas  se  oye  el  metal  de  su  voz,  no  hay  nadie  que  no  distinga 
si  se  ensaya  oro,  plata  ó  arsénico.  Tiene  sus  ciertos  rasgos  de 
originalidad,  y  seria  con  el  tiempo  un  mediano  orador  con  sólo 
que  se  le  mudase  la  figura,  con  que  no  bajase  tanto  el  estilo,  y 
guardase  constante  decoro.  Gasta  gorro  y  anteojos  de  hierro,  mas 
sólo  por  ceremonia  ó  por  el  bien  parecer;  pues  por  un  lado  no  los 
necesita,  y  por  otro  no  los  quiere  necesitar.» 

Más  tarde,  en  1863,  el  Sr.  Rico  y  Amat  incluyó,  en  el  tomo  pri- 
mero de  su  interesante  obra  El  libro  de  los  Diputados  y  Sena- 
dores, un  extenso  juicio  de  nuestro  personaje,  que  gustosos  ha- 
bríamos incluido  aquí  si  sus  proporciones  hubieran  sido  más  re- 
ducidas. Verdad,  por  otra  parte,  que  ello  sólo  serviría  para  refor- 
zar la  pintura  que  hemos  hecho,  en  lo  espiritual  y  en  lo  físico,  del 
revolucionario  de  Valdecuenca. 

Royo  (Miguel).  Mirambel.— Presbítero.  Como  otros  muchos  de  su 
clase,  sirvió  en  el  ejército  contra  los  franceses.  Estuvo  á  las  órde- 
nes del  Barón  de  Hervés. 

Rubio  (Juan).  Teruel.^ Subcolector  de  expolios  en  1811. 

Rubio  (Pedro).  Turolense. — Era  Oficial  del  ejército  y  estaba  encar- 
gado de  reolutar  mozos  en  Mora  de  Rubielos  y  demás  pueblos  ve- 
cinos. Esta  comisión  le  había  sido  conferida  por  la  Junta  Superior 
en  el  mes  de  Junio  de  1811. 

Rubira  (Miguel).  Puebla  de  Yalverde.  «->La  Junta  Superior  le  comi- 
sionó para  conducir  pliegos  y  observar  los  movimientos  del  ene- 
migo, por  cuya  comisión  cobraba  3.480  reales.  En  24  de  Diciem- 
bre de  1809  fué  hecho  prisionero  por  la  División  francesa  que  iba 
en  busca  de  la  Junta;  pero  al  llegar  á  Valbona  logró  evadirse,  di- 
rigiéndose á  Formiche  Alto,  desde  cuyo  punto  hizo  sabedora  á  la 
Junta  de  los  planes  del  enemigo. 

Roiz  (Fr.  Pedro).  Calamocha. — Pertenecía  á  los  Capuchinos.  La  Jun- 
ta Superior  le  autorizó  para  formar  un  batallón  de  Regulares  en 
unión  de  Fr.  Camilo  de  Zaragoza  en  el  año  1810. 

Salvador  (Joaquín).  Teruel.  —  Portero  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad, 
en  cuyo  modesto  cargo  prestó  notables  servicios. 

Salvador  (Mariano).  Teruel. — Fué  uno  de  los  que  más  se  distinguie- 
ron en  los  servicios  prestados  á  la  Junta,  durante  la  permanencia 
de  ésta  en  Teruel. 
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Salvador  (Vicente).  Teruel.— >Sirvió  como  escribiente  á  la  Junta  Su- 
perior, y  ésta,  en  recompensa,  le  ascendió  á  Oñcial-contador  en  l.<> 
de  Febrero  de  1811. 

Sanchos  (Juan).  Teruel.— También  era  escribiente  de  la  Junta  Su- 
perior, é  igualmente  mereció,  como  recompensa,  el  asoenso  4 
Oficial-contador. 

Sánchez  (Manuel).  Teruel. — Uno  de  los  firmantes  del  Acuerdo  del  3 
de  Agosto  y  del  Manifiesto  del  26  del  mismo  mes.  En  30  de  Octu- 
bre de  1806  fué  ascendido  á  Secretario,  y  en  16  de  Enero  de  1809 
elegido  Diputado  del  Común. 

Sánchez  de  Catanda  y  Hiralles  (Joaquín).  Bubielos  de  Mora.— Po- 
cas son  las  noticias  que  tenemos  de  este  insigne  prelado,  pero  si 
las  bastantes  para  darnos  á  conocer  lo  más  saliente  de  su  yida. 
Nació  en  la  villa  de  Rubielos  de  Mora,  y  no  en  Mora  de  Rubielos, 
como  malamente  afirma  el  continuador  de  Latassa,  el  día  11  de 
Julio  de  1745,  como  puede  verse  por  su  partida  de  bautismo,  que 
transcribimos  aquí: 

«D.  Ramón  Sanz  Gura  de  la  Insigne  Iglesia  de  la  Villa  de  Bu- 
bielos de  Mora  Provincia  y  Diócesis  de  Teruel,  Certifico:  Que  al 
folio  211  del  Libro  de  Bautizados  que  principia  en  el  afio  mil  sete- 
cientos dos,  se  halla  la  Partida  siguiente: 

«A  once  de  Julio  del  afio  mil  setecientos  cuarenta  y  cinco,  se 
bautizó  solemnemente  á  D.  Joaquín  Christóbal  Josef  hijo  de  don 
Joaquín  Sánchez  y  D.*  Rosa  Miralles  Cónyujes.  Abuelos  paternos 
D.  Gavino  Sánchez  y  D.*  Josefa  Mezquita:  matemos  D.  Josef 
Miralles  y  D.^  Antonia  Cebrián  de  Benazal  Reino  de  Valencia. 
Padrino  D.  Melchor  Tonda  y  Serret  á  quien  se  advirtió  su  obliga- 
ción y  parentesco.— D.  Francisco  de  Padilla  Sub- Vicario.»— Está 
en  todo  conforme  con  el  original  á  que  me  refiero. 

Para  que  conste  doy  la  presente  que  firmo  y  sello  con  el  de  esta 
Iglesia^  en  Rubielos  de  Mora  á  diez  de  Setiembre  del  afio  mil  ocho 
cientos  noventa. — Ramón  Sanz,  Cura. — (Hay  un  sello.)» 

Después  de  adquirir  los  conocimientos  de  las  primeras  letras  en 
su  pueblo  natal,  ingresó  como  colegial  mayor  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  donde  se  graduó  en  ambos  Derechos,  y  no  en  la  de  Za- 
ragoza, como  equivocadamente  afirma  el  Sr.  GKSmez  Uriel,  quien 
al  propio  tiempo  dice  que  hizo  oposición  á  la  Canonjía  doctoral  de 
Segorbe,  que  no  le  fué  concedida,  si  bien  le  fueron  aprobados  los 
ejercicios  de  las  oposiciones.  Ocurría  esto  hacia  el  año  1772,  por- 
que en  1773  le  vemos  en  Zaragoza  haciendo  oposición  á  la  Canon- 
jía doctoral,  que  ganó  el  día  29  de  Marzo  del  mismo  afio.  En  la 
capital  de  Aragón,  y  como  Doctoral  de  la  Iglesia  catedral  de  Za- 
ragoza, desempeñó  los  cargos  de  Juez  de  Expolios  y  Vacantes, 
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Examinador  Sinodal  del  Fondo  Pío  Beneficial,  Gobernador  de  la 
Mitra,  Subdelegado  de  las  tres  gracias  y  de  la  Cruzada,  Regidor 
de  Misericordia  y  otros  no  menos  importantes,  que  revelan  sus  ex- 
celentes condiciones  como  hombre  de  gobierno,  y  que  le  valieron 
el  ser  agraciado  con  la  Mitra  de  Huesca,  de  la  que  tomó  posesión 
el  18  de  Diciembre  de  1797.  Como  Obispo  fué  dechado  de  virtud, 
y  sobresalió  especialmente  por  su  celo  apostólico,  por  la  vigilan- 
cia pastoral  y  por  eV  desinterés  con  que  trabajó  siempre  en  la  sal- 
vación de  sus  ovejas. 
Entregado  se  hallaba 
con  piadosa  solicitud  al 
cumplimiento  de  sus  de- 
beres episcopales,  cuan- 
do estalló  la  guerra  de 
la  Independencia. 

El  pueblo  zaragozano 
eligió  por  su  caudillo 
y  General  á  Palafox, 
quien  por  la  transcen- 
dencia del  acto,  y  para 
mejor  llevar  á  cabo  la 
heroica  empresa  que  se 
le  encomendara,  resol- 
vió convocar  en  Zara- 
goza una  Junta,  en  la 
cual,  á  manera  de  lo  que 
se  usaba  en  las  antiguas 
Cortes  aragonesas ,  se 
hallasen  representados 
el  clero,   la  nobleza  y 

pueblo  de  Aragón.  Con  este  motivo  abandonó  nuestro  Obispo  la 
ciudad  de  Huesca  y  se  trasladó  á  la  capital  del  reino.  Era  el 
día  9  de  Junio  el  designado  para  la  apertura  de  la  Junta.  A  las 
diez  de  la  mañana  se  reunieron  en  la  Sala  Consistorial  los  re- 
presentantes de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes  y  de  los  cuatro 
brazos  del  reino.  Por  el  estado  eclesiástico  figuraba  á  la  cabeza  el 
limo.  Sr.  D.  Joaquín  Sánchez  de  Cutanda  y  Miralles.  el  Deán  de 
Zaragoza,  los  Arciprestes  de  Santa  María  y  Santa  Cristina,  los 
Abades  de  Santa  Fe,  Monte- Aragón  y  Beruela,  y  el  Prior  del  Se- 
pulcro de  Calatayud.  Por  el  estado  de  nobles  concurrieron  el  Con- 
de de  Sástago,  Marqués  de  Santa  Coloma,  Marqués  de  Fuente- 
Olivar,  Marqués  de  Zafra,  Marqués  de  Ariño,  Conde  de  Sobradiel 
y  Conde  de  Torresecas.  Al  estado  de  hijosdalgo  representaban  el 
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Barón  de  Alcalá  y  D.  Joaquín  María  Palacios,  por  el  partido  de 
Huesca;  D.  Antonio  Soldevilla  y  D.  Francisco  Romeo,  por  el  par- 
tido de  Barbastro;  el  Sr.  De  Canduero  y  el  Conde  de  Samitier,  por 
Alcañiz;  D.  Juan  Navarro,  por  el  de  Albarracín,  y  D.  Tomás 
Castillón  y  D.  Pedro  Oseñalde,  por  Daroca.  Las  ciudades  de  voto 
en  Cortes  se  hallaban  representadas:  Zaragoza,  por  D.  Vicente 
Lisa;  Tarazona,  por  D.  Bartolomé  Laiglesia;  Jaca,  por  D.  Fran- 
cisco Pequera;  Calatayud,  por  D.  Joaquín  Arias  Ciria;  Borja,  por 
D.  José  Cuartero;  Teruel,  por  el  Conde  de  la  Florida;  Fraga,  por 
D.  Domingo  Azcuer,  y  Cinco-Villas,  por  D.  Juan  Pérez. 

La  importancia  de  esta  Junta  fué  realmente  extraordinaria.  Pa- 
lafox  propuso  en  ella  el  plan  de  conducta  que  se  había  £jado  en 
tan  difíciles  circunstancias  y  los  medios  que  necesitaba  para  salir 
airoso  en  tan  gloriosa  empresa.  La  Junta  examinó,  discutió  y  apro- 
bó cuanto  proponía  el  inmortal  caudillo.  Uno  de  los  principales 
acuerdos  de  la  Junta  era  el  nombramiento  de  una  Comisión  com- 
puesta de  doce  miembros,  tomados  de  los  cuatro  brazos  del  reino, 
para  que  éstos,  á  su  vez,  propusiesen  á  la  Junta  doce  candidatos, 
y  de  entre  estos  doce  se  eligiesen  seis,  que  con  el  General  Palafox 
formasen  la  Junta  Suprema.  Verificada  la  elección,  resultaron 
electos,  á  pluralidad  de  votos,  D.  Antonio  Cornel;  el  Obispo  de 
Huesca,  limo.  Sr.  D.  Joaquín  Sánchez  de  Cutanda  y  Miralles;  el 
Regente  de  la  Real  Audiencia,  el  Conde  de  Sástago,  D.  Pedro 
María  Ríe  y  el  Marqués  de  Fuente-Olivar.  Pocos  días  permaneció 
la  Junta  Suprema  en  Zaragoza.  La  situación  de  la  ciudad  no  podía 
ser  más  difícil  ni  más  crítica.  Los  franceses  se  habían  apoderado 
de  Torrero,  facilitándoles  esta  ocupación  el  acceso  á  la  ciudad. 
El  pueblo  andaba  descontento  y  pedía  otra  Junta,  al  mismo  tiem- 
po que  peligraba  la  Suprema  dentro  de  la  población.  Por  estas  ra- 
zones partieron  de  Zaragoza  el  día  14  de  Junio  casi  todos  los  nom- 
brados en  la  reunión  del  9  del  mismo  mes.  El  Obispo  de  Huesca 
se  dirigió  á  Oalanda,  y  desde  allí  escribió  con  fecha  22  de  Junio, 
expresando  que  al  ver  era  cierta  la  aproximación  del  enemigo,  se 
había  salido  paseando  hasta  la  cartuja  de  la  Concepción,  y  que, 
viendo  que  los  religiosos  y  otras  personas  seguían  su  emigración, 
llegó  al  santuario  de  Santa  María  de  Zaragoza  la  vieja  y  después 
continuó  su  marcha;  que  juzgaba  faltaría  la  quietud  y  seguridad 
necesaria  para  celebrar  nuevas  sesiones,  y  que  le  parecía  oportu- 
no convocar  á  paraje  seguro  las  personas  elegidas  en  las  Cortea 
para  componer  la  Junta  Suprema. 

A  partir  de  esta  fecha,  no  volvemos  á  saber  más  del  esclarecido 
Obispo,  sino  que  volvió  á  su  diócesis  y  que  murió  en  Fafianás  el 
27  de  Febrero  del  año  1809.  El  Cabildo  de  Huesca  acordó  trasla- 
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dar  el  cadáver  á  la  capital  de  la  diócesis,  y  encargó  al  Deán  la 
jurisdicción  en  ella.  Para  concluir,  desvaneceremos  la  falsa  afir- 
mación de  algunos  escritores  franceses  (1)  que  dan  como  cierto  el 
hecho  de  que  el  limo.  Sr.  D.  Joaquín  Sánchez  de  Cutanda  y  Mira- 
lies  recibió  en  el  templo  del  Pilar  al  Duque  de  Montebello  ei  5  de 
Marzo  de  1809.  Con  recordar  que  el  insigne  prelado  había  falleci- 
do seis  días  antes  en  Fañanás  cae  por  tierra  la  afirmación  de  los 
franceses,  que  han  confundido  á  nuestro  Obispo  con  el  afrancesa- 
do Santander,  que  después  lo  fué  de  Huesca.  El  pueblo  zaragoza- 
no no  olvidó  nunca  que  el  limo.  Sr.  D:  Joaquín  Sánchez  de  Cu- 
tanda  fué  miembro  de  la  Junta  Suprema,  que  contribuyó  con  sus 
prudentes  consejos  á  las  acertadas  medidas  adoptadas  para  la  me- 
jor defensa  de  Zaragoza,  y  que  supo  cumplir  con  los  deberes  del 
patriotismo  en  la  esfera  de  su  elevado  cargo.  Por  eso  le  honró, 
acudiendo  en  masa  á  los  funerales  que  en  honor  suyo  se  celebra- 
ron en  Zaragoza  el  18  de  Enero  de  1811,  y  colmó  de  bendiciones 
la  memoria  del  ilustre  prelado. 

Sánchez  y  Moreno  (Mosén  José).  Orihuela  del  Tremedal. — Este 
sacerdote,  con  grave  riesgo  de  su  vida,  contribuyó  en  gran  mane- 
ra en  salvar  la  venerada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Tremedal, 
cuando  los  franceses  incendiaron  el  Santuario  el  24  de  Octubre 
de  1809. 

Sánchez  de  Motos  (Jerónimo).  Celia. — Ejercía  el  cargo  de  Alcalde 
segundo  de  su  pueblo  natal.  Sabedor  de  que  se  aproximaba  un 
convoy  francés,  salió  al  frente  de  casi  todos  los  vecinos  de  Celia 
al  camino  que  conduce  de  Zaragoza  á  Teruel,  en  la  mañana  del  8  de 
Mayo  de  1810.  £1  entonces  Brigadier  Villacampa  había  pernoc- 
tado con  sus  fuerzas  en  Concud,  y  al  amanecer  las  distribuyó  en 
los  sitios  más  convenientes,  logrando  copar  el  convoy  en  la  venta 
de  Malamadera.  Los  de  Celia  contribuyeron  mucho  al  triunfo 
sobre  los  franceses.  Ocho  días  después  recibieron  éstos  grandes 
refuerzos,  y,  alejado  ya  Villacampa,  entraron  á  sangre  y  fuego  en 
Celia,  se  apoderaron  de  Sánchez  de  Motos,  y,  después  de  crueles 
sufrimientos  y  escarnios,  lo  ahorcaron  de  una  noguera  á  la  salida 
del  pueblo.  Sabedora  la  Junta  Superior  de  acto  tan  ignominioso  á 
los  franceses,  como  glorioso  para  el  valiente  Sánchez  de  Motos, 
tomó  el  siguiente  acuerdo:  «9  de  Mayo  de  1810  eñ  Peñíscola.= 
Visto  el  informe  que  da  el  Sr.  Campillo  sobre  el  memorial  de  Ko- 
sina,  viuda  de  Jerónimo  Sánchez  de  Motos,  Alcalde  2.^  que  fué 
del  lugar  de  Celia,  cruelmente  muerto  el  16  de  Mayo  de  este  año 
por  los  Franceses,  sin  más  causa  que  ser  un  leal  y  verdadero 

(1)    Lejenne  y  Daudebard,  entre  ellos. 
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español,  y  dar  los  avisos  que  convenían  ai  Brigadier  Villacampa, 
quien  recomienda  la  solicitud  de  esta  infeliz  por  nn  oñcio  de  15  de 
Abril,  diciendo  que  ha  quedado  con  cuatro  criaturas  menores,  y 
que  le  constan  los  servicios  que  produjeron  la  horrorosa  muerte 
d^  aquel  buen  patriota,  se  resolvió  asignarle  una  peseta  diaria, 
que  le  correrá  desde  el  día  de  la  muerte  de  su  marido  dnrante 
todo  tiempo  de  su  viudedad  y  con  transcendencia  á  sus  hijos,  que 
la  disfrutarán  durante  su  menor  edad,  y  hasta  que  el  último  cum-> 
pía  los  14  afios;  cuya  pensión  se  pagará  de  la  Real  tesorería,  dan- 
do cuenta  á  S.  M.  para  su  aprobación,  y  hasta  que  ésta  llegue  se 
satisfará  por  la  Junta,  avisándolo  á  la  interesada,  y  al  citado 
Brigadier  Villacampa  que  la  recomendó.» 

Sánchez  Muftoz  (Antonio).  Teruel.— Sindico  Procurador  en  1808,  y 
nombrado  por  la  Junta  Superior  Síndico  general  en  10  de  Agosto 
de  1810.  Habiendo  tenido  que  cesar  en  este  cargo,  fué  repuesto  en 
el  mismo  en  Julio  de  1813. 

Sánchez  Mufioz  (José).  Teruel. — Teniente  de  Beales  guardias  Walo- 
nas.  Murió  heroicamente  el  26  de  Enero  en  las  proximidades  del 
Jardín  Botánico. 

Sancho  (José).  Teruel. — Prestó  servicios,  que  le  agradeció  la  Junta, 
como  factor  encargado  del  almacén  de  provisiones. 

Sancho  y  Moreno  (Nicolás).  Alcafiiz. — Al  morir  este  por  machos 
conceptos  benemérito  hijo  de  Alcañiz,  se  publicaron  varios  traba- 
jos consagrados  á  honrar  su  buena  memoria;  pero  ninguno  de 
ellos  compendia  con  tanta  precisión  la  biografía  de  D.  Nicolás 
Sancho,  como  el  que  apareció  en  El  Eco  de  Guadalupe  (1),  arma- 
do por  D.  José  M.  Egea,  y  que  transcribimos  á  continuación: 

«No  hay  palabras  que  basten  á  describir  el  incomparable  patrio- 
tismo de  don  Nicolás  Sancho,  que  ni  la  ancianidad  ni  las  dolen- 
cias físicas  lograron  entibiar  para  comprender  hasta  qué  grado 
llegaba  en  él  tan  difícil  virtud;  era  preciso  verle,  conocerle  en  la 
vida  pública,  tratarle  en  la  vida  íntima,  escuchar  aquella  voz  tan 
sencilla  como  elocuente,  tan  sincera  como  persuasiva,  que  parecía 
dibujar  en  los  labios  la  belleza  de  su  alma. 

Para  dar  una  idea  exacta  de  sus  virtudes  y  talento,  sería  nece- 
sario una  necrología  extensa  y  circunstanciada,  que  aparte  de  la 
premura  del  tiempo,  nos  impediría  escribir  ahora  la  dolorosa  emo* 
ción  que  mueve  nuestra  pluma;  pero  sin  renunciar  á  esta  empresa , 
superior  á  nuestras  débiles  fuerzas  y  que  quisiéramos  ver  realiza- 
da por  inteligencia  de  poderoso  aliento,  nos  limitaremos  sólo  & 
ligeros  apuntes  biográficos. 

(1)    Véase  el  núm.  846,  correspondiente  al  22  de  Febrero  de  1897. 
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Nació  D.  Nicolás  Sancho  y  Moreno  el  día  5  de  Enero  de  1801,  y 
cursó  en  el  colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  esta  ciudad  la  instruc- 
ción primaria,  latinidad  y  humanidades,  con  notable  aprovecha- 
miento que  presagiaba  ya  sus  prendas  nada  vulgares. 


En  el  año  1819  profesó  como  monje  del  orden  de  San  Bernardo 
en  el  Real  monasterio  de  Rueda,  uno  de  los  más  antiguos  y  céle- 
bres de  Aragón.  Los  sucesos  políticos  del  siguiente  año  le  obliga- 
ron á  dejar  muy  pronto  la  vida  contemplativa,  y  regresó  al  hogar 
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paterno,  á  consecuencia  de  la  exclaustración  de  los  monacales  que 
decretó  el  Gobierno  en  aquella  época.  Tres  años  permaneció  en 
Alcañiz,  durante  los  cuales  se  dedicó  al  estudio  de  la  ñlosofia  en 
el  mencionado  colegio,  haciendo  progresos  admirables,  que  reve- 
laban su  clarísima  inte- 
ligencia. 

Ocurrido  el  cambio 
político  de  1823,  volvió 
al  monasterio ,  donde 
terminó  sus  estudios  y 
vivió  consagrado  á  la 
oración  y  al  cultivo  de 
las  ciencias  y  las  letras. 
Fué  ordenado  de  Pres- 
bítero en  1826,  y  elevado 
al  importante  y  honorífi- 
co cargo  de  Prior  de  la 
comunidad  en  1830, 
cuando  todavía  no  con- 
taba veintinueve  años. 
El  decreto  de  suspen- 
sión de  las  órdenes  mo- 
násticas que  dio  el  Go- 
bierno en  1835  le  obligó 
á  dejar  nuevamente  el 
monasterio  para  no  vol- 
ver ya  nunca.  Desde  en- 
tonces permaneció  siem- 
pre en  esta  ciudad,  sien- 
do el  consuelo  de  sus 
dignos  padres,  que  fa- 
llecieron hace  bastantes 
años,  dedicándose  á  los 
deberes  de  su  sagrado 
ministerio,  á  obras  de 
caridad  y  beneficencia, 
al  cultivo  de  la  literatura  y  á  gestionar  con  tesón  infatigable  por 
la  prosperidad  de  Alcañiz  y  por  sus  intereses  morales  y  materiales. 
Como  escritor  correctísimo,  claro  y  elegante,  su  nombre  es  ven- 
tajosamente conocido  en  la  república  de  las  letras.  Ni  las  dimen- 
siones del  periódico,  ni  el  tiempo  de  que  podemos  disponer  nos 
permiten  trazar  una  reseña  detallada  de  sus  obras  literarias,  por 
cuya  razón  hemos  de  concretarnos  á  sucintas  indicaciones. 


Casa  donde  vivió  y  murió 
D.  Nicolás  Sancho. 
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En  1863  dio  á  luz  D.  Nicolás  Sancho  una  memorable  y  correcta 
monografía  titulada  Breve  descripción  de  la  capilla  del  cemen- 
terio de  Alcañiz  y  de  su  solemne  inauguración. 

En  1860  publicó  su  DescHpción  histórica  y  artística  de  la  ciu- 
dad de  Alcañiz,  obra  de  inapreciable  mérito,  que  se  vio  precisado 
á  escribir  en  muy  corto  tiempo;  pues  encargado  al  principio  de 
redactar  un  pequeño  opúsculo,  compromisos  posteriores  que  no 
pudo  eludir  le  obligaron  á  escribir  un  extenso  libro,  en  el  que  trata 
muy  variados  y  difíciles  asuntos  con  gran  erudición,  y  dando  á 
cada  materia  su  estilo  propio  y  adecuado. 

Este  libro,  del  que  han  hecho  justísimos  elogios  eminentes  pu- 
blicistas nacionales  y  extranjeros,  que  ha  sido  leído  con  interés 
por  sabios  historiadores,  y  figura  en  la  Real  biblioteca  de  Lon- 
dres, constituye  un  grandioso  monumento  que  erigió  á  su  ciudad 
idolatrada  el  eminente  patricio,  gloria  de  Alcañiz  y  de  Aragón. 
Tan  sólo  con  escribir  tan  preciosa  obra,  que  la  Academia  de  la 
Historia  recompensó  merecidamente  nombrándole  individuo  de  su 
seno,  tiene  derecho  á  la  gratitud  eterna  de  su  pueblo. 

Son  también  notabilísimos  sus  Sermones  y  discursos,  que 
en  1876  publicó  la  Academia  Bibliográfico  Mariana  de  Lérida,  de 
la  que  era  socio  de  mérito  literario  y  consejero  efectivo.  En  todos 
ellos  revela  profundidad  de  pensamiento  y  de  doctrina,  y  brilla  la 
elocución  castiza,  severa  y  majestuosa  que  requiere  la  dignidad 
de  los  asuntos  sobre  que  versan;  pero  en  especial  son  admirables 
el  panegírico  sobre  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  y  el  discurso  académico  sobre  las  glorias  y 
grandezas  de  la  Santísima  Madre  del  Redentor.  EL  primero  fué 
pronunciado  en  las  solemnes  fiestas  con  que  celebró  esta  ciudad  la 
declaración  dogmática;  y  en  virtud  de  su  extraordinario  mérito 
f uó  publicado  al  poco  tiempo  y  remitido  á  París  por  el  Sr.  Carbo- 
nero y  Sol,  que  lo  consideró  dignísimo  de  formar  parte  de  la  obra 
monumental  que  en  aquella  capital  se  imprime  en  obsequio  de 
María  con  elementos  literarios  de  todo  el  orbe  católico. 

Recientemente,  en  1831,  y  ya  en  edad  octogenaria,  escribió  y 
dio  á  luz  por  su  cuenta,  haciendo  sacrificios  pecuniarios  conside- 
rables para  su  modestísima  fortuna,  una  luminosa  y  concienzuda 
Memoria  sobre  carreteras  y  ferrocarriles  del  Bajo  Aragón,  digno 
remate  de  una  vida  consagrada  á  procurar  que  alcanzase  la  ciu- 
dad de  Alcañiz  todo  el  posible  engrandecimiento  y  todas  las  ven- 
tajas de  la  civilización  moderna.  Finalmente,  y  como  si  no  hubiera 
dado  todavía  bastantes  muestras  de  su  poderosa  inteligencia  y  de 
su  infatigable  laboriosidad,  escribió  en  los  dos  últimos  años  de  su 
vida,  en  las  horas  que  podía  robar  á  sus  dolencias,  una  obra  de 

24 
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alto  vuelo,  titulada  Glorias  religiosas  de  Aragón,  de  la  que  ha 
publicado  algún  capitulo  la  Revista  del  Turia,  periódico  de  lite- 
ratura y  ciencias  que  ve  la  luz  en  Teruel. 

Si  las  obras  literarias  del  ilustre  escritor  finado  admiran  y  de- 
leitan, sus  actos  cívicos  fascinan  y  subyugan  al  menos  impresio- 
nable. Desde  que  en  1841  se  constituyó  en  esta  localidad  la  Junta 
especial  de  carreteras,  á  la  que  siguió  después  la  de  ferrocarriles, 
siempre  perteneció  á  tan  activas  Corporaciones,  ilustrándolas  con 
sus  acertados  juicios,  tomando  parte  muy  principal  en  sus  delibe- 
raciones y  acuerdos,  y  redactando  casi  todos  los  escritos,  instan- 
cias y  recursos  que  se  determinaba  dirigir  á  los  Cuerpos  colegis- 
ladores y  al  Gobierno  de  la  nación. 

Algán  tiempo  después  de  constituida  la  mencionada  Junta  de 
carreteras,  aprovechando  D.  Nicolás  Sancho  sus  buenas  relacio- 
nes con  el  Sr.  D.  Cirilo  Franquet,  Gobernador  civil  de  Tarragona, 
consiguió,  tras  largos  preliminares  y  activa  correspondencia  con 
aquel  dignísimo  funcionario,  que  se  celebrase  la  famosa  reunión 
de  Batea,  á  la  cual  asistió  con  el  carácter  de  comisionado  de  Al- 
caftiz,  en  unión  del  Gobernador  civil  y  dos  diputados  provinciales 
de  Tarragona,  dos  de  Zaragoza  y  otros  dos  de  Teruel. 

En  la  segunda  sesión  quedó  ultimado  el  asunto  y  firmada  el 
acta  importante  de  las  carreteras  central  y  trasversal  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  á  cuya  feliz  concordia  sucedió  bien  pronto  la 
aprobación  oficial  de  las  bases  acordadas  en  aquella  Junta  para 
iniciar  las  vías  de  comunicación  que  interesaban  á  las  tres  pro- 
vincias. 

Cuando  en  1849  se  agitó  en  esta  ciudad  el  útil  pensamiento  de 
formar  una  provincia  en  el  Bajo  Aragón,  por  encargo  de  la  Junta 
general  de  personas  notables  del  país,  redactó  D.  Nicolás  Sancho, 
en  unión  del  distinguido  y  doctísimo  abogado  D.  Miguel  Blasco, 
el  proyecto  referente  á  tan  vital  asunto;  importante  trabajo  lite- 
rario que  mereció  los  honores  de  la  publicidad  y  fué  presentado  al 
Gobierno.  En  el  mismo  año  se  concibió  el  no  menos  útil  proyecto 
de  establecer  una  Silla  episcopal  en  Alcañiz,  y  también  se  enco- 
mendó á  la  pluma  de  D.  Nicolás  Sancho  la  representación  elevada 
con  tal  motivo  á  la  Reina  Doña  Isabel  II.  Dos  meses  residió  por 
entonces  en  la  Corte  gestionando  activamente  para  conseguir  la 
deseada  Silla  episcopal,  y  si  bien  dejó  el  asunto  en  el  más  satis- 
factorio estado,  quedaron  frustrados  sus  aprecíables  trabajos  por 
los  cambios  de  personal  en  el  Gobierno  y  por  otras  cansas  que 
sería  prolijo  referir.  En  aquella  época  aprovechó  también  su 
estancia  en  Madrid  para  presentar  al  Sr.  Bravo  Murillo,  que  A  la 
sazón  era  Ministro  de  Obras  públicas,  una  razonada  Memoria 
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sobre  carreterras,  que  díó  el  resultado  apetecido  de  obtener  fon- 
dos para  la  continuación  de  los  trabajos. 

Después  de  las  carreteras  llegó  su  turno  á  los  ferrocarriles,  y 
como  siempre  puso  D.  Nicolás  Sancho  todo  su  anhelo,  toda  su  in- 
teligencia y  toda  su  actividad  al  servicio  de  Alcañiz.  Describir  su 
entusiasmo,  su  celo,  su  vehemencia  por  ver  unida  esta  ciudad  con 
el  mundo  civilizado  mediante  las  serpientes  de  hierro  que  el  siglo 
decimonono  ha  tendido  sobre  la  tierra  para  encauzar  la  vertigi- 
nosa marcha  del  vapor,  es  empresa  imposible;  y  si  hubieran  de 
reseñarse  todas  sus  gestiones  á  tal  objeto  encaminadas,  seria  pre- 
ciso escribir  un  libro. 

Pero  no,  no  es  necesario;  lo  escribió  él.  En  su  citada  cMemoria 
sobre  ferrocarriles»  está  consignado  todo  lo  que  hizo;  porque  sin 
tratar  de  rebajar  el  mérito  de  sus  dignos  compañeros  de  Junta, 
bien  puede  asegurarse  que  era  el  alma  de  la  misma. 

Sépase,  pues,  ya  que  no  le  permitió  decirlo  su  modestia,  que 
muchas  de  las  gestiones  que  á  la  Junta  de  ferrocarriles  atribuye 
fueron  acordadas  por  su  iniciativa  y  por  él  practicadas;  y  sépase 
también,  aunque  pocos  habrá  en  la  población  que  lo  ignoren,  que 
la  mayor  parte  de  las  comunicaciones  y  escritos  que  por  acnerdo 
de  la  expresada  Junta  se  dirigían  al  Gobierno  y  á  Compañías  ó 
particulares  interesados  en  las  vías  férreas  del  Bajo  Aragón,  se 
confiaban  á  su  pluma . 

Consiguió  verlo  próximo  á  ser  un  hecho;  pero  no  logró  ver  reali- 
zado el  gran  ideal  del  último  tercio  de  su  vida.  ¡Lástima  grande 
que  no  haya  podido  sentir  la  satisfacción  inmensa  de  contemplar 
la  locomotora  en  la  campiña  de  Alcañiz  I  Esta  hubiera  sido  la  más 
preciada  recompensa  de  sus  servicios  eminentes.» 

Santapau  (Francisco).  Castelserás. — En  unión  de  su  hermano  don 
Pascual  se  suscribió  por  3.000  reales  vellón  anuales  para  las  ne- 
cesidades de  la  guerra,  como  aparece  en  la  Oaceta  de  Zaragoza 
de  16  de  Julio  de  1808.  A  los  dos  días  regalaron  un  magnífico 
caballo,  é  hicieron  otros  servicios  no  menos  importantes  en  aque- 
lla época. 

Santapau  (Pascual).  Castelserás. — Se  suscribió,  juntamente  con  su 
hermano  D.  Prancisco,  con  3.000  reales  vellón  para  las  atenciones 
de  la  guerra,  según  consta  en  la  Oa^eia  de  Zaragoza  del  16  de 
Julio  de  1808.  Dos  días  después  contribuyeron  con  un  caballo. 
Prestaron,  además,  otros  varios  servicios  á  la  Patria  en  aquellas 
circunstancias. 

Santo  Tomás  (Mariano  Antonio  de).  Albarracín? — Rector  de  las 
Escuelas  Pías  de  Albarracín.  En  14  de  Pebrero  de  1809  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  de  esta  ciudad. 
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Santos  Villar  (Miguel).  Mata  de  los  Olmos. — Prestó  importantes 
servicios  á  la  Junta  Superior. 

Sanz  (Juan).  Alcorisa. — Era  Alcalde  de  su  pueblo,  y  en  su  oficio 
supo  siempre  conducirse  como  buen  patriota. 

Sanz  (Luis).  Turolense. — No  consta  el  pueblo  de  su  naturaleza;  pero 
seguramente  nació  en  la  provincia  de  Teruel.  Fué  jefe  segundo  de 
la  partida  que  mandaba  D.  José  Benedicto,  Escribano,  propietario 
y  natural  de  la  Puebla  de  Híjar,  que  tanto  dio  que  hacer  á  los 
destacamentos  franceses. 

Sebastián  (León).  Teruel. — Fué  designado  miembro  de  la  Junta  po- 
pular en  11  de  Enero  de  1811. 

Sebastián  (Miguel).  Camarillas. — Sindico  del  Ayuntamiento  en  Fe- 
brero de  1811. 

Segura  (Ramón).  Peftarroya.  —  uno  de  los  hijos  más  ilustres  de 
nuestra  provincia,  el  benemérito  y  cultísimo  Sr.  D.  Salvador 
Pardo  y  Sastrón,  tan  distinguido  por  sus  conocimientos  literarios 
y  científicos  en  lo  que  atañe  á  la  provincia  de  Teruel,  se  ocupó  en 
la  Revista  del  Turia  (1)  de  D.  Ramón  Segura  con  tanto  acierto, 
que  difícilmente  llegaríamos  nosotros  á  superarle  en  la  exposición 
de  los  datos  biográficos  y  en  el  modo  de  vindicar  la  memoria  de 
su  biografiado.  Por  esto  juzgamos  más  conveniente  transcribir  el 
trabajo  del  Sr.  Sastrón,  reservándonos  añadir  algo  de  nuestra 
cosecha,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  famosa  carta  del 
Sr.  Segura.  El  trabajo  del  Sr.  Sastrón  es  el  siguiente: 

«Nació  este  hombre  notable  en  la  villa  de  Peñarroya,  partido 
judicial  de  Valderrobres  en  esta  provincia,  por  los  años  1760 
á  1770  (2).  Recibió  su  educación  desde  la  edad  de  6  años  en  el  fa- 

(1)  Este  articulo  lleva  la  fecha  de  Octubre  de  1881.  En  1883  lo  trans- 
cribió integro  en  su  obra  Apuntes  históricos  de  Valdealgor f a,— Bilhajo» 
Establecimiento  tipográfico  de  Cristóbal  Pérez.  1883.— ÍJn  tomo  en  4.® 
de  XVI  -t-  204  páginas  -+■  una  hoja  de  erratas. 

(2)  Hé  aquí  su  partida  de  bautismo:  «Don  Narciso  Llombart  Gil,  Pres- 
bítero, Cura  Párroco  de  la  de  Santa  Maria  la  Mayor  de  la  Villa  de  Peña- 
rroya, Diócesis  de  Zaragoza  y  Provincia  de  Teruel:  Certifico:  Que  en  el 
tomo  quinto  de  bautizados  de  esta  Parroquia,  se  halla  una  partida  que 
copiada  á  la  letra  dice  asi:=Al  margen  Ramón  Segura  y  de  Ruiz. — En  la 
Iglesia  Parroquial  de  Peñarroya,  á  catorce  de  Septiembre  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  tres,  bauticé  j'^o  Agustín  Crespin,  cura  de  dicha  Igle- 
sia, un  niño  que  nació  el  día  antecedente,  hijo  de  Esteban  Segura  y  de 
Leocadia  Ruiz,  legitimamente  casados,  parroquianos  nuestros,  al  cual  le 
fué  puesto  por  nombre  Ramón  Mariano  Juan  Felipe;  y  fueron  sus  padri- 
nos Mosén  Juan  Navarro,  Presbítero,  y  Maria  Ruiz,  mujer  de  Raimundo 
Sorolla,  á  quienes  advertí  el  parentesco  espiritual  que  habían  contraído, 
y  la  obligación  de  enseñar  la  Doctrina  Christiana  en  defecto  de  sus  pa- 
dres. Agustín  Crespin,  V.*^~Hasta  aquí  la  partida,  que  concuerda  con  el 
original,  que  obra  en  el  archivo  de  mi  cargo,  y  al  que  me  refiero.  Para 
que  conste,  doy  la  presente  que  firmo  y  sello  con  el  de  esta  Parroquia  de 
Peñarroya  á  catorce  de  Agosto  de  1908.  Narciso  Llombart,  Cura.» 
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moso  monasterio  de  Benifazar,  bajo  la  inmediata  dirección  del  se- 
ñor Abad  D.  Esteban  Ruiz,  su  tío  materno,  y  concluyó  sus  estu- 
dios en  el  colegio  de  Santa  Teresa. 

Como  presidente  de  Teología,  obtuvo  todos  los  títulos  de  la  es- 
cuela, ó  sea  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor,  é  hizo  seguidamente 
oposiciones  á  las  tres  Magistrales  de  Daroca,  Albarracín  y  Va- 
lencia, dispensándole  de  la  tonsura,  á  título  de  suficiencia  y  sin 
poseer  ningún  beneficio. 

Propuesto  poco  después  para  la  vicepresidencia  del  Seminario 
Conciliar,  fundado  por  aquel  entonces  por  el  Sr.  Palomeque  en 
Zaragoza,  al  curato  de  la  parroquia  de  San  Pablo  en  la  misma  ciu- 
dad y  para  la  Plebanía  de  Montalbán,  prefirió  á  todas  estas  pin- 
gües prebendas  el  modesto  cargo  de  Rector  de  la  parroquia  de 
8u  pueblo  natal,  cuyo  nombramiento  lo  debió  á  la  munificencia 
del  Rey  Carlos  III:  motivo  por  el  cual,  al  fallecimiento  de  este 
monarca  le  tributó  en  Pefiarroya  solemnes  y  extraordinarias  exe- 
quias. 

Declarada  poco  después  la  guerra  á  la  Francia  revolucionaria, 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Rector  de  la  villa  de  Cretas,  con 
levantado  espíritu  ofrecieron  para  la  misma  la  tercera  parte  de  sus 
rentas,  y  esta  conducta  patriótica  sirvió  de  estímulo  á  cuantiosos 
donativos  que  en  breve  hicieron  muchos  prelados  y  cuerpos  ecle- 
siásticos, dando  ocasión  con  este  motivo  á  que  se  les  dieran  las 
gracias  por  el  Ministerio  de  Estado  en  nombre  de  S.  M. 

En  1800  fué  trasladado  á  la  Rectoría  de  Valdealgorfa  por  vo- 
luntad expresa  del  Sr.  Compagni,  Arzobispo  de  la  Diócesis,  y  gran 
beneplácito  de  su  especial  amigo  Fray  Miguel  de  Santander,  Obis- 
po auxiliar  de  la  misma,  con  quien  le  unían  lazos  de  una  afectuo- 
sa y  no  interrumpida  simpatía,  la  cual,  andando  el  tiempo,  influyó 
de  una  manera  tan  decisiva  en  las  sucesivas  épocas  de  su  agitada 
existencia. 

En  posesión  de  su  Rectoría  de  Valdealgorfa,  se  dio  desde  luego 
á  conocer  por  su  desprendimiento  y  ningún  apego  á  los  bienes  ma- 
teriales, pues  como  afirman  testigos  oculares,  todavía  hoy  existen- 
tes, sin  embargo  de  ser  sus  rentas  relativamente  considerables,  ja- 
más poseyó  ningún  caudal. 

A  su  iniciativa  se  deben  los  más  ricos  ornamentos  que  posee  este 
templo  y  varias  reformas  en  el  mismo,  como  la  puerta  nueva  y  los 
tornavoces  de  los  pulpitos,  que  por  mala  voluntad  se  desmontaron 
después  y  sustituyeron  con  infeliz  ventaja  con  los  chillones  y  des- 
tartalados que  hoy  existen.  Arrinconados  con  este  motivo  los  ante- 
riores, podemos  apreciar  su  superioridad  y  mérito  por  hallarse  hoy 
colocado  uno  de  los  dos  en  el  pulpito  del  templo  de  Religiosas  Cía- 
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risas  de  esfce  pueblo^  con  motivo  dé  la  restauración  que  en  el  mis- 
mo se  hizo  en  1878. 

Tranquilo  y  satisfecho  se  hallaba  D.  Ramón  en  su  parroquia, 
dispensando  á  todos  sus  feligreses  los  favores  espirituales  y  aun 
temporales  de  su  ministerio,  consolando  y  ayudando  al  pobre,  for- 
taleciendo al  débil,  animando  al  rico  y  poniendo  todo  su  anhelo 
en  el  mayor  esplendor  del  culto  divino  y  el  bienestar  de  la  grey  con- 
fiada á  su  cuidado.  Ocho  beneficiados  llenaban  el  coro,  el  pulpito 
y  el  confesonario;  mas  pareciéndole  poco  todo  esto  á  su  celo  apos- 
tólico, organizó  una  capilla  con  la  que  logró  solemnizar  las  festi- 
vidades en  la  misma  forma  que  si  se  hubiera  tratado  de  una  ca- 
tedral. 

Su  bolsa,  siempre  abierta  para  cuantos  gastos  llevan  consigo 
esta  clase  de  solemnidades,  allanaba  todos  los  obstáculos,  y  su 
alma  se  extasiaba  dulcemente  en  estos  extraordinarios  cultos,  no 
conocidos  en  estos  contornos. 

La  infancia  hacía  las  delicias  de  su  alma  candorosa  y  privile- 
giada, enseñando  la  doctrina  cristiana,  y  para  estimularla  más  y 
más,  solía  repartir  entre  los  pobres  aquellas  prendas  de  vestir  que 
más  falta  les  hacían,  y  con  frecuencia  trajes  enteros  á  los  más  ne- 
cesitados. 

La  instrucción  de  las  niñas,  entonces  harto  descuidada,  ocupó 
también  su  atención,  y  había  formado  el  empeño  de  que  las  seño- 
ras religiosas  de  este  convento  se  encargaran  de  asunto  de  tanto 
interés;  pero  causas  que  no  son  de  este  lugar  le  impidieron  reali- 
zar tan  benéfica  idea. 

Su  raro  talento,  su  variada  y  sólida  instrucción,  su  carácter 
bondadoso  y  sus  virtudes  nunca  desmentidas,  le  atrajeron  simpa- 
tías generales  entre  sus  feligreses,  sin  que  por  esto  se  viera  libre 
de  la  murmuración  de  algunos  pocos  envidiosos  que  en  el  pueblo 
tenia  y  que  es  ordinariamente  come  un  tributo  que  las  almas  su- 
periores tienen  que  pagar  á  la  frágil  humanidad. 

El  círculo  de  relaciones  que  fuera  del  pueblo  se  había  creado 
era  numeroso  y  escogido,  y  una  de  las  personas  que  más  le  distin- 
guieron fué  el  Obispo  auxiliar  de  la  Diócesis,  Fray  Miguel  de  San- 
tander, tan  conocido  por  sus  escritos. 

Solía  este  ilustre  Prelado  pasar  en  este  pueblo,  y  en  compañía 
del  Sr.  Rector  Segura,  los  días  que,  una  vez  cumplidos  los  debe- 
res de  su  cargo,  del  que  era  celosísimo,  podía  dedicar  al  descanso, 
'y  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  del  2  de  Mayo  de  1808  y 
perturbación  consiguiente  de  la  Monarquía,  se  retiró  á  Valdeal- 
gorfa,  con  anuencia  y  permiso  del  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Proceder  tan  sencillo  y  lógico  en  el  orden  natural  de  las  cosas, 
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fné  el  origen  de  nna  serie  de  Hcontecimientos  que  hicieron  variar 
enteramente  la  posición  del  Sr.  Rector  Segura,  y  también  la  de  su 
buen  amigo  el  Sr.  Obispo  auxiliar. 

A  su  llegada  á  Valdealgorfa  y  casa  del  Sr.  Rector  cundió  por 
todo  el  pueblo,  y  luego  en  el  contorno,  el  injustificado  y  absurdo 
rumor  de  que  entre  su  equipaje  se  habían  traído  y  ocultado  veinte 
baúles  repletos  de  caudales  pertenecientes  al  Principe  de  la  Paz. 

Un  solo  carro  había  conducido  el  de  S.  I.  y  sus  pajes;  pero  en 
un  tiempo  en  que  hasta  las  noticias  más  destituidas  de  fundamen- 
to se  creían  y  la  sencillez  y  recelosa  credulidad  del  vulgo  las  abul- 
taba con  la  distancia,  dio  motivo  para  que  el  General  Salinas,  del 
ejército  del  Ebro,  invadiendo  atribuciones  de  otro  distrito,  man- 
dara una  columna  de  1.000  hombres  y  25  caballos  en  averiguación 
del  hecho. 

Ocho  días  mortales  pasaron  S.  I.  el  Obispo  auxiliar  y  el  Rector 
Segura,  incomunicados  y  con  las  consiguientes  molestias;  pero  por 
más  que  se  practicó  un  riguroso  y  detenido  registro,  ninguna  hue- 
lla se  encontró  de  los  imaginados  tesoros. 

Convencido  del  engaño,  se  fué  el  jefe  de  las  tropas,  y  hasta  un 
tanto  corrido  de  su  credulidad;  pero  como  al  vulgo  de  las  tropas  y 
de  los  pueblos  es  tan  difícil  convencerle  y  desvanecer  sus  errores, 
y,  por  otra  parte,  en  aquellos  tiempos,  en  casi  todos  los  hombres 
de  algún  valer,  recelaba  traidores,  la  falsa  creencia  de  los  baúles 
de  Oodoy,  lejos  de  desvanecerse,  se  fué  arraigando  más  y  más. 

En  vano  representó  á  las  Autoridades  competentes  demandando 
reparación  á  su  patriotismo  vulnerado:  el  estruendo  de  las  armas 
absorbió  los  lamentos  del  que  pedía  justicia,  y  éstos,  perdiéndose 
en  el  vacío,  nadie  los  oyó. 

Tal  era  la  anómala  posición  del  Rector  Segura  cuando  recibió 
una  confidencia  del  General  Blake  que  se  acercaba,  para  que  se 
pusiera  en  salvo,  temiendo  algún  desmán  de  sus  tropas,  no  muy 
bien  disciplinadas,  y  que  por  ser  en  su  mayor  parte  allegadizas, 
no  deseaban  más  que  la  revuelta  y  el  botín,  y  cuyos  intentos  pare- 
cían justificar  hasta  cierto  punto  las  especiales  circunstancias  de 
D.  Ramón  Segura. 

En  tan  aciagos  momentos  ya  no  le  quedaba  otro  recurso  que  la 
huida;  la  prudencia  lo  aconsejaba  y  el  eminente  peligro  de  su  vida 
lo  exigía,  aunque  fuei'a  afrontando  con  fortaleza  el  epíteto  de 
afrancesado,  que  en  aquel  tiempo  era  el  más  feo  borrón  que  pudie- 
ra tiznar  la  frente  de  un  español.  Nada  más  injusto  que  este  cali- 
ficativo se  podía  achacar  al  Sr.  Rector  de  Valdealgorfa.  Las  po- 
cas personas,  ya  muy  ancianas,  que  lo  conocieron,  se  hallan  con- 
testes en  afirmar  que  era  tan  buen  patricio  como  el  que  más;  pero 
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una  serie  de  circunstancias  independientes  de  su  voluntad,  como 
hemos  visto,  le  obligaron  á  salir  del  pueblo  con  lágrimas  en  los 
ojos  al  dejar  su  amada  grey  y  encaminar  sus  vacilantes  pasos  ¿ 
Zaragoza,  con  la  ilusoria  esperanza  de  que  se  hiciera  luz  y  justi- 
cia á  ]a  pureza  de  sus  intenciones.  A  su  paso  por  la  villa  de  Sam- 
per  de  Calanda  tuvo  el  consuelo  de  librar  de  una  muerte  cierta  á 
una  porción  de  prisioneros  españoles  que  sin  piedad  iban  á  ser  in- 
molados inmediatamente;  mas  esta  obra  obligatoria  para  todo  cris- 
tiano, y  más  para  un  sacerdote  de  sus  delicados  sentimientos,  ca- 
paz de  haberlo  justificado  en  tiempos  menos  revueltos,  no  sirvió 
más  que  para  que  con  más  aparente  motivo  le  confirmaran  el  titulo 
que  tanto  le  mortificaba. 

Vivir  ignorado  en  Zaragoza  ó  retirarse  á  su  pueblo  natal,  Peña- 
rroya,  era  su  única  aspiración;  pero  vanos  fueron  sus  esfuerzos 
para  conseguirlo.  Encargado  se  hallaba  en  este  tiempo  de  cuidar 
de  los  intereses  de  los  Marqueses  de  Santa  Coloma,  y  para  poner  á 
salvo  sus  ganados,  se  decidió  á  trasladarlos  al  pueblo  de  Hnesoha- 
seca,  en  la  falda  del  Moncayo;  mas  éstos  fueron  ocupados  por  los 
franceses,  y  poco  después  él  mismo  robado  en  este  viaje  y  reduci- 
do al  mayor  extremo. 

Era  su  propósito,  al  mismo  tiempo  que  hacía  esta  excursión, 
conferenciar  con  los  Sres.  Obispos  de  Tarazona  y  Tudela  sobre  los 
acontecimientos  que  en  aquel  entonces  á  todos  preocupaban  más, 
y  halló  á  estos  Prelados  tan  amedrentados  que  nada  supo  resolver. 
Pobre,  desamparado  y  á  todos  sospechoso,  tuvo  que  volver  á  Za- 
ragoza pensando  en  los  medios  que  había  de  utilizar  para  vivir* 
con  el  decoro  propio  de  su  clase. 

Posesionados  á  la  sazón  los  franceses  de  la  inmortal  Zaragoza, 
gobernaba  la  Diócesis  su  gran  amigo  el  Obispo  auxiliar  Fray  Mi- 
guel, que  por  ausencia  del  Sr.  Arzobispo  habían  obligado  los  mis- 
mos á  tomar  sobre  sus  hombros  tan  espinoso  cargo;  y  apenas  llegó 
D.  Ramón,  tuvo  gran  empeño  en  que  aceptara  la  silla  vacante  de 
Huesca;  mas  no  pudo  conseguirse  que  admitiera  un  cargo  que 
otros  que  se  tenían  por  más  meritorios  y  patriotas  hubieran  ocu- 
pado sin  vacilar.  Sin  embargo,  acreciendo  sus  necesidades  y  apu- 
rado hasta  el  extremo,  se  vio  obligado  á  aceptar,  no  sin  gran  re- 
pugnancia, una  canonjía  vacante  en  el  Cabildo.  Olvidado,  se  ha- 
bía hecho  la  ilusión  de  vivir  con  su  modesta  prebenda,  siempre  es- 
perando ocasión  oportuna  para  probar  la  falsedad  de  las  calum- 
nias que  contra  el  mismo  pesaban,  cuando  con  gran  sorpresa  se 
encontró  con  el  nombramiento  de  Deán  y  Gobernador  de  la  Dió- 
cesis. 

De  nada  sirvieron  sus  súplicas,  sus  lágrimas,  sus  protestas  en 
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toda  regla:  el  orden  de  cosas  establecido  nuevamente  le  obligó  á 
aceptar;  mas  en  esta  critica  contingencia  sólo  se  sometió  con  el 
firme  propósito  de  servir  bien  y  fielmente  á  la  iglesia,  y  de  traba- 
jar con  todo  ahinco  por  mitigar  en  cuanto  le  fuera  posible  las  des- 
dichas de  su  amada  Patria.  En  vano  había  procurado  hasta  enton- 
ces probar  sus  sentimientos,  en  todo  conformes  con  el  levanta- 
miento nacional:  una  serie  de  fatales  coincidencias  le  habían 
inclinado  providencialmente  al  lado  del  extranjero,  y  todos  sus  es- 
fuerzos en  contrario  sentido  se  habían  vuelto,  sin  poderlo  prever, 
en  contra  de  sus  deseos. 

En  tan  supremos  momentos  era  urgente  decidirse.  Dotado  de 
una  penetración  superior  y  fuerza  de  carácter  inquebrantable, 
abarcó  con  rápida  ojeada  su  situación  excepcional,  y,  aceptando 
con  valentía  un  puesto  que  no  podía  ya  rehuir,  entró  de  lleno  en 
el  ejercicio  de  sus  penosas  y  difíciles  funciones,  con  el  propósito 
firme  de  hacer  el  bien  á  sus  desgraciados  conciudadanos,  aunque 
por  distinto  camino  del  único  que  en  aquel  tiempo  se  creía  licito 
por  el  vulgo  preocupado  ó  inconsciente. 

Ocupado  militarmente  el  país,  casi  en  su  totalidad,  por  el  ex- 
tranjero; dueño  de  sus  ciudades;  expugnadas  sus  fortalezas;  ven- 
cido, aunque  no  domado,  el  valor  aragonés;  agobilados  los  pueblos 
con  intolerables  tributos;  desiertos  los  campos;  abandonada  la  in- 
dustria y  preso  todo  el  país  del  desbarajuste  más  deplorable,  me- 
ritorio fué  que  un  hombre  de  su  talla,  arrostrando  con  virilidad 
el  denigrante  título  de  tránsfuga  y  de  traidor  á  su  Patria,  sacrifi- 
cara temporalmente  su  nombre  y  fama  en  aras  de  un  patriotismo 
que,  si  no  fué  recompensado  y  ni  aun  comprendido  por  sus  con- 
temporáneos, su  genio  le  hizo  entrever  que  la  posteridad  le  juzga- 
ría con  menos  pasión  y  la  historia  le  haría  justicia. 

Tales  fueron  las  causas  que,  eslabonándose  con  rara  trabazón, 
condujeron  al  modesto  Rector  de  Peñarroya  y  Valdealgorfa  al  ele- 
vado cargo  que  hemos  apuntado.  Una  vez  colocado  en  este  punto, 
se  dedicó  con  ardor  y  empeño  á  defender  las  inmunidades  de  la 
Corporación  que  presidía  y  de  las  demás  de  la  Diócesis,  harto  ve- 
jadas por  la  condición  de  preceptoras  de  los  diezmos,  y  también 
particularmente  de  sus  individuos,  ya  calumniados  como  revolto- 
sos, ya  como  favorecedores  de  los  que  peleaban  por  su  Patria. 

Guantas  Corporaciones  y  particulares  acudían  á  su  autoridad, 
hallaban  un  cordial  amigo  y  un  celoso  defensor  de  sus  pretensio- 
nes. Las  Órdenes  religiosas  tuvieron  un  escudo  contra  las  ase- 
chanzas de  sus  enemigos  en  tiempos  tan  difíciles,  y  un  vigilante 
centinela  que  les  advertía,  en  casos  dados,  lo  que  les  convenía  ha- 
cer.  Las   alhajas  de  los  templos  de  Zaragoza  existentes   en  su 
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tiempo,  intactas  se  conservaron,  como  él  mismo  afirma  en  su  carta 
dirigida  á  los  Párrococ.  Innumerables  son  los  beneficios  que  pro- 
curó, tanto  á  la  Casa  de  Misericordia  de  la  misma  ciudad  como 
al  Hospital,  organizando  su  administración,  proveyéndolos  de  re- 
cursos en  metálico,  ropas,  medicamentos,  instrumentos  de  cirugía 
y  cuantos  útiles  fueron  necesarios  para  hacer  menos  penosa  la 
situación  de  los  muchos  desgraciados  que  contenían. 

La  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis,  que,  en  atención  á 
los  tiempos,  se  hallaba  abandonada,  mereció  especialmente  su  pro- 
tección, y  habiéndole  procurado  fondos  del  mismo  Gobierno  ex- 
tranjero, pudo  conservar  sus  riquezas  y  mobiliario.  Habiéndose 
dado  en  cierta  ocasión  la  orden  terminante,  á  una  sección  de  700 
polacos  destacados  en  Valdealgorfa,  de  incendiar  y  arrasar  el  fa- 
moso monasterio  de  Benifazar,  la  actividad  y  celo  que  distinguie- 
ron siempre  al  Dr.  Segura  hallaron  medios  para  impedir  la  ruina 
de  un  monumento  que  se  complacía  en  decir  amaba  como  á  sn 
propia  casa. 

Sería  largo  relatar  los  muchos  beneficios  que  procuró  á  Cor- 
poraciones y  particulares,  y,  por  otra  parte,  son  bien  conocidos 
por  su  citada  carta  dirigida  á  los  Párrocos  desde  Francia  en  el 
año  1819,  en  justificación  de  sus  hechos  y  protesta* de  su  despojo 
de  la  Rectoría  de  Valdealgorfa. 

Evacuada  Zaragoza  por  el  extranjero  y  subsistiendo  los  moti* 
vos  de  su  salida  del  pueblo,  también  le  fué  forzoso  retirarse,  y  en 
su  precitado  viaje  se  halló  sin  dinero,  alhajas,  libros  ni  papeles, 
salvando  sólo  su  ropa  de  verano  y  el  breviario. 

Ocho  días  permaneció  en  Jaca,  desde  donde  pasó  á  Prancia, 
siempre  con  la  esperanza  de  sincerarse  desde  sitio  seguro  y  anhe- 
lando volver  á  concluir  sus  agitados  días  en  su  modesta  Rectoría 
de  Valdealgorfa,  aspiración  que  en  él  no  se  extinguió  sino  con  sn 
vida. 

Internado  en  Francia,  se  comprende  fácilmente  cuánto  honra- 
ría el  Clero  catedral  y  parroquial  á  un  hombre  que  tan  altas  dig- 
nidades había  ocupado  en  su  Patria.  El  limo.  Sr.  Obispo  de  Tolo- 
sa,  así  como  el  Clero  y  Autoridades  civiles  y  militares,  le  visita- 
ron y  se  le  ofrecieron,  igualmente  que  las  de  Olorón,  Pau  y  otras 
poblaciones  menos  importantes. 

Fijóse  provisionalmente  en  Bagnéres  de  Bigorre,  en  los  Altos 
Pirineos;  mas  no  debió  ser  éste  el  punto  definitivo  de  su  residen- 
cia. Visitaba  desde  el  mismo,  frecuentemente,  los  pueblos  circun- 
vecinos, procurando  serles  útil  en  su  ministerio  sacerdotal,  ya  ce- 
lebrándoles el  Santo  Sacrificio,  ya  administrándoles  los  Santos 
Sacramentos  cuando  las  Autoridades  se  lo  demandaban,  pero  sin 
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interés  ni  retribución  alguna,  y  uno  de  éstos  era  Ponzac.  No  ha- 
bía en  éste,  como  en  otros  muchos  de  aquellos  contornos,  Párroco 
ni  Sacerdote  alguno  desde  la  gran  revolución,  y  hasta  el  templo 
parroquial  estaba  derruyéndose  abandonado;  mas  el  Rector  Segu- 
ra comprendió  en  sus  frecuentes  visitas  que  el  Señor  tenia  allí 
ana  viña  inculta,  y  habiéndole  suplicado  cierto  dia  viniera  á  cele- 
brarles, gustosísimo  accedió  á  sus  deseos.  Aconteció,  por  acaso, 
una  reyerta  tan  acalorada  entre  los  diferentes  partidos  que  toda- 
vía dividían  á  la  localidad,  que  se  vio  en  la  necesidad  de  interve- 
nir para  ponerlos  en  paz,  como  su  ministerio  lo  exigía,  y  lo  hizo 
con  tal  elocuencia,  habilidad  y  acierto,  que  entrambos  conten- 
dientes lo  nombraron  arbitro  de  sus  querellas. 

Con  la  prudencia  y  discreción  de  que  tantas  pruebas  había  dado 
en  su  azarosa  vida,  logró  poner  en  paz  los  ánimos  de  este  pueblo, 
y  hasta  tal  punto  supo  captarse  su  cariño,  que  unánimemente  le 
rogaron  que  se  quedase  en  el  pueblo,  ofreciéndole  reparar  el  tem- 
plo y  proveerlo  del  mobiliario  necesario  para  la  decente  celebra- 
ción de  los  Oficios  divinos.  Agradecidísimos  á  sus  bondades,  su- 
pieron cumplir  tan  puntualmente  lo  ofrecido,  que  al  poco  tiempo 
nada  tenía  que  envidiar  aquella  parroquia  á  las  circunvecinas.  A 
seguida  le  proporcionaron  habitación  y  combustible  y  cierta  can- 
tidad remunerativa;  mas  esto  ni  los  derechos  llamados  de  estola 
nunca  los  admitió,  y  como,  por  otra  parte,  nunca  quiso  dejar  su 
nacionalidad,  ni  por  consiguiente  admitir  pensión  alguna  del  Go- 
bierno de  Francia,  sus  recursos  eran  bien  escasos.  Todo,  por  con- 
secuencia, lo  confiaba  á  la  generosidad  de  sus  feligreses,  hasta  su 
manutención  y  la  de  un  criado,  único  personal  que  tenia  á  sus  ór- 
denes. 

Bien  considerado  y  respetado  en  este  pueblo,  y  honrado  con  las 
visitas  del  Prelado  y  Canónigos  de  Tolosa,  Prefecto  de  Tarbes, 
Subprefecto  de  Bagnéres^  etc. ,  no  dejaba  de  ocupar  su  mente  la 
idea  de  recuperar  su  Rectoría  de  Valdealgorfa.  Modesta  era  su 
pretensión,  pero  sus  enemigos  jamás  quisieron  ceder.  En  vano  re- 
clamó en  debida  forma  al  tomar  posesión  el  nuevo  Sr.  Arzobispo 
de  Zaragoza;  de  nada  sirvieron  sus  activas  gestiones,  y  sólo  pro- 
mesas vagas  pudo  conseguir. 

Se  le  había  capciosamente  formado  expediente  por  abandono  de 
destino,  y  sus  enemigos  lograron  que  la  Rectoría  de  Valdealgorfa 
se  diera  vacante.  Temían  sin  duda  que  con  su  vuelta  los  abruma- 
ra recordándoles  las  grandes  mercedes  y  beneficios  que  les  había 
dispensado. 

Con  el  dolor  que  tal  injusticia  produjo  en  su  elevada  y  sensible 
alma,  no  pudo  resistir  á  la  pérdida  de  una  esperanza  que  hasta 
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entonces  había  suavizado  todas  las  tribulaciones  de  su  vida,  que 
se  extinguió  en  el  año  1820,  llorado  de  todos  sus  adoptivos  feli- 
greses. 

Todavía  viven  ancianos  en  Valdealgorfa  que  lo  conocieron  y 
tenían  noticias  del  mismo  por  un  antiguo  criado  que  todos  los 
años  iba  á  visitarlo  en  su  forzada  emigración.  Este  ñel  sirviente, 
llamado  Antonio,  relataba  con  lágrimas  en  los  ojos  la  frugal  vida 
de  su  señor  y  el  entrañable  cariño  con  que  en  Ponzac  le  distin- 
guían, haciendo  justicia  á  su  talento  y  á  sus  virtudes. 

A  su  fallecimiento  no  poseía  ningún  caudah,  pues  como  le  repe- 
tía ¿  su  ñel  Antonio:  «Bien  quisiera  agradecer  tus  visitas  con 
algo  más  que  cordial  afecto,  pero  ya  ves  que  esto  no  me  es  po- 
sible.» 

Valdealgorfa  y  Octubre  1881. 

Salvador  Pardo.» 

* 

La  carta  del  Sr.  Segara,  á  que  se  refiere  el  Sr.  Sastrón  en  los 
precedentes  Apuntes  biográficos,  lleva  el  siguiente  título:  «Carta 
del  Dr.  Dn.  Ramón  Segura  á  los  Señores  Curas  del  Arzobispado 
de  Zaragoza.  En  Bañeres.  En  la  Imprenta  de  J.-M.  Dossun.  1819.» 
Un  volumen  en  4.^  de  143  páginas.  Vamos  á  examinar  detenida- 
mente el  contenido  de  esta  carta,  porque  en  ella  explica  su  autor  su 
conducta  política  desde  los  comienzos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  trata  de  justificarla,  exponiendo  las  razones  que  tenía 
para  obrar  como  obró  en  beneficio  de  su  Patria.  El  motivo  que  le 
indujo  á  escribirla  no  fué  otro  que  el  haber  sido  despojado  antica- 
nónicamente de  la  Rectoría  de  Valdealgorfa  por  sentencia  pública 
del  Tribunal  eclesiástico  de  Zaragoza;  y  como  uno  de  los  princi- 
pales motivos  alegados  en  la  sentencia  era  el  de  haber  sido  durante 
la  dominación  de  los  franceses  partidario  del  Gobierno  napo- 
leónico, pasa  el  Sr.  Segura  á  indicar  en  la  página  7.*  los  «Prin- 
cipios, Establecimiento  y  Estado  en  que  me  halló  la  Revolu- 
ción»— palabras  textuales  suyas — .  Después  de  alegar  en  favor 
suyo  la  estimación  en  que  le  habían  tenido  grandes  personajes, 
rechaza  el  calificativo  de  afrancesado,  fundamentándolo  princi- 
cipalmente  en  estas  dos  razones:  Primera:  «Quando  á  resultas  de 
la  revolución  francesa — dice — se  declaró  la  guerra  á  la  Francia, 
reunido  al  rector  de  Cretas  representamos  al  Sr.  Dn.  Carlos  IV, 
ofreciéndole  el  tercio  de  todas  nuestras  rentas:  y  esta  conducta 
patriótica,  enteramente  voluntaria  de  nuestra  parte,  sirvió  de 
estímulo  á  copiosísimos  donativos  que  en  breve  hicieron  diferen- 
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tes  prelados  y  cuerpos  eclesiásticos;  y  dio  ocasión  á  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  nos  diese  las  gracias  en  nombre  de  8.  M....» 
Segunda:  «Quando  Zaragoza  se  hallaba  ya  amenazada  por  un 
exército  francés,  haviéndome  manifestado  el  Alcalde  de  Valdeal- 
gorfa,  una  Circular  del  Sr.  Capitán  General,  en  que  daba  parte  á 
los  pueblos  de  la  necesidad  de  socorros,  le  encargué  que  inmedia- 
tamente convocase  á  todos  los  pudientes  en  las  casas  consistoria- 
les; y  en  esta  junta  los  exorté  con  el  mayor  esmero  á  que  contri- 
buyesen para  tan  laudable  fin,  dándoles  el  exemplo  con  la  cesión 
que  hice,  para  mientras  durare  la  guerra,  de  toda  mi  renta  de  la 
iglesia,  y  en  el  donativo  de  todo  el  caudal  de  que  podía  dispo- 
ner...» ¿Qué  demuestran  estos  hechos?  Pues  que  el  Sr.  Segura  no 
pudo  portarse  mejor  en  tan  patrióticas  circunstancias. 

Trata  inmediatamente  de  su  promoción  á  la  Rectoría  de  Val- 
dealgorfa;  hace  grandes  y  merecidos  elogios  del  pueblo  y  de  los 
Beneficiados  de  su  iglesia;  habla  de  los  proyectos  que  pensaba 
llevar  á  cabo  en  beneficio  de  dicha  villa  y  que  agostó  en  flor  la 
guerra  de  la  Independencia,  y  entra  á  tratar  de  lleno  de  las  cau- 
sas por  las  cuales  empezaron  á  tildarle  de  afrancesado.  Tenía 
acordado  ir  á  Madrid  en  compañía  del  Excmo.  Sr.  D.  Benito  Ra- 
món de  Hermida  para  asistir  á  la  coronación  de  Fernando  VII, 
cuando  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  del  Dos  de  Mayo, 
Tuvo,  pues,  que  permanecer  en  Valdealgorfa,  en  donde  recibió 
poco  después  á  Fr.  Miguel  de  Santander,  Obispo  Auxiliar,  tenido 
como  afrancesado,  á  quien  el  vulgo  suponía  poseedor  de  veinte 
cofres  llenos  de  caudales  pertenecientes  al  Príncipe  de  la  Paz,  y 
que  había  llevado  consigo  á  Valdealgorfa.  Este  rumor  creció 
pronto  y  se  extendió  por  Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Hízose  un 
registro  y  no  dio  resultado;  los  jefes,  sin  embargo,  pregonaron 
que  habían  encontrado  algunos  millones,  por  lo  cual  el  Sr.  Segura 
y  el  Obispo  estuvieron  á  punto  de  ser  asesinados,  y  lo  hubieran 
sido  á  no  intervenir  el  Coronel  de  la  tropa,  que  advirtió  la  false- 
dad del  rumor  y  la  buena  conducta  de  ambos.  Hizo  cuanto  huma- 
namente pudo  el  Sr.  Segura  para  que  oficialmente  se  desmintiese 
la  noticia,  mas  no  consiguió  nada;  y  compadecido  el  General 
Blake  de  la  difícil  situación  en  que  se  hallaba  colocado,  aconsejó 
al  Sr.  Segura  que  se  ausentase  de  Valdealgorfa  y  se  internase  en 
Aragón,  como,  en  efecto,  lo  verificó  algunos  días  después. 

Cuando  el  Sr.  Segura  llegó  á  la  capital  aragonesa,  gobernaba  el 
Duque  de  Abrantes  en  representación  del  Gobierno  francés,  y 
quiso  promoverle  al  Obispado  de  Huesca,  vacante  por  fallecimiento 
del  limo.  Sr.  D.  Joaquín  Sánchez  de  Cutanda;  pero  no  pudo 
recabar  el  consentimiento  del  Sr.  Segura.  Este,  sin  embargo,  se 
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bailaba  en  situación  bario  precaria,  y  aceptó  en  cambio  ana  ca- 
nonjía de  Zaragoza,  «y  puedo  asejE^urar — aftade — que  fué  aquella 
la  primera  nocbe  de  mi  vida  que  be  pasado  insomne,  pensando  y 
discurriendo  cómo  podría  hazer  la  dimisión  sin  un  comprometi- 
miento», palabras  que  alejan  toda  sospecba  de  que  él  lo  bubiera 
solicitado.  Si  fué  ó  no  canónica  la  colación  de  dicba  canonjía, 
véalo  el  lector  en  las  páginas  27  á  32  de  la  Carta;  pero  no  la  des- 
empeñaría tan  mal,  cuando  á  los  siete  meses  y  once  días  fué  pro- 
movido al  Deanato,  con  asentimiento  del  Cabildo,  en  cuyo  libro 
De  gestis  consta  la  renuncia  que  hizo  y  que  no  le  fué  admi- 
tida. ¿T  qué  beneficios  hizo  el  Sr.  Segura  á  la  Iglesia  y  á  la  Pa- 
tria en  su  nuevo  cargo?  Vamos  á  enumerarlos,  siquiera  sea  sucin- 
tamente, porque  ellos  desvanecerán  el  cargo  de  afrancesado  que 
sobre  él  pesa.  El  Cabildo  tuvo  en  el  Sr.  Segura  uno  de  sus  más 
ardientes  defensores.  Hallábase  el  Intendente  General  francés  sin 
pan  para  la  tropa,  y  ordenó  al  Cabildo  que  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  entregase  los  4.000  cahíces  de  trigo  que  le  correspon- 
día pagar  de  los  20.000  que  se  habían  repartido  entre  los  percep- 
tores de  diezmos.  El  Cabildo  se  echó  á  temblar,  porque  no  le  era 
posible  cumplir  tal  orden.  Al  saberlo  el  Sr.  Segura,  salió  de  su  casa 
por  primera  vez  después  de  una  peligrosísima  enfermedad,  y  fué 
preciso  que  le  subieran  en  brazos  al  coche  y  por  la  escalera  del  G^e- 
neral,  á  quien  le  habló  con  tanta  energía  y  firmeza,  que  le  obligó 
á  revocar  su  orden.  Casos  como  el  precedente  le  ocurrieron  mu- 
chos, y  siempre  con  idéntico  resultado.  En  otra  ocasión,  el  Admi- 
nistrador diezmero  de  Cariñena  manifestó  al  Cabildo  que  se  iban 
á  perder  14.000  cántaros  de  vino,  porque  no  permitían  entrarlos 
en  Zaragoza.  El  Cabildo  rogó  al  Sr.  Segura  que  hablase  al  Coman- 
dante francés,  como  lo  hizo,  y  entró  el  vino  en  la  ciudad.  Los 
enemigos  del  Cabildo  hicieron  llegar  á  oídos  del  Mariscal,  que  se 
hallaba  en  Tortosa,  las  voces  de  que  en  Zaragoza  se  tramaba  una 
conspiración  fomentada  por  aquél.  El  Mariscal  dispuso  que  ence- 
rraran al  Cabildo  en  el  Castillo.  Súpolo  ei  Sr.  Segura,  habló  con 
el  General  Musnier,  y  logró  que  el  Mariscal  revocase  su  disposi- 
ción. Nos  haríamos  interminables  si  quisiésemos  relatar  todos  los 
actos  en  que  intervino  el  Sr.  Segura  á  favor  del  Cabildo;  pero 
bien  merecen  leerse  en  su  Garfa,  ya  que  por  su  mucha  extensión 
no  podemos  copiarlos  aquí.  Al  Sr.  Segura  se  debió  igualmente  la 
conservación  de  las  alhajas  de  las  Catedrales.  Oigámosle  cómo: 
«Había  formado— escribe — el  Intendente  general,  por  orden  de  la 
superioridad,  un  inventario  de  toda  la  plata,  alhajas  de  oro  y 
piedras  preciosas,  y  pasado  cierto  tiempo  recibí  carta  del  Minis- 
tro de  Estado  (del  gobierno  de  Bon aparte)  en  que  me  mandaba 
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entregarlo  todo;  reservando  los  vasos  sagrados  preciosos  é  indis- 
})ensables  para  el  culto.  Penetrado  de  dolor  la  presenté  al  Maris- 
cal, y  conseguí  me  mandase  no  diese  cuenta  al  Cabildo  ni  contes- 
tación ai  Ministro.  Ignoro  los  medios  de  que  el  Mariscal  se  valió 
para  eludir  las  repetidas  órdenes  de  Madrid:  y  basta  saber  que 
habiéndosenos  comunicado  al  Sr.  Obispo  y  á  mi  kasta  por  tercera 
vez,  la  plata  y  alhajas  se  conservaron  y  conservan  sin  disminu- 
ción-alguna.» 

¿Qué  más?  En  atención  á  sus  ruegos  fueron  puestos  en  libertad 
el  Obispo  de  Tarazona  y  su  Vicario  general,  que  estaban  presos 
en  el  castillo  de  la  Aljaferia;  igual  suerte  cupo  á  ocho  prebenda- 
dos de  Barbastro  que  conducían  presos  á  Zaragoza,  por  negarse 
á  especificar  el  nombre  de  Napoleón  en  el  versículo  Domine,  sál- 
vum  fac  Eegem;  de  idéntico  beneficio  disfrutaron  varios  preben- 
dados de  Huesca,  Teruel  y  Daroca  cuando  se  hallaban  en  el  cas- 
tillo de  Pamplona  los  unos  y  en  el  de  Jaca  los  otros;  al  Sr.  Segura 
debieron  grandes  beneficios:  el  Sr.  Noguera,  Magistral  de  Boda; 
el  Sr.  Arteta,  Arcediano  de  Aliaga;  D.  Pedro  Valero,  á  quien 
tenía  al  tanto  de  los  planes  de  los  franceses,  para  que  se  pusiese 
á  salvo,  cuando  los  dirigían  contra  su  persona;  D.  Jorge  Ramírez, 
Rector  de  Maella,  refugiado  en  Cretas,  á  quien  pasó  una  onza 
mensual  mientras  estuvo  en  Zaragoza;  los  Curas  de  la  capital, 
los  Racioneros  de  Mensa,  el  Cabildo  de  Alcañiz  y  los  Racioneros 
de  Fuentes  de  £bro,  á  los  cuales  hizo  que  se  les  satisficiesen  sus 
pagas;  los  PP.  Paúles  de  Barbastro  y  los  Escolapios  de  Zaragoza, 
que  no  fueron  expulsados  de  sus  casas  ni  sufrieron  detrimento  en 
sns  bienes  merced  á  las  gestiones  del  Sr.  Segura;  el  Vicario  gene- 
ral de  los  Cistercienses,  el  Real  Monasterio  de  Benifazar  y  su 
Abad  D.  Jaime  Jassa,  que  estuvo  á  punto  de  ser  pasado  por  las 
armas;  las  Capuchinas  de  Caspe,  las  Clarisas  de  Valdealgorfa  y 
todas  las  Comunidades  de  Alcaftiz  no  olvidarán  nunca  la  buena 
memoria  del  Sr.  Segura,  que  consiguió  de  los  Comandantes  fran- 
ceses el  respeto  á  sus  personas  y  bienes. 

Y  si  lo  que  acabamos  de  indicar  no  se  juzga  suficiente,  diremos 
que  la  Real  Casa  de  Misericordia  de  Zaragoza,  el  Hospital  Gene- 
ral ürbis  et  Orhis,  el  Hospital  Militar  y  el  Hospital  de  Huesca 
se  conservaron  en  estado  relativamente  de  prosperidad,  gracias 
al  celo  del  Sr.  Segura  por  que  se  les  abonasen  las  pagas  y  se  aten- 
diese con  decoro  y  caridad  cristiana  á  los  enfermos,  á  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  á  la  botica  y  al  personal  de  las  casas;  añadi- 
remos, finalmente,  que  los  prisioneros  de  guerra  españoles,  al  ser 
conducidos  á  Francia,  y  aun  después  de  estar  en  este  reino,  expe- 
rimentaron las  bondades  del  Sr.  Segura,  que  se  traducían  siempre 
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en  un  trato  moderado  de  sus  personas  y  cosas.  Y,  sin  embargo, 
al  Sr.  Segura  se  le  acusó  de  afrancesado.  Desde  luego  concede- 
mos que  sus  relaciones  con  los  franceses  eran  amistosas;  pero 
téngase  en  cuenta  que  todo  cuanto  hizo  por  los  españoles  proce- 
día, no  sólo  de  su  amistad  con  ellos,  sino  también  del  celo  y  cari- 
dad que  le  consamian  ante  las  vejaciones  y  opresión  de  sus  her- 
manos. Es  cierto  que  tuvo  mucha  influencia  con  el  enemigo;  pero 
no  lo  es  menos  que  siempre  supo  aprovecharla  en  beneficio  de  los 
pueblos  oprimidos  por  el  yugo  de  Francia  y  en  favor  de  cuantos 
se  sentían  atropellados  en  sus  derechos;  por  lo  demás,  nunca  tra- 
bajó en  contra  de  España,  ni  tampoco  se  formula,  que  sepamos, 
cargo  alguno  concreto  contra  su  patriotismo.  Lo  dicho  es  lo  que 
se  colige  de  su  Carta;  lo  restante  de  la  misma  lo  dedicó  el  autor 
á  referir  su  entrada  y  estancia  en  Francia,  y  á  confirmar,  con 
documentos  auténticos,  los  casos  por  él  narrados  en  el  texto 
de  ella. 

Serrano  (Clemente).  Turolense?  —  Poseía  un  beneficio  en  el  pueblo 
de  Blesa.  Por  sí  solo  prestó  muy  grandes  servicios  á  la  causa  na- 
cional; pero  en  Noviembre  de  1809  se  puso  incondicionalmente  á 
las  órdenes  de  la  Junta  Superior,  que,  accediendo  á  sus  deseos,  le 
nombró  Comandante  de  guerrilla. 

Serrano  (Ramón).  Vinaceite.  —  Murió  heroicamente  en  el  primer  Si- 
tio de  Zaragoza,  de  un  balazo  que  recibió  el  15  de  Junio,  hallán- 
dose de  servicio  en  la  famosa  Puerta  del  Carmen.  Su  cadáver  fué 
enterrado  en  el  Convento  de  Religiosas  Carmelitas. 

Serret  (Lucio).  Fórnoles.  —  Fué  uno  de  los  defensores  de  Alc&ñiz 
el  26  de  Enero  de  1809.  Algunos  días  después  se  encontró  su  ca- 
dáver atravesado  de  bala  en  el  corral  ó  patio  de  la  viuda  de  Lá- 
zaro. Tenía  cuarenta  y  un  años  y  estaba  casado  con  Ménica  Ara- 
gonés. Dejó  un  hijo  de  trece  años. 

Seta  (Isabel).  Alcañiz.  —  Contribuyó  á  las  necesidades  de  la  guerra 
con  un  donativo  de  lana  y  aceite,  según  consta  en  la  Oaceta  ds 
Zaragoza  del  23  de  Agosto  de  1808. 

Silves  (Miguel).  Teruel.  —  Era  administrador  de  las  décimas  del 
Obispado  en  los  pueblos  de  Rubielos  de  Mora,  Nogueruelas  y 
Fuentes  de  Rubielos.  Hizo  donativos  á  la  Junta  Superior. 

Simón  (Juan).  Perales.  —  Formó  parte  del  escuadrón  de  Húsares  de 
Aragón,  en  el  que  dejó  muy  acreditados  su  valor  y  patriotismo. 
La  Junta  Superior  le  eximió  del  servicio  en  1812  por  un  cuan- 
tioso donativo  que  hizo  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra. 

Sola  (Vicente).  Albarracín.  —  Fué  representante  del  gremio  de  la- 
bradores, y  nombrado  por  el  General  Villacampa,  en  16  de  Abril 
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de  1810,  individuo  del  Chhierno  integro  y  puro  de  aquella  oiudad. 
Soriano  (Felipe).  Teruel.  — Racionero  del  Salvador.  Comisionado  por 
la  Junta  de  Gobierno  de  Teruel  para  autorizar  gastos  abonables 
con  fondos  de  la  misma.  Asistió  á  la  sesión  del  6  de  Septiembre 
para  la  elección  de  diputado.  En  la  del  10  del  mismo  fué  nom- 
brado elector,  y  en  1811  de  la  Junta  de  Hacienda. 


Don  Indalecio  Soriano  Fuertes. 


Soriano  Faertes  (Indalecio).  Celia. — Nació  en  este  pueblo  el  27  de 
Noviembre  de  1787.  Sus  padres  lo  dedicaron  á  la  carrera  ecle- 
siástica, y  siguiendo  con  brillantez  sus  estudios,  recibió  las  pri- 
meras órdenes  en  el  afto  1805.  Aficionado  en  extremo  á  la  música, 
la  estudió  por  pasatiempo  con  el  maestro  D.  Antonio  Gómez,  uno 
de  los  discípulos  más  aventajados  de  D.  Francisco  Jairer  García, 
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maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza,  cono- 
cido en  Italia  y  Espafia  bajo  el  nombre  de  Spagnoletto.  Los  ade- 
lantos de  Soriano  en  el  arte  fueron  tantos,  y  su  afición  tan  extre- 
mada, que  á  los  diez  y  siete  años  de  edad  hizo  oposición  al  magis- 
terio de  la  Colegiata  de  Galatayud,  obteniendo  dicha  plaza  y  la 
dirección  del  Colegio  de  Música  por  sus  brillantes  ejercicios.  In- 
vadida España  por  los  franceses  el  año  de  1808,  abandonó  el  ma- 
gisterio para  defender  su  Patria,  y  fué  nombrado  Teniente  capitán 
de  los  Tercios  de  Teruel,  teniendo  la  suerte  de  hallarse  entre  los 
defensores  de  la  heroica  Zaragoza  en  su  segundo  Sitio.  Pasó  de 
Capitán  al  ejército  de  Valencia,  y  al  poco  tiempo  fué  nombrado 
por  el  General  Basecourt  Director  de  música,  componiendo  ana 
batalla,  que  dedicó  á  dicho  General,  llamando  la  atención  de  todo 
el  ejército  y  siendo  encomiada  por  todos  los  Profesores  por  su  so- 
bresaliente mérito.  La  vocación  artística  de  Soriano  le  decidió  á 
pedir  su  licencia  absoluta,  y  se  estableció  en  Murcia,  donde  con- 
trajo matrimonio  con  la  Sra.  C*  María  Teresa  Piqueras  de  la 
Parra;  y  habiendo  vacado  en  1814  la  plaza  de  Maestro  de  Capilla 
de  la  catedral  de  dicha  ciudad,  hizo  oposiciones  á  ella,  consiguien- 
do el  primer  lugar  en  todos  los  grandes  ejercicios  que  se  pusieron 
por  el  celebrado  compositor  D.  Pedro  Aranaz  y  Vives,  Maestro  de 
Capilla  jubilado  de  la  catedral  de  Cuenca  y  examinador  en  dichas 
oposiciones.  A  los  pocos  años  le  fué  concedido  este  magisterio  con 
la  dirección  del  Colegio  de  San  Leandro.  El  año  1830  se  presentó 
Soriano  en  Madrid  á  tomar  parte  en  las  oposiciones  para  el  ma- 
gisterio de  la  Real  Capilla  de  S.  M.,  y  entre  once  opositores  obtu- 
vo la  mejor  censura,  como  consta  en  el  expediente  que  existe  en 
la  Intendencia  del  Real  Palacio  y  en  la  carta  de  uno  de  los  exami- 
nadores. En  1831  fué  nombrado  por  Fernando  VII  Maestro  com- 
positor y  director  de  su  Real  Cámara,  cuyo  destino  desempeñó 
hasta  su  muerte...  Grande  y  selecto  es  el  catálogo  de  las  obras 
que  ha  dejado  escritas  Soriano,  la  mayor  parte  eclesiásticas.  Su 
Método  de  armonía  y  composición  es  uno  de  los  mejores  que  has- 
ta ahora  se  han  publicado  en  España,  habiéndose  adoptado  el 
año  1857  en  la  clase  de  composición  del  Conservatorio  Nacional 
de  Música  otro  pequeño  que  concluyó  pocos  meses  antes  de  su 
muerte.  Son  numerosos  los  discípulos  que  ha  dejado,  entre  ellos 
algunos  de  los  compositores  que  hoy  figuran  en  Madrid,  y  otros 
que  han  ocupado  los  magisterios  de  Capilla  en  las  catedrales  de 
Valladolid,  Orihuela,  Tuy,  Toledo,  etc.  Sencillo  Soriano  en  sus 
costumbres,  y  dedicado  exclusivamente  4  desentrañar  los  arcanos 
del  arte  en  las  combinaciones  armónicas,  fué  querido  como  padre 
por  sus  discípulos,  respetado  en  la  Corte  por  sus  vastos  conoci- 
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mientos  y  eetimado  de  todos  cuantos  le  conooieron  por  su  honradez 
y  fino  trato. 
Tnin  (Joaq[uin).  Monteagudo. — Hé  aquí  las  noticias  que  sobre  él  nos 
comunica  uno  de  sus  parientes:  «También  hubo  un  Tarín,  herma- 
no del  abuelo  materno  de  Cons- 
tancio, Canónigo  de  Tarrago- 
na, y  desempeftando  este  cargo 
fué  nombrado  Diputado  de  las 
Cortes  de  Cádiz;  hombre  de 
carácter  enérgico  y  decidido, 
y  viendo  que  las  Cortes  no  co- 
rrespondían para  llevar  á  efec- 
to la  libertad  de  España,  se 
separó  del  Congreso  español 
reunido  en  Cádiz;  levantó  ban- 
dera española,  combatió  y 
triunfó  de  partidas  francesas, 
causándoles  muchas  bajas,  y 
dejó    nombre  con    bastante 
fama.»  A  nosotros  toca  añadir 
que  ni  su  nombre  aparece  en 
la  lista  de  los  Diputados  á  las 
Cortes  de  Cádiz,  ni  entre  los 
guerrilleros  de  Cataluña,  aun- 
que sí  nos  consta  que  se  ausentó  del  Cabildo  de  Tarragona,  como 
igualmente  sabemos  que  estuvo  en  el  Santuario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Vega,  siendo  uno  de  los  Compromisarios  elegidos,  en  unión 
de  Campillo  y  del  Cura  de  Torremocha,  quienes  después  votaron 
en  Calatayud  la  candidatura  de  Antillón  para  Diputado  á  Cortes. 
Murió  en  2  de  Enero  de  1834.  Hé  aquí  su  epitafio: 

D.  O.  M. 

D.  Joaquín  Tarín. 

Canónigo  de  esta  Sania  Iglesia  Metropolitana. 

Murió  en  2  de  Enero  de  1834 

á  los  56  años  5  meses  de  edad. 

Perpetua  sombra,  que  tras  breves  días 
Tu  nombre  borrará  de  los  vivientes, 
De  Tarín  cubre  las  cenizas  frías. 
Podre  son  ¡ay!  los  labios  qvs  elocuentes 
Ante  Temis  tronar  escucharías 
En  pro  de  la  virtud,  y  allá  en  el  templo 
De  cristiana  humildad  dar  digno  ejemplo. 


Don  Joaquín  Tarín. 
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Tirrega  (Pablo).  Castellote. — Nació  á  mediados  del  siglo  XVIQ.  Si- 
guió la  oarrera  de  Derecho  hasta  obtener  el  grado  de  doctor.  Es- 
tuvo en  los  Sitios  de  Zaragoza,  y  después  de  estar  prisionero  en 
Francia  logró  evadirse  y  formó  parte  del  Estado  Mayor  del  Gene- 
ral Villacampa.  Terminada  la  guerra,  se  retiró  á  su  villa  natal, 
donde  falleció  en  1815. 

Temprado  (Pedro).  Teruel? — Cirujano  por  Carlos  III.  Prestó  los  servi- 
cios de  su  facultad  en  Teruel  y  sus  arrabales  desde  Junio  de  1809. 

l7ena  (Vicente).  Iglesuela  del  Cid. — Los  franceses  le  nombraron  Sin- 
dico del  Ayuntamiento;  pero  él  se  apresuró  á  ponerlo  en  conoci- 
miento de  la  Junta  Superior,  esperando  sus  órdenes  para  cumplir- 
las, pues  no  le  animaban  otros  propósitos  que  los  de  servir  fiel- 
mente &  la  Patria. 

Tobía  y  Ponce  de  León  (Joaquín).  Albarracin.  —  Asistió  á  los  dos 
Sitios  de  Zaragoza,  y  se  batió  bravamente  el  día  4  de  Agosto  en 
la  defensa  del  reducto  del  Pilar.  Por  sus  buenos  servicios  le  as- 
cendieron al  grado  de  Capitán,  y  fué  uno  de  los  turolenses  más 
distinguidos  durante  la  campaña. 

Tomás  (Antonio).  Castellote.  —  Nació  á  mediados  del  siglo  XVIII. 
Siguió  la  carrera  de  las  armas,  llegando  á  ser  General  Oobemador 
de  la  plaza  de  Zaragoza.  Falleció  en  1825.  Desconocemos  su  hoja 
de  servicios. 

Tomás  (Dionisio).  Muniesa.  —  Prestó  muy  excelentes  servicios  en  el 
Ejército,  en  el  cual  servía  desde  los  comienzos  de  la  campafta. 
En  23  de  Julio  de  1811  le  fué  concedida  licencia  absoluta  por  la 
Junta  Superior,  la  que,  entre  otras  cosas,  tenía  que  agradecerle 
el  ingreso  de  15.000  reales  en  Tesorería;  y  obtenida  la  cual  conti- 
nuó sirviendo  con  donativos  á  la  Patria. 

Torre  y  Pellicer  (Manuel  de  la).  Monroyo? — Nombrado  por  el  Barón 
de  Hervés  y  con  autorización  de  la  Junta  Central  para  la  recluta 
de  hombres  y  requisa  de  armas  en  la  provincia. 

Torres  (Manuel).  Teruel.  —  Nombrado  miembro  de  la  Junta  popular 
en  1811. 

Trigo  (Melchor).  Teruel.  —  Era  presbítero,  y  en  5  de  Junio  de  1809, 
la  Junta  Superior  le  nombró  Secretario  vocal  de  la  Junta  de  Ha- 
cienda del  reino.  En  1811  era  Rector  del  Seminario. 

Tubo  (Antonio  del).  Alcafiiz.  —  Contribuyó  á  las  necesidades  de  la 
guerra  con  un  donativo  de  lana  y  aceite,  según  aparece  en  la  Ga- 
ceta de  Zaragoza  de  23  de  Agosto  de  1808. 

Turón  (José).  Híjar.  —  Prisionero  de  los  franceses  en  Samper  de  Ca- 
lauda  el  7  de  Octubre  de  1809,  fué  fusilado  en  su  villa  natal  des- 
pués de  recibir  los  auxilios  espirituales.  Dejó  una  hija  de  un  año 
de  edad  llamada  María. 
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ülsnrnuí  de  Asanza  (Manuel).  Alcañiz.  —  Por  un  rasgo,  que  de- 
muestra su  acendrado  patriotismo,  se  suscribió  por  1.000  reales 
vellón  cada  mes  mientras  durare  la  guerra,  según  consta  de  la 
Gaceta  de  Zaragoza  del  16  de  Agosto  de  1808.  Era  de  una  de  las 
familias  más  acaudaladas  de  su  ciudad  natal. 

Unsain  (Juan  José).  Teruel.  —  Racionero  de  San  Andrés  j  Prior  del 
Capitulo  en  1811.  En  11  de  Enero  de  este  mismo  año  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Junta  popular,  en  la  que  prestó  muy  buenos 
servicios. 

Urquica  (Mosén  Ramón).  Orihuela  del  Tremedal.  — Este  sacerdote 
prestó  grandes  servicios  cuando  los  franceses  incendiaron  aque- 
lla villa  después  de  la  acción  del  24  de  Octubre  de  1809.  En- 
vuelto en  mantas  de  lana  y  ayudado  por  sus  compañeros  Mosén 
Juan  Sánchez  y  Mosén  Juan  Ambios,  salvaron  de  destrucción  se- 
gura la  venerada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Tremedal. 

Urquizu  y  Ceser  (Pedro)  Mirambel.  —  Era  ya  soldado  cuando  la 
guerra  de  la  Independencia.  Asistió  á  los  dos  Sitios  de  Zaragoza, 
y  fué  conducido  prisionero  á  Francia,  donde  experimentó  horri- 
bles penalidades.  Vuelto  á  España,  se  vio  también  en  trances  muy 
duros,  pues  no  logró  conseguir  que  le  fueran  recompensados  los 
servicios  por  él  prestados  á  la  Patria.  Se  dedicó  á  la  pintura,  y  de 
su  pincel  salieron  los  lienzos  que  adornan  los  altares  de  la  iglesia 
de  Mirambel,  donde  murió  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  años. 

Valdemoro  (Mosén  Juan).  Orihuela  del  Tremedal.  —  A  sus  ruegos  se 
debió  el  hecho  de  que  el  General  francés  Henriot  no  incendiase  la 
iglesia  de  Orihuela  del  Tremedal  después  de  la  acción  del  25  de 
Octubre  de  1809. 

Talero  (Ángel).  Teruel. — Depositario  de  expolios  en  1811.  La  Junta 
le  agradeció  los  donativos  que  en  su  cargo  hizo  á  la  causa  de  la 
guerra. 

Valero  (Manuel).  Pozondón.  —  Formaba  parte  de  la  División  Villa- 
campa,  quien,  la  víspera  de  la  sorpresa  de  que  fueron  victimas  los 
franceses,  recibió  orden  Valero  de  pasar  disfrazado  á  su  pueblo  á 
enterarse  del  número  de  fuerzas,  sus  propósitos  y  cuanto  pudiere 
convenir.  Desempeñó  su  misión  con  fortuna  y  con  acierto.  La  sor- 
presa fué  completa  y  la  columna  fué  copada. 

Valero  (Miguel).  Teruel.  —  Era  depositario  de  expolios  y  rentas  de 
beneficios  vacantes.  Por  su  buena  conducta  y  la  confianza  que  su 
rectitud  inspiraba  á  la  Junta  Superior,  fué  comisionado  por  ésta 
para  la  recogida  de  plata  con  que  atender  á  las  necesidades  de  la 
guerra. 

Valero  (Pedro).  Pozondón. — Este  ilustre  turolense  nació  en  Pozon- 
dón, según  expresa  la  siguiente  partida  de  bautismo  suya: 
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«En  la  Iglesia  Parroquial  de  Pozondón,  en  el  día  seis  de  Jalio 
del  año  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  yo  el  Bector  abajo  firmado 
bautiza  solemnemente  y  al  mismo  tiempo  crismé  un  niño  que 
nació  el  día  anterior  de  el  dicho  mes  y  año  ut  supra  hijo  legitimo 
de  Miguel  Valero  Pérez  Santa  Cruz  y  de  Catarina  GKSmez  vecinos 
de  este  lugar  que  al  presente  habitan:  en  él  se  le  puso  por  nombre 
Pedro  Antonio.  Fué  su  padrino  M.  Juan  Martínez  su  tío;  se  le 
advirtió  la  obligación  que  tenía  de  enseñarle  la  doctrina  cristiana 
en  defecto  de  sus  padres  y  el  parentesco  que  había  contraído. — 
Migttel  Valero  Pérez  Santa  Cruz,  Rector.» 

No  sabemos  cuándo  empezó  á  estudiar,  ni  la  época  en  que  sal- 
dría de  su  pueblo  para  dedicarse  á  los  estudios;  pero  es  de  presu- 
mir que  aprendiera  las  primeras  letras  en  su  pueblo  natal,  y  cur- 
sase Latín  y  Filosofía  en  el  Seminario  de  Teruel.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Zaragoza  Teología,  Derecho  civil  y  canónico, 
pasando,  después  de  éas  estudios,  á  Orihuela  (Murcia),  donde 
recibió  los  grados  de  estas  tres  Facultades.  Vuelto  á  Zaragoza, 
ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados  de  esta  ciudad,  ejerciendo  la 
abogacía  en  su  Beal  Audiencia  hasta  que  obtuvo  la  Canonjía 
doctoral  de  Teruel,  que  ejerció  durante  más  de  diez  años,  y  de 
cuya  Diócesis  tuvo  el  cargo  de  Gobernador  y  Juez  eclesiástico. 
Habiendo  muerto  en  27  de  Agosto  de  1800  el  Doctoral  de  Zara- 
goza D.  Manuel  Joaquín  Turmo,  salió  á  oposición  su  Canonjía, 
que  ganó  D.  Pedro  Valero,  y  de  la  cual  se  posesionó  el  26  de 
Enero  de  1801.  Este  cargo  ejercía  cuando  estalló  la  guerra  de  la 
Independencia.  Algún  tiempo  antes  había  sido  nombrado  Gober- 
nador eclesiástico  de  la  Diócesis  por  el  Arzobispo  D.  Ramón  José 
de  Arce,  que,  por  razones  hasta  hoy  ignoradas,  se  hallaba  ausente 
de  Zaragoza,  y  cuyo  cargo  compartió  con  el  Capuchino  Fr.  Miguel 
Suárez  de  Santander.  Uno  de  los  primeros  actos  á  que  asistió 
como  Gobernador  eclesiástico  fué  á  la  jura  de  la  bandera,  veri- 
ficada el  26  de  Junio  de  1808  en  la  plaza  del  Carmen  y  puertas  de 
la  ciudad  por  los  Oficiales  y  soldados  del  ejército  regular  y  por 
los  que  voluntariamente  habían  tomado  las  armas  para  combatir 
á  los  franceses. 

Durante  el  primer  Sitio  permaneció  el  Sr.  Valero  en  Zaragoza 
y  se  condujo  patrióticamente,  interviniendo  en  resoluciones  capi- 
tulares favorables  á  la  causa  nacional,  así  como  en  otros  actos 
exigidos  por  las  circunstancias,  tales  como  rondas  nocturnas,  en 
que  tomaban  parte  los  Canónigos,  y  asistencia  á  heridos.  Termi- 
nado el  primer  Sitio,  continuó  residiendo  en  Zaragoza  hasta  los 
primeros  días  de  Diciembre  de  1808.  Entonces  le  sucedió  lo  que  á 
otros  machos  habitantes  de  la  ciudad,  eclesiásticos  y  no  eclesiás- 
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tioos:  que,  recordando  los  horrores  del  asedio  anterior,  y  persua- 
dido de  que,  ante  la  segunda  y  más  formidable  tentativa  de  los 
franceses,  la  ciudad  no  podría  salvarse,  .se  ausentó  de  Zaragoza. 
«El  8r.  Valero — dice  el  acta  del  Cabildo  ordinario  de  9  de  Di- 
ciembre de  1806— da  parte  al  Cabildo  que  traslada  su  residencia 
á  lugar  seguro  y  que  queda  con  el  gobierno  de  esta  ciudad  el 
Sr.  González  de  la  Secada.»  Al  ausentarse  el  Sr.  Valero  de  Zara- 
goza no  renunció  el  cargo  de  Gobernador  eclesiástico,  aunque 
quedase  en  ella  en  calidad  de  sustituto  el  Sr.  González  de  la  Se- 
cada; pero,  á  partir  de  su  ausencia,  las  cosas  cambiaron  mucho 
en  la  ciudad.  Por  de  pronto,  el  Arzobispo  nombró  otros  Goberna- 
dores. «Se  leyeron--dice  el  acta  del  Cabildo  ordinario  de  14  de 
Abril  de  1809 -dos  cartas  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  en  una  de 
las  cuales  comunica  al  Cabildo  haber  nombrado  por  Gobernadores 
de  este  su  Arzobispado  al  limo.  Fr.  Miguel  de  Santander,  Obispo 
Auxiliar  y  á  los  SS.  Don  Jerónimo  Lasecada,  Provisor  y  Vicario 
General  de  esta  Santa  Iglesia  durante  la  ausencia  del  señor 
2>.  Pedro  Valero  y  mientras  no  se  verifique  el  regreso  de  éste  d 
Zaragoza  ó  á  la  llegada  de  S.  Ex.*...» 

La  disposición  del  Arzobispo  es  terminante;  y,  sin  embargo,  el 
Sr.  Valero  siguió  ejerciendo  funciones  de  Gobernador  general  de 
la  Diócesis  en  pueblos  de  ésta  no  ocupados  por  el  invasor,  mien- 
tras los  franceses  fueron  dueños  de  Zaragoza  (20  de  Febrero 
de  1809  á  9  de  Julio  de  1813).  Aquí  es  ocasión  de  comparar  la 
conducta  seguida  por  el  Obispo  Auxiliar  con  la  de  D.  Pedro  Va- 
lero. Mientras  éste  andaba  errante  por  los  pueblos,  no  sólo  del 
Arzobispado,  sino  del  reino  de  Aragón,  aquél  residía  en  Zara- 
goza, entregado  en  cuerpo  y  alma  á  las  Autoridades  francesas, 
deshaciendo  con  sus  disposiciones  la  gran  obra  que  había  levan- 
tado el  acendrado  patriotismo  de  los  zaragozanos.  El  primer  acto 
oficial  de  Fr.  Miguel  de  Santander  fué  el  reconocimiento  de  Na- 
poleón. Cuando  en  5  de  Mayo  de  1809  entró  en  Zaragoza  el  Ma- 
riscal Lannes  á  la  cabeza  del  ejército,  el  Obispo  Auxiliar  fué  el 
encargado  de  recibirle;  después  celebró  la  misa,  y,  terminado  el 
Evangelio,  pronunció  un  discurso,  á  la  conclusión  del  cual  prestó 
y  recibió  de  los  asistentes  el  juramento  de  fidelidad  al  Empera- 
dor. El  día  20  de  Noviembre  del  mismo  año  dirigió  á  los  señores 
Curas  y  Regentes  de  las  parroquias  del  Arzobispado  la  siguiente 
circular,  en  la  que  les  aconseja  que  prediquen  la  paz  y  buena  armo- 
nía entre  las  gentes,  y  den  exemplos  de  subordinación  y  obedien- 
cia de  las  potestades  que  la  divina  Providencia  ha  establecido: 

«Señores  Curas  y  Regentes  de  las  Parroquias  del  Arzobispado 
de  Zaragoza. 
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»De  orden  del  Exorno.  Señor  Gobernador  general  de  Aragón 
remito  á  Vms.  los  exemplares  impresos  del  tratado  de  la  Paz, 
concluido  el  14  de  Octubre  ultimo  entre  el  Emperador  Napoleón  y 
la  Austria;  y  aprovecbo  esta  ocasión  para  repetir  mis  frecuentes 
encargos  de  que  los  Ministros  del  culto  del  Señor  atendamos  á 
cumplir  debidamente  nuestro  Sagrado  Ministerio,  anunciando  el 
Evangelio  de  Jesu  Cristo,  predicando  la  paz  y  buena  armonía  en- 
tre las  gentes,  y  dando  ezemplos  de  subordinación  y  obediencia  á 
las  potestades  que  la  divina  Providencia  ha  establecido,  adminis- 
trando oportunamente  los  Santos  Sacramentos,  visitando  los  en- 
fermos, asistiendo  á  los  moribundos,  y  celebrando  atenta,  devota 
y  pausadamente  el  adorable  Sacrificio  de  la  Santa  Misa,  sin  in- 
trusarnos en  los  asuntos  civiles  y  militares  que  no  son  de  nuestra 
inspección:  y  de  que  debemos  cuidadosamente  separarnos.  No  será 
digno  Sacerdote  de  un  Dios  Santo,  ni  merecerá  nuestra  estima- 
ción, quien  no  se  dirija  por  estos  principios  de  la  Evangélica 
Doctrina. 

»Tengo  el  consuelo  de  experimentar  que  la  mayor  parte  de  mis 
amados  Párrocos  han  llenado  virtuosamente  estos  sagrados  debe- 
res; pero  al  mismo  tiempo  veo  con  no  pequeño  dolor  que  algunos 
pocos  desviándose  de  estos  seguros  principios  han  abandonado  sus 
Parroquias  y  sordos  á  nuestros  piadosos  y  reiterados  llamamien- 
tos permanecen  ausentes  de  aquellas  almas  que  Dios  y  sus  Prela- 
dos les  habían  encohiendado.  ¿Qué  premio  podrán  esperar  de  Dios 
y  de  los  hombres  los  Pastores  que  tan  cobardemente  han  desam- 
parado sus  ovejas  en  la  mayor  necesidad?  En  los  días  del  mayor 
peligro?  En  los  momentos  de  ser  más  precisa  nuestra  residencia 
entre  ellas?  ¡Ay  de  semejantes  Pastores!  Dice  el  Señor.  Y  si  este 
espantoso  t;«B  de  la  Sagrada  Escritura  no  lo  despierta  y  hace  vol- 
ver en  su  acuerdo,  no  me  queda  otro  recurso  que  llorar  con  lágri- 
mas inconsolables  su  funesto  sueño  y  criminal  ceguedad!  Pero  los 
Pastores  propios,  los  quo  no  han  huido,  los  que  han  residido  en 
sus  Parroquias,  y  expuesto  sus  bienes  temporales  y  su  propia  vida 
por  no  abandonar  su  Ministerio,  entiendan  recibirán  de  Dios  el 
galardón  que  tiene  reservado  en  la  eternidad  á  los  virtuosos,  y 
que  su  Prelado  los  atenderá  y  mejorará  su  suerte  en  quanto  alcan- 
cen sus  facultades,  de  acuerdo  con  las  piadosas  intenciones 
de  S.  M.  el  Rey  D.  Josef  Napoleón,  y  los  deseos  del  Excmo.  Señor 
General  Conde  del  Imperio  Suche t.  Zaragoza  20  de  Noviembre 
de  1809.  — El  Obispo  Auxiliar,  Oobeimador.» 

No  contento  el  Obispo  Auxiliar  con  los  anteriores  actos,  dio  un 
nuevo  decreto  el  día  29  del  mismo  mes  y  año,  en  virtud  del  cual 
fueron  declaradas  vacantes  todas  las  canonjías,  raciones,  benefí- 
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cios  y  piesas  eclesiásticas  de  las  personas  que  se  habían  ausentado 
por  no  sufrir  el  yugo  de  los  franceses,  y  entre  las  cuales  se  con- 
taba, naturalmente,  la  de  D.  Pedro  Valero.  Para  sustituirle  en  su 
canonjía  fué  nombrado  por  el  Qeneral  Suchet  D.  Ignacio  Bona, 
Rector  de  Cosuenda,  quien  tomó  posesión  el  20  de  Enero  de  1810. 
Estas  y  otras  medidas  pintan  admirablemente  4  Fr.  Miguel  de 
Santander.  Sin  embargo,  tal  estado  de  cosas  no  podía  prolongarse 
indefinidamente:  nuestras  armas,  unidas  á  las  inglesas,  fueron 
asestando  golpes  mortales  á  la  causa  napoleónica,  que  con  la  ba- 
talla de  Water  loo  decidieron  la  ruina  del  Imperio.  Los  franceses 
tuvieron  que  evacuar  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  el  Obispo  Auxiliar, 
con  D.  Ignacio  Bona,  sustituto  de  D.  Pedro  Valero,  y  otros  dis- 
tinguidos afrancesados,  pasó  á  Francia  en  un  convoy  el  día  3  de 
Julio  de  1813.  Como  se  ha  indicado,  D.  Pedro  Valero  continuó 
ejerciendo  el  oficio  de  G-obernador  eclesiástico  en  los  pueblos  no 
dominados  por  los  franceses.  Una  de  las  últimas  circulares  que 
dio  antes  de  regresar  á  Zaragoza  es  la  siguiente,  fechada  á  25  de 
Febrero  de  1813  en  el  Obispado  de  Albarracín: 

«Orden  del  Gobernador  Valero,  recibida  en  25  de  Marzo  de  1813. 

Don  Pedro  Valero  Prebro.  Canónigo  de  Zaragoza  y  Gobernador 
de  su  Arzobispado,  por  el  Exmo.  Sr.  Don  Ramón  Josef  de  Arze 
ausente  á  todos  los  eclesiásticos  y  fieles  de  dicho  Arzobispado  sa- 
lud ect.*  Hago  saber  que  en  el  mes  de  Enero  de  1809,  hallándome 
en  la  villa  de  Torre  del  Compte  faltando  en  el  Arzobispado  los 
Sumarios  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  é  indulto  quadragesimal 
di  un  decreto  que  mandé  circular,  por  el  que  usando  de  la  juris- 
dicción ordinaria  que  ejerzo  declaré  que  para  balerse  y  gozar  de 
las  indulgencias  de  dicha  Bula  se  debía  formar  intención  de  tomar 
los  sumarios  cuando  se  comunicasen  por  el  comisario  general  de 
Cruzada  y  de  satisfacer  la  limosna  establecida,  según  su  clase  al 
legítimo  gobierno  de  Espafia  y  que  entre  tanto  se  debía  dar  el 
nombre  al  Cura  Párroco  y  Alcalde  del  Pueblo  quienes  debían  for- 
mar lista  ó  matrícula  para  hacer  la  cobranza  á  su  tiempo,  lo  que 
en  varios  pueblos  se  ha  ejecutado  por  temor  de  que  el  enemigo  se 
valiese  de  ello  para  la  ejecución:  y  faltando  también  en  este  año 
dichos  sumarios,  declaro  nuevamente  que  debe  ejecutarse  el  mis- 
mo que  dejo  referido,  y  que  cuantos  hayan  usado  en  los  años  ante- 
riores de  las  Indulgencias  y  privilegios  concedidos  en  dicha  Bula 
deben  satisfacer  por  cada  uno  de  ellos  la  limosna  establecida  al 
legítimo  Gobierno,  aunque  la  hayan  satisfecho  al  intruso:  y  man- 
do á  los  Párrocos  que  hagan  saber  á  los  fieles  la  estrecha  obliga- 
ción en  que  están  y  que  auxilien  á  los  Alcaldes  y  Colectores  en  la 
cobranza  de  la  limosna  referida  formando  lista  puntual  por  años 
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.  que  la  satisfagan  de  que  reservarán  copia  en  su  poder  para  los 
fines  que  convengan.  Dado  en  el  Obispado  de  Albarracin  con  licen- 
cia del  Ordinario  Eclesiástico  á  25  de  febrero  de  1813.  Dr.  Don 
Pedro  Balero  Grobernador  por  mandado  del  M.  I.  8r.  Gobernador. 
Juan  Aniceto  Mateo,  Vicesecretario. 

»Es  copia  á  la  letra  del  exorto  que  se  me  ha  remitido. — Lorenzo 
Pachol. — Certifico  el  abajo  firmado  haber  hecho  saber  ai  pueblo  la 
orden  que  antecede  é  inculcado  su  obligación. — Cosa  28  de  marzo 
de  1813.  —  Fbabtcisoo  Royo,  Cura.» 

Al  siguiente  día,  4  de  Julio,  de  haber  partido  para  Francia  el 
Obispo  Auxiliar  Fr.  Miguel  de  Santander,  el  Cabildo  nombró  Go- 
bernador eclesiástico  al  Canónigo  D.  José  Sobrevia,  en  ausencia 
del  Arzobispo.  El  día  9,  el  General  Barón  de  París  procedió  con 
sus  tropas  á  la  evacuación  de  la  plaza.  El  12  se  presentó  al  Cabil- 
do de  Zaragoza  un  oficio  del  Sr.  Valero  «para  que  todos  los  que 
obtuviesen  dignidades,  canonicatos,  raciones  y  cualesquiera  otras 
piezas  eclesiásticas  dadas  por  el  gobierno  intruso  cesasen  en  ellas, 
y  lo  mismo  en  los  curatos  y  regencias,  por  ser  conforme  á  lo  man- 
dado en  las  Cortes  de  la  Regencia».  El  13  de  Julio  llegó  el  Sr.  Va- 
lero á  Zaragoza  y  fué  recibido  triunfalmente  por  el  pueblo,  por  la 
parte  del  clero  que  no  había  reconocido  el  Gobierno  de  los  france- 
ses, y  aun  por  aquellas  personas  eclesiásticas  que,  por  debilidad 
ó  cediendo  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  se  habían  declara- 
do más  ó  menos  abiertamente  en  favor  de  la  causa  napoleónica. 
Desde  el  día  de  su  llegada  á  Zaragoza,  el  Sr.  Valero  ejerció  con 
entera  libertad  el  gobierno  de  la  Diócesis;  y  como  durante  su  ausen- 
cia se  habían  introducido  muchos  abusos,  lo  mismo  en  el  clero  se- 
cular que  en  el  regular;  como  se  habían  dado  algunos  escándalos 
por  personas  á  las  cuales  incumbía  mayor  obligación  de  dar  ejem- 
plo; como  había  muchos  beneficios  eclesiásticos  que  proveer,  y 
como  á  muchos  sacerdotes  se  les  había  terminado  el  tiempo  pres- 
crito en  las  licencias  para  el  ejercicio  de  los  oficios  propios  del 
ministerio  eclesiástico,  el  Sr.  Valero  puso  á  prueba  las  energías 
de  su  voluntad  para  aplicar  remedio  á  tamaños  males.  Entre  las 
muchas  circulares  que  expidió  con  este  motivo,  vamos  á  publicar 
la  que  sigue,  llena  de  verdadera  solicitud  pastoral  y  de  prudentes 
disposiciones  enderezadas  á  restaurar  á  su  primitivo  esplendor  la 
Diócesis  de  Zaragoza,  que  tanto  sufrió  durante  la  dominación  fran- 
cesa. Dice  así: 

«Nos  el  Doctor  Don  Pedro  Valero,  Presbítero,  Canónigo  de  la 
Metropolitana  de  Zaragoza,  y  Gobernador  Eclesiástico  de  su  Ar- 
zobispado, por  el  Excmo.  Sr.  Don  Ramón  José  de  Arce  su  Arzo- 
bispo, ausente,  etc. 
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»A  los  Eclesiásticos,  Seculares  y  Regulares  de  este  Arzobispa- 
do, salud  en  Nuestro  Sefior  Jesu-Christo. 

» Continuando  el  Prelado  ausente  de  su  Diócesis,  y  no  pudiendo 
oirse  su  voz,  debemos  suplir  su  falta  en  quanto  podamos,  hablando 
á  los  Eclesiásticos  nuestros  hermanos,  dándoles  las  debidas  gra- 
cias por  la  constancia  con  que  se  han  mantenido  fíeles  á  su  vo- 
cación en  medio  de  las  mayores  calamidades  y  trabajos,  con  que 
los  ha  afligido  el  enemigo  de  nuestra  religión,  y  prosperidad.  Sin 
Prelado,  y  sin  quien  os  conduxera  en  medio  de  la  mayor  tempes- 
tad, habéis  sabido  haceros  superiores  á  la  borrasca,  hasta  llegar 
al  puerto,  en  que  podéis  estar  con  seguridad.  Habéis  dado  prue- 
bas de  que  el  Clero  de  Zaragoza  jamás  ha  prevaricado. 

»Y  si  algunos  se  han  dexado  llevar  de  las  falsas  promesas  del 
enemigo,  si  se  han  deslumhrado  por  los  brillos  de  su  aparente 
grandeza,  si  han  vivido  en  la  inmoralidad  protegida  por  el  mismo 
como  una  de  sus  armas  principales;  consideremos,  que  esto  es  un 
efecto  de  la  miseria  humana,  y  que  es  necesario,  que  haya  escán- 
dalos. Perdonemos  el  mal  ejemplo,  y  perjuicios  que  nos  hayan  he- 
cho, pidamos  á  Dios,  que  los  convierta  á  mejor  vida,  y  no  quede 
memoria  de  lo  pasado. 

«Tengamos  todos  presentes  las  obligaciones  del  alto  ministerio, 
á  que  el  Señor  nos  ha  llamado,  y  sea  la  doctrina  de  Jesu-Christo 
confirmada  con  nuestro  ejemplo;  de  modo  que  edifiquemos  á  todos 
con  nuestras  acciones,  y  que  nada  tengan  que  decir  de  nosotros 
los  que  han  levantado  su  frente  contra  la  Iglesia,  y  sus  Ministros. 
La  experiencia  enseña,  que  en  las  guerras  se  adquieren  los  vicios 
aun  de  los  vencidos.  ¿Y  no  ha  sucedido  esto  en  la  actual?  ¡Ojalá 
que  no! 

«Si  comparamos  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Eeligión  entre 
nosotros  antes  de  la  invasión,  hallaremos  al  pueblo  convertido  á 
Dios,  pidiéndole  misericordia,  declamando  contra  los  escándalos, 
y  profanaciones  de  los  Templos,  respetar  los  Ministros  del  Altar, 
hacer  penitencias,  y  obras  las  más  piadosas  y  llenas  de  caridad. 
Han  dominado  los  enemigos  cerca  de  cinco  años,  y  en  ellos  se  han 
acostumbrado  muchos  á  seguir  su  ejemplo  de  mirar  las  cosas  san- 
tas, y  los  Ministros  con  indiferencia.  Oh!...  ¿En  dónde  está  aquel 
fervor  en  las  oraciones,  y  aquel  zelo  por  la  causa  del  Señor?  En  la 
mayor  parte  desaparecieron.  La  disipación  y  la  inmoralidad  se 
han  substituido,  y  hasta  en  las  más  pequeñas  aldeas  se  han  intro- 
ducido vicios,  que  antes  desconocían. 

»Esta  conquista  han  hecho  unos  enemigos  crueles,  é  irreligio- 
sos, y  esto  debe  llamar  la  atención,  y  excitar  el  celo  de  Ids  Ecle- 
siásticos Seculares,  y  Regulares.  Sí,  venerables  Hermanos,  debéis 
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clamar  sin  cesar,  argüir,  instar  oportuna  é  importunamente  para 
desengañar  á  los  ñeles,  para  convencerlos  de  las  falsas  doctrinas, 
que  ha  sembrado  el  hombre  enemigo,  para  que  se  arrepientan,  y 
pidan  á  Dios  que  les  perdone  los  pecados  á  que  los  ha  conducido 
el  mal  ejemplo,  y  que  los  reduzca  á  los  caminos,  que  se  dirigen  ¿ 
la  vida. 

«Cuantas  más  dificultades  se  presenten,  deben  ser  tanto  mayo- 
res nuestro  celo,  y  nuestros  esfuerzos.  Para  esto,  venerables  Her- 
manos, debemos  entrar  dentro  de  nosotros  mismos,  y  mirar  nues- 
tro interior,  como  quien  se  mira  en  un  espejo:  Si  hay  alguna 
arruga,  á  quitarla,  y  si  hay  mancha  á  labarla  sin  dilación;  no  sea 
que  nuestra  Doctrina  esté  puesta  en  contradicción  con  nuestro  es- 
tado interior,  y  obras  exteriores.  Puestos  asi  en  manos  de  Dios, 
no  temamos  quedar  vencidos  en  la  pelea,  pidámosle  con  confianza, 
y  no  dejará  de  oirnos  como  lo  tiene  prometido. 

» ¡Cuánto  podríamos  deciros  sobre  estos  particulares!  Mas  esta- 
mos bien  persuadidos,  que  conocéis  los  males;  y  los  medios  de  cu- 
rarlos, y  confiamos,  que  no  omitiréis  los  que  estén  á  vuestro  alcan- 
ce, y  que  pediréis  á  Dios  os  auxilie  con  su  gracia.  Sin  perder  esto 
de  vista,  es  nuestra  obligación  restablecer  el  orden  en  las  cosas 
Eclesiásticas  que  tanto  han  padecido  en  el  tiempo  de  la  guerra,  y 
lo  ejecutamos  por  los  siguientes  artículos: 

»1.^  No  pudiendo  estar  con  vosotros,  creímos,  que  debíamos 
señalaros  el  camino  que  debíais  seguir  en  tiempos  de  tanta  turba- 
ción, autorizando  á  los  Párrocos  en  cuanto  nos  pareció  oportuno, 
y  dando  otras  providencias,  que  juzgamos  conducentes  desde  el 
lugar  de  la  Almuaja  uno  de  los  del  Arzobispado  en  14  de  diciembre 
de  1809,  por  decreto,  que  mandamos  circular,  y  siendo  interino, 
debe  cesar  en  todas  sus  partes,  á  excepción  de  lo  que  se  confirme 
en  éste,  é  igualmente  cesarán  otros  que  dimos  con  diferentes  fe- 
chas en  la  Salina  de  Sástago,  en  las  Villas  de  Caspe,  Torre  el 
Compte,  y  Miravete,  porque  todos  eran  provisionales,  y  atendido 
el  estado  de  la  guerra  que  nos  afligía. 

»2.^  En  la  expresada  circular  prorrogábamos  las  licencias  de 
celebrar,  confesar,  y  predicar  á  cuantos  les  hubiesen  finado  des- 
pués de  la  invasión  de  los  franceses,  hasta  que  se  diese,  y  comu- 
nicase nueva  providencia,  y  en  conformidad  á  esto,  mandamos, 
que  todos  aqu;3llos  á  quienes  hayan  finado  en  dicho  tiempo,  se- ha- 
yan de  presentar  á  examen  en  los  lugares  que  se  expresarán,  y  se 
les  prorrogarán,  si  lo  merecen. 

»3.®  Respecto  á  que  en  tiempo  de  la  guerra  por  falta  de  comu- 
nicación no  se  han  concedido  las  prórrogas  de  licencias  con  el 
deseado  conocimiento,  se  presentarán  á  examen  todos  los  que  ha- 
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yan.  obtenido  prórroga  ó  nuevas  licencias  del  Señor  Auxiliar  ó 
nuestras  conforme  al  artículo  6.^,  exceptuando  de  éstas  las  dadas 
desde  22  de  Mayo  de  este  año,  en  que  restablecimos  el  Tribunal 
en  el  lugar  de  Ojos-negros,  y  también  se  exceptúan  los  Regentes 
de  Cura,  mientras  la  ejerzan,  los  Prelados  de  las  Religiones  du- 
rante BU  o£cio,  los  Maestros  graduados  en  las  mismas,  y  los  Cate- 
dráticos de  la  Universidad. 

»4.^  Habrá  Sínodos  todos  los  jueves,  y  si  es  mucho  el  concur- 
so, seguirá  el  viernes  de  todas  las  semanas,  á  no  ser  festivos,  en 
esta  Ciudad  de  Zaragoza,  en  las  de  Daroca,  y  Alcañiz,  adonde 
concurrirán  de  los  pueblos,  que  antes  se  acostumbraba,  y  para 
mayor  comodidad  de  los  residentes  en  el  partido  del  Puerto,  y 
Bailías  altas  habrá  Sínodo  en  el  lugar  de  Villarluengo  presidido 
por  el  Cura. 

9b.^  Todos  los  que  soliciten  licencias  deberán  presentarlas  al 
Presidente  del  Sínodo,  y  una  certificación  del  Párroco  de  su  resi- 
dencia, en  que  se  exprese  la  asistencia  á  las  conferencias  morales, 
y  de  rúbricas,  y  la  conducta  eclesiástica,  y  política,  que  hayan 
observado  en  todo  este  tiempo,  desde  la  invasión;  y  si  sobre  ello 
los  Párrocos,  ó  alguno  quisiere  hacerlo  en  secreto,  podrá  dirigir 
su  informe  en  derechura  á  nos,  ó  á  la  Secretaría,  y  se  hará  de  él 
el  mérito  que  le  corresponda:  pero  no  se  hará  alguno,  si  viniere 
sin  firma. 

»6.^  Para  que  no  sea  el  concurso  tan  numeroso,  que  impida  su 
pronto  despacho,  es  bien  dividirlo  en  clases:  1.*  Aquellos  á  quie- 
nes finaron  las  licencias,  que  tenían  antes  de  la  invasión,  en  el 
año  1808,  deberán  presentarse  á  examen  en  los  meses  de  enero,  y 
febrero  del  año  1814,  y  lo  mismo  aquellos  que  hayan  obtenido  las 
licencias  primeras  después  de  la  invasión  de  los  franceses,  quienes 
deberán  presentarse  precisamente  en  Zaragoza.  2.^  Aquellos  á 
quienes  finaron  en  el  año  1809,  deberán  presentarse  á  examen  én 
los  meses  de  marzo,  abril,  y  mayo.  Los  que  les  finaron  en  el 
año  1810,  en  los  de  junio,  julio,  y  agosto:  los  del  año  11,  en  los  de 
septiembre,  octubre  y  noviembre:  los  del  año  12,  en  los  de  diciembre 
y  enero  del  año  15:  y  los  del  año  13  en  los  de  febrero  y  marzo  del 
mismo  año.  Y  para  que  no  haya  duda  prorrogamos  las  licencias 
según  su  tenor  hasta  las  expresadas  épocas  respectivamente.  Y  si 
alguno,  antes  de  llegar  la  suya,  se  presentase  á  examen,  deberá  ad- 
mitirlo el  Presidente  del  Sínodo;  y  también  nos  reservamos  el  lla- 
mar á  examen  á  los  que  juzguemos  conveniente  antes  de  llegar 
su  época,  y  pasada  ésta  sin  haberse  presentado,  quedará  el  inobe- 
diente suspenso  en  la  hora  que  concluya  el  término:  sobre  lo  que 
encargamos  á  los  Párrocos  tengan  particular  cuidado,  y  manda- 
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mo8  que  los  que  hayan  de  ejercer  las  licencias  en  sus  parroquias, 
se  las  presenten  cuando  las  pidan. 

»7.^  Uno  de  los  defectos  que  se  observan  en  los  Eclesiásticos 
después  de  la  invasión,  y  trato  con  los  franceses,  es  la  mudanza 
de  vestidos,  usando  en  lugar  de  los  que  deben  llevar  según  los  Si- 
nodales, que  les  cubran  todo  el  cuerpo,  llamados  talares,  otros 
cortos,  y  afrancesados,  siendo  impropio  que  los  Eclesiásticos  imi- 
temos á  los  franceses,  y  que  nuestras  calamidades  sean  causa  de 
mudar  nuestros  usos  legítimos,  y  nuestros  propios  vestidos;  man- 
damos pues,  que  todos  usen  los  talares,  como  estaba  mandado,  y  ae 
usaban  antes  de  la  dominación  francesa,  como  más  propios  de 
nuestro  estado  para  conciliarnos  el  respeto  de  los  fieles,  y  manda- 
mos igualmente,  que  sin  ellos  no  se  permita  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa,  aunque  sea  de  camino,  bien  que  viajando  po- 
drán vestir  de  corto. 

»8.^  En  los  días  festivos  todos  los  Eclesiásticos  Seculares,  y 
Regulares,  que  haya  en  los  pueblos,  deberán  asistir  á  la  Misa 
conventual,  y  á  Vísperas  en  el  Coro  con  sobrepelliz,  y  no  tenién- 
dolo, con  vestidos  talares,  aunque  no  tengan  residencia,  ni  estén 
admitidos  á  las  distribuciones. 

»9.^  Evitarán  los  Eclesiásticos  jugar  en  público,  y  más  sí  tie- 
nen que  dejar  las  ropas,  confundiéndose  con  los  legos,  ó  cuando 
se  juega  vino,  ú  otros  licores,  porque  de  esto  nace  el  que  los  des- 
precien, y  muchas  veces  resultan  riñas  y  pendencias  impropias  de 
su  estado. 

»10.  Los  Eclesiásticos,  que  voluntariamente  se  hayan  puesto 
en  el  caso  de  que  se  les  obligase  á  prestar  ó  reiterar  el  juramento 
de  fidelidad  al  Rey  intruso,  y  el  de  observancia  de  sus  leyes,  y 
Constitución  han  faltado;  y  aunque  ha  quedado,  y  queda  sin 
efecto  dicho  juramento,  deben  hacer  penitencia,  y  les  imponemos 
la  de  tres  días  de  ayuno  por  lo  que  hace  al  fuero  exterior,  y  el  mal 
ejemplo. 

»11.  Los  Eclesiásticos,  que  con  acciones  exteriores  hayan  dado 
causa  para  sospechar  su  adhesión  al  partido  francés,  procurarán 
borrar  esta  nota,  tan  agena  de  nuestro  estado,  y  dar  pruebas  C(ms- 
tantes  de  su  adhesión  al  legítimo  gobierno,  y  de  respeto  á  todas 
las  autoridades  Eclesiásticas,  y  Seculares,  y  las  de  su  arreglada 
y  ejemplar  vida,  para  que  se  edifiquen  los  fieles,  y  olviden  lo 
pasado. 

»12.  Los  Eclesiásticos  que  hayan  de  salir  del  Arzobispado  de- 
berán pedir  licencia,  y  testimoniales  en  escrito,  manifestando  la 
eausa  que  tengan  para  ello;  y  los  que  vengan  á  la  presente  Ciudad, 
deberán  presentarse  en  la  Secretaría  de  Cámara,  dejando  en  ella 
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lina  esqaela,  en  qne  se  exprese  su  nombre,  residencia,  causa  de  su 
venida,  y  la  calle  y  numero  de  la  easa,  en  que  estén  hospedados. 
Los  Curas  Párrocos,  ó  Regentes,  aunque  no  salgan  del  Arzobispa- 
do, siempre  que  se  ha3ran  de  ausentar  por  más  de  ocho  días  de  su 
Parroquia^  deberán  pedir  licencia  antes  de  la  salida. 

»13.  Benovitmos  las  providencias  dadas  por  el  limo.  Señor  Ar- 
zobispo, y  sos  antecesores,  para  que  haya  conferencias  morales,  y 
de  rúbricas,  aunque  sólo  haya  dos  Sacerdotes,  asistiendo  todos  los 
Eclesiásticos  Seculares,  y  Regulares;  y  al  solicitar  las  prórrogas 
de  licencias,  se  certificará  si  las  hay  y  si  ha  asistido,  ó  no  el  que 
las  sorHcita. 

»14.  No  habiendo  recurso  á  Su  Santidad,  ni  esperanzas  funda- 
das de  que  pueda  haberle  en  algún  tiempo,  se  despacharán  las 
dispensas  para  las  que  se  acostumbraba  á  recurrir  á  Su  Santidad, 
en  las  cosas  Eclesiásticas  por  nos,  en  uso  de  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica, qne  ejercemos,  con  tal  que  haya  causas  legítimas  para 
ello,  y  sean  urgentes,  en  la  inteligencia,  de  que  usaremos  de  esta 
facultad  con  prudente  economía,  pues  no  ignoramos  que  la  facili- 
dad de  dispensar,  produce  la  relazación  y  el  desprecio  de  la  ley. 

»15.  Se  ha  advertido  algún  descuido  en  formar  matriculas  para 
el  cumplimiento  del  precepto  Pascual,  especialmente  en  los  Pá- 
rrocos nombrados  por  el  intruso,  y  así  mandamos  se  formen  con 
arreglo  á  ios  decretos  anteriores. 

»16.  Si  hay  algunas  Iglesias,  ó  Ermitas  que  hayan  sido  profa- 
nadas, por  haber  estado  el  enemigo  acuartelado,  ó  fortificado,  ó  por 
haberlas  destinado  á  almadenes  ó  por  cualquiera  otra  causa  cono- 
cida en  derecho,  no  se  celebrará  en  ellas  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  sin  preceder  la  bendición,  para  la  que  se  pedirá  la  corres- 
pondiente licencia  con  certificación  del  Párroco,  que  acredite  es- 
tar ya  deceate,  y  de  buen  uso  los  altares  y  ornamentos. 

»17.  Siendo  muy  propio,  que  mientras  los  Ejércitos  nacionales 
pelean  por  la  causa  de  Dios,  y  de  la  Nación,  levantemos  los  Ecle- 
siásticos las  manos  al  Cielo,  pidiendo  á  Dios  les  dé  valor  y  esfuer- 
zo, y  confunda  á  sus  enemigos,  y  á  los  nuestros,  y  que  implore- 
mos la  intercesión  de  su  Santísima  Madre,  se  dirá  en  todas  las 
Misas  por  colecta  la  oración  de  la  Misa  Ih'o  tempere  beUi;  y 
todos  los  sábados  se  cantará  la  Letanía  Lauretana  en  todas  las 
Iglesias,  mientras  dure  la  guerra:  y  esperamos,  que  en  particular, 
todos  los  Eclesiásticos,  Seculares  y  Regulares  harán  fervorosas 
oraciones;  y  también  para  que  el  Señor  libre  de  su  cautividad  á  la 
Cabeza  de  la  Iglesia,  y  á  nuestro  amado  Rey  Don  Fernando  7.®,  y 
los  restituya  á  su  silla,  y  trono,  y  á  la  Iglesia,  y  Nación  á  la  paz 
y  tranquilidad  permanentes,  que  tanto  deseamos. 
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»18.  Los  Párrooos  formarán  nn  estado  del  que  tienen  las  obras 
pías  de  sus  Parroquias,  con  expresión  del  que  han  padecido  por  la 
invasión  enemiga ,  los  males  que  ésta  baya  ocasionado  en  su  Pa- 
rroquia,  las  exortaciones  que  hayan  hecho  los  enemigos  en  las 
personas,  y  bienes  de  los  parroquianos,  y  Eclesiásticos,  todo  con 
la  mayor  exactitud  y  verdad,  sin  omitir  lo  que  se  haya  disminuido 
la  población,  valiéndose  en  lo  que  no  sepan,  de  las  personas  más 
verídicas,  y  reservándolo  para  cuando  se  les  pida. 

»19.  Asimismo  debemos  hacer  saber  que  las  Cortes  generales, 
y  extraordinarias  han  elejido  Patrona  de  España  después  del 
Apóstol  Santiago  á  la  Gloriosa  Santa  Teresa  de  Jesús,  cuya  festi- 
vidad se  celebrará  en  cada  un  año  en  el  día  15  de  Octubre  con 
rito  de  primera  clase,  con  octava,  y  Credo  en  la  Misa,  reserván- 
donos designar,  y  hacer  imprimir  el  rezo  del  día  octavo;  y  también 
deberá  hacerse  conmemoración  de  la  misma  como  Patrona,  cuando 
haya  sufragios  en  el  rezo. — Zaragoza  2  de  diciembre  de  1813. — 
Db.  Pedro  Valero. — Por  mandado  del  M.  I.  tí.  Gr.  del  Arzobis- 
pado, D.  Carlos  Garoía  de  Yelarde,  Secretario.:^ 

Tal  fué  el  celo  y  desinterés  de  D.  Pedro  Valero;  sin  embargo,  no 
faltaron  algunos  émulos  suyos  que  pusieran  en  entredicho  la  con- 
ducta del  Gobernador  eclesiástico,  y  á  lo  que  sin  duda  aluden  estas 
palabras  escritas  por  el  cronista  Casamayor  el  27  de  Junio  de  1814 
en  su  diario  manuscrito:  «Salió  á  luz  un  Discurso  apologético  que 
sirve  de  Impugnación  al  Papel  titulado  :=  El  Cura  en  el  Tribunal 
de  los  Sabios:  en  el  cual  se  declara  la  buena  conducta  del  Sr.  Ca- 
nónigo D.  Pedro  Valero  governador  Eclesiástico  en  su  Vereda  de 
Ojos  Negros  de  16  de  Junio  de  1813  y  en  que  se  anulan  los  con- 
cursos á  Curatos  de  los  años  de  1809  y  1811  por  el  limo.  Sr.  Obis- 
po auxiliar  el  famoso  Capuchino  D.  Fr.  Miguel  de  Santander,  por 
falta  de  jurisdicción,  en  32  págs.  en  4.^»  A  las  envidias  y  miir- 
muraciones  de  los  émulos  del  Sr.  Valero  respondió  dignamente  el 
Gobierno  nombrándole  Obispo  de  Gerona  en  lugar  de  D.  Agapito 
Ramírez  de  Arellano,  que  había  fallecido,  premiando  de  esta  ma- 
nera el  patriotismo  y  celo  apostólico  de  tan  gran  hombre.  Su  con- 
sagración para  el  Obispado  se  verificó  el  11  de  Junio  de  1815  en 
la  iglesia  del  Real  Seminario  Sacerdotal  de  San  Carlos,  oficiando 
como  consagrante  el  limo.   Sr.   D.  Anastasio  Puyal  y  Poveda, 
Obispo  de  Calahorra,  y  como  asistentes  D.  Jerónimo  María  de  To- 
rres y  D.  Juan  de  Lera  y  Cano,  que  lo  eran  de  Lérida  y  Barbas- 
tro  respectivamente.  Padrino  lo  fué  el  Cabildo  de  Zaragoza,  que 
aprovechó  tan  solemne  acto  para  testimoniarle  su  afecto,  y  en 
nombre  del  Cabildo  los  doctores  D.  Vicente  de  Novella,  dignidad 
de  Chantre,  y  el  canónigo  D.  Pelayo  de  Uriarte,  á  'quienes  aoom- 
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paliaban  cuatro  digaidades  y  cuatro  canónigos  máa.  La  oeremoaia 
de  la  consagración  se  verificó  con  toda  solemnidad  y  con  asisten- 
€ia  de  casi  toda  la  ciudad  de  Zaragoza.  A  las  nueve  de  la  maftana 
de  dicho  día  salieron  en  siete  coches  los  Obispos,  representantes 
del  OabildOy  acompañan  tes  y  familiares,  del  Palacio  arsobispal, 
dirigiéndose  al  Seminario  de  San  Carlos.  La  íunción  terminó  á  las 
once,  y  á  ella  asistieron  como  testigos  especiales  D.  Pedro  María 
Kic  y  Monserrat,  Caballero  de  número  de  la  Beal  y  distinguida 
Orden  espaftola  de  Carlos  III,  Barón  de  Valdeolivos  y  Begente 
de  la  Beal  Audiencia,  con  honores  y  antigüedad  del  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla,  y  D.  Mariano  López  Fernández  de  Heredia  y 
Azlor  de  Aragón,  Conde  de  Bureta,  Alférez  de  Guardias  Espafto-  . 
fiólas.  De  la  iglesia  se  dirigió  la  comitiva  al  templo  del  Pilar,  en- 
trando á  hacer  oración  á  la  Santa  Capilla.  Del  Pilar  fueron  al 
Palacio  arzobispal,  donde  á  expensas  del  Cabildo  se  sirvió  un  es- 
pléndido convite  de  20  cubiertos.  Por  la  tarde  salieron  de  paseo 
los  cuatro  Prelados,  y  el  Dmo.  Sr.  D.  Pedro  Valero  bendijo  va- 
rias veces  á  la  numerosa  concurrencia  que  le  salía  al  encuentro 
para  darle  el  parabién  por  su  elevación  al  Episcopado. 

No  contentos  el  clero  y  pueblo  de  Zaragoza  con  haber  premiado 
con  la  mitra  al  que  en  los  días  aciagos  de  la  guerra  supiera  cum- 
plir con  entereza  y  patriotismo  el  cargo  de  Gobernador  eclesiásti- 
co, le  honró  con  otro  nuevo  oficio  pocos  días  después  de  su  pro- 
moción al  Episcopado,  nombrándole  Visitador  del  Hospital  de 
Nuestra  Sefiora  de  Gracia.  En  él  confirmó  á  los  niños  expósitos  el 
día  26  de  Julio  de  1815,  siendo  este  el  primer  acto  que  ejercía 
desde  su  consagración.  Por  desgracia,  después  de  dicho  acto  con- 
trajo la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro.  £1  Cielo  estaba  satis- 
fecho de  sus  trabajos  é  iba  á  recompensar  sus  méritos.  £1  20  de 
Agosto  se  agravó  tanto  en  su  enfermedad,  que  los  que  le  asistían 
ae  creyeron  en  la  obligación  de  manifestarle  que  debía  dictar  sus 
últimas  disposiciones.  Así  lo  hizo,  testando  ante  el  notario  D.  Joa- 
quín Almerge.  En  seguida  le  administró  el  Santo  Viático  D.  Gas- 
par del  Sol,  su  director  espiritual  y  Director  también  del  Semi- 
nario de  San  Carlos,  acto  al  que  asistieron,  aunque  con  carácter 
particular,  todos  los  miembros  del  Cabildo,  á  quienes  pidió  per- 
dón, rogándoles  que  no  hiciesen  demostración  particular  en  su 
entierro.  Aquella  noche  la  pasó  el  enfermo  con  mucha  fatiga  y  es- 
perando de  un  momento  para  otro  el  desenlace  de  su  cruel  dolen- 
cia. Al  siguiente  día  —  21  —  amaneció  muy  postrado.  Antes  de  las 
nueve  de  la  maftana  le  administró  la  Extrema  Unción  el  mismo 
D.  Gaspar  del  Sol  y  entró  en  agonía,  que  duró  próximamente  hasta 
las  diez,  hora  en  que  exhaló  el  último  suspiro,  «dejando  á  todos  en 
•  26 
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él  mayor  desconsuelo  por  las  bellas  prendas  que  le  acompañaban». 
En  seguida  se  tocó  á  muerto  en  ambas  Catedrales,  con  la  circuns- 
tancia de  que  una  campana  de  la  Seo,  llamada  Valera,  se  tocaba 
por  primera  vez  desde  que  fué  colocada  en  el  campanario. 

Después  de  vísperas  del  mismo  día  se  reunió  Cabildo  extraor- 
dinario para  tratar  del  entierro,  acordándose  que  fuese  en  acto 
público  y  solemne  el  día  22  por  la  mañana,  por  no  dar  lugar  á 
otra  cosa  los  calores  propios  de  la  estación  ni  la  índole  de  la  en- 
fermedad, y  que  se  tributasen  al  cadáver  todos  los  honores  debidos 
á  la  dignidad  del  Obispo.  El  cadáver,  vestido  de  pontifical,  con 
.  mitra,  báculo  y  el  sombrero  á  la  cabecera,  fué  colocado  en  una  de 
las  salas  altas  de  Palacio,  y  en  ella  se  improvisó  un  altar,  en  el 
que  se  celebraron  misas  al  día  siguiente  por  la  mañana.  A  las 
nueve  de  la  misma  (día  22),  concluidos  los  oficios  en  las  Catedra- 
les, fueron  ambos  Cabildos  á  buscar  el  cadáver,  que  fué  llevado 
en  hombros  por  seminaristas  entre  las  filas  formadas  por  los  ca- 
nónigos, dirigiéndose  la  comitiva  por  la  calle  del  Pilar  á  la  iglesia 
del  mismo  nombre.  Llegados  á  ella,  colocaron  el  cadáver  en  lo  alto 
del  túmulo  y  empezaron  los  oficios.  Después  de  la  vigilia  hubo 
que  proceder  á  la  sepultura  del  cadáver,  que  se  descomponía  rápi- 
damente, y  terminada  ésta,  se  celebró  la  misa.  Al  fin  de  la  misma, 
los  canónigos  Pardo,  Novella,  Gistué  y  Baigorri  rezaron  los  res- 
ponsos, y  concluyeron  los  oficios  con  el  que  rezó  el  preste  D.  Juan 
Navar. 

El  pueblo  de  Zaragoza  asoció  su  sentimiento  al  del  clero,  y  vio 
con  dolor  cómo  dejaba  de  existir  su  antiguo  Gobernador  eclesiás- 
tico; aquel  hombre  que  había  preferido  vagar  errante  por  los  pue- 
blos del  Arzobispado,  antes  que  confirmar  con  su  presencia  y  coa 
sus  actos  la  inicua  posesión  de  Zaragoza  por  los  franceses,  y  antes 
que  rendir  pleito  homenaje  á  la  tiranía  de  Napoleón  en  España. 

Valero  de  Bernabé  (Antonio).  Báguena. — Peleó  como  Oficial  en  la 
División  de  Murcia.  En  6  de  Julio  de  1809  recibió  en  Moya  460 
reales  á  cuenta  de  su  sueldo  por  orden  de  la  Junta. 

Vázquez  y  Franco  (Ramón).  Orihuela  del  Tremedal. ^-Era  Alcalde 
de  su  pueblo  cuando  lo  incendiaron  los  franceses,  dando  pruebas 
en  esta  ocasión  de  heroico  patriotismo,  que  le  han  valido  grandes 
y  merecidos  elogios.  Entonces  fué  cuando  perdió  todos  sus  cuan- 
tiosos bienes,  quedando  en  tal  extremo  de  necesidad,  que  se  vi6 
obligado  á  pedir  á  la  Junta  Superior  socorros  con  que  atender  á  la 
subsistencia  de  la  familia. 

Vicente  (Gabriel).  Mosqueruela. — Administrador  dé  diezmos  en  esta 
villa.  Hizo  importantes  donativos  á  la  Junta  para  las  atenciones 

■  M     de  la  guerra. 
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Vicente  (Juan).  Mosqueruela. — Ejercía  la  profesión  de  boticario  en 
Valdelinares  en  Febrero  de  1811.  Como  heredero  de  D.  Gabriel 
Vicente  ajustó  cuentas  con  la  Junta,  é  hizo  nuevos  donativos. 

Vicente  (Pablo).  Camarillas. — Se  hace  mención  de  sus  servicios  en 
las  actas  de  la  Junta  de  Teruel  en  Febrero  de  1811. 

Vicente  y  Bruscas  (José).  Teruel.— Regidor  de  la  ciudad  y  uno  de 
los  firmantes  del  Acuerdo  del  3  de  Agosto  de  1808  y  del  que  se 
tomó  en  30  de  Octubre  del  mismo  año.  En  1809  dio  á  la  Junta  Su- 
perior 1.000  reales,  dos  caballos  con  sus  monturas  y  su  sueldo  de 
Regidor. 

Vicente  y  Rabio  (Juan).  Teruel. — Vicepresidente  del  Hospicio.  Pres- 
tó notables  servicios  ¿  la  Junta. 

Vidal  (Fr.  Francisco).  Fórnoles. — Conventual  del  Colegio  de  Huesca 
en  19  de  Enero  de  1809.  Tenía  veintisiete  años  y  se  refugió  herida 
en  su  pueblo  natal,  donde  murió  á  consecuencia  de  las  penalidades 
de  la  guerra. 

Villalba  y  Monforte  (Ramón).  Mirambel. — Fué  Médico,  como  su 
hermano  Juan  Francisco,  y  en  su  profesión  prestó  grandes  servi* 
cios  i  los  heridos  en  los  campos  de  batalla.  Ambos  hermanea 
merecieron  grandes  elogios  de  la  Junta  Superior  del  Reino  por  su 
celo  y  solicitud  en  atender  á  los  heridos,  y  por  el  desinterés  con 
que  ejercitaron  tan  patrióticos  sentimientos. 

Viu  (Jerónimo).  Villel. — Cura  párroco  de  su  villa  natal.  Contaba  ya 
setenta  años  al  comenzar  la  guerra,  y  por  su  gran  patriotismo  fué 
muy  perseguido  por  los  franceses,  viéndose  obligado  á  escapar 
siempre  que  tenía  noticia  de  su  aproximación.  Tantos  disgustos  y 
penalidades  le  ocasionaron  la  muerte.  Fué  reemplazado  en  la 
parroquia  por  el  regente  D.  Blas  Cebrián. 

Zarzoso  (Fernando).  Teruel. — Por  acuerdo  de  la  Junta  Superior 
de  9  de  Junio  de  1809,  se  le  expidió  el  título  de  librero,  y  se  le 
encargó  la  encuademación  y  venta  de  cuantos  papeles  se  im- 
primieran por  orden  de  la  Junta. 

Zorraqaino  (Juan  Ramón).  Rubielos  de  la  Cérida. — En  1809  manda- 
ba, como  jefe  segundo,  la  famosa  guerrilla  de  D.  Joaquín  Nava- 
rro, en  la  cual  se  hizo  célebre  por  su  arrojo  y  valentía,  y  en  la 
que  prestó  útiles  servicios  á  la  causa  de  la  Independencia  na- 
cional. De  esta  misma  familia  hubo  varios  individuos  que  se 
hicieron  conocidos  por  su  ardiente  patriotismo. 

Znriaga  (José  Ramón).  Abejuela. — Consta  de  él  (fue  prestó  muchos  é 
importantes  servicios  á  la  Junta  Superior. 
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Y  Á  SUS  HÉROES 


Dbl  P.  TOMÁS   BÁOUSNA,  de  Pbbaliuos. 

La  Vos  de  la  Patria  en  Angtm. 

«  Oigo  tu  augusta  yoz  irresistible, 
Tu  voz  de  honor  y  vida,  ¡oh  cara  Patria!, 

Y  en  tu  divino  fuego  ardiendo  el  pecho, 
Cual  tú  lo  ordenas,  vuelo  á  la  venganza.» 

Asi  de  Palafox  el  hijo  excelso 
Obediente  responde  á  la  voz  santa. 
Que  desde  el  alto  y  religioso  Paño 
Atruena  la  región  que  el  Ebro  baña. 

Hay  de  aquel  monte  en  el  oculto  seno 
Una  espaciosa  cueva,  cuya  entrada 
A  lo»  ojos  oculta  la  espesura 
De  altos  abetos  y  robustas  hayas. 

Esta,  en  la  oculta  serie  de  los  siglos 
De  solas  £eras  árida  morada, 
Fué  en  un  tiempo  de  Atares,  de  Voto  y  Félia, 
Luego  del  pueblo  fiel  segura  estancia. 

Cuando  del. Rey  Rodrigo  la  torpeea, 

Y  la  traición  del  Conde  fueron  causa 
De  que  al  infame  yugo  sarraceno 
Doblase  la  cerviz  cautiva  Espafta: 

Esta  fué  de  Aragón  la  ilustre  cuna, 
T  el  taller  de  los  héroes,  cuya  espada 
En  mil  y  mil  batallas  vencedora 
Triunfó  de  la  perfidia  mahometana; 

Y  aquí  también  sus  ínclitas  cenizas 
Respetadas  del  tiempo  en  paz  descansan. 
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Para  excitar  en  sus  futuros  DÍetos 
Del  patriotismo  la  celeste  llama. 

De  este  augusto  recinto,  de  estas  tumbas 
Salió  la  voz  de  guerra  y  de  venganza, 
Que,  atronando  los  montes  y  los  valles, 
Del  pueblo  aragonés  el  celo  inflama. 

Cual  rayo  disparado  de  la  nube, 
Hiere  esta  voz  de  Palafox  el  alma; 
Del  joven  Palafox,  á  quien  el  Cielo 
Destina  á  la  defensa  de  la  Patria: 

«Tú  eres,  le  dice,  ¡oh  joven!,  fiel  testigo 
De  la  horrenda  perfidia  y  viles  tramas 
Con  que  el  aleve  Corso,  pretextando 
Compadecerse  de  mi  suerte  aciaga, 

»Y  abusando  sacrilego  y  perjuro 
Del  nombre  de  amistad  y  de  alianza, 
En  vez  de  ungüento  y  bálsamo  salubre, 
Mortal  veneno  derramó  en  mis  llagas. 

»Aun  hizo  más:  arráncame  del  seno 
A  mi  dulce  Fernando,  á  mi  esperanza; 

Y  en  su  lugar  me  deja,  ¡trueque  injusto!, 
Horribles  fieras  que  hoy  me  despedazan.» 

No  pudo  decir  más;  que  los  sollozos 

Y  la  pena  le  añudan  la  garganta: 
Tanto  bastó  para  que  el  noble  pecho 
De  Palafox  volase  á  la  venganza, 

Clamando  enardecido:  «¡Aragoneses, 
Sed  siempre  los  que  fuisteis;  ved  que  os  llama 
La  Patria  en  su  defensa:  socorredla, 

Y  cual  lo  juro  yo,  jurad  vengarla.» 
De  todas  partes,  con  igual  denuedo, 

La  aragonesa  juventud  lozana, 
A  la  voz  del  caudillo  generoso. 
Ardiendo  de  furor,  corre  á  las  armas: 
Los  que  habitan  los  valles  de  Pirene, 

Y  de  Moncayo  las  herbosas  faldas; 
Los  que  del  Ebro  undoso  y  raudo  Cinca 
Beben  las  puras  y  salubres  aguas; 

Los  que  cultivan  las  floridas  vegas 
Que  el  Jalón,  el  Giloca  y  Turia  baftan, ' 

Y  los  que  ingieren  de  Minerva  el  árbol 
Que  fecunda  el  Martín  y  el  Matarrafta. 

También  vosotros,  ínclitos  Oscenses, 
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A  quienes  Boma  dio  por  las  hazañas 
De  vencedores  el  glorioso  timbre, 
También  vosotros  empuñáis  la  espada. 

Todo  está  ya  dispuesto:  el  viejo  padre, 
Cuando  le  ve  partir,  alegre  abraza 
Al  armado  garzón;  la  tierna  madre, 
Que  de  serlo  parece  aquí  olvidada, 

I O  vencer,  ó  morir,  le  dice  al  hijo, 
Por  la  Pe,  por  el  Rey  y  por  la  Patria! 
T  hubo  dama  también  que  al  despedirse 
Del  dulce  amante,  que  á  lidiar  marchaba, 

«¡Adiós,  le  dijo  en  ademán  severo: 
O  renuncia  de  verme  á  la  esperanza, 
O  si  á  mi  vista  vuelves,  que  tu  frente 
Del  vencedor  laurel  se  ostente  orladal» 

Mas  ;ay!  que  ya  del  Ebro  en  las  riberas. 
Cual  de  langosta  edaz  funesta  plaga, 
¡Del  fiero  Corso  las  rapaces  huestes 
Lo  ocupan  todo,  todo  lo  devastan!  ^ 

¡Y  ay  mil  veces  de  ti,  ciudad  augusta, 
Que  te  atreviste  á  provocar  la  saña 
Del  vil  Napoleón!  ¡Tu  ruina  queda 
Irrevocablemente  decretada! 

Llega  Lefébvre,  y  cuando  ve  de  cerca 
La  ciudad  sin  defensa,  sin  murallas, 

Y  de  tropas  bisoñas  guarnecida. 
Dice  á  las  suyas  con  pueril  jactancia: 

«No  es  menester  que  remontéis  el  vuelo. 
Águilas  noUes  de  la  invicta  Galia, 
Para  ocupar  los  altos  capiteles 
De  esa  ciudad:  quered,  y  tanto  os  basta.» 

¡Incauto  General!  ¡Cuan  mal  conoces 
Del  pueblo  que  desprecia  tu  arrogancia 
El  invicto  valor,  y  de  su  jefe 
El  indomable  pecho  y  la  grande  alma! 

Presto  verás  los  bravos  adalides 
De  Jena  y  de  Austerlitz  volver  la  espalda, 

Y  de  nuevo  terror  sobrecogidas 
Tus  águilas  plegar  las  torpes  alas. 

Manda  romper  el  fuego:  ¡quién  pudiera 
Dignamente  pintar  la  noble  audacia 
Con  que  los  nuestros,  despreciando  el  daño 

Y  fiero  horror  de  la  primer  descarga, 
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Sobre  el  contrario  súbito  se  arrojan, 

Y  sin  otra  pericia,  sin  más  armas 
Que  su  innato  valor  j  el  limpio  acero, 
Atrepellan,  arrollan,  hieren,  matanl 

Cual  hinchado  torrente,  roto  el  dique 
Que  su  ordinario  curso  refrenaba, 
Cuanto  encuentra  delante,  piedras,  tronóos, 
Pretiles,  puentes,  todo  lo  arrebata; 

Asi,  rotas  las  gálicas  columnas, 
La  aragonesa  juventud  bizarra 
Todo  lo  arrolla,  infantes  y  caballos, 
Banderas  y  cañones,  hombres  y  armas. 

Sobre  el  carro  de  Marte,  envuelto  en  polvo. 
Do  el  peligro  es  mayor,  Palafox  marcha, 

Y  por  doquiera  lleva  al  enemigo 

El  terror  y  la  muerte  y  la  venganza. 

Ríos  se  ven  correr  de  sangre  impía 
A  mezclarse  del  Ebro  con  las  aguas. 
Arrastrando  consigo  cinturones, 
Bandas,  penachos,  gorras  y  corazas. 

¿Quién  contará  del  altanero  galo 
El  rabioso  despecho,  al  ver  le  arranca 
El  bizarro  español,  de  un  solo  golpe. 
Tantos  laureles,  tan  ilustres  palmas? 

Acá  y  allá  se  arroja  furibundo, 
A  manera  de  loba  ó  tigre  hircana. 
Contra  la  turba  armada  de  pastores^ 
Que  sus  tiernos  cachorros  le  arrebatan. 

Ya  vuela  á  contener  con  su  presencia 
La  fuga  de  los  suyos;  ya,  atroz,  carga 
En  los  nuestros;  ya  increpa  las  legiones 
Que  en  Marengo  y  Frienland  se  coronaran. 

Pero  todo  es  en  vano;  pues  el  Cielo 
Decretó  proteger  la  justa  causa, 

Y  levantar  la  libertad  del  orbe 
Sobre  las  ruinas  de  la  injusta  Galia. 

Ello  será,  por  más  que  el  feroz  Corso 
Pronuncie  ardiendo  en  vengativas  llamas: 
«¡Perezca  la  ciudad  que  fundó  Augusto, 

Y  sirva  de  escarmiento  á  toda  España!  i> 
Nuevas  águilas  vuelan  orgullosas 

A  disparar  los  rayos  del  monarca , 
*    Y  emulando  la  gloria  á  las  primeras 
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Las  siguen  otras,  y  otras  las  reemplazan. 

Siete  veces,  ooa  vuelo  estrepitoso, 
A  la  abierta  cindad  fieras  avanzan: 
Siete  veces,  batidas  de  los  nuestros, 
Retroceden  temblando  y  destrozadas. 

No  por  eso  desiste  de  su  jefe 
La  fiera  obstinación  y  furia  insana: 
Insta  de  nuevo,  y  la  ciudad  de  nuevo 
Con  más  sangre  y  afrenta  le  rechaza. 

Viendo  imposible  contrastar  los  pechos, 
Ciego  ya  de  furor,  ebrio  de  saña, 
Revuelve  su  coraje  embravecido 
Contra  los  santos  templos  y  sus  aras. 

Con  horrísono  estruendo  noche  y  día 
Por  cien  bocas  de  bronce  á  un  tiempo  lanza 
Bombas,  que  desplomándose  revientan, 
Y  cien  lares  domésticos  aplanan. 

No  perdonó  su  bárbaro  despecho 
De  la  amable  inocencia  la  morada, 
T  de  la  triste  humanidad  doliente 
El  sacro  asilo  consignó  á  las  llamas. 

Lisensato,  ¿no  ves  que  aunque  pudieras 
Resolver  en  cenizas  á  Numancia, 
Jamás  de  los  valientes  numantinos 
Verán  tus  ojos  la  cerviz  doblada? 

Pero  no  lo  podrás;  que  ya  hostigados 
De  tu  brutal  fiereza,  se  preparan 
A  debelar  tus  pérfidas  falanges, 
£1  puftal  en  la  mano,  en  sus  estancias. 

Cual  bandada  de  buitres  carniceros 
La  codiciada  presa  desampara. 
Desde  el  punto  en  que  hieren  sus  oídos 
Del  cazador  astuto  las  pisadas, 

De  ese  modo  las  águilas  rapaces 
Abandonan  la  presa  que  anhelaban, 
Al  notar  que  el  León  Zaragozano 
Se  dispone  feroz  á  destrozarlas. 

¡Oh I  Si  el  lóbrego  manto  de  la  noche 
No  encubriera  la  torpe  retirada, 
¡Cuál  sintieran  las  sórdidas  arpías 
£1  horrible  destrozo  de  sus  garras! 

Quedó  el  campo  cubierto  de  despojos, 
Carros,  fusiles,  trenes  de  campaña, 
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Almacenes  de  víveres,  morteros, 
Balas,  cañones,  bombas  y  granadas. 
La  bulliciosa  turba  de  muchachos 
Por  la  libre  campiña  se  derrama, 

Y  en  lágrimas  de  gozo  los  ancianos 
Inundan  sus  mejillas  arrugadas. 

En  tanto  al  sumo  Dios  de  las  victorias 

Y  á  la  nueva  Judit  Zaragozana , 
Les  tributa  Betulia  agradecida 

El  suave  olor  de  inciensos  y  timiamas; 

Y  al  pie  de  la  Columna,  en  tono  vario, 
Qratos  himnos  de  honor  y  de  alabanza 
Cantando,  los  despojos  enemigos 
A  su  gran  Protectora  le  consagran. 

Palafox  al  divino  patriotismo 
Que  se  levante  un  obelisco  manda 
Para  eterna  memoria  del  suceso, 

Y  esta  breve  inscripción  en  él  se  graba: 

Aquí  la  lealtad  aragonesa 
Triunfó  de  la  perfidia  galicana, 
Y  con  la  sangre  vil  de  los  tiranos 
Salvó  la  libertad,  vengó  la  Patria. 
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De  D.  GASPAR  BONO  SERRANO,  de  Aloañiz. 

Á  Zaragoza. 

Soneto. 

Modelo  de  valor  y  de  constancia, 
Otro  tiempo  ciudad,  ruinas  ahora, 
Tu  diestra  no  domada,  aterradora 
Aun  estremece  á  la  orgullosa  Francia. 

Sus  ínclitas  victorias,  su  arrogancia 
A  tu  planta  enmudecen  triunfadora, 
Al  ver  tu  nombre,  que  el  laurel  decora, 
Al  par  del  de  Sagunto  y  de  Numancia. 

El  yugo  de  extranjera  tiranía 
A  rechazar  aprendan  las  naciones 
Con  tu  heroísmo,  Augusta  sin  segundo. 

Pues  la  fiera  pujanza  y  osadía 
Estrellándose  aquí  de  cien  legiones, 
Tú  sola  hollaste  al  opresor  del  mundo. 


)-< 
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De  D..   JOAQUÍN  ESCRICHE,  de  Caxivbsal. 

Á  la  victoria  de  los  campos  de  Tafayera. 

Oda. 

¡Albricias,  españoles!  Respiremos; 
El  oprimido  pecho  dilatemos, 

Y  abriendo  el  corazón  á  la  alegría, 
Cantemos  con  placer  y  melodía 

El  triunfo  singular  y  la  victoria 
Que  ha  logrado,  llenándose  de  gloria, 
Con  los  valientes  de  la  Oran  Bretañai 
^  El  héroe  invencible  de  la  España, 
El  hijo  de  Belona, 
Bayo  ardiente  de  Marte, 
£1  terror  del  inicuo  Bonaparte, 
Columna  de  la  ibera  Monarquía, 
El  que  junta  de  anciano  en  la  persona 
La  prudencia,  el  ardor  y  valentía. 
Tú,  digo,  ínclito  Cuesta, 
En  quien  el  pueblo  todo  tuvo  puesta, 
Sin  temor  de  engañarse,  su  esperanza, 
Al  observar  que  con  feroz  pujanza 
Convocaba  sus  huestes  el  tirano 
Para  cortar  de  un  golpe  con  encono, 
Arrollar  el  ejército  anglo-hispano, 
T  asegurarse  el  usurpado  trono. 

Estaba  vacilante  nuestra  suerte: 
Marchaba  Bonaparte  con  denuedo. 
Del  terror  precedido  y  de  la  muerte. 
En  todas  partes  infundiendo  miedo. 
De  furor  rebosando  y  arrogancia. 
Confiado  en  los  grandes  batallones 
De  la  orgullosa  Francia, 

Y  en  esos  decantados  campeones 
Que  tantas  fuertes  plazas  derrocaron, 

Y  el  horror  por  el  mundo  derramaron, 
Cual  tempestad  horrísona  y  furiosa, 
Que  entre  los  encontrados  movimientos 
De  los  sañudos  vientos, 

Con  las  preñadas  nubes  ominosa. 
Amenaza  á  los  montes  y  campiñas, 
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A  las  mieses,  los  árboles  y  viftas. 
Teniendo  amedrentados 
Los  bosques,  los  pastores  y  ganados: 
Tal  el  intruso  de  Toledo  avanza; 
Mas  Cuesta,  sin  tardanza, 
Los  campos  ocupó  de  Talayera, 
T  alentando  á  sus  tropas  valerosas 
Con  muestras  y  razones  poderosas, 
Al  enemigo,  preparado,  espera. 

La  Canícula  allá  en  el  cielo  ardía 
T  el  sol  hacia  el  ocaso  descendía, 
Cuando  el  francés  embiste  denodado 
Por  uno  y  otro  lado; 
La  batalla  se  enciende  más  sangrienta, 
Hierve  el  coraje  y  el  furor  se  aumenta: 
El  humo,  el  fuego,  el  espantoso  estruendo 
De  la  atroz  y  tremenda  artillería, 
Los  roncos  estallidos. 
El  recio  retumbar  y  encuentro  horrendo, 
T  el  triste  lamentar  de  los  heridos. 
Hacen  cruel  y  rígida  armonía. 
El  aire  se  oscurece; 
En  torno  la  campaña  se  estremece; 
Truenan  los  valles,  retrocede  el  Tajo, 
Se  ve  arder  la  campiña,  hundirse  el  suelo, 
T  venirse  hacia  abajo, 
De  sus  quicios  movido,  el  alto  cielo. 
Crece  la  riza,  auméntase  el  estrago. 
La  sangre  humea  en  anchuroso  lago, 
Y  se  ven  ya  cubiertos 
Los  vastos  campos  de  franceses  muertos. 

En  tanto.  Cuesta,  impávido  y  ardiente, 
De  sudor  polvoroso. 
Teñida  la  alta  frente 
Sus  escuadras,  por  una  y  otra  parte. 
Recorriendo  en  jinete  presuroso, 
Litrépido  y  audaz  más  que  el  dios  Marte, 
Mueve,  ruega,  provoca,  exhorta,  incita, 
Premia,  alaba,  dispone,  ordena,  manda, 
Provee,  remedia,  induce,  torna  y  anda  ' 
Donde  el  peligro  más  lo  necesita. 

Los  ingleses  airados  se  abalanzan, 
Embistiendo  con  impeta  furioso 
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Por  lo  más  peligroso; 

Atropellan  obstáculos,  avanzan, 

Las  opuestas  legiones  contrastando, 

Y  con  su  hidalga  sangre  rubricando 

La  alianza  eterna!  que  felizmente 

A  Albión  y  España  enlaza  estrechamente. 

Campos  de  Talayera,  que  testigos 
fuisteis  de  las  magnánimas  hazañas 
De  nuestros  valentísimos  amigos, 
¿Qué  fuego  les  ardía  en  las  entrañas?, 
¿Cuál  era  su  entusiasmo  y  su  venganza? 
Decidnos  sus  empresas. 
Decid:  ¿cómo  arrollaban 
Las  águilas  francesas? 
¿Qué  destrozos  hacían?  ¿Qué  matanza? 

Sir  Welesley,  caudillo  valeroso 
De  nuestros  impertérritos  británicos, 
¡Quién  tuviera  un  lenguaje  tan  copioso, 
Que  loarte  pudiese  dignamente! 
Admiran  tas  proezas  los  hispanos; 
Entusiasmada  la  Nación  te  aclama; 
Vivirá  eternamente 
Por  los  siglos  tu  fama; 
Se  leerán  tus  hechos  inmortales 
En  todos  los  anales. 
Españoles,  ingleses, 
La  discordia  cruel  nunca  os  divida. 
Que  vuestra  fuerza  unida 
Arrojará  del  mundo  á  los  franceses. 

El  Sol,  su  clara  lumbre  retirando 
Del  suelo  belicoso, 
Dejaba  á  los  guerreros  peleando; 
La  noche  con  sus  sombras  no  impedía 
El  sangriento  furor;  la  luz  del  día 
Volvió  á  bañar  el  campo  sanguinoso; 
Volvió  á  dejarle,  y  el  combate  ardía; 
Vence  Cuesta  por  fin,  y  la  victoria. 
Cortado  y  abatido  por  el  suelo 
De  las  francesas  águilas  el  vuelo. 
Le  ciñe  de  laureles  y  de  gloria. 
Como  el  airado  y  recio  torbellino, 
Que  barre  el  polvo,  el  campo  y  el  camino; 
Que  arranca  de  su  asiento 
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Con  impetuoso  y  raudo  movimiento 
Los  robles,  los  abetos,  las  encinas, 
Los  trozos  de  montaña  y  las  colinas, 
No  de  otro  modo  nuestra  invicta  gente, 
Fuerte,  aguerrida,  intrépida  y  valiente, 
A  espada  y  bayoneta  arremetiendo, 

Y  fuego  por  los  ojos  despidiendo. 
Rebate,  impele,  arrolla,  hiere,  mata, 
Atropella,  deshace,  aturde,  ahuyenta. 
Avergüenza,  confunde  y  escarmienta. 
Destruye,  despedaza,  avienta,  sigue, 
Aniquila,  disuelve,  anda  y  persigue 
Las  enemigas  huestes  altaneras, 
Abate  sus  pendones  y  banderas, 
Ocupa  sus  vituallas,  provisiones. 
Sus  despojos,  su  tren  y  sus  cañones; 

Y  á  pesar  de  las  trazas  del  tirano. 
Hasta  París  nos  deja  el  paso  llano. 
Huye  el  intruso  Rey  despavorido 
Con  las  tristes  reliquias  de  su  gente, 
Brama  de  rabia,  rásgase  el  vestido, 
Se  desespera,  hiérese  en  la  frente. 
Cáesele  el  cetro,  arroja  la  corona, 

Y  á  un  funesto  delirio  se  abandona. 
¡Ea,  pues,  españoles  valerosos. 
Perseguid  sus  ejércitos  medrosos. 
Del  temor  abatidos; 

En  desaliento  su  altivez  mudada, 
No  pueden  ya  dejar  de  ser  vencidos: 
Cerrad  con  ellos,  la  luciente  espada 
Vibrad  contra  sus  pechos  fementidos. 
La  prisión  ó  la  muerte: 
Entre  una  y  otra  suerte 
Elija  su  arrogancia  ya  humillada! 
¡Sus!  acorred,  volad,  quedar  no  debe 
Quien  la  nueva  del  caso  á  Francia  lleve. 

Y  tú,  Cuesta  inmortal,  á  quien  el  Cielo 
Propicio  destinó  á  librar  de  males 

El  patrio,  amado  suelo; 

Y  vosotros,  los  dignos  Generales 
Que  regís  los  hispanos  escuadrones, 

Y  siguiendo  de  Cuesta  el  alto  ejemplo. 
Corréis  ansiosos  de  la  Fama  al  templo. 
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Acabad  con  las  bárbaras  legiones; 

En  Francia  penetrad,  traed  á  Femando^ 

Que  de  su  suerte  inciertos, 

Con  los  brazos  abiertos 

Lo  estamos  esperando, 

Y  en  pago  ensalzaremos 
Con  eternos  loores 

Vuestro  célebre  nombre  á  las  estrellas, 

Y  todos  á  porfía  os  llamaremos 
Nuestros  Libertadores; 

Las  hermosas  doncellas, 

En  sus  fiestas  y  danzas, 

Entonarán  mil  himnos  y  alabanzas; 

La  Patria  agradecida, 

Al  morir,  os  dará  segunda  vida, 

Transmitiendo,  en  los  mármoles  y  bronoe, 

A  la  posteridad  vuestra  memoria; 

Nuestros  nietos  entonces 

Cantarán  yuestra  gloria; 

Y  pueblos  y  naciones 
Repetirán  los  ecos  sonorosos, 
Tributando  gozosos, 

A  vuestro  nombre,  lauro  y  bendiciones. 

Mas,  entre  tanto,  honremos 
Las  cenizas  gloriosas 
De  los  héroes  finados, 
En  la  ara  del  honor  sacrificados; 

Y  sobre  sus  sepulcros  derramemos 
Lágrimas,  flores  y  fragantes  rosas. 
Paz  sempiterna,  gloria  sin  medida, 
Paz  y  loor  inmortal  á  los  valientes, 
Que  á  costa  de  su  vida, 

A  la  Patria  salvaron, 

Y  tiñendo  del  Tajo  las  corrientes 
Con  sangre  de  sus  venas, 
Rompieron  para  siempre  las  cadenas; 
La  libertad  de  Espafta  conquistaron, 

Y  su  fama  y  renombre  eternizaron. 
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De  VÍCTOR  IRANZO,  de  Fortanete 

Independencia. 

Suene  mi  lira  con  el  son  augusto 
Que  le  presta  el  encanto  de  la  Patria, 
Ya  que  mis  versos  para  tanto  lauro 
Son  trovas  débiles. 

Suene  mi  lira,  y  de  su  seno  arranque 
La  inspiración,  que  de  mi  España  emana; 
Voy  á  cantar  de  su  gigante  historia 
Grandes  proezas. 


Sonreía  á  la  Francia  la  fortuna; 
Vencía  Napoleón  á  las  naciones, 
Y  aunque  lucharon,  no  opusieron  dique 
A  tanto  genio. 
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Ciñe  BUS  sienes  el  laurel  frondoso  ^ 
Que  constante  florece  en  la  victoria; 
Pero  le  falta  á  su  completo  triunfo 
Sublime  hazaña. 

Le  falta  unir  á  su  orgulloso  trono, 
Como  trofeo,  á  la  inmortal  Iberia, 

Y  arrollar  entre  sangre  y  exterminio 

Su  libre  lábaro. 

Y  quiere  conseguirlo,  y  sus  legiones 
Como  tétricas  nubes  amontona: 
Son  legiones  de  galos,  los  cobija 
Rapante  águila. 

Traspasan  las  montañas  del  Pirene, 
Violan  los  dinteles  de  la  Patria 

Y  se  guarecen  bajo  el  puro  cielo 

Que  los  detesta. 

Como  en  hogar  do  la  familia  mora 
Con  la  quietud  que  la  fortuna  enyidta; 
Pero  quietud  y  libertades  rompen 
Hordas  salvajes: 

Así  cruzaron  la  española  tierra. 
Grandioso  hogar  do  Independencia  vive; 
Aunque  á  su  paso  Independencia  calla, 
¡Iberia  duerme! 

Pero  viene  la  aurora;  á  sus  fulgores 
£1  pájaro  se  ve  sin  flor,  sin  nido; 

Se  despierta  el  valor,  el  sentimiento 

¡Iberia  vive! 

¡Independencia!  ¡Independencia  santa 
Dice  una  voz;  el  eco  le  contesta: 
Es  la  voz  de  un  gran  pueblo,  que  orgulloso 
Marcha  al  combate. 

Llegó  la  tempestad,  llegó  la  hora 
De  marchitar  de  Napoleón  el  nombre; 


TERUEL  EN   LA  GUERRA   ÓE   LA   INDEPENDENCIA  419 

Gorra  la  sangre,  corra,  y  que  no  cese 
Lucha  terrible. 


T  ese  genio  del  mal,  ese  ambicioso, 
A  quien  el  hado  á  nuestra  Iberia  guia, 
En  esta  Patria  de  inmortales  héroes 
Halló  su  tumba. 

T  la  lucha  empezó  sangrienta,  horrible, 
Y  en  Bailen,  en  Gerona  y  Zaragoza, 
Al  águila  feroz  león  furioso 
Rompió  sus  alas. 


L 
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De  MARIANO  PONZ,  de  Teruel. 

Á  mi  Patria. 

(En  el  Dos  de  Mayo.) 

¡Salve,  Patria  mía,  salve!  Hoy  mi  lira  dedica  sus  voces  á  ti,  pero 
á  ti  sola;  porque  tú  eres  mi  madre.  No  tengo  otra.  Dios  me  la  arre- 
bató cuando  salía  de  mi  infancia;  cuando  aun  dormía  en  un  lecho  de 

flores  y  respiraba  el  aura  de  la 
inocencia.  ¡Salve,  repito,  Pa- 
tria mía;  salve,  España,  salve, 
cuna  de  mi  niñez! 

Hoy  es  el  Dos  de  Mayo; 
hoy  es  el  día  grande;  el  día 
que  llena  de  orgullo  mi  alma, 
porque  me  recuerda  tus  glo- 
rias, madre  mía;  tus  glorias, 
sí;  las  que  cantan  hoy  mis  her- 
manos, y  las  que  se  celebran 
en  el  cielo.  ¿No  oyes?  Pues 
atiende.  Allá  sobre  el  dosel 
azul,  en  la  región  de  la  felici- 
dad, suena  un  cántico  dulce 
que  llena  el  alma  de  una  emo- 
ción tierna  y  la  arroba  en  ce- 
lestial deliquio:  es  el  que  con- 
ciertan las  arpas  de  oro  de  loa 
ángeles,  que  celebran  tu  día 
grande,  tu  Dos  de  Mayo. 

Contempla  detenidamente, 
madre  mía:  allí  se  extiende  un 
horizonte  de  zafiro,  que  des- 
arrolló la  mano  de  Dios,  ün 
sol,  que  tiene  por  aureola  una  inmensidad  de  diamantes,  brilla  en  el 
centro:  es  el  sol  de  otro  cielo  que,  en  vez  de  despedir  tempestades, 
vierte  auras  de  dicha,  vierte,  pudiéramos  decir,  otro  cielo  que  se  sitúa 
sobre  España,  y  parece  un  manto  anchísimo  flotante  y  de  color  de 
gloria.  Pues  bien;  en  aquel  espacio  ilimitado  se  ve  una  pequeña  nube, 
una  nube  bordada  de  carmín  y  coronada  de  esmeraldas,  una  nube  que 
formó  el  aliento  de  los  ángeles. 

¿No  la  ves.  Patria  mía?  Alrededor  de  ella  están  los  querubes  pul- 
sando sus  liras,  y  los  sonidos  apacibles  y  adormecedores  la  hacen 
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avanzar  por  ese  cielo,  mientras  los  espíritus  celestiales  agitan  sus 
alas  de  nácar,  y ,. siguiéndola,  cantan  tus  glorias.  Tus  glorias,  sí;  por- 
que los  ángeles,  para  felicitarte  hoy,  han  alentado  y  han  formado  la 
nubécula  que  te  representa  á  ti,  Patria  mía,  madre  mía.  Y  te  cantan 
y  te  enaltecen,  y  cantando  siguen  á  la  nube,  que  al  fin  llega  á  las  gra- 
das del  altar  divino,  y  entonces  hincan  la  rodilla  de  nieve,  doblan  la 
cabeza  y  agitan  sus  alas,  en  tanto  que  del  seno  de  *la  nubécula  brota 
un  incienso  que  extasía  á  los  ángeles  y  que  es  aspirado  por  el  Eterno. 

¡Salve,  Patria  mía,  madre  querida!  Hoy  es  el  Dos  de  Mayo;  hoy  es 
el  día  grande:  hoy  vuelve  la  mano  de  los  siglos  la  página  sublime  de 
tu  historia;  hoy  te  regocijas,  hoy  lloras,  hoy  eres  la  más  grande  de 
las  nacionas. 

¡Salve,  mártires  del  Dos  de  Mayo!  ¡Salve,  cenizas  ilustres!  ¡Salve, 
santas  tumbas  de  las  víctimas  de  1808!  Mi  alma,  en  este  día,  se 
encierra  con  vosotras,  se  sepulta  en  vuestras  urnas  fúnebres,  porque 
quiere  veros,  quiere  abrazaros,  quiere  llorar  sobre  vosotras.  ¡Oh, 
sombras  de  este  día!  Si  me  fuera  dable  poner  una  corona  en  vuestras 
frentes,  yo  la  arrancaría  de  la  cabellera  de  un  ángel,  ó  la  suplicaría 
de  rodillas  al  Genio  de  la  Gloria.  Si  pudiera  verter  una  lágrima  sobre 
las  flores  que  brotan  al  pie  de  vuestras  tumbas,  sobre  esas  flores  mís- 
ticas que  Ifts  adornan*..,  ¡oh!,  yo  llegaría  hasta  vosotras  y  lloraría, 
y  mis  lágrimas  besaran  sus  cálices  y  les  dieran  más  vida  que  las  que 
les  envía  la  aurora  de  la  Primavera  cuando,  asomando  por  el 
Oriente  su  cabeza  de  perlas,  las  saluda  con  la  primera  luz. 

¡Salve,  cenizas  de  los  mártires  del  Dos  de  Mayo!  £1  destino  me 
separa  de  vosotras  é  impide  que  oigáis  mi  voz  desde  más  cerca.  Em- 
pero si  el  llanto  de  un  alma  adolescente  os  es  grato,  si  el  sonido  de 
una  lira  virgen  llega  hasta  vosotras,  recibid  mi  lágrima,  plegadla  en 
vuestro  seno,  y...  rogad  á  Dios  por  mí. 
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De  EDUARDO  HERNÁNDEZ,  de  Santa  Eulalia. 

¡El  Dos  de  Mayo! 

¡Cuánto  no  significan  estas  fúnebres  palabras!  El  Dos  de  Mayo  ee 
el  más  hermoso  título  que  los  bijos  de  Madrid  pueden  legar  á  sus 
sucesores.  Es  un  hecho  tan  glorioso  y  sublime,  que  sólo  á  su  recuerdo 
hierve  la  sangre  de  todo  buen  español.  Sí;  el  día  Dos  de  Mayo  de  1808, 
un  grupo  de  paisanos  mal  armados,  desorganizados  y  sin  jefes,  se 
lanzó  á  las  calles  de  Madrid  en  desventajosa  pelea  contra  las  nume- 
rosas huestes  del  ejército  francés,  de  aquel  ejército  que  ostentaba 
sobre  su  orgullosa  cabeza  laureles  de  Austerlitz,  Jena  y  Marengo. 

Los  sacrosantos  gritos  de  Patria,  Independencia,  Odio  á  la 
Francia,  resonaron  por  los  cuatro  ángulos  de  la  heroica  villa;  y  su 
eco,  cual  chispa  eléctrica,  se  comunicó  á  toda  la  Península.  Bien 
pronto  aquellos  gritos  encontraron  cabida  en  los  magnánimos  cora- 
zones de  los  inmortales  Daoiz,  Velarde,  Ruiz  y  Viüavicencio,  que 
aquel  día  oscurecieron  con  sus  heroicas  hazañas  los  laureles  de  Murat 
y  Napoleón. 

Niños,  mujeres,  ancianos,  soldados  y  sacerdotes  se  lanzaron  á  la 
calle;  todo  un  pueblo  en  masa  quiso  sacudir  el  yugo  que  oprimía  su 
cuello.  El  ejército  invasor  tembló  ante  aquellas  entusiastas  masas  de 
valientes  españoles.  A  la  mortífera  explosión  del  cañón  francés  se 
arrojaban  á  morir  con  valor,  siendo  sus  postreras  voces  Odio  á  la 
Francia  y  sus  últimos  suspiros  para  su  querida  Patria. 

Vióse  al  águila  altanera  salir  de  su  nido,  tender  sus  negruzcas 
alas  sobre  el  hermoso  horizonte  que  empezara  á  lucir  para  el  Piiéblo 
Español  aquel  memorable  día,  batirlas  después  y  querer  apagar  con 
su  fúnebre  aleteo  la  antorcha  que  los  héroes  Daoiz  y  Velarde  habían 
encendido  con  un  sacrosanto  juramento. 

Mas  ya  era  tarde.  En  vano  remontaba  su  vuelo  hasta  el  encendido 
sol,  y  quería,  como  antes,  eclipsar  sus  rayos;  todos  sus  esfuerzos 
eran  inútiles,  pues  cusdpto  más  se  aproximaba  á  ellos  tanto  más  la 
abrasaban.  En  vano  aleteaba  para  apagar  la  encendida  antorchai 
pues  con  su  aleteo  no  conseguía  más  que  avivarla,  hacer  su  llama 
cada  vez  más  voraz. 

Arroyos  de  sangre  corrían  aquel  día  por  las  calles  de  Madrid; 
sangre  que  nunca  se  borrará  de  ellas  y  que  ha  dejado  una  profunda 
huella  en  los  corazones  de  los  españoles.  La  ilustre  villa  quedó  con- 
vertida en  campo  de  batalla.  Aquí  se  veía  un  grupo  de  paisanos  que 
se  defendía  contra  una  numerosa  falange  de  soldados  franceses;  más 
allá,  otro  que,  arrastrando  por  todo  y  lanzándose  á  las  bayonetas, 
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donde  encontraba  una  segura  muerte,  preparaba  el  camino  á  los  que 
seguían  para  apoderarse  de  los  cañones.  Allá,  un  venerable  sacerdote, 
con  un  crucifijo  en  una  mano  y  ayudado  por  su  acólito,  sacaba  de  un 
montón  de  cadáveres  un  triste  herido  que  gemía  y  le  administraba 
los  últimos  consuelos  de  nuestra  religión. 

Más  allá  se  veía  una  mujer  que  llevaba  el  alimento  á  sus  hijos, 
que  se  batían  tras  una  débil  barricada;  una  esposa  que  se  arrojaba 
desesperada  á  besar  el  cadáver  de  su  marido.  Madrid  estaba  envuelto 
en  continua  nube  de  metralla,  y  los  gritos  de  los  combatientes,  de  los 
heridos,  de  las  madres,  cuyos  jóvenes  hijos  quedaban  muertos  en  sus 
brazos,  se  confundían  con  el  estrépito  del  cañón,  con  el  silbar  de  las 
balas,  con  el  ruido  de  los  tambores.  ¡Triste  cuadro  en  verdad!  Aquí 
se  mezcla  la  sangre  de  jinetes  y  caballos;  más  allá  sirve  de  muralla 
un  montón  de  cadáveres.  Aquí  un  herido  se  arrastra  por  el  suelo  y 
pide  auxilio,  hasta  que  las  pisadas  de  la  caballería  concluyen  de  ma- 
tarle. Trozos  de  sables  y  de  lanzas  se  ven  revueltos  con  miembros 
palpitantes  y  esparcidos  por  doquiera.  Los  ayes  de  los  moribundos, 
los  gritos  de  las  madres,  los  lamentos  de  las  viudas  y  de  los  niños  se 
confunden  con  el  ruido  de  los  cañonazos.  ¡Por  todas  las  calles  está 
«  sembrado  el  luto  y  desesperación! '. 

Héroes  de  la  gloriosa  villa,  que  en  este  día  sucumbisteis  á  las 
despiadadas  manos  de  los  franceses  por  defender  la  independencia  de 
vuestra  Patria,  yo  os  saludo  y  conmigo  el  pueblo  español,  que  derra- 
ma una  lágrima  de  amor  patrio  sobre  vuestra  helada  tumba.  ¡Salve 
también  vosotros,  ilustres  generales,  que  sellasteis  con  vuestra  san- 
gre la  independencia  de  una:  nación  que  quiso  ser  libre!  ¡Salve  mil  ve- 
ces! Vuestros  nombres  son  transmitidos  de  una  en  otra  generación,  y 
los  hijos  de  la  antigua  Iberia  inclinan  la  frente  ante  el  monumento 
que  encierra  vuestras  yertas  cenizas. 

Mi  corazón  en  este  momento  está  experimentando  dulces  emocio- 
nes, difíciles  de  ser  traslasladas  á  mi  débil  pluma,  incapaz  de  poder 
elogiaros  cual  merecéis  por  vuestras  hazañas. 
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De  Doña  PATROCINIO  de  VIEDMA 
El  Héroe  de  Santa  Engracia  (1). 

(El  amor  y  el  deber.) 

Estamos  en  Teruel  en  rica  estancia, 
Donde  en  feliz  combinación  se  mira 
Unida  la  riqueza  á  la  elegancia, 
Que  al  arte  mismo  delicada  inspira; 
De  aromáticas  flores  la  fragancia 
En  su  atmósfera  dulce  se  respira, 

Y  la  luz  se  desliza  blandamente 
Por  entre  el  cortinaje  transparente. 

Forma  parte  esta  sala  de  un  palacio, 
Que  de  aquella  ciudad  es  el  más  bello, 
Porque  contiene  en  reducido  espacio 
Cuanto  el  buen  gusto  adorna  con  su  sello; 
El  sol  le  envuelve  en  bandas  de  topacio 
Cuando  irradia  fulgente  su  destello, 

Y  como  fresca  alfombra  de  colores 
Le  cercan  cuadros  de  galanas  flores. 

(1)  Fragmento  entresacado  de  los  Cantos  I  y  II  de  la  Segunda  Parte 
de  la  obra  «J57¿  Héroe  de  Santa  Engracia,  Poema  histórico  por  Doña  Pa- 
trocinio de  Viedma,  Viuda  de  Qüadros»,  dedicado  al  Coronel  del  mismo 
nombre. 


TBRUBL   EN   LA  GUERRA    DE   LA   INDEPENDENCIA  4S5 

Aquí  vive,  de  todos  muy  querido, 
El  que  Gobernador  á  un  tiempo  era 
Militar  y  civil  de  este  partido, 
Don  Antonio  de  Qüadfos^  que  pudiera 
Decir  que  la  fortuna  le  ha  ofrecido 
Cuanto  soñando  el  corazón  espera: 
Amor,  familia,  juventud,  nobleza 
T  los  goces  que  ofrece  la  riqueza. 

Valiente  y  denodado  cual  guerrero, 
Su  nombre  era  de  gloria  garantía: 
Jamás  en  vano  desnudó  su  acero 
Ni  con  él  apoyó  la  tiranía; 
Cortés,  noble  y  leal,  cual  caballero, 
Inspiraba  respeto  y  simpatía, 
Que,  esclavo  de  su  honor,  jamás  faltaba 
A  la  promesa  que  por  él  formaba. 

Sus  grandes  dotes  y  su  trato  afable; 
Su  palabra  expansiva  y  cariñosa; 
Su  autoridad  severa,  pero  amable. 
Siempre  justa,  iñás  nunca  rigurosa; 
Su  carácter  vehemente  é  indomable, 
Para  sufrir  una  opresión  odiosa, 
Le  conquistaban  general  aprecio, 
Del  sabio  estima,  admiración  del  necio. 

Su  firmeza,  de  todos  alabada; 
Su  tacto,  su  prudencia,  su  talento; 
Su  integridad  en  diez  años  probada, 
Que  jamás  desmintió  ni  un  pensamiento; 
£1  interés  que  por  su  Patria  amada 
Mostraba  siempre  con  hidalgo  intento, 
Eran  prendas  brillantes  de  la  gloria 
Que  la  fama  prestaba  á  su  memoria. 

Aunque  se  queja,  en  general,  la  gente 
De  que  muere,  el  que  vale,  en  el  olvido. 
Porque  el  mundo  lo  mira  indiferente. 
Nos  parece  este  axioma  sin  sentido, 
Pues  la  influencia  del  mérito  se  siente, 
Y  grande  muere  lo  que  grande  ha  sido; 
Que  un  imán  son  del  bueno  las  acciones 
Para  atraer  los  nobles  corazones. 

Qiladros,  con  su  valor  y  la  influencia 
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Que  la  fama  prestara  á  su  faldalgnia, 
Con  la  noble  y  altiva  consecuencia 
Que  en  sus  acciones  como  norma  habla, 
Se  atrajo  el  interés,  y  sin  violencia 
Nació  de  él  la  agradable  simpatía, 
El  cariño  después,  y,  al  fin,  profundo 
El  entusiasmo  que  prodiga  el  mundo. 

Con  el  prestigio  que  su  fama  inspira, 
Su  autoridad  se  impone  blandamente 
En  la  ciudad,  que  su  valor  admira, 

Y  la  nobleza  de  sus  hechos  siente; 
Cual  modelo  el  ejército  lo  mira, 

Y  el  pueblo,  á  sus  palabras  obediente, 
Se  dispone  á  seguir  su  voz  de  mando. 
Por  él  los  goces  de  su  hogar  dejando. 

Que  el  valeroso  Qiladros  ha  sabido 
Cuál  lucha  Zaragoza,  ya  cansada, 
Y,  sin  dudar  un  punto,  ha  decidido 
Ir  á  ofrecerle  su  valiente  espada; 
El  pueblo  como  bueno  ha  respondido 
De  su  Gobernador  á  la  llamada, 

Y  á  seguirle  se  aprestan  sin  recelo; 

Que  el  temor  nunca  arraiga  en  este  suelo. 

QiUuLros  apenas  tiene  cien  soldados 

Y  trescientos  cuarenta  voluntarios. 
Que  ha  podido  reunir  con  denodados 
Esfuerzos  de  valor  extraordinarios; 
Todos,  sí,  son  valientes  y  arrojados, 

Y  endurecidos  en  trabajos  varios, 

Y  todos,  sin  ceder  en  la  partida. 
Sabrán  luchar  hasta  perder  la  vida. 

De  acuerdo  ya  para  marchar  el  día 
En  que  damos  comienzo  á  nuestra  historia, 
Les  esperaba  el  Brigadier,  que  veía 
^cercarse  el  momento  de  su  gloria. 
Volvamos  al  salón,  donde  tenía 
Una  escena  lugar,  que  en  mi  memoria, 
Donde  vive  indeleble,  con  su  encanto, 
Despierta  á  veces  entusiasmo  y  llanto. 
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Un  ronco  estruendo  que  sonó  distante 
Detuvo  á  QUadros,  que  le  oyó,  sintiendo 
Agolparse  su  sangre  palpitante 
Al  corazón;  y  en  la  explanada  viendo 
Las  tropas  que  llegaban  ya  delante 
Del  palacio,  ligeras  acudiendo 
Para  salir  del  pueblo  con  presteza 
Con  su  querido  jefe  á  la  cabeza. 

Fué  en  el  instante  á  recoger  su  acero, 
Que,  gentil,  se  ciñó  con  gallardía, 
Prestando  á  su  talante  de  guerrero 
Más  osada  y  altiva  bizarría; 
Saludando  después  al  pueblo  entero, 
Que  al  pie  de  sus  ventanas  acudía, 
Y  con  ¡vivas!,  en  voz  no  interrumpida. 
Le  daba  su  entusiasta  despedida. 

Se  dirigió  á  sus  hijos,  que,  aturdidos 
Al  escuchar  del  pueblo  los  rumores, 
Han  dejado  sus  juegos  suspendidos, 
A  su  madre  buscando  en  sus  temores. 
Y — ¡Adiós,  adiós,  mis  ángeles  queridos! 
Les  dijo—.  De  mi  hogar  divinas  flores; 
Dios  os  bendiga,  como  yo  lo  hago, 
jEn  este  que  es  quizá  mi  último  halago!... 

Y  besando  después  aquellas  frentes, 
Más  puras  que  la  virgen  azucena; 
Mirando  aquellos  ojos  transparentes 
Donde  brilla  el  candor  con  luz  serena. 
En  los  transportes  de  su  amor  vehementes 
Les  ve  llorar  con  indecible  pena: 
Que  adivinar  la  infancia  siempre  sabe 
Lo  que  en  su  tierna  comprensión  no  cabe. 

¡Adiós,  Joaquina! — dijo,  dominando 
El  amargo  pesar  que  le  embargaba — . 
¡No  llores,  porque  al  verte  á  ti  llorando, 
Mi  fe  vacila  y  mi  valor  se  acaba!... 
No  me  olvides,  y  sepa  yo  que  orando 
Tu  corazón  me  sigue...  ¡Yo  pensaba 
— Sonriendo  añadió — que  mi  Joaquina 
Era  lo  que  se  llama  una  heroína! 

El  silencio  siguióse  unos  momentos, 
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Silencio  de  dolor  en  que  se  oían 
Palpitar  mil  distintos  pensamientos... 
Los  esposos  sus  besos  confundían, 
Murmurando  palabras  sin  acentos, 
Que  yo  no  sé  decir  lo  que  dirían, 
Porque  el  dolor  que  en  el  amor  se  labra, 
¿Tiene  acase  expresión  en  la  palabra? 

Una  lágrima  pura,  la  primera 

Y  la  última  quizá  por  él  vertida, 
Fué  á  perderse  en  la  suave  cabellera 
De  aquella  dulce  esposa  tan  querida. 

Y  besándola  aún,  cual  si  quisiera 

De  su  aliento  llevar  el  alma  henchida, 
Con  un  esfuerzo  se  arrancó  á  sus  brazos. 
Sintiendo  el  corazón  hecho  pedazos. 

Un  instante  después  Qiladros  llegaba, 
Venciendo  su  emoción  con  fortaleza, 
Donde  el  pueblo  y  la  tropa  le  esperaba; 
Y,  á  caballo  montando  con  presteza, 
Su  último  adiós  á  sus  amigos  daba, 
Volviendo  á  cada  instante  la  cabeza 
Para  ver  en  la  reja  silenciosa 
Una  vez  más  sus  hijos  y  su  esposa. 

Y  cuando  los  caballos  revolviendo 
Al  eco  altivo  de  la  voz  de  mando. 
La  columna,  con  orden  procediendo. 
En  lenta  dispersión  se  fué  alejando. 
Una  mujer  lloraba,  sosteniendo 
En  la  reja  á  sus  hijos,  y  mandando 
Su  último  adiós  con  delirante  anhelo. 
Agitando  en  el  aire  su  pañuelo. 


Hubo  un  instante  de  emoción  suprema: 
£1  desaliento  y  el  temor  se  unían 
Para  formar  este  fatal  dilema: 

¡A  qué  luchar^  si  siempre  vencerían ! 

Pero  de  pronto,  en  su  amargura  extrema. 
Pareció  que  una  luz  brotar  veían, 
Y  se  detienen  llenos  de  esperanza, 
Beco brando  quizá  la  confianza. 
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Que  un  rumor  yago  sin  cesar  se  escucha, 
Cada  vez  resonando  menos  lejos 
Entre  el  bélico  estruendo  de  la  lucha, 
Y  brillantes  aceros  los  reflejos 
Copian  del  sol  en  extensión  no  mucha, 
Cual  movibles,  clarísimos  espejos, 
En  que  chispas  de  luz  brillan  perdidas 
Por  manos  invisibles  encendidas. 

Allá  en  la  vega,  nube  polvorosa, 
De  que  esos  rayos  escapar  parecen. 
Alzándose  en  el  viento  vaporosa, 
Se  va  acercando  y  sus  detalles  crecen; 

Es  una  compañía  poderosa 

Los  bravos  de  Teruel,  que  aquí  aparecen 
Cuando  todo  perdido  se  creía. 
Para  inspirar  aliento  y  energía. 

¿Mas  cómo  esta  columna  habrá  podido, 
Burlando  á  los  secuaces  de  la  Francia, 
Recorrer  la  extensión  que  ha  recorrido, 
Venciendo  en  pocas. horas  la  distancia 
Que  media  entre  estos  pueblos,  cuando  ha  sido 
Redoblada  la  activa  vigilancia 
Que  ejercen  sin  cesar  los  sitiadores 
Para  impedir  que  lleguen  defensores? 

¿Cómo?  Hé  aquí  lo  que  ninguno  sabe, 
Pues  del  valor  las  grandes  decÍ3Íones 

Encerrar  en  el  cálculo  no  cabe 

Lo  que  se  supo  fué  que  en  batallones 
Cruzando  el  Ebrp,  de  la  plaza  llave, 
Llegaron  hasta  el  pie  de  los  cañones 
De  la  ciudad  sitiada,  en  el  instante 
Que  los  dejaba  el  pueblo  vacilante. 

Imposible  es  que  exprese  la  voz  mía 
La  grata  confusión  de  aquel  momento. 
En  que  con  altas  voces  de  alegría 
Mostraban  los  sitiados  su  contento; 
No  vibran  con  más  fuerza  y  energía 
Del  salvaje  león,  de  amor  sediento, 

Al  recorrer  la  selya  los  baladres,  * 

Que  aquellas  voces  saludando  á  Qiladros. 

En  un  caballo,  cuya  crin  ondea 
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Tendiéndose  en  el  viento  vagarosa, 
La  ancba  nariz  movible,  que  babea 
Respirando  en  su  marcha  fatigosa; 
Alta  cabeza,  que  gentil  sombrea 
El  pecho  del  jinete,  cuando  airosa, 
Tascando  el  freno,  lanza  entre  la  bruma 
Ligeros  copos  de  nevada  espuma; 

Qüadros  cruza  á  galope  por  la  vega 
Seguido  de  los  suyos,  y  triunfante 
A  las  trincheras  valeroso  llega, 
Ordenando  su  fuerza;  en  el  instante 
El  mando  del  reducto  se  le  entrega, 
T  gritando  á  las  tropas,  ¡adelante!, 
Arremete  el  primero  al  enemigo, 
Sus  valientes  llevándose  consigo. 

Por  su  gallardo  ejemplo  reanimados 
Le  siguen  sin  dudar  los  defensores. 
Que  al  verse  en  la  ardua  lucha  reforzados, 
Han  desaparecido  sus  temores; 
Al  grito  los  franceses  alentados 
De  Sarragosse  est  nostre,  los  mejores 
Han  llegado,  batiéndose  sin  miedo, 
Hasta  las  mismas  puertas  con  denuedo. 

QUadros  sin  vacilar  con  ellos  cierra; 
De  un  círculo  les  ciñe  con  su  espada, 

Y  á  cada  golpe  hace  morder  la  tierra 
A  quien  alcanza  fuerte  su  estocada: 
Sólo  hiere  una  vez;  porque  se  encierra 
Tal  vigor  en  su  mano,  que  lanzada 
Certera  hacia  el  contrario,  el  arma  suya 
Impide  con  la  muerte  se  le  huya. 

Revolviendo  bizarro  su  caballo- 
En  el  riesgo  mayor  siempre  se  mira. 
Tan  rápido  y  seguro  como  el  rayo 
Que  desprendido  de  la  nube  gira... 
¡Ah!,  si  cantar  pudiera  como  hallo 
En  mi  memoria  al  héroe  que  me  inspiray 
El  eco  de  mi  voz  al  cielo  iría 

Y  al  mártir  de  su  Patria  llegaría. 
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Volvamos  otra  vez,  lector  querido, 
Adonde  ñera  la  batalla  arde, 
T  perdona  el  capricho  qae  ha  podido 
Su  descripción  hacer  que  se  retarde; 
Comprenderás  que  el  pueblo,  decidido 
A  no  sufrir  vacilación  cobarde. 
Imitando  de  QUadros  la  bravura, 
Le  ha  seguido  á  la  lucha  con  premara. 

Los  franceses,  que  ilusos  ya  creían 
Que  en  la  ciudad  entraban  victoriosos, 

Y  que  los  defensores  se  rendían 
A  sus  rudos  ataques  poderosos, 
Al  ver  que  con  valor  se  defendían, 
Saliendo  á  perseguirles  animosos. 
Deciden,  con  valor  que  nada  espera, 
Adelantar  suceda  lo  que  quiera. 

Entonces  una  escena  indescriptible. 
Por  su  extraña  y  magnífica  gi'andeza. 
Tiene  lugar  allí,  y  es  imposible 
Imaginar  la  indómita  fiereza 
De  aquellos  que  al  llegar  con  saña  horrible 
Chocaban  con  la  noble  fortaleza 
De  los  bravos,  que  escudo  hacen  sus  pechos 
Del  sublime  ideal  de  sus  derechos. 

£1  que  llegaba  hasta  pisar  el  suelo 
Con  torrentes  de  sangre  defendido. 
Antes  de  realizar  su  loco  anhelo 
Se  encontraba  de  muerte  perseguido; 

Y  era  admirable  el  ver  que  en  el  desvelo 
Del  pueblo,  á  la  victoria  decidido, 

Las  mujeres,  los  niños,  los  ancianos, 
Le  destrozaban  con  su»  propias  manos. 

¡Cuántos  detalles  de  valor  y  gloria 
En  aquel  grande  y  memorable  día. 
De  los  que  se  ha  perdido  la  memoria, 
Pues  pensando  en  morir  no  se  escribía! 
¡Oh  Dios  I  ¡Para  que  cante  su  victoria 
Préstale  inspiración  á  la  voz  mía; 
Que  mucho  puede  hacer  si  á  ti  se  inclina 
La  luz  humana  con  la  fe  divina! 
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El  vértigo  sablime,  que  enajena 
Al  que  la  idea  de  vencer  halaga, 
El  aliento  les  da  del  alma  buena 
Que  de  entusiasmo  y  gloria  se  embriaga; 
Entre  el  grito  de  muerte  que  resuena 
Tristísimo  en  el  viento,  alegre  vaga 
El  grito  de  valor  y  de  esperanza 
Que  inspira  de  vencer  la  confianza. 

Por  uno  de  esos  medios  casuales 
Combinados  por  Dios,  cuando  sentían, 
Ya  de  matar  cansados,  los  leales 
Que  sus  brazos  armados  se  rendían, 
Vieron  de  los  cercanos  arrabales 
Salir  unos  franceses,  que  corrían, 

Y  oyen  la  voz  con  que  gritaba  uno: 

¡Á  dios!,  ¡que  huyen!,  ¡no  quede  ninguno! 

Entonces,  cual  torrente  contenido, 
Que  salta  fiero  al  arrollar  la  valla 
Que  su  loca  corriente  ha  detenido,  . 
Vuelve  á  cebarse  ardiente  la  batalla, 

Y  del  cañón  resuena  el  estampido, 

Y  salpica  el  espacio  la  metralla, 

Y  la  caliente  sangre,  que  vahea, 
Se  extiende  cual  tapiz  de  la  pelea. 

Oigamos  lo  que  Qüadros  contestaba 
A  un  valiente  oficial  que  se  batía 
A  su  lado,  y  la  muerte  provocaba: 
— Mi  General — con  ansia  le  decía — , 
Si  se  nos  vence  en  esta  lucha  brava, 
Que  prueba  la  española  bizarría, 
¿Qué  debemos  hacer?,  ¿adonde  iremos?, 
¿Ó  aquí  con  la  ciudad  nos  rendiremos? 

— jPardiez,  que  os  apuráis  por  poca  cosa! 
— Responde  Qüadros  con  sonrisa  triste — .. 
Si  á  la  sangrienta  lucha  dolorosa 
Nuestra  ciudad  querida  no  resiste, 
Moriremos  con  ella;  que  en  la  honrosa 
Lucha  suprema,  ¡aun  puede  el  que  no  existe 
Defender  á  su  Patria,  pues  la  muerte 
Deja,  cerrando  el  paso,  el  tronco  inerte!... 
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¡No  puede  ser  vencido  el  que  asi  piensa; 
Que  el  valor  es  también  del  alma  altiva 
Gomo  sagrada  religión  inmensa, 
A  que  faltar  no  puede  mientras  viva; 
Por  eso  de  la  Patria  en  la  defensa 
Siempre  es  grande  la  lucha  y  decisiva; 
Porque  el  valor  que  en  el  honor  se  inspira, 
Al  mismo  Dios  con  su  grandeza  admira! 

Los  españoles  mueren;  mas  no  cejan 
En  el  combate  que  sangriento  aterra; 
Los  franceses  vacilan,  porque  dejan 
Ocho  de  cada  diez  yertos  en  tierra; 
Al  fin,  con  odio  y  con  rencor  se  alejan, 
Absortos  al  pensar  que  aquella  guerra 
Tan  desigual  y  tan  valiente,  ha  sido 
La  única  que  á  sus  tropas  ha  vencido. 

Y  los  tan  denodados  defensores, 
Al  celebrar  con  voces  de  alegría 
El  hallarse  de  nuevo  vencedores 
En  tan  solemne  y  memorable  día, 
Al  mirar  del  combate  los  horrores 
Que  el  campo  ensangrentado  contenía. 
Con  la  emoción  divina  de  la  gloria, 
¡Victoria!  gritan  con  ardor,  ¡VictoriaJ 
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De  D.  JOAQUÍN  GRACIA  Y  HERNÁNDEZ,  de  Teruel. 
Dos  de  Mayo  de  1808. 

Quiero  cantar  á  los  mártires  de  la  libertad  española;  quiero  can- 
tar al  Dos  de  Mayo, 

Venid,  santas  musas,  venid  con  coronas  de  laurel,  y  ceñiremos 
las  sienes  de  Daoiz  y  Velarde  y  de  sus  gloriosos  compañeros.  Venid 
á  poner  vuestro  trono  de  inspiraciones  sobre  mi  joven  lira... 


Dou  Joaquín  Gracia  y  Hernández. 


Cuando  el  ambicioso  Napoleón  puso  en  práctica  el  vasto  plan  de 
conquistar  el  mundo  conocido,  mi  Patria,  .como  otras  muchas  nacio- 
nes, ya  gemía  bajo  su  cetro  tiránico  y  subyugador.  Empero,  cono* 
ciendo  que  los  hijos  de  Pelayo  aun  conservaban  el  arrojo  de  este 
héroe  inmortal,  quiso,  falaz  y  con  el  manto  de  amigo,  hacerse  duefto 
de  su  suelo  de  oro,  empleando  al  efecto  los  medios  más  reprobados. 
Grima  es  recordarlo. 
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Murat,  sembrando  doquiera  el  terror  y  la  sangre,  era  el  instru- 
mento de  las  sórdidas  ambiciones  del  Emperador  de  la  Francia  en 
Espafta.  Disfrutaba  un  elevado  lugar,  merced  á  su  conducta  y  á  sus 
siniestros  planes,  y  era  uno  de  los  satélites  de  la  ilimitada  soberbia 
de  Napoleón. 

Aparecen  los  primeros  rayos  de  la  luz  el  día  2  de  Mayo  de  1806. 
El  sol  sale  de  su  palacio  oriental  y  se  mira  en  el  cristalino  espejo  del 
apacible  Manzanares;  queriendo  ser  testigo  del  arrojo  dé  los  espa- 
ñoles, hace  huir  las  ligeras  nubéculas  que  flotan  en  el  espacio.  Se 
acuerda  de  Viriato,  de  Pelayo  y  del  Cid,  y  guía  su  cuadriga  de  fuego 
por  el  cielo,  mirando  con  sus  candentes  ojos  la  capital  de  España. 
Ve  que  la  gente  se  agrupa  en  torno  del  palacio,  donde  tres  coches 
esperan  á  la  real  familia,  y  cree  que  los  maquiavélicos  planes  de 
Murat  van  á  triunfar  de  los  españoles.  Mira  á  los  príncipes  que  sa- 
len de  palacio,  y  piensa  que  los  franceses  van  á  llevar  á  cumplido 
efecto  sus  intenciones.  Oye  un  grito  universal  que  resuena  en  todos 
los  ángulos  de  Madrid,  y  despide  más  fulminantes  rayos,  para  indi- 
car á  los  que  quieren  sacudir  el  yugo  opresor,  que  será  testigo  de  su 
valor  y  contará  la  batalla  á  las  generaciones  venideras. 

Se  agitan  las  armas  en  las  manos  de  los  españoles,  que  van  á  dis- 
putar la  presa  y  arriscarla  de  las  manos  del  usurpador,  qae  huye 
con  ella.  Este  presenta  resistencia,  los  ánimos  de  los  madrileños  se 
enardecen,  las  pasiones  se  exasperan  y  se  enciende  la  lucha.  Mil  dis- 
paros de  fusil  resuenan  á  un  tiempo,  semejantes  al  trueno  que  rueda 
sobre  las  cargadas  nubes.  La  bala  del  cañón  parte,  silba,  llega  y 
hace  abandonar  la  presa.  Las  filas  enemigas  se  engruesan  y  las  víc- 
timas aumentan,  á  la  manera  que  en  el  mar^  corriendo  sucesivamente 
las  olas,  rugen  y  levantan  montañas  de  agua,  que  se  estrellan  contra 
la  nave  que  zozobra.  El  sol  se  empaña  con  el  humo  de  las  descargas; 
el  suelo  se  tinta  con  la  sangre  de  las  víctimas,  y  mil  ayes  de  dolor  se 
pierden  en  el  firmamento. 

El  heroico  pueblo  de  Madrid  presenta  una  defensa  desesperada,  y 
cual  otra  Sagunto  quiere  perecer;  pero  luchando  y  costando  su  vida 
la  de  muchos.  La  Junta  de  Gobierno,  más  temerosa  y  menos  decidida, 
quiere  contener  la  sangre  y  capitula  con  Murat.  Los  comisionados  de 
ambas  partes  discurren  por  las  calles,  y  consiguen,  con  súplicas  y 
con  la  promesa  de  que  todo  se  olvidará,  aplacar  á  la  multitud  entu- 
siasta por  la  defensa  de  su  libertad,  de  su  independencia,  de  su  Pa- 
tria. Tranquila  ya  la  población,  se  parece  á  la  superficie  del  Océano 
después  de  calmada  la  borrasca;  y  así  como  entonces  los  habitantes 
del  mar  empiezan  á  sacar  la  cabeza  sobre  las  aguas,  del  mismo  modo 
<$omienzan  á  salir  á  sus  quehaceres  los  vecinos  de  Madrid,  fiados  en 
la  palabra  que  poco  há  se  les  ha  dado.  En  mal  hora  lo  hacen;  porque 
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los  alevosos  franceses  prenden  á  cuantos  encuentran,  pasando  á  mu- 
chos en  el  acto  por  las  armas,  y  cerrando  á  otros  en  cuarteliss  y 
grandes  edificios. 

£1  sol  se  esconde  por  no  ver  la  sangrienta  escena;  pero  no  puede 
menos  de  escuchar  el  ruido  de  las  armas  y  el  gemido  de  los  que  vale- 
rosamente pierden  la  existencia  á  manos  de  los  opresores,  que  man- 
chan aquel  día  las  águilas  vencedoras  con  el  crimen  y  el  dolo.  El  día 
se  apaga  lentamente,  y  la  noche  agita  sus  alas  de  sombras  sobre  la 
populosa  ciudad  que  llora. 

El  ruido  de  la  fusilería,  el  estruendo  del  cañón  y  el  quejido  de  las 
víctimas  que  inhumanamente  sacrifican  los  injustos  y  bárbaros  opre- 
sores, rompen  el  silencio  que  inspiran  las  tinieblas. 

Tal  es  la  jornada  del  2  de  Mayo  de  1808,  célebre  para  siempre 
en  las  páginas  de  la  Historia,  y  de  eterna  memoria  para  los  hijos  de 
la  España . . .  •  • • 
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Alza  su  frente  erguida  una  colosal  pirámide,  que  guarda  en  su 
seno  las  cenizas  de  los  mártires  de  la  libertad  española. 

En  el  sitio  que  en  otro  tiempo  fué  regado  con  sangre,  descansa 
esta  tumba,  adornada  con  caprichosas  verjas  y  florecillas  de  mil  colo- 
res, que  convidan  con  su  oloroso  aliento  á  vivir  en  aquella  soledad^ 
junto  á  los  altares  de  los  mártires  de  la  Independencia  española. 

Rayan  los  primeros  albores  de  la  mañana.  ¡Cuan  variado  está  este 
recinto  ahora  de  hace  diez  lustros! 

El  sol  de  la  mañana,  desenvolviéndose  de  una  rubia  nube  de 
topacio,  lanza  repentinamente  sus  primeros  rayos  sobre  la  urna  donde 
duermen  tranquilamente  los  que  murieron  defendiendo  su  indepen- 
dencia y  su  libertad. 

Las  flores  abren  su  capullo  con  un  tinte  indefinible  de  alegría. 

El  pueblo  madrileño  acude  fervoroso  á  aquella  tumba. 

En  las  cuatro  caras  laterales  se  celebra  el  Santo  sacrificio  de  la 
Misa  por  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo. 

El  humo  del  incienso,  mezclado  con  el  balsámico  olor  de  las  flo- 
res y  con  las  preces  de  los  madrileños,  forma  una  parda  gasa  que  on- 
dula en  los  espacios  y  se  eleva  al  trono  del  Dios  de  Jehová. 

Los  mártires  de  la  libertad  inclinan  respetuosamente  sus  cabezas 
coronadas  de  laureles  y  palmas,  al  cruzar  la  gasa  la  región  de  la 
gloria. 

El  Todopoderoso  tiende  su  mano,  que  lanza  los  rayos  y  las  tempes- 
tades, y  la  gasa  cae  á  sus  plantas. 
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Detiene  su  aliento,  que  hace  girar  al  sol  j  á  toda  la  máquina  del 
Universo  en  torno  de  él,  y  la  Naturaleza  queda  suspensa  por  un  mo- 
mento imperceptible  á  nosotros.  Fija  en  la  urna  su  vista,  que  ve  el 
pasado,  el  presente  y  el  porvenir,  y  las  frías  cenizas  se  agitan,  hier- 
ven y  quieren  salirse  de  ella.  Abre  el  libro  de  las  edades  y  de  las  pa- 
sadas generaciones,  donde  se  ve  el  Dos  de  Mayo,  y  una  lágrima  de 
ternura  escapa  de  los  ojos  de  los  madrileños,  y  va  á  posarse  en  el 
purpurino  cáliz  de  las  flores,  que  al  través  de  sus  raices  la  depositan 
en  la  urna,  y  con  ella  humedecen  las  agitadas  cenizas. 

De  cuarto  á  cuarto  de  hora  retumba  el  ronco  cañón,  mientras  los 
sacriflcios  se  suceden  sin  interrupción  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

Así  el  heroico  pueblo  de  Madrid  honra  todos  los  años  la  memoria 
de  los  mártires  del  Dos  de  Mayo. 


-|o|- 
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Del  P.  JOSÉ  GARETA,  de  Ukbea  de  Gaén. 

El  Combate  a). 

Veinte  lustros  pasaron,  y  aun  entera, 
En  todo  aragonés  no  mal  nacido. 
De  aquel  día  infeliz  memoria  queda. 
Veinte  lustros  pasaron  al  olvido, 
Llevando  en  pos  de  su  triunfal  carrera 
Imperios,  cetros  y  tronos  carcomidos. 
Tornados  hoy  en  densa  polvareda; 
Y  aun  al  mecerse  en  maternal  regazo 
En  la  edad  infantil  el  tierno  niño, 
Mezclado  con  la  leche  del  cariño, 
Bebe  el  rencor,  al  son  de  los  cantares. 
Contra  el  vil  opresor  de  sus  hogares. 

(1)  Entre  las  varias  poesías  que  dejó  escritas  el  malogrado  P.  José 
Gareta,  se  encuentra  una  leyenda  con  el  título  de  Los  Mártires  de  la 
Patria,  tradición  zaragozana.  Consta  de  seis  cantos,  y  su  objeto  es  en- 
salzar el  valor  guerrero  de  D.  Francisco  Palafox,  Marqués  de  Lasan, 
hermano  del  General  y  héroe  del  mismo  apellido,  y  cantar  sus  amores 
con  la  hermosa  Elvira.  Dada  su  notable  extensión,  es  imposible  reprodu- 
cirla integra:  nos  contentaremos,  pues,  con  transcribir  el  canto  sexto, 
titulado  «El  Combate»,  por  manifestarse  en  él  las  felices  disposiciones 
poéticas  del  joven  autor,  y  su  entrañable  cariño  á  los  invencibles  defen- 
sores de  Zaragoza  contra  las  huestes  de  Bonaparte. 
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Aun  al  volver  en  horas  luctuosas, 
En  alas  de  la  ardiente  fantasía, 
Guando  reinan  las  noches  silenciosas, 
El  triste  recordar  de  aqueste  día, 
La  sangre  se  me  hiela  entre  las  venas^ 

Y  el  corazón,  sin  movimiento  y  vida, 
En  la  edad  del  vivir  palpita  apenas. 
¡Qué  de  tristezas,  ¡ay!  qué  de  sudores! 
¡Qué  de  sanfcre  leal  allí  vertida 
Para  ceftir  laurel  de  vencedores! 

En  su  inmutable  ciencia  no  aprendida, 

El  eterno  Señor  de  los  Señores, 

Con  su  divina  mano, 

La  vetusta  ciudad  que  el  Ebro  baña 

Hoy  señala  por  tumba  del  tirano. 

Dame  tu  aliento,  ¡oh  musa! 

No  me  niegues  tu  voz  en  este  día. 

Día  de  execración  y  de  venganza, 

Día  de  horror  para  la  Patria  mía. 

De  muerte  y  de  matanza. 

No  desdeñes  mi  voz,  y  á  los  valientes, 

En  no  indigno  homenaje, 

Humilde  rendiré  mi  vasallaje; 

Dame  tu  voz,  más  de  pujanza  llena 

Tiemble  de  horror  el  bárbaro  del  Sena. 
Llenos  están  de  fieros  combatientes 
Los  campos  dilatados, 

Y  las  tendidas  vegas  del  Ibero, 
En  era  más  feliz  templos  vivientes 
Del  amor  y  la  dicha  no  turbados 
Por  la  codicia  vil  del  extranjero. 
Llenos  están  de  formidable  gente, 
A  las  lides  sangrientas  avezada. 
De  tétrica  mirada. 

De  torvo  ceño  y  de  sañuda  frente. 

Vedlos  tender  sus  ricos  pabellones 

De  púrpura  de  Tiro, 

A  fuer  de  matinales  escuadrones 

De  teñido  arrebol.  ¿Quién  su  pujanza 

Osará  contrastar?  Vana  locura: 

Para  el  resto  vulgar  de  los  humanos 

Sería  con  sus  manos 

Ahondar  en  la  propia  sepultura. 
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Sigue,  pues,  en  tu  loco  desvario, 

Zaragoza  inmortal,  nunca  vencida: 

No  te  asuste  su  inmenso  poderío 

Ni  el  parecer  demente; 

Pues  en  la  historia  de  la  humana  vida, 

La  befa  y  la  locura  eternamente 

Patrimonio  al  nacer  del  Genio  han  sido. 

Ya  por  fin  las  trompetas  y  clarines. 

Con  su  agudo  clamor  rasgando  el  viento, 

Anuncian  el  momento 

Postrero  de  la  paz  en  los  confines. 

Rojas  nubes  los  claros  horizontes 

De  púrpura  coloran; 

Se  oculta  el  sol  tras  los  sombríos  montes, 

Y  en  carroza  de  nubes  aparece, 
Las  flamiferas  alas  extendidas, 

La  discordia  feroz,  siempre  sedienta 

De  apurar  la  venganza  hasta  las  heces. 

Llegó  por  fin:  con  voz  atronadora 

De  cien  lenguas  de  fuego 

La  sibilante  bala  destructora 

Derriba  y  rompe  luego 

Las  endebles  y  míseras  murallas, 

A  cuya  sombra  amiga 

Sitiado  y  sitiador  cubre  su  pecho 

Del  terrible  poder  de  la  metralla. 

Frente  á  frente  se  ven  por  vez  primera 

El  orgullo  y  perfidia  traicionera. 

Siempre  señora  en  las  sangrientas  lides, 

Y  el  noble  nieto  de  los  nobles  Cides. 

Del  odio  y  del  rencor  la  ardiente  hoguera 

Se  aviva  y  agiganta, 

Gomo  la  sed  de  la  feroz  pantera 

Que  abrasa  su  garganta; 

Va  creciendo,  y  se  irrita 

Con  el  chupar  de  sangre  que  palpita. 

Avanzan  los  franceses  4  millares, 

Cual  muro  de  fortísimos  guerreros, 

Y  cual  revueltos  mares 

Se  entrechocan  y  quiebran  sus  aceros 
Contra  la  inmóvil  roca  soberana 
De  la  invicta  ciudad  zaragozana. 
Veinte  veces  embrazan  sus  escudos 
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Y  aperciben  la  lanza  poderosa, 

Y  en  faga  vergonzosa, 

Veinte  veces,  en  rápidos  corceles, 
Botos  los  pechos  y  la  lanza  rota, 
Abandonan  los  campos  al  patriota. 
Mas  ¡ay!  que  siempre  ha  sido 
La  fuerza  ley  que  oprime  al  inocente, 
Monstruo  en  el  seno  del  poder  nacido. 
Ajeno  á  la  virtud  y  al  indigente. 
Redoblan  sus  innúmeras  legiones 
En  torno  á  las  murallas  carcomidas; 
La  estrechan  y  circundan 
Doquiera  sus  mesnadas  aguerridas, 
Cual  áspera  serpiente 
Que  repliega  la  escama  reluciente. 

Y  al  severo  doblar  de  cien  cañones 
Retiemblan  los  vetustos  murallones, 

Y  entre  escombros  y  ruinas 
Sepultados  sus  héroes  y  heroínas, 

Se  oyen  gemir  las  desquiciadas  puertas 
Que  al  infame  invasor  quedan  abiertas. 
Cual  torrente  de  furias  desbordadas. 
Por  las  angostas  calles 
Avanzan  las  sacrilegas  mesnadas 
Ajenas  al  dolor.  Ved  por  el  suelo 
Contra  la  peña  dura. 
Del  maternal  regazo  arrebatado. 
Tinto  en  su  sangre,  el  tierno  pequeñuelo. 
Ved  ajada  la  flor  de  la  hermosura, 

Y  el  decrépito  anciano  atropellado, 

Y  el  Santo  de  los  santos  profanado. 
¿Será  tal  vez  que  al  ominoso  yugo. 
Que  á  odiosa  servidumbre  te  condena 
De  ruda  argolla  y  bárbara  cadena, 
De  tres  reinos  libérrima  señora. 

Tu  soberbia  cerviz  dobles  ahora? 
Mas  no;  que  enardecida 
La  sangre  del  patriota  entre  las  venas. 
Cual  león  acosado  en  la  guarida. 
Sacudiendo  las  rígidas  melenas, 
A  las  calles  impávido  se  lanza 
Con  el  rugir  atroz  de  la  venganza; 
Van  roncas  las  mujeres. 
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A  guisa  de  aguerridas  amazonas 

Blandiendo  por  el  aire  su  cuchillo: 

Nada  perdona  su  ira, 

Cada  pecho  leal  es  un  castillo. 

Ved  al  amante  de  la  hermosa  Elvira 

Cercado  de  un  puñado  de  valientes, 

Los  pocos  combatientes 

Que  las  ruinas  y  escombros  perdonaron; 

De  sangre  y  polvo  que  en  la  lid  mancharon 

£1  militar  arreo  refulgente, 

Es  el  bello  ideal  de  Marte  airado: 

La  espada  entre  sus  manos  centellea, 

Y  en  la  nublada  frente 

El  rayo  de  la  cólera  flamea. 
Gomo  sombra  fugaz  va  su  guadaña, 
Al  vibrar  de  fatídicos  colores. 
Vertiendo  por  doquier  funesta  saña 
En  los  viles  é  hipócritas  guerreros, 
Premio  digno  de  tales  bandoleros. 

Y  pálidos  se  esconden  los  tiranos 
Al  furor  de  las  huestes  españolas, 
Como  al  bramar  de  las  airadas  olas 
Dejan  las  aves  de  la  mar  los  llanos. 
En  vano,  en  vano  espada  fulminante 
En  vuestra  mano  brilla, 

Y  en  nubes  de  metralla  horrisonante 
Truena  el  cañón; 

Ni  dique  ni  barrera 

Detiene  el  gran  torrente 

De  la  Ibérica  furia  en  su  carrera. 

Y  en  nubes  de  oro  y  plata, 
Vestido  de  arrebol  y  de  escarlata, 

Y  dulce  poesía, 

El  ángel  de  los  triunfos  aparece, 
Ostentando  en  su  mano 
Bica  diadema  de  oro  y  pedrería 
Para  el  pueblo  inmortal  zaragozano. 
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De  D.  JOAQUÍN  CERVERA  Y  SIMÓN,  de  Albehtoaa. 

Los  Sitios  de  Zaragoza. 

Estás  llena  de  luz  entre  la  bruma; 
Tu  caudaloso  rio  te  enriquece; 
El  templo  del  Pilar  brilla  en  la  espuma; 
En  las  ondas  la  Virgen  resplandece. 

De  tus  sangrientas  luchas  fatigada, 
Recuerdas  tu  epopeya  y  tu  martirio; 
Muestra  altiva  tu  frente  coronada, 
Pues  tu  sin  par  valor  rayó  en  delirio. 

Engalanada  al  pie  de  tus  blasones, 
Conmemoras  los  triunfos  de  otros  días; 
Es  terror  de  frenéticas  legiones 
Tu  dolor  con  sus  tristes  elegías. 

Ya  quemas  el  laurel  de  la  victoria, 
Porque  su  grave  peso  no  te  encorve, 
Fomentando  la  llama  de  tu  gloria, 
Que  refulge  en  los  ámbitos  del  orbe. 

Aquel  ogro  de  Córcega  altanero, 
Usurpando  los  tronos  de  la  tierra, 
De  dinastías  gran  sepulturero, 
Homérico  titán,  al  mundo  aterra. 

Tenaz  conquistador,  fuerte  y  gigante. 
Para  cuya  ambición  fué  exiguo  el  mundo, 
A  la  invicta  ciudad  sitió  arrogante  » 

Con  su  poder  airado  y  tremebundo. 

Recordó  Zaragoza  las  gloriosas 
Hazañas  de  sus  bravos  paladines. 
Proezas  legendarias  y  asombrosas 
En  Italia  y  del  Asia  en  los  confínes. 

Finge  el  ciego  de  Smima  su  guerrero 
En  la  lucha  pidiendo  sólo  luz; 
El  pueblo  que  humilló  al  Antioco  fiero. 
Sólo  ansia  la  sombra  de  la  Cruz. 

Como  españoles  émulos  del  Cid 
Lucharán  por  su  fe  y  sus  patrios  lares, 
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Y  á  ejemplo  de  Samuel  y  de  David, 
A  Dios  invocarán  en  los  altares. 

Y  brilló  en  el  Pilar  grata  esperanza; 

Y  fué  el  débil...  valiente  macabeo; 

Y  creció  de  los  fuertes  la  pujanza; 

Y  aquel  gigante  audaz  quedó  pigmeo. 

Al  vibrar  del  cañón  el  estampido, 
El  león,  sacudiendo  la  guedeja, 
Lanzó  del  monte  al  valle  su  rugido, 
Terrífico  rugir  de  saña  j  queja. 

Bisónos  combatientes,  pelearon 
Con  alma  inquebrantable  y  valor  fiero; 
Con  tal  denuedo  y  brío  no  lucharon 
Ni  los  gigantes  bélicos  de  Homero. 

Cesa  el  combate,  y  ábrese  la  fosa 
Del  valiente  adalid,  que  yace  inerte, 
De  cien  que  hirió  de  peste  pavorosa. 
Ministro  inexorable  de  la  muerte. 

Los  hombres  sucumbían  con  bravura; 
La  muerte  coronaba  su  heroísmo; 
Fué  la  ciudad  inmensa  sepultura, 
Tan  grande  como  fué  su  patriotismo. 

Semejantes  al  Hecla,  los  ancianos, 
Bajo  el  hielo  y  la  nieve,  henchido  el  pecho 
Del  ardor  de  fogosos  ciudadanos, 
Empuñan  el  fusil,  dejando  el  lecho. 

•  ¡Las  mujeres  I.  f.  Aquella  que  fué  dama 

Heroína  luchó  como  matrona; 
Condesa,  la  encumbró  entonces  la  fama 
Patriota;  brillará  de  zona  á  zona. 

La  madre,  con  la  frente  salpicada 
De  la  inocente  sangre  de  su  niño. 
Prosigue  la  epopeya...  despechada; 
La  cívica  pasión  venció  ai  cariño. 

Nubes  de  humo  del  hórrido  combate, 
Del  incendio  el  siniestro  resplandor, 
Los  escombros,  las  ruinas...,  nada  abate 
Su  temerario  arrojo  y  su  valor. 
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El  furor  que  despierta  la  pelea, 
Y  la  saña  y  la  sed  de  la  venganza 
Al  ver  la  sangre  en  tierra  cómo  h/umea, 
Centuplican  la  rabia  y  la  matanza. 

Y  en  la  historia  tendrán  eterno  brillo 
El  Arco  de  Cine  ja,  Aljafería, 
Capuchinos,  el  Carmen  y  el  Portillo, 
Monumentos  de  gloria  y  bizarría. 

Ríe  el  mundo;  Europa  se  engalana; 
Francia  gime;  España  se  alboroza 
Al  burlar  del  francés  la  ambición  vana: 
Los  Sitios  de  la  invicta  Zaragoza. 

Si  el  ciego  Osián,  sentado  en  el  osario 
De  Morvón,  encomió  sus  héroes  yertos, 
Envuelta  Zaragoza  en  un  sudario, 
Con  acento  viril  rezó  á  sus  muertos. 

Si  Tesalia  corona  de  amaranto 
El  sepulcro  de  Aquiles,  Zaragoza 
A  sus  héroes  rindió  homenaje  santo 
De  su  triunfo  inmortal  en  la  carroza. 

Si  Cartago  admiró  á  los  saguntinos, 
Las  legiones  romanas  á  Numancia, 
Tú  llenaste  de  gloria  tus  destinos; 
Tu  indomable  valor  asombró  á  Francia. 
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Del  P.  MANUEL  SANCHO,  de  Castellote. 
El  nombramiento  de  Palafox. 


NoB  que  podemoB 
tanto  como  vos,  ó  que 
todoB  juntos  podemos 
m&8  que  YOB 


Reunido  está  el  Acuerdo, 
Reunido  en  sesión  magna, 
Que  el  asunto  que  discuten 
Es  asunto  de  importancia. 
Están  cerca  los  franceses, 
Y  la  ciudad  se  prepara 
Á  luchar  hasta  vencer 
Ó  morir  en  la  demanda. 
Quiere  el  pueblo  á  Palafox, 


Y  es  cosa  determinada 
Que  á  otro  jefe  no  obedecen. 
Aunque  el  rey  se  lo  mandara. 
Asi  los  cuatro  patricios. 

Que  de  la  Audiencia  en  la  sala 
A  la  ciudad  representan, 
Sin  ambages  lo  declaran. 
Todos  á  Palafox  miran 

Y  él  les  vuelve  otra  mirada, 
Ni  medrosa,  ni  soberbia, 
Mas  que  infunde  confianzas. 
Mori  opina  se  dé  gusto 

Al  pueblo ;  los  otros  hablan 
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Entre  si;  mas  Palafox 

Palafox  no  dice  nada. 
Los  cuatro  buenos  patricios 
Tampoco  dicen  palabra ; 
T  allí  están,  más  que  pidiendo, 
Mandando  con  las  miradas. 
Son  la  voluntad  de  un  pueblo 
k  yunque  duro  forjada^ 
Que  si  pide  cosas  justas, 
Jamás  cede  hasta  lograrlas. 
Por  eso  los  cuatro  miran, 
Por  eso  los  cuatro  callan, 

Y  aunque  callen,  harto  dicen 
Las  enérgicas  miradas. 

Bajo  el  balcón  de  la  Audiencia 
Todo  Zaragoza  aguarda 
Impaciente,  turbulenta, 

Y  no  es  bueno  darle  largas. 

Y  si  el  Acuerdo  se  opone. 
Si  da  tan  sólo  esperanzas, 
¡Por  la  Virgen  del  Pilar 
Que  ha  de  haber  una  sonada ! 
Como  fragores  cercanos 

De  tormenta  que  amenaza. 
Cunde  sordo  vocerío 
Entre  la  turba  apiñada. 
Ondea  un  mar  de  cabezas, 

Y  de  entre  ellas  se  levantan, 
Inquietas  y  relucientes. 
Muchas  puntas  aceradas. 
Los  chuzos  y  bayonetas 
Fulgores  siniestros  lanzan, 

Y  resuenan  en  el  suelo 
Los  golpes  de  las  culatas. 
El  Tío  Jorge  del  Rabal 


No  sé  que  reza  en  voz  baja, 

Y  al  balcón  cerrado  mira 

Y  parece  lo  taladra. 

El  cura  Sas  le  aconseja 
Más  paciencia,  más  cachaza; 
Que  el  Acuerdo  cederá. 
Pues  es  justa  la  demanda. 
Los  rabaleros  querrían 
Invadir  presto  la  sala, 

Y  cunden  voces  de  ¡arriba! 

Y  otras  más  graves  de  ¡calma! 
De  pronto  se  abre  el  balcón, 

Y  la  muchedumbre  calla; 

Y  el  pueblo  se  apresta  á  oir 
La  noticia  deseada. 

Á  don  José  Palafox 
Caudillo  se  le  proclama 
De  las  tropas  de  Aragón, 
Para  defender  la  Patria. 
Un  viva  ensordecedor. 
Como  tempestad  que  estalla, 
Salió  de  todas  las  bocas. 
Brotó  de  todas  las  almas. 

Y  al  abandonar  la  Audiencia 
Palafox,  le  hicieron  salvas. 
Mientras  obediencia  ciega 
Zaragoza  le  juraba. 

Y  lo  cumplió  como  buena; 
Que  después,  cuando  tronaban 
Los  cañones  y  caia 

Barrida  por  la  metralla. 
Cayó  acometiendo  loca, 
En  la  mano  la  navaja, 

Y  obedeció  hasta  morir 

Por  su  Dios  y  por  su  Patria. 
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De  Doña  concepción  GIMENO  DE  FLAQUER,  deAlóañiz, 
Isabel  de  Segura  y^Aguetina  íe  Axig^n,         .  ^ 

Bocetos  histáricos: ,  -. ..: 

Hé  aquí '(}f>s. figurad  que. se  destacan  en  el. brillante  c^^dro  de  la 
histopia  •  ai^^óhesa;-  caaL  níagníñco  altorreHeve  ar€ística)]teiite¿  mo- 
delado; -  -   '  ¿  '  •      -  *.      ...'•..-  ,        '.  :  .  •   rrr  ^  '-    :  ■  \ 

Agustina  l'epresenta- la  abnegación  y  el  sacrificio.'  "^  ♦•       •'  " 

Isabel/ el >inor  y  la  virtud.  .  . 

La  virtud  y  el  amor;,  el  heroísmo  y  la  abnegación.  ¡¡Hermóeo 
feliz  consorcio!!  -  /    .      '  '  •  '  '      '  '. 

Los  nombres  de  .estas  dos  mujeres  han  dejado  un  eco  'de  ce^ébricLad . 
que,  resonando -en  todo  el  orbe,  repercutirá  entré, las* ven i'd^ras^gene- 
raciones.    .r.*- ?^.    ..-..'  :  •>.'•-,/;    *,. 

Los  arftgfnrósBs-ho  prouuocian  jamás  estos  nombres i^sinrjeB^^usiaa; 
mo.'  EUbB,-'4ue'-élempre  se  hanidistinguido  por  su.btaytu:!ía5;ctQ'^  ^  -ha- 
llan dota'dbs'dé^'ctaráéter  •enérgioo,  viril,  Ison-muy-'-sensiBlefecé  ia*  in- 
fluencia feníeñiiiá.-   '   \'  ' '  •         •.  :  l;-.        ".    -- 

Lo' atestiguan*  las  I  leyes  ;de  Aragón  y  las  leyes  aragonesas,  tan 
favorables'á  íaniujer;  y  tnás  que  todo,  el  ferviente  culto' tribútalo 'á 
la  Viréeñ  del  Pilar. '    ^ ,  •..'.. 

La  Virgen  es. la  mujer  idealizada;  por  eso  los  pueblos . en  dOndeMa 
Virgen' inspira-  v.erdaderb .amor,  tratan  con  más  considerációii 'á  las 

mujeres.        ''::.-•       '    ,      y  ,     -  .  •  ::-r' 

Jesucri^tb;. redimid  -á  .tp^o  iCl  'género  humano;  la  Virgen  jr-edimió  á 
la  mujer.  LíCs-'inujefe'srhemos'sido  dos  veces  .redimidas.  -  ^  - 

Sin  duda-'pér  estai  doble  ¿redención,  los  chinos  apellidan  al-Grts- 
tianismo  la  Téítgíón  de  lás'mu^'ferés.  '    '  rl  :  ? 

He' viBtb'eii^ A-agón' hombres  incrédulos,  hombres  rudos'  qué  pasa- 
ban la  mayor  parte  del  día  blasfemando,  transformarse  súbitamente 
al  penetrar  en  el  templo  de  la  Virgen  del  Pilar.  Hombres  ariscos, 
hombres  ceñudos  y  adustos,  dulcifican  la  voz  bronca,  las  rudas  ma- 
neras y  la  dura  expresión  del  semblante  cuando  forman  parte  de  la 
devota  procesión  que,  al  caer  la  tarde,  inunda  todos  los  días  con  sus 
cantos  de  alabanza  los  ámbitos  de  aquel  alegre  templo.  A  rezar  el 
Rosario  á  la  Virgen  acuden  todas  las  noches,  no  sólo  las  mujeres,  sino 
hasta  los  hombres  que  han  pasado  el  día  entregados  á  fatigosas 
tareas.  Hay  aragonés  que  carece  de  pan,  y,  sin  embargo,  la  pri- 
mera limosna  que  adquiere  la  deposita  en  el  altar  de  la  Virgen  del 
Pilar. 


Agustina  de  Aragón 

Reproducción  de  un  retrato  al  óleo,  hecho  en  Sevilla,  cuando  estaba 
agregada  al  Regimiento  de  Ceuta.  —  Visto  uniforme  de  Subteniente  de 
Infantería. 
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Él  culto  á  la  Virgen  del  Pilar  es  sutíiaménté  sincero,' porqu'e  los 
afagoneFsés  son  muy  leales. 

El  día  que  cualquier  pueblo  cometiese  el  más  leve  desacato-.coñtiia 
la  Virgen-  del  Pilar,  los  aragoneses  se  lanzarían  sobre  él  como  hordas 
salvajes.  Ellos  pueden  denominarse  Caballeros  de  la  Virgen,  cómo' se 
denominaron  los  efntusiastas  y  fervientes  Franciscanos,  que  tanto 
lucharon  para  proclamar  la  Inmaculada  Concepción  de  María. 

Tan  tierno  culto  hacia  la  Virgen  del  Pilar  suaviza.  la>  aspereza  d^ 
los  aragoneses,  y  les  hace  apasionados  admiradores  del  sexo  femeni- 
no. Por  eso  los  nombres  de  Isabel  de  Segura  y  Agustina  de  Aragón 
no  necesitaban  historiadores  para  no  caer  en  el  olvido:  lá  tradición. los 
hubiese^  coií^ervádo  religiosamente;  en  cada  aragonés  tienen  esas'-dos 

mujeres  ún  cronista  fiel 

i... V 

Los  nombres  de  las  aragonesas  han  dejado  un  eco  de  celebridad 
que-repercute  en  todo  el  orbe.  Denominadas  las  mujeres  débiles,  in- 
8Ígnifieante9V*8^res  subaleemos,  supieron  sembrar  el  espanto  en  las 
huestes  del  soñador  de  dominio  universal,  del  Gran  Capitán  del  si- 
^lo  XIX.  Aquellas  mujeres,  gráciles  como  el  lirio,  fuertes  como  el 
cedro,  demostraron  una  vez  más  que  el  alma  no  tiene  sexo. 

Las  aragonesas  son  mujeres  de  grandes  pasiones. 

Dominadaá'per  fuertes  afectos^  ¡saben  morir  cual  Isabel  de  Segura 
y  saben  matar* cual  Agustina  de  Aragón! 

¿Quién  no  admira  ér  la  célebre  Agustina  de  Aragón  defendiendo 
taragoza  y  sembrando  el  espanto  entre  las  huestes  de  Bon  aparte? 

Agustina  de  Aragón,  que  sólo  contaba  diez  y  ocho  años  de  edad, 
acababa  de  casarse  con  Un  Oficial  español  días  antes  de  estallar  una 
Revolución  en  España. 

Al  ser  asaltada  Zaragoza  por  el  insaciable  conquistador  francés, 
•el  marido  de  Agustina  tuvo  que  defender  el  Portillo  de  San  Agustín, 
donde  el  fuego  era  más  mortífero.  La  lucha  se  encarnizaba  más  y 
más  cada  día;  los  antiguos  é  históricos  edificios  de  la  ciudad  se  con- 
vertían en  ruinas;  el  suelo  se  hallaba  cubierto  de  cadáveres,  y  Agus- 
tina pasaba  horribles  horas  de  angustia,  tanto  por  la  ausencia  de  su 
marido  como  por  el  triste  estado  de  la  Patria.  En  tan  terrible  situa- 
ción ge  dirigió  al  Portillo  de  San  Agustín  para  seguir  la  suerte  de 
nquél.  Llegó  allí  sin  vacilar,  ante  la  lluvia  de  balas  que  caía  sobre  la 
-ciudad,  y  se  colocó  á  su  lado.  Poco  tiempo  permaneció  inactiva,  pues 
al  ver  que  caían  muertos  todos  los  soldados  que  defendían  el  baluar- 
te, avanzó  sobre  aquella  montaña  de  carne  humana,  y  arrancando  á  la 
yerta  mano  dé  uñ  artillero  la  encendida  mecha,  pegó  fuego  á  un  ca- 
dlón,  con  cu^a  metralla  difundió  gran  pavor  en  las  legiones  impe- 
riales. 
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Agustina  animaba  con  bu  valor  y  con  su  elocuente  palabra  á  los 
pocos  que  quedaban,  para  que  se  apercibiesen  á  la  batalla  y  salvasen 
la  Patria. 

Su  entusiasmo  rayaba  en  frenesí;  ella  y  su  marido  quedaron  solos 
en  el  baluarte,  porque  todos  habian  placido. 

Los  franceses,  que  no  podian  comprender  el  valor  de  aquella  mu- 
jer extraordinaria,  decían  que  era  Satán  en  forma  femenina,  y  que 
con  el  diablo  no  querían  luchar. 

.  Esta  valerosa  mujer  igualó  á  Constancia  Cecelli,  que  mereció  por 
su  esforzado  denuedo  los  honores  que  Enrique  IV  le  concedió;  á  Mar- 
garita de  Anjou,  célebre  pof  Üi  intrepides;  á  la  Condesa  de  San  Bel- 
mont,  que  peleaba  al  lado  de  Sft  marido;  á  la  hija  de  Catón  de  Utica, 
y  á  la  Condesa  de  Derby,  inglesa  muy  famosa  por  sus  proezas. 

Terminado  el  Sitio  de  ZaragoKft,  Agustina,  habituada  ya  al  com- 
bate, no  podía  permanecer  indiferente  á  cuanto  ocurría  en  otras  ciu- 
dades, y  burlando  sagazmente  la  vigilancia  de  los  franceses,  penetró 
en  Tortosa,  batiéndose  allí  con  gran  denuedo.  Más  tarde  peleó  en  los 
campos  de  Vitoria. 

El  General  Murillo  asistía  con  su  División  al  combate  en  primea 
linea,  y  Agustina  se  incorporó  á  su  División. 

Acabaron  la  guerra  los  Generales  Castaños,  Wellington,  Dozle  y 
Murillo,  y  Agustina  abandonó  la  vida  militar,  en  la  %ue  había  sido 
recompensada  por  el  General  Palafox  con  la  insignia  de  Oñcial  y  con 
«B  sobresueldo  que  le  concedió  Fernando  VII. 

La  fama  de  los  heroicos  hechos  de  Agustina  de  Zaragoza  ó  Agus- 
tina de  Aragón  se  extendió  por  toda  Europa,  y  apenas  le  quedaba 
tiempo  para  admitir  los  diferentes  obsequios  que  de  todas  partes  le 
ofrecían. 

En  casi  todas  las  provincias  de  España  le  dedicaron  fiestas  pú- 
blicas. 

Los  ingleses  pidieron  su  retrato  para  sacar  una  copia  y  colocarla 
en  el  Museo  de  Londres. 

Las  aragonesas  se  han  distinguido  siempre  por  su  valor. 

Las  mujeres  de  Teruel,  cuando  en  la  época  de  las  Cruzadas  se  tra- 
taba de  reconquistar  la  Tierra  Santa  expulsando  de  allí  á  los  infieles 
entusiasmadas  por  la  santa  cansa,  se  apresuraban  á  colocar  sobre  el 
pecho  de  sus  hijos,  maridos  ó  hermanos  la  cruz  roja,  enseña  de  aque- 
llos religiosos  soldados. 

Ellas  decían  á  sus  hijos,  cual  las  renombradas  madres  espartanas 
al  presentarles  el  escudo:  Volved  con  él  ó  sobre  él. 

Si  las  mujeres  de  las  riberas  de  Guadalaviar  ostentaron  ^ran 
heroísmo  en  la  Edad  Media,  no  les  han  ido  en  zaga  las  zaragozanas 
de  la  Edad  Moderna. 
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A  principios  de  este  siglo  lucharon  en  las  márgenes  del  Ebro  por 
la  Independencia  de  la  Pattia  Manuela  Sancho,  Consolación  Aylor, 
Condesa  de  Bureta  y  Agustina  de  Aragón. 

Las  aragonesas  saben  morir  de  amor,  como  lo  demostró  Isabel  de 
S^ara  sin  faltar  á  sus  deberes.  Isabel  no  tuvo  un  momento  de  debi- 
lidad, porque  su  virtud  la  hizo  fuerte. 

Las  aragonesas  saben  sufrir  el  martirio  por  la  Patria,  como  lo 
atestigua  la  defensa  de  Zaragoza. 

£1  sudario  de  gloria  que  envuelve  á  Isabel  de  Segura  y  Agustina 
de  Aragón  no  será  desgarrado  por  la  maiío  de  los  siglos. 

¡(Loor  y  galardones  á  la  virtud  de  Isabel!! 

¡¡Laureles  y  palmas  al  heroísmo  de  Agustina!! 


^X- 
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De  CARLOS  CUENCA. 
A  Antillón» 

Soneto, 

Víctima  ilustre  de  la  adversa  suerte, 
Siempre  fué  tu  persona  combatida: 
Por  penosas  dolencias  en  la  vida, 
Por  pasiones  bastardas  en  la  muerte. 

Mas  tu  alma  noble,  generosa  y  fuerte, 
Jamás  desalentada  ni  rendida, 
Hizo  que  aquella  lucha  sostenida 
Pudiera  torturarte  sin  vencerte. 

Tú  aquella  vida  breve  y  conturbada 
Con  tus  merecimientos  eternizas 
Y  honra  del  patrio  amor  es  tu  memoria: 

Que  una  mano  alevosa  y  despiadada 
Robar  pudo  al  sepulcro  tus  cenizas. 
Mas  no  borrar  tu  nombre  de  la  Historia. 
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Del  P.  JOSÉ  de  CALASANZ  RABAZA,  de  Cantavieja. 

El  Pilar. 

(Leyenda .  — Fragmento  J 

El  pueblo  evL  todos  los  siglos 
Corre  á  la  saata  capilla^ 
Dobla  humilde  Ja  rodilla 

Y  besa  el  Pilar  después; 

Y  como  el  alma  ^^  templa 
Cuando  el  sanl^o  Pilar  toca, 

Es  más  firme  que  Ja  roca .  ( 

La  del  pueblo  aragonés. 

Ni  desmaya  ni  se  rinde 
Ante  inauditos  reveses; 
Preguntad  ik.lós  franceses,        -^ 

Y  ellos  os  pondrán  contar  T 
La  historia.de  Jos  Boggieros,  <  c  >• 
De  Palafox  y  Agustina,  ^  J 
Que  es  una  historia  di  vina,  ..i  ;, 
Que  está  eserit^^n  el  Pilar»      .    ■  ■.  /> 
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¡Paladión  de  nuestra  Patria! 
¡Ararat  de  nuestra  historial 
¡Columna  de  nuestra  glorial 
¡Baluarte  de  nuestro  honorl 
Sobre  esas  aras  benditas 
Juraron  nuestra  bandera 
Don  Fernando  de  Antequera 

Y  Alfonso  el  Batallador* 

Cuando  la  Patria  peligroj 
El  Pilar  será  el  castillo, 
La  virgen  será  el  caudillo... 

Y  nosotros  á  luchar; 

Y  al  ver  que  Aragón  se  yergue 
De  nuevo  con  la  victoria, 
Tocarán  solas  á  gloria 

Las  campanas  del  Pilar« 

Que  si  al  pie  de  la  Columna 
Brota  el  raudal  de  la  gracia. 
Que  hizo  en  la  tierra  de  Engra;0ia 
Fecunda  la  Religión, 
Nuestra  fe  y  nuestro  heroísmo, 
Gracias  á  ese  monumento^ 
En  un  solo  sentimiento 
Se  han  fundido  en  Aragón. 

Por  eso  mientras  el  pueblo 
Canta  con  vibrante  nota 
Los  compases  de  la  Jota, 
Que  es  el  himno  sin  rival, 
Recordando  los  prestigios 
Que  ese  Pilar  en  sí  éntraftá, 
Debe  declararlo  España 
Monumento  nacional. 


Los  Sitios'  de  Zaragosá. 

Ya  hace  un<Biglo;..  ¿Dónde  están 
Las  legiones  altaneras^ 
Que  llevaron  sus  banderas   • 
Desde  Finlandia  al  Sudán? 
¿Dónde  el  corso  Capitán, 
Que  el  planisferio  destroza  • 
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Y  junto  al  Ebro  se  goza 
En  amontonar  horrores? 
¿Dónde  están  los  invasores? 
jSólo  qneda  Zaragoza! 

Juzgaron  en  su  demencia 
Los  invictos  Capitanes 
Que  un  pueblo  de  sacristanes 
No  es  capaz  de  independencia. 
Presumiendo  omnipotencia. 
No  vieron  en  su  jactancia 
Que  si  el  pueblo  de  Numancia 
Llega  á  sentir  sus  deberes, 
Valen  aquí  las  mujeres 
Más  que  los  Eeyes  en  Francia. 

El  grito  de  tiranía 
Arrancó  el  grito  de  guerra... 
Al  ver  su  sangre  por  tierra, 
Despertó  la  Patria  mía... 
Del  León  la  bizarría 
Se  vio  rugir  y  crecer, 

Y  pronto  pudo  entender 
£1  Águila  militar 

Que  si  ella  es  para  volar, 
El  León  para  vencer. 

Aquellas  huestes  arteras 
Que  hollaron  toda  la  Europa, 
Fueron  á  pasear  su  tropa 
Del  Ebro  por  las  riberas... 
Ni  castillos  ni  troneras 
Se  oponen  á  su  ambición... 
Piensan  de  su  expedición 
Descansar  en  Zaragoza; 
Mas  del  que  á  España  destroza 
ZaragojEa  no  e?  me0Ón>^ 

Los  .que  venían  de  Jena 
Pensaron  entrar  quizás;. 
Mas  les  dijeron:  «¡atrásl», 
£1  Ebro  no  afluye  al  Sena; 

Y  con  la  frente  serena. 
Desde  el  abierto  Portillo, 
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Contestaron  al  i^aiudillo 

Qne  intimó  la  i^endición: 

«¿Paz  y  capitulación?»  : 

No,  señor:  «¡gnerray  cuchillo!» 

« ¡ Atrás !»^  los  zaragozanos 
Gritaron  desde  las  Eras^ 
Escribiendo  en  las  banderas: 
«Guerra  ¿  muerte  á  los  tiranos».. 
Militares  y  paisanos 
Se  unieron  en  la  campaña; 

Y  al  luchar,  ruge  con  ^aña 
El  pueblo  que  se  rebela: 
«María  es  la  Coronela 
Del  Regimiento  de  España.» 

El  ejército  imperial, 
Que  en  mil  piudades  ha  entrado^ 
Está  ¡cobarde]  humillado 
Ante  un  deshechp  tapial; 
Allí  en  lucha  desigual 
Sufren  indignos  reves(ds; 
Que  esos  soberbios  franceses 
Que  ganaron  cien  batallas, 
No  saben  quejón  muralla,8 
De  pechos  aragoneses* 

Y  mientras  la  bomba  Uen^. 
La  ciudad,  de  .muerte  y  llsimaí^ 
Boggiero  escribe  proclamas; 
Palafox  manda  y  ordepa; 
Bureta  enciende  serena 
La  patriótica  pasión; 
Agustina  á  s^  cañón 
Hace  la  muerte  sembrar.. ^^ 

Y  se  oye,  juflto  al  Pilar,    . 
La  Jotica  de  Aragón. 

Cabe  el  Pi]i^  w^era^j^    . 
Sigue  el  fragoroso ^estrnon^o.  ■. 
El  pueblo  sigjie  ¡ipuriendo^ . 

Y  el  Ebro  sigi?.e  rezando.  -.     ;  ,  ^^, 
Los  sitiadores,  mirAPcló.    .. 
Por  sus  tres  njiír;^  Abi^rtí^, -  ¡r.  g;  ^¿,i 
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Tiemblan,  porque  no  están  ciertos 
Si  esos  que  embisten  altivos, 
Son  los  esqueletos  vivos 
Ó  las  sombras  de  los  muertos. 

La  peste,  el  hambre,  el  incendio 
Han  talado  aquel  solar; 
Sólo  queda  en  pie  el  Pilar, 
De  esa  epopeya  compendio: 
Cubre  el  odio  y  vilipendio 
Al  despótico  invasor; 

Y  cuando  busca  el  honor 
De  esa  sangrienta  jornada, 

Ni  hombres,  ni  hogares,  ni  nada, 
Le  queda  ya  al  vencedor. 

Fué  aquello  una  sociedad 
Que  mandó  un  jerarca  altivo 
A  realizar  el  derribo 
De  una  vetusta  ciudad. 
No  vio  su  ciega  impiedad 
Que  en  aquel  pueblo  palpita 
La  fe  en  la  Virgen  bendita. 
Que  está  en  su  Pilar  de  pie..., 

Y  si  un  pueblo  tiene  fe, 
Cuando  muere  resucita. 

Mezquinos  asalariados 
De  una  ambición  irritante. 
No  ven  que  tienen  delante 
De  la  gloria  á  los  soldados... 
La  gloria  fueros  sagrados 
Tiene  en  el  pecho  al  latir, 
Y,  aun  pudiendo  sucumbir. 
Le  sobra  para  triunfar 
Un  arma  para  matar 

Y  valor  para  morir. 

Ese  indomable  heroísmo 
Ha  puesto  con  tanta  audacia, 
Entre  el  Ebro  y  Santa  Engracia, 
Escuela  de  patriotismo. 
jPueblo!,  aprende  de  ti  mismo, 
Para  que  siempre  los  guardes. 
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Esos  sublimes  alardes, 
Que  son  pasmo  de  las  gentes... 
¡Nunca  un  pueblo  de  creyentes 
Será  un  pueblo  dé  cobardes! 

I  ¡¡Zaragoza!!!  Tu  victoria 
Todo  el  orbe  ha  conmovido; 
Tu  nombre  quedó  esculpido 
En  el  templo  de  la  gloria. 
No  hay  otro'  en  toda  la  Historia 
Que  honren  más  brillantes  lizas... 
Tú  á  la  España  divinizas, 
Y  seria  digna  hazaña 
Hacer  el  trono  de  España 
Amasando  tus  cenizas. 
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De  D.  FLORENCIO  JARDIEL,  de  Híjar. 
Á  los  Sitios  de  Zaragoza. 


Himno* 

Recuerdos  sagrados, 
Memorias  benditas, 
Que  arriba  en  el  cielo 
Dejaron  escritas  * 

La  fe  y  el  valor, 
Tocad  en  la  fibra 
Del  alma  española; 
Que  vibre  anhelante, 
Que  sienta,  que  cante 
IJn  himno  de  honor. 


Niños,  cantad; 
Niños,  cantad: 
Reine  en  España 
Siempre  la  paz. 

Desde  la  cresta  altiva 
Del  blanco  Pirineo, 
Gritó  afilando  el  pico 
El  Águila  Imperial: 
¿Quién  hay  que  temerario 
Se  oponga  á  mi  deseo? 
¡España  será  mía, 
Ó  España  morirá! 
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HIMNO 

i. 

LOS  SITIOS  DE  ^AEAGCeA 


lrr«A  BII.M.IL9STRESII: 

D,  FLORENCIO  flARDIEL. 

AU;,Mafclal 

MM.  tSOz  j.t 


VI  A  9  o. 


D.^OSé    NIJAII 
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APÉNDICES 


APÉNDICE  I 

Fragmento  del  Discurso  de  Antillón  pronunciado  en  las  Cortes 
de  Cádiz  el  19  de  Agosto  de  1813  (D. 

«Primera.  Dígase  á  la  Regencia  del  Reino  que  para  llevar  á  efec- 
to la  recompensa  concedida  en  el  arfc.  5.^  de  la  Real  orden  de  9  de 
Marzo  de  1809  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  patriotas  que  perecie- 
ron defendiendo  á  Zaragoza,  remita  desde  luego  al  Congreso  nota  de 
las  cantidades  que  con  destino  al  socorro  y  alivio  de  aquellas  perso- 
nas desgraciadas  hayan  donado  los  españoles  de  Ultramar  ó  de  la  Pe- 
nínsula en  diferentes  épocas,  y  entrado  en  las  arcas  de  la  Hacienda 
pública. 

Segunda.  Que  tomada  noticia  de  estos  fondos,  el  Congreso  señale 
las  cantidades  ó  pensiones  que  sean  compatibles  con  el  estado  apura- 
dísimo del  Erario  nacional  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  defensores 
de  Zaragoza,  prefiriendo  á  los  que  justifiquen  más  eminentes  servi- 
cios y  mayor  indigencia,  y  debiendo  ser  autorizada  y  recomendada  su 
solicitud  por  el  Jefe  político  y  Diputación  provincial  de  Aragón, 
siempre  que  sean  los  que  pidan  estos  socorros  ó  pensiones  viudas  ó 
huérfanos  de  paisanos  aragoneses  que  murieron  defendiendo  su  ca- 
pital. 

Tercera.  En  cumplimiento  al  art.  9.**  de  la  misma  Real  orden  de  10 
de  Marzo  de  1809,  cuide  el  Gobierno  que  en  la  plaza  de  la  Constitu- 
ción de  Zaragoza  se  erija  desde  luego  un  monumento  para  memoria 
perpetua  del  valor  de  sus  habitantes  y  de  su  heroica  defensa,  con  ins- 
cripciones análogas,  encargando  su  pronta  ejecución  al  Jefe  político 
y  Diputación  de  la  provincia. 

Cuarta.  Recomiéndase  al  conocido  celo  y  actividad  de  la  Regen- 
cia que  para  que  pueda  contribuir  eficazmente  Aragón  al  pronto 

(1)    Véase  la  pág.  102. 
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reemplazo  de  nuestros  ejércitos  y  al  establecimiento  del  sistema  cons- 
titucional, dé  las  providencias  oportunas,  á  fin  de  que  todo  su  territo- 
rio á  uno  y  otro  lado  del  Ebro  se  reúna  de  nuevo  bajo  el  mismo  man- 
do, tanto  en  lo  militar  como  en  lo  político  y  ecQuómico,  tomando  en 
consideración,  si  es  llegado  el  caso,  libertada  como  está  ya  Zaragoza, 
de  revocar  las  órdenes  de  la  anterior  Regencia,  que  despedazó  la  pro- 
vincia en  varias  secciones  y  rompió  la  unidad  de  su  administración 
en  todos  los  ramos,  con  grave  perjuicio  de  la  causa  pública  y  del  go- 
bierno interior  del  país.» 

La  aprobación  de  todas  estas  proposiciones  fué  por  unanimidad. 


APÉNDICE  II  <^> 

ilemorial  que  la  ciudad  de  Alcafiiz  presentó  al  Rey  Don  Fernan- 
do YII,  solicitando  el  uso  de  Bandas  para  los  individuos  de 
Ayuntamiento,  por  medio  de  los  Comisionados,  el  Brigadier  don 
Manuel  Ena  de  Ena  y  el  Señor  Marqués  de  Santa  Coloma. 

Señor: 

La  ciudad  de  Alcañiz,  capital  del  partido  de  su  nombre  en  el  Reino 
de  Aragón,  á  pesar  de  haber  tenido  el  honor  de  cumplimentar  á  V.  M.  á 
su  paso  por  la  ciudad  de  Zaragoza,  deseando  también  felicitarle  al 
pie  del  trono,  que  tan  gloriosa  como  justamente  ocupa  V.  M.,  nos  ha 
distinguido  á  los  abajo  firmados  con  la  honrosa  comisión  de  desempe- 
ñar este  cargo  en  su  nombre.  Gomo  el  uno  de  nosotros,  por  militar, 
tuyo  la  dicha  de  hallarse  de  Jefe  de  día  en  la  gloriosa  jornada  para 
Alcafiiz,  del  Mayo  de  1809,  y  el  otro,  como  natural  y  propietario  de 
la  misma  Ciudad,  está  bien  informado  de  las  pérdidas  y  sacrificios 
que  han  hecho  sus  vecinos  por  conservar  á  V.  M.  la  fidelidad  qae  le 
tenían  jurada,  han  fiado  también  á  nuestro  cuidado  el  elevar  á  la  con- 
sideración de  V.  M.  los  servicios  que  en  estos  cinco  años  de  lucha  y 
opresión  ha  hecho  Alcañiz  por  defender  y  conservar  el  trono  de  V.  M. 

No  se  le  oculta.  Señor,  á  Alcañiz  que  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sala  han  contribuido  en  esta  época  á  la  defensa  de  la  Patria  y  que 
muchos  de  ellos  (entre  los  cuales  gozará  siempre  quizá  el  primer  lu- 
gar la  Ínclita  capital  de  Aragón)  se  han  excedido  á  si  mismos,  con- 
<3layendo  hechos  y  hazañas  que  la  posteridad  tendría  por  imposibles 
si  no  hubiese  tantos  documentos  que  depusiesen  de  su  verdad;  pero 
como  estas  acciones  extraordinarias  han  sido  hijas  de  las  circunstan- 
cias particulares  en  que  estos  pueblos  se  han  hallado,  cree  Alcañiz 
que  el  que  no  le  hayan  rodeado  iguales  circunstancias,  no  es  un  mo- 
tivo para  callar  sus  servicios,  cuando  un  patriotismo  y  un  deseo  de 
contribuir  al  ausente  de  su  legítimo  Soberano,  y  á  la  defensa  del  te- 
rritorio español,  sabe  bien  que  ningún  pueblo  de  la  Península  le  ha 
podido  exceder. 

Luego  que  la  capital  de  Aragón,  con  su  resolución  declarada  de 

(1)    Véase  la  pág.  20S. 
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morir  antes  que  dejar  de  reconocer  á  V.  M.  por  su  único  y  legitimo 
Soberano,  provocó  contra  si  las  fuerzas  del  ejército  francés,  la  ciudad 
de  Alcañiz,  que  abrigaba  iguales  sentimientos,  los  manifestó  desda 
luego,  y  esto  sólo  bastó  para  que,  á  su  voz,  se  juntasen  2.000  hom- 
bres, que  concurrieron  á  unirse  con  los  ínclitos  Zaragozanos,  para 
contrarrestar,  de  mancomún  con  ellos,  las  tropas  francesas,  que 
marchaban  sobre  esta  Ciudad.  Cuál  fuese  en  esta  ocasión  el  deseo  de 
defender  la  persona  y  derechos  de  V.  M.  que  animaba  á  los  leales 
Alcañizanos,  lo  demuestra  bien  el  que,  siendo  sabido  cómo  por  nues- 
tras leyes  están  libres  del  servicio  de  armas  los  casados,  corrieron 
éstos  de  suyo  á  alistarse,  y  sólo  volvieron  á  sus  hogares  cuando  así 
se  les  mandó  expresamente  por  el  Capitán  General,  que  lo  era  enton- 
ces de  Aragón,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Palafox  y  Melci;  pero  si  deja- 
ron á  sus  paisanos,  que  eran  solteros,  la  gloria,  que  envidiaban,  de 
hacer  frente  á  las  primeras  tropas  francesas  que  invadiesen  el  Ara- 
gón, no  por  eso  quisieron  privarse  de  ser  contados  también  en  el  nú- 
mero de  los  defensores  de  su  Rey  y  de  su  Patria;  y  así,  mientras 
aquéllos,  á  pecho  descubierto,  embotaban  sus  armas  en  los  soldados 
franceses,  y  obligaban,  con  sus  asombrosos  hechos  de  armas,  á  que 
los  ejércitos  enemigos,  coronados  con  cien  victorias  en  el  Norte  y  eu 
el  Mediodía  de  la  Europa,  se  estrellasen  vencidos  al  pie  de  unas 
débiles  murallas  de  tierra,  ellos,  en  Alcañiz,  se  aprestaban  diligentes 
á  resistir  á  este  mismo  enemigo  en  caso  de  que  intentase  invadir  sa9 
hogares. 

Concluido  el  primer  Sitio  de  Zaragoza,  en  el  cual  tanta  y  tan  glo- 
riosa parte  tuvieron  los  Alcañizanos,  continuaron  éstos  con  el  mismo 
ardor  en  adiestrarse  en  el  manejo  de  las  armas;  y  así  fué  que,  cuando 
el  enemigo  embistió  por  segunda  vez  la  capital,  á  pesar  de  que  fueron 
innumerables  los  socorros  de  gente  y  víveres  que  acudieron  á  Zara- 
goza de  Alcañiz  y  toda  su  tierra,  conservó  ésta,  no  obstante,  dentro 
de  su  recinto,  fuerzas  y  defensores  capaces  de  ponerla  á  cubierto  de 
una  sorpresa,  como  así  se  verificó.  Seis  mil  franceses  y  ocho  piezas 
de  artillería  se  presentaron  delante  de  ella  el  día  26  de  Enero 
de  1809;  y  siendo  así  que  una  fuerza  semejante  era  más  que  suficiente 
para  apoderarse  de  la  misma,  aun  en  el  caso  de  haber  tenido  una 
guarnición  correspondiente,  esto  no  obstante,  sin  murallas,  baluar- 
tes, parapetos,  y  sin  más  tropa  que  unos  doscientos  soldados  bisoñes 
y  mal  armados,  les  hicieron  frente,  deteniéndoles  por  espacio  de 
cinco  horas  y  matándoles  bastantes  hombres;  después  de  lo  cual  les 
cedieron  una  victoria,  más  vergonzosa  para  los  que  la  consiguieron 
que  lo  que  hubiese  sido  la  más  completa  derrota.  El  enemigo,  no 
obstante,  insolente  con  lo  que  creyó  un  triunfo,  entró  en  la  ciudad  á 
sangre  y  fuego,  sacrificando  á  su  barbarie  viejos,  niños  y  enfermos. 
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hasta  el  número  de  unas  doscientas  personas,  y,  saqueando  las  casas, 
asentó  en  Alcañiz  su  tiránica  dominación,  que  no  fué,  en  todo  el 
tiempo  que  duró,  más  que  una  serie  continuada  de  exacciones,  injus- 
ticias y  crueldades. 

Seis  meses  hacia  que  los  leales  vecinos  de  Alcañiz  sufrían  esta 
triste  suerte,  abrigando  en  lo  oculto  de  sus  corazones  el  amor  y  fide- 
lidad jurados  á  V.  M.,  cuando  un  ejército  español,  á  las  órdenes  del 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Blake,  vino  á  sacarles  del  cautiverio.  En  esta 
ocasión,  Señor,  fué  cuando  los  heroicos  aicañizanos  demostraron  has- 
ta la  evidencia  qiie  el  amor  á  V.  M.  y  el  deseo  de  defender  sus  esta- 
dos era  su  pasión  decidida,  y  la  que  enfrenaba  poderosamente  á  cual- 
quiera otro  sentimiento,  aun  el  de  conservar  sus  haciendas  y  sus 
vidas,  porque  apenas  se  presentaron  delante  de  Alcañiz  las  primeras 
avanzadas  del  ejército  español  cuando  sus  vecinos,  burlando  la  vigi- 
lancia de  los  franceses  y  despreciando  sus  amenazas,  corrieron  á  in- 
corporarse á  él,  sin  que  fuese  poderoso  á  detenerlos  la  consideración 
de  lo  que  sufrirían  en  caso  de  que  la  suerte  de  las  armas  no  les  fuese 
favorable. 

Arrojados,  en  fin,  los  franceses,  y  posesionado  de  Alcañiz  el  ejér- 
cito español,  ocupó  los  puntos  y  avenidas  más  conducentes,  con  el  fin 
de  reunir  en  el  entretanto  de  cuanto  todavía  necesitaba;  mas  al  cabo 
de  ocho  días  presentóse  aquél  con  fuerzas  considerables,  y  mandado 
por  el  Mariscal  Suchet,  con  el  ánimo  de  recobrar  lo  perdido,  ofreció 
á  sus  soldados  el  saqueo  de  la  ciudad  como  premio  á  su  triunfo.  Tra- 
bada, en  fin,  la  batalla,  era  admirable  ver  discurrir  por  entre  las  filas 
del  ejército  español  hasta  las  mismas  mujeres,  que,  á  pesar  de  su 
timidez  natural,  repartían  cartuchos  y  refrescos  á  las  tropas,  reoo- 
.  gían  y  curaban  á  los  heridos  y  hacían  cuantos  servicios  pueden  ape- 
tecerse en  tales  casos,  presentando  el  cuadro  más  expresivo  de  un 
patriotismo  ejemplarísimo.  Arrollados  al  fin  los  franceses,  acudieron 
á  porfía,  en  el  corto  tiempo  que  descansó  el  ejército  español,  á  engro- 
sarlo con  los  jóvenes  de  todo  este  partido,  y,  unidos  á  él,  se  encami- 
naron ufanos  á  rescatar  la  capital  Zaragozana;  pero  la  suerte  les  fué 
contraria,  y  derrotado  este  mismo  ejército  (poco  antes  victorioso)  en 
María  y  en  Belchite,  tuvo  que  ceder  su  conquista  al  enemigo,  y  Alca- 
ñiz volvió  segunda  vez  á  la  dominación  de  los  ejércitos  destructores 
de  Napoleón,  que  nuevamente  la  entraron  á  saqueo,  causando  pérdi- 
das enormísimas,  con  especialidad  en  su  Colegial  iglesia,  donde  roba- 
ron cuanta  plata  y  ornamentos  poseía.  Fué  Alcañiz,  por  algunos  me- 
ses, el  punto  de  vanguardia  del  ejército  francés  en  Aragón,  hasta 
que,  habiendo  extendido  sus  conquistas  por  la  parte  de  Valencia  y 
Cataluña,  les  fué  indispensable  disminuir  aquí  las  fuerzas,  por  cuyo 
motivo  trataron  de  parapetarse  en  el  castillo,  de  modo  que  ninguna 


é70  DOMINGO  GASCÓN 

fuerza  exterior  pudiese  desalojarlos;  y  convencidos,  como  se  hallaban, 
de  que  sus  más  jurados  enemigos  eran  los  habitantes  de  Alcañiz,  lo 
fortificaron,  artillaron  y  abastecieron  completamente.  Desmontaron 
varios  edificios,  como  el  convento  de  Eeligiosas  Dominicas  y  otros, 
con  el  fin  de  aprovechar  su  excelente  maderamen;  y  derribaron  infi- 
nitas casas,  desde  La  iglesia  de  Santiago  hasta  el  gran  portal  de  San 
Pedro,  inclusive,  persuadiéndose  asi  que  en  todo  evento  allí  encon- 
trarían un  seguro  para  abastos  y  depósitos. 

Dejando  aparte  las  vejaciones  y  demás  consiguiente  que  Alcañiz 
experimentó  del  Gobernador  y  guarnición  francesa  que  alimentaba 
en  la  ciudad  y  su  fuerte,  en  el  largo  período  de  diez  meses  consecuti- 
vos, vengamos  á  lo  acaecido  al  final  de  esta  época. 

Hallábanse  la  ciudad  y  fortalezas  de  Lérida  próximas  á  su  rendi- 
ción, y  persuadido  el  Gobierno  de  que  llamando  la  atención  por  esta 
parte,  levantarían  el  sitio  los  franceses,  hizo  venir  dos  regulares  di- 
visiones  españolas,  una  al  mando  del  Excmo.  8r.  General  D.  Fran- 
cisco Palafox  y  Melci,  y  otra  al  del  Coronel  D.  Antonio  Falcó,  para 
que  hostilizasen  y  rindiesen  á  los  de  este  fuerte.  Seis  días  ocuparon  en 
la  construcción  de  minas  y  aprestos  para  el  asalto;  mas  la  desgracia 
que  presidía  á  nuestras  cosas,  produjo  los  más  opuestos  resultados: 
las  minas  no  salieron  bien,  el  enemigo  no  levantó  el  cerco;  pero  si 
replegó  con  presteza  cuantas  fuerzas  pudo  de  las  principales  guarni- 
ciones de  Aragón,  y  con  una  velocidad  poco  común  en  ellos,  cayó  el 
General  francés  Mamari  con  una  división  respetable  sobre  Alcañiz: 
presentó  la  acción  en  ademán  de  acometer  la  ciudad,  al  mismo  tiem- 
po que  con  parte  de  sus  fuerzas  la  flanqueaba  por  la  parte  del  Norte; 
los  del  castillo  amagaban  una  salida,  al  propio  tiempo  que  con  grana- 
das acribillaban  la  población;  en  tal  conflicto,  viendo  que  no  les  era 
dable  sostenerse  más,  sin  grave  riesgo  de  perecer  entre  dos  fuegos, 
abandonaron  su  empresa,  dejando  la  desgraciada  ciudad  á  merced 
del  enemigo,  quien,  bajando  del  fuerte  embravecido  y  entrando  los 
de  fuera  orgullosos,  se  entregaron  desde  luego  al  más  horroroso  sa- 
queo y  á  todo  linaje  de  extorsiones  en  los  pocos  pacíficos  habitantes 
que  todavía  permanecían  en  la  ciudad. 

Reforzada  la  guarnición,  y  observados  los  puntos  desde  los  cua- 
les ofendían  los  españoles  y  les  tenían  á  raya,  no  titubearon  un  ins- 
tante en  mandar  demolerlos;  tocó  por  el  pronto  esta  suerte  á  la  acera 
de  casas  que  da  principio  en  el  ya  derruido  portal  de  San  Pedro,  y 
siguió  al  de  Herrerías  (esto  es),  por  la  parte  posterior  ó  raíz  del  monte 
del  castillo,  inutilizando  las  casas  de  modo  que,  sobre  no  ser  ya  habi- 
tables, todo  lo  restante  se  viene  á  tierra;  á  muy  poco  después  también 
hicieron  desapareciesen  completamente  todas  las  ermitas  del  Calva* 
rio,  con  otros  edificios  menores;  y  siguiendo  un  sistema  devastador  y 
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cruel,  afligían  de  continuo,  no  solamente  con  amenazas,  sino  con 
exacciones,  injusticias  y  muchísimos  atropellos. 

Estos  son,  Señor,  por  mayor,  los  servicios  que  ha  hecho  y  las  pér- 
didas que  ha  sufrido  la  ciudad  de  Alcañiz,  que  tenemos  el  honor  de 
representar  ante  V.  E.  M.;  porque  ¿cómo  sería  posible  expresar  to- 
dos los  menoscabos  que  han  sufrido  sus  vecinos,  de  los  cuales  nin- 
guno hay  que  no  llore  la  pérdida  de  alguno  de  sus  parientes  y  la 
ruina  ó  destrucción  de  alguna  de  sus  posesiones?  Por  cualquiera 
parte  que  contemple  la  vista  en  esta  otro  tiempo  hermosa  y  rica 
ciudad  no  ve  más  que  destrucción  y  ruinas:  edificios  demolidos,  tem- 
plos saqueados  y  empobrecidos,  conventos  destruidos,  campos  tala- 
dos, arboledas  cortadas,  y  por  todas  y  de  todas  maneras  desvanecida 
en  gran  parte  la  riqueza  territorial  y  mobiliaria  de  sus  leales  ve- 
cinos. 

Ni  éstos.  Señor,  ni  nosotros  en  su  nombre,  presentamos  tan  lastimo- 
so cuadro  á  los  ojos  de  V.  M.  porque  intentemos  exigir  una  indemni- 
zación de  estas  pérdidas  ni  un  premio  de  estos  servicios.  Los  Alcañi- 
zanos.  Señor,  bien  penetrados  de  la  obligación  de  defender  á  su  Bey  y 
á  su  Patria,  creen  que  nada  han  hecho  de  extraordinario,  cuando 
todo  lo  han  perdido  por  conseguir  este  objeto;  y  si  en  el  día  lloran 
sus  pérdidas,  es  sólo  porque  éstas  les  imposibilitan  de  acudir  con  do- 
nativos á  remediar  las  faltas  de  caudales  con  que  se  halla  el  Real 
Erario  de  V.  M.,  y  ojalá  fuese  suficiente  el  resto  de  lo  que  les  ha 
quedado  á  llenar  este  sagrado  objeto,  porque  entonces  los  Alcañiza- 
nos  lo  ofrecerían  gustosos,  así  como  tan  generosamente  hicieron  el 
sacrificio  de  lo  que  han  perdido.  Pero  si  los  Alcañizanos  están  lejos 
de  pedir  nada  en  premio  de  sus  servicios,  no  pueden  menos  de  soli- 
citar de  la  clemencia  de  V.  M.  que  les  conceda  algún  distintivo,  que 
acuerde  á  sus  hijos  hasta  la  más  remota  posteridad  de  que  sus  pa- 
dres fueron  leales  españoles,  fueron  fieles  á  su  Rey  y  amantes  de  su 
Patria,  y  que  por  esto  sacrificaron  gustosos  sus  vidas  y  haciendas.  En 
esta  atención,  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Alcañiz,  y  en  su  nombre  los 
abajo  firmados. 

A  V.  R.  M.  rendidamente  suplican  se  digne  conceder  á  los  indi- 
viduos componentes,  y  que  en  tiempo  compongan  su  Ayuntamiento, 
la  facultad  de  poder  llevar  con  el  uniforme  capitular  Bandas  rojas, 
como  el  Aagusto  Padre  de  V.  M.  concedió  á  los  del  A3runtamiento  de 
Zaragoza,  ó  cualquier  otro  distintivo  que  sea  del  agrado  de  V.  M,, 
cuya  vida  pedimos  por  nosotros  y  á  nombre  de  nuestros  comitentes 
guarde  el  Cielo  los  años  que  há  menester  la  Monarquía  Española.  Ma- 
drid 24  de  Noviembre  de  1814.  —  Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  — 
Manuel  de  Ena.  —  El  Marqués  de  Santa  Coloma. 
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Beal  Provisión  del  Privilegio  concedido  al  Ayantamiento  de  la  Ciu- 
dad de  Alcafiiz  para  que  sus  individuos  puedan  usar  Bandas. 

Don  remando  Séptimo,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Menor- 
ca, de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Marcia,  de 
Jaén,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. — Por  cuanto  con  Real  orden 
de  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  catorce  se  remitió  al  nues- 
tro Consejo  para  que  tomase  la  providencia  que  estimase,  ó  consulta- 
se, en  caso  necesario,  la  representación  hecha  á  nuestra  Real  Perso- 
na, en  veinticuatro  de  Noviembre  anterior  por  la  Ciudad  de  Alcañiz,  y 
cuyo  tenor  es  como  se  sigue: — Señor:  La  Ciudad  de  Alcañiz,  capital 
del  Partido  de  su  nombre  en  el  Reino  de  Aragón,  á  pesar,  etc.  (1). — Y 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  con  lo  informado  por  la  nuestra  au- 
diencia de  Aragón,  y  expuesto  por  el  nuestro  fiscal,  hizo  presente  á 
nuestra  Real  Persona  lo  que  estimo  conveniente  en  consulta  del  vier- 
nes doce  de  Julio  próximo,  y  por  Real  resolución  á  ella  tomada,  que 
se  publicó  en  el  nuestro  Consejo  en  el  veinte  y  siete  del  mismo  mes, 
se  acordó  su  cumplimiento,  y  para  ello  expedir  esta  nuestra  Carta: 
Por  la  cual,  concedemos  al  Ayuntamiento  de  la  referida  ciudad  de 
Alcañiz  el  uso  de  las  Bandas,  con  campo  amarillo,  y  listas  que  figu- 
ren las  cuatro  barras  de  Aragón,  y  en  el  lazo  de  ellas  el  Escudo  de 
sus  Armas:  entendiéndose  esta  gracia  para  los  actos  de  Ayuntamien- 
to, y  para  que  en  el  día  y  en  los  tiempos  venideros  recuerde  á  sus  ha- 
bitantes los  hechos  grandiosos  que  en  favor  de  nuestra  Real  Persona 
y  la  Patria  ejecutaron  y  perpetuaron  la  memoria  de  nuestra  Real 
Persona,  y  exciten  á  los  sucesores  de  los  que  los  hicieron  á  proceder 
con  igual  valor,  honradez  y  amor  á  nuestra  Real  Persona;  y,  en  su 
consecuencia,  mandamos  á  nuestro  Gobernador,  Capitán  General  del 
Reino  de  Aragón,  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  de  él,  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  Zaragoza,  Regente  y  Oidores  de  ella,  al  nuestro 
Corregidor,  Regidores  y  Ayuntamiento  de  la  mencionada  ciudad  de 
Alcañiz,  y  demás  á  quienes  en  cualquier  manera  corresponda  la  ob- 
servancia y  cumplimiento  de  lo  contenido  en  esta  nuestra  Carta,  que 
siéndoles  presentada,  ó  con  ella  requeridos,  la  vean,  i^uarden  y  cum> 
plan  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  según  y 
como  en  ella  se  contiene,  sin  contravenirla,  ni  permitir  su  contraven- 
ción en  manera  alguna.  Que  asi  es  nuestra  voluntad.  Dada  en  Madrid 

(1)  Aquí  está  inserto  el  Memorial  anterior,  aunque  con  alguna  peque* 
ña  variación,  que  tal  vez  ios  Comisionados  tendrían  por  conveniente  veri- 
ficar. 
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á  tres  de  Agosto  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. — D.  Gonzalo  Josef 
DE  ViLOHEs.— D.  Benito  de  Arias. —D.  Juan  Benito  Hermosi- 
LLA. — D.  Felipe  DE  Sobrado. — D.  José  Montemayor. — Yo  D.  Ma- 
nuel Antonio  de  Santisteban,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor  y 
su  Escribano  de  Cámara,  la  hice  escribir  por  su  mandado,  con  acuer- 
do de  los  de  su  Consejo. — Registrada,  Aquilino  Escudero. — Dere- 
chos, diez  y  seis  reales  y  medio  vellón. — Teniente  de  Canciller  ma- 
yor, Aquilino  Escudero.  Para  la  Cárcel  de  Corte,  diez  reales  ve- 
llón.— Secretario,  Santisteban.  —  Derechos,  sesenta  y  cinco  reales 
vellón. — V.  A.  concede  al  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Alcañiz  el 
uso  de  Bandas  con  campo  amarillo,  y  listas  que  figuren  las  cuatro  ba- 
rras de  Aragón,  y  en  el  lazo  de  ellas  el  Escudo  de  sus  Armas,  enten- 
diéndose para  los  actos  de  Ayuntamiento  con  lo  demás  que  se  expre- 
sa.— Gobierno.— Corregida.  — D.  Antonio  Nabarre  de  Letosa,  Te- 
niente Coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Doctor  en  Derecho  Canónigo 
y  Secretario,  de  acuerdo  y  gobierno  de  la  Real  Audiencia  de  Ara- 
gón, etc..  Certifico:  Que  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Alca- 
ñiz se  ha  presentado,  para  su  cumplimiento,  ante  los  Señores  del  Real 
Acuerdo,  la  Real  Provisión  del  Supremo  Consejo  que  antecede.  En 
cuya  vista,  por  decreto,  que  proveyeron  en  el  día  quince  de  los  co- 
rrientes, la  obedecieron  con  el  respeto  debido,  y  acordaron  se  guarde, 
cumpla  y  ejecute  en  todo  y  por  todo  lo  que  en  la  misma  se  manda,  y 
que,  registrada,  se  devuelva  original  con  esta  certificación,  que  firmo 
en  Zaragoza  á  veintiuno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. — 
Antonio  Nabarre  de  Letosa. 
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*  Gamir  (Joaquín).  315. 
Garay  (Martin  de)  293. 

*  García  (Domingo).  316 

*  García  (Francisco).  316. 

*  García  (Joaquín)  41.  273.  316. 

*  Garcia  (José).  316. 

*  Garcia  (Juan).  29. 

*  Garcia  (Leandra).  27. 

*  Garcia  (Mariano).  28. 

*  Garcia  (Miguel).  316. 

*  Garcia  (Pascual).  23.  316. 

*  García  (Pascuala).  27. 

Garcia  (Ramón).  232.  233.  272.  273. 

316. 
García  Arista  (Gregorio)  13.  352. 
Garcia  Loygorri  (Martín).  202.  203. 

208. 
Garcia  de  Velarde  (Carlos).  400. 

*  Garcia  Villalba  (Manuel).  316. 

*  Gareta  (P.  José).  438. 
Gargallo  (Joaquina).  303. 

*  Gargallo  (Pascual).  316. 

*  Gargallo  (Ramón).  316. 

*  Gargallo  y  Barberán  (Teresa). 
125. 

*  Gargallo  y  Salas  (Juan).  23. 
Garrido  López  (Juan).  64. 

*  Garzarán  (José).  272.  273.  317. 
Garzón  (Federico).  235. 

*  Garrido  (José).  317. 

*  Gasea  (Joaquín).  317. 

*  Gascón  (Carlos).  317. 

*  Gascón  (José).  317. 


*  Gascón  (Manuel).  317. 

*  Gascón  (Sebastián).  317. 

*  Gascón  (Fr.  Tomás).  317. 

*  Gascón  y  Puerto  (Domingo).  318. 
^  Gasque  (María  Antonia).  340. 

*  Gastella  (Lorenzo).  318. 
Giannini  (Pedro).  56. 

*  Gil  (María).  27. 

*  Gil  de  Bernabé  (Mariano).  22.  318. 

*  Gil  y  Gómez  (Juan).  318. 

*  Gil  de  Linares  (Fermín).  318. 
Gil  y  Sancho  (Mariano).  133. 

*  Gimeno  de  Flaquer  (Concepción). 
XI.  448. 

Giner  (Fr.  José).  286. 

*  Gómez  (Antonio).  41.  318. 
Gómez  (Antonio).  385. 

*  Gómez  (Catarina).  390. 

*  Gómez  (José).  318. 

*  Gómez  (Juan).  319. 
Gómez  (Manuel).  260. 

*  Gómez  (Manuel  Mariano  Bruno). 
319. 

*  Gómez  (Pedro).  144.  273.  319. 
Gómez  Arteche.  189.  263.  268. 

*  Gómez  Cordobés  (Antonio).  49-51. 
56.  319. 

Gómez  Espinosa  (Francisco).  358. 
Gómez  de  la  Serna  (Joaquín).  244. 
Gómez  Urlel.  348.  362. 

*  Gonzalbo  (Rafael).  273. 319. 

*  Gonzalbo  y  León  (Joaquín).  319. 
González  de  Menchaca  (Martín). 

199.  200.  206.  207. 
González  de  la  Secada  (Jerónimo). 
391. 

*  Gonzalo  (Jaime).  41.  64.  319. 

*  Gorriz  (Antonio).  28. 

*  Gorriz  (Domingo).  29. 

*  Goya  (Vicente).  319. 

*  Gracia  y  Hernández  (Joaquín). 
434. 

*  Grafulla  (Joaquín).  319. 
Grande  (José).  232-234. 
Grasa  (Pedro).  137. 

*  Gré  (Pedro).  14.  319. 
Gregorio  XVI.  193. 

*  Guallar  (Patricio  Joaquín).  27. 
Guijarro.  207. 

Guillemi  (Jorge  Juan  de).  285. 
Guillen  (Alejos).  175. 

*  Guillen  (José  Antonio),  92.  320. 
Guillermi  (Jorge  Juan).  11.  12. 

*  Guimbao  (Joaquín).  20.  320. 

*  Guimbao  (José).  27. 
Habert  (General).  196. 
Harispe  (General).  257. 
Hartzenbusch  (Eugenio),  xv. 
Henriot  (General).  228-230. 
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*  Hernández  (Andrés  Jaime).  30. 
320.      ■ 

Hernández  (Antonio).  180. 
Hernández  (Domingo).  63. 

*  Hernández  (Eduardo).  422. 
Hernández  (P.  Gabriel).  269. 
Hernández  (José).  235.  320. 
Hernández  (Pablo).  246. 

*  Hernández  (Valentín).  27. 
Hernández  Campan!  (Joaquín).  289. 
Hernández  de  Tejada  (Pedro).  198. 

202.  206.  207. 

*  Hernando  (Félix).  320. 

*  Herreras  (José).  320. 

*  Herrero  (Antonio).  320. 

*  Herrero  (Juan  Antonio).  321. 
Herrero  (Manuel).  71. 

Hervés  (Barón  de).  162.  231.  304. 
306.  311. 

*  Hespital  (Joaquín).  321. 
Hijar  (José).  460. 

*  Hinojosa  (Francisca).  282. 

*  Hinojosa  (Juan  José).  28- 
Hombre  (Alonso  el).  277. 

*  Ibáñez  (Pascual).  321. 
Ibarrola  (Miguel).  198.  200.  207. 
Ibort  (Jorge).  12.  13.  295. 

*  Igual  (Joaquín).  271.  273.  321, 
♦Igual  (José).  321. 

♦Igual  (Miguel).  321. 

*  Ilzauspea  (Bernardo).  51.  321. 

*  Ilzauspea  (Joaquín).  321. 

*  Iñigo  (José).  144.  151.  322. 

*  Iñigo  de  Iñigo  (Francisco).  33. 
36.  41.  322. 

*  Iñigo  de  Iñigo  (Juan).  322. 

*  Iranzo  (Víctor).  417. 
*Iritia(Rosina).  322. 
Isabel  II.  123.  224.  370. 

*  Iturralde  y  Compañía.  14. 

*  Izquierdo *( Antonio).  29. 

*  Izquierdo  (José).  322. 
Jairer  García  (Francisco).  385. 

*  Jalón  (Martín).  28. 
Jardiel  (Florencio).  459.  460. 

*  Jarque  (Antonio).  41.  322. 

*  Jarque  (Bernardo).  33. 41.  61.  322. 

*  Jarque  (Pascual).  322. 

*  Jarque  (Vicente).  322. 
Jassa  (Jaime).  383. 

*  Jerique  (Basilio).  322. 

*  Jiménez  (Juan).  71.  323. 

*  Jiménez  Martínez  (Pedro).  53. 323. 

*  Jimeno  (Francisco).  71.  323. 

*  Jimeno  (Ramón).  27. 

Jorge  (el  Tío).  — V.  Ibort  (Jorge). 
José  Bonaparte.  37.  39.  65.  68.  109. 

148.  157.  160.  161.  164.  165.  167. 

169.  180.  181.  256.  279. 


♦Julbe  (Pedro).  323. 

*  Julián  (Ignacio).  41.  323. 

*  Julián  (Vicente).  323. 

*  Juste  (Francisco).  323. 

*  Juste  (Joaquín).  323. 

*  Labastro  (José).  14.  323. 

*  Laborda  (Miguel).  15. 

*  Lacas  (Luis).  28. 
Lacy  (General).  325. 

*  Lafuente  (Francisco).  323. 

*  Lafuente  (Roque).  323. 

*  Lahoz  (Bernardino).  323. 

*  Lahoz  (Joaquín  Acisclo).  323. 
Laiglesla  (Bartolomé).  364. 
Lambruschini  (Cardenal).  193. 
Lami  (Pedro).  71. 

*  Lamiel  y  Benages.  324. 
Lannes  (General)  220.  342.  351. 

*  Lanza  (Antonio).  247. 

*  Lanzuela  (Clemente).  273.  324. 

*  Lanzuela  (Francisco).  324. 

*  Lanzuela  (Nicolás).  324. 

*  Laplana  (Antonio).  27. 

*  Laplana  (Simón).  324. 
Lardizábal  (Miguel  de).  98. 101. 285. 
Laredo  (Cosme).  57.  61.  62.  68.  69. 

74.  76.  77.  261. 
La  Ripa  (Domingo).  301. 
Larregui  (Francisco).  173.  176. 
Larrumbide  (José  Antonio).  64. 

*  Lasala  (Antonio).  324. 

*  Lasala  (Joaquín).  324. 

*  Lasarte  (Judas  Tadeo).  30.  324. 
Lasauca  (Isidoro).  91. 

Laserna  (Miguel).  246. 

*  Laseras  (Julián).  324. 

*  Las  Heras  (Manuela).  28. 
Latorre  (José).  118. 
Latre  (Manuel)  261. 

Laval  (General).  145.  170.  171.  194. 

205.  236.  238.  241.  336. 
Lazan  (Marqués  de).  22.  263.  264. 

341. 
Lefebvre  (General).  341. 
Lejeune.  365. 
Lera  y  Cano  (Juan  de).  400. 

*  Liñán  (Clotilde).  326. 

*  Liñán  (Federico).  194.  324.  325. 

*  Liñán  (Fernando  Sebastián  de). 
327. 

*  Liñán  (Gonzalo).  325. 

*  Liñán  (Gonzalo  Sebastián  de). 
326. 

Liñán  (José).  194. 

*  Liñán  (Juan  de).  325.  326. 
♦Liñán  (Pascual  Sebastián  de). 

IX.  324-328. 

*  Liñán  (Pedro  Pablo  de).  327.  328. 
Lisa  (Vicente).  364. 
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Livio  (Tito).  298. 

*  López  (Cecilia).  329. 
López  (Francisco).  136. 

*  López  (Jerónimo).  28. 

*  López  (Joaquín).  37. 144. 150.  272. 
273.  326. 

*  López  (José).  28. 
López  (Marcial).  115. 
López  (Mariano).  246. 

*  López  (Mateo).  328. 
López  (Nicolás).  246. 

*  López  (Pascual).  328. 

*  López  (Pedro).  28. 

*  López  (Ramón).  329. 

López  de  Cueva  (Baltasar).  329. 
López  (Simón).  98. 

*  López  de  Eraso  (Pascual).  54. 329. 
López  Fernández  de  Heredia  (Ma- 
riano). 401. 

*  López  Garrido  (Juan).  329. 
López  de  Goicoechea  (Pedro).  268. 

*  López  y  Marco  (Ramón).  329. 
López  Pelegrin  (Francisco).  57.  61. 

63.  68.  69.  74.  77.  160.  301. 
López  del  Redal  (Benigno).  136. 

*  López  de  Sicilia  (Joaquín).  292. 
306. 

Lorda  (Dr.).  282.  283. 

*  Loren  (José).  329. 
Loya  (Ramón).  244. 

*  Lozano  (Ceferina).  27. 

*  Lozano  (Mariano).  21.  329. 

*  Lozano  v  Monroy  (Manuela).  332. 

*  Lucía  (Miguel).  272.  273.  329. 
Luengo  (Fernando).  144. 
Luna  (Benito  XIII).  194. 
Luna  (Capitán).  248. 

*  Luz  (Ramón).  28. 

*  Llobet  (Pedro).  329. 
Llombart  y  Gil  (Narciso).  372. 

*  Lloret  (jacinto).  14. 
Llozer  (Valentín).  140. 
Madalena  (Fr.  Tomás).  193. 
Madera  (Antonio).  17. 
Magallón  (Francisco).  70. 

*  Magallón  (Manuel).  329. 

*  Magallón  (Serafín).  212.  329. 

*  Maleas  (Francisco).  329. 

*  Maicas  (Martin).  41.  329. 
Manpoint  (General).  256.  258. 
Manso  (José).  218. 
Mantilla  (Fabián).  232.  233. 
Marat.  360. 

Marcial  (Valerio).  298. 

*  Marco  (Joaquín).  27.  329. 

*  Marcololev  (Pedro  Antonio).  33. 
.  36.  41.  272.  306.  330. 

*  Marconoll  (Gregorio).  330. 
Mariana  (Juan  de).  298. 


*  Marín  (Marcos).  330. 

*  Marín  (Ramón).  29. 
Marqués  (Juan)   181. 

*  Marqués  (Miguel).  330.  331. 

*  Martín  (Gaspar).  331. 

*  Martín  (Joaquín).  331. 
♦.Martín  (Juan).  331. 

Martín  (Juan).  El  Empecinado.  249. 
Martin  (Manuel).  352. 

*  Martín  (Pascual).  22.  331. 

*  Martín  (Pedro).  331. 
Martin  (Fr.  Pedro).  64. 

*  Martín  (Teresa).  331. 

*  Martin  Ros  (Joaquín).  331 

*  Martínez  (Antonio).  28. 

*  Martínez  (Baltasar).  53.  331. 
Martínez  (Domingo).  246. 

*  Martínez  (Joaquín).    49-51.    56. 
331. 

*  Martínez  (José).  29. 

*  Martínez  (Juan).  390. 

*  Martínez  (Juan).  28. 

*  Martínez  Gabarda  (León).  331. 

*  Martínez  Gabarda  (Pedro).  272. 
273.  331. 

Martínez  de  la  Rosa.  110.  111.  115. 
♦Martínez  de    Villela  ('Ignacio). 
261.  321. 

*  Marzo  (María  Jerónima).  81. 

*  Marzo  (Teresa).  329. 

*  Marzo  y  Martín  (Carlos).  332. 
Ma8deu.'298. 

Mateo  (Juan  Aniceto),  394. 

*  Mateo  (Pascual).  349. 

*  Mateo  (Pedro).  332. 
Mateo  (Tomás  de).  20. 

*  Mateo  y  Fernández  Felices  (Fran- 
.   cisco).  332. 

*  Mateo  de  Gilbert  (Miguel).  27. 332. 

*  Mateo  y   Lozano    (Ramón).    22. 
332-334.  349. 

*  Mateo  y  Lozano  (Vicenta).  338. 
Mateo  y  Romeo  (Josefa).  334. 
Matro  (Julián).  247. 

Melci  (Paura).  13. 

Menche  (Luis).  168.  170.  171.  173. 

176.  280. 
Mendoza  (Diego).  232-234. 
Menéndez  y    Pelayo  (Marcelino). 

299. 
Mesa  (Lope  de).  338. 

*  Mésalo  (Pascual).  334. 
Mezquita  (Josefa).  362. 

*  Miedos  (Manuel).  334. 

*  Miedes  (Pascual).  335. 

*  Miguel  (Felipe).  28. 

*  Miguel  (Manuel).  28. 

*  Miguel  (Mariano).  335. 

*  Miguel  (Nicolás).  190.  335. 

31 
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*  Miguel  (Pedro).  28. 

*  Miguel  Casino  (Antonio).  29. 

*  MiUán  (José).  30.  335. 

*  Milláa  (Joaquín).  14. 

*  Millán  (Juan  Antonio).  212.  335. 
Miralles  (José).  362. 

*  Miralles  (Rosa)  362. 

*  Monasterio  (Joaquín).  27. 
Moncey  (el  General).  42.  44.  55. 
Monfort  (Benito).  39. 

*  Monforte  (Pedro).  335. 

*  Monleón  (Antonio).  28. 

*  Monleón  (Francisco).  45.  63.  64. 
335. 

*  Montañés  (Isabel).  310 
Mora  (Marqueses  de).  275. 
Morell  de  Soianilla  (Ángel)    50.  51. 

*  Moreno  (Joaquín).  53.  335. 
Moret  (Lorenzo).  326. 
Moret  (Segismundo).  326. 

*  Motos  (el  Tío).  239.  336. 
Murillo  (General).  450. 

*  Muñoz  (Alejandro).  273.  336. 

*  Muñoz  (Francisca).  268. 
Muñoz  Maldonado.  196.  20á. 
Muñoz  (Mariano).  244. 

*  Muñoz  (Manuel  Eugenio).  336. 

*  Muñoz  (Roque).  336. 

*  Muñoz  Calpe  (Pedro).  28. 
Muñoz  Serrano  v  Ram  de  Viu  (Ma- 
ría). 307. 

Murat  (Joaquín).  5. 

Musnier  (General).  176. 177. 204. 382. 

Napoleón.  2.  3-6.  11.  13.  96.  145. 

148.  172.  173.  176.  180.  186.  187. 

237.  392. 
Navar  (Juan).  402. 
Navarrés  (Marquesa  de).  264. 

*  Navarrete  (Ramón).  .336. 

*  Navarro  (Antonio).  41.  272.  273. 
336. 

*  Navarro  (Domingo).  273.  336. 
Navarro  (Joaquín).  246.  336.  403. 

*  Navarro  (José).  22.  336. 
Navarro  (Juan).  364. 
Navarro  (Mosén  Juan).  372. 
Navarro  (P.  Luis).  193. 
Navarro  (Martín).  235. 

*  Navarro  de  Azurriaga  (Pedro). 
49-52.  56.  336. 

*  Navarro  de  Azurriaga  v  Asen- 
sio  (Miguel).  336. 

*  Navarro  y  Cortés  (Juan).  14.  16. 
49-51.  239.  337. 

*  Navarro  y  Cortés  (Miguel).  26. 

*  Navarro  y  Monterde  (Juan  José). 
337. 

Nerón.  229. 

*  Nogueras  (Agustín).  286. 


Nogués  (Teodoro).  181. 
Norzagaray.  112. 

*  Nuez  (Joaquina).  329. 
Nuez  y  Sancho  (Miguel).  152 

*  Núñez  (Alberto).  337. 

Núñez  de  Haro  (Andrés).  57. 58. 61 

68.  69.  72.  74.  76.  77 
Novella  (Vicente  de).  400. 
O'Connell.  359. 
O'Donojú  (General).  116. 
Oñate  (Francisco).  136. 
Oñate  (Pedro).  144.  337. 

*  Oquendo  (Joaquín).  27.  337. 

*  Oquendo  (Manuel).  53.  337. 

*  Ortega  (Enrique).  14.  337. 
Ortega  (Manuel)  62 
Ortega  (Zacarías).  246. 

*  Ortiz  (Ignacio).  4L  337. 

*  Ortiz  (Miguel).  337. 

Ortuño  (Gabriel  Antonio).  36.  144. 

150. 
Orús  (Miguel).  246 
Oseñalde  (Pedro).  364. 

*  Osset  (Miguel  María).  338. 

*  Osset  V  Liñán  (Miguel».  338. 
Osset  y*  Mateo  (Miguel),  ix.  338- 

339. 

*  Ozcáriz  (José).  339. 

*  Ozcáriz  (Ramón).  27.  339. 
Padilla  (Francisco  de).  362. 
Palacio  (Marqués  del).  181. 
Palacios  (Joaquín  María).  364. 
Palafox.  8.  12.  13. 16.  19.  31.  32.  36. 

55.  86.  158.  160.  190.   211.  220. 

249.  259.  262.  263.  304.  332.  337. 

341.  349. 
Palafox  (Juan).  13. 
Palmireno  (Juan  Lorenzo),  v.  vi. 

*  Paloroeque.  373. 

*  Paño  (Juan).  15. 

*  Pardo  (Antonio).  29. 

*  Pardo  Sastrón  (Salvador).  372. 
380. 

París  (Barón  de).  186.  249.  394. 

*  Pascual  (Diego).  17.  339. 

*  Pascual  (Gregorio).  339. 

*  Pascual  (Joaquín).  152. 

*  Pascual  (Miguel).  152. 

*  Pascual  (Nicolás).  339. 

*  Pascual  (Pedro).  339. 

*  Pascual  y  Esteban  (Vicente).  64. 
92.  93. 144  151-155  225.  3*22.  340. 

*  Pascual  de  Torla  (Fernando).  19. 
340-344. 

*  Pascual  de  Torla  (Nicolás).  340 

*  Pascual  de  Torla  (Joaquín).  30. 
310.  344. 

*  Pascual  de  Torla  (Mariano).  14. 
172.  212.  335.  314-348. 
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*  Pascual  de  Torla  (Miguel).  348. 
Pasqualis  (el  Mayor).  177.  178. 
Pastor  (Manuel).' 236. 

*  Pastor  (Vicente  Antón).  348. 

*  Pastor  y  Mir  (Antonio).  348. 

*  Pastor  y  Mir  (Francisco).  348. 

*  Peña  (Francisco).  348. 
Pequera  (Francisco).  364. 
Perena  (Coronel).  196. 

*  Pérez  (Antonio).  348. 
Pérez  (Cristóbal).  372. 
Pérez  (Iffnacio).  300.  348. 

*  Pérez  (Joaquín).  28. 
Pérez  (Jorge).  246. 
Pérez  (Juan).  364. 
Pérez  (José  Vicente).  348. 
Pérez  (Manuel).  246.  349. 

*  Pérez  (Manuela).  14.  349. 

*  Pérez  (María).  27.  337. 

*  Pérez  (Miguel).  349. 
Pérez  (Ramón)  206.  207.  349. 

*  Pérez  (Vicente).  285. 

*  Pérez  Caballero  (Miguel).  28. 

*  Pérez  Elipe  (Pedro).  41.  273.  349. 
Pérez  de  Guzmán  (Juan),  xi. 

*  Pérez  de  Monteagudo  Sanabuja 
(José\  349. 

Pérez  de  Prado  y  Cuesta  (Francis- 
co). 125. 

*  Pérez  Quintana  (Antonio).   272. 
273. 

*  Pérez  Tortajada  (Tomás).  29. 
Pérez  de  Herrasti  v  Antillón  (Isido- 
ro). 123. 

Periel  (Francisca).  215. 
Pidal  (Alejandro).  286. 

*  Piles  y  Rubín  de  Cclis  (María 
Josefa).  123. 

*  Piqueras  (Joaquín).  349. 
Piqueras  (María  Teresa).  386. 
Plike  (Coronel).  241.  242. 
Plinio.  298. 

*  Polo  (Jerónimo).  349. 

*  Polo  (Joaquín).  349. 

*  Pomar  (Antonio).  49-51.  56.  349. 

*  Ponz  (Mariano),  xi.  420. 
Porlier  (General).  279. 

*  Portero  (Joaquín).  53.  349. 
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